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Las Crónicas de Narnia 


C. S. LEWIS 


Clive Staples Lewis es consi- 
derado como una de las figuras 
màs interesantes del pensamien- 
to Inglés de nuestro siglo. Nació 
en 1898 y fallecló en 1963. Es¬ 
tudio literatura y destaco como 
critico y novellsta y tamblén por 
sus escritos morales. Entre 1925 
y 1954 se desempenó como 
«fellow y tutor» en Magdalen 
College, Oxford, y en 1954 fue 
nombrado profesor en la Unlver- 
sidad de Cambridge, en la cual, 
hasta su muerte, ensenó literatu¬ 
ra inglesa medieval y del Rena- 
cimlento. 

Su cultura llterarla, filosòfica 
y teològica fue Impreslonante, al 
Igual que lo fueron su imagina- 
ción y talento de escritor. A estas 
condlolones une una profunda 
rellglosidad cristiana actual y, 
como sostlenen algunos comen- 
taristas, «de vuelta» de todas las 
tentaclones contemporàneas. 

Entre sus textos de crítica 
estan The Allegory of Love y 
Literatura Inglesa del Siglo XVI. 

Sus obras màs conocidas 
son sus escritos religiosos y 
morales, como su estudio sobre 


el problema del dolor {The Pro- 
blem of Pain)-, Cartas del Diable 
a su Sobrino {The Screwtape 
Letters) y otras. 

Algunos de sus libros abor- 
dan temas de olencla ficción: Out 
of the Silent Planet es la primera 
de tres novelas que ademàs 
destacan por su fuerte sentido 
cristiano. 

Con El León, la Bruja y el 
Ropero Lewis inicio una serie de 
siete libros para ninos que reunió 
bajo el titulo Las Crónicas de 
Narnia. Es una obra en la que 
resaltan el brillo y talento del 
autor, junto a una Imaginaclón 
desbordante y a un lenguaje de 
riqueza extraordinaria. 

A LUCÍA BARFIELD 

Querida Lucia, 

Escribí esta historia para ti, 
sin darme cuenta que las ninas 
crecen màs ràpido que los libros. 
El resultado es que ya estàs 
demasiado grande para cuentos 
de hadas, y cuando éste se 
imprima seràs mayor aún. Sin 
embargo, algún día llegaràs a la 
edad en que nuevamente goza- 
ràs de los cuentos de hadas. 
Entonces podràs sacarlo de la 
repisa màs alta, desempolvarlo y 
darme tu opinión sobre él. Pro- 
bablemente, yo estaré demasia¬ 
do sordo para escucharte y 
demasiado viejo para compren- 
der lo que dices. Pero aún seré 
tu Padrino que te quiere mucho. 

C. S. Lewis 


6 



Las Crónicas de Narnia 


El Leon la Bruja y el Ropero 


de los troncos de los àrboles 
pudo distinguir la puerta ablerta 
del ropero e Incluso la habitaclón 
vacía desde donde había salido. 
(Por supuesto, ella había dejado 
la puerta ablerta, pues pensaba 
que era la màs grande de las 
tonterías encerrarse uno mismo 
en un guardarropa.) Parecía que 
allà era de día. «Puedo volver 
cuando quiera, si algo sale mal», 
pensó, tratando de tranquillzar- 
se. Comenzó a caminar — 
cranch-cranch — sobre la nieve y 
a través del bosque, hacia la otra 
luz, delante de ella. 

Cerca de dlez minutos màs 
tarde, Lucia llegó hasta un farol. 
Se preguntaba qué significado 
podria tener éste en medio de un 
bosque, cuando escuchó unos 
pasos que se acercaban. Se- 
gundos después una persona 
muy extraha salló de entre los 
àrboles y se aproximo a la luz. 

Era un poco màs alta que 
Lucia. Sobre su cabeza llevaba 
un paraguas todo blanco de 
nieve. De la cintura hacla arriba 
tenia el aspecto de un hombre, 
pero sus plernas, cublertas de 
pelo negro y brillante, parecían 
las extremidades de un cabrío. 
En lugar de pies tenia pezuíïas. 

En un comlenzo, la niíïa no 
advirtió que tamblén tenia cola, 
pues la llevaba enrollada en el 
mango del paraguas para evitar 
que se arrastrara por la nieve. 
Una bufanda roja le cubría el 
cuello y su plel era tamblén rojl- 
za. El rostro era pequeno y ex- 


trano pero agradable; tenia una 
barba rlzada y un par de cuernos 
a los lados de la frente. MIentras 
en una mano llevaba el para¬ 
guas, en la otra sostenia varlos 
paquetes con papel de color 
café. Éstos y la nieve hacían 
recordar las compras de Navl- 
dad. Era un Fauno. Y cuando vio 
a Lucia, su sorpresa fue tan 
grande que todos los paquetes 
rodaron por el suelo. 

—iCielos! —exclamé el Fau¬ 
no. 


Capítulo 1 
LUCÍA 

INVESTIGA EN EL 
ROPERO 

Había una vez cuatro nlnos 
cuyos nombres eran Pedro, 
Susana, Edmundo y Lucia. Esta 
historia relata lo que les sucedié 
cuando, durante la guerra y a 
causa de los bombardeos, fue- 
ron enviados lejos de Londres a 
la casa de un viejo profesor. 
Éste vivia en medio del campo, a 
dlez millas de la estacién màs 
cercana y a dos millas del correo 
màs próximo. El profesor no era 
casado, así es que un ama de 
llaves, la senora Macready, y 
tres sirvientas atendían su casa. 
(Las sirvientas se llamaban Ivy, 
Margarita y Betty, pero ellas no 
intervienen mucho en esta histo¬ 
ria.) 

El anciano profesor tenia un 
aspecto curioso, pues su cabello 
blanco no sólo le cubría la cabe¬ 


za sino también casi toda la 
cara. Los nihos simpatizaron con 
él al instante, a pesar que Lucia, 
la menor, sintié miedo al verlo 
por primera vez, y Edmundo, 
algo mayor que ella, escondió su 
risa tras un pahuelo y simulo 
sonarse sin interrupcién. 

Después de ese primer día y 
en cuanto dieron las buenas 
noches al profesor, los nihos 
subieron a sus habitaciones en 
el segundo piso y se reunieron 
en el dormitorio de las nihas 
para comentar todo lo ocurrido. 

—Hemos tenido una suerte 
fantàstica —dijo Pedro—. Lo 
pasaremos muy bien aquí. El 
viejo profesor es una buena 
persona y nos permitirà hacer 
todo lo que queramos. 

—Es un anciano encantador 
—dijo Susana. 

—iCàllatel —exclamé Ed¬ 
mundo. Estaba cansado, aunque 
pretendía no estarlo, y esto lo 
ponia siempre de un humor 
insoportable—. jNo sigas 
hablando de esa maneral 

—^De qué manera? — 
pregunté Susana—. Ademàs ya 
es hora que estés en la cama. 

—Tratas de hablar como 
mamà —dijo Edmundo—. 
<i,Quién eres para venir a decir- 
me cuàndo tengo que ir a la 
cama? jEres tú quien debe irse a 
acostari 

—Mejor serà que todos va- 
yamos a dormir —interrumpió 
Lucia—. Si nos encuentran con- 
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versando aquí, habrà un tre- 
mendo lío. 

—No lo habrà —repuso Pe¬ 
dró, con tono seguro—. Este es 
el tipo de casa en que a nadie le 
preecuparà lo que nosotros 
hagamos. En todo caso, ninguna 
persona nos va a oir. Estamos 
como a diez minutos del come- 
dor y hay numerosos paslllos, 
escaleras y rincones entremedio. 

—6Qué es ese ruido? —dijo 
Lucia de repente. 

Esta era la casa màs grande 
que ella había conocido en su 
vida. Pensó en todes esos pasl¬ 
llos, escaleras y rincones, y 
sintió que algo parecido a un 
escalofrío la recorria de pies a 
cabeza. 

—No es màs que un pàjaro, 
tonta —dijo Edmundo. 

—Es una lechuza —agregó 
Pedro—. Este debe ser un lugar 
maravilleso para los pàjaros... 
Bien, creo que ahora es mejor 
que todos vayamos a la cama, 
pero manana exploraremos. En 
un sitio como éste se puede 
encontrar cualquier cosa. 6Vie- 
ron las montahas cuando ve- 
níamos? <i,Y los bosques? Puede 
ser que haya àguilas, venados... 
Seguramente habrà halcones... 

—Y tejones —dijo Lucia. 

—Y serpientes —dijo Ed¬ 
mundo. 

—Y zorros —agregó Susana. 

Pero a la manana siguiente 
caía una cortina de lluvia tan 
espesa que, al mirar por la ven- 


tana, no se veían las montahas 
ni los bosques; ni siquiera la 
acequia del jardín. 

—iTenía que lloveri — 
exclamo Edmundo. 

Los nihos habían tornado 
desayuno con el profesor, y en 
ese momento se encontraban en 
una sala del segundo piso que el 
anciano había destinado para 
ellos. Era una larga habitación 
de techo bajo, con dos ventanas 
hacia un lado y dos hacia el otro. 

—Deja de quejarte, Ed —dijo 
Susana—. Te apuesto diez a 
uno a que aclara en menos de 
una hora. Por lo demàs, estamos 
bastante cómodos y tenemos un 
montón de libros. 

—Per mi parte, yo me voy a 
explorar la casa —dijo Pedro. 

La idea les pareció excelente 
y así fue como comenzaron las 
aventuras. La casa era uno de 
aquelles edificios llenos de luga- 
res inesperades, que nunca se 
cenocen por completo. Las pri- 
meras habitaciones que recerrie- 
ron estaban totalmente vacías, 
tal como los nihos esperaban. 
Pero pronto llegaron a una sala 
muy larga con las paredes reple- 
tas de cuadros, en la que encon- 
traron una armadura. Después 
pasaron a otra completamente 
cubierta por un tapiz verde y en 
la que había un arpa arrincona- 
da. Tres peldahos màs abajo y 
cinco hacia arriba los llevaron 
hasta un pequeho zaguàn. Des- 
de ahí entraron en una serie de 
habitaciones que desembocaban 


unas en otras. Todas tenían 
estanterías repletas de libros, la 
mayoría muy antiguos y algunos 
tan grandes como la Bíblia de 
una iglesia. Màs adelante entra¬ 
ron en un cuarto casi vacío. Sólo 
había un gran ropero con espe- 
jos en las puertas. Allí no encon- 
traron nada màs, excepto una 
botella azul en la repisa de la 
ventana. 

—jNada por aquíl —exclamo 
Pedro, y todos los nihos se pre¬ 
cipitaren hacia la puerta para 
continuar la excursión. Todos 
menos Lucia, que se quedó 
atràs. 6Qué habría dentro del 
armario? Valia la pena averi- 
guarlo, aunque, seguramente, 
estaria cerrado con llave. Para 
su sorpresa, la puerta se abrió 
sin dificultad. Dos bolitas de 
naftalina rodaren por el suelo. 

La niha miró hacia el interior. 
Había numerosos abrigos colga¬ 
des, la mayoría de piel. Nada le 
gustaba tanto a Lucia como el 
tacto y el olor de las pieles. Se 
introdujo en el enorme ropero y 
camino entre los abrigos, mien- 
tras frotaba su rostro contra 
ellos. Había dejado la puerta 
abierta, por supuesto, pues 
comprendía que seria una ver- 
dadera locura encerrarse en el 
armarie. Avanzó algo màs y 
descubrió una segunda hilera de 
abrigos. Estaba bastante escuro 
ahí adentro, así es que mantuvo 
los brazos estirades para no 
chocar con el fondo del ropero. 
Dio un paso màs, luego otros 
dos, tres... Esperaba siempre 


tocar la madera del ropero con la 
punta de los dedos, pero no 
llegaba nunca hasta el fondo. 

—iEste debe ser un guarda- 
rropa gigantescol —murmuro 
Lucia, mientras caminaba màs y 
màs adentro y empujaba los 
pliegues de los abrigos para 
abrirse paso. De prente sintió 
que algo crujía bajo sus pies. 

«<i,Habrà màs naftalina?», se 
preguntó. 

Se inclinó para tocar el suelo. 
Pero en lugar de sentir el contac¬ 
te firme y liso de la madera, tecó 
algo suave, pulverizado y extre- 
madamente frío. «Esto sí que es 
raro», pensó y dio otros dos 
pasos hacia adelante. 

Un instante después advirtió 
que lo que rozaba su cara ya no 
era suave como la piel sino duro, 
àspero e, incluso, clavaba. 

—^Cómo? iParecen ramas 
de àrbolesi —exclamó. 

Entonces vio una luz frente a 
ella; no estaba cerca del lugar 
dende tendría que haber estado 
el fonde del ropero, sino muchí- 
simo màs lejos. Algo frío y suave 
caía sobre la niha. Un momento 
después se die cuenta que se 
encontraba en medio de un 
bosque; ademàs era de noche, 
había nieve bajo sus pies y 
gruesos copos caían a través del 
aire. 

Lucia se asustó un poco, pe¬ 
ro a la vez se sintió Nena de 
curiosidad y de excitación. Miró 
hacia atràs y entre la oscuridad 
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Pero el Fauno continuó es- 
tremeciéndose como si tuviera el 
corazón destrozado. Aunque 
Lucia le abrazó y le presto su 
panuelo, no pudo detenerse. 
Solamente tomó el panuelo y lo 
usó para secar sus làgrimas que 
continuaban cayendo sin inte- 
rrupción. Y cuando estaba de- 
masiado mojado, lo estrujaba 
con sus dos manos. Tanto lo 
estrujó, que pronto Lucia estuvo 
de ple en un suelo completa- 
mente húmedo. 

—jSenor TumnusI —gritó 
Lucia en su oido, al mismo tiem- 
po que lo remecia—. No llore 
màs, por favor. Pare inmediata- 
mente de llorar. Deberia aver- 
gonzarse. Un Fauno mayor, 
como usted. Pero digame, ^por 
qué Hora usted? 

—jOhl, johl, johl—sollozó—, 
lloro porque soy un Fauno mal- 
vado. 

—Yo no creo eso. De ningu- 
na manera —dijo Lucia—. De 
hecho, usted es el Fauno màs 
encantador que he conocido. 

—iOh! No dirias eso si tú su- 
pieras —replico el senor Tumnus 
entre suspiros—. Soy un Fauno 
malo. No creo que nunca haya 
habido uno peor que yo desde 
que el mundo es mundo. 

—Pero, i,qué es lo que ha 
hecho? —pregunto Lucia. 

—Mi viejo padre —dijo el 
Fauno— jamàs hubiera hecho 
una cosa semejante. ^Lo ves? 


Su retrato està sobre la chime- 
nea. 

—^Qué es lo que no hubiera 
hecho su padre? 

—Lo que yo he hecho — 
respondió el Fauno—. Servir a la 
Bruja Blanca. Eso es lo que yo 
soy. Un sirviente pagado por la 
Bruja Blanca. 

—^La Bruja Blanca? íQuién 
es? 

—jAh! Ella es quien tiene a 
Narnia completamente en sus 
manos. Ella es quien mantiene el 
invierno para siempre. Siempre 
invierno y nunca Navidad. (i,Te 
imaginas lo que es eso? 

—iQué terriblel —dijo Lu¬ 
cia—. Pero, iqué trabajo hace 
usted para que ella le pague? 

—Eso es lo peor. Soy yo el 
que rapta para ella. Eso es lo 
que soy: un raptor. Mirame, Flija 
de Eva. <i,Crees que soy la clase 
de Fauno que cuando se en- 
cuentra con un pobre nino ino- 
cente en el bosque, se hace su 
amigo y lo invita a su casa en la 
cueva, sólo para dormirlo con 
música y entregarlo luego a la 
Bruja Blanca? 

—No —dijo Lucia—. Estoy 
segura que usted no haria nada 
semejante. 

—Pero lo he hecho —dijo el 
Fauno. 

—Bien —continuó Lucia, len- 
tamente (porque queria ser muy 
franca, pero, a la vez, no desea- 
ba ser demasiado dura con él)— 
, eso es muy malo, pero usted 


Capítulo 2 
Lo QUE Lucí A 
ENCONTRÓ ALLÍ 

—Buenas tardes —saludó 
Lucia. Pero el Fauno estaba tan 
ocupado recogiendo sus paque- 
tes que no contesto. Cuando 
hubo terminado le hizo una pe- 
queha reverencia. 

—Buenas tardes, buenas 
tardes —dijo. Y agregó después 
de un instante—: Perdóname, no 
quisiera parecer impertinente, 
pero, ^eres tú lo que llaman una 
Flija de Eva? 

—Me llamo Lucia — 
respondió ella, sin entenderie 
muy bien. 

—Pero, i,tú eres lo que lla¬ 
man una niíïa? 

—jPor supuesto que soy una 
nihai —exclamó Lucia. 

—iVerdaderamente eres 
humana? 


—iClaro que soy humanal — 
respondió Lucia, todavia un 
poco confundida. 

—Seguro, seguro —dijo el 
Fauno—. jQué tonto soyl Pero 
nunca habia visto a un Flijo de 
Adàn ni a una Flija de Eva. Estoy 
encantado. 

Se detuvo como si hubiera 
estado a punto de decir algo y 
recordar a tiempo que no debia 
hacerlo. 

—Encantado, encantado — 
repitió luego—. Permiteme que 
me presento. Mi nombre es 
Tumnus. 

—Encantada de conocerie, 
seíïor Tumnus —dijo Lucia. 

—Y se puede saber, joh, Lu¬ 
cia, Flija de Eval, <i,cómo llegaste 
a Narnia? —preguntó el senor 
Tumnus. 

—^Narnia? 6Qué es eso? 

—Esta es la tierra de Narnia 
—dijo el Fauno—, donde esta- 
mos ahora. Todo lo que se en- 
cuentra entre el farol y el gran 
Castillo de Cair Paravel en el mar 
del este. Y tú, ivienes de los 
bosques salvajes del oeste? 

—Yo llegué..., Ilegué a través 
del ropero que està en el cuarto 
vacio —respondió Lucia, vaci- 
lando. 

—jAh! —dijo el senor Tum¬ 
nus con voz melancólica—, si 
hubiera estudiado geografia con 
màs empeho cuando era un 
pequeho fauno, sin duda sabria 
todo acerca de esos extranos 
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países. Ahora es demasiado 
tarde. 

—iPero si esos no son paí¬ 
ses! —dijo Lucia casi riendo—. 
El ropero està ahí, un poco màs 
atràs..., oreo... No estoy segura. 
Es verano allí ahora. 

—Ahora es invierno en Nar¬ 
nia; es invierno siempre, desde 
hace mucho... Pero si seguimos 
conversando en la nieve nos 
vamos a resfriar los dos. Hija de 
Eva, de la lejana tierra del Cuar- 
to Vaoío, donde el eterno verano 
reina airededor de la luminosa 
Ciudad del Ropero, <i,te gustaria 
venir a tomar el té oonmigo? 

—Gracias, sehor Tumnus, 
pero pienso que quizàs ya es 
hora de regresar. 

—Es a la vuelta de la esqui- 
na, no màs. Habrà un buen 
fuego, tostadas, sardinas y torta 
—insistió el Fauno. 

—Es muy amable de su parte 
—dijo Lucia—. Pero no podré 
quedarme mucho rato. 

—Témate de mi brazo, Hija 
de Eva —dijo el senor Tumnus— 
. Llevaré el paraguas para los 
dos. Por aquí, vamos. 

Así fue como Lucia se en- 
contré caminando por el bosque 
del brazo con esta extrana oria- 
tura, igual que si se hubieran 
conocido durante toda la vida. 

No habían ido muy lejos aún, 
cuando llegaron a un lugar don¬ 
de el suelo se tornó àspero y 
rocoso. Haoia arriba y haoia 
abajo de las colinas había pie- 


dras. Al pie de un pequeho valle 
el sehor Tumnus se volvió de 
repente y caminé dereoho hacia 
una rooa gigantesca. Sélo en el 
momento en que estuvieron muy 
cerca de ella, Lucia descubrió 
que él la conducía a la entrada 
de una cueva. En cuanto se 
encontraron en el interior, la nina 
se vio inundada por la luz del 
fuego. El sehor Tumnus recogió 
una brasa con un par de tenazas 
y encendió una làmpara. 

—Ahora falta poco —dijo, e 
inmediatamente puso la tetera a 
calentar. 

Lucia pensaba que no había 
estado nunca en un lugar màs 
acogedor. Era una pequeha, 
limpia y seca cueva de piedra 
roja con una alfombra en el 
suelo, dos sillas («una para mi y 
otra para un amiga», dijo el 
sehor Tumnus), una mesa, una 
oémoda, una repisa sobre la 
chimenea, y màs arriba, domi- 
nàndolo todo, el retrato de un 
viejo Fauno oon barba gris. En 
un rincén había una puerta; 
Lucia supuso que comunicaba 
con el dormitorio del sehor Tum¬ 
nus. En una de las paredes se 
apoyaba un estante repleto de 
libros. La niha miraba todo mien- 
tras él preparaba la mesa para el 
té. Algunos de los títulos eran La 
Vida y las Cartas de Sileno, Las 
Ninfas y sus Costumbres, Hom- 
bres, Monjes y Deportistas, 
Estudio de la Leyenda Popular, 
lEs el Hombre un Mite?, y mu- 
chos màs. 


—Hija de Eva —dijo el Fau¬ 
no—, ya està todo preparado. 

Y realmente fue un té mara- 
villoso. Hubo un rico huevo do- 
rado para cada uno, sardinas en 
pan tostado, tostadas con man- 
tequilla y con miel, y una torta 
espolvoreada con azúcar. Cuan¬ 
do Luoía se cansé de comer, el 
Fauno comenzó a hablar. Sus 
relatos sobre la vida en el bos¬ 
que eran fantàstioos. Le conté 
acerca de bailes en la mediano- 
che, cuando las Ninfas que viví- 
an en las vertientes y las Dría- 
des que habitaban en los àrboles 
salían a danzar con los Faunos; 
de las largas partidas de cacería 
tras el Venado Blanco, en las 
cuales se cumplían los deseos 
del que lo capturaba; sobre las 
celebraciones y la búsqueda de 
tesoros con los Enanos Rojos 
salvajes, en minas y oavernas 
muy por debajo del suelo. Por 
último, le habló también de los 
veranos, cuando los bosques 
eran verdes y el viejo Sileno los 
visitaba en su gordo burro. A 
veces llegaba a verlos el propio 
Baco y entonces por los ríos 
corria vino en lugar de agua y el 
bosque se transformaba en una 
fiesta que se prolongaba por 
semanas sin fin. 

—Ahora es siempre invierno 
—agregé taciturno. 

Entonces para alegrarse to- 
mé un estuche que estaba sobre 
la oémoda, sacó de él una extra- 
ha flauta que pareoía heoha de 
paja y empezé a tocar. 


Al escuchar la melodia, Lucia 
sintió ansias de llorar, reír, bailar 
y dormir, todo al mismo tiempo. 
Debían haber transcurrido varias 
horas cuando desperté brusca- 
mente, y dijo: 

—Sehor Tumnus, siento inte- 
rrumpirlo, pero tengo que irme a 
casa. Sélo quería quedarme 
unos minutos... 

—No es bueno ahora, tú sa¬ 
bes —le dijo el Fauno, dejando 
la flauta. Parecía acongojado por 
ella. 

—(íQue no es bueno? —dijo 
ella, dando un salto. Asustada e 
inquieta agregé—: i^Qué quiere 
decir? Tengo que volver a oasa 
al instante. Ya deben estar pre- 
ooupados. 

Un momento después, al ver 
que los ojos del Fauno estaban 
llenos de làgrimas, volvié a pre¬ 
guntar: 

—iSehor Tumnus! <i,Cuàl es 
realmente el problema? 

El Fauno continué llorando. 
Las làgrimas comenzaron a 
deslizarse por sus mejillas y 
pronto corrieron por la punta de 
su nariz. Finalmente se cubrió el 
rostro con las manos y comenzó 
a sollozar. 

—jSehor Tumnus! iSehor 
Tumnus! —exclamo Luoía con 
desesperación—. i No llore así! 
<i,Qué es lo que pasa? i,No se 
siente bien? Querido sehor 
Tumnus, cuénteme qué es lo 
que està mal. 
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los colgadores. Pedro saltó de- 
ntro y golpeó sus punos contra la 
madera para asegurarse. 

—iMenuda broma la que nos 
has gastado, Lul —exclamo al 
salir—. Realmente nos sorpren- 
dlste, debo reconocerlo. Casi te 
creímos. 

—No era broma. Era verdad 
—dijo Lucia—. Era verdad. Todo 
fue diferente hace un instante. 
Les prometo que era cierto. 

—iVamos, Lul —dijo Pedro— 
. jYa, basta! Estàs yendo un 
poco lejos con tu broma. ^No te 
parece que es mejor terminar 
aquí? 

Lucia se puso roja y trató de 
hablar, a pesar que ya no sabia 
qué estaba tratando de decir. 
Estalló en llanto. 

Durante los días siguientes 
ella se sintió muy desdichada. 
Podria haberse reconclllado 
fàcllmente con los demàs ninos, 
en cualquier momento, si hubie- 
ra aceptado que todo había sido 
sólo una broma para pasar el 
tiempo. Sin embargo, Lucia 
decía siempre la verdad y sabia 
que estaba en lo cierto. No podia 
decir ahora una cosa por otra. 

Los ninos, que pensaban que 
ella había mentido tontamente, 
la hicieron sentirse muy infeliz. 
Los dos mayores, sin intención; 
pero Edmundo era muy rencoro- 
so y en esta ocasión lo demos¬ 
tro. La molesto incansablemente; 
a cada momento le preguntaba 
si había encontrado otros países 


en los aparadores o en los otros 
armarios de la casa. Lo peor de 
todo era que esos días fueron 
muy entretenidos para los ninos, 
pero no para Lucia. El tiempo 
estaba maravilloso; pasaban de 
la manana a la noche fuera de la 
casa, se bahaban, pescaban, se 
subían a los àrboles, descubrían 
nidos de pàjaros y se tendían a 
la sombra. Lucia no pudo gozar 
de nada, y las cosas siguieron 
así hasta que llovió nuevamente. 

Ese dia, cuando llegó la tar- 
de sin ninguna sehai de cambio 
en el tiempo, decidieron jugar a 
las escondidas. A Susana le 
correspondió primero buscar a 
los demàs. Tan pronto los ninos 
se dispersaren para esconderse, 
Lucia corrió hasta el ropero, 
aunque no pretendía ocultarse 
allí. Sólo quería dar una mirada 
dentro de él. Estaba comenzan- 
do a dudar si Narnia, el Fauno y 
todo lo demàs había sido un 
sueho. La casa era tan grande, 
complicada y llena de escondi- 
tes, que pensó que tendría tiem¬ 
po suficiente para dar una mira¬ 
da en el interior del armario y 
buscar luego cualquier lugar 
para ocultarse en otra parte. 
Pero justo en el momento en que 
abría la puerta, sintió pasos en el 
corredor. No le quedó màs que 
saltar dentro del guardarropa y 
sujetar la puerta tras ella, sin 
cerrarla del todo, pues sabia que 
era muy tonto encerrarse en un 
armario, incluso si se trataba de 
un armario màgico. 


està tan arrepentido que estoy 
segura que no lo harà de nuevo. 

—iHija de Eval ^Es que no 
entiendes? —exclamó el Fau¬ 
no—. No es algo que yo haya 
hecho. Es algo que estoy 
haciendo en este preciso instan¬ 
te. 

—6Qué quiere decir? — 
preguntó Lucia, poniéndose 
blanca como la nieve. 

—Tú eres el niho —dijo el 
sehor Tumnus—. La Bruja Blan¬ 
ca me había ordenado que si 
alguna vez encontraba a un Flijo 
de Adàn o a una Flija de Eva en 
el bosque, tenia que aprehen- 
derlo y llevàrselo. Tú eres la 
primera que yo he conocido. 
Pretendí ser tu amigo, te invité a 
tomar el té y he esperado todo el 
tiempo que estuvieras dormida 
para llevarte hasta ella. 

—jAh, noi Usted no lo harà, 
sehor Tumnus —dijo Lucia—. 
Realmente usted no lo harà. De 
verdad, no debe hacerlo. 

—Y si yo no lo hago —dijo él, 
comenzando a llorar de nuevo—, 
ella lo sabrà. Y me cortarà la 
cola, me arrancarà los cuernos y 
la barba. Agitarà su vara sobre 
mis lindas pezuhas divididas al 
centro y las transformarà en 
horribles y sólidas, como las de 
un desdichado caballo. Pero si 
ella se enfurece màs aún, me 
convertirà en piedra y seré sólo 
una estatua de Fauno en su 
horrible casa, y allí me quedaré 
hasta que los cuatro tronos de 
Cair Paravel sean ocupades. Y 


sélo Dios sabe cuàndo sucederà 
eso 0 si alguna vez sucederà. 

—Lo siento mucho, sehor 
Tumnus —dijo Lucia—. Pero, 
por favor, déjeme ir a casa. 

—Por supuesto que lo haré 
—dijo el Fauno—. Tengo que 
hacerlo. Ahora me doy cuenta. 
No sabia cómo eran los huma¬ 
nes antes de conocerte a ti. No 
puedo entregarte a la Bruja 
Blanca; no ahora que te conoz- 
co. Pero tenemos que salir de 
inmediato. Te acompaharé hasta 
el farol. Espero que desde allí 
sabràs encontrar el camino a 
Cuarto Vacío y a Ropero. 

—Estoy segura que podré. 

—Debemos irnos muy silen- 
ciosamente. Tan callades como 
podamos —dijo el sehor Tum¬ 
nus—. El bosque està lleno de 
sus espías. Incluso algunos 
àrboles estàn de su parte. 

Ambos se levantaron y, de- 
jando las tazas y los platós en la 
mesa, salieron. El sehor Tumnus 
abrió el paraguas una vez màs, 
le dio el brazo a Lucia y comen- 
zaron a caminar sobre la nieve. 
El regreso fue completamente 
diferente a lo que había sido la 
ida hacia la cueva del Fauno. Sin 
decir una palabra se apresuraron 
todo lo que pudieron y el sehor 
Tumnus se mantuvo siempre en 
los lugares màs oscuros. Lucia 
se sintió bastante reconfortada 
cuando llegaron junto al farol. 
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—iSabes cuàl es tu camino 
desde aquí, Hija de Eva? — 
pregunto el Fauno. 

Lucia concentro su mirada 
entre los àrboles y en la distan¬ 
cia pudo ver un espacio ilumina- 
do, como si allà lejos fuera de 
día. 

—Sí —dijo—. Alcanzo a ver 
la puerta del ropero. 

—Entonces corre hacia tu 
casa tan ràpido como puedas — 
dijo el senor Tumnus—. <i,Podràs 
perdonarme alguna vez por lo 
que intenté hacer? 

—Por supuesto —dijo Lucia, 
estrechando fuertemente sus 
manos—. Espero de todo cora- 
zón que usted no tenga proble- 
mas por mi culpa. 

—Adiós, Hija de Eva. iSería 
posible, tal vez, que yo guarde tu 
panuelo como recuerdo? 

—i Està bien! —exclamo Lu¬ 
cia y echó a córrer hacia la luz 
del día, tan ràpido como sus 
piernas se lo permitieron. Esta 
vez, en lugar de sentir el roce de 
àsperas ramas en su rostro y la 
nieve crujiente bajo sus pies, 
paipó los tablones y de inmedia- 
to se encontró saltando fuera del 
ropero y en medio del mismo 
cuarto vacío en el que había 
comenzado toda la aventura. 
Cerró cuidadosamente la puerta 
del guardarropa y miró a su 
airededor mientras recuperaba el 
aliento. Todavía llovía. Pudo 
escuchar las voces de los otros 
nihos en el pasillo. 


—iEstoy aquí! —gritó—. jEs- 
toy aquí! i He vuelto y estoy muy 
bien! 


Capítulo 3 
Edmundo y el 
Ropero 

Lucia corrió fuera del cuarto 
vacío y en el pasillo se encontró 
con los otros tres nihos. 

—Todo està bien —repitió—. 
He vuelto. 

—i,De qué hablas, Lucia? — 
pregunto Susana. 

—jCómo! —exclamo Lucia 
asombrada—. i,No estaban 
preocupades de mi ausencia? 
<i,No se han preguntado dónde 
estaba yo? 

—Entonces, ^estabas es- 
condida? —dijo Pedro—. Pobre 
Lu, jse escondió y nadie se dio 
cuenta! Para otra vez vas a tener 
que desaparecer durante un rato 
màs largo, si es que quieres que 
alguien te busquen. 

—Estuve afuera por horas y 
horas —dijo Lucia. 

—Mal —dijo Edmundo, gol- 
peàndose la cabeza—. Muy mal. 


—líQué quieres decir, Lucia? 
—pregunto Pedro. 

—Lo que dije —contesto Lu¬ 
cia—. Fue precisamente des- 
pués del desayuno, cuando 
entré en el ropero, y he estado 
afuera por horas y horas. Tomé 
té y me han sucedido toda clase 
de acontecimientos. 

—No seas tonta, Lucia. 
Hemos salido de ese cuarto 
hace apenas un instante y tú 
estabas allí —replico Susana. 

—Ella no se està haciendo la 
tonta —dijo Pedro—. Està inven- 
tando una historia para divertir- 
se, i,no es verdad, Lucia? 

—No, Pedro. No estoy inven- 
tando. El armario es màgico. 
Adentro hay un bosque, nieve, 
un Fauno y una Bruja. El lugar 
se llama Narnia. Vengan a ver. 

Los demàs no sabían qué 
pensar, pero Lucia estaba tan 
excitada que la siguieron hasta 
el cuarto sin decir una palabra. 
Corrió hacia el ropero y abrió la 
puerta de par en par. 

—iAhora! —gritó—. i Entren y 
compruébenio ustedes mismos! 

—iCómo! jEres una gansa! 
—dijo Susana, después de intro- 
ducir la cabeza dentro del ropero 
y apartar los abrigos—. Este es 
un ropero común y corriente. 
Miren, aquí està el fondo. 

Todos miraron, movieron los 
abrigos y vieron —Lucia tam- 
bién— un armario igual a los 
demàs. No había bosque ni 
nieve. Sólo el fondo del ropero y 
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Capítulo 4 
Delicias 
Turcas 

—Pero, ^qué eres tú? — 
pregunto la Reina otra vez—. 
,i,Eres un enano superdesarro- 
llado que se cortó la barba? 

—No, su Majestad. Nunca he 
tenido barba. Soy un niho —dijo 
Edmundo, sin salir de su asom- 
bro. 

—jUn nihol —exclamo ella—. 
^Quieres decir que eres un Hijo 
de Adàn? 

Edmundo se quedó inmóvil 
sin pronunciar palabra. Real- 
mente estaba demasiado con- 
fundido como para entender el 
significado de la pregunta. 

—Veo que eres idiota, ade- 
màs de ser lo que seas —dijo la 
Reina—. Contéstame de una vez 
por todas, pues estoy a punto de 
perder la paciència. 6Eres un ser 
humano? 


—Sí, Majestad —dijo Ed¬ 
mundo. 

—^Se puede saber cómo en- 
traste en mis dominios? 

—Vine a través de un ropero, 
su Majestad. 

—^Un ropero? ^Qué quieres 
decir con eso? 

—Abrí la puerta..., y me en- 
contré aquí, su Majestad — 
explico Edmundo. 

—jAh! —dijo la Reina màs 
para sí misma que para él—. 
Una puerta. jUna puerta del 
mundo de los hombres! Había 
oído cosas semejantes. Eso 
puede arruinarlo todo. Pero es 
uno solo y parece muy fàcil de 
contentar... 

Mientras murmuraba estas 
palabras, se levantó de su asien- 
to y con ojos llameantes miró 
fijamente a la cara de Edmundo. 
Al mismo tiempo levantó su vara. 

Edmundo tuvo la seguridad 
que ella haría algo espantoso, 
pero no fue capaz de moverse. 
Entonces, cuando él ya se daba 
por perdido, ella pareció cambiar 
sus intenciones. 

—Mi pobre niíïo —le dijo con 
una voz muy diferente—. jCuàn 
helado parecesi Ven a sentarte 
en el trineo a mi lado y te cubriré 
con mi manto. Entonces podre- 
mos conversar. 

Esta solución no le gustó na¬ 
da a Edmundo. Sin embargo, no 
se hubiera atrevido jamàs a 
desobedecerle. Subió al trineo y 
se sentó a los pies de la Reina. 


Los pasos que Lucia había 
oído eran los de Edmundo. El 
niho entró en el cuarto en el 
momente preciso en que ella se 
introducía en el ropero. De in- 
mediato decidió hacer lo mismo, 
no porque fuera un buen lugar 
para esconderse, sino porque 
podria seguir molestàndola con 
su país imaginario. Abrió la puer¬ 
ta. Estaba oscure, olía a naftali¬ 
na, y allí estaban los abrigos 
colgados, pero no había un solo 
rastro de Lucia. 

«Cree que es Susana la que 
viene a buscaria —se dijo Ed¬ 
mundo—; por eso se queda tan 
quieta.» 

Sin màs, saltó adentro y ce- 
rró la puerta, olvidando que 
hacer eso era una verdadera 
locura. En la oscuridad empezó 
a buscar a Lucia y se sorprendió 
de no encontrarla de inmediato, 
como había pensado. Decidió 
abrir la puerta para que entrara 
un poco de luz. Pero tampoco 
pudo hallarla. Todo esto no le 
gustó nada y empezó a saltar 
nerviosamente hacia todos la- 
des. Al fin gritó con desespera- 
ción: 

—jLucíal íLuI <i,Dónde te has 
metido? Sé que estàs aquí. 

No hubo respuesta. Edmun¬ 
do advirtió que su pròpia voz 
tenia un curioso sonido. No 
había sido el que se espera 
dentro de un armario cerrado, 
sino un sonido al aire libre. Tam- 
bién se dio cuenta que el am- 


biente estaba extrahamente frío. 
Entonces vio una luz. 

—iGracias a DiosI — 
exclamo—. La puerta se tiene 
que haber abierte por sí sola. 

Se olvidó de Lucia y fue 
hacia la luz, convencido del 
hecho que iba hacia la puerta del 
ropero. Pero en lugar de llegar al 
cuarto vacío, salió de un espeso 
y sembrío conjunto de abetos a 
un claro en medio del bosque. 

Había nieve bajo sus pies y 
en las ramas de los àrboles. En 
el horizonte, el cielo era pàlido 
cemo el de una mahana despe- 
jada de invierno. Frente a él, 
entre los àrboles, vio levantarse 
el sol muy rojo y claro. Todo 
estaba en silencio como si él 
fuera la única criatura viviente. 
No había ni siquiera un pàjaro, y 
el bosque se extendía en todas 
direcciones, tan lejos como al- 
canzaba la vista. Edmundo tiritó. 

En ese momento recordó 
que estaba buscando a Lucia. 
También se acordó de lo antipà- 
tico que había sido con ella al 
molestaria con su «país imagina¬ 
rio». Ahora se daba cuenta que 
en modo alguno era imaginario. 
Pensó que no podia estar muy 
lejos y llamó: 

—iLucíal iLucíal Estoy aquí 
también. Soy Edmundo. 

No hubo respuesta. 

—Està enojada por todo lo 
que le he dicho —murmuro. 

A pesar que no le gustaba 
admitir que se había equivecado. 
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menos aún le gustaba estar solo 
y con tanto frío en ese silenciose 
lugar. 

—jLu! iPerdóname por no 
haberte creído! jAhora veo que 
tenías razón! jVen, hagamos las 
pacesi —gritó de nuevo. 

Tampoco hubo respuesta es¬ 
ta vez. 

«Exactamente como una nl- 
íïa —se dijo—. Estarà amurrada 
por ahí y no aceptarà una dis¬ 
culpa.» 

Miró a su airededor: ese lu¬ 
gar no le gustaba nada. Decidió 
volver a la casa cuando, en la 
distancia, oyó un ruido de cam- 
panas. Escuchó atentamente y 
el senido se hlzo màs y màs 
cercano. Al fin, a plena luz, apa- 
recló un trineo arrastrado por 
dos renos. 

El tamano de los renos era 
como el de los ponies de She- 
tland, y su plel era tan blanca 
que a su lado la nieve se veia 
casi oscura. Sus cuernos ramifl- 
cados eran dorados y resplan- 
decían al sol. Sus arneses de 
cuero rojo estaban cublertos de 
campanlllas. El trineo era condu- 
cido por un enano gordo que, de 
ple, no tendría màs de un metro 
de altura. Estaba envuelte en 
una plel de oso polar, y en la 
cabeza llevaba un capuchón rojo 
con un largo pompón dorado en 
la punta; su enorme barba le 
cubría las rodillas y le servia de 
alfombra. Detràs de él, en un 
alto aslento en el centro del 
trineo, se hallaba una persona 


muy diferente: era una senora 
Inmensa, màs grande que todas 
las mujeres que Edmundo cono- 
cia. Tamblén estaba envuelta 
basta el cuello en una plel blan¬ 
ca. En su mane derecha soste¬ 
nia una vara dorada y llevaba 
una corona sobre su cabeza. Su 
rostro era blance, no pàlldo, sino 
blanco como el papel, la nieve o 
el azúcar. Sólo su boca era muy 
roja. A pesar de tode, su cara 
era bella, pero orgullesa, tria y 
severa. 

Mientras se acercaba hacla 
Edmundo, el trineo presentaba 
una magnifica visión con el seni¬ 
do de las campanlllas, el làtigo 
del Enano que restallaba en el 
aire y la nieve que parecia velar 
a ambos lados del carruaje. 

—iDetentel —exclamó la 
Dama, y el Enano tiró tan fuerte 
de las riendas que por poco los 
renos cayeron sentados. Se 
recobraren y se detuvieron mor- 
dlendo los frenos y resoplando. 
En el aire helado, la respiraclón 
que salta de las ventanas de sus 
narices se veia como si fuera 
humo. 

—jPor Dios! 6Qué eres tú? 
—pregunto la Dama a Edmundo. 

—Soy..., soy..., mi nombre es 
Edmundo —dijo el nino con 
timidez. 

La Dama puso mala cara. 

—^Asi te diriges a una Re¬ 
ina? —pregunto con gran seve- 
ridad. 


—Le ruego que me perdone, 
su Majestad. Yo no sabia... 

—i,No conoces a la Reina de 
Narnia? —gritó ella—. jAhl jNos 
conoceràs mejor de ahora en 
adelantel Pero..., te repito, i,c|ué 
eres tú? 

—Por favor, su Majestad — 
dijo Edmundo—, no sé qué quie- 
re decir usted. Yo estoy en el 
colegio..., por lo menos, estaba... 
Ahora estoy de vacaciones. 
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a Lucia que venia hacia él desde 
etro punto del bosque. 

—jOh, Edmundo! — 
exclamó—. Tú también viniste. 
Dime si no es maravilloso. 

—Bien, bien —dijo Edmun¬ 
do—. Tenias razón después de 
todo. El armario es màgico. Te 
pediré perden, si quieres... Pere, 
^me puedes decir dónde te 
habias metido? Te he buscado 
por todas partes. 

—Si hubiera sabido que tú 
también estabas aqui, te habria 
esperado —dijo Lucia. Estaba 
tan contenta y excitada que no 
advirtió el tono mordaz con que 
hablaba Edmundo, ni lo extrana 
y roja que se veia su cara—. 
Estuve almorzando con el queri- 
do senor Tumnus, el Fauno. 
Està muy bien y la Bruja Blanca 
no le ha hecho nada por haber- 
me dejado en libertad. Piensa 
que ella no se ha enterado, asi 
es que todo va a andar muy 
bien. 

—i,La Bruja Blanca? — 
pregunto Edmundo—. <i,Quién 
es? 

—Es una persona terrible — 
aseguró Lucia—. Se llama a si 
misma Reina de Narnia, a pesar 
que no tiene ningún derecho. 
Todos los Faunos, Driades y 
Nàyades, todos los enanos y 
animales (por lo menos los bue- 
nos) simplemente la odian. Pue- 
de transformar a la gente en 
piedra y hacer toda clase de 
maldades horribles. Con su 
magia mantiene a Narnia siem- 


pre en invierno; siempre es in- 
vierno, pero nunca llega Navi- 
dad. Anda por todas partes en 
un trineo tirado por renos, con su 
vara en la mano y la corona en 
su cabeza. 

Edmundo comenzaba a sen- 
tirse incómodo por haber comido 
tantos duices. Pero cuando 
escuchó que la Dama con quien 
habia hecho amistad era una 
bruja peligrosa, se sintió mucho 
peor todavia. Pero aun asi, tenia 
ansias de comer Delicias turcas. 
Lo deseaba màs que cualquier 
otra cosa. 

—^Quién te dijo todo eso 
acerca de la Bruja Blanca? — 
pregunto. 

—El senor Tumnus, el Fauno 
—contesto Lucia. 

—No puedes tomar en serio 
todo lo que los Faunos hablan — 
dijo Edmundo, dàndose aires de 
saber mucho màs que Lucia. 

—Y a ti, iquién te ha dicho 
una cosa semejante? —pregunto 
Lucia. 

—Todo el mundo lo sabe — 
dijo Edmundo—. Pregúntale a 
quien quieras. Ademàs es una 
tonteria que sigamos aqui, para¬ 
des sobre la nieve. Vamos a 
casa. 

—Vamos —dijo Lucia—. iOh, 
Edmundo, estoy tan contenta 
porque tú hayas venido también! 
Los demàs tendràn que creer en 
Narnia, ahora que ambos hemos 
estado aqui. jQué entretenido 
serà! 


Ella desplegé su piel airededor 
del niho y lo envolvió bien. 

—i,Te gustaria tomar algo 
caliente? —le pregunté. 

—Si, por favor, su Majestad 
—dijo Edmundo, cuyos dientes 
castaheteaban. 

La Reina sacé de entre los 
pliegues de sus mantos una 
pequehisima botella que parecia 
de cobre. Entonces estiro el 
brazo y dejó caer una gota de su 
contenido sobre la nieve, junto al 
trineo. Por un instante, Edmundo 
vio que la gota resplandecia en 
el aire como un diamante. Pero, 
en el momento de tocar la nieve, 
se produjo un ruido leve y alli 
apareció una taza adornada de 
piedras preciosas. Nena de algo 
que hervfa. Inmediatamente el 
Enano la tomó y se la entregé a 
Edmundo con una reverencia y 
una sonrisa; pero no fue una 
sonrisa muy agradable. 

Tan pronto comenzó a beber, 
Edmundo se sintió mucho mejor. 
En su vida habia tornado una 
bebida como ésa. Era muy dul- 
ce, cremosa y Nena de espuma. 
Sintió que el liquido lo calentaba 
hasta la punta de los pies. 

—No es bueno beber sin 
comer, Hijo de Adàn —dijo la 
Reina un momento después—. 
^Qué es lo que te apeteceria 
comer? 

—Delicias turcas, por favor, 
su Majestad —dijo Edmundo. 

La Reina derramó sobre la 
nieve otra gota de su botella y al 


instante apareció una caja re- 
donda atada con cintas verdes 
de seda. Edmundo la abrió: 
contenia varias libras de lo mejor 
en Delicias turcas. Eran duices y 
esponjosas. Edmundo no recor- 
daba haber probado jamàs algo 
semejante. 

Mientras comia, la Reina no 
dejó de hacerie preguntas. Al 
comienzo, Edmundo trató de 
recordar que era vulgar hablar 
con la boca Nena. Pero luego se 
olvidó de todas las reglas de 
educación y se preocupo única- 
mente de comer tantas Delicias 
turcas como pudiera. Y mientras 
màs comia, màs deseaba conti¬ 
nuar comiendo. 

Mientras tanto, no se le pasó 
por la mente preguntarse por 
qué su Majestad era tan inquisi¬ 
tiva. Ella consiguió que él le 
contara que tenia un hermano y 
dos hermanas y que una de 
éstas habia estado en Narnia y 
habia conocido al Fauno. Tam¬ 
bién le dijo que nadie, excepto 
ellos, sabia nada sobre Narnia. 
La Reina pareció especialmente 
interesada en el hecho que los 
nihos fueran cuatro y volvió a 
ese punto con frecuencia. 

—i,Estàs seguro que uste- 
des son sólo cuatro? Dos Hijos 
de Adàn y dos Flijas de Eva, 
<i,nada màs ni nada menos? 

Edmundo, con la boca Nena 
de Delicias turcas, se lo reitera- 
ba. «Si, ya se lo dije», repetia 
olvidando llamarla «su Majes- 
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tad». Pero a ella eso no parecía 
Importarle ahora. 

Por fin las Delicias turcas se 
terminaren. Edmundo mantuvo 
la vista tija en la caja vacía con 
la esperanza que ella le ofreciera 
algunas màs. Probablemente la 
Reina podia leer el pensamiento 
del nino, pues sabia —y Edmun¬ 
do no— que esas Delicias turcas 
estaban encantadas y que qulen 
las probaba una vez, siempre 
queria màs y màs. Y si le perml- 
tia continuar, no podia detenerse 
hasta que enfermaba y moria. 
Ella no le ofrecló màs; en lugar 
de eso, le dijo: 

—Hijo de Adàn, me gustaria 
mucho conocer a tus hermanos. 
<i,Querrias traérmelos hasta 
aqui? 

—T rataré —contesto Ed¬ 
mundo, todavia con la vista fija 
en la caja vacia. 

—Si tú vuelves, pero con 
ellos por supuesto, podré darte 
Delicias turcas de nuevo. No 
puedo darte màs ahora. La ma- 
gia es sólo para una vez, pero 
en mi casa serà diferente. 

—i,Por qué no vamos a tu 
casa ahora? —pregunto Edmun¬ 
do. 

Cuando Edmundo subió al 
trineo, habia sentido miedo a 
que ella lo llevara muy lejos, a 
algún lugar desconocldo desde 
el cual no pudiera regresar. 
Ahora parecia haber olvidado 
todos sus temores. 


—Ml casa es un lugar encan¬ 
tador —dijo la Reina—. Estoy 
segura que te gustarà. Alli hay 
cuartos completamente llenos de 
Delicias turcas. Y, lo que es 
màs, no tengo nlhos proplos. Me 
gustaria tener un nlho bueno y 
amable a quien yo podria educar 
como Principe y que luego seria 
Rey de Narnia, cuando yo falte. 
Y mientras fuera Principe, lleva¬ 
ria una corona de oro y podria 
comer Delicias turcas todo el 
dia. Y tú eres el joven màs inteli- 
gente y buen mozo que yo co- 
nozco. Creo que me gustaria 
convertirte en Principe..., algún 
dia..., cuando hayas traido a tus 
hermanos a visitarme. 

— i,y por qué no ahora? — 
insistié Edmundo. 

Su cara se habia puesto muy 
roja, y sus dedos y su boca es¬ 
taban muy pegajosos. No se 
veia buen mozo ni parecia inteli- 
gente, aunque la Reina lo dijera. 

—iAh! Si te llevo ahora a mi 
casa —dijo ella—, yo no conoce- 
ria a tu hermano ni a tus herma- 
nas. Realmente quiero que trai- 
gas a tu encantadora família. Tú 
seràs el Principe y, con el tiem- 
po, el Rey; eso està claro. Debe- 
ràs tener cortesanes y nobles. 
Yo haré Duque a tu hermano y 
Duquesas a tus hermanas. 

—No hay nada de especial 
en ellos —dijo Edmundo—, pero 
de cualquier forma los puedo 
traer en el momento que quiera. 

—jAh, si! Pero si hoy te llevo 
a mi casa, podrias olvidarte de 


ellos por completo. Estarias tan 
feliz que no querrfas molestarte 
en ir a buscaries. No. Tienes que 
ir a tu pafs ahora y regresar junto 
a mi otro dia, pero con ellos, 
entiéndelo bien. No te servirà de 
nada volver sin ellos. 

—Pero yo ni siquiera conoz- 
co el camino de regreso a mi 
pais —rogé Edmundo. 

—Es muy fàcil. i,Ves aquel 
farol? —dijo la Reina, mientras 
apuntaba con la varilla. 

Edmundo miró en la direc- 
cién indicada. Entonces vio el 
mismo farol bajo el cual Lucia 
habia conocido al Fauno. 

—Derecho, màs allà, està el 
Mundo de los Hombres — 
continuo la Reina. Luego senaló 
en direccién opuesta y agrego—: 
Dime si ves dos pequeíïas coli- 
nas que se levantan sobre los 
àrboles. 

—Creo que sí —dijo Edmun¬ 
do. 

—Bien, mi casa està entre 
esas dos colinas. La préxima vez 
que vengas, sélo tendràs que 
buscar el farol, y luego caminar 
hacia las dos colinas hasta llegar 
a mi casa. Cuando veas el río, 
serà mejor que lo mantengas a 
tu derecha... Pero recuerda..., 
debes traer a tus hermanos. Me 
enfureceré de verdad, tanto 
como yo puedo enfurecerme, si 
vuelves solo. 

—Haré lo que pueda —dijo 
Edmundo. 


—Y, a propósito... —agregé 
la Reina—, no necesitas hablar- 
les de mi. Serà mucho màs 
divertido guardar el secreto entre 
nosotros. Les daremos una 
sorpresa. Sólo tràelos hacia las 
colinas con cualquier pretexto. A 
un nino inteligente como tú se le 
ocurrirà alguno fàcilmente. Y 
cuando llegues a mi casa, po¬ 
dràs decirles, por ejemplo: 
«Veamos quién vive aquí» o 
algo por el estilo. Estoy segura 
que eso serà lo mejor. Si tu 
hermana ya conoce a uno de los 
Faunos, puede haber oído histo- 
rias extranas acerca de mi. Co- 
sas malas que pueden hacerla 
sentir temor de mi. Los Faunos 
dicen cualquier cosa, i,sabes? 
Vete ahora. 

—i Por favor, por favor! — 
rogó Edmundo—, <i,puede darme 
una Delicia turca para comer 
durante el regreso a casa? 

—iOh, noi —dijo la Reina 
con una sonrisa sardónica—. 
Tendràs que esperar hasta la 
pròxima vez. 

Mientras hablaba hizo una 
senal al Enano para indicarie 
que se pusiera en marcha. Antes 
que el trineo se perdiera de 
vista, la Reina agitó la mano 
para decir adiós a Edmundo, al 
mismo tiempo que gritaba: 

—iHasta la vistal íNo te olvi- 
des! jVuelve pronto! 

Edmundo miraba todavia 
como desaparecía el trineo 
cuando oyó que alguien lo lla- 
maba. Dio media vuelta y divisó 
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—i,Cómo saben ustedes que 
la historia de su hermana no es 
verdadera? 

—jOhi, pero... —comenzó 
Susana, y luego se detuvo. 
Cualquiera podia darse cuenta, 
con sólo mirar la cara del ancia- 
no, que él estaba completamen- 
te serio. Susana se armó de 
valor nuevamente y continuo—: 
Pero Edmundo dijo que elles 
sólo estaban imaginando... 

—Ese es un punto —dijo el 
Profesor— que, ciertamente, 
merece consideración. Una 
cuidadosa consideración. Por 
ejemplo, me van a disculpar la 
pregunta, la experiencia que 
ustedes tienen, i,les hace confiar 
màs en su hermano o en su 
hermana? <i,Cuàl de los dos es 
màs sincero? 

—Precisamente, eso es lo 
màs curioso, sehor —dijo Pe¬ 
dró—. Hasta ahora, yo habría 
dicho que Lucia, siempre. 

—6Qué piensa usted, queri- 
da? —preguntó el Profesor, 
volviéndose hacia Susana. 

—Bueno —dijo Susana—, en 
general, yo diria lo mismo que 
Pedro; pero este asunto no pue- 
de ser verdad; todo esto del 
bosque y del Fauno... 

—Esto es màs de lo que yo 
sé —declaró el Profesor—. Acu¬ 
sar de mentirosa a una persona 
en la que siempre se ha confiado 
es algo muy serio. Muy serio, 
ciertamente —repitió. 


—Nosotros tememos que a 
lo mejor ella ni siquiera està 
mintiendo —dijo Susana—. 
Pensamos que algo puede andar 
mal en Lucia. 

—^Locura, quieren decir? — 
preguntó friamente el Profesor— 
. jOh! Eso pueden descartarlo 
muy ràpidamente. No tienen màs 
que miraria para darse cuenta 
que no està loca. 

—Pero entonces... — 
oomenzó Susana. Se detuvo. 
Ella nunca hubiera esperado, ni 
en suehos, que un adulto les 
hablarfa como lo hacia el Profe¬ 
sor. No supo qué pensar. 

—iLógical —dijo el Profesor 
oomo para si—. iPor qué hoy no 
se enseha lógioa en los oole- 
gios? Hay sólo tres posibilida- 
des: su hermana miente, està 
loca 0 dice la verdad. Ustedes 
saben que ella no miente y es 
obvio que no està loca. Por el 
momento, y a no ser que se 
presente otra evidenoia, tene- 
mos que asumir que ella dice la 
verdad. 

Susana lo miró sostenida- 
mente y por su expresión pudo 
deducir que, en realidad, no se 
estaba riendo de ellos. 

—Pero, ^córno puede ser 
oierto, senor? —dijo Pedro. 

—^Por qué dice eso? 

—Bueno, por una cosa en 
primer lugar —oontesté Pedro—. 
Si esa historia fuera real, <i,por 
qué no encontramos ese pafs 
oada vez que abrimos el ropero? 


Pero Edmundo pensaba se- 
cretamente que no seria tan 
divertido para él como para ella. 
Deberfa admitir ante los demàs 
que Lucia tenia razón. Por otra 
parte, estaba seguro que todos 
estarfan de parte de los Faunos 
y los animales. Y él ya estaba 
casi totalmente del lado de la 
Bruja. No sabia qué iba a deoir, 
ni cómo guardaria su secreto 
cuando todos estuvieran hablan- 
do de Narnia. 

Habian caminado ya un buen 
trecho cuando de pronto sintie- 
ron airededor de ellos el contac¬ 
te de las pieles de los abrigos, 
en lugar de las ramas de los 
àrboles. Un par de pasos màs y 
se enoontraron fuera del ropero, 
en el cuarto vacio. 

—iEdmundol Te ves muy 
mal —dijo Lucia, al mirar deteni- 
damente a su hermano—. <i,No 
te sientes bien? 

—Estoy muy bien — 
respondió Edmundo, pero no era 
verdad. Se sentia realmente 
enfermo. 

—Vamos, entonoes, muéve- 
te. Busquemos a los otros —dijo 
Lucia—. jlmagfnate todo lo que 
tenemos que contaries! jY qué 
maravillosas aventuras nos 
esperan ahora que todos esta- 
remos juntos en estol 
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Capítulo 5 
De regreso a 

ESTE LADO DE LA 
PUERTA 

Lucia y Edmundo tardaren 
algún tiempo en encontrar a sus 
hermanos, ya que continuaban 
jugando a las escendidas. Cuan- 
de por fin estuvieron todos juntos 
(lo que sucedió en la sala larga 
dende estaba la armadura), 
Lucia estalló: 

—jPedrol iSusanal Todo es 
verdad. Edmundo tamblén lo vio. 
Hay un pais al otro lado del 
ropero. Nosotros dos estuvimos 
allà. Nos encontramos en el 
bosque. iVamos, Edmunde, 
cuéntalesi 

—i,De qué se trata este, 
Edmundo?—pregunto Pedro. 

Y aqui llegamos a una de las 
partes màs feas de esta historia. 
Hasta ese momento, Edmundo 
se sentia enferme, malhumorado 
y melesto con Lucia porque ella 


habia tenido razón. Todavia no 
decidia qué actitud iba a tomar, 
pero cuando de pronto Pedro lo 
interpeló, resolvió hacer lo peor y 
lo màs odioso que se le pudo 
ocurrir: dejar a Lucia mal puesta 
ante sus hermanos. 

—Cuéntanos, Ed —insistió 
Susana. 

Edmundo, como si fuera mu- 
cho mayor que Lucia (ellos teni- 
an solamente un ahe de diferen¬ 
cia), se dio aires de superieridad, 
y en tono despectivo dijo: 

—iOh, sil Lucia y yo hemos 
estado jugande, como si todo lo 
del pafs al otro lado del ropero 
fuera verdad... Sólo para entre- 
tenernos, por supuesto. Lo cierto 
es que allà no hay nada. 

La pobre Lucia le dio una so¬ 
la mirada y corrió fuera de la 
sala. 

Edmundo, que se transfor¬ 
mada por minutos en una perso¬ 
na cada vez màs despreciable, 
creyó haber tenido mucho éxito. 

—Alli va otra vez. ^Qué serà 
lo que le pasa? Esto es lo peor 
de les ninos pequehos; ellos 
siempre... 

—i Mira, túl —exclamo Pedro, 
volviéndose hacia él con fiere- 
za—. jCàllatel Te has portado 
como un perfecto animal con Lu 
desde que ella empezó con esta 
historia del ropero. Ahora le 
sigues la corriente y juegas con 
ella sólo para hacerla hablar. 
Pienso que le haces simplemen- 
te por rencor. 


—Pero todo esto no tiene 
sentido... —dijo Edmundo, muy 
sorprendido. 

—Por supuesto que no — 
respondió Pedro—; ése es jus- 
tamente el asunto. Lu estaba 
muy bien cuando dejamos nues- 
tro hogar, pero, desde que es- 
tamos aqui, està rara, como si 
algo pasara en su mente o se 
hubiera transformado en la màs 
herrible mentirosa. Sin embargo, 
sea lo que fuere, <i,crees que le 
haces algún bien al burlarte de 
ella y molestaria un dia para 
darie ànimos al siguiente? 

—Pensé..., pensé... — 
murmuró Edmundo, pero la 
verdad fue que ne se le ocurrió 
qué decir. 

—Tú ne pensaste nada de 
nada —dijo Pedro—. Es sólo 
rencor. Siempre te ha gustado 
ser cruel con cualquier niho 
menor que tú. Ya lo hemos visto 
antes, en el colegio... 

—iNo sigani —imploró Su¬ 
sana—. No arreglaremos nada 
con una pelea entre ustedes. 
Vames a buscar a Lucia. 

No fue una serpresa para 
ninguno de ellos cuando, mucho 
màs tarde, encontraron a Lucia y 
vieron que habia estado lloran- 
do. Tenia los ojos rojos. Nada de 
lo que le dijeren cambió las co- 
sas. Ella se mantuvo firme en su 
historia. 

—No me importa lo que us¬ 
tedes piensen. No me importa lo 
que digan. Pueden contarie al 


Profesor e escribirie a mamà. 
Hagan le que quieran. Yo sé que 
conocf a un Fauno..., y desearfa 
haberme quedado allà. Todos 
ustedes son unos malvados. 

La tarde fue muy poce agra¬ 
dable. Lucia estaba triste y des¬ 
animada. Edmundo comenzó a 
darse cuenta que su plan no 
caminaba tan bien como habia 
esperado. Los dos mayores 
temian realmente que Lucia 
estuviese mal de su mente, y se 
quedaron en el pasille hablando 
muy bajo hasta mucho después 
que ella se fue a la cama. 

A la mahana siguiente, am- 
bos decidieron que le contarfan 
todo al Profesor. 

—Él le escribirà a papà si 
censidera que algo anda mal con 
Lucia —dijo Pedro—. Esto no es 
algo que nosotros podamos 
resolver. Està fuera de nuestro 
alcance. 

De manera que se dirigieron 
al escritorio del Profesor y gol- 
pearon a su puerta. 

—Entren —les dijo. 

Se levantó, buscó dos sillas 
para los ninos y les dijo que 
estaba a su disposición. Luego 
se sentó frente a elles, con los 
dedos entrelazados, y los escu- 
chó sin hacer ni una sola inte- 
rrupción hasta que terminaren 
toda la historia. Después carras- 
peó y dijo lo último que ellos 
esperaban escuchar. 
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Capítulo 6 
En el Bosque 

—Ojalà la senora Macready 
se apresure y se lleve prente de 
aquí a toda esa gente —dije 
Susana, poce después—. Estey 
terriblemente acalambrada. 

—iQué fuerte olor a alcanfor 
hay aquíl —exclamo Edmundo. 

—Seguro que los bolsillos de 
estes abrigcs estan llenos de 
bolas de alcanfor para espantar 
las pollllas —repuse Susana. 

—Algo me està clavandc en 
la espalda —dijo Pedre. 

—Ademàs hace un fríe es- 
pantoso —agrego Susana. 

—Ahora que tú lo dices, està 
muy trio, y tamblén mojadc. 
,>,Qué pasa en este lugar? Estoy 
sentado sobre algo húmedo. 
Esto està cada minuto màs 
húmedo —dIjo Pedro y se puso 
de ple. 

—Salgamos de aquí —dijo 
Edmundo—. Ya se fueron. 


—iOh, eh! —gritó Susana, de 
repente; y, cuando todos pregun¬ 
taren qué le pasaba, ella excla¬ 
mo—: i Estoy apoyada en un 
àrboll... jMIren! Allí està aclaran- 
do. 

—iSanto Dlos! —gritó Pe¬ 
dro—. jMiren allà..., y allàl Hay 
àrboles por todos lados. Y esto 
húmedo es nieve. De verdad 
creo que hemos llegado al bos¬ 
que de Lucia después de tode. 

Ahora no había lugar a du- 
das. Los cuatro nlhos se queda¬ 
ren perplejos ante la claridad de 
un frío día de invierne. Tras ellos 
ccigaban Ics abrigos en sus 
perchas; al frente se levantaban 
los àrboles cublertcs de nieve. 

Pedro se volvió inmediata- 
mente hacia Lucia. 

—Perdóname por no haberte 
creído. Lo siento mucho. ,i,Me 
das la mano? 

—Por supuesto —dijo Lucia, 
y así lo hlzo. 

—Y ahora —pregunto Susa¬ 
na—, <i,qué haremos? 

—(íQue qué haremos? —dijo 
Pedro—. Ir a explorar el bosque, 
por supuesto. 

—iUfl —exclamé Susana, 
golpeando sus pies en el sueic— 
. Hace demaslado frío. ^Qué tal 
sl nos ponemos algunos de 
estos abrigos? 

—No son nuestros —dijo 
Pedro, un tanto dudoso. 

—Estoy segura que a nadie 
le impertarà —repllcó Susana—. 


Ne había nada allí cuando ful- 
mos todos a ver. Incluso Lucia 
reccnoclé que no había nada. 

—6Qué tlene que ver eso 
con todo esto? —pregunto el 
Profesor. 

—Bueno, senor, sl las cosas 
son reales, deberían estar allí 
tode el tiempo. 

—i,Estàn? —dijo el Profesor. 
Pedro no supo qué contestar. 

—Pere nl siquiera hubo tlem- 
pc —Interrumpié Susana—. 
Lucia no tuvo tiempo de haber 
ide a ninguna parte, aunque ese 
lugar existiera. Vinc cerriendo 
tras de nosotros en el mismo 
instante en que salíamos de la 
habitación. Fue menos de un 
minuto y ella pretende haber 
estado afuera durante horas. 

—Eso es, precisamente, lo 
que hace màs prebable que su 
historia sea verdadera —dijo el 
Profesor—. Si en esta casa hay 
realmente una puerta que con- 
duce hacia otros mundos (y les 
advierto que es una casa muy 
extrana y que incluso yo sé muy 
poco sobre ella); si, como les 
digc, ella se introdujo en otro 
mundo, no me sorprendería en 
absoluto que éste tuviera su 
tiempo propio. Así, no tendría 
importància cuànto tiempo per- 
maneciera uno allà, pues no 
tomaria nada de nuestro tiempc. 
Per otro lado, no creo que mu- 
chas nihas de su edad puedan 
inventar una idea como ésta por 
sí solas. Si ella hubiera imagina- 
dc toda esa historia, se habría 


escondido durante un tiempo 
razonable antes de aparecer y 
centar su aventura. 

—i,Realmente usted piensa 
que puede haber otros mundos 
como ése en cualquier parte, 
así, a la vuelta de la esquina? — 
pregunté Pedro. 

—No imagino nada que pue- 
da ser màs probable —dije el 
Profesor. Se sacó los anteojos y 
comenzé a limpiarlos mientras 
murmuraba para sí—: Me pre- 
guntc, i,qué es lo que ensenan 
en estos colegios? 

—Pero, iqué vamos a hacer 
nosotros? —pregunto Susana. 
Ella sentia que la conversación 
cemenzaba a alejarse del pre- 
blema. 

—Mi querida jovencita —dijo 
el Profesor, mirando repentina- 
mente a ambos nlhos con una 
expresión muy penetrante—, hay 
un plan que nadie ha sugerido 
todavía y que vale la pena ensa- 
yar. 

—i,De qué se trata? — 
pregunté Susana. 

—Pedríamos tratar todos de 
preocuparnos de nuestros pro- 
pios asuntos. 

Y ese fue el final de la con¬ 
versación. 

Después de esto las cosas 
mejoraron mucho para Lucia. 
Pedro se preocupó especialmen- 
te para que Edmunde dejara de 
molestaria y ninguno de ellos — 
Lucia, menos que nadie—se 
sintió inclinado a mencionar el 
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ropero para nada. Éste se había 
transformado en un tema màs 
bien alarmante. De este mode, 
por un tiempo pareció que todas 
las aventuras habían llegado a 
su fin. Pere no seria así. 

La easa del Profesor, de la 
eual él mismo sabia muy poeo, 
era tan antlgua y famosa que 
gente de todas partes de Inglate- 
rra solia pedlr autorlzaclón para 
visitaria. Era el tipo de casa que 
se menciona en las guias turistl- 
cas e, Incluso, en las historlas. 
En torno a ella se tejian toda 
clase de relatos. Algunos màs 
extranos aun que el que yo les 
estoy contando ahora. Cuando 
los turistas solicitaban visitaria, 
el Profesor siempre accedia. La 
senora Macready, el ama de 
llaves, los guiaba por toda la 
casa y les hablaba de los cua- 
dros, de la armadura, y de los 
antiguos y raros libros de la 
biblioteca. 

A la senora Macready no le 
gustaban los ninos, y menos 
aún, ser Interrumpida mientras 
contaba a los turistas todo lo que 
sabia. Durante la primera maria¬ 
na de visitas habia dicho a Pe¬ 
dró y a Susana (ademàs de 
muchas otras instrucciones): 
«Por favor, recuerden que no 
deben entrometerse cuando yo 
muestro la casa». 

—Como sl alguno de noso- 
tros quislera perder la mariana 
dando vueltas por la casa con un 
tropel de adultos desconocidos 
—habia repllcado Edmundo. Los 


otros ninos pensaban lo mismo. 
Asi fue como las aventuras co- 
menzaron nuevamente. 

Algunas mafianas después, 
Pedro y Edmundo estaban ml- 
rando la armadura. Se pregunta- 
ban sl podrian desmontar algu¬ 
nas piezas, cuando las dos her- 
manas aparecleron en la sala. 

—iCuIdadol —exclamaren—. 
VIene la senora Macready con 
una cuadrilla completa. 

—iJusto ahoral —dijo Pedro. 

Los cuatro escaparen por la 
puerta del fondo, pero cuando 
pasaron por la pleza verde y 
llegaron a la biblioteca, sintleron 
las voces delante de ellos. Se 
dieron cuenta que el ama de 
llaves habia conducldo a los 
turistas por las escaleras de 
atràs en lugar de hacerlo por las 
del frente, como ellos espera- 
ban. 

<i,Qué pasó después? Quizàs 
fue que perdieron la cabeza, o 
que la senora Macready trataba 
de alcanzarlos, o que alguna 
magla de la casa habia desper- 
tado y los llevaba directo a Nar- 
nla... Lo cierto es que los ninos 
se sintieron perseguides desde 
todas partes, hasta que Susana 
gritó: 

—iTuristas antipàticos! íAqui! 
Entremos en el cuarto del ropero 
hasta que ellos se hayan Ido. 
Nadie nos seguirà hasta este 
lugar. 

Pero en el momento en que 
estuvieron dentro de esa hablta- 


ción, escucharon las voces en el 
paslllo. Luego, algulen pareció 
titubear ante la puerta y enton- 
ces ellos vieron que la perilla 
daba vuelta. 

—jRàpIdol —exclamó Pedro, 
abriendo el guardarropa—. No 
hay ningún otro lugar. 

A tientas en la oscuridad, los 
cuatro nlfios se precipitaren 
dentro del ropero. Pedro sostuvo 
la puerta junta, pero no la cerró. 
Por supuesto, como toda perso¬ 
na con sentido común, recordó 
que uno jamàs debe encerrarse 
en un armario. 
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—Bueno, podemos tratar de 
hacerlo. 

El pàjaro pareció entender 
perfectamente el asunto. Conti¬ 
nuo de àrbol en àrbol, siempre 
unos pocos metros delante de 
ellos, pero siempre muy cerca 
para que pudieran seguirlo con 
facllldad. De esta manera los 
condujo abajo de la collna. Cada 
vez que el Petirrojo se detenia, 
una pequeíïa lluvia de nieve caía 
de la rama en que se había 
posado. Poco después, las nu- 
bes en el clelo se abrieron y 
dieron paso al sol del invierno; 
airededor de ellos la nieve adqul- 
rló un brillo desiumbrante. 

Llevaban poco màs de media 
hora de camino. Las dos nlhas 
Iban adelante. Edmundo se 
acercó a Pedro y le dijo: 

—Si no te crees todavía de- 
masiado grande y poderoso 
como para hablarme, tengo algo 
que decirte y serà mejor que me 
escuches. 

—6Qué cosa? 

—jSllenclo! No tan fuerte. No 
seria bueno asustar a las nlhas 
—dIjo Edmundo—. <i,Te has 
dado cuenta de lo que estamos 
haclendo? 

—i,Qué? —pregunto Pedro 
nuevamente en un murmullo. 

—Estamos sigulendo a un 
guia que no conocemos. <i,Cómo 
podemos saber de qué lado està 
ese pàjaro? Perfectamente po¬ 
dria conducirnos a una trampa. 


—iQué Idea tan desagrada- 
ble! —dijo Pedro—. Es un petl- 
rrojo. Hay pàjaros buenos en 
todas las historlas que he leido. 
Estoy seguro que un petirrojo no 
se equivoca de lado. 

—Y ahora que hablamos de 
eso, ^cuàl es el lado bueno? 
(i,Cómo podemos saber con 
certeza que los Faunos estàn en 
el lado bueno y la Reina (si, ya 
sé que nos han dicho que es una 
bruja) en el lado malo? Real- 
mente no sabemos nada de 
ninguno. 

—El Fauno salvó a Lucia. 

—Él dijo que lo habia hecho. 
Pero, icómo podemos saber 
que es asi? Ademàs, otra cosa. 
<i,Alguno de nosotros tiene la 
menor Idea de cuàl es el camino 
de vuelta desde aqui? 

—iCaramba! No habia pen- 
sado en eso —dijo Pedro. 

—Y tampoco tenemos nin- 
guna posibilidad de comer — 
agrego Edmundo. 


Esto no es como sl nosotros 
quisiéramos sacarlos de la casa. 
NI slquiera los vamos a sacar del 
ropero. 

—Nunca lo habria pensado 
asi —dijo Pedro—. Ahora veo, tú 
me has puesto en la pista. Nadie 
podria decir que te has llevado el 
abrigo mientras lo dejes en el 
lugar en que lo encontraste. Y yo 
supongo que este pais entero 
està dentro de este ropero. 

Inmediatamente llevaron a 
cabo el plan de Susana. Los 
abrigos, demaslado grandes 
para ellos, les llegaban a los 
talones. Màs blen parecian man- 
tos reales. Pero todos se slntle- 
ron muy confortables y, al mlrar- 
se, cada uno pensó que se vefan 
mucho mejor en sus nuevos 
atuendos y màs de acuerdo con 
el palsaje. 

—Imaginemos que somos 
exploradores àrticos —dijo Lu¬ 
cia. 

—A mi me parece que la 
aventura ya es suficlentemente 
fantàstica como para Imaginarse 
otra cosa —dijo Pedro, mientras 
iniciaba la marcha hacla el bos- 
que. Densas nubes oscurecian 
el cielo y parecia que antes de 
anochecer volveria a nevar. 

—i,No creen que deberia- 
mos Ir màs hacla la Izquierda si 
queremos llegar hasta el farol? 
—pregunto Edmundo. Olvidó por 
un instante que debfa aparentar 
que jamàs habia estado antes 
en aquel bosque. En el momento 
en que esas palabras salieron de 


su boca, se dio cuenta que se 
habia tralclonado. Todos se 
detuvieron, todos lo miraron 
fijamente. Pedro lanzó un silbido. 

—Entonces era cierto que 
habias estado aqui, como ase- 
guraba Lucia —dijo—. Y tú de- 
claraste que ella mentia... 

Se produjo un silencio mortal. 

—Bueno, de todos los seres 
venenosos... —dijo Pedro, y se 
encogió de hombros sin decir 
nada màs. En realldad no habia 
nada màs que decir y, de inme- 
dlato, los cuatro reanudaron la 
marcha. Pero Edmundo pensaba 
para si mismo: «Ya me las paga- 
ràn todos ustedes, manada de 
pedantes, orgullosos y satisfe- 
chos». 

—^Flacla dónde vamos? — 
preguntó Lucia, sólo con la in- 
tenclón de camblar el tema. 

—Yo pienso que Lu debe ser 
nuestra guia —dijo Pedro—. 
Blen se lo merece. ^Flacla dón¬ 
de nos llevaràs, Lu? 

—^Qué les parece sl vamos 
a ver al sehor Tumnus? Es ese 
Fauno tan encantador de quien 
les he hablado. 

Todos estuvieron de acuer¬ 
do. Caminaron animadamente y 
pisando fuerte. Lucia demostro 
ser una buena guia. En un co- 
mlenzo ella tuvo dudas. No sa¬ 
bia sl seria capaz de encontrar 
el camino, pero pronto reconocló 
su àrbol viejo en un lugar y un 
arbusto en otro y los llevó hasta 
el sitio donde el sendero se 
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tornaba pedregoso. Luego llega¬ 
ran al pequeno valle y, por fin, a 
la entrada de la caverna del 
senor Tumnus. Allí los esperaba 
una terrible sorpresa. 

La puerta había sido arran¬ 
cada de sus bisagras y hecha 
pedazos. Adentro, la caverna 
estaba escura y fría. Un olor 
húmedo, característioo de los 
lugares que no han sido habita- 
dos por varios días, io invadía 
todo. La nieve amontonada fuera 
de ia cueva, poco a pooo había 
entrado por ei hueco de ia puerta 
y, mezciada con cenizas y ieha 
carbonizada, formaba una espe- 
sa capa negra sobre ei sueio. 

Aparentemente, aiguien 
había tirado y esparcido todo en 
ia habitación, y iuego io había 
pisoteado. Piatos y tazas, ia 
vajiiia..., todo estaba hecho 
ahicos en ei sueio. Ei retrato dei 
padre dei Fauno había sido 
cortado con un cuohiiio en mii 
pedazos. 

—Este iugar no sirve para 
nada —dijo Edmundo—. No 
valia la pena venir hasta aquí. 

—6Qué es esto? —dijo Pe¬ 
dró, agachàndose. Había enoon- 
trado un papei ciavado en ia 
aifombra, sobre ei sueio. 

—(Ll·lay aigo escrito? — 
pregunto Susana. 

—Sí, creo que sí. Pero con 
esta iuz no puedo ieer. Vamos 
afuera, ai aire libre. 


Saiieron hacia ia iuz dei día y 
todos rodearon a Pedro mientras 
éi ieía ias siguientes paiabras: 

El dueno de esta morada, 
Fauno Tumnus, està bajo arresto 
y espera ser Juzgado por el car- 
go de Alta Traición contra su 
Majestad Imperial Jadis, Reina 
de Narnia, Senora de Cair Para- 
vel, Emperadora de las Islas 
Solitarias, etc. También se le 
acusa de prestar auxilio a los 
enemigos de su Majestad, de 
encubrir espías y de hacer amis- 
tad con Humanos. 

Firmada Fenris Ulf, 

Capitàn de la Policia Secre¬ 
ta, 

i VIVA LA REINA! 

Los nihos se miraron fijamen- 
te unos a otros. 

—No sé si me va a gustar 
este Iugar, después de todo — 
dijo Susana. 

—^Quién es esta Reina, Lu? 
—pregunto Pedro—. <i,Sabes 
algo de ella? 

—No es una verdadera Re¬ 
ina; de ninguna manera — 
contestó Lucia—. Es una horri¬ 
ble bruja, la Bruja Blanca. Toda 
la gente del bosque la odia. Ella 
ha sometido a un encantamiento 
al país entero y, desde entonces, 
aquí es siempre invierno y nunca 
Navidad. 

—Me pregunto si tiene algún 
sentido seguir adelante —dijo 
Susana—. Este no parece ser un 
Iugar seguro, ni tampoco diverti- 
do. Cada minuto hace màs frío y 


no trajimos nada para comer. 
^Qué les parece si regresamos? 

—No podemos. Realmente 
no podemos —dijo Lucia—. <i,No 
ven lo que ha pasado? No po¬ 
demos ir a casa después de todo 
esto. El Fauno esta en proble- 
mas por mi culpa. ÉI me escon- 
dió de la Bruja Blanca y me 
mostré el camino de vuelta. Ese 
es el signifioado de «prestar 
auxilio a los enemigos de la 
Reina y hacer amistad con los 
Humanos». Debemos tratar de 
rescatarlo. 

—iComo si nosotros pudié- 
ramos haoer mucho! —exclamo 
Edmundo—. Ni siquiera tenemos 
algo para comer. 

—iCàllate! —le contestó Pe¬ 
dro, que todavía estaba enojado 
con éi—. (i,Qué orees tú, Susa¬ 
na? 

—Tengo la horrible sospecha 
que Lucia està en la razón —dijo 
Susana—. No quisiera avanzar 
un solo paso màs. Incluso de- 
searía no haber venido jamàs. 
Sin embargo, creo que debemos 
hacer algo por el senor no-sé- 
cuànto..., quiero decir el Fauno. 

—Eso es también lo que yo 
siento —dijo Pedro—. Me pre¬ 
ocupa no tener nada para co¬ 
mer. Les propongo volver y bus¬ 
car algo en la despensa, aun- 
que, según creo, no hay ninguna 
seguridad en que se pueda re- 
gresar a este país una vez que 
se lo abandona. Bueno, creo que 
debemos seguir adelante. 


—Yo también lo creo así — 
dijeron ambas nihas al mismo 
tiempo. 

—Si solamente supiéramos 
dónde fue encerrado ese pobre 
Fauno. 

Estaban todavía sin saber 
qué hacer cuando Lucia excla¬ 
mo: 

—jMIren! jAIIÍ hay un pàjaro 
de pecho rojo! Es el primer pàja¬ 
ro que veo en este país. Me 
pregunto si aquí en Narnia ellos 
hablaràn. Parece como si quisie¬ 
ra decirnos algo. 

Entonoes la nina se volvió 
hacia el Petirrojo y le dijo: 

—Por favor, i,puedes decir- 
me dónde ha sido llevado el 
senor Tumnus? 

Luoía dio unos pasos haoia el 
pàjaro. Inmediatamente éste 
voló, pero sólo hasta el próximo 
àrbol. Desde allí los miró fija- 
mente, como si hubiera entendi- 
do todo lo que le había dicho. En 
forma oasi inconsoiente, los 
cuatro nihos avanzaron uno o 
dos pasos hacia el Petirrojo. De 
nuevo éste voló hasta el àrbol 
màs ceroano y volvió a mirarlos 
muy fijo. (Seguro que ustedes no 
han encontrado jamàs un petirro¬ 
jo con un pecho tan rojo ni ojos 
tan brillantes como ése.) 

—^Saben? Realmente creo 
que pretende que nosotros lo 
sigamos —dijo Lucia. 

—Yo pienso lo mismo —dijo 
Susana—. 6Qué crees tú, Pe¬ 
dro? 
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y siempre a través de lo màs 
espeso del bosque. 

De pronto, cuando todos se 
sentían muy cansades y muy 
hambrientos, comenzaron a sallr 
del bosque. Frente a ellos los 
àrboles eran ahora màs delga- 
dos y el terreno comenzó a des- 
cender en forma abrupta. Minu¬ 
tes màs tarde estuvieron bajo el 
cielo ablerto y se encontraron 
contemplando un hermoso pal- 
saje. 

Estaban en el borde de un 
angosto y escarpado valle, en 
cuyo fondo corria —es decir, 
debería córrer sl no hubiera 
estado completamente congela- 
do— un río medianamente gran- 
de. Justo bajo ellos había sido 
construido un dlque que lo atra- 
vesaba. Cuando los ninos lo 
vieron, recordaren de pronto que 
los castores siempre construyen 
enormes dlques y no les cupo 
duda que ése era obra del Cas¬ 
tor. Tamblén advirtleron que su 
rostro reflejaba clerta expresión 
de modèstia, como la de cual- 
quier persona cuando uno visita 
un jardín que ella misma ha 
plantado o lee un cuento que ella 
ha escrito. De manera que su 
habitual cortesia obllgó a Susa- 
na a decir: 

—iQué maravilloso dique! 

Y esta vez el Castor no dijo 
«silencio». 

—íEs sóIo una bagatelal iSó- 
lo una bagatelal NI slquiera està 
terminado. 


Hacla el lado de arriba del 
dlque estaba lo que debió haber 
sIdo un profundo estanque, pero 
ahora, por supuesto, era una 
superfície completamente lisa y 
cublerta de hielo de color verde 
oscuro. Hacla el otro lado, mu- 
cho màs abajo, había màs hielo, 
pero, en lugar de ser llso, estaba 
congelado en espumosas y 
ondeadas formas, tal como el 
agua corria cuando llegó la hela- 
da. Y donde ésta había estado 
goteando y derramàndose a 
través del dique, había ahora 
una brillante cascada de caràm- 
banos, como si esc lado del 
muro que contenia el agua estu- 
vlera completamente cublerto de 
flores, guirnaldas y festones de 
azúcar pura. 

En el centro y, en cierto mo- 
do, en el punto màs Importante y 
alto del dlque, había una gracio¬ 
sa casita que màs bien parecía 
una enorme colmena. Desde su 
techo, a través de un agujero, se 
elevaba una columna de humo. 
Cuando uno la veia (especlal- 
mente si tenia hambre), de in- 
mediato recordaba la comida y 
se sentia aún màs hambriento. 

Esto fue lo que los nihos ob¬ 
servaren por sobre todo; pero 
Edmundo vio algo màs. Río 
abajo, un poco màs lejos, había 
un segundo río, algo màs pe- 
queno, que venia desde otro 
valle a juntarse con el río màs 
grande. Al contemplar ese valle, 
Edmundo pudo ver dos colinas. 
Estaba casi seguro que ésas 
eran las mismas dos colinas que 


Capítulo 7 
Un Día con los 
Castores 

Los dos hermanos hablaban 
en secreto cuando, de pronto, 
las ninas se detuvieron. 

—jEI Petirrojo! —grité Lu¬ 
cia—. jEI Petirrojol jSe ha idol 

Y así era... El petirrojo había 
volado hasta perderse de vista. 

—6Qué vamos a hacer aho¬ 
ra? —pregunto Edmundo, mien- 
tras daba una mirada a Pedro 
con ojos de «iqué te había 
dicho yo?» 

—iChistI jMirenl —exclamo 
Susana. 

—i,Qué? —pregunté Pedro. 

—Algo se mueve entre los 
àrboles..., por allí, a la izquierda. 

Todos miraron atentamente, 
ninguno de ellos muy tranquilo. 

—i Allí està otra vezi —dijo 
Susana. 


—Esta vez yo también lo vi 
—dijo Pedro—. Todavía està 
ahí. Desaparecié detràs de ese 
gran àrbol. 

—^Qué es? —pregunto Lu¬ 
cia, tratando por todos los me- 
dios que su voz no reflejara su 
nerviosismo. 

—No lo sé —dijo Pedro—, 
pero en todo caso es algo que 
se està escabullendo; algo que 
no quiere ser visto. 

—Vayàmonos a casa — 
murmuré Susana. 

Entonces, aunque nadie lo 
dijo en voz alta, en ese momento 
todos se dieron cuenta que es¬ 
taban perdidos, tal como Ed¬ 
mundo lo había dicho en secreto 
a Pedro. 

—<i,A qué se parece? — 
pregunté Lucia, volviendo a fijar 
su atencién en aquello que se 
movia. 

—Es una especie de animal 
—dijo Susana—. jMirenl jRàpi- 
do! jAIIÍ estàl 

Esta vez todos lo vieron. Una 
cara barbuda los miraba desde 
detràs de un àrbol. Pero ahora 
no desaparecié inmediatamente. 
En lugar de ello, el animal puso 
sus garras contra su boca, en un 
gesto idéntico al de los humanos 
que ponen sus dedos en sus 
labios cuando quieren que al- 
guien guarde silencio. Luego se 
escondié de nuevo. Los ninos se 
quedaron inmóviles, conteniendo 
la respiracién. 
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Momentos màs tarde el ex- 
trano ser reapareció tras el àrbol. 
Miró hacla todos lados, como sl 
temiera que algulen lo estuviese 
observando, y dijo «silencio», o 
algo parecido. Después hlzo 
unas senales a los nlíïos como 
para indicaries que se reunieran 
con él en lo màs espeso del 
bosque, y desapareció otra vez. 

—Ya sé qué es —dijo Pe¬ 
dró—. Es un castor. Le vi la cola. 

—Quiere que nos acerque- 
mos a él —dijo Susana—, y nos 
ha prevenido para que no haga- 
mos el menor ruido. 

—Así me parece —dijo Pe¬ 
dró—. i,Qué haremos? ^Vamos 
con él 0 no? ^Qué piensas tú, 
Lucia? 

—Yo creo que es un buen 
Castor —dijo ésta. 

—Sí, pero, ^córno podemos 
saberlo? —replicé Edmundo. 

—Tendremos que arriesgar- 
nos —dijo Susana—. Por otra 
parte, no ganamos nada con 
seguir parados aquí, pensando 
en que tenemos hambre. 

El Castor se asomó nueva- 
mente detràs del àrbol y, con 
gran ansiedad, comenzó a 
hacerles sehas con la cabeza. 

—Vamos —dijo Pedro—. 
Démosle una oportunidad. Pero 
tenemos que mantenernos muy 
unidos frente al Castor, por si 
resulta ser un enemigo. 

Los nihos, muy juntos unos a 
otros, caminaron hacla el àrbol. 
Por cierto, tras él encontraron al 


Castor. Este retrocedió aún màs 
y con voz ronca murmuro: 

—Màs acà, vengan màs acà. 
i No estaremos a salvo en este 
espacio tan abiertol 

Sélo cuando los hubo condu- 
cido a un lugar oscuro, en el que 
había cuatro àrboles tan juntos 
que sus ramas entrecruzadas 
cerraban incluso el paso a la 
nieve y en el suelo se veían la 
tierra café y las agujas de los 
pinos, se decidié a hablar. 

—^Son ustedes los Hijos de 
Adàn y las Hijas de Eva? 

—Sí. Somos algunos de ellos 
—dijo Pedro. 

—iChistI —dijo el Castor—. 
No tan alto, por favor. Ni siquiera 
aquí estamos a salvo. 

—,>,Por qué? i,A quién le tie- 
ne miedo? —pregunto Pedro—. 
En este lugar no hay nadie màs 
que nosotros. 

—Estàn los àrboles —dijo el 
Castor—. Estàn siempre oyendo. 
La mayoría de ellos està de 
nuestro lado, pero hay algunos 
que nos traicionarían ante ella... 
Saben a quién me refiero, su- 
pongo —agrego. 

—Si estamos hablando de 
tomar partido, icómo podemos 
saber que usted es un amigo? — 
dijo Edmundo. 

—No queremos parecer mal 
educados, sehor Castor —dijo 
Pedro—, pero, como usted ve, 
nosotros somos extranjeros. 


—Està bien, està bien —dijo 
el Castor—. Aquí està mi distinti- 
vo. 

Con estas palabras levanté 
hacla ellos un objeto blanco y 
pequeho. Todos se quedaron 
miràndolo sorprendidos, hasta 
que Lucia exclamé: 

—iOh! jPor supuestol Es mi 
pahuelo..., el que le di al pobre 
sehor Tumnus. 

—Exactamente —dijo el Cas¬ 
tor—. Pobre amigo..., le llegé el 
anuncio del arresto un poco 
antes que lo apresaran. Me dijo 
que si algo le sucedía, debía 
encontrarme contigo y llevarte 
a... 

Aquí la voz del Castor se 
transformo en silencio e inclinó 
una 0 dos veces la cabeza de un 
modo muy misterioso. Luego 
hizo una seha a los nihos para 
que se acercaran junto a él, 
tanto que casi los rozé con sus 
bigotes mientras murmuraba: 

—Dicen que Aslan se ha 
puesto en movimiento... Quizàs 
ha aterrizado ya. 

En ese momento sucedió 
una cosa muy curiosa. 

Ninguno de los nihos sabia 
quién era Aslan, pero en el mis- 
mo instante en que el Castor 
pronuncié esas palabras, cada 
uno de ellos experimenté una 
sensación diferente. 

A lo mejor les ha pasado al¬ 
guna vez en un sueho que al- 
guien dice algo que uno no en- 
tiende, pero siente que tiene un 


enorme significado... Puede ser 
aterrador, lo cual transforma el 
sueho en pesadilla. O bien, 
encantador, demasiado encan¬ 
tador para traducirlo en palabras. 
Esto hace que el sueho sea tan 
hermoso que uno lo recuerda 
durante toda la vida y siempre 
desea volver a sohar lo mismo. 

Una cosa así sucedié ahora. 
El nombre de Aslan desperté 
algo en el interior de cada uno 
de los nihos. Edmundo tuvo una 
sensación de misterioso horror. 
Pedro se sintió de pronto valien- 
te y aventurero. Susana creyó 
que airededor de ella flotaba un 
aroma delicioso, a la vez que 
escuchaba algunos acordes 
musicales bellísimos. Lucia 
experimentó un sentimiento 
como el que se tiene al desper¬ 
tar una mahana y darse cuenta 
que ese día comienzan las va- 
caciones o el verano. 

—^Y qué pasa con el sehor 
Tumnus? —pregunté Lucia—. 
(i,Dénde està? 

—iChistI —dijo el Castor—. 
No està aquí. Debo llevaries a 
un lugar donde realmente poda- 
mos tener una verdadera con- 
versación y, también, comer. 

Ninguno de los nihos, excep¬ 
te Edmundo, tuvo dificultades 
para confiar en el Castor; pero 
todos, incluso él, se alegraren al 
escuchar la palabra «comer». 
Siguieron con entusiasmo a este 
nuevo amigo, que los condujo, 
durante màs de una hora, a un 
paso sorprendentemente ràpido 
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Capítulo 8 

Lo QUE SUCEDIÓ 
DESPUÉS DE LA 
COMIDA 

—Cuéntenos ahora, por fa¬ 
vor, qué le pasó al senor Tum- 
nus —dijo Lucia. 

—iAh, eso està mal! —dIjo el 
Castor, moviendo la cabeza—. 
Es un asunto muy, muy malo. No 
hay duda alguna del hecho que 
se lo llevó la policia. Lo supe por 
un pàjaro que estuvo presente 
cuando lo apresaron. 

—Pero, (,a dónde lo lleva¬ 
ren? —pregunto Lucia. 

—Bueno, ellos Iban rumbo al 
norte la última vez que los vle- 
ron. Todos sabemos lo que eso 
significa. 

—Nosotros no —dijo Susa- 
na. 

El Castor movió la cabeza 
con desallento. 


—Temo que lo llevaron a la 
casa de ella. 

—Pero, <i,qué le haràn, senor 
Castor? —Insistió Lucia, con 
ansledad. 

—No se puede saber con 
certeza. No son muchos los que 
han regresado después de haber 
sido llevades allà. Estatuas... 
DIcen que ese lugar està lleno 
de estatuas. En el jardin, en las 
escalinatas, en el salón... Gente 
que ella ha transformado... —se 
detuvo y se estremecló—, trans¬ 
formado en piedra. 

—Pero, senor Castor —dijo 
Lucia—, nosotros podemos..., 
mejor dicho, debemos hacer 
algo para salvarlo. Es demasia- 
do espantoso que todo esto sea 
por ml culpa. 

—No me queda duda del 
hecho que tú lo salvarias sl 
pudieras, queridita —dijo la se- 
hora Castora—. SIn embargo, no 
hay ninguna posibilidad de entrar 
en esa casa contra la voluntad 
de ella, ni menos de salir con 
vida. 

—^No podriamos planear al¬ 
guna estratagema? —pregunto 
Pedro—. Como disfrazarnos o 
pretender que somos..., buhone- 
ros 0 cualquier cosa..., o vigilar 
hasta que ella salga..., o... jCa- 
ramba! TIene que haber una 
manera. Este Fauno se arriesgó 
para salvar a mi hermana. No 
podemos permitir que se con- 
vierta..., que sea..., que hagan 
eso con él. 


la Bruja Blanca le habia senala- 
do cuando se encontraban junto 
al farol, momentos antes que él 
se separara de ella. Alli, sólo a 
una mllla o quizàs menos, debia 
estar su palaclo. Pensó entonces 
en las Dellclas turcas, en la 
posibilidad de ser Rey («<i,Qué le 
pareceria esto a Pedro?», se 
pregunto) y en varias otras ideas 
horribles que acudieron a su 
mente. 

—Hemos llegado —dijo el 
Castor—, y parece que la senora 
Castora nos espera. Yo los guia¬ 
ré... iCuidado, no vayan a resba- 
lar! 

Aunque el dlque era suficien- 
temente amplio, no era (para los 
humanos) un lugar muy agrada¬ 
ble para caminar porque estaba 
cublerto de hielo. A un costado 
se encontraba, al mismo nivel, 
esa gran superfície helada; y al 
otro se veia una brusca caida 
hacla el fondo del rio. MIentras 
marchaban en fila India, dirigidos 
por el Castor, a través de toda 
esta ruta, los ninos pudieron 
observar el largo camino del rio 
hacla arriba y el largo y descen- 
dente camino del rio hacia abajo. 

Cuando llegaron al centro del 
dique, se detuvieron ante la 
puerta de la casa. 

—Aqui estamos, senora Cas¬ 
tora —dijo el Castor—. Los en- 
contré. Aqui estàn los Hijos e 
HIjas de Adàn y Eva. 

Lo primero que al entrar atra- 
jo la atencién de Lucia fue un 
sonido ahogado y lo primero que 


vio fue a una anciana Castora de 
mirada bondadosa, que estaba 
sentada en un rincón, con un hilo 
en su boca, trabajando afanada 
ante su màquina de coser. Pre- 
clsamente de alli venia el extra- 
ho sonido. Apenas los nihos 
entraron en la casa, dejó su 
trabajo y se puso de ple. 

—jPor fin han venido! — 
exclamo, con sus arrugadas 
manos en alto—. íAI fIn! jPensar 
que siempre he vivido para ver 
este dia! Las papas estàn hlr- 
vlendo; la tetera, silbando, y me 
atrevo a decir que el senor Cas¬ 
tor nos traerà pescado. 

—Eso haré —dijo él y salló 
de la casa, llevando un balde 
(Pedro lo siguié). Caminaron 
sobre la superfície de hielo hasta 
el lugar donde el Castor habia 
hecho un agujero, que mantenia 
ablerto trabajando todos los dias 
con su hacha. 

El Castor se senté tranqulla- 
mente en el borde del agujero 
(parecia no importarie para nada 
el Intenso frio), y se quedé inmé- 
vll, mirando el agua con gran 
concentraclén. De pronto hundié 
una de sus garras a toda velocl- 
dad y antes que uno pudiera 
decir «amén», habia agarrado 
una hermosa trucha. Una y otra 
vez repitió la misma operaclón 
hasta que consiguló una esplèn¬ 
dida pesca. 

Mientras tanto las nlhas ayu- 
daban a la senora Castora. Lle- 
naron la tetera, arreglaren la 
mesa, cortaron el pan, colocaron 
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las fuentes en el horno, pusieron 
la sartén al fuego y calentaron la 
grasa gota a gota. Tamblén 
sacaran cerveza de un barril que 
se encontraba en un rincón de la 
casa, y llenaron un enorme jarro 
para el senor Castor. Lucia pen- 
saba que los Castores tenían 
una casita muy confortable, 
aunque no se asemejaba en 
nada a la cueva del senor Tum- 
nus. No se veían libros nl cua- 
dros y, en lugar de camas, había 
llteras adosadas a la pared, 
como en los buques. Del techo 
colgaban jamones y trenzas de 
cebollas. Y airededor de la habl- 
taclón, contra las murallas, había 
botas de goma, ropa Impermea¬ 
ble, hachas, grandes tijeras, 
palas, llanas, vasijas para trans¬ 
portar materlales de construc- 
ción, caíïas de pescar, redes y 
sacos. Y el mantel que cubría la 
mesa, aunque muy limplo, era 
àspero y tosco. 

En el preciso momento en 
que el aceite chirriaba en la 
sartén, el Castor y Pedro regre- 
saron con el pescado ya prepa- 
rado para freírio. El Castor lo 
había ablerto con su cuchillo y lo 
había limplado antes de entrar 
en la casa. Pueden ustedes 
Imaginar qué blen huele mien- 
tras se fríe un pescado reclén 
sacado del agua y cuànto màs 
hambrientos estarían los ninos 
antes que la senora Castora 
dijera: 

—Ahora estamos casi llstos. 


Susana retiró las papas del 
agua en que se habían cocido y 
las puso en una marmita para 
secarlas cerca del fogón, mlen- 
tras Lucia ayudaba a la senora 
Castora a disponer las truchas 
en una fuente. En pocos segun- 
dos cada uno tomó un banquillo 
(todos eran de tres patas, sólo la 
senora Castora tenia una mece- 
dora especial cerca del fuego) y 
se preparo para ese agradable 
momento. Había un jarro de 
leche cremosa para los nlhos (el 
Castor se aferraba a su cerve¬ 
za), y, al centro de la mesa, un 
gran trozo de mantequilla, para 
que cada uno le pusiera a las 
papas toda la que quisiese. Los 
nlhos pensaron —y yo estoy de 
acuerdo con ellos— que no 
había nada màs exquisito en el 
mundo que un pescado reclén 
salldo del agua y cocinado al 
Instante. Cuando terminaren con 
las truchas, la senora Castora 
retiró del horno un Inesperado, 
humeante y glorloso rollo de 
bizcocho con mermelada. Al 
mismo tiempo, movió la tetera en 
el fuego para preparar el té. Así, 
después del postre, cada uno 
tomó su taza de té, empujó su 
banquillo para arrimarlo a la 
pared, y volvió a sentarse cómo- 
do y satisfecho. 

—Y ahora —dijo el Castor, 
empujando lejos su jarro de 
cerveza ya vacío y acercando su 
taza de té—, si ustedes esperan 
sólo a que yo enclenda ml pipa, 
podremos hablar de nuestros 
asuntos. Està nevando otra vez 


—agregó, volviendo sus ojos 
hacla la ventana—. Me parece 
espléndido, porque así no ten- 
dremos visitas; y sl algulen ha 
tratado de seguirnos, ya no po¬ 
drà encontrar ninguna huella. 
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—jDios mío!... 6Qué pode- 
mos hacer, seíïor Castor? —dijo 
Pedro. 

—íHacer? —dijo el Castor, 
que ya se estaba poniendo las 
botas para la nieve—. íHacer? 
Debemos Irnos Inmediatamente, 
sin perder un Instante. 

—Mejor serà que nos dlvl- 
damos en cuatro —dijo Pedro—, 
y así todos Iremos en distintas 
direcciones. El que lo encuentre, 
deberà volver aquí de Inmediato 
y... 

—i,Divldirnos, Hijo de Adàn? 
—pregunto el Castor—. i Para 
qué? 

—Para encontrar a Edmun- 
do, por supuesto —dijo Pedro, 
un tanto alterado. 

—No vale la pena buscarlo a 
él —contesto el Castor. 

—6Qué quiere decir? — 
pregunto Susana—. No puede 
estar muy lejos y tenemos que 
encontrarlo. Pero, <i,qué quiere 
decir usted con eso que no servi¬ 
rà de nada buscarlo? 

—La razón por la que les dl- 
go que no vale la pena buscarlo 
es porque todos sabemos dónde 
està. 

Los ninos lo miraron sor- 
prendldos. 

—i,No entlenden? —Insistió 
el Castor—. Se ha Ido con ella, 
con la Bruja Blanca. Nos tralclo- 
nó a todos. 


—jOh..., realmente! Él no 
puede haber hecho eso — 
exclamo Susana. 

—^No puede? —dijo el Cas¬ 
tor mirando duramente a los tres 
ninos. 

Todo lo que ellos querían 
decir murló en sus labios. Cada 
uno tuvo, de pronto, la certeza 
que era eso, exactamente, lo 
que Edmundo había hecho. 

—Pero, iconocerà slquiera 
el camino? —pregunto Pedro. 

El Castor contesto con otra 
pregunta: 

—^Había estado aquí antes? 
<i,Había estado alguna vez él 
solo aquí? 

—Sí —dijo Lucia, casi en un 
murmullo—; me temo que sí. 

—les conté lo que había 
hecho 0 con quién se había 
encontrado? 

—No, no lo hizo —dijo Pe¬ 
dro. 

—Tomen nota de mis pala- 
bras entonces —dijo el Castor—. 
Conocié a la Bruja Blanca, està 
de su parte, y sabe dónde vive. 
No quise mencionar esto antes 
(después de todo él es hermano 
de ustedes), pero en el momento 
en que puse mis ojos en ese 
niho, me dije a mí mismo: «Es 
un traïdor». Tenia la mirada de 
los que han estado con la Bruja 
Blanca y han probado su comi- 
da. Si uno ha vivido largo tiempo 
en Narnia, los distingue de in¬ 
mediato. Hay algo en sus ojos, 
en su modo de mirar. 


—Eso no serviria para nada, 
Hijo de Adàn —dijo el Castor—. 
Tu intento seria muy complicado 
para todos y no serviria para 
nada. Pero ahora que Aslan està 
en movimiento. 

—iOh, sí! Cuéntenos de As¬ 
lan —dijeron varias voces al 
mismo tiempo. Otra vez los 
invadió ese extraho sentimien- 
to..., como si para ellos hubiera 
llegado la primavera, como si 
hubieran recibido muy buenas 
noticias. 

—íQuién es Aslan? — 
preguntó Susana. 

—íAslan? jCómol <i,Es que 
ustedes no lo saben? Es el Rey. 
Es el Sehor de todo el bosque, 
pero no viene muy a menudo. 
Jamàs en mi tiempo, ni en el 
tiempo de mi padre. Sin embar¬ 
go, corre la voz que él ha vuelto. 
Està en Narnia en este momento 
y pondrà a la Reina en el lugar 
que le corresponde. Él va a 
salvar al senor Tumnus; no us¬ 
tedes. 

—no lo transformarà en 
piedra? —preguntó Edmundo. 

—i Por Dios, Hijo de Adànl 
iQué simpleza dicesi —dijo el 
Castor y rió a carcajadas—. 
^Convertirlo a él en piedra? Si 
ella logra sostenerse en sus dos 
piernas y mirarlo a la cara, eso 
serà lo màs que pueda hacer y, 
en todo caso, mucho rnàs de lo 
que yo creo. No, no. Él pondrà 
todo en orden, como dicen estos 
antiguos versos: 


El mal se trocarà en blen, 
cuando Aslan aparezca. 

Ante el sonido de su rugido, 
las penas desapareceràn. 

Cuando descubra sus dlen- 
tes, el invlerno encontrarà su 
muerte. 

Y cuando agite su melena, 
tendremos nuevamente primave¬ 
ra. 

—Entenderàn todo cuando lo 
vean —concluyó el Castor. 

—Pero, ,i,lo veremos? — 
preguntó Lucia. 

—Para eso los traje aquí, 
Hija de Eva. Los voy a guiar 
hasta el lugar adonde se encon- 
traràn con él. 

—6Es..., es un hombre? — 
preguntó Lucia, vacilando. 

—jAslan, un hombrel — 
exclamó el Castor, con voz seve¬ 
ra—. Ciertamente, no. Ya les dije 
que es el Rey del bosque y el 
hijo del gran Emperador màs allà 
de los Mares. i,No saben quién 
es el Rey de los Animales? As¬ 
lan es un león... El León, el gran 
león. 

—iOhl —exclamó Susana—. 
Pensé que era un hombre. Y 
él..., <i,se puede confiar en él? 
Creo que me sentiré bastante 
nerviosa al conocer a un León. 

—Así serà, queridita —dijo la 
senora Castora—. Eso es lo 
normal. Si hay alguien que pue¬ 
da presentarse ante Aslan sin 
que le tiemblen las rodillas, o es 
màs valiente que nadie en el 
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mundo, o es, simplemente, un 
tonto. 

—Entonces, es peligroso — 
dijo Lucia. 

—i,Peligroso? —dijo el Cas¬ 
tor—. i,No oyeron lo que les dijo 
la senora Castora? ^Quién ha 
dicho algo sobre peligro? iPor 
supuesto que es peligroso! Pero 
es bueno. Es el Rey, les asegu- 
ro. 

—Estoy deseoso de conocer- 
lo —dijo Pedro—. Aunque sienta 
miedo ouando llegue el momen- 
to. 

—Eso està bien, Hijo de 
Adàn —dijo el Castor, dando un 
manotazo tan fuerte sobre la 
mesa que hizo cascabelear las 
tazas y los platillos—. Lo cono- 
ceràs. Corre la voz que ustedes 
se reuniran con él, mahana si 
pueden, en la Mesa de Piedra. 

—i,Dónde queda eso? — 
pregunto Lucia. 

—Les mostraré el camino — 
dijo el Castor—. Es rio abajo, 
bastante lejos de aqui. Los guia¬ 
ré hacia él. 

—Pero, entretanto, i,qué pa- 
sarà con el pobre seiïor Tum- 
nus? —dijo Lucia. 

—El modo màs ràpido de 
ayudarlo es ir a reunirse con 
Aslan —dijo el Castor—. Una 
vez que esté con nosotros, po- 
demos comenzar a hacer algo. 
Pero esto no quiere decir que no 
los necesitemos a ustedes tam- 
bién. Hay otro antiguo poema 
que dioe asi: 


Cuando la carne de Adàn y 
los huesos de Adàn 

se sienten en el Trono de 
Cair Paravel, 

los malos tiempos habràn sl- 
do desterrados para siempre. 

—Por esto —agregé el Cas¬ 
tor—, dedujimos que todo està 
oeroa del fin: él ha venido y us¬ 
tedes también. Nosotros sabia- 
mos de la venida de Aslan a 
estos lugares desde haoe mucho 
tiempo. Nadie puede preoisar 
ouàndo. Pero nunca uno de la 
raza de ustedes se habia visto 
antes por aqui, jamàs. 

—Eso es lo que yo no en- 
tiendo, sehor —dijo Pedro—. La 
Bruja, <i,no es un ser humano? 

—Eso es lo que ella quiere 
que creamos —dijo el Castor—. 
Y precisamente en eso se basa 
ella para reclamar su derecho a 
ser Reina. Pero ella no es Hija 
de Eva. Viene de Adàn, el padre 
de ustedes... (aqui el Castor hizo 
una reverencia) y de su primera 
mujer, que ellos llaman Lilith. 
Ella era uno de los JInn. Esto es 
por un lado. Por el otro, ella 
desciende de los gigantes. No, 
no. No hay una gota de sangre 
Humana en la Bruja. 

—Por eso ella es tan malva¬ 
da —agregé la senora Castora. 

—Verdaderamente —asintié 
el Castor—. Puede haber dos 
tipos de personas entre los 
Humanos (sin pretender que 
esto sea una ofensa para quie- 
nes nos aoompahan), pero no 


hay dos tipos para lo que parece 
Humano y no lo es. 

—Yo he conocido enanos 
buenos —dijo la senora Castora. 

—Yo también, ahora que lo 
mencionas —dijo su marido—, 
aunque bastante pocos, y éstos 
eran los menos parecidos a los 
hombres. Pero, en general (oi- 
gan mi consejo), cuando conoz- 
can algo que va a ser Humano 
pero todavia no lo es, o que era 
Humano y ya no lo es, o que 
deberia ser Humano y no lo es, 
mantengan los ojos fijos en él y 
el hacha en la mano. Por eso es 
que la Bruja siempre està vigi- 
lando que no haya Humanos en 
Narnia. Ella los ha estado espe- 
rando por ahos, y si supiera que 
ustedes son cuatro, se tornaria 
mucho màs peligrosa. 

—6Qué tiene que ver todo 
esto con lo que hablamos? — 
pregunto Pedro. 

—Es otra profecia —dijo el 
Castor—. En Cair Paravel (el 
Castillo que està en la costa, en 
la desembooadura de este rio y 
donde tendria que estar la capi¬ 
tal del pais, si todo fuera como 
deberia ser) hay ouatro tronos. 
En Narnia, desde tiempos in- 
memoriales, se dice que cuando 
dos Hijos de Adàn y dos Hijas de 
Eva ocupen esos cuatro tronos, 
no sélo el reinado de la Bruja 
Blanca llegarà a su fin sino tam¬ 
bién su vida. Por eso debfamos 
ser tan cautelosos en nuestro 
camino. Si ella supiera algo de 
ustedes ouatro, sus vidas no 


valdrfan ni siquiera un pelo de mi 
barba. 

Los nihos estaban tan con- 
centrados en lo que el Castor les 
estaba contando, que nada fuera 
de esto llamé su atención por un 
largo rato. Entonces, en un mo- 
mento de silencio que siguié a 
las últimas palabras del Castor, 
Lucia pregunté sobresaltada: 

—^Dénde està Edmundo? 

Hubo una pausa terrible y 
luego todos comenzaron a pre¬ 
guntar: «i,Quién habia sido el 
último que lo vio? iCuànto tiem¬ 
po hacia que no estaba alli? 
<i,Estaria fuera de la oasa?». 
Corrieron a la puerta. La nieve 
caia espesa y constantemente. 
Toda la superfieie de hielo verde 
habia desaparecido bajo un 
grueso manto blanco y desde el 
lugar donde se encontraba la 
pequeha casa, en el centro del 
dique, difioilmente se divisaba 
oualquiera de las dos orillas del 
rio. Salieron y dieron vueltas 
airededor de la casa en todas 
direcciones, mientras se hundian 
hasta las rodillas en la suave 
nieve recién caida. «jEdmundo, 
Edmundo!», Ilamaron hasta 
quedar roncos. Pero el silenoio- 
so caer de la nieva pareoia 
amortiguar sus voces y ni siquie¬ 
ra un eco les respondió. 

—iQué horror! —exclamo 
Susana, cuando por fin volvieron 
a entrar desesperades—. jCómo 
me arrepiento de haber venido! 
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la mitad de lo que dicen es ver- 
dad. Fue muy encantadora con- 
mlgo, mucho màs que todos 
elles. Confio en que ella es, 
verdaderamente, la Reina Legí¬ 
tima. jDe todas maneras, debe 
ser mejor que el temible AslanI» 

Al fin, ésa fue la excusa que 
elaboro en su propla mente. SIn 
embargo no era una buena ex¬ 
cusa, pues en lo màs profundo 
de su ser sabia que la Bruja 
Blanca era mala y cruel. 

Cuando Edmundo salló, lo 
primero que vio fue la nieve que 
caía airededor de él; se dio 
cuenta entonces que había de- 
jado su abrigo en casa del Cas¬ 
tor y, por supuesto, ahora no 
tenia nlnguna poslbllldad de 
volver a buscarlo. Ese fue su 
primer tropiezo. Luego advirtió 
que la luz del dia casi había 
desaparecido. Eran cerca de las 
tres de la tarde en el momento 
en que se habían sentado a 
comer, y en el invierno los días 
son muy cortos. No había conta- 
do con este problema; tendría 
que arreglàrselas lo mejor que 
pudiera. Se subió el cuello y 
camino por el dique (afortuna- 
damente no estaba tan resbala- 
dizo desde que había nevado) 
hacia la lejana ribera del río. 

Cuando llegó a la orilla, las 
cosas se pusieron peores. Esta¬ 
ba cada vez màs oscuro, y este, 
junto a los copos de nieve que 
giraban a su airededor como un 
remolino, no lo dejaba ver a màs 
de tres metros delante de él. 


Tampoco existia un camino. Se 
deslizó muy profundamente por 
montones de nieve, se arrastró 
en lodazales helados, tropezó 
con àrboles caídos, resbaló en la 
ribera del río, golpeó sus piernas 
contra las rocas..., hasta que 
estuvo empapado, muerto de frío 
y completamente magullado. El 
silencio y la soledad eran aterra- 
dores. Realmente creo que po¬ 
dria haber olvidado su plan y 
regresado para recuperar la 
amistad de los demàs, si no se 
le hubiera ocurrido decirse a sí 
mismo: «Cuando sea Rey de 
Narnia, lo primero que haré serà 
construir buenos caminos». Por 
supuesto, la idea de ser Rey y 
de todas las cosas que podria 
hacer, le dio bastante ànimo. 

En su mente decidió qué cla- 
se de palacio tendría, cuàntos 
autos; pensó con lujo de detalles 
en cómo seria su propla sala de 
cine, donde correrían los princi- 
pales trenes, las leyes que dicta¬ 
ria contra los castores y sus, 
diques... Estaba dando los to¬ 
ques finales a algunes proyectos 
para mantener a Pedro en su 
lugar, cuando el tiempo cambió. 
Primero dejó de nevar. Luego se 
levantó un viento huracanado y 
sobrevino un frío intenso que 
congelaba hasta los huesos. 
Finalmente las nubes se abrie- 
ron y apareció la luna. Era luna 
llena y brillaba en tal forma sobre 
la nieve que todo se iluminó 
como si fuera de día. Sólo las 
sombras producían cierta confu- 
sión. 


—Igual tenemos que buscar¬ 
lo —dijo Pedro con voz ahoga- 
da—. Es nuestro hermano, a 
pesar de todo, aunque esté 
actuando como una pequeha 
bèstia. Es sólo un niho. 

—ilràn entonces a casa de 
la Bruja? —pregunto la sehora 
Castora—. <i,No ven que la única 
manera de salvarlo a él o de 
salvarse ustedes es permanecer 
lejos de ella? 

—6Qué quiere decir, sehora 
Castora? —dijo Lucia. 

—Todo lo que ella desea en 
este mundo es atraparies a 
ustedes, a los cuatro. Ella siem- 
pre està pensando en esos cua¬ 
tro tronos de Cair Paravel. Una 
vez que se encuentren dentro de 
su casa, su trabajo estarà con- 
cluido..., y habrà cuatro nuevas 
estatuas en su colección, antes 
que ustedes puedan siquiera 
hablar. En cambio, ella manten- 
drà vivo a su hermano, mientras 
sea el único que ella tiene, por- 
que lo usarà como sehuelo, 
como camada para atraparies a 
todos. 

—jOhl <|,Y nadie podrà ayu- 
darnos? 

—Sólo Aslan —dijo el Cas¬ 
tor—. Tenemos que ir a su en- 
cuentro de inmediato. Es nuestra 
única posibilidad. 

—A mí me parece importan- 
te, queridos amigos —dijo la 
sehora Castora—, saber en qué 
momento escapó Edmundo. Lo 
que pueda informarie a ella de- 


pende de cuanto haya oído. Por 
ejemplo, ^habíamos hablado de 
Aslan antes que él se fuera? Si 
no lo oyó, estaríamos bien, pues 
ella no sabe que Aslan ha venido 
a Narnia, ni que planeamos 
encontrarnos con él. Así la toma- 
remos completamente despre- 
venida en cuanto a esto. 

—No recuerdo si él estaba 
aquí cuando hablamos de As¬ 
lan... —comenzó a decir Pedro, 
pero Lucia lo interrumpió. 

—iOh, síl Estaba —dijo sin- 
tiéndose realmente enferma—. 
<i,No recuerdas que fue él quien 
pregunto si la Bruja podria trans¬ 
formar a Aslan en piedra? 

—iClaro que síl —dijo Pe¬ 
dro—. Exactamente la clase de 
cosas que él dice, por lo demàs. 

—Peor y peor —dijo el Cas¬ 
tor—. Y luego està este otro 
punto: <j,Se acuerdan si él estaba 
aquí cuando hablamos de en- 
contrar a Aslan en la Mesa de 
Piedra? 

Nadie supo cuàl era la res- 
puesta a esa pregunta. 

—Porque si él estaba — 
continuó el Castor—, entonces 
ella se dirigirà en su trineo en 
esa dirección y se instalarà entre 
nosotros y la Mesa de Piedra. 
Nos atraparà en nuestro camino 
y de hecho, imposibilitarà nues¬ 
tro encuentro con Aslan. 

—No es eso lo que ella harà 
primero —dijo la sehora Casto¬ 
ra—. No, si la conozco bien. En 
el preciso instante en que Ed- 
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mundo le cuente que ustedes 
estan aquí, saldrà a buscaries; 
esta misma noche. Como él 
debe haber partido hace ya 
cerca de media hora, ella llegarà 
en unes veinte minutes màs. 

—TIenes razón —dijo su ma¬ 
rido—. Tenemos que sallr todos 
de aquí Inmedlatamente. No hay 
un mlnuto que perder. 


Capítulo 9 
En casa de la 
Bruja 

Ahora, por supuesto, ustedes 
quieren saber qué le había su- 
cedldo a Edmundo. Había coml- 
do de todo en la casa del Castor, 
pero no pudo gozar de nada, 
porque durante ese tiempo sólo 
pensó en las Delicias turcas, y 
no hay nada que eche a perder 
màs el gusto de una buena co- 
mlda como el recuerdo de otra 
comida màgica pero perversa. 
Tamblén había escuchado la 
conversaclón, la cual tampoco le 
agrado mucho porque él seguia 
convencldo que los demàs no lo 
tomaban en cuenta nl le hacían 
ningún caso. A decir verdad, no 
era así, pero lo Imaginaba. 

Escuchó lo que hablaban 
hasta el momento en que el 
Castor se refirló a Aslan y a los 
preparativos para encontrarlo en 
la Mesa de Pledra. Fue entonces 
cuando comenzó a avanzar muy 


despacio y disimuladamente 
hacla la cortina que colgaba 
sobre la puerta. El nombre de 
Aslan le provocaba un sentl- 
mlento misterloso de horror, así 
como en los demàs producía 
sólo sensaclones agradables. 

Cuando el Castor les repetia 
el verso sobre La carne de Adàn 
y los huesos de Adàn, justo en 
ese momento Edmundo daba 
vuelta sllenclosamente a la ma- 
nlja de la puerta. Antes que el 
Castor les relatara que la Bruja 
no era realmente humana, sino 
mitad gigante y mitad Jinn, Ed¬ 
mundo salió de la casa, y con el 
mayor cuidado cerró la puerta 
tras él. 

A pesar de todo, ustedes no 
deben pensar que Edmundo era 
tan malvado como para desear 
que sus hermanos fueran trans¬ 
formades en pledra. Lo que sí 
quería era comer Delicias turcas 
y ser un Príncipe (y, màs tarde, 
un Rey) y, tamblén, devolverie la 
mano a Pedro por haberlo lla- 
mado «animal». 

En cuanto a lo que la Bruja 
pudiera hacer a los demàs, no 
quería que fuera muy amable 
con sus hermanos —no quería, 
por supuesto, que los pusiera a 
la misma altura que a él—, pero 
creia, o trataba de convencerse 
que creia, que ella no les haría 
nada especialmente malo. «Por¬ 
que —se dijo— todas esas per- 
sonas que hablan mal de ella y 
cuentan cosas horribles, son sus 
enemigos. A lo mejor ni siquiera 
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estaba lleno de estatuas. La màs 
cercana a la puerta era un pe- 
queno Fauno con una expresión 
muy triste, Edmundo no pudo 
menos que preguntarse si éste 
no seria el amigo de Lucia. La 
única luz que habia alli provenia 
de una pequena làmpara, tras la 
cual estaba sentada la Bruja 
Blanca. 

—He regresado, su Majestad 
—dijo Edmundo, adelantàndose 
hacia ella. 

—iCómo te atreves a venir 
solo? —dijo la Bruja con una voz 
terrible—. <i,No te dije que debias 
traer a los otros contigo? 

—Por favor, su Majestad — 
dijo Edmundo—, hice lo que 
pude. Los he traido hasta muy 
cerca. Estan en la pequena 
casa, en lo màs alto del dique 
sobre el rio, con el sehor y la 
sehora Castor. 

Una sonrisa lenta y cruel se 
dibujó en el rostro de la Bruja. 

—i,Esas son todas tus noti- 
cias? 

—No, su Majestad —dijo 
Edmundo, y le contó todo lo que 
habia escuchado antes de 
abandonar la casa del Castor. 

—iQuél ^Aslan? —gritó la 
Reina—. ^Aslan? ,i,Es cierto 
eso? Si descubro que me has 
mentido... 

—Por favor..., sólo repito lo 
que ellos dijeron —tartamudeó 
Edmundo. Pero la Reina, que ya 
no lo escuchaba, golpeó las 
manos. De inmediato apareció el 


mismo Enano que Edmundo 
habia visto antes con ella. 

—Prepara nuestro trineo — 
ordeno la Bruja—, y usa los 
arneses sin campanas. 


Si la luna no hubiera apare- 
cido en el momento en que se 
llegaba al otro rio, Edmundo 
nunca habria encontrado su 
camino. Ustedes recordaran que 
él habia visto (cuando llegaron a 
la oasa del Castor) un pequeho 
rio que, allà abajo, desemboca- 
ba en el rio grande. Ahora habia 
llegado hasta alli y debia conti¬ 
nuar por el valle. Pero éste era 
mucho màs abrupto y rocoso 
que el que acababa de dejar. 
Estaba tan lleno de matorrales y 
arbustos, que si hubiera estado 
oscuro habria podido avanzar. 
Incluso, asi, el niho se empapó 
porque debia caminar inclinado 
para pasar bajo las ramas y 
éstas estaban cargadas de nie- 
ve, y la nieve se deslizaba conti- 
nuamente y en grandes cantida- 
des sobre su espalda. Cada vez 
que esto sucedia, pensaba màs 
y màs en cuànto odiaba a Pe¬ 
dró..., como si realmente todo lo 
que le pasaba fuera culpa de él. 

Al fin llegó a un lugar en que 
la superfície era màs suave y 
lisa, y donde el valle se abria. 
Alli, al otro lado del rio, bastante 
cerca de él, en el centro de un 
pequeho plano entre dos colinas, 
vio lo que debia ser la casa de la 
Bruja Blanca. La luna alumbraba 
ahora màs que nunca. La casa 
era en realidad un castillo con 
una infinidad de torres. Peque- 
has torres largas y puntiagudas 
se alzaban al cielo como delga- 
das agujas. Parecian inmensos 
conos 0 gorros de bruja. Brilla- 
ban a la luz de la luna y sus 


largas sombras se veian muy 
extrahas en la nieve. Edmundo 
comenzó a sentir miedo de esa 
casa. 

Pero era demasiado tarde 
para pensar en regresar. Cruzó 
el rio sobre el hielo y se dirigió al 
castillo. Nada se movia; no se 
oia ni el màs leve ruido en nin- 
guna parte. Incluso sus propios 
pasos eran silenciados por la 
nieve recién caida. Caminó y 
caminó, dio vuelta una esquina 
tras otra esquina de la casa, 
pasé torrecilla tras torrecilla... 
Tuvo que rodear el lado màs 
lejano antes de encontrar la 
puerta de entrada. Era un in- 
menso arco con grandes rejas 
de hierro que estaban abiertas 
de par en par. Edmundo se 
acercé cautelosamente y se 
escondió tras el arco. Desde alli 
miró el patio, donde vio algo que 
casi paralizó los latidos de su 
corazén. Dentro de la reja se 
encontraba un inmenso león; 
estaba encogido sobre sus patas 
como si estuviera a punto de 
saltar. La luz de la luna brillaba 
sobre el animal. Oculto en la 
sombra del arco, Edmundo no 
sabia qué hacer. Sus rodillas 
temblaban y continuar su camino 
lo asustaba tanto como regresar. 
Permaneció alli tanto rato que 
sus dientes habrian castahetea- 
do de frio si no hubieran casta- 
heteado antes de miedo. 6Por 
cuàntas horas se prolongé esta 
situación? Realmente no lo sé, 
pero para Edmundo fue como 
una eternidad. 
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Por fin se pregunto por qué 
el león estaba tan inmóvil. No se 
había movido ni un centímetre 
desde que lo descubrió. Se 
aventuro un poco màs adentro, 
pero siempre se mantuvo en la 
sombra del arco, tanto como le 
fue posible. Ahora observo que, 
por la forma en que el león esta¬ 
ba parado, no podia haberlo 
visto. («Pero, ly si volviera la 
cabeza?», pensó Edmundo.) En 
efecto, el león miraba fijamente 
hacia otra cosa..., miraba a un 
pequeno enano que le daba la 
espalda y que se encontraba a 
poco màs de un metro de dis¬ 
tancia. 

—jAjà! —murmuró Edmun¬ 
do—. Cuando el león salte sobre 
el enano, yo tendré la oportuni- 
dad de escapar. 

Sin embargo, el león no se 
movió y tampoco lo hizo el ena¬ 
no. Y ahora, por fin, Edmundo se 
acordó de lo que le habían con- 
tado: la Bruja Blanca transfor¬ 
mada a sus enemigos en piedra. 
A lo mejor éste no era màs que 
un león de piedra. Y tan pronto 
como pensó en esto, advirtió que 
la espalda del animal, así como 
su cabeza, estaba cubierta de 
nieve. i Por cierto que era una 
estatua! Ningún animal vivo se 
habría quedado tan tranquilo 
mientras se cubría de nieve. 
Entonces, muy lentamente y con 
el corazón latiendo como si fuera 
a estallar, Edmundo se arriesgó 
a acercarse al león. Casi no se 
atrevia a tocarlo, hasta que, por 
fin, ràpidamente puso una mano 


sobre él. i Era sólo una fría pie- 
dra! jHabía estado aterrado por 
una simple piedra! 

El alivio fue tan grande que, 
a pesar del frío, Edmundo sintió 
que una ola de calor lo invadía 
hasta los pies. Al mismo tiempo 
acudió a su mente una idea que 
le pareció la màs perfecta y 
maravillosa: «Probablemente, 

éste es Aslan, el gran León. Ella 
ya lo atrapó y lo cpnvirtió en 
estatua de piedra. jÉste es el 
final de todas esas magníficas 
esperanzas depositadas en él! 
iBah! ,i,Quién le tiene miedo a 
Aslan?» 

Se quedó ahí, rondando la 
estatua, y repentinamente hizo 
algo muy tonto e infantil. Sacé 
un làpiz de su bolsillo y dibujo 
unos feos bigotes sobre el labio 
superior del leén y un par de 
anteojos sobre sus ojos. Enton¬ 
ces dijo: 

—iYa! jAslan, viejo tonto! 
<i,Qué tal te sientes convertido en 
piedra? ^Te creías muy podero- 
so, eh? 

A pesar de los garabatos, la 
gran bèstia de piedra se veia tan 
triste y noble, con su mirada 
dirigida hacia la luna, que Ed¬ 
mundo no consiguié divertirse 
con sus propias burlas. Se dio 
media vuelta y comenzó a cruzar 
el patio. 

Ya traspasaba el centro 
cuando advirtié que en ese lugar 
había docenas de estatuas: 
sàtiros de piedra, lobos de pie¬ 
dra, osos, zorros, gatos monte- 


ses de piedra..., todas inméviles 
como si se tratara de las piezas 
en un tablero de ajedrez, cuando 
el juego està a mitad de camino. 
Había figuras encantadoras que 
parecían mujeres, pero eran, en 
realidad, los espíritus de los 
àrboles. Allí se encontraban 
también la gran figura de un 
centaure, un caballo alado y una 
criatura larga y flexible que Ed¬ 
mundo tomé por un dragón. Se 
veían todos tan extrahos para¬ 
des allí, como si estuvieran vivos 
y completamente inmóviles, bajo 
el frío brillo de la luz de la luna. 
Todo era tan misterioso, tan 
espectral, que no era nada fàcil 
cruzar ese patio. 

Justo en el centro había una 
figura enorme. Aunque tan alta 
como un àrbol, tenia forma de 
hombre, con una cara feroz, una 
barba hirsuta y una gran porra 
en su mano derecha. A pesar 
que Edmundo sabia que ese 
gigante era sélo una piedra y no 
un ser vivo, no le agradé en 
absoluto pasar a su lado. 

En ese momento vio una luz 
tenue que mostraba el vano de 
una puerta en el lado màs aleja- 
do del patio. Caminé hacia ese 
lugar. Se encontró con unas 
gradas de piedra que conducían 
hasta una puerta abierta. Ed¬ 
mundo subió. Atravesado en el 
umbral yacía un enorme lobo. 

—i Està bien! jEstà bien! — 
murmuró—. Es sólo otro lobo de 
piedra. No puede hacerme nin¬ 
gún daho. 


Alzó un ple para pasar sobre 
él. Instantàneamente el enorme 
animal se levanté con el pelo 
erizado sobre el lomo y abrié 
una enorme boca roja. 

—^Quién està ahí? (i,Quién 
està ahí? jQuédate quieto, ex- 
tranjero, y dime quién eres! — 
gruné. 

—Por favor, sehor —dijo 
Edmundo; temblaba en tal forma 
que apenas podia hablar—; mi 
nombre es Edmundo y soy el 
Hijo de Adàn que su Majestad 
encontró en el bosque el otro 
día. Yo he venido a traerie noti- 
cias de mi hermano y mis her- 
manas. Estàn ahora en Narnia..., 
muy cerca, en la casa del Cas¬ 
tor. Ella..., ella quería verlos. 

—Le diré a su Majestad — 
dijo el Lobo—. Mientras tanto, 
quédate quieto aquí, en el um¬ 
bral, si en algo valoras tu vida. 

Entonces desapareció dentro 
de la casa. Edmundo permane- 
cié inmóvil y esperó con los 
dedos adoloridos por el frío y el 
corazón que martillaba en su 
pecho. Pronto, el lobo gris, Fen- 
ris Ulf, el jefe de la policia secre¬ 
ta de la Bruja, regresó de un 
salto y le dijo: 

—i Entra! j Entra! Afortunado 
favorito de la Reina..., o quizàs 
no tan afortunado. 

Edmundo entró con mucho 
cuidado para no pisar las garras 
del Lobo. Se encontró en un 
salón lúgubre y largo, con mu- 
chos pilares. Al igual que el patio 
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que se filtraba per la boca de la 
cueva. 

Instantes después ella esta- 
ba ccmpletamente desplerta, al 
Igual que los demàs. En efecto, 
todos se encontraban sentados, 
con sus ojos y sus bocas muy 
abiertos, escuchando un sonl- 
do..., precisamente el sonido que 
ellos creían (o Imaginaban) 
haber oído durante la caminata 
de la noche anterior. Era un 
sonido de campanas. 

En cuanto las escuchó, el 
Castcr, como un raye, saltó 
fuera de la cueva. A lo mejor a 
ustedes les parece, como Lucia 
pensó por un momento, que ésta 
era la mayor tontería que podia 
hacer. Pero, en realldad, era 
algo muy blen pensadc. Sabia 
que podia trepar hasta la orllla 
del rio entre las zarzas y los 
arbustos, sin ser visto, pues, per 
sobre todo, queria ver qué cami¬ 
no tomaba el trineo de la Bruja. 
Sentados en la cueva, los demàs 
esperaban ansiosos. Transcu- 
rrleron cerca de cinco minutos. 
Entonces escucharon voces. 

—jOh! —susurró Lucia—. 
jLo han visto! jEIla lo ha atrapa- 
do! 

La sorpresa fue grande 
cuando, un poco màs tarde, 
oyeron la voz del Castor que los 
llamaba desde afuera. 

—jTodo està bieni —gritó—. 
iSalga, senora Castoral jSalgan, 
Hijos e Hijas de Adàn y Eval 
Todc està blen. No es suya. 


Por supuesto eso fue un 
atentade contra la gramàtica, 
pero asi hablan los Castores 
cuando estàn excitados; quiero 
decir en Narnia..., en nuestro 
munde ellos no hablan... 

La senora Castora y los ni- 
nos se atropellaren para salir de 
la cueva. Todos pestanearon a 
la luz del dia. Estaban cubiertos 
de tierra, desalihados, despeina- 
dos y con el sueho reflejado en 
sus ojos. 

—iVenganI —gritaba el Cas¬ 
tor, que por poco no bailaba de 
gusto—. iVengan a veri jEste es 
un goipe feo para la Bruja! Pare¬ 
ce que su poder se està desmo- 
ronando. 

—(íQué quiere decir, senor 
Castor? —pregunto Pedro an- 
helante, mientras todos juntos 
trepaban por la húmeda ladera 
del valle. 

—,i,No les dije —respcndió el 
Castor— que ella mantenia 
siempre el invierno y no habia 
nunca Navidad? i,No se Ic dije? 
iBien, vengan a mirar ahoral 

Todos estaban ahora en lo 
alto y vieron... 

Era un trineo y eran renos 
con campanas en sus arneses. 
Pero éstos eran mucho màs 
grandes que los renos de la 
Bruja, y no eran blancos sino de 
colcr café. En el asientc del 
trineo se encontraba una perse- 
na a quien reconocieron en el 
mismo instante en que la vieron. 
Era un hombre muy grande con 


Capítulo 10 
El Hechizo 

COMIENZA A 

Romperse 

Ahora debemos volver donde 
el senor y la senora Castor y los 
otros tres nihos. Tan pronto 
como el Castor dijo: «No hay 
tiempo que perder», todcs co- 
menzaron a envolverse en sus 
abriges, excepto la senora Cas¬ 
tora. Ella tomó unos sacos y los 
dejó sobre la mesa. 

—Ahora, senor Castor — 
dijo—, bàjame ese jamón. Aqui 
hay un paquete de té, azúcar y 
fósforos. Si alguien quiere, pue- 
de tomar dos o tres panes de 
esa vasija, allà, en el rincón. 

—6Qué està haciendo, seho- 
ra Castora? —pregunto Susana. 

—Preparo una bolsa para 
cada uno de nosctros, querida 
—dije con voz serena—. iUste- 
des ne han pensado que esta- 


remos afuera durante una jorna¬ 
da sin nada que comer? 

—iPerc no tenemos tiempo! 
—replicó Susana, abotonando el 
cuello de su abrigo—. Ella puede 
estar aqui en cualquier momen¬ 
to. 

—Eso es lo que yc digo — 
intervino el Castor. 

—Adelàntate con todos ellos 
—le dijo calmadamente su mu- 
jer—. Pero piénsalo con tranqui- 
lidad: ella no puede llegar hasta 
aqui per lo menos hasta un 
cuarto de hora màs. 

—Pero, i,no es mejor que 
tengamos la mayor ventaja posi- 
ble —dijo Pedro— para llegar a 
la Mesa de Piedra antes que 
ella? 

—Usted tiene que reccrdar 
eso, senora Castora —dijo Su¬ 
sana—. Tan pronto como ella 
descubra que no estamos aqui, 
se irà hacia allà con la mayor 
velocidad. 

—Eso es lo que ella harà — 
dijo la senora Castora—. Pero 
nosotros no podremos llegar 
antes que ella, hagamos lo que 
hagamos, porque ella viajarà en 
su trineo y nosotros iremos a ple. 

—Entonces..., i,no tenemos 
ninguna esperanza? —pregunto 
Susana. 

—jPor DiosI iNo te pongas 
majadera aheral —exclamó la 
senora Castora—. Toma inme- 
diatamente media docena de 
pahuelos de ese cajón... jClaro 
que tenemos esperanzasi Es 
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imposible llegar antes que ella, 
pero podemos mantenernos a 
cublerto, avanzar de una manera 
Inesperada para ella y, a lo me- 
jor, logramos llegar. 

—Muy clerto, senora Castora 
—dijo su marido—. Pero ya es 
hora que salgamos de aquí. 

—i No empieces tú también a 
molestar! —dIjo ella—. Así està 
mejor. Aquí estan las bolsas. La 
màs pequeha, para la menor de 
todos nosotros. Esa eres tú, 
querida —agregó mirando a 
Lucia. 

—jOhl jPor favor, vamos! — 
dijo Lucia. 

—Bien, estoy casi lista — 
contesto la senora Castora, y al 
fin permitió que su marido la 
ayudara a ponerse sus botas 
para la nieve—. Me imagino que 
la màquina de coser es dema- 
siado pesada para llevaria... 

—Sí, lo es —dijo el Castor—. 
Mucho màs que demasiado 
pesada. No pretenderàs usaria 
durante la fuga, supongo... 

—No puedo siquiera soportar 
el pensamiento de esa Bruja 
tocàndola —dijo la senora Cas¬ 
tora—, 0 rompiéndola, o robàn- 
dosela..., lo crean o no. 

—iOh, por favor, por favor, 
por favori iApresúreseI — 
exclamaren los tres nihos. 

Por fin salieron y el Castor 
echó llave a la puerta («Esto la 
demorarà un poco», dijo) y se 
fueron. Cada uno llevaba su 
bolsa sobre los hombros. 


Había dejado de nevar y la 
luna salía cuando ellos comen- 
zaron su marcha. Caminaban en 
una fila..., primero el Castor; lo 
seguían, Lucia, Pedro y Susana, 
en ese orden, la última era la 
senora Castora. 

El Castor los condujo a tra¬ 
vés del dique, hacia la orilla 
derecha del río. Luego, entre los 
àrboles y a lo largo de un sende- 
ro muy escabroso, descendieron 
por la ribera. Ambos lados del 
valle, que brillaban bajo la luz de 
la luna, se elevaren sobre ellos. 

—Lo mejor es que continue- 
mos por este sendero mientras 
sea posible —dijo el Castor—. 
Ella tendrà que mantenerse en la 
cima, porque nadie puede traer 
un trineo aquí abajo. 

Habría sido una escena 
magnífica si se la hubiera mirado 
a través de una ventana y desde 
un cómodo sillón. Incluso, a 
pesar de las circunstancias. 
Lucia se sintió maravillada en un 
comienzo. Pero como ellos ca¬ 
minaren..., caminaren y camina¬ 
ren, y el saco que cargaba en su 
espalda se le hizo màs y màs 
pesado, empezó a preguntarse 
si seria capaz de continuar así. 
Se detuvo y miré la increíble 
luminosidad del río helado, con 
sus caídas de agua convertidas 
en hielo, los blancos conjuntos 
de àrboles nevados, la enorme y 
brillante luna, las incontables 
estrellas..., pero sélo pudo ver 
delante de ella las cortas piernas 
del castor que iban — pad-pad- 


pad-pad— sobre la nieve como 
si nunca fueran a detenerse. 

La luna desapareció y co- 
menzó nuevamente a nevar. 
Lucia estaba tan cansada que 
casi dormia al mismo tiempo que 
caminaba. De pronto se dio 
cuenta que el Castor se alejaba 
de la ribera del río hacia la dere¬ 
cha y los llevaba cerro arriba por 
una empinada cuesta, en medio 
de espesos matorrales. 

Tiempo después, cuando ella 
desperto por completo, alcanzé 
a ver que el Castor desaparecía 
en una pequeha cueva de ribera, 
casi totalmente oculta bajo los 
matorrales y que no se veia a 
menos que uno estuviera sobre 
ella. En efecto, en el momento 
en que la nina se dio cuenta de 
lo que sucedía, ya sélo asomaba 
su ancha y corta cola de castor. 
Lucia se detuvo de inmediato y 
se arrastré después de él. En- 
tonces, tras ella oyé ruidos de 
gateos, resoplidos y palpitacio- 
nes, y en un momento los cinco 
estuvieron adentro. 

—6Qué lugar es éste? — 
pregunto Pedro con voz que 
sonaba cansada y pàlida en la 
oscuridad. (Espero que ustedes 
sepan lo que yo quiero decir con 
una voz que suena pàlida.) 

—Es un viejo escondite para 
castores, en los malos tiempos 
—dijo el sehor Castor—, y un 
gran secreto. El lugar no es muy 
cómodo, pero necesitamos algu- 
nas horas de sueho. 


—Si todos ustedes no hubie- 
ran organizado esa tremenda e 
insoportable alharaca antes de 
partir, yo podria haber traído 
algunos cojines —dijo la Casto¬ 
ra. 

Lucia pensaba que esa cue¬ 
va no era nada de agradable, 
menos aún si se la comparaba 
con la del sehor Tumnus... Era 
sélo un hoyo en la tierra, seco, 
polvoriento y tan pequeho que, 
cuando todos se tendieron, se 
produjo una confusión de pieles 
y ropa airededor de ellos. Pero, 
a pesar de todo, estaban abriga- 
dos y, después de esa larga 
caminata, se sentían allí bastan- 
te cómodos. jSi sélo el suelo de 
la cueva hubiera sido màs blan- 
do! 

En medio de la oscuridad, la 
Castora tomó un pequeho frasco 
y lo pasó de mano en mano para 
que los cinco bebieran un poco... 
La bebida provocaba tos, hacia 
farfullar y picaba en la garganta; 
sin embargo uno se sentia ma- 
ravillosamente bien después de 
haberla tornado... Y todos se 
quedaren profundamente dormi- 
dos. 

A Lucia le pareció que sélo 
había transcurrido un minuto (a 
pesar que realmente fue horas y 
horas màs tarde) cuando des¬ 
perto. Se sentia algo helada, 
terriblemente tiesa y ahoraba un 
baho caliente. Le pareció que 
unos largos bigotes rozaban sus 
mejillas y vio la fría luz del dia 
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—jTú! Reúne a tus lobos 
màs ràpidos y anda de inmediato 
hasta la casa del Castor —dijo la 
Bruja—. Mata a quien encuen- 
tres allí. Si elles se han ido, 
vayan a toda velocidad a la Me¬ 
sa de Pledra, pero no deben ser 
vistos. Espérenme allí, escondl- 
dos. MIentras tanto yo debo Ir 
muchas mlllas hacia el oeste 
antes de encontrar un paso para 
cruzar el río. Pueden alcanzar a 
estos humanos antes que lle¬ 
guen a la Mesa de Piedra. iYa 
saben qué hacer con ellos sl los 
encuentrani 

—Escucho y obedezco, ioh, 
Relnal —gruhó el Lobo. 

Inmediatamente salló dispa- 
rado, tan ràpido como galopa un 
caballo. En pocos minutos había 
llamado a otro lobo y momentos 
después ambos estaban en el 
dique y husmeaban en la casa 
del Castor. Por supuesto, la 
encontraron vacía. Para el Cas¬ 
tor, su mujer y los nlhos habría 
sido horroroso si la noche se 
hublera mantenido clara, porque 
los lobos podrían haber seguido 
sus huellas..., con todas las 
posibilidades de alcanzarlos 
antes que ellos llegaran a la 
cueva. Pero ahora había comen- 
zado nuevamente a nevar y 
todos los rastros y pisadas habí- 
an desaparecido. 

MIentras tanto el Enano azo- 
taba a los renos y el trineo salía 
llevando a la Bruja y a Edmundo. 
Pasaron bajo el arco y luego 
siguleron adelante en medio del 


frío y de la oscuridad. Para Ed¬ 
mundo, que no tenia abrigo, fue 
un vlaje horrible. Antes de un 
cuarto de hora de camino estaba 
cubierto de nieve... Muy pronto 
dejó de sacudírsela de encima, 
pues en cuanto lo hacía, se 
acumulaba nuevamente sobre 
él. Era en vano y estaba tan 
cansado... En poco rato estuvo 
mojado hasta los huesos. jOh, 
qué desdichado era! Ya no creia, 
en absoluto, que la Reina tuviera 
intención de hacerlo Rey. Todo 
lo que ella le había dicho para 
hacerie creer que era buena y 
generosa y que su lado era 
realmente el lado bueno, le pa- 
recía estúpido. En ese momento 
habría dado cualquier cosa por 
juntarse con los demàs..., jlnclu- 
so con Pedrol Su único consuelo 
consistia en pensar que todo 
esto era sólo un mal sueho del 
que despertaria en cualquier 
momento. Y como siguieron 
adelante hora tras hora, todo 
llegó a parecerie como sl efectl- 
vamente fuera un sueho. 

Esto se prolongo mucho màs 
de lo que yo podria describir, 
aunque utillzara pàginas y pàgl- 
nas para relatarlo. Pero aun así, 
pasaría por alto el momento en 
que dejó de nevar cuando llegó 
la mahana, y ellos corrían ve- 
lozmente a la luz del día. Los 
vlajeros fueron aún màs y màs 
adelante, sin hacer ningún ruido, 
excepto el perpetuo sllbido de la 
nieve y el crujido de los arneses 
de los renos. Y entonces, al fin, 
la Bruja dIjo: 


traje rojo (brillante como la fruta 
del acebo), con un capuchón 
forrado en plel y una barba blan¬ 
ca que caía como una cascada 
sobre su pecho. Todos lo cono- 
cían porque, aunque a esta 
clase de personas sólo se las ve 
en Narnia, sus retrates circulan 
incluso en nuestro mundo..., en 
el mundo a este lado del arma- 
rlo. Pero cuando ustedes los ven 
realmente en Narnia, es algo 
muy diferente. Algunos de los 
retrates de Santa Claus en nues¬ 
tro mundo muestran sólo una 
Imagen divertida y fellz. Pero 
ahora los nlhos, que lo miraban 
fijamente, pensaren que era muy 
distinto..., tan grande, tan alegre, 
tan real. Se quedaren Inmóvlles 
y se sintieron muy felices, pero 
tamblén muy solemnes. 

—He venido por fIn —dijo 
él—. Ella me ha mantenido fuera 
de aquí por un largo tiempo, 
pero al fin logré entrar, Aslan 
està en movimiento. La magia de 
ella se està debllltando. 

Lucia sintió un estremecl- 
mlento de profunda alegria. Algo 
que sólo se siente sl uno es 
solemne y guarda silencio. 

—Ahora —dijo Santa 
Claus—, sus regalos. Aquí hay 
una màquina de coser nueva y 
mejor para usted, sehora Casto- 
ra. Se la dejaré en su casa, al 
pasar. 

—Por favor, sehor —dijo la 
Castora haciendo una reveren¬ 
cia—, mi casa està cerrada. 


—Cerraduras y pestillos no 
tienen importància para mí — 
contestó Santa Claus—. Usted, 
sehor Castor, cuando regrese a 
su casa encontrarà su dique 
terminado y reparado, con todas 
las goteras detenidas. Tamblén 
le colocaré una nueva compuer- 
ta. 

El Castor estaba tan compla- 
cldo que abrió su boca muy 
grande y descubrió entonces 
que no podia decir nl una pala- 
bra. 

—Tú, Pedro, Hljo de Adàn — 
dijo Santa Claus. 

—Aquí estoy, sehor. 

—Estos son tus regalos. Son 
Instrumentos y no juguetes. El 
tiempo de usarlos tal vez se 
acerca. Consérvalos bien. 

Con estas palabras entregó a 
Pedro un escudo y una espada. 
El escudo era del color de la 
plata y en él aparecía la figura 
de un león rampante, rojo y 
brillante como una frutllla madu¬ 
ra. La empuhadura de la espada 
era de oro, y ésta tenia un estu- 
che, un cinturón y todo lo nece- 
sarlo. Su tamaho y su peso eran 
los adecuados para Pedro. Éste 
se mantuvo sllencloso y muy 
solemne mientras recibía sus 
regalos, pues se daba perfecta 
cuenta que éstos eran muy Im- 
portantes. 

—Susana, HIja de Eva —dijo 
Santa Claus—. Estos son para tl. 
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Y le entregó un arco, un car- 
caj lleno de flechas y un peque- 
íïo cuerno de marfil. 

—Tú debes usar el arco sólo 
en caso de extrema neoesldad 
—le dijo—, porque yo no preten- 
do que luches en batalla. Éste 
no falla fàollmente. Cuando 
pongas el ouerno en tus lablos y 
soples, dondequiera que estés, 
alguna ayuda vas a recibir. 

Por último dIjo: 

—Luoía, HIja de Eva. 

Lucia se acercó a él. 

Le dio una pequena botella 
que parecía de vldrio (pero la 
gente dijo màs tarde que era de 
diamante) y un pequefio puíïal. 

—En esta botella —le dijo— 
hay una bebida confortante, 
hecha del jugo de la flor del 
fuego que oreoe en la montana 
del Sol. SI tú 0 alguno de tus 
amigos es herido, con unas 
gotas de ella se restablecerà. El 
punal es para que te deflendas 
cuando realmente lo neoesites. 
Porque tú tampoco vas a estar 
en la batalla. 

—i,Por qué, seíïor? — 
pregunto Lucia—. Yo plenso..., 
no lo sé..., pero creo que puedo 
ser suficlentemente valiente. 

—Ese no es el punto —le 
contesto Santa Claus—. Las 
batallas son horribles cuando 
luohan las mujeres. Ahora —de 
pronto su aspecto se vio menos 
grave—, aqui tienen algo para 
este momento y para todos. 


Saoó (yo supongo que de 
una bolsa que guardaba detràs 
de él, pero nadie vIo blen lo que 
él hacia) una gran bandeja que 
oontenia olnco tazas con sus 
platlllos, un azucarero, un jarro 
de crema y una enorme tetera 
sllbante e hirviente. Entonces 
gritó: 

—iFeliz Navidad! jViva el 
verdadero Reyl 

Hlzo chasquear su làtigo en 
el aire, y él y los renos desapa- 
recleron de la vista de todos 
antes que nadie se diera cuenta 
de su partida. 

Pedro habia desenvainado 
su espada para mostràrsela al 
Castor, cuando la senora Casto- 
ra dijo: 

—Ahora, pues..., no se que¬ 
den ahi parados, mientras el té 
se enfria. iTodos los hombres 
son IgualesI Vengan y ayuden a 
traer la bandeja, aqui, abajo, y 
tomaremos desayuno. iQué 
acertada fui al acordarme de 
traer el ouchillo del pani 

Descendieron por la húmeda 
ribera y volvieron a la cueva; el 
Castor cortó el pan y el jamón 
para unos emparedados y la 
senora Castora sirvió el té. To¬ 
dos se sintieron realmente con¬ 
tentes. Pero demasiado pronto, 
mueho antes de lo que hubieran 
deseado, el Castor dijo: 

—Ya es tiempo para que nos 
pongamos en maroha. Ahora. 


Capítulo 11 
Aslan esta 

CERCA 

Mientras tanto, Edmundo vi¬ 
via momentos de gran desilu- 
sión. Cuando el Enano salié para 
preparar el trineo, oreyé que la 
Bruja se oomportaria amable- 
mente oon él, igual que en su 
primer enouentro. Pero ella no 
hablé. Por fin Edmundo se armó 
de valor y le dijo: 

—Por favor, su Majestad, 
^podria darme algunas Delicias 
turcasl Usted..., usted..., dijo... 

—jSilencio, mentecatol 

Luego ella pareció cambiar 
de idea y dijo como para si mis- 
ma: 

—Tampoco me servirà de 
mucho que este rapaz desfallez- 
ca en el camino... 

Golpeó una vez màs las ma- 
nos y otro Enano apareció. 


—Tràele algo de comer y de 
beber a esta criatura humana — 
ordenó. 

El Enano se fue y volvió ràpi- 
damente. Traia un tazén de 
hierro con un poco de agua y un 
plato, también de hierro, con una 
gruesa rebanada de pan duro. 
Sonrió de un modo repulsivo, 
puso todo en el suelo al lado de 
Edmundo, y dijo: 

—Delicias turcas para el 
Principito. iJa, ja, jal 

—Lléveselo —dijo Edmundo, 
malhumorado—. No quiero pan 
duro. 

Pero repentinamente la Bruja 
se volvió haoia él con una expre- 
sión tan fiera en su rostro que 
Edmundo comenzó a disculpar- 
se y a comer pedacitos de pan, 
aunque estaba tan ahejo que 
oasi no lo podia tragar. 

—Deberias estar muy con- 
tento con esto, pues pasarà 
mueho tiempo antes que prue- 
bes el pan nuevamente —dijo la 
Bruja. 

Mientras todavia masticaba, 
volvió el primer enano y anuncio 
que el trineo estaba preparado. 
La Bruja se levantó y, junto con 
ordenar a Edmundo que la si- 
guiera, salié. Nuevamente neva- 
ba cuando llegaren al patio, pero 
ella, sin fijarse siquiera, indico a 
Edmundo que se sentara a su 
lado en el trineo. Antes de partir, 
llamó a Fenris Ulf, quien acudió 
dando saltos eomo un perro y se 
detuvo junto al trineo. 
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to, en todas direcciones, de 
pequenas flores amarillas... El 
sonido del agua se escuchaba 
cada vez màs fuerte. Poco des- 
pués cruzaron un arroyo. Màs 
allà encontraron un lugar donde 
crecían mlles de campanitas 
blancas. 

—jPreocúpate de tus proplos 
asuntosi —dijo el Enano cuando 
vio que Edmundo volvía la cabe- 
za para mirar las flores, y con 
gesto maligno dio un tirón a la 
cuerda. 

Pero, por supuesto, esto no 
Impidió que Edmundo pudiera 
ver. Sólo cinco minutos màs 
tarde observo una docena de 
azafranes que crecían airededor 
de un viejo àrbol..., dorado, rojo 
y blanco. Después llegó un soni¬ 
do aún màs hermoso que el 
ruido del agua. De pronto, muy 
cerca del sendero que ellos 
seguían, un pàjaro gorjeó desde 
la rama de un àrbol. Algo màs 
lejos, otro le respondió con sus 
trinos. Entonces, como si esta 
hublera sido una senal, se escu- 
charon gorjeos y trinos desde 
todas partes y en el espaclo de 
cinco minutos el bosque entero 
estaba lleno de la música de las 
aves. Hacla dondequiera que 
Edmundo mirara, las veia aletear 
en las ramas, volar en el clelo y 
aun disputar ligeramente entre 
ellas. 

—jMàs ràpidol iMàs ràpidol 
—gritaba la Bruja. 

Ahora no había rastros de la 
niebla. El clelo era cada vez màs 


y màs azul, y de tiempo en tlem- 
po algunas nubes blancas lo 
cruzaban apresuradas. Las 
prímulas cubrían ampllos espa- 
clos. Brotó una brisa suave que 
esparcló la humedad de los 
ramos Incllnados y llevó frescas 
y dellclosas fragancias hacla el 
rostro de los vlajeros. Los àrbo- 
les comenzaron a vivir plena- 
mente. Los alerces y los abedu- 
les se cubrieron de verde; los 
ébanos de los Alpes, de dorado. 
Pronto las hayas extendieron 
sus dellcadas y transparentes 
hojas. Y para los vlajeros que 
caminaban bajo los àrboles, la 
luz tamblén se tornó verde. Una 
abeja zumbó a través del sende¬ 
ro. 

—Esto no es deshielo —dIjo 
entonces el Enano detenléndose 
de pronto—. Es la primavera. 
<i,Qué vamos a hacer? Su Invler- 
no ha sIdo destruido. jSe lo 
advierto! Esto es obra de Aslan. 

—SI alguno de ustedes men¬ 
ciona ese nombre otra vez —dijo 
la Bruja—, morirà al Instante. 


—6Qué tenemos aquí? jAltol 

Y se detuvleron. 

Edmundo esperaba con an- 
sias que ella dijera algo sobre la 
necesidad de desayunar. Pero 
eran muy diferentes las razones 
que la habían hecho detenerse. 
Un poco màs allà, a los pies de 
un àrbol, se desarrollaba una 
alegre flesta. Una pareja de 
ardillas con sus niíïos, dos sàtl- 
ros, un enano y un viejo zorro 
estaban sentados en sus pisos 
airededor de una mesa. Edmun¬ 
do no alcanzaba a ver lo que 
comían, pero el aroma era muy 
tentador. Le parecía divisar algo 
como un plum pudding y tamblén 
decoraclones de acebo. Cuando 
el trineo se detuvo, el Zorro, que 
era evidentemente el màs ancla- 
no, se estaba levantando con un 
vaso en la mano como si fuera a 
pronunciar unas palabras. Pero 
cuando todos los que se encon- 
traban en la flesta vieron el trl- 
neo y a la persona que vlajaba 
en él, la alegria desapareclé de 
sus rostros. El papà ardilla se 
quedé con el tenedor en el aire y 
los pequehos dieron alaridos de 
terror. 

—6Qué significa todo esto? 
—pregunté la Reina. 

Nadie contesté. 

—jlHablen, bichos asquero- 
sos! i,0 desean que ml enano 
les busque la lengua con su 
làtigo? «íQué significa toda esta 
glotonería, este despllfarro, este 
desenfreno? 6 De dónde sacaron 
todo esto? 


—Por favor, su Majestad — 
dijo el Zorro—, nos lo dieron. Y 
sl yo me atreviera a ser tan au- 
daz como para beber a la saiud 
de su Majestad... 

—<i,Qulén les dio todo esto? 
—interrumpié la Bruja. 

—S-S-Santa Claus — 
tartamudeé el Zorro. 

—^Qué? —gruhó la Bruja. 
Saltó del trineo y dio grandes 
trancos hacla los aterrados anl- 
males—. jÉI no ha estado aquí! 
i No puede haber estado aquí! 
iCémo se atreven...! jDIgan que 
han mentldo y los perdonaré 
ahora mismo! 

En ese momento, uno de los 
pequehos hijos de la pareja de 
ardillas perdié la cabeza por 
completo. 

—il·la venido! jHa venidol — 
gritaba golpeando su cucharita 
contra la mesa. 

Edmundo vio que la Bruja se 
mordía el lablo hasta que una 
gota de sangre aparecié en su 
blanco rostro. Entonces levantó 
su vara. 

—iOhl iNo lo haga! iPor fa¬ 
vor, no lo haga! —gritó Edmun¬ 
do; pero mientras suplicaba, ella 
agitó su vara y, en un Instante, 
en el lugar donde se desarrolla¬ 
ba la alegre fiesta había sélo 
estatuas de crlaturas (una con el 
tenedor a medio camino hacla su 
boca de pledra) sentadas alre- 
dedor de una mesa de pledra, 
con platós de piedra y un plum 
pudding de pledra. 
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—En cuanto a ti —dijo la 
Bruja a Edmundo, dàndole un 
brutal goipe en la cara cuando 
volvió a subir al trineo—, ique 
esto te ensene a no interceder 
en favor de espías y traldoresi 
jContinuemosI 

Edmundo, por primera vez 
en el transcurso de esta historia, 
tuvo pledad por alguien que no 
era él. Era tan lamentable pen¬ 
sar en esas pequehas figuras de 
piedra, sentadas allí durante 
días silenciosos y oscuras no- 
ches, ano tras aho, hasta que se 
desmoronaran o sus rostros se 
borraran. 

Ahora avanzaban constan- 
temente otra vez. Pronto Ed¬ 
mundo observo que la nieve que 
salpicaba el trineo en su veloz 
carrera estaba màs deshecha 
que la de la noche anterior. Al 
mismo tiempo advirtió que sentia 
mucho menos frío y que se 
acercaba una espesa nlebla. En 
efecto, minuto a minuto aumen- 
taba la nebllna y tamblén el 
calor. El trineo ya no se desliza- 
ba tan bien como unos momen- 
tos antes. Al principio pensó que 
quizàs los renos estaban cansa- 
dos, pero pronto se dio cuenta 
que no era ésa la verdadera 
razón. El trineo avanzaba a 
tirones, se arrastraba y se bam- 
boleaba como sl hublera choca- 
do con una piedra. A pesar de 
los latigazos que el Enano propl- 
naba a los renos, el trineo Iba 
màs y màs lentamente. Tamblén 
parecía oírse un curioso ruido, 
pero el estrépito del trineo con 


sus tirones y bamboleos, y los 
gritos del enano para apurar a 
los renos, Impidieron que Ed¬ 
mundo pudiera distinguir qué 
clase de sonido era, hasta que, 
de pronto, el trineo se atascó tan 
fuertemente que no hubo forma 
de seguir. Entonces sobrevino 
un momento de silencio. Y en 
ese silencio, Edmundo, por fin, 
pudo escuchar claramente. Era 
un ruido extraho, suave, susu- 
rrante y continuo..., y, sin em¬ 
bargo, no tan extrano, porque él 
lo había escuchado antes. Ràpl- 
damente, recordé. Era el sonido 
del agua que corre. AIrededor de 
ellos, por todas partes aunque 
fuera de su vista, los riachuelos 
cantaban, murmuraban, burbu- 
jeaban, chapoteaban y aun (en 
la distancia) rugían. Su corazén 
dio un gran salto (a pesar que él 
no supo por qué) cuando se dio 
cuenta que el hielo se había 
deshecho. Y mucho màs cerca 
había un drip-drip-drip desde las 
ramas de todos los àrboles. 
Entonces miré hacla uno de ellos 
y vio que una gran carga de 
nieve se desllzaba y caía y, por 
primera vez desde que había 
llegado a Narnia, contemplo el 
color verde oscuro de un abeto. 

Pero no tuvo tiempo de es¬ 
cuchar ni de observar nada màs 
porque la Bruja gritó: 

—i No te quedes ahí sentado 
con la mirada fija, tontol iVen a 
ayudari 

Por supuesto, Edmundo tuvo 
que obedecer. Descendió del 


trineo y caminé sobre la nieve — 
aunque realmente ésta era algo 
muy blando y muy mojado— y 
ayudé al Enano a tirar del trineo 
para sacarlo del fangoso hoyo 
en que había caído. Lo lograron 
por fin. El Enano golpeó con su 
làtigo a los renos con gran cruel- 
dad y así consiguió poner el 
trineo de nuevo en movimiento. 
Avanzaron un poco màs. Ahora 
la nieve estaba deshecha de 
veras y en todas direcciones 
comenzaban a aparecer terrenos 
cubiertos de pasto verde. A 
menos que uno haya contem- 
plado un mundo de nieve duran¬ 
te tanto tiempo como Edmundo, 
difícilmente seria capaz de ima¬ 
ginar el alivio que significan esas 
manchas verdes después del 
interminable blanco. 

Pero entonces el trineo se 
detuvo una vez màs. 

—Es imposible continuar, su 
Majestad —dijo el Enano—. No 
podemos deslizamos con este 
deshielo. 

—Entonces, caminaremos — 
dijo la Bruja. 

—Nunca los alcanzaremos si 
caminamos —rezongó el Ena¬ 
no—. No con la ventaja que nos 
llevan. 

—6Eres mi consejero o mi 
esclavo? —pregunto la Bruja—. 
Haz lo que te digo. Amarra las 
manos de la criatura humana a 
su espalda y sujeta tú la cuerda 
por el otro extremo. Toma tu 
làtigo y quita los arneses a los 
renos. Ellos encontraràn fàcil- 


mente el camino de regreso a 
casa. 

El Enano obedecié. Minutos 
màs tarde, Edmundo se veia 
forzado a caminar tan ràpido 
como podia, con las manos 
atadas a la espalda. Resbalaba 
a menudo en la nieve derretida, 
en el lodo o en el pasto mojado. 
Cada vez que esto sucedía, el 
Enano echaba una maldicién 
sobre él y, a veces, le daba un 
latigazo. La Bruja, que caminaba 
detràs del Enano, ordenaba 
constantemente: 

—iMàs ràpidol iMàs ràpidol 

A cada minuto las àreas ver¬ 
des eran màs y màs grandes, y 
los espacios cubiertos de nieve 
disminuían y disminuían. A cada 
momento los àrboles se sacudí- 
an màs y màs de sus mantos 
blancos. Pronto, hacia cualquier 
lugar que mirara, en vez de 
formas blancas uno veia el verde 
oscuro de los abetos o el negro 
de las espinudas ramas de los 
desnudos robles, de las hayas y 
de los olmos. Entonces la nlebla, 
de blanca se tornó dorada y 
luego desapareció por completo. 
Gual flechas, deliciosos rayos de 
sol atravesaron de un goipe el 
bosque, y en lo alto, entre las 
copas de los àrboles, se veia el 
cielo azul. 

Así se sucedieron màs y màs 
acontecimientos maravillosos. 
Repentinamente, a la vuelta de 
una esquina, en un claro entre 
un conjunto de plateados abedu- 
les, Edmundo vio el suelo cubier- 
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tos. Hasta entonces, Lucia había 
pensado cuàn majestuosa, fuer- 
te y pacífica parecía su cara. 
Ahora, de pronto, se le ocurrió 
que también se veia triste. Pero, 
al minuto siguiente, esa expre- 
sión había desaparecido. El 
León sacudió su melena, golpeó 
sus garras («iTerribles garras — 
pensó Lucia— si él no supiera 
cómo suavizarlasl»), y dijo: 

—Mientras tanto, que el ban- 
quete sea preparado. Sehoras, 
lleven a las Hijas de Eva al Pa- 
bellón y provéanlas de lo nece- 
sario. 

Cuando las ninas se fueron, 
Aslan posó su garra —y a pesar 
que lo hacía con suavidad, era 
muy pesada— en el hombro de 
Pedró y dijo: 

—Ven, Hijo de Adàn, y te 
mostraré a la distancia el castillo 
donde seràs Rey. 

Con su espada todavía en la 
mano, Pedro siguió al León 
hacia la orilla oeste de la cumbre 
de la colina, y una hermosa vista 
se presentó ante sus ojos. El sol 
se ponia a sus espaldas, lo cual 
significaba que ante ellos todo el 
país estaba envuelto en la luz 
del atardecer..., bosques, colinas 
y valies airededor del gran río 
que ondulaba como una serpien- 
te de plata. Mas allà, millas màs 
lejos, estaba el mar, y entre el 
cielo y el mar, cientos de nubes 
que con los reflejos del sol po- 
niente adquirían un maravilloso 
color rosa. Justo en el lugar en 
que la tierra de Narnia se encon- 


traba con el mar —en la boca del 
gran río— había algo que brilla- 
ba en una pequena colina. Bri- 
llaba porque era un castillo y, por 
supuesto, la luz del sol se refle- 
jaba en todas las ventanas que 
miraban hacia el poniente, don¬ 
de se encontraba Pedro. A éste 
le pareció màs bien una gran 
estrella que descansaba en la 
playa. 

—Eso, joh Hombre! —dijo 
Aslan—, es el castillo de Cair 
Paravel con sus cuatro tronos, 
en uno de los cuales tú deberàs 
sentarte como Rey. Te lo mues- 
tro porque eres el primogénito y 
seràs el Rey Supremo sobre 
todos los demàs. 

Una vez màs, Pedro no dijo 
nada. Luego un ruido extraho 
interrumpió súbitamente el silen¬ 
cio. Era como una corneta de 
caza, pero màs duice. 

—Es el cuerno de tu herma- 
na —dijo Aslan a Pedro en voz 
baja, tan baja que era casi un 
ronroneo, si no es falta de respe- 
to pensar que un león pueda 
ronronear. 

Por un instante Pedro no en- 
tendió. Pero en ese momento vio 
avanzar a todas las otras criatu- 
ras y oyó que Aslan decía agi- 
tando su garra: 

—iAtràs! jDejen que el Prín¬ 
cipe gane su espuela! 

Entonces comprendió y co- 
rrió tan ràpido como le fue posi- 
ble hacia el pabellón. Allí se 
enfrentó a una visión espantosa. 


Capítulo 12 
La Primera 
Batalla de 
Pedro 

Mientras el Enano y la Bruja 
Blanca hablaban, a millas de 
distancia los Castores y los ni- 
hos seguían caminando, hora 
tras hora, como en un hermoso 
sueho. Hacía ya mucho que se 
habían despojado de sus abri- 
gos. Ahora ni siquiera se detení- 
an para exclamar «iAllí hay un 
martín pescador!». «jMIren cómo 
crecen las campanitas!». «<i,Qué 
aroma tan agradable es ése?» o 
«jEscuchen a ese tordo!»... 
Caminaban en silencio aspiràn- 
dolo todo; cruzaban terrenos 
abiertos a la luz y el calor del sol, 
y se introducían en fríos, verdes 
y espesos bosquecillos, para 
salir de nuevo a anchos espa- 
cios cubiertos de musgo a cuyo 
airededor se alzaban altos olmos 
muy por encima del frondoso 
techo; luego atravesaban densas 


masas de groselleros florides y 
espesos espinós blancos, cuyo 
duice aroma era casi abrumador. 

Al igual que Edmundo, se 
habían sorprendido al ver que el 
invierno desaparecía y el bosque 
entero pasaba, en pocas horas, 
de mayo a octubre. Por cierto, ni 
siquiera sabían (como lo sabia la 
Bruja) que esto era lo que debía 
suceder con la llegada de Aslan 
a Narnia. Sin embargo, todos 
tenían conciencia del hecho que 
eran los poderes de la Bruja los 
que mantenían ese invierno sin 
fin. Por eso cuando esta màgica 
primavera estalló, todos supusie- 
ron que algo había resultado 
mal, muy mal, en los planes de 
la Bruja. Después de ver que el 
deshielo continuaba durante un 
buen tiempo, ellos se dieron 
cuenta que la Bruja no podria 
utilizar màs su trineo. Entonces 
ya no se apresuraron tanto y se 
permitieron descansos màs 
frecuentes y algo màs largos. 
Estaban muy cansados, por 
supuesto, pero no lo que yo 
llamo exhaustos...; sólo lentos y 
sonadores, tranquilos interior- 
mente, como se siente uno al 
final de un largo día al aire libre. 
Sólo Susana tenia una pequena 
herida en un talón. 

Antes ellos se habían des- 
viado del curso del río un poco 
hacia la derecha (esto significa¬ 
ba un poco hacia el sur) para 
llegar al lugar donde estaba la 
Mesa de Piedra. Y aunque ése 
no hubiera sido el camino, no 
habrían podido continuar por la 
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orilla del río una vez que empezó 
el deshielo. Con toda la nieve 
derretida, el río se convirtió muy 
pronto en un torrente —un ma- 
ravllloso y rugiente torrente ama- 
rlllo—, y dentro de poco el sen- 
dero que seguían estaria inun- 
dado. 

Ahora que el sol estaba bajo, 
la luz se tornó rojlza, las som- 
bras se alargaron y las flores 
comenzaron a pensar en cerrar- 
se. 

—No falta mucho ya —dijo el 
Castor, mientras los guiaba 
colina arriba, sobre un musgo 
profundo y elàstico (lo percibían 
con mucho agrado bajo sus 
cansados pies), hacla un lugar 
donde crecían Inmensos àrboles, 
muy distantes entre sí. La subl- 
da, al final del día, los hlzo ja- 
dear y respirar con dificultad. 
Justo cuando Lucia se pregun¬ 
tada sl realmente podria llegar a 
la cumbre sin otro largo descan¬ 
so, se encontraron de pronto en 
la cima. Y esto fue lo que vieron. 

Estaban en un verde espacio 
abierto desde el cual uno podia 
ver el bosque que se extendía 
hacla abajo en todas direcclo- 
nes, hasta donde se perdia la 
vista..., excepto hacia el este: 
muy lejos, algo resplandecía y 
se movia. 

—jGran Dics! —cuchicheó 
Pedro a Susana—. jEs el mari 

Exactamente en el centro del 
campo, en lo màs alto de la 
colina, estaba la Mesa de Ple- 
dra. Era una Inmensa y àspera 


losa de piedra gris, suspendida 
en cuatro piedras verticales. Se 
veia muy antigua y estaba com- 
pletamente grabada con extra- 
has líneas y figuras, que podían 
ser las letras de un idioma des- 
conocldo. Cuando uno las mlra- 
ba, producían una rara sensa- 
clón. 

En seguida vieron una ban¬ 
dera clavada a un costado del 
campo. Era una maravillosa 
bandera —especlalmente ahora 
que la luz del sol poniente se 
retiraba de ella— cuyas orlllas 
parecían ser de seda color ama- 
rillo, con cordones carmesí e 
Incrustaclones de marfil. Y màs 
alto, en un asta, un estandarte, 
que mostraba un león rampante 
de color rojo, flameaba suave- 
mente con la brisa que soplaba 
desde el lejano mar. Mientras 
contemplaban todo esto, escu- 
charon a su derecha un sonido 
de música. Se volvieron en esa 
dirección y vieron lo que habían 
venido a ver. 

Aslan estaba de pie en medio 
de una multitud de criaturas que, 
agrupadas en torno de él, for- 
maban una media luna. Había 
Mujeres-Àrbol y Mujeres- 
Vertlente (Dríades y Nàyades 
como usualmente las llamaban 
en nuestro mundo) que tenían 
Instrumentes de cuerda. Ellas 
eran las que habían tocado 
música. Había cuatro centauros 
grandes. Su mitad caballo se 
asemejaba a los Inmensos caba- 
llos ingleses de campo, y la 
parte humana, a la de un glgante 


severo pero hermoso. Tamblén 
había un unicornio, un toro con 
cabeza de hombre, un pelícano, 
un agulla y un perro grande. Al 
lado de Aslan se encontraban 
dos leopardos: uno transportada 
su corona, y el otro, su estandar¬ 
te. 

En cuanto a Aslan mismo, 
los Castores y los ninos no sabí- 
an qué hacer o decir cuando lo 
vieron. La gente que no ha esta- 
do en Narnia piensa a veces que 
una cosa no puede ser buena y 
terrible al mismo tiempo. Y sl los 
nlhos alguna vez pensaren así, 
ahora fueron sacados de su 
error. Porque cuando trataron de 
mirar la cara de Aslan, sólo 
pudieron visiumbrar una melena 
dorada y unos ojos inmensos, 
majestuosos, solemnes e Irresis¬ 
tibles. Se dieron cuenta que ellos 
eran Incapaces de mirarlo. 

—Adelante —dIjo el Castor. 

—No —susurró Pedro—. Us- 
ted primero. 

—No, los HIjos de Adàn an- 
tes que los animales. 

—Susana —murmuro Pe¬ 
dro—. <i,Y tú? Las sehoritas 
primero. 

—No, tú eres el mayor. 

Y mientras màs demoraban 
en decidirse, màs Incòmodes se 
sentían. Por fin Pedro se dio 
cuenta que esto le correspondía 
a él. Sacó su espada y la levantó 
para saludar. 

—Vengan —dijo a los de- 
màs—. Todos juntos. 


Avanzó hacla el León y dijo: 

—Hemos venido..., Aslan. 

—Blen venido, Pedro, Hljo de 
Adàn —dijo Aslan—. Blen venl- 
das, Susana y Lucia. Blen veni- 
dos, Él-Castor y Ella-Castor. 

Su voz era ronca y profunda 
y de algún modo les quitó la 
angustla. Ahora se sentían con¬ 
tentes y tranquilos y no les in- 
comodaba quedarse inmóvlles 
sin decir nada. 

—^Dónde està el cuarto? — 
preguntó Aslan. 

—Él ha tratado de tralclonar 
a sus hermanos y de unirse a la 
Bruja Blanca, joh Aslan! —dijo el 
Castor. 

Entonces algo hlzo a Pedro 
decir: 

—En parte fue por mi culpa, 
Aslan. Yo estaba enojado con él 
y plenso que eso lo Impulsé en 
un camino equivocado. 

Aslan no dijo nada; ni para 
excusar a Pedro ni para culparlo. 
Solamente lo miré con sus gran¬ 
des ojos dorados. A todos les 
parecié que no había màs que 
decir. 

—Por favor..., Aslan —dijo 
Lucia—. 6Hay algo que se pue- 
da hacer para salvar a Edmun- 
do? 

—Se harà todo lo que se 
pueda —dijo Aslan—. Pero es 
posible que resulte màs difícil de 
lo que ustedes plensan. 

Luego se quedó nuevamente 
en silencio por algunos momen- 
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volver a cumplir sus funciones — 
dijo el Enano. 

—Es cierto —dijo la Bruja. Y 
agrego—: Bien. Comenzaré. 

En ese momento, con gran 
prisa y en medio de fuertes aulli- 
dos, apareció un lobo. 

—jLos he visto! —gritó—. 
Estan todos en la Mesa de Pie- 
dra con él. Han matado a mi 
capitàn Fenris Ulf. Yo estaba 
escondido en los arbustos y lo vi 
todo. Uno de los Hijos de Adàn 
lo mató. jVuelen! jVuelen! 

—No —dijo la Bruja—. No 
hay necesidad de volar. Ve ràpi- 
do y convoca a toda mi gente 
para que venga a reunirse aquí, 
conmigo, tan pronto como pue- 
da. Llama a los gigantes, a los 
lobos, a los espíritus de los àrbo- 
les que estén de nuestro lado. 
Llama a los Demonios, a los 
Ogros, a los Fantasmas y a los 
Minotauros. Llama a los Crueles, 
a los Hechiceros, a los Espec- 
tros y a la gente de los Hongos 
Venenosos. Pelearemos. 6Aca- 
so no tengo aún mi vara? <i,No 
se convertiran ellos en piedra en 
el momento en que se acer- 
quen? Ve ràpido. Mientras tanto, 
yo tengo que terminar algo aquí. 

El inmenso bruto agachó su 
cabeza y partió al galope. 

—iAhora! —dijo ella—. No 
tenemos mesa..., déjame ver... 
Seria mejor colocarlo contra el 
tronco del àrbol. 

Edmundo se vio de pronto 
rudamente obligado a levantar- 


se. Entonces, con la mayor cele- 
ridad, el Enano lo hizo apoyarse 
en el tronco y lo amarró. El vio 
que la Bruja se quitaba su man¬ 
tó. Sus brazos estaban desnu- 
dos y horriblemente blancos. Y 
porque eran tan demasiado 
blancos, él no pudo ver mucho 
màs. Estaba todo tan oscuro en 
esa llanura, bajo los negros 
àrboles... 

—Prepara a la víctima — 
ordenó la Bruja. 

El Enano desabotoné el cue- 
llo de la camisa de Edmundo, y 
lo abrió. Luego agarró al nino del 
cabello y le eché la cabeza hacia 
atràs, de manera que tuvo que 
levantar el mentón. Después, 
Edmundo oyó un extraho ruido: 
güizz-güizz-güizz. Por un mo¬ 
mento no pudo imaginar qué era, 
pero de repente se dio cuenta: 
era el sonido de un cuchillo al 
ser afilado. 

En ese preciso momento es- 
cuchó fuertes gritos y ruidos que 
venían de todas direcciones: un 
tamborileo de pisadas..., un batir 
de alas..., un grito de la Bruja..., 
una total confusión airededor de 
él. 

Entonces sintió que lo des- 
ataban y que unos fuertes bra¬ 
zos lo rodeaban. Oyó voces 
compasivas y carihosas: 

—iDéjalo recostarse! Denie 
un poco de vino... —decían—. 
Beba..., sostenga ahora..., esta¬ 
rà bien en un minuto. 


Las Nàyades y Dríades huían 
en todas direcciones. Lucia 
corrió hacia él tan veloz como 
sus cortas piernas se lo permitie- 
ron, con el rostro blanco como 
un papel. Después vio a Susana 
saltar y colgarse de un àrbol, 
perseguida por una enorme 
bèstia gris. Pedro creyó en un 
comienzo que era un oso. Luego 
le parecié un perro alsaciano, 
aunque era demasiado grande... 
Por fin se dio cuenta que era un 
lobo..., un lobo parado en sus 
patas traseras con sus garras 
delanteras apoyadas contra el 
tronco del àrbol, aullando y mor- 
diendo. Todo el pelo de su lomo 
estaba erizado. Susana no había 
logrado subir màs arriba de la 
segunda rama. Una de sus pier¬ 
nas colgaba hacia abajo y su pie 
estaba a sélo centímetres de 
aquelles dientes que amenaza- 
ban con morder. Pedro se pre¬ 
guntada por qué ella no subía 
màs 0 , al menos, no se afirmaba 
mejor, cuando cayó en la cuenta 
que estaba a punto de desma- 
yarse, y si se desmayaba, caería 
al suelo. 

Pedro no se sentia muy va- 
liente; en realidad se sentia 
enfermo. Pero esto no cambiaba 
en nada lo que tenia que hacer. 
Se abalanzó derecho contra el 
monstruo y, con su espada, le 
asestó una estocada en el cos- 
tado. El goipe no alcanzó al 
Lobo. Ràpido como un rayo, éste 
se volvió con los ojos llameantes 
y su enorme boca abierta en un 
rugido de furia. Si no hubiera 


estado cegado por la rabia, que 
sólo le permitía rugir, se habría 
lanzado directo a la garganta de 
su enemigo. Por eso fue que — 
aunque todo sucedió demasiado 
ràpido para que él lo alcanzara a 
pensar— Pedro tuvo el tiempo 
preciso para bajar la cabeza y 
enterrar su espada, tan fuerte- 
mente como pudo, entre las dos 
patas delanteras de la bèstia, 
directo en su corazón. Entonces 
sobrevino un instante de horrible 
confusién, como una pesadilla. 
Él daba un tirón tras otro a su 
espada y el Lobo no parecía ni 
vivo ni muerto. Los dientes del 
animal se encontraban junto a la 
frente de Pedro y airededor de él 
todo era pelo, sangre y calor. Un 
momento después descubrió 
que el monstruo estaba muerto y 
que él ya había retirado su es¬ 
pada. Se enderezó y enjugó el 
sudor de su cara y de sus ojos. 
Sintió que lo invadía un cansan- 
cio mortal. 

En un instante Susana bajó 
del àrbol. Ella y Pedro estaban 
trémulos cuando se encontraron 
frente a frente. Y no voy a decir 
que no hubo besos y llantos de 
parte de ambos. Pero en Narnia 
nadie piensa nada malo por eso. 

—iRàpido! jRàpido! —gritó 
Aslan—. jCentauros, Aguilas! 
Veo otro lobo en los matorrales. 
iAhí, detràs! Ahora se ha dado 
vuelta. iSíganIo todos! Él irà 
donde su ama. Ahora es la opor- 
tunidad de encontrar a la Bruja y 
rescatar al cuarto Hijo de Adàn. 
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Instantàneamente, con un 
fuerte ruido de cascos y un batir 
de alas, una docena o màs de 
veloces criaturas desaparecieron 
en la creciente oscuridad. 

Pedro, aún sin aliento, se dio 
vuelta y se encontró con Aslan a 
su lado. 

—Has olvidado limpiar tu es- 
pada —dijo Aslan. 

Era verdad. Pedro enrojecló 
cuando miró la brillante hoja y la 
vio toda manchada con la sangre 
y el pelo del Lobo. Se agachó y 
la restregó y la limpió en el pas¬ 
to; luego la frotó y la secó en su 
chaqueta. 

—Dàmela y arrodíliate, Hijo 
de Adàn —dIjo Aslan. Cuando 
Pedro lo hubo hecho, lo tocó con 
la hoja y ahadió—: Levàntate, 
Senor Pedro Fenris-Bane. Pase 
lo que pase, nunca olvides llm- 
plar tu espada. 


Capítulo 13 
Magia 

PROFUNDA DEL 

Amanecer del 
Tiempo 

Ahora debemos volver a 
Edmundo. Después de haberlo 
hecho caminar mucho màs de lo 
que él Imaginaba que algulen 
podia caminar, la Bruja se detu- 
vo por fin en un oscuro valle 
ensombrecido por los abetos y 
los tejos. El nino se dejó caer y 
se tendió de cara contra el suelo, 
sin hacer nada y sin importarie lo 
que sucedería después con tal 
que lo dejaran tendido e Inmóvll. 
Se sentia tan cansado que ni 
siquiera se daba cuenta de lo 
hambriento y sediento que esta- 
ba. El Enano y la Bruja hablaban 
muy bajo junto a él. 

—No —decía el Enano—. No 
tiene sentido ahora, oh Reina. A 


estas alturas tienen que haber 
llegado a la Mesa de Pledra. 

—A lo mejor el Lobo nos en- 
cuentra con su olfato y nos trae 
noticlas —dijo la Bruja. 

—SI lo hace no seran buenas 
noticlas —repllcó el Enano. 

—Cuatro tronos en Cair Pa- 
ravel —dijo la Bruja—. Y, ,i,qué 
tal sl se llenaran sélo tres de 
ellos? Eso no se ajustaria a la 
profecia. 

—^Qué diferencia puede 
significar eso, ahora que él està 
aqui? —pregunté el Enano, sin 
atreverse, ni siquiera ahora, a 
mencionar el nombre de Aslan 
ante su ama. 

—Puede que él no se quede 
aqui por mucho tiempo. Enton- 
ces podriamos dejarnos caer 
sobre esos tres en Cair Paravel. 

—Aún puede ser mejor —dijo 
el Enano— mantener a éste 
(aqui dio un puntapié a Edmun- 
do) y negociar. 

—iSil... Para que pronto lo 
rescaten —dijo la Bruja, desde- 
hosamente. 

—Si es asi —dijo el Enano— 
, serà mejor que hagamos de 
inmediato lo que tenemos que 
hacer. 

—Yo preferiria hacerlo en la 
Mesa de Pledra —dijo la Bruja— 
. Ése es el lugar adecuado y 
donde siempre se ha hecho. 

—Pasarà mucho tiempo an- 
tes que la Mesa de Pledra pueda 
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no lo haría, i,verdad? <i,Podría- 
mos hacer algo con la Magla 
Profunda? ^No hay algo que 
usted pueda hacer contra esa 
Magia? 

—íTrabajar contra la magla 
del Emperador? —dijo Aslan, 
dàndose vuelta hacla ella con el 
ceho fruncido. 

Nadie volvió a sugerir nada 
semejante. 

Edmundo se encontraba al 
otro lado de Aslan y le miraba 
siempre a la cara. Se sentia 
sofocado y se preguntaba si 
debía decir algo. Pero un instan- 
te después estuvo seguro que 
no debía hacer nada, excepto 
esperar y actuar de acuerdo con 
lo que le habían dicho. 

—Vayan atràs, todos ustedes 
—dIjo Aslan—. Quiero hablar 
con la Bruja a solas. 

Todos obedecleron. Fueron 
momentos terribles..., esperaban 
y, a la vez, tenían ansias de 
saber qué estaba pasando. 
MIentras tanto, la Bruja y el León 
hablaban con gran seriedad y en 
voz muy baja. 

—iOh, Edmundo! —exclamo 
Lucia y empezó a llorar. 

Pedro se quedó de ple dando 
la espalda a los demàs y mlran- 
do el mar en la lejanía. Los cas- 
tores permanecleron apoyados 
en sus garras, con sus cabezas 
gachas. Los centauros. Inquie¬ 
tes, rascaban el suelo con sus 
pezunas. Al fin todos se queda¬ 
ren tan Inmóviles que podían 


escucharse aun los sonidos màs 
leves, como el zumbido de una 
abeja que pasó volando, o los 
pàjaros allà abajo, en el bosque, 
0 el viento que movia suavemen- 
te las hojas. La conversaclón 
entre Aslan y la Bruja continuaba 
todavía... 

Por fIn se escuchó la voz de 
Aslan. 

—Pueden volver —dijo—. He 
arreglado este asunto. Ella re¬ 
nuncia a reclamar la sangre de 
Edmundo. 

En la cumbre de la colina se 
escuchó un ruido como sl todos 
hubieran estado con la resplra- 
clón contenida y ahora comenza- 
ran a respirar nuevamente, y 
luego el murmullo de una con¬ 
versaclón. Los presentes empe- 
zaron a acercarse al trono de 
Aslan. 

La Bruja ya se daba vuelta 
para alejarse de allí con una 
expreslón de feroz alegria en el 
rostre, cuando de pronto se 
detuvo y dijo: 

—^Cómo sabré que la pro¬ 
mesa serà cumpllda? 

— jGrrrr! —gruhó Aslan, le- 
vantàndose de su trono. Su boca 
se abrió màs y màs grande y el 
gruhido crecló y crecló. 

La Bruja, después de mirarlo 
por un Instante con sus lablos 
entreablertos, recogió sus largas 
faldas y corrió para salvar su 
vida. 


Acto seguido escuché voces 
que no se dirigían a él, sino a 
otras personas. 

—íQuién capturé a la Bruja? 

—Yo creí que tú la tenías. 

—No la vi después de haber- 
le arrebatado el cuchillo de su 
mano. 

—Yo estaba persigulendo al 
Enano... 

—jNo me digas que ella se 
nos escapó! 

—Un muchacho no puede 
hacerlo todo al mismo tiempo... 
Pero, <i,qué es eso?... |Oh! Lo 
siento, es sólo un viejo tronco. 

Edmundo se desmayé en 
ese Instante. 

Entonces centauros y unlcor- 
nlos, venados y pàjaros (eran 
parte del equipo de rescate 
enviado por Aslan en el capitulo 
anterior), todos regresaron a la 
Mesa de Pledra llevando a Ed¬ 
mundo con ellos. Pero si hubie¬ 
ran visto lo que sucedié en el 
valle después que se alejaren, 
yo pienso que su sorpresa 
habría sido enorme. 

Todo estaba muy quieto 
cuando asomé una brillante luna. 
Sl ustedes hubieran estado allí, 
habrían podldo ver que la luz de 
la luna lluminaba un viejo tronco 
de àrbol y una enorme roca 
blanca. Pero sl ustedes hubieran 
mirado detenidamente poco a 
poco, habrían comenzado a 
pensar que había algo muy ex- 
traho en ambos, en la roca y en 
el tronco. Y en seguida habrían 


advertido que el tronco se pare- 
cía de manera notable a un 
hombre pequeho y gordo, aga- 
chado sobre la tierra. Y si hubie¬ 
ran permanecido ahí durante 
màs tiempo todavía, habrían 
visto que el tronco caminaba 
hacia la roca, ésta se sentaba y 
ambos comenzaban a hablar, 
porque, en realldad, el tronco y 
la roca eran simplemente el 
Enano y la Bruja. Parte de la 
magla de ella consistia en que 
podia hacer que las cosas pare- 
cleran lo que no eran y tuvo la 
presencia de ànimo para recor¬ 
dar esa magla y aplicaria en el 
preciso momento en que le arre- 
bataron el cuchillo de la mano. 
Ella tamblén había logrado man- 
tener su vara firmemente, de 
modo que ahora la guardaba a 
salvo. 

Cuando los tres nihos des¬ 
pertaren a la mahana sigulente 
(habían dormldo sobre un mon- 
tón de cojlnes en el pabellén), lo 
primero que oyeron —la sehora 
Castora se los dijo— fue la noti¬ 
cia respecto a que su hermano 
había sido rescatado y conduci- 
do al campamento durante la 
noche. En ese momento estaba 
con Aslan. 

Inmediatamente después de 
tomar su desayuno, los tres 
nihos salieron. Vieron a Aslan y 
a Edmundo que caminaban 
juntos sobre el pasto lleno de 
rocío. Estaban separades del 
resto de la corte. No hay necesi- 
dad de contaries a ustedes qué 
le dijo Aslan a Edmundo (y nadie 
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lo supo nunca), pero ésta fue 
una conversación que el nino 
jamàs olvidó. Cuando los tres 
hermanos se acercaron, Aslan 
se dirlgló hacla ellos llevando a 
Edmundo con él. 

—Aquí està su hermane — 
les dijo—, y..., no es necesarlo 
hablarie sobre lo que ha pasado. 

Edmundo estrechó las ma- 
nos de cada unc y les dIjo: 

—Lo siento mucho... 

—Todo està blen — 
respondieron. Y los tres qulsle- 
ron entonces decir algo màs 
para demostrar a Edmundo que 
volvían a ser amigos, algo sencl- 
llo y natural, pero a ninguno se le 
ccurrió nada. 

Antes que tuvieran tiempo de 
sentirse incòmodes, uno de los 
leopardos se acercó a Aslan y le 
dijo: 

— Senor, un mensajero del 
enemigo suplica le des una au¬ 
diència. 

—Deja que se aproxime — 
dijo Aslan. 

El leopardo se alejó y volvió 
al Instante conduclendo al Enanc 
de la Bruja. 

—cCuài es tu mensaje, Hijo 
de la TIerra? —pregunto Aslan. 

—La Reina de Narnia, Empe- 
ratrlz de las Islas Solltarias, 
desea un salvoconducto para 
venir a hablar contigo —dijo el 
Enano—. Se trata de un asunto 
de conveniència tanto para ti 
como para ella. 


—iRelna de Narnial iSeguro! 
—exclamo el Castor—. jQué 
descaro I 

—Paz, Castor —dijo Aslan—. 
Todos los nombres seràn de- 
vueltos muy pronto a sus verda- 
deros duehos. Entretanto no 
queremos disputas... Dile a tu 
ama, Hljo de la TIerra, que le 
garantlzo su salvoconducto, con 
la condiclón que deje su vara 
tras ella, junto al gran roble. 

El Enano aceptó. Dos leo¬ 
pardos lo acompanaron en su 
regreso para asegurarse del 
cumpllmiento del compromiso. 

—Pero, i,y sl ella transforma 
a los leopardos en estatuas? — 
susurró Lucia al oído de Pedro. 

Creo que la misma Idea se 
les había ccurrido a los leopar¬ 
dos; mientras se alejaban, en 
todo momento la piel de sus 
lomos permanecló erizada, como 
tamblén su cola.... Igual que 
cuandc un gato ve un perro 
extraho. 

—Todo Irà blen —murmuro 
Pedro—. Aslan no los hublera 
enviado sl no fuera así. 

Pocos minutos màs tarde la 
Bruja en persona subló a la cima 
de la ccllna. Se dirigió derecha- 
mente a Aslan y se quedó frente 
a él. Los tres nines, que nunca la 
habían visto, sintiercn que un 
escalofrío les recorria la espalda 
cuando miraron su rostro. Se 
produjc un sordo gruhido entre 
los animales. Y, a pesar que el 


sol resplandecía, repentlnamen- 
te todos se helaron. 

Los dos únicos que parecían 
estar tranquilos y cómodos eran 
Aslan y la Bruja. Resultaba muy 
curloso ver esas dos caras — 
una dorada y otra pàllda como la 
muerte— tan cerca una de otra. 
Pero la Bruja no miraba a Aslan 
exactamente a los ojos. La seíïo- 
ra Castora puso especial aten- 
ción en ello. 

—TIenes un traidor aquí, As¬ 
lan —dijo la Bruja. 

Por supuesto, todos com- 
prendleron que ella se referia a 
Edmundo. Pero éste, después 
de todo lo que le había pasado y 
especialmente después de la 
conversaclén de la mahana, 
había dejado de preccuparse de 
sí mismo. Sélo mlró a Aslan sin 
que pareclera Importarie lo que 
la Bruja dijera. 

—Bueno —dijo Aslan—, su 
ofensa no fue contra tl. 

—i,Te has olvidado de la 
Magia Profunda? —pregunté la 
Bruja. 

—Digamos que la he olvida- 
dc —contesté Aslan gravemen- 
te—. Cuéntanos acerca de esta 
Magia Profunda. 

—iContarte a ti? —gritó la 
Bruja, con un acento que repen- 
tlnamente se hizo màs y màs 
chillén—. (i,Contarte lo que està 
escrito en la Mesa de Pledra que 
està a tu lado? i,Contarte le que, 
con una lanza, quedó grabado 
en el tronco del Fresno del Mun- 


do? i,Contarte lo que se lee en 
el cetro del Emperador-Màs-Allà- 
del-Mar? Al menos tú conoces la 
magia que el Emperador esta- 
bleció en Narnia desde el cc- 
mlenzc mismo. Tú sabes que 
todo traidor me pertenece; que, 
por ley, es mi presa, y que por 
cada traicién tengo derecho a 
matar. 

—iOhl —dijo el Castor—, así 
es que eso fue lo que la llevé a 
Imaginarse que era Reina..., 
perque usted era el verdugo del 
Emperador. Ya veo... 

—Paz, Castor —dijo Aslan, 
con un gruhido muy suave. 

—Por lo tanto —continuo la 
Bruja—, esa criatura humana es 
mía. Su vida està en prenda y 
me pertenece. Su sangre es 
mía. 

—jVen y llévatela, entoncesi 
—dijo el Toro con cabeza de 
hombre, en un gran bramido. 

—iTentol —dijo la Bruja, con 
una sonrisa salvaje, que casi 
parecía un gruhido—. i,Crees 
realmente que tu amo puede 
despojarme de mis derechos per 
la sola fuerza? Él conoce la 
Magia Profunda mejor que esc. 
Sabe que, a menes que yo tenga 
esa sangre, como dice la Ley, 
toda Narnia serà destruïda y 
perecerà en fuego y agua. 

—Es muy cierto —dijo As¬ 
lan—. No lo niego. 

—iAy, AslanI —susurré Su- 
sana al oído del Leén—. ^No 
podemos?... Quiero decir, usted 
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pueda sentir que estan cerca de 
mí y caminemos. 

Entonces las niíïas hicieron 
lo que jamàs se habrían atrevido 
a hacer sin su permiso, pero que 
anhelaban desde que lo conocie- 
ron: hundieron sus manes trias 
en ese hermoso mar de pelo y lo 
acariciaren suavemente; así, 
continuaren la marcha junto a él. 
Momentos después advirtieron 
que subían la ladera de la colina 
en la cual estaba la Mesa de 
Piedra. Iban por el lado en que 
los àrboles estaban cada vez 
màs separades a medida que se 
ascendia. Cuando estuvieron 
junto al último àrbol (era uno a 
cuyo airededor crecian algunes 
arbustos), Aslan se detuvo y dijo: 

—jOh ninas, ninas! Aqui de- 
ben quedarse. Pase lo que pase, 
no se dejen ver. Adiós. 

Las dos ninas lloraron amar- 
gamente (sin saber en realidad 
por qué), abrazaron al León y 
besaron su melena, su nariz, sus 
manos y sus grandes ojos tris¬ 
tes. Luego él se alejó de ellas y 
subió a la cima de la colina. 
Lucia y Susana se escondieron 
detràs de los arbustos, y esto fue 
lo que vieron. 

Una gran multitud rodeaba la 
Mesa de Piedra y, aunque la 
luna resplandecia, muchos de 
los que alli estaban sostenian 
antorchas que ardian con llamas 
rojas y demoniacas y despedian 
humo negro. 

Pero, jqué clase de gente 
habia alli! Ogros con dientes 


monstruosos, lobos, hombres 
con cabezas de toro, espiritus de 
àrboles malvades y de plantas 
venenosas y otras criaturas que 
no voy a describir porque, si lo 
hiciera, probablemente los adul¬ 
tes no permitirian que ustedes 
leyeran este libro... Eran sangui- 
narias, aterradoras, demoniacas, 
fantasmales, horrendas, espec- 
trales. 

En efecto, ahi se encontra- 
ban reunides todos los que esta¬ 
ban de parte de la Bruja, aque¬ 
lles que el Lobo habia convoca- 
do obedeciendo la orden dada 
por ella. Justo al centro, de ple 
cerca de la Mesa, estaba la 
Bruja en persona. 

Un aullido y una algarabia 
espantosa surgieron de la multi¬ 
tud cuando aquelles horribles 
seres vieron que el León avan- 
zaba paso a paso hacia ellos. 
Por un momento, la misma Bruja 
pareció paralizada por el miedo. 
Pronto se recobro y lanzó una 
careajada salvaje. 

—i El idiota! —gritó—. i El 
idiota ha venido! iÀtenIo de in- 
mediato! 

Susana y Lucia, sin respirar, 
esperaren el rugido de Aslan y 
su salto para atacar a sus ene- 
migos. Pero nada de eso se 
produjo. Cuatro hechiceras, con 
horribles muecas y miradas de 
reojo, aunque también (al princi¬ 
pio) vacilantes y algo asustadas 
de lo que debian hacer, se 
aproximaren a él. 


Capítulo 14 
El triunfo de 
LA Bruja 

En cuanto la Bruja se alejó, 
Aslan dijo: 

—Debemos dejar este lugar 
de inmediato porque serà ocu- 
pado en otros asuntos. Esta 
noche tendremos que acampar 
en los Vados de Beruna. 

Por supuesto todos se mori- 
an por preguntarie cómo habia 
arreglado las cosas con la Bruja; 
pero el rostro de Aslan se veia 
muy severo y en todos los oidos 
aún resonaba su rugido, de 
manera que nadie se atrevió a 
preguntar nada. 

Después de un almuerzo al 
aire libre, en la cumbre de la 
colina (el sol era ya muy fuerte y 
secaba el pasto), bajaron la 
bandera y se preocuparen de 
empacar sus cosas. Antes de las 
dos ya marchaban en dirección 
noroeste. Iban a paso lento, 


pues no tenian que llegar muy 
lejos. 

Durante la primera parte del 
viaje, Aslan explicó a Pedro su 
plan de campana. 

—En cuanto termine lo que 
tiene que hacer en estos lugares 
—dijo—, es casi seguro que la 
Bruja, con su banda, regresarà a 
su casa y se prepararà para el 
asedio. Ustedes pueden ser o no 
ser capaces de atajarla y de 
impedir que ella alcance sus 
propósitos. 

Luego el León trazó dos pla¬ 
nes de batalla: uno para luchar 
con la Bruja y sus partidarios en 
el bosque y otro para asaltar su 
Castillo. Pero, a la vez, conti- 
nuamente aconsejaba a Pedro 
acerca de la forma de conducir 
las operaciones con frases como 
éstas: «Tienes que situar a lo 
centauros en tal y tal lugar» o 
«Debes disponer vigias para 
observar que ella no haga tal 
cosa», hasta que por fin Pedro 
dijo: 

—Usted estarà ahi con noso- 
tros, Aslan, (j^verdad? 

—No puedo prometer nada al 
respecto —contesto el León, y 
continuó con sus instrucciones. 

En la última parte del viaje, 
Lucia y Susana fueron las que 
estuvieron màs cerca de él. 
Aslan no habló mucho y a ellas 
les pareció que estaba triste. 

La tarde no habia concluido 
aún cuando llegaron a un lugar 
donde el valle se ensanchaba y 
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el río era peco profundo. Eran 
los Vados de Beruna. Aslan 
ordeno detenerse antes de cru- 
zar el agua, pero Pedro dijo: 

—i,No seria mejor acampar 
en el lado màs alejado?..., ella 
puede Intentar un ataque noctur- 
no 0 cualquier otra cosa. 

Aslan, que parecía pensar en 
algo muy diferente, se levantó y, 
sacudiendo su magnífica mele- 
na, pregunto: 

—i,Eh?<i,Qué dijiste? 

Pedro repitió todo de nuevo. 

—No —dijo Aslan con voz 
apagada, como si se tratara de 
algo sin importància—. No. Ella 
no atacarà esta noche. — 
Entonces suspiró profundamente 
y agregó—: De todos modos, 
pensaste bien. Esa es la manera 
como un soldado debe pensar. 
Pero eso no importa ahora, 
realmente. 

Entonces procedieron a ins- 
talar el campamento. 

La melancolía de Aslan los 
afecto a todos aquella tarde. 
Pedro se sentia inquieto también 
ante la idea de librar la batalla 
bajo su responsabilidad. La 
noticia de la posible ausencia de 
Aslan lo altero profundamente. 

La cena de esa noche fue si¬ 
lenciosa. Todos advirtieron cuàn 
diferente había sido la de la 
noche anterior o incluso el al- 
muerzo de esa mahana. Era 
como si los buenos tiempos, que 
recién habían comenzado, estu- 
vieran llegando a su fin. 


Estos sentimientos afectaron 
a Susana en tal forma que no 
pudo conciliar el sueho cuando 
se fue a acostar. Después de 
estar tendida contando ovejas y 
dàndose vueltas una y otra vez, 
oyó que Lucia suspiraba larga- 
mente y se acercaba a ella en la 
oscuridad. 

—^Tampoco tú puedes dor¬ 
mir? —le pregunto. 

—No —dijo Lucia—. Pensa- 
ba que tú estabas dormida. 
<i,Sabes...? 

—6Qué? 

—Tengo un presentimiento 
horroroso..., como si algo estu- 
viera suspendido sobre noso- 
tros... 

—A mi me pasa lo mismo... 

—Es sobre Aslan —continuo 
Lucia—. Algo horrible le va a 
suceder, o él va a tener que 
hacer una cosa terrible. 

—A él le sucede algo malo. 
Toda la tarde ha estado raro — 
dijo Susana—. Lucia, ^qué fue 
lo que dijo sobre no estar con 
nosotros en la batalla? <i,Tú 
crees que se puede escabullir y 
dejarnos esta noche? 

—^Dónde està ahora? — 
preguntó Lucia—. 6Està en el 
pabellón? 

—No creo. 

—Susana, vamos afuera y 
miremos airededor. Puede que 
lo veamos. 

—Està bien. Es lo mejor que 
podemos hacer en lugar de 


seguir aquí tendidas y despier- 
tas. 

En silencio y a tientas las dos 
ninas caminaron entre los demàs 
que estaban dormidos y se des- 
lizaron fuera del pabellón. La luz 
de la luna era brillante y todo 
estaba en absoluto silencio, 
excepto el río que murmuraba 
sobre las piedras. De repente 
Susana tomó el brazo de Lucia y 
le dijo: 

—iMiral 

Al otro lado del campamento, 
donde comenzaban los àrboles, 
vieron al León: caminaba muy 
despacio y se alejaba de ellos 
internàndose en el bosque. Sin 
decir una palabra, ambas lo 
siguieron. 

Tras él, las ninas subieron 
una húmeda pendiente, fuera del 
valle del río, y luego torcieron 
algo hacia la izquierda de..., 
aparentemente por la misma ruta 
que habían utilizado esa tarde 
en la marcha desde la colina de 
la Mesa de Piedra. Una y otra 
vez él las hizo internarse entre 
oscuras sombras para volver 
luego a la pàlida luz de la luna, 
mientras un espeso rocío moja- 
ba sus pies. De alguna manera 
él se veia diferente del Aslan 
que ellas conocían. Su cabeza y 
su cola estaban inclinadas y su 
paso era lento, como si estuviera 
muy, muy cansado. Entonces, 
cuando atravesaban un amplio 
claro en el que no había som¬ 
bras que permitieran esconder- 
se, se detuvo y miró a su alrede- 


dor. No había una buena razón 
para huir, así es que las dos 
ninas fueron hacia él. Cuando se 
acercaron, Aslan les dijo: 

—Ninas, ninas, ,i,por qué me 
siguen? 

—No podíamos dormir —le 
dijo Lucia, y tuvo la certeza que 
no necesitaba decir nada màs y 
que Aslan sabia lo que ellas 
pensaban. 

—Por favor, ^podemos ir con 
usted, dondequiera que vaya? — 
rogó Susana. 

—Bueno... —dijo Aslan, 
mientras parecía reflexionar. 
Entonces agregó—: Me gustaria 
mucho tener compahía esta 
noche. Sí; pueden venir si me 
prometen detenerse cuando yo 
se lo diga y, después, dejarme 
continuar solo. 

—iOhl jGracias, graciasi Se 
lo prometemos —dijeron las dos 
ninas. 

Siguieron adelante, cada una 
a un lado del León. Pero, jqué 
lento era su caminar! Llevaba su 
gran y real cabeza tan inclinada 
que su nariz casi tocaba el pas¬ 
to. Incluso tropezó y emitió un 
fuerte quejido. 

—iAslan! jQuerido Aslan! — 
dijo Lucia—. ^Qué pasa? 6Por 
qué no nos cuenta lo que suce¬ 
de? 

—(íEstà enfermo, querido 
Aslan? —preguntó Susana. 

—No —dijo Aslan—. Estoy 
triste y abatido. Pongan sus 
manos en mi melena para que 
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Trataron. Después de mucho 
esfuerzo (porque sus manos 
estaban heladas y era ya la hora 
màs escura de la noche) lo lo- 
graron. Cuando vieron su cara 
sin las amarras, estallaron otra 
vez en llanto. Lo besaren, le 
limplaron la sangre y los espu- 
marajos lo mejor que pudieron. 
Todo fue mucho màs horrible, 
solitario y sin esperanza, de lo 
que yo pueda describir. 

—i,Podremos desatarlo tam- 
bién? —dijo Susana. 

Pero los enemigos, llevades 
sólo por su feroz maldad, habían 
amarrado las cuerdas tan apre- 
tadamente que las nlhas no 
lograron deshacer los nudos. 

Espero que ninguno que lea 
este libro haya sido tan desdl- 
chado como lo eran Lucia y 
Susana esa noche; pero sl uste- 
des lo han sido —si han estado 
levantados toda una noche y 
llorado hasta agotar las làgrl- 
mas—, ustedes sabran que al 
final sobreviene una clerta quie¬ 
tud. Uno siente como si nada 
fuera a suceder nunca màs. De 
cualquier modo, ese era el sen- 
tlmlento de las dos nihas. Pare- 
cía que pasaban las horas en 
esa calma mortal sin que se 
dieran cuenta que estaban cada 
vez màs heladas. Pero, final- 
mente, Lucia advirtió dos cosas. 
La primera fue que hacla el lado 
este de la collna estaba un poco 
menos oscuro que una hora 
antes. Y lo segundo fue un sua- 
ve movimiento que Iba a través 


del pasto a sus pies. Al comlen- 
zo no le prestó mayor atenclón. 
<i,Qué importaba? jNada Impor- 
taba yal Pero pronto vio que eso, 
fuese lo que fuese, comenzaba a 
subir a la Mesa de Pledra. Y 
ahora —fuesen lo que fuesen— 
se movfan cerca del cuerpo de 
Aslan. Se acercó y miró con 
atención. Eran unas pequehas 
figuritas grises. 

—iUfl —gritó Susana desde 
el otro lado de la Mesa—. Son 
ratones asquerosos que se 
arrastran sobre él. íQué horrori 

Y levantó la mano para es¬ 
pantaries. 

—iEsperal —dijo Lucia, que 
los miraba fijamente y de màs 
cerca—. <i,Ves lo que estàn 
haclendo? 

Ambas se Incllnaron y mlra- 
ron con atenclón. 

—iNo lo puedo creeri —dijo 
Susana—. íQué extrahol i Estàn 
royendo las cuerdas! 

—Eso fue lo que pensé — 
dijo Lucia—. Creo que son rato¬ 
nes amigos. Pobres pequehi- 
tos..., no se dan cuenta que él 
està muerto. Ellos plensan que 
hacen algo bueno al desatarlo. 

Estaba mucho màs claro ya. 
Las nlhas advirtleron entonces 
cuàn pàlldos se veian sus ros¬ 
tres. Tamblén pudieron ver que 
los ratones roian y roian; eran 
docenas y docenas, quizàs den¬ 
tes de pequehos ratones silves¬ 
tres. Al fin, uno por uno todos los 


—íÀtenlo, les digol —repitió 
la Bruja. 

Las hechiceras le arrojaron 
un dardo y chillaron triunfantes al 
ver que no oponia resistencla. 
Luego otros —enanos y monos 
malvados— corrieron a ayudar- 
las, y entre todos enrollaron una 
cuerda airededor del inmenso 
León y amarraren sus cuatro 
patas juntas. Gritaban y aplaudi- 
an como sl hubleran reallzado un 
acto de valentia, aunque con 
sólo una de sus garras el León 
podria haberlos matado a todos 
si lo hublera querido. Pero no 
hizo nl un solo ruido, nl slquiera 
cuando los enemigos, con terri¬ 
ble violència, tiraron de las cuer¬ 
das en tal forma que éstas pene¬ 
traren su carne. Por último co- 
menzaron a arrastrarlo hacia la 
Mesa de Pledra. 

—íAltol —dijo la Bruja—. 
iQue se le corte el pelo primerol 

Otro coro de risas malvadas 
surgió de la multitud cuando un 
ogro se acercó con un par de 
tijeras y se encuclllló al lado de 
la cabeza de Aslan. Snip-snip- 
snip sonaron las tijeras y los 
rizos dorados comenzaron a 
caer y a amontonarse en el sue- 
lo. El ogro se echó hacia atràs, y 
las nlhas, que observaban desde 
su escondite, pudieron ver la 
cara de Aslan, tan pequeha y 
diferente sin su melena. Los 
enemigos también se percataron 
de la diferencia. 


—jMiren, no es màs que un 
gato grande, después de todo! 
—gritó uno. 

—i. De eso estàbamos asus- 
tados? —dijo otro. 

Y todos rodearon a Aslan y 
se burlaren de él con frases 
como «Mlz, mlz. Pobre gatita», 
«<i,Cuàntas lauchas cazaste hoy, 
gato?» 0 «<i,Quleres un platito de 
leche?» 

—iOhl i,Cómo pueden? — 
dijo Lucia mientras las làgrimas 
corrian por sus mejlllas—. jQué 
salvajes, qué salvajesi 

Pero ahora que el primer Im- 
pacto ante su vista estaba supe- 
rado, la cara desnuda de Aslan 
le parecló màs vallente, màs 
bella y màs paclente que nunca. 

—iPónganIe un bozall — 
ordeno la Bruja. 

Incluso en ese momento, 
mientras ellos se afanaban junto 
a su cara para ponerie el bozal, 
un mordisco de sus mandibulas 
les hublera costado las manos a 
dos 0 tres de ellos. Pero no se 
movió. Esto parecló enfurecer a 
esa chusma. Ahora todos esta¬ 
ban frente a él. Aquelles que 
tenian miedo de acercarse, aun 
después que el León quedó 
llmitado por las cuerdas que lo 
ataban, comenzaron ahora a 
envalentonarse y en pocos minu¬ 
tes las nihas ya no pudieron 
verlo siquiera. Una inmensa 
muchedumbre lo rodeaba estre- 
chamente y lo pateaba, lo gol- 
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peaba, lo escupía y se mofaba 
de él. 

Por fin, la chusma pensó que 
ya era suficlente. Entonces vol- 
vieron a arrastrarlo amarrado y 
amordazado basta la Mesa de 
Pledra. Unos empujaban y otros 
tiraban. Era tan Inmenso que, 
después de haber llevado basta 
la Mesa, tuvieron que emplear 
todas sus fuerzas para alzarlo y 
colocarlo sobre la superfície. Allí 
bubo màs amarras y las cuerdas 
se apretaron ferozmente. 

—jCobardes! iCobardes! — 
sollozó Susana—. jTodavía le 
tienen miedo, Incluso aboral 

Una vez que Aslan estuvo 
atado (y tan atado que realmente 
estaba convertido en una masa 
de cuerdas) sobre la pledra, un 
súbito silencio reinó entre la 
multitud. Cuatro Hecbiceras, 
sosteniendo cuatro antorcbas, se 
instalaron en las esquinas de la 
Mesa. La Bruja desnudó sus 
brazos, tal como los babía des- 
nudado la nocbe anterior ante 
Edmundo en lugar de Aslan. 
Luego procedió a afilar su cucbi- 
llo. Cuando la tenue luz de las 
antorcbas cayó sobre éste, las 
niíïas pensaron que era un cu- 
cbillo de pledra en vez de acero. 
Su forma era extraíïa y diabòlica. 

Finalmente, ella se acercó y 
se situó junto a la cabeza de 
Aslan. La cara de la Bruja estaba 
crispada de furor y de pasión; 
Aslan miraba el cielo, siempre 
quieto, sin demostrar enojo ni 
miedo, sino tan sólo un poco de 


tristeza. Entonces, unos momen- 
tos antes de asestar la estocada 
final, la Bruja se detuvo y dijo 
con voz temblorosa: 

—Y abora, ^quién ganó? 
Idiota, iPerisaste que con esto 
tú salvarías a ese bumano traï¬ 
dor? Abora te mataré a ti en 
lugar de él, como lo pactamos, y 
así la Magia Profunda se apaci- 
guarà. Pero cuando tú bayas 
muerto, ^qué me impedirà ma- 
tarlo también a él? (i,Quién podrà 
arrebatarlo de mis manos enton¬ 
ces? Tú me bas entregado Nar¬ 
nia para siempre. Has perdido tu 
pròpia vida y no bas salvado la 
de él. Abora que ya sabes esto, 
idesespérate y muerel 

Las dos ninas no vieron el 
momento preciso de la muerte. 
No podían soportar esa visión y 
cubrieron sus ojos. 


Capítulo 15 
Magia 
Profunda 

ANTERIOR AL 

Amanecer del 
Tiempo 

Las ninas aún permanecían 
escondidas entre los arbustos, 
con las manos en la cara, cuan¬ 
do escucbaron la voz de la Bruja 
que llamaba: 

—jAboral jSíganmel Em- 
prenderemos las últimas batallas 
de esta guerra. No nos costarà 
mucbo aplastar a esos insectos 
bumanos y al traïdor, abora que 
el gran Idiota, el gran Gato, yace 
muerto. 

En ese momento, y por unos 
pocos segundos, las niíïas estu- 
vieron en gran peligro. Toda esa 
vil multitud, con gritos salvajes y 
un ruido enioquecedor de trom- 
petas y cuernos que sonaban 


cbillones y penetrantes, marcbó 
desde la cima de la colina y bajó 
la ladera justo por el lado de su 
escondite. 

Las ninas sintieron a los Es¬ 
pectres que, como viento belado, 
pasaban muy cerca de ellas; 
también sintieron que la tierra 
temblaba bajo el galope de los 
Minotauros. Sobre sus cabezas 
se agitaron, como en una ràfaga 
de alas asquerosas, buitres muy 
negros y murciélagos gigantes. 
En cualquier otra ocasién ellas 
babrían muerto de miedo, pero 
abora la tristeza, la vergüenza y 
el borror de la muerte de Aslan 
invadían sus mentes de tal modo 
que difícilmente podían pensar 
en otra cosa. 

Apenas el bosque estuvo de 
nuevo en silencio, Susana y 
Lucia se deslizaron bacia la 
colina. La luna alumbraba cada 
vez menos y ligeras nubes pa¬ 
saban sobre ella, pero aún las 
ninas pudieron ver los contornes 
del gran Leén muerto con todas 
sus ataduras. Ambas se arrodi- 
llaron sobre el pasto búmedo, y 
besaron su cara belada y su 
linda piel —lo que quedaba de 
ella— y lloraron basta que las 
làgrimas se les agotaron. Enton¬ 
ces se miraron, se tomaron de 
las manos en un gesto de pro¬ 
funda soledad y lloraron nueva- 
mente. Otra vez se bizo presente 
el silencio. Al fin Lucia dijo: 

—No soporto mirar ese 
borrible bozal. ^Podremos qui- 
tàrselo? 
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hayas, y cruzan asoleados cla- 
ros en medio de bosques de 
encinas, cubiertos de principio a 
fin de orquídeas silvestres y 
guindes de flores blancas como 
la nieve. Y galopan junto a rul- 
dosas cascadas de agua, rocas 
cublertas de musgos y cavernas 
en las que resuena el eco; suben 
laderas con fuertes vientos, 
cruzan las cumbres de montanas 
cublertas de brezos, corren 
vertiginosamente a través de 
àsperas lomas y bajan, y bajan, 
y bajan otra vez basta llegar al 
valle silvestre para recórrer 
enormes superfícies de flores 
azules. 

Era cerca del mediodía 
cuando llegaren basta un precl- 
plcio, frente a un castillo —un 
castlllo que parecía de juguete 
desde el lugar en que se encon- 
traban— con una Infinidad de 
torres puntlagudas. El León 
siguló su carrera bacia abajo, a 
una velocidad Increíble, que 
aumentaba cada minuto. Antes 
que las ninas alcanzaran a pre- 
guntarse qué era, estaban ya al 
nivel del castlllo. Abora no les 
parecló de juguete sino, màs 
bien, una fortaleza amenazante 
que se elevaba frente a ellas. 

No se veia rostro alguno so¬ 
bre los muros almenados y las 
rejas estaban firmemente cerra- 
das. Aslan, sin disminuir en 
absoluto su paso, corrió directo 
como una bala bada el castlllo. 


—i La casa de la Bruja! — 
gritó—. Abora, iafírmense fuerte, 
ninas! 

En los momentos que slguie- 
ron, el mundo entero parecló 
girar al revés y las ninas experi¬ 
mentaren una sensación como si 
sus espíritus bubieran quedado 
atràs, porque el León, replegàn- 
dose sobre sí mismo por un 
Instante para tomar Impulso, dio 
el brinco màs grande de su vida 
y saltó —ustedes pueden decir 
que voló, en lugar de saltó— 
sobre la muralla que rodeaba el 
castlllo. Las dos ninas, sin respi- 
raclón pero sanas y salvas en el 
lomo del León, cayeron al centro 
de un enorme patio lleno de 
estatuas. 


cordeles estaban roídos de prin¬ 
cipio a fin. 

Hacia el este, el clelo aclara- 
ba y las estrellas se apagaban 
todas..., excepto una muy gran¬ 
de y muy baja en el borizonte, al 
orlente. En ese momento ellas 
sintleron màs frío que en toda la 
nocbe. Los ratones se alejaren 
sin bacer ruido, y Susana y Lu¬ 
cia retiraren los restes de las 
cuerdas. 

SIn las ataduras, Aslan era 
algo màs él mismo. Cada minuto 
que pasaba, su rostro se veia 
màs noble y, como la luz del día 
aumentaba, las ninas pudieron 
observaries mejor. 

Tras ellas, en el bosque, un 
pàjaro gorjeó. El silencio babía 
sido tan absoluto por boras y 
boras, que ese sonido las sor- 
prendló. De inmediato otro pàja¬ 
ro contestó y muy pronto bubo 
cantos y trinos por todas partes. 

Definitivamente era la ma- 
drugada; la nocbe babía queda¬ 
do atràs. 

—Tengo tanto frío —dljo Lu¬ 
cia. 

—Yo tamblén —dljo Susa¬ 
na—. Camlnemos un poco. 

Caminaren bacia el lado oes- 
te de la colina y miraron bacia 
abajo. La gran estrella casi babía 
desaparecido. Todo el campo se 
veia gris oscuro, pero màs allà, 
en el mismo fin del mundo, el 
mar se mostraba pàlido. El cielo 
comenzó a tenirse de rojo. Para 
evitar el frío, las ninas caminaren 


de un lado para otro, entre el 
lugar donde yacía Aslan y el lado 
oriental de la cumbre de la coli¬ 
na, màs veces de lo que pudie¬ 
ron contar. Pero, iob, qué can- 
sadas sentían sus piernasi 

Se detuvieron por unos ins- 
tantes y miraron bacia el mar y 
bacia Cair Paravel (que recién 
abora podían descubrir). Poco a 
poco el rojo del cielo se trans¬ 
formo en dorado a todo lo largo 
de la línea en que el cielo y el 
mar se encuentran, y muy len- 
tamente asomó el borde del sol. 
En ese momento las ninas escu- 
ebaron tras ellas un ruido estre- 
pitoso..., un gran estallido..., un 
sonido ensordecedor, como si un 
gigante bubiera roto un vidrio 
gigante. 

—^Qué fue eso? —pregunto 
Lucia, apretando el brazo de su 
bermana. 

—Me da miedo darme vuelta 
—dljo Susana—. Algo borrible 
sucede. 

—iEstàn baciéndole algo to- 
davía peor a é/l —dljo Lucia—. 
iVamos! 

Se dio vuelta y arrastró a Su¬ 
sana con ella. 

Todo se veia tan diferente 
con la salida del sol —los colo¬ 
res y las sombras babían cam- 
biado—, que por un momento no 
vieron lo que era importante. 
Pero pronto, sí: la Mesa de Pie- 
dra estaba partida en dos; una 
gran bendidura la cruzaba de un 
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extremo a otro. Y allí no estaba 
Aslan. 

—iOh, oh! —gritaron las dos 
nlhas, corriendo velozmente 
hacla la Mesa. 

—iEsto es demaslado malo! 
—sollozó Lucia—; ellos deben 
haber dejado el cuerpo abando- 
nado... 

—Pere, <i,qulén hlzo esto? — 
lloró Susana—. 6Qué significa? 
^Serà magla otra vez? 

—Sí —dljo una voz fuerte a 
sus espaldas—. Es màs magla. 

Se dieron vuelta. Ahí, brlllan- 
do al sol, màs grande que nunca 
y agitando su melena (que apa- 
rentemente había vuelto a cre- 
cer), estaba Aslan en persona. 

—jOh Aslan! —gritaron las 
dos ninas, miràndolo con ojos 
dilatados de asombro y casi tan 
asustadas como contentas. 

—Entonces no està muerto, 
querido Aslan —dljo Lucia. 

—Ahora no. 

—No es..., no es un... — 
pregunto Susana con voz vacl- 
lante, sln atreverse a pronunciar 
la palabra fantasma. 

Aslan inclinó la cabeza y con 
su lengua acaricio la frente de la 
niíïa. El calor de su aliento y un 
agradable olor que parecía des- 
prenderse de su pelo, la invadie- 
ron. 

—i,Lo parezco? —pregunto. 

—i Es real! i Es real! iOh As¬ 
lan! —gritó Lucia, y ambas niíïas 


se abalanzaron sobre él y lo 
besaron. 

—Pero, <i,qué quiere decir to- 
do esto? —pregunto Susana 
cuando se calmaren un poco. 

—Quiere decir —dljo Aslan— 
que, a pesar que la Bruja sabia 
de la Magla Profunda, hay una 
magla màs profunda aún que 
ella no conoce. Su saber llega 
sólo hasta el Amanecer del 
Tiempo. Pero si a ella le hubiera 
sido posible mirar màs hacla 
atràs, en la oscuridad y la quie¬ 
tud, antes que el Tiempo ama- 
neciera, hubiese podido leer allí 
un encantamiento diferente. Y 
habría sabido que cuando una 
víctima voluntària, que no ha 
cometido traición, es ejecutada 
en lugar de un traidor, la Mesa 
se quiebra y la Muerte misma 
comienza a trabajar hacla atràs. 
Y ahora... 

—iOh, síl, ^ahora? — 
exclamo Lucia, saltando y 
aplaudiendo. 

—Ninas —dljo el León—, 
siento que la fuerza vuelve a mi. 
jNlhas, alcàncenme si pueden! 

Permaneció inmóvil por unes 
instantes, sus ojos iluminados y 
sus extremidades palpitantes, y 
se azotó a sí mismo con su cola. 
Luego saltó muy alto sobre sus 
cabezas y aterrizó al otro lado de 
la Mesa. Riendo, aunque sln 
saber por qué, Lucia corrió para 
alcanzarlo. Aslan saltó otra vez y 
comenzó una loca cacería que 
las hlzo córrer, siempre tras él, 
airededor de la colina una y mil 


veces. Tan pronto no les daba 
esperanzas de alcanzarlo como 
permitía que ellas casi agarraran 
su cola; pasaba veloz entre las 
ninas, las sacudía en el aire con 
sus fuertes, bellas y aterciopela- 
das manos o se detenia inespe- 
radamente de manera que los 
tres rodaban felices y reían en 
una confusión de piel, brazos y 
piernas. Era una clase de juego 
y de saltos que nadie ha practi- 
cado jamàs fuera de Narnia. 
Lucia no podia determinar a qué 
se parecía màs todo esto: si a 
jugar con una tempestad de 
truenos o con un gatito. Lo màs 
extraho fue que cuando termina¬ 
ren jadeantes al sol, las ninas no 
sintieron ni el màs mínimo can- 
sancio, sed o hambre. 

—Ahora —dljo luego Aslan— 
, a trabajar. Siento que voy a 
rugir. Seria mejor que ustedes 
pongan sus dedos en sus oídos. 

Así lo hicieron. Aslan se puso 
de ple y cuando abrié la boca 
para rugir, su cara adquirié una 
expresión tan terrible que ellas 
no se atrevieron a mirarlo. Vie- 
ron, en cambio, que todos los 
àrboles frente a él se inclinaban 
ante el ventarrón de su rugido, 
como el pasto de una pradera se 
dobla al paso del viento. 

Luego dljo: 

—Tenemos una larga cami- 
nata por delante. Ustedes iràn 
montadas en mi lomo. 

Se agachó y las ninas se ins- 
talaron sobre su càlida y dorada 
piel. Susana iba adelante, aga- 


rrada firmemente de la melena 
del León. Lucia se acomodó 
atràs y se aferró a Susana. Con 
esfuerzo, Aslan se levantó con 
toda su carga y salió disparado 
colina abajo y, màs ràpido de lo 
que ningún caballo hubiera podi¬ 
do, se introdujo en la profundi- 
dad del bosque. 

Para Lucia y Susana esa ca- 
balgata fue, probablemente, lo 
màs bello que les ocurrió en 
Narnia. Ustedes, <i,han galopado 
a caballo alguna vez? Piensen 
en ello; luego quítenie el pesado 
ruido de las pezunas y el retintín 
de los arneses e imaginen, en 
cambio, el galope blando, casi 
sln ruido, de las grandes patas 
de un león. Después, en lugar 
del duro lomo gris o negro del 
caballo, traslàdense a la suave 
aspereza de la piel dorada y 
vean la melena que vuela al 
viento. Luego imaginen que 
ustedes van dos veces màs 
ràpido que el màs veloz de los 
caballos de carrera. Y, ademàs, 
éste es un animal que no necesi- 
ta ser guiado y que jamàs se 
cansa. Él corre y corre, nunca 
tropieza, nunca vacila; continúa 
siempre su camino y, con habili- 
dad perfecta, sortea los troncos 
de los àrboles, salta los arbus¬ 
tos, las zarzas y los pequenos 
arroyos, vadea los esteros y 
nada para cruzar los grandes 
ríos. Y ustedes no cabalgan en 
un camino, ni en un parque ni 
siquiera en la Tierra, sino a tra¬ 
vés de Narnia, en primavera, 
bajo imponentes avenidas de 


94 


95 



Las Crónicas de Narnia 


El Leon la Bruja y el Ropero 


al segundo, se rompieron estre- 
pitosamente; y al tercero, se 
hlcieron astlllas. Entonces el 
Glgante embistió contra las 
torres, a cada lado de las puer- 
tas, y, después de unos minutos 
de violentes estrellones y sordes 
golpes, ambas torres y un buen 
pedazo de muralla cayeron es- 
truendosamente convertidas en 
una masa de desechos y de 
piedras inservibles; y cuando la 
polvareda se disperso y el aire 
se aclaró, para todos fue muy 
raro encontrarse allí, parados en 
ese seco y horrible patio de 
piedra y ver, a través del boque- 
te, el pasto, los àrboles ondulan- 
tes, los espumosos arroyos del 
bosque, las montahas azules 
màs atràs y, màs allà de todo, el 
cielo. 

—Estoy completamente ba- 
hado en sudor —dijo entonces el 
Glgante—. Creo que no estaba 
en muy buenas condiciones 
físicas. íAlguna de las jóvenes 
sehoras tendra algo así como un 
pahuelo? 

—Yo tengo uno —dIjo Lucia, 
empinàndose en la punta de sus 
pies y alzando el pahuelo tan 
alto como pudo. 

—Graclas, sehorita —dijo el 
Glgante Rumblebuffin, agachàn- 
dose. Y siguló un momento màs 
bien Inquietante para Lucia, 
pues se vlo suspendida en el 
aire, entre el pulgar y los demàs 
dedos del Gigante. Pero cuando 
ella se encontró cerca de su 
enorme cara, éste se detuvo 


repentinamente y, con toda sua- 
vldad, volvió a dejarla en el sue- 
lo. 

—iQué benditol jl·le levanta- 
do a la nlhai Perdóneme sehori¬ 
ta, creí que era el pahuelo. 

—jNo, noi —dijo Lucia, rien- 
do—. jAquí està el pahuelo! 

Esta vez el Glgante se las 
arreglo para tomarlo sin equlvo- 
carse; pero, para él, un pahuelo 
era del mismo tamaho que una 
sacarina para ustedes. Por eso, 
cuando Lucia vio que, con toda 
solemnidad, él frotaba su gran 
cara roja una y otra vez, le dijo: 

—Temo que ese pahuelo no 
le servirà de nada, sehor Rum- 
blebuffln. 

—De ninguna manera. De 
ninguna manera —dijo el Glgan¬ 
te cortésmente—. Es el mejor 
pahuelo que jamàs he tenido. 
Tan fino, tan útil... No sé cémo 
describirlo. 

—iQué Glgante tan encanta- 
dor! —dijo Lucia al sehor Tum- 
nus. 

—jAh, sí —dijo el Fauno—. 
Todos los Buffins lo han sido 
siempre. Es una de las familias 
màs respetadas de Narnia. No 
muy inteligentes quizàs (yo nun- 
ca he conocido a un gigante que 
lo sea), pero una antigua família, 
con tradiciones..., tú sabes. Si 
hubiera sido de otra manera, ella 
nunca lo habría transformada en 
estatua. 

En ese momento, Aslan gol- 
peó las manos y pidió silencio. 


Capítulo 16 
Lo QUE SUCEDIÓ 
CON LAS 
ESTATUAS 

—iQué lugar tan extraordina- 
rio! —grité Lucia—. Todos estos 
animales de piedra..., y gente 
también. Es..., es como un mu- 
seo. 

—iCàllatel —le dijo Susa- 
na—. Aslan està haciendo algo. 

En efecto, él había saltado 
hacia el leén de piedra y soplé 
sobre él. Sin esperar un instante, 
giré violentamente —casi como 
si fuera un gato que caza su 
cola— y soplé también sobre el 
enano de piedra, el cual (como 
ustedes recuerdan) estaba para- 
do a pocos metros del leén, de 
espaldas a él. Luego se volvié 
con igual rapidez a la derecha 
para enfrentarse con un conejo 
de piedra y corrié de inmediato 
hacia dos centauros. En ese 
momento, Lucia dijo: 


—iQh, Susanal iMira! iMira 
al leén! 

Supongo que ustedes habràn 
visto a alguien acercar un fésforo 
encendido a un extremo de un 
periédico y, luego, colocarlo 
sobre el enrejado de una chime- 
nea apagada. Por un segundo 
parece que no ha sucedido na¬ 
da, pero de pronto ustedes ad- 
vierten una pequeha llama crepi- 
tante que recorre todo el borde 
del periédico. Lo que sucedié 
ahora fue algo similar: un se¬ 
gundo después que Aslan soplé 
sobre el leén de piedra, éste se 
veia aún igual que antes. Pero 
luego un pequeho rayo de oro 
comenzé a córrer a lo largo de 
su blanco y marméreo lomo..., el 
rayo se esparcié..., el color do- 
rado recorrié completamente su 
cuerpo, como la llama lame todo 
un pedazo de papel..., y, mien- 
tras sus patas traseras eran 
todavía de piedra, el leén agité 
sus melena y toda la pesada y 
pétrea envoltura se transformé 
en ondas de pelo vivo. Entonces, 
en un prodigioso bostezo, abrié 
una gran boca roja y vigorosa..., 
y luego sus patas traseras tam¬ 
bién volvieron a vivir. Levanté 
una de ellas y se rascé. En ese 
momento divisó a Aslan y se 
abalanzé sobre él, saltando de 
alegria y, con un sollozo de 
felicidad, le dio lengüetazos en la 
cara. 

Las nihas lo siguieron con la 
vista, pero el espectàculo que se 
presento ante sus ojos fue tan 
portentoso que olvidaron al leén. 
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Las estatuas cobraban vida por 
doquier. El patio ya no parecía 
un museo, sino màs bien un 
zoológico. Las criaturas màs 
increíbles corrían, detràs de 
Aslan y bailaban a su airededor, 
hasta que él casi desapareció en 
medio de la multitud. En lugar de 
un blanco de muerte, el patio era 
ahora una llamarada de colores: 
el lustroso color castano de los 
centauros; el azul índigo de los 
unicornios; los desiumbrantes 
plumajes de las aves; el café 
rojizo de zorros, perros y sàtiros; 
el amarillo de los calcetines y el 
carmesí de las capuchas de los 
enanos. Y las ninas-abedul en el 
color de la plata, las ninas-haya 
en un tresco y transparente 
verde, las ninas-alerce en un 
verde tan brillante que era casi 
un amarillo... 

Y en vez del antiguo silencio 
de muerte, el lugar entero re- 
tumbaba con el sonido de felices 
rugidos, rebuznos, ganidos, 
ladridos, chillidos, arrullos, relin- 
chos, pataleos, aclamaciones, 
hurras, canciones y risas. 

—jOh! —exclamo Susana en 
un tono diferente—. jlVIira! Me 
pregunto..., quiero decir, i,no 
serà peligroso? 

Lucia miró y vio que Aslan 
acababa de soplar en el ple del 
gigante de piedra. 

—No teman, todo està bien 
—dijo Aslan alegremente—. Una 
vez que las piernas le funcionen, 
todo el resto de él lo seguirà. 


—No era eso exactamente lo 
que yo quería decir —susurró 
Susana al oído de Lucia. Pero 
ya era muy tarde para hacer 
algo; ni siquiera si Aslan la 
hubiera escuchado. El rayo ya 
trepaba por las piernas del Gi¬ 
gante. Ahora movia sus pies. Un 
momento màs tarde, levantó la 
porra que apoyaba en uno de 
sus hombros y se restregó los 
ojos. 

—jBendito de mi! Debo 
haber estado durmiendo. Y aho¬ 
ra, ^dónde se encuentra esa 
pequeha Bruja horrible que co¬ 
rria por el suelo? Estaba en 
alguna parte..., justo a mis pies. 

Cuando todos le gritaron pa¬ 
ra explicarie lo que realmente 
había sucedido, el Gigante puso 
su mano en el oído y les hizo 
repetir todo de nuevo hasta que 
al fin entendió; entonces se 
agachó y su cabeza quedó a la 
altura de un alminar. Llevó la 
mano a su gorro repetidamente 
ante Aslan, con una sonrisa 
radiante que llenaba toda su fea 
y honesta cara (los gigantes de 
cualquier tipo son ahora tan 
escasos en Inglaterra y màs aún 
aquellos de buen caràcter, que 
les apuesto diez a uno a que 
ustedes jamàs han visto un 
gigante con una sonrisa radiante 
en su rostro. Es un espectàculo 
que bien vale la pena contem¬ 
plar). 

—iAhora! jEntremos en la 
casa! —dijo Aslan—. jDense 
prisa, todos! jArriba, abajo y en 


la càmara de mi senora! No 
dejen ningún rincón sin escudri- 
har. Nunca se sabe dónde pue- 
de haberse ocultado a un pobre 
prisionero. 

Todos corrieron al interior de 
la casa. Y por varios minutos, en 
ese negro, horrible y húmedo 
Castillo que olía a cerrado, reso- 
nó el ruido del abrir de las puer- 
tas y ventanas y de miles de 
voces que gritaban al mismo 
tiempo: 

—jNo olviden los calabozos! 

—jAyúdenme con esta puer- 
ta! 

—jEncontré otra escalera de 
caracol! 

—iOh, aquí hay un pobre 
canguro pequehito! 

—jPuf! jCómo huele aquí! 

—iCuidado al abrir las puer- 
tas! iPueden caer en una tram¬ 
pa! 

—iAquí! iSuban! jEn el des¬ 
canso de la escalera hay varios 
màs! 

Pero lo mejor de todo suce- 
dió cuando Lucia corrió escale- 
ras arriba gritando: 

—iAslan! jAslan! jEncontré al 
sehor Tumnus! jOh, venga ràpi- 
do! 

Momentos màs tarde el pe- 
queho Fauno y Lucia, tornados 
de la mano, bailaban y bailaban 
de felicidad. El Fauno no parecía 
mayormente afectado por haber 
sido una estatua; en cambio. 


estaba muy interesado en todo 
lo que la nina tenia que contarle. 

Pero al fin termino el registro 
de la fortaleza de la Bruja. El 
Castillo quedé completamente 
vacío, con las puertas y venta¬ 
nas abiertas, y todos aquellos 
rincones oscuros y siniestros 
fueron invadidos por esa luz y 
ese aire de la primavera que 
requerían con tanta urgència. De 
vuelta en el patio, la multitud de 
estatuas liberadas se agité. Fue 
entonces cuando alguien (creo 
que Tumnus) pregunto primero: 

—Pero, icómo vamos a salir 
de aquí? 

Porque Aslan había entrado 
de un salto y las puertas estaban 
todavía cerradas. 

—Todo irà bien —dijo Aslan; 
se levantó sobre sus patas tras- 
eras y gritó al Gigante—: jOye, 
tú! jAllà arriba! iCómo te lla¬ 
mas? 

—Gigante Rumblebuffin, su 
senoría —dijo el Gigante, llevan- 
do su mano a la gorra una vez 
màs. 

—Bien, Gigante Rumblebuf¬ 
fin —dijo Aslan—. < 1 ,Podràs sa- 
carnos de este lugar? 

—Por cierto, su senoría, serà 
un placer —contestó el Gigan¬ 
te—. jApàrtense de las puertas 
todos ustedes, pequehos! 

Se aproximo de una zancada 
hasta las rejas y les dio un gol- 
pe..., otro golpe..., y otro goipe 
con su enorme porra. Al primer 
golpazo, las puertas rechinaron; 
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—Sí, ya lo sé —dijo Lucia 
con tono molesto—. Espere un 
minuto. 

—Hija de Eva —dIjo Aslan 
severamente—, otros tamblén 
estan a punto de morir. (i,Es 
necesarlo que muera màs gente 
por Edmundo? 

—Perdóneme, Aslan —dijo 
Lucia, y se levantó para salir con 
él. 

Durante la media hora si- 
guiente estuvieron muy ocupa¬ 
des..., la nina atendía a los heri- 
dos, mientras él revivia a aque¬ 
lles que estaban convertides en 
piedra. Cuando por fin ella pudo 
regresar junto a Edmundo, lo 
encontré de ple, no sólo curado 
de sus heridas: se veia mejor de 
lo que ella lo había visto por 
aiïos; en efecto, desde el primer 
semestre en aquel horrible cole- 
gio, había empezado a andar 
mal. Ahora era de nuevo lo que 
siempre había sido y podia mirar 
de frente otra vez. Y allí, en el 
campo de batalla, Aslan lo invis- 
tié Caballero. 

—iSabrà Edmundo — 
susurré Lucia a Susana— lo que 
Aslan hizo por él? i,Sabrà real- 
mente en qué consistié el acuer- 
do con la Bruja? 

—iCàllatel No. Por supuesto 
que no —dijo Susana. 

—i,No debería saberlo? — 
pregunto Lucia. 

—iOh, noi Seguro que no — 
dijo Susana—. Seria espantoso 


para él. Piensa cómo te sentirías 
tú si fueras él. 

—De todas maneras creo 
que debe saberlo —volvió a 
decir Lucia; pero, en ese mo- 
mento, las nihas fueron inte- 
rrumpidas. 

Esa noche durmieron donde 
estaban. Cómo Aslan proporcio¬ 
no comida para ellos, es algo 
que yo no sé; pero de una mane¬ 
ra u otra, cerca de las ocho, 
todos se encontraron sentados 
en el pasto ante un gran té. Al 
dia siguiente comenzaron la 
marcha hacia el oriente, bajando 
por el lado del gran río. Y al otro 
dia, cerca de la hora del té, 
llegaron a la desembocadura. El 
Castillo de Cair Paravel, en su 
pequeha loma, sobresalta. De- 
lante de ellos había arenales, 
rocas, pequehos charcos de 
agua salada, algas marinas, el 
olor del mar y largas millas de 
olas verde-azuladas, que rompí- 
an en la playa por siempre ja- 
màs. Y, ioh el grito de las gavio- 
tas! i,Lo han oído ustedes algu¬ 
na vez? i,Pueden recordarlo? 

Esa tarde, después del té, 
los cuatro nihos bajaron de nue¬ 
vo a la playa y se sacaren sus 
zapatos y calcetines para sentir 
la arena entre sus dedos. Pero el 
dia siguiente fue màs solemne. 
Entonces, en el Gran Salón de 
Cair Paravel —aquel maravilloso 
salón con techo de marfil, con la 
puerta del oeste adornada con 
plumas de pavo real y la puerta 
del este que se abre directo en 


—El trabajo de este dia no 
ha terminado aún —dijo—, y si la 
Bruja debe ser derrotada antes 
de la hora de dormir, tenemos 
que dar la batalla de inmediato. 

—Y espero que nos unire- 
mos, senor —agregó el màs 
grande de los centauros. 

—Por supuesto —dijo As¬ 
lan—. |Y ahora, atención! Aque¬ 
lles que no pueden resistir mu- 
cho (es decir, ninos, enanos y 
animales pequehos) tienen que 
cabalgar a lomo de los que sí 
pueden (estos somos los leones, 
centauros, unicornios, caballos, 
gigantes y àguilas). Los que 
poseen buen olfato, deben ir 
adelante con nosotros los leo¬ 
nes, para descubrir el lugar de la 
batalla. iAnimo y mucha suertel 

Con gran alboroto y vítores, 
todos se organizaron. El màs 
encantado en medio de esa 
muchedumbre era el otro león, 
que corria de un lado para otro 
pretendiendo estar muy ocupa- 
do, aunque en realidad lo único 
que hacia era decir a todo el que 
encontraba a su paso: 

—i,Oyeron lo que dijo? No¬ 
sotros, los leones. Eso quiere 
decir «él y yo». Nosotros, los 
leones. Eso es lo que me gusta 
de Aslan. Nada de personalis¬ 
mes, nada de reservas. Noso¬ 
tros, los leones', él y yo. 

Y siguió diciendo lo mismo 
mientras Aslan cargaba en su 
lomo a tres enanos, una Dríade, 
dos conejos y un puerco espín. 
Esto lo calmó un poco. 


Cuando todo estuvo prepa- 
rado (fue un gran perro ovejero 
el que màs ayudó a Aslan a 
hacerlos salir en el orden apro- 
piado), abandonaren el castillo 
saliendo a través del boquete de 
la muralla. Adelante iban los 
leones y los perros, que olfatea- 
ban en todas direcciones. De 
pronto, un gran perro descubrió 
un rastro y lanzó un ladrido. En 
un segundo, los perros, los leo¬ 
nes, los lobos y otros animales 
de caza corrieron a toda veloci- 
dad con sus narices pegadas a 
la tierra. El resto, una media 
milla màs atràs, los seguían tan 
ràpido como podían. El ruido se 
asemejaba al de una cacería de 
zorros en Inglaterra, sólo que 
mejor, porque de vez en cuando 
el sonido de los ladridos se mez- 
claba con el gruhido del otro león 
y algunas veces con el del pro- 
pio Aslan, mucho màs profundo 
y terrible. 

A medida que el rastro se 
hacia màs y màs fàcil de seguir, 
avanzaron màs y màs ràpido. 
Cuando llegaron a la última 
curva en un angosto y serpen- 
teado valle, Lucia escuchó, 
sobre todos esos sonidos, otro 
sonido..., diferente, que le produ- 
jo una extraha sensación. Era un 
ruido como de gritos y chillidos y 
de choque de metal contra me- 
tal. 

Salieron del estrecho valle y 
Lucia vio de inmediato la causa 
de los ruidos. Allí estaban Pedro, 
Edmundo y todo el resto del 
ejército de Aslan peleando des- 
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esperadamente contra la multi¬ 
tud de criaturas horribles que 
ella había visto la noche anterior. 
Sólo que ahora, a la luz del día, 
se veían màs extrahas, màs 
malvadas y màs deformes. 
También parecían ser muchísi- 
mo màs numerosas que ellos. El 
ejército de Aslan —que daba la 
espalda a Lucia— era dramàti- 
camente pequeíïo. En todas 
partes, salpicadas sobre el cam¬ 
po de batalla, había estatuas, lo 
que hacía pensar en que la Bruja 
había usado su vara. Pero no 
parecía utilizarla en ese momen- 
to. Ella luchaba con su cuchillo 
de piedra. Luchaba con Pedro... 
Ambos atacaban con tal violèn¬ 
cia que difícilmente Lucia podia 
visiumbrar lo que pasaba. Sólo 
veia que el cuchillo de piedra y 
la espada de Pedro se movían 
tan ràpido que parecían tres 
cuchillos y tres espadas. Los dos 
contrincantes estaban en el 
centro. A ambos lados se exten- 
dían las líneas defensivas y 
dondequiera que la nina mirara 
sucedían cosas horribles. 

—jDesmonten de mi espal¬ 
da, ninasi —gritó Aslan. 

Las dos saltaron al suelo. 
Entonces, con un rugido que 
estremeció todo Narnia, desde el 
farol de occidente hasta las 
playas del mar oriente, el enor¬ 
me animal se arrojó sobre la 
Bruja Blanca. Por un segundo 
Lucia vio que ella levantaba su 
rostro hacia él con una expresión 
de terror y de asombro. El León 
y la Bruja cayeron juntos, pero la 


Bruja quedó bajo él. Y en ese 
mismo instante todas las criatu¬ 
ras guerreras que Aslan había 
guiado desde el castillo se aba- 
lanzaron furiosamente contra las 
líneas enemigas: enanos con 
sus hachas de batalla, perros 
con feroces dientes, el Gigante 
con su porra (sus pies también 
aplastaron a docenas de enemi- 
gos), unicornios con su cuerno, 
centauros con sus espadas y 
pezunas... 

El cansado batallén de Pedro 
vitoreaba y los recién llegados 
rugían. El enemigo, hecho una 
gritería y confusión, lanzó alari- 
dos hasta que el bosque res- 
pondió con el eco al ruido ensor- 
decedor de esa embestida. 


Capítulo 17 
La caza del 
CiERvo Blanco 

La batalla terminó pocos mi¬ 
nutes después que ellos llega¬ 
ren. La mayor parte de los ene- 
migos había muerto en el primer 
ataque de Aslan y sus compaiïe- 
ros; y cuando los que aún vivían 
vieron que la Bruja estaba muer- 
ta, se entregaron o huyeron. 
Lucia vio entonces que Pedro y 
Aslan estrechaban sus manos. 
Era extrano para ella mirar a 
Pedro como lo veia ahora..., su 
rostro estaba tan pàlido y era tan 
severo que parecía mucho ma¬ 
yor. 

—Edmundo lo hizo todo, As¬ 
lan —decía Pedro en ese mo- 
mento—. Nos habrían arrasado 
si no hubiera sido por él. La 
Bruja estaba convirtiendo nues- 
tras tropas en piedra a derecha y 
a izquierda. Pero nada pudo 
detener a Edmundo. Se abrié 
camino a través de tres ogros 


hacia el lugar en que ella, en ese 
preciso momento, convertia a 
uno de los leopardos en estatua. 
Cuando la alcanzé, tuvo el buen 
sentido de apuntar con su espa¬ 
da hacia la vara y la hizo peda- 
zos, en lugar de tratar de atacar¬ 
ia a ella y simplemente quedar 
convertido él mismo en estatua. 
Ésa fue la equivocación que 
cometieron todos los demàs. 
Una vez que su vara fue destruï¬ 
da comenzamos a tener algunas 
oportunidades..., si no hubiéra- 
mos perdido a tantos ya. Ed¬ 
mundo està terriblemente herido. 
Debemos ir a verlo. 

Un poco màs atràs de la lí- 
nea de combaté encontraron a 
Edmundo: lo cuidaba la sehora 
Castora. Estaba cubierto de 
sangre; tenia la boca abierta y 
su rostro era de un feo color 
verdoso. 

—iRàpido, Lucia! —llamé 
Aslan. 

Entonces, casi por primera 
vez, Lucia recordé el precio 
ténico que le habían obsequiado 
como regalo de Navidad. Sus 
manos tiritaban tanto que difícil¬ 
mente pudo destapar el frasco. 
Pero se dominó al fin y dejó caer 
unas pocas gotas en la boca de 
su hermano. 

—Hay otros heridos —dijo 
Aslan, mientras ella aún miraba 
ansiosamente el pàlido rostro de 
Edmundo para comprobar si el 
remedio hacía algún efecto. 
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ría como la que ahora realiza- 
mos. 

—Yo estoy de acuerdo —dijo 
el Rey Edmundo—. Y deseo tan 
Intensamente averiguar cuàl es 
el significado de esto, que por 
nada volvería atràs, ni por la joya 
màs rica y preclada en toda 
Narnia y en todas las Islas. 

—Entonces en el nombre de 
Aslan —dIjo la Reina Susana—, 
si todos piensan así, sigamos 
adelante y enfrentemos el desa¬ 
fio de esta aventura que caerà 
sobre nosotros. 

Así fue como estos Reyes y 
Reinas entraren en la espesura 
del bosque, y antes que camina¬ 
ran una veintena de pasos, re¬ 
cordaren que lo que elles habían 
visto era el farol, y antes que 
avanzaran otros veinte, advlrtle- 
ron que ya no caminaban entre 
ramas de àrboles sine entre 
abrigos. Y un segundo después, 
todos saltaren a través de la 
puerta del ropero al cuarto vacío, 
y ya no eran Reyes y Reinas con 
sus atavíos de caza, sino sólo 
Pedro, Susana, Edmundo y 
Lucia en sus antiguas ropas. Era 
el mismo dia y la misma hora en 
que ellos entraren al ropero para 
esconderse. La senora Macrea- 
dy y los visitantes hablaban 
todavía en el paslllo; pero afor- 
tunadamente nunca entraren en 
el cuarto vacío y los nlhos no 
fueron sorprendidos. 

Este hubiera sido el verdade- 
ro final de la historia sl no fuera 
porque ellos sintleron que tenían 


la obllgaeión de explicar al Pro- 
fesor por qué faltaban cuatro 
abrigos en el ropero. El Profesor, 
que era un hombre extraordlna- 
rio, no exclamo «no sean tontos» 
0 «no cuenten mentiràs», sIno 
que ereyó la historia eompleta. 

—No —les dijo—, no creo 
que sirva de nada tratar de vol- 
ver a través de la puerta del 
ropero para traer los abrigos. 
Ustedes no entraran nuevamen- 
te a Narnia por ese camino. Y si 
lo hicleran, los abrigos ahora ya 
no sirven de mucho. 6Eh? <i,Qué 
dicen? Sí, por supuesto que 
volveràn a Narnia algún dia. Una 
vez Rey de Narnia, eres Rey 
para siempre. Pero no pueden 
usar la misma ruta otra vez. 
Realmente no traten, de ninguna 
manera, de llegar hasta allà. Eso 
sucederà cuando menos lo pien- 
sen. Y no hablen demasiado 
sobre esto, ni siquiera entre 
ustedes. No se lo mencionen a 
nadie màs, a menos que descu- 
bran que se trata de alguien que 
ha tenido aventuras similares. 
<i,Qué dicen? ^Que cómo lo 
sabràn? jOhl Ustedes lo sabran 
oon oerteza. Las extrahas cosas 
que ellos dicen (incluso sus 
apariencias) revelaràn el secre- 
to. Mantengan los ojos abiertos. 
iDios míol, <i,qué les ensehan en 
esos colegios? 

Y éste es el verdadero final 
de las aventuras del ropero. 
Pero si el Profesor estaba en lo 
cierto, éste fue sélo el oomienzo 
de las aventuras en Narnia. 


el mar—, en presencia de todos 
sus amigos y al sonido de las 
trompetas, Aslan corono solem- 
nemente a los cuatro ninos y los 
instalé en los cuatro tronos, en 
medio de gritos ensordecedores: 

—iQue viva por muchos 
anos el Rey Pedrol jQue viva por 
muchos anos la Reina Susanal 
iQue viva por muchos anos el 
Rey Edmundo! iQue viva por 
muchos anos la Reina Lucia! 

—Una vez rey o reina en 
Narnia, eres rey o reina para 
siempre. iSéanIo con honor, 
Hijos de Adànl iSéanIo con 
honor, Hijas de Eval —dijo As¬ 
lan. 

A través de la puerta del es¬ 
te, que estaba abierta de par en 
par, llegaren las voces de los 
tritones y de las sirenas que 
nadaban cerca del castillo y 
cantaban en honor de sus nue- 
vos Reyes y Reinas. 

Los ninos sentados en sus 
tronos, con los cetros en sus 
manos, otorgaron premios y 
honores a todos sus amigos: a 
Tumnus el Fauno, a los Casto- 
res, al Gigante Rumblebuffin, a 
los leopardos, a los buenos 
centaures, a los buenos enanos 
y al león. Esa noehe hubo un 
gran festín en Cair Paravel, 
regocijo, baile, luces de oro, 
exquisitos vinos... Y como en 
respuesta a la música que sona- 
ba dentro del castillo, pero màs 
extraha, màs duice y màs pene- 
trante, llegaba hasta ellos la 
música de la gente del mar. 


Mas en medio de todo este 
regoeijo, Aslan se escabullé 
calladamente. Cuando los Reyes 
y Reinas se dieron cuenta que él 
ya no estaba allí, no dijeron ni 
una palabra, porque el Castor 
les había advertido. «Él estarà 
yendo y viniendo —les había 
dicho—. Un día ustedes lo ve- 
ràn, y otro, no. No le gusta estar 
atado..., y, por supuesto, tiene 
que atender otros países. Esto 
es rigurosamente cierto. Apare- 
cerà a menudo. Sólo que uste¬ 
des no deben presionarlo. Es 
salvaje: ustedes lo saben. No es 
como un león domesticado y 
dócil.» 

Y ahora como ustedes vean, 
esta historia està cerca (pero no 
enteramente) del final. Los dos 
Reyes y las dos Reinas de Nar¬ 
nia gobernaron bien y su reinado 
fue largo y feliz. En un comienzo, 
ocuparen la mayor parte de su 
tiempo en buscar y destruir los 
últimos vestigios del ejército de 
la Bruja Blanca. Y, ciertamente, 
por un largo período hubo noti- 
cias de perversos sucesos furti¬ 
ves en los lugares salvajes del 
bosque...: un fantasma aquí y 
una matanza allà; un hombre 
lobo al acecho un mes y el rumor 
de la aparición de una bruja, el 
siguiente. Pero al final toda esa 
pèrfida raza se extinguió. Enton¬ 
ces ellos dictaren buenas leyes, 
conservaren la paz, salvaren a 
los àrboles buenos de ser corta- 
dos innecesariamente, liberaron 
a los enanos y a los sàtiros jóve- 
nes de ser enviades a la escuela 
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y, por lo general, detuvieron a 
los entrometidos y a los aflclo- 
nados a interferir en todo, y 
animaren a la gente común que 
quería vivir y dejar vivir a los 
demàs. En el nerte de Narnia 
atajaron a les fieros gigantes (de 
muy diferente clase que el Gi- 
gante Rumblebuffin), cuando se 
aventuraren a través de la fron¬ 
tera. Establecieron amistad y 
alianza con países màs allà del 
mar, les hicieron visitas de Esta- 
do y, a la vez, recibieron sus 
visitas. 

Y ellos mismos crecieron y 
cambiaren cen el pase de los 
anos. Pedro llegó a ser un hom- 
bre alto y robusto y un gran 
guerrero, y era llamado Rey 
Pedre el Magnifico. Susana se 
convirtió en una esbelta y agra¬ 
ciada mujer, cen un cabello color 
azabache que caía casi basta 
sus pies; los Reyes de los paí¬ 
ses màs allà del mar comenza- 
ron a enviar embajadores para 
pedir su mane en matrimonio. 
Era conecida como Reina Susa¬ 
na la Duice. Edmunde, un hom- 
bre màs tranquilo y màs solemne 
que su hermane Pedro, era 
famoso por sus excelentes con- 
sejos y juicios. Su nombre fue 
Rey Edmundo el Justo. En cuan- 
to a Lucia, fue siempre una 
joven alegre y de pelo dorado. 
Todos los Príncipes de la vecin- 
dad querían que ella fuera su 
Reina, y su pròpia gente la lla- 
maba Reina Lucia la Valiente. 

Así, ellos vivían en medie de 
una gran alegria, y siempre que 


recordaban su vida en este 
mundo era sólo como cuando 
uno recuerda un sueno. 

Un ano sucedió que Tumnus 
(que ya era un Fauno de media¬ 
na edad y comenzaba a engor- 
dar) vi no río abajo y les trajo 
noticias sobre el Ciervo Blanco, 
que una vez màs había apareci- 
do en los airededores... El Cier¬ 
vo Blanco que te concedia tus 
deseos si lo cazabas. Por eso 
los dos Reyes y las dos Reinas, 
junto a los principales miembros 
de sus cortès, organizaron una 
cacería con cuernos y jaurías en 
los Bosques del Oeste para 
seguir al Ciervo Blanco. No 
hacía mucho que había comen- 
zado la cacería cuando lo divisa- 
ron. Y él los hizo córrer a gran 
velecidad per terrenos àsperos y 
suaves, a través de valies an- 
chos y angostos, basta que los 
caballos de todos los cortesanos 
quedaron agotados y sólo ellos 
cuatro pudieron continuar la 
persecución. Vieron al ciervo 
entrar en una espesura en la 
cual sus caballos no podían 
seguirlo. Entonces el Rey Pedro 
dijo (porque ellos ahora, des- 
pués de haber sido durante tanto 
tiempo reyes y reinas, hablaban 
en una forma completamente 
diferente). 

—Henorables parientes, des- 
cendamos de nuestros caballos 
y sigamos a esta bèstia en la 
espesura, porque en toda mi 
vida yo nunca he cazado una 
presa màs noble. 


—Senor —dijeren los otros— 
, aun así permítenos hacerlo. 

Desmontaron, ataron sus ca¬ 
ballos en les àrboles y se inter¬ 
naren a ple en el espeso bos- 
que. Y tan pronto cemo entraren 
allí, la Reina Susana dijo: 

—Honorables amigos, aquí 
hay una gran maravilla. Me pa- 
rece ver un àrbol de hierro. 

—Senora —dijo el Rey Ed¬ 
mundo, si usted lo mira con 
cuidado, verà que es un pilar de 
hierro con una linterna en le màs 
alto de él. 

—jVàlgame Dies, qué extra- 
ha tretal —dijo el Rey Pedro—, 
instalar una linterna aquí en esta 
espesura donde los àrboles 
estàn tan juntes y son de tal 
altura, que si estuviera encendi- 
da ne daria luz a hombre alguno. 

—Senor —dijo la Reina Lu¬ 
cia—. Prebablemente, cuando 
este pilar y esta linterna fueron 
instalados aquí había àrboles 
pequehos, o pocos, o ninguno. 
Perque el bosque es joven y el 
pilar de hierre es viejo. 

Por algunos momentos per- 
manecieron mirando todo esto. 
Luego, el Rey Edmundo dijo: 

—No sé lo que es, pero esta 
làmpara y este pilar me han 
causado un efecte muy extrano. 
La idea que yo los he visto antes 
corre por mi mente, como si 
fuera en un suehe, o en el suehe 
de un sueno. 


—Senor —contestaron to¬ 
dos—, lo mismo nos ha sucedido 
a nosotros. 

—Aun màs —dijo la Reina 
Lucia—, no se aparta de mi 
mente el pensamiento que si 
nosotros pasamos màs allà de 
esta linterna y de este pilar, 
encontraremos extrahas aventu- 
ras 0 en nuestros destinos habrà 
un enorme cambio. 

—Senora —dijo el Rey Ed¬ 
munde—, el mismo presenti- 
miento se mueve en mi corazón. 

—Y en el mío, hermano — 
dijo el Rey Pedro. 

—Y en el mío también —dijo 
la Reina Susana—. Por eso mi 
consejo es que regresemos 
ràpidamente a nuestros caballos 
y no continuemos en la persecu¬ 
ción del Ciervo Blanco. 

—Senora —dijo el Rey Pe¬ 
dro—, en esto le ruego a usted 
que me excuse. Pero, desde que 
somos Reyes de Narnia, hemos 
acometide muches asuntos 
importantes, como batallas, 
búsquedas, hazahas armadas, 
actos de justícia y otros como 
éstos, y siempre hemos llegado 
hasta el fin. Todo lo que hemos 
emprendido lo hemos llevado a 
cabo. 

—Hermana —dijo la Reina 
Lucia—, mi real hermane habla 
cerrectamente. Me avergonzaría 
si por cualquier temor o presen- 
timiento nosotros renunciàramos 
a seguir en una tan noble cace- 
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tes de que la magia los sorpren- 
dlera, y él y Peter se turnaban en 
llevar el gabàn de Peter. 

Al rato la playa empezó a 
describir una curva hacla la 
derecha. AIrededor de un cuarto 
de hora màs tarde, después de 
que hubleran atravesado una 
cresta rocosa que finallzaba en 
un cabo, la orllla giró brusca- 
mente. A su espalda quedaba 
entonces el mar que los había 
recibido al salir del bosque, y en 
aquelles momentos, al mirar al 
frente, podían contemplar a 
través del mar otra playa, tan 
densamente poblada de àrboles 
como la que estaban exploran- 
do. 

-Oíd, <i,es una Isla o acaba¬ 
ran por juntarse los dos extre¬ 
mes? -dijo Lucy. 

-No lo sé -respondié Peter, y 
todos siguleron avanzando pe- 
sadamente en silencio. 

La orllla por la que avanza- 
ban se fue acercando cada vez 
màs a la orllla opuesta, y cada 
vez que rodeaban un promonto- 
rlo, los niíïos esperaban encon- 
trar el lugar donde las dos se 
unían. SIn embargo se llevaren 
una desllusión. Llegaren a unas 
rocas a las que tuvieron que 
trepar y desde lo alto pudieron 
ver un buen trecho por delante 
de ellos. 

-jCarayl -exclamo Edmund-. 
No sirve de nada. No podremos 
llegar a esos otros bosques. 
iEstamos en una islal 


Era clerto. En aquel punto, el 
canal entre ellos y la costa 
opuesta tenia sólo unos veinte o 
treinta metros de anchura, pero 
se dieron cuenta de que era el 
punto en el que resultaba màs 
estrecho. Después de eso, la 
costa por la que andaban dobla- 
ba de nuevo hacla la derecha, y 
podían ver el mar ablerto entre 
ella y el continente. Resultaba 
evidente que habían dado la 
vuelta a màs de la mitad de la 
Isla. 

-jMIradl -gritó Lucy de repen- 
te-. ^Qué es eso? 

Sehaló una especle de larga 
cinta plateada y sinuosa que 
discurría por la playa. 

-jUn arroyol iUn arroyo! - 
gritaron sus hermanos y, cansa- 
dos como estaban, no perdieron 
tiempo en descender preclplta- 
damente por entre las rocas y 
córrer en direccién al agua pota¬ 
ble. Eran consclentes de que el 
agua del arroyo sabria mejor 
algo màs arriba, lejos de la pla¬ 
ya, de modo que se dirigieron sin 
pensarlo màs al punto por el que 
surgía del bosque. 

Los àrboles seguían igual de 
tupidos, pero el arroyo había 
ablerto un profundo curso entre 
elevadas orlllas cublertas de 
musgo, de modo que sl uno se 
agachaba podia avanzar corrlen- 
te arriba por una especie de 
túnel de hojas. Se arrodillaron 
junto al primer estanque de 
rizadas aguas oscuras y bebie- 
ron y bebleron, y sumergleron 


Capítulo 1 
La isla 

Había una vez cuatro ninos 
llamados Peter, Susan, Edmund 
y Lucy que, según se cuenta en 
un libro llamado El león, la bruja 
y el armarlo, habían corrido una 
extraordinarla aventura. Tras 
abrir la puerta de un armario 
màgico, habían Ido a parar a un 
mundo muy distinto del nuestro, 
y en aquel mundo distinto se 
habían convertido en reyes y 
relnas de un lugar llamado Nar- 
nla. Mientras estuvieron allí les 
pareclé que relnaban durante 
anos y ahos; pero cuando regre- 
saron a través de la puerta y 
volvieron a encontrarse en su 
mundo, resulto que no habían 
estado fuera nl un minuto de 
nuestro tiempo. En cualquier 
caso, nadie se dio cuenta de que 
habían estado ausentes, y ellos 
jamàs se lo contaron a nadie, a 
excepción de a un adulto muy 
sablo. 


Había transcurrido ya un aho 
de todo aquello, y los cuatro 
estaban en momento sentados 
en un banco de una estaclón de 
ferrocarril con baúies y cajas de 
juegos amontonados a su alre- 
dedor. Iban, de hecho, de regre- 
so a la escuela. Habían vlajado 
juntos hasta aquella estaclón, 
que era un cruce de vías; y allí, 
unos cuantos minutos màs tarde, 
debía llegar un tren que se lleva¬ 
ria a las ninas a una escuela al 
cabo de una media hora, llegaria 
otro en el que los ninos partirían 
en direccién a otra escuela. La 
primera parte del vlaje, que 
reallzaban juntos, siempre les 
parecía una prolongaclón de las 
vacaclones; pero ahora que iban 
a decirse adiós y a marcharse en 
direcciones opuestas tan pronto, 
todos sentían que las vacacio- 
nes habían finallzado de verdad 
y tamblén que regresaban las 
sensaciones provocadas por el 
retorno del período escolar. Por 
eso estaban un tanto deprimides 
y a nadie se le ocurría nada que 
decir. Lucy iba a ir a un interna- 
do por primera vez en su vida. 

Era una estación rural, vacía 
y sohollenta, y no había nadie en 
el andén excepto ellos. De Im¬ 
proviso Lucy profirló un grito 
agudo, corno alguien a quien ha 
picado una avispa. 

-,i,Qué sucede, Lu? -pregunto 
Edmund; y entonces, de repente, 
se interrumpió y emitió un ruidito 
que sonó parecido a «jOul». 
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-i,Qué diablos...? -empezó a 
decir Peter, y a continuación 
también él cambió lo que había 
estado a punto de decir, y en su 
lugar exclamó-: jSu-san, suelta! 
^Qué haces? ^Adónde me estàs 
arrastrando? 

-Yo no te he tocado -protesto 
ella-. Alguien està tirando de mí. 
jOh... oh... oh... bastal 

Todos advirtieron que los 
rostros de los demàs habían 
palidecido terriblemente. 

-Yo he sentido justo lo mismo 
-dijo Edmund con voz jadeante-. 
Como si me estuvieran arras¬ 
trando. Un tirón de lo màs es- 
pantoso... jUyl Ya empieza otra 
vez. 

-Yo siento lo mismo -indicó 
Lucy-. Ay, no puedo soportarlo. 

-iProntol -gritó Edmund-. 
Agarraos todos de las manos y 
manteneos bien juntos. Esto es 
magia; lo sé por la sensación 
que produce. jRàpidol 

-Sí -corroboró Susan-. To- 
mémonos de la mano. Cómo 
deseo que pare... iAyl 

En un instante el equipaje, el 
asiento, el andén y la estación 
se habían desvanecido totalmen- 
te, y los cuatro ninos, asidos de 
la mano y sin aliento, se encon- 
traron de ple en un lugar frondo- 
so, tan lleno de àrboles que se 
les clavaban las ramas y apenas 
había espacio para moverse. Se 
frotaron los ojos y aspiraren con 
fuerza. 


-jCielos, PeterI -exclamó Lu¬ 
cy-. iCrees que es posible que 
hayamos regresado a Narnia? 

-Podria ser cualquier sitio - 
respondió él-. No veo màs allà 
de mis narices con todos estos 
àrboles. Intentemos salir a cam¬ 
po abierto..., si es que existe. 

Con algunas dificultades, y 
bastantes escozores producto de 
las ortigas y pinchazos recibidos 
de los matorrales de espinós, 
consiguieron abrirse paso fuera 
de la espesura. Fue entonces 
cuando recibieron otra sorpresa. 
Todo se tomó mucho màs bri- 
llante, y tras unos cuantos pasos 
se encontraron en el linde del 
bosque, contemplando una playa 
de arena. Unos pocos metros 
màs allà, un mar muy tranquilo 
lamía la playa con olas tan dimi- 
nutas que apenas producían 
ruido. No se avistaba tierra y no 
había nubes en el cielo. El sol se 
encontraba donde se suponía 
que debía estar a las diez de la 
mahana, y el mar era de un azul 
desiumbrante. Permanecieron 
inmóviles olisqueando el mar. 

-jDiantre! -dijo Peter-. Esto 
es fantàstico. A los cinco minu¬ 
tes todos estaban descalzos y 
remojàndose en las frescas y 
transparentes aguas. 

- i Esto es mejor que estar en 
un tren sofocante de vuelta al 
latín, el francès y el àlgebra! - 
declaró Edmund. 

Y durante un buen rato nadie 
volvió a hablar y se dedicaron 


sólo a chapotear y buscar cama- 
rones y cangrejos. 

-De todos modos -dijo Susan 
finalmente-, supongo que ten- 
dremos que hacer planes. No 
tardaremos en querer comer 
algo. 

-Tenemos los sàndwiches 
que nuestra madre nos dio para 
el viaje -indicó Edmund-. Al 
menos yo tengo los míos. 

-Yo no -repuso Lucy-, los mí¬ 
os estaban en la bolsa. 

-Los míos también -ahadió 
Susan. 

-Los míos estàn en el bolsillo 
del abrigo, allí en la playa -dijo 
Peter-. Es decir: dos almuerzos 
para repartir entre cuatro. No va 
a resultar muy divertido. 

-En estos momentos tengo 
màs sed que hambre -declaró 
Lucy. 

Todos se sentían sedientos, 
como acostumbra a suceder 
después de remojarse en agua 
salada bajo un sol ardiente. 

-Es como si fuéramos nàu- 
fragos -comentó Edmund-. En 
los libros siempre encuentran 
manantiales de agua duice y 
transparente en las islas. Así 
que serà mejor que vayamos en 
su busca. 

-^Significa eso que debemos 
regresar al interior de ese bos¬ 
que tan espeso? -inquirió Susan. 

-En absoluto -contestó Peter- 
. Si hay arroyos, seguro que 
descienden hasta el mar, y si 


recorremos la playa ya veréis 
como los encontraremos. 

Vadearon de vuelta entonces 
y atravesaron primero la arena 
suave y húmeda y luego ascen- 
dieron por la arena seca y des- 
menuzada que se pega a los 
dedos, y empezaron a ponerse 
los calcetines y los zapatos. 
Edmund y Lucy querían dejarlos 
allí y explorar con los pies des¬ 
calzos, pero Susan dijo que era 
una locura. 

-jlmaginaos que no volvemos 
a encontrarlos nunca! -senaló-. 
Ademàs, los necesitaremos si 
seguimos aquí cuando llegue la 
noche y empiece a hacer frío. 

Una vez que volvieron a es¬ 
tar vestidos, empezaron a recó¬ 
rrer la orilla con el mar a su 
izquierda y el bosque a la dere- 
cha. A excepción de alguna 
gaviota ocasional, era un lugar 
muy tranquilo. El bosque era tan 
espeso y enmarahado que ape¬ 
nas conseguían ver en su inter¬ 
ior; y no se movia nada en él... ni 
un pàjaro, ni siquiera un insecto. 

Las conchas, las algas y las 
anémonas, o los cangrejos dimi¬ 
nutes en charcas formadas en 
las rocas estàn muy bien, pero 
uno no tarda en cansarse de 
todo eso si tiene sed. Los pies 
de los ninos, ahora que habían 
abandonado el frescor del agua, 
les ardían y pesaban; ademàs, 
Susan y Lucy tenían que cargar 
con sus impermeables. Edmund 
había dejado el suyo sobre el 
asiento de la estación justo an- 
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plataforma igual que ésa, en 
nuestra gran sala. 

En nuestro castillo de Cair 
Paravel -presiguió Susan en una 
especie de sonsonete embele- 
sade-, en la desembocadura del 
gran ríe de Narnia. <i,Cómo he 
podido olvidarlo? 

-iCómo regresa todol - 
exclamo Lucy-. Podríamos fingir 
que ahora estamos en Cair Pa¬ 
ravel. Esta sala debe de ser muy 
parecida a la enerme sala en la 
que celebràbames banquetes. 

-Pero por desgracia sin el 
banquete -indico Edmund-. Se 
hace tarde, ^sabéis? Mirad 
cómo se alargan las sombras. 

os habéis dado cuenta de 
que ya no hace tante calor? 

-Necesitaremos una hoguera 
si hemos de pasar la noche aquí 
-dijo Peter-. Yo tengo cerillas. 
Vayamos a ver si podemos reu¬ 
nir un poce de lena seca. 

Todos encontraron muy sen¬ 
sata la sugerencia, y durante la 
siguiente media hora estuvieron 
muy ocupados. El huerto a tra¬ 
vés del cual habían llegado a las 
ruinas resultó no ser un buen 
lugar para encontrar leha. Proba- 
ron en el otro lado del castillo, 
saliendo de la sala por una puer- 
tecita lateral que daba a un labe- 
rinto de montecillos y cavidades 
de piedra que en el pasado 
habían sido sin duda corredores 
y habitacienes màs pequehas, 
pero que ahora eran todo ortigas 
y escaramujos olorosos. Fuera 
encontraron una enorme abertu- 


ra en la muralla del castillo y a 
través de ella penetraren en un 
bosque de àrboles màs oscuros 
y grandes en el que encontraron 
ramas secas, troncos podrides, 
palitos, hojas secas y pihas en 
abundancia. Fueron de un lado 
para otro con haces de lena 
hasta que tuvieron una buena 
pila sobre la grada. En el quinto 
viaje descubrieron el pezo, a las 
puertas de la sala, oculto entre la 
maleza, pero profundo y de 
aguas limpias y potables una vez 
que hubieron retirado todas las 
malas hierbas. Los restos de un 
pavimento de piedra lo rodeaban 
en parte. Luego las nihas salie- 
ron a por màs manzanas, y los 
nihos encendieron el fuego so¬ 
bre la tarima y muy cerca de la 
esquina entre dos paredes, que 
consideraren el lugar màs cé- 
modo y càlido. Experimentaren 
grandes dificultades para encen- 
derlo y utilizaron gran cantidad 
de cerillas, pere acabaren por 
conseguirlo. Finalmente, los 
cuatro se sentaron cen la espal- 
da vuelta hacia la pared y el 
rostro en dirección al fuego. 
Intentaren asar algunas manza¬ 
nas en las puntas de unos pales; 
pero las manzanas asadas no 
son gran cosa sin azúcar, y 
estàn tan calientes que, para 
comerlas con los dedos, hay que 
esperar hasta que estàn dema- 
siado frías para que valga la 
pena comerlas. De modo que 
tuvieron que contentarse con 
manzanas crudas, lo que, tal 
como Edmund dijo, hacía que 


les rostros en el agua, y luege 
introdujeron los brazos hasta los 
codos. 

-Bien -dijo Edmund-, i,qué 
pasa con esos sàndwiches? 

-No sé, <i,no seria mejor 
guardaries? -pregunto Susan-. 
Tal vez nos hagan mucha màs 
falta después. 

-Cómo desearía que, ahora 
que no tenemos sed, pudiéra- 
mos seguir sin sentir hambre 
como antes -dijo Lucy. 

-Pero i,qué hay de los sànd¬ 
wiches? -repitió Edmund-. De 
nada sirve guardaries hasta que 
se estropeen. Tenéis que recor¬ 
dar que hace mucho màs calor 
aquí que en Inglaterra, y hace 
horas que los llevamos en los 
bolsillos. 

Así pues, sacaron los dos 
paquetes y los dividieron en 
cuatro porciones, y nadie tuvo 
suficiente, pero fue mucho mejor 
que nada. Después hablaron 
sobre sus planes respecto a la 
siguiente cemida. Lucy quería 
regresar al mar y pescar cama- 
rones, hasta que alguien sehaló 
que no tenían redes. Edmund 
dijo que le mejor era buscar 
hueves de gavieta en las rocas, 
pero cuando se pusieron a con- 
siderarlo no recordaron haber 
visto ningún huevo de gavieta y, 
de haberlos encontrado, tampo- 
co habrían podido cocerlos. 
Peter pensó para sus adentros 
que a menos que tuvieran un 
goipe de suerte no tardarían en 
darse por satisfechos si podían 


comer huevos crudos, pero no le 
pareció que sirviera de nada 
decirlo en voz alta. Susan mani¬ 
festo que era una làstima que 
hubieran comido los sàndwiches 
tan pronto, y màs de uno estuvo 
a punto de perder los estribos 
llegados a aquel punto. Final¬ 
mente Edmund dijo: 

-Mirad. Sólo hay una cosa 
que se puede hacer. Debemos 
explorar el besque. Ermitanos, 
caballeros y gente parecida 
siempre se las arreglan para 
sobrevivir si estàn en un bosque. 
Encuentran raíces y bayas y 
cosas. 

-íQué clase de raíces? - 
quiso saber Susan. 

-Siempre he pensado que se 
referían a raíces de àrboles - 
manifesto Lucy. 

-Vamos -dijo Peter-, Edmund 
tiene razón. Y debemos intentar 
hacer algo. Ademàs, serà mejor 
que volver a salir a la luz des- 
lumbrante del sol. 

Todos se pusieron en ple y 
empezaron a seguir el curso de 
agua, lo que resultó una tarea 
muy ardua. Tuvieron que aga- 
charse bajo algunas ramas y 
pasar por encima de otras, y 
avanzaren a trompicenes por 
entre grandes masas de plantas 
parecidas a rodedendros. Tam- 
bién se desgarraron las ropas y 
se mojaron los pies en el arroye; 
y seguían sin oírse otres ruidos 
que no fueran el del agua y los 
que producían ellos mismos. 
Empezaban a sentirse muy can- 
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sados de todo aquello cuando 
percibieron un aroma delicioso y, 
a continuación, un destello de 
color brillante por encima de 
ellos, en lo alto de la orllla dere- 
cha. 

-jCaracolesI -exclamo Lucy-. 
Estoy segura de que eso es un 
manzano. 

Y lo era. Ascendieron jadean- 
tes la empinada orllla, se abrle- 
ron paso por entre unas zarzas, 
y se encontraron rodeando un 
viejo àrbol cargado de enormes 
manzanas de un amarillo dora- 
do, tan carnosas y jugosas como 
cualquiera desearía ver. 

-Y éste no es el único àrbol - 
Indico Edmund con la boca llena 
de manzana-. Mirad ahí... y ahí. 

-Vaya, pero si hay docenas - 
dijo Susan, arrojando el corazón 
de su primera manzana y to- 
mando la segunda-. Esto debía 
de ser un huerto, hace mucho, 
mucho tiempo, antes de que el 
lugar se volviera salvaje y sur- 
giera el bosque. 

-Entonces, en el pasado la 
isla estaba habitada -dijo Peter. 

-Y (i,qué es eso? -pregunto 
Lucy, senalando al frente. 

-Cielos, es una pared - 
contesto Peter-. Una vieja pared 
de piedra. 

Abriéndose paso por entre 
las cargadas ramas llegaren 
ante el muro. Era muy viejo, y 
estaba desmoronado en algunos 
puntos, con musgo y aihelíes 
creciendo sobre él, pero era màs 


alto que todos los àrboles excep- 
to los màs grandes. Y cuando se 
acercaron lo suficiente descu- 
brieron un gran arco que anti- 
guamente debía de haber tenido 
una verja, pero que en aquelles 
momentos estaba casi ocupado 
por el màs grande de los man- 
zanos. Tuvieron que romper 
algunas de las ramas para poder 
pasar, y cuando lo consiguieron, 
todos parpadearon porque la luz 
del día se tomó repentinamente 
mucho màs brillante. Se halla- 
ban en un amplio espacio abierto 
rodeado de muros. 

Allí dentro no había àrboles, 
únicamente un césped uniforme 
y margaritas, y también enreda- 
deras, y paredes grises. Era un 
lugar luminoso, secreto y bastan- 
te triste; y los cuatro fueron has- 
ta su parte central, contentes de 
poder erguir la espalda y mover 
las extremidades con libertad. 


Capítulo 2 
La vieja 

CAMARA DEL 
TESORO 

-Esto no era un jardín - 
declaro Susan al cabo de un 
rato-. Esto era un castillo y aquí 
debía de estar el patio. 

-Ya veo lo que quieres decir - 
dijo Peter-. Sí; eso son los restos 
de una torre. Y allí hay lo que sin 
duda era un tramo de escalera 
que subía a lo alto de las mura- 
llas. Y mirad esos otros escalo¬ 
nes, los que son anchos y bajos, 
que ascienden hasta aquella 
entrada. Eso debía de ser la 
puerta que daba a una sala 
enorme. 

Hace una eternidad, por lo 
que parece -apostilló Edmund. 

-Sí, hace una eternidad - 
coincidió Peter-. Ojalà pudiéra- 
mos descubrir quiénes eran los 
que vivían en este castillo; y 
cuànto tiempo hace de ello. 


Me produce una sensación 
rara -dijo Lucy. 

-,>,Lo dices en serio, Lu? - 
inquirió Peter, volviéndose y 
miràndola con fijeza-. Porque a 
mí me sucede lo mismo. Es la 
cosa màs rara que ha sucedido 
en este día tan extraho. Me 
pregunto: ^dónde estamos y qué 
significa todo esto? 

Mientras hablaban habían 
cruzado el patio y atravesado la 
otra entrada para pasar al inter¬ 
ior de lo que en una ocasión 
había sido la sala. En aquelles 
momentos la estancia se parecía 
mucho al patio, ya que el techo 
había desaparecido hacía mu¬ 
cho tiempo y no era màs que 
otro espacio cubierto de hierba y 
margaritas, con la excepción de 
que era màs corto y estrecho y 
las paredes eran màs altas. A lo 
largo del extremo opuesto había 
una especie de terraza aproxi- 
madamente un metro màs alta 
que el resto. 

-Me gustaria saber a ciència 
cierta si era la sala -dijo Susan-. 
<i,Qué es esa especie de terra¬ 
za? 

-Claro, tonta -intervino Peter, 
que se mostraba extranamente 
nervioso-, ^no lo ves? Ésa era la 
tarima donde se encontraba la 
mesa real, donde se sentaban el 
rey y los lores principales. Cual¬ 
quiera pensaria que habéis olvi- 
dado que nosotros mismos fui- 
mos en una ocasión reyes y 
reinas y nos sentamos en una 
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-Ahora no lo digo 
interrumpió éste-. Todavía no lo 
entlendo, pero podemos resolver 
eso màs tarde. Supongo que vas 
a bajar, <i,verdad, Peter? 

-Debemos hacerlo. Ànimo, 
Susan. No sirve de nada com- 
portarse eomo ninos ahora que 
estamos de vuelta en Narnia. 
Aquí eres una reina. Y de todos 
modos, nadie podria dormir con 
un misterio como éste en la 
cabeza. 

Intentaren utillzar palos lar- 
gos como antorchas, pero no 
resulto. SI los sostenían con el 
extremo encendido hacla arriba 
se apagaban, y sl los sostenían 
al revés les chamuscaban la 
mano y el humo les Irritaba los 
ojos. Al final tuvieron que usar la 
linterna de Edmund; por suerte 
se la habían regalado hacía 
menos de una semana, por su 
cumpleahos, y la pila era casi 
nueva. Entró él primero, con la 
luz. Luego pasó Lucy, luego 
Susan, y Peter cerré la marcha. 

-He llegado a lo alto de los 
escalones -anunclé Edmund. 

-Cuéntalos -pidlé Peter. 

-Uno, dos, tres -dijo Edmund, 
mientras descendia con cautela, 
y siguló hasta llegar a dieciséls-. 
Ya estoy abajo -les grité. 

-En ese caso realmente debe 
de ser Cair Paravel -declaré 
Lucy-. Había dieciséis. 

No se volvié a decir nada 
màs hasta que los cuatro se 
reunieron al final de la escalera. 


Entonces Edmund paseé la 
linterna despaclo a su airededor. 

-jOoooohl -dijeron todos a la 
vez. 

Pues entonces tuvieron la 
certeza de que aquélla era real¬ 
mente la vieja càmara del tesoro 
de CaIr Paravel, donde en una 
ocaslén habían relnado como 
reyes y reinas de Narnia. Existia 
una especie de sendero en el 
centro -como podria haberlo en 
un invernadero-, y a lo largo de 
cada lado, de trecho en trecho, 
se alzaban preciosas armaduras, 
como caballeros custodiando los 
tesoros. Entre las armaduras, y a 
cada lado del sendero, había 
estantes repletos de cosas valio- 
sas; collares, brazaletes, anillos, 
cuencos y bandejas de oro, 
largos colmillos de marfil, bro- 
ches, diademas y cadenas de 
oro, y montones de piedras pre¬ 
ciosas sin engastar apiladas 
como si fueran canicas o pata- 
tas: diamantes, rubíes, esmeral- 
das, topacios y amatistas. Bajo 
los estantes descansaban enor¬ 
mes cofres de roble reforzados 
con barras de hierro y asegura- 
dos con fuertes candados. Hacía 
un frío terrible, y reinaba tal 
silencio que oían su pròpia respi- 
racién, y los tesoros estaban tan 
cubiertos de polvo que, de no 
haberse dado cuenta de dénde 
se encontraban y recordado la 
mayoría de cosas, no habrían 
sabido que se trataba de teso¬ 
ros. Había algo triste y un poco 
atemorizador en el lugar, debido 
a que todo parecía tan abando- 


uno se diera cuenta de que, al 
fin y al cabo, las cenas del cole- 
gio no eran tan malas. 

-No me importaria tener una 
gruesa rebanada de pan con 
margarina ahora mismo. jEstaría 
buenísima! -ahadió. 

No obstante el espíritu aven- 
turero empezaba a despertar en 
todos ellos, y ninguno deseaba 
de corazén regresar al colegio. 

Poco después de que comie- 
ran la última manzana, Susan 
salió al pozo para tomar otro 
trago. Cuando regresó llevaba 
algo en la mano. 

-Mirad -dijo con una voz algo 
ahogada-, lo encontré junto al 
pozo. 

Se lo entregé a Peter y se 
sentó en el suelo. A los demàs 
les dio la impresién de que esta- 
ba a punto de echarse a llorar. 
Edmund y Lucy se apresuraron a 
inclinarse al frente para ver lo 
que Peter tenia en la mano; era 
un objeto pequeho y brillante 
que relucía a la luz de la hogue- 
ra. 

-jVaya por Dics! -exclamé 
Peter, y su voz también sonó 
extrana; a continuación entregé 
el objeto a sus hermanos. 

Todos vieron entonces de 
qué se trataba: un pequeho 
caballo de ajedrez, normal de 
tamaho pero extraordinariamen- 
te pesado debido a que estaba 
hecho de oro macizo; y los ojos 
de la cabeza del animal eran dos 
diminutos rubíes, mejor dicho. 


uno lo era, porque el otro había 
desaparecido. 

-jVaya! -dijo Lucy-. Es exac- 
tamente igual que una de las 
piezas de ajedrez con las que 
jugàbamos cuando éramos re¬ 
yes y reinas en Cair Paravel. 

Anímate, Su -dijo Peter a su 
otra hermana. 

No puedo evitarlo -respondié 
ella-. Me ha recordado... una 
època tan hermosa... Y recuerdo 
cómo jugaba al ajedrez con 
faunes y gigantes buenos, y los 
tritones que cantaban en el mar, 
y mi hermoso caballo... y... y... 

-Bien -dijo entonces Peter 
con una voz bastante distinta-, 
es hora de que los cuatro empe- 
cemos a usar el cerebro.^Por 
qué lo dices? -inquirié Edmund. - 
<i,Es que ninguno ha adivinado 
dénde estamos? -pregunté su 
hermano mayor. 

-Sigue, sigue -dijo Lucy-. 
Hace horas que presiento que 
hay algún misterio maravilloso 
flotando en este lugar. 

-Adelante, Peter -exigió Ed¬ 
mund-. Todos te escuchamos. 

-Nos encontramos en las rui- 
nas de Cair Paravel -respondié 
su hermano. 

-Pero, oye -replico Edmund-; 
quiero decir, ^cémo has llegado 
a esa conclusién? Este lugar 
lleva en ruinas una eternidad. 
Mira todos esos àrboles que 
crecen justo hasta las puertas. 
Fíjate en las piedras mismas. 
Cualquiera puede darse cuenta 
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de que nadie ha vivido aquí en 
cientos de anos. 

-Lo sé -respendió Peter-. Ésa 
es la dificultad. Pero dejemos 
eso por el momento. Quiero Ir 
punto por punto. Primer punto: 
esta sala tiene exactamente la 
misma forma y tamano que la 
sala de Cair Paravel. Imaginaos 
simplemente cómo seria con 
techo y un pavimento de color en 
lugar de hierba, y con tapices en 
las paredes. Así tendréis nuestra 
sala de banquetes. 

Nadie dijo nada. 

-Segundo punto -continuo 
Peter-: el pozo del castlllo està 
exactamente donde estaba 
nuestro pozo, un poco al sur del 
gran salón; y tiene exactamente 
el misme tamano y forma. 

De nuevo no hubo respuesta. 

-Tercer punto: Susan ha en- 
contrado una de nuestras viejas 
plezas de ajedrez..., o algo que 
se parece a ellas como una gota 
de agua a etra. 

SIguló sin ebtener respuesta. 

-Cuarto punto: <i,no os acor- 
dàis? Fue justo el día antes de 
que llegaran los embajadores del 
rey de Calormen. ,i,No recordàls 
haber plantado el huerto frente a 
la puerta norte de CaIr Paravel? 
El miembre màs Importante del 
pueblo de los bosques, la misma 
Pomona, vino a lanzar hechizos 
buenos sobre él. Fueron aque¬ 
lles tipos tan decentes, los topos, 
los que se ecuparon de cavar. 
^Os habéls olvidado de aquel 


viejo y divertido Guantes de 
Azucena, el topo jefe, apoyado 
sobre su pala y diclendo: 
«Creedme, Majestad, algún día 
os alegraréis de tener estos 
àrboles frutales»? 

-jSí, lo recuerdol jLo recuer- 
do! -dIjo Lucy, y empezó a dar 
palmas. 

-Pero oye, Peter -Intervino 
Edmund-. Eso no son màs que 
bobadas. Para empezar, no 
plantamos el huerto pegado a la 
entrada. Ne habríamos sido tan 
Idiotas. 

No, claro que no -respondió 
él-; pero ha crecido hasta las 
puertas desde entonces. 

-Y otra cosa -siguió Edmund- 
. Cair Paravel no estaba en una 
Isla. 

-Sí, eso también me Intriga. 
Pero estaba en una, cómo se 
llamaba, una península. Algo 
muy parecido a una isla. <i,No 
podria haberse convertido en 
una Isla desde que estuvimos 
aquí? Podrían haber excavado 
un canal. 

-Pero iespera un momentol - 
dijo Edmund-. No haces màs 
que decir «desde que estuvimos 
aquí». Pero hace sólo un aho 
que regresamos de Narnia. Y 
pretendes que en un aho se 
hayan derrumbado castillos, 
crecide enormes bosques y que 
àrboles pequehos que nosotros 
mismos vimos plantar se hayan 
convertido en un enorme y viejo 


manzanal... Es totalmente impo- 
sible. 

-Una cosa -intervino Lucy-. Si 
esto es Cair Paravel debería 
existir una puerta al final de esta 
tarima. En realidad tendríamos 
que estar sentados con la espal- 
da apoyada en ella en estos 
momentos. Ya sabéls; la puerta 
que descendia a la sala del 
tesoro. 

-Supongo que no habrà puer¬ 
tas -dijo Peter, poniéndose en 
ple. 

La pared que tenían a su es- 
palda era una masa de enreda- 
deras. 

-Eso se averigua en seguida 
-anuncló Edmund, tomando uno 
de los palos que tenían prepara¬ 
des para arrejar al fuege. 

Empezó a gelpear la pared 
de hiedra. Toc, toc, golpeó el 
bastón contra la piedra; y de 
nuevo, toc, toc; y luego, de re- 
pente, bum, bum, cen un sonido 
muy distinto, un sonido hueco a 
madera. 

-jVàlgame Dios! -exclamó. 

-Tenemos que quitar tedas 
estas enredaderas -anuncló 
Peter. 

-jVamos, dejémoslo en pazi - 
dijo Susan-. Podemos probarlo 
por la mahana. SI hemos de 
pasar la noche aquí no quiero 
una puerta abierta a mi espalda 
y un enorme agujero negre por 
el que pueda salir cualquier 
cosa, ademàs de corrientes de 


aire y humedad. Y no tardarà en 
oscurecer. 

-jSusanl (i,Cómo puedes? - 
reprendió Lucy, echàndole una 
mirada de reproche. 

Pero los dos muchachos es- 
taban demasiado emoclonados 
para hacer caso del censejo de 
Susan, y se pusieron a hurgar en 
las enredaderas con las manos y 
con la navaja de Peter hasta que 
ésta se rompió. Después, usaron 
la de Edmund. Prente todo el 
lugar en el que habían estado 
sentados quedó cublerto de 
enredaderas; y finalmente se 
descubrió la puerta. 

-Cerrada con llave, claro -dijo 
Peter. 

-Pero la madera està toda 
podrida -Indicó su hermano-. 
Podemos hacerla pedazos en un 
momento, y servirà de leha ex¬ 
tra. Vamos. 

Tardaren màs de lo que es- 
peraban y, antes de que termina¬ 
ran, la gran sala se había vuelto 
oscura y una o des estrellas 
habían hecho su apariclón sobre 
sus cabezas. Susan no fue la 
única que sintió un ligero escalo- 
frío mientras los nlhos permane- 
cían de ple sebre el montón de 
madera astlllada, limpiàndose la 
sucledad de las manos y con la 
vista fija en la fría y oscura aber- 
tura que habían heche. 

-Ahora necesitamos una an- 
torcha -dijo Peter. 

-^De qué servirà? -repllcó 
Susan-. Y como dijo Edmund... 


122 


123 



Las Crónicas de Narnia 


ción. -Acabo de comprenderlo 
todo -anuncio. 

-iComprender qué? 
pregunto Peter. 

-Pues, todo -respondió él-. 
Ya sabéis lo que nos desconcer- 
taba anoche, que hace sólo un 
ano que abandonamos Narnia y 
sin embargo parece como si 
nadie hubiera vivido en Cair 
Paravel durante cientos de anos. 
Bien, <;,no os dais cuenta? Ya 
sabéis que, por mucho tiempo 
que pareciera que habíamos 
vivido en Narnia, cuando regre- 
samos por el armario parecía 
que no hubiera transcurrido ni un 
minuto. 

-Sigue -dijo Susan-. Creo que 
empiezo a comprender. 

-Y eso significa -prosiguió 
Edmund- que, una vez que estàs 
fuera de Narnia, no tienes ni idea 
de cómo funciona el tiempo 
narniano. ^Por qué no podrían 
haber transcurrido cientos de 
anos en Narnia mientras que 
sólo ha pasado un aho para 
nosotros en casa? 

-Diables, Ed -dijo Peter-, has 
dado en el clavo. En ese sentido 
realmente han transcurrido cien¬ 
tos de anos desde que vivimos 
en Cair Paravel. jY ahora regre- 
samos a Narnia igual que si 
fuéramos cruzados o anglosajo- 
nes 0 antiguos britanos o alguien 
que regresara a la moderna 
Gran BretahaI 

-Qué entusiasmades estaran 
de vernos... -empezó Lucy. 


Pero en ese mismo instante 
todos los demàs dijeron: «jSilen- 
cio!» 0 «jCuidadol», pues algo 
sucedía en aquel momento. 

Había un promontorio arbo- 
lado en tierra firme un poco a su 
derecha, y todos estaban segu¬ 
res de que al otro lado se halla- 
ba la desembocadura del río. Y 
entonces, rodeando el cabo 
apareció un bote. Una vez que 
hubo dejado atràs el promonto¬ 
rio, la embarcación giró y empe¬ 
zó a avanzar por el canal en 
dirección a ellos. Había dos 
personas a bordo; una remaba, 
la otra estaba sentada en la 
popa y sujetaba un bulto que se 
retorcía y movia corno si estuvie- 
ra vivo. Las dos personas pare- 
cían soldades. Llevaban cascos 
de metal y ligeras cotas de ma¬ 
lla. Ambos soldades tenían bar¬ 
ba y mostraban una expresión 
torva. Los nihos retrocedieron 
desde la playa al interior del 
bosque y observaren totalmente 
inmóviles. 

-Esto servirà -dijo el soldado 
situado en la popa cuando el 
bote quedó aproximadamente 
frente a ellos. 

-^Y si le atamos una piedra a 
los pies, cabo? -preguntó el otro, 
descansando sobre los remos. 

-jBahl -grunó el aludido-. No 
es necesario, ademàs, no hemos 
traído piedras. Se ahogarà 
igualmente sin una piedra, siem- 
pre y cuando hayamos atado 
bien las cuerdas. 


nado y antiguo. Fue por ese 
motivo por lo que nadie dijo nada 
durante al menes un minuto. 

Luego, claro, empezaron a 
dar vueltas y a tomar cosas para 
mirarlas. Fue como encontrar a 
viejos amigos. De haber estado 
allí, uno habría escuchado cosas 
como: «jMIradl Nuestros anillos 
de coronación... <;,Recordàis la 
primera vez que llevamos es¬ 
to?... Pero si éste es el pequeho 
broche que todos creíamos 
perdido... Vaya, (i,no es ésa la 
armadura que llevaste en el gran 
torneo de las Islas Solitarias?... 
^Recuerdas que el enano hizo 
esto para mí?... (i,Recuerdas 
cuando bebías en ese cuerno?... 
<i,Recuerdas, recuerdas?». 

-Escuchad -dijo Edmund de 
repente-; no debemos malgastar 
la pila; màs tarde podemos ne- 
cesitarla. ^No seria mejor que 
tomàsemos lo que quisiéramos y 
volviésemos a salir? 

-Tenemos que hacernos con 
los regalos -indicó Peter. 

Mucho tiempo atràs, durante 
unas Navidades en Narnia, él, 
Susan y Lucy habían recibido 
ciertos regalos que valoraban 
màs que todo su reino. 

Edmund no había recibido 
ningún regalo porque no se 
encontraba con ellos en aquel 
momento; había sido culpa suya 
no estar allí, y el relato de lo 
sucedido aparece en otro libro. 

Todos estuvieron de acuerdo 
con Peter y recorrieron el pasillo 


hasta la pared del fondo de la 
sala del tesoro, y allí, efectiva- 
mente, seguían colgades los 
regalos. El de Lucy era el màs 
pequeho, pues se trataba úni- 
camente de un frasquito, tallado 
en diamante en lugar de cristal, y 
estaba aún màs que medio lleno 
del licor màgico que podia curar 
casi cualquier herida y enferme- 
dad. Lucy no dijo nada y adoptó 
una expresión muy solemne 
mientras tomaba su regalo y se 
pasaba la bandolera por el hom- 
bro y volvía a sentir la botella 
junto a la cadera, donde acos- 
tumbraba a colgaria en los viejos 
tiempos. El regalo de Susan 
había sido un arco, unas flechas 
y un cuerno. El arco seguia allí, 
y también la aijaba de marfil, 
llena de flechas bien empluma- 
das, pero... 

-jVen, Susan! -dijo Lucy-. 
(i,Dónde està el cuerno? 

- i Maldita sea, maldita sea, 
maldita sea! -exclamo Susan 
después de haberlo pensado 
unes instantes-. Ahora lo recuer- 
do. Lo llevaba conmigo el último 
día, el día en que fuimos a cazar 
el Ciervo Blanco. Debe de 
haberse perdido cuando sin 
querer regresamos al otro lugar; 
a Inglaterra, quiero decir. 

Edmund lanzó un silbido. 
Desde luego se trataba de una 
pérdida terrible; pues era un 
cuerno encantado y, cada vez 
que uno lo hiciera sonar, recibi- 
ría ayuda, estuviera donde estu- 
viera. 
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-Justo la clase de cosa que 
podria ser de utilidad en un lugar 
como éste -comentó Edmund. 

-No importa -repuso Susan-. 
Todavía tengo el arco. -Y se hizo 
con él. 

-i,No se habrà estropeado la 
cuerda, Su? -pregunto Peter. 

Pero tanto si era debido a la 
magia que flotaba en el aire de 
la càmara del tesoro como si no, 
el aroo seguia en perfecte esta- 
do. El tiro al arco y la natación 
eran las dos cosas en las que 
Susan era experta. No tardó ni 
un momento en doblar el arco y 
dar un leve tirón a la euerda. 
Ésta chasqueó con un tanido 
gorjeante que vibró por toda la 
habitación. Y aquel ruidito devol- 
vió los viejos tiempos a las men¬ 
tes de los ninos màs que oual- 
quier otra cosa que hubiera 
sucedido hasta entonces. Todas 
las batallas, cacerias y banque¬ 
tes regresaron de goipe a su 
memòria. 

Luego la nina destensó el ar¬ 
co otra vez y se coigó la aijaba al 
costado. 

A continuación, Peter tomó 
su regalo; el escudo con el gran 
león rojo en él, y la espada real. 

Sopió sobre ellos y les dio 
golpecitos contra el suelo para 
eliminar el polvo, luego se enca- 
jó el escudo en el brazo y se 
coigó la espada al costado. En 
un principio temió que el arma 
pudiera estar oxidada y se en- 
ganchara a la vaina; pero no fue 


asi. Con un veloz gesto la des- 
envainó y la sostuvo en alto, 
brillando a la luz de la linterna. 

-Es mi espada Rhindon -dijo-, 
con la que maté al lobo. 

Habia un nuevo tono en su 
voz, y todos los demàs sintieron 
que realmente era Peter el Sumo 
Monarca otra vez. Luego, tras 
una corta pausa, todos reoorda- 
ron que debian ahorrar pila. 

Volvieron a subir la escalera 
e hicieron una buena hoguera y 
se acostaren pegados los unos a 
los otros para mantenerse ea- 
lientes. El suelo era muy duro e 
ineómodo, pero acabaren por 
dormirse. 


Capítulo 3 
El enano 

Lo peor de dormir al aire libre 
es que uno se despierta terri- 
blemente temprano. Y euando 
uno se despierta tiene que le- 
vantarse porque el suelo es tan 
duro que resulta muy incomodo. 
Ademàs, empeora mucho las 
cosas que no haya nada màs 
que manzanas como desayuno y 
que uno tampoco haya tenido 
otra eosa que manzanas en la 
cena de la noche anterior. Una 
vez que Lucy dijo -sin faltar a la 
verdad- que era una manana 
esplèndida, no pareció que 
hubiera ninguna otra cosa agra¬ 
dable que mencionar. Edmund 
expresó lo que todos sentfan. 

-Tenemos que salir de esta 
isla. 

Después de que hubieran 
bebido en el pozo y se hubieran 
lavado la cara, volvieron a bajar 
hasta la playa siguiendo el arro- 
yo, y una vez alli contemplaren 


fijamente el canal que los sepa- 
raba del continente. 

Tendremos que nadar - 
declaro Edmund. 

Eso no serà un problema pa¬ 
ra Su -dijo Peter, pues su her- 
mana habia ganado trofeos de 
natación en la escuela-. Pero no 
sé cómo nos irà al resto. 

Al decir «el resto» se referia 
realmente a Edmund, que aún 
no era capaz de efeotuar dos 
largos en la piscina de la escue¬ 
la, y a Lucy, que apenas sabia 
nadar. 

-De todos modos -repuso 
Susan-, podria haber corrientes. 
Papà dice que no es sensato 
banarse en lugares que uno no 
conoce. 

Pero, oye, Peter -intervino 
Lucy-. Ya sé que soy incapaz de 
nadar en casa; en Inglaterra, 
quiero decir. Pero ^acaso no 
sabiamos nadar hace mucho 
tiempo, si es que eso fue hace 
mucho tiempo, euando éramos 
reyes y reinas en Narnia? En- 
tonoes sabiamos montar a caba- 
llo también, y hacer toda clase 
de cosas. <i,No crees que...? 

-Ah, pero entonces era como 
si fuéramos adultos -contestó 
Peter-. Reinamos durante ahos y 
ahos y aprendimos a hacer co¬ 
sas. Sin embargo, <i,acaso no 
hemos regresado ya a nuestras 
edades reales de verdad? 

-jOhl -dijo Edmund con una 
voz que hizo que todos dejaran 
de hablar y le prestaran aten- 
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-Caspian X, rey de Narnia, jy 
que por muchos anos reine! - 
respondió el enano-. Es decir, 
debería ser el rey de Narnia y 
confiamos en que algún día lo 
sea. En la actualidad sólo es rey 
de todos nosotros, los viejos 
narnianos... 

-i,Qué quieres decir con 
«viejos» narnianos, por favor? - 
pregunto Lucy. 

-Bueno, pues lo que somos - 
contesto el enano-. Somos una 
especie de sublevación, supon- 
go. 

-Entiendo -dijo Peter-. Y 
Caspian es el viejo narniano en 
jefe. 

-Bueno, si es que se le pue- 
de llamar así -respondió el ena¬ 
no, rascàndose la cabeza-. Pero 
él es en realidad un nuevo nar¬ 
niano, un telmarino, no sé si me 
comprendéis. 

-Yo no -dijo Edmund. 

-Es peor que la guerra de las 
Dos Rosas -se quejó Lucy. 

-Cielos -dijo el enano-, lo es- 
toy haciendo muy mal. Mirad: 
creo que tendré que retroceder 
hasta el principio y contaros 
cómo el príncipe Caspian se crió 
en la corte de su tío y cómo se 
puso de nuestro lado. Pero serà 
una larga historia. 

-Mucho mejor -dijo Lucy-. 
Nos encantan las historias. 

Así pues, el enano se aco- 
modó y relató su historia. No la 
narraré con sus propias pala- 
bras, incluyendo todas las pre- 


guntas e interrupciones de los 
ninos, porque tomaria mucho 
tiempo y resultaria confusa e, 
incluso así, excluiría algunos 
aspectos que los niiïos única- 
mente averiguaron màs adelan- 
te. Pero la esencia del relato, tal 
como lo conocieron al final, fue 
la siguiente: 


Dicho aquello se levanté y 
alzó el tardo. Peter se dio cuenta 
entonces de que era algo vivo; 
se trataba de un enano, atado de 
pies y manos, pero que force- 
jeaba con todas sus fuerzas. Al 
cabo de un instante sonó un 
chasquido junto a su oreja, y de 
repente el soldado alzó los bra- 
zos, soltando al enano sobre el 
suelo del bote, y cayó al agua. El 
hombre vadeó como pudo hasta 
la orilla opuesta y Peter com- 
prendió que la flecha de Susan 
le había dado en el casco. Volvió 
la cabeza y vio que su hermana 
estaba muy pàlida pero colocan- 
do ya una segunda flecha en la 
cuerda. Sin embargo, no llegó a 
usaria. En cuanto vio caer a su 
compahero, el otro soldado, con 
un fuerte grito, saltó del bote por 
el lado opuesto, y también vadeó 
por el agua, cuya profundidad 
aparentemente no era mayor 
que su pròpia altura, desapare- 
ciendo entre los àrboles de tierra 
firme. 

iRàpido! jAntes de que se 
marche a la deriva! -gritó Peter. 

Él y Susan, vestides como 
estaban, se zambulleron en el 
agua, y antes de que ésta les 
llegara a los hombros, sus ma¬ 
nos sujetaron el borde de la 
embarcación. En unos segundos 
ya habían conseguido arrastrarla 
hasta la orilla y sacar al enano, y 
Edmund se hallaba ocupado en 
cortar las ligaduras con su nava- 
ja. Desde luego la espada de 
Peter estaba màs afilada, pero 
una espada resulta muy incòmo¬ 


da para esa clase de tarea por¬ 
que no se la puede sujetar por 
ninguna parte que esté situada 
por debajo de la empunadura. 
Cuando el enano quedó por fin 
libre, se incorporó, se frotó bra- 
zos y piernas, y exclamó: 

-Bueno, digan lo que digan, 
desde luego no parecéis fantas- 
mas. 

Como la mayoría de enanos, 
era muy rechoncho y de pecho 
corpulento. Habría medido ape- 
nas un metro de haber estado de 
ple, y una barba y unas patillas 
inmensas de àspero cabello rojo 
no dejaban ver gran cosa del 
rostro a excepción de una nariz 
ganchuda y unos centelleantes 
ojos negros. 

-De todos modos -prosiguió-, 
fantasmas o no, me habéis sal- 
vado la vida y os estoy muy 
agradecido. 

-Pero ^por qué tendríamos 
que ser fantasmas? -preguntó 
Lucy. 

-Toda mi vida me han dicho - 
explicó el enano- que estos 
bosques situados a lo largo de la 
orilla estaban tan llenos de fan¬ 
tasmas como de àrboles. Eso es 
lo que se cuenta. Y por eso, 
cuando quieren deshacerse de 
alguien, acostumbran a traerlo 
aquí, tal como hacían conmigo, y 
dicen que se lo dejaràn a los 
fantasmas. Pero siempre me 
pregunté si no los ahogarían o 
les cortarían el cuello. Nunca 
creí del todo en los fantasmas. 
Pero esos dos cobardes a los 
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que acabàis de disparar sí que 
creían. i Les asustaba màs cen- 
ducirme a la muerte que a mí ir a 
ella! 

-Vaya -dijo Susan-; de mode 
que por eso huyeron los dos. 

-i,Eh? íQué quieres decir 
con eso? -inquirió el enano. 

-Huyeron -contesto Edmund-. 
A tierra firme. 

-No disparaba a matar, i,sa- 
bes? -explico Su-san. 

A la nina no le habría gusta- 
do que nadie pensara que podia 
errar el disparo a tan poca dis¬ 
tancia. 

-Hum -dijo el enano-. No me 
gusta mucho; puede traerme 
problemas màs adelante. A 
menos que se muerdan la len- 
gua por su propio bien. 

-i,Por qué te iban a ahogar? - 
pregunto Peter. 

-Soy un criminal peligroso, 
eso es lo que soy -respondió él 
alegremente-. Pero eso es una 
larga historia. Entretanto, me 
preguntaba si podríais ofrecerme 
algo de desayunar. No tenéis ni 
idea del apetito que despierta en 
uno eso de ser ejecutado. 

-Sólo hay manzanas -repuso 
Lucy, entristecida. 

-Mejor que nada, pero no tan 
bueno como el pescado tresco - 
dijo el enano-. Parece que ten- 
dré que ser yo quien os ofrezca 
el desayuno. Vi aparejos de 
pescar en ese bote. Y, de todos 
modos, tenemos que llevarlo al 


otro lado de la isla. No queremos 
que nadie de tierra firme venga 
por aquí y lo vea. 

-Tendría que haberlo pensa- 
do yo también -dijo Peter. 

Los cuatro niiïos y el enano 
bajaron hasta la orilla, empuja- 
ron el bote al agua con ciertas 
dificultades, y se introdujeron en 
él. El enano tomó el mando al 
instante. Evidentemente, los 
remos resultaban demasiado 
grandes para que él pudiera 
usarlos, de modo que Peter 
remé y el enano goberné la 
embarcacién dirigiéndola al norte 
a lo largo del canal y luego al 
este rodeando la punta de la isla. 
Desde allí los nihos pudieron ver 
directamente río arriba, y todas 
las bahías y cabos de la costa 
situada màs allà. Les parecié 
reconocer partes de ella, pero 
los bosques, que habían crecido 
desde su estancia allí, hacían 
que todo tuviera un aspecto 
distinto. 

Una vez que hubieron dado 
la vuelta y salido a mar abierto 
en el lado este de la isla, el ena¬ 
no se puso a pescar. Realizaron 
una excelente captura de pa- 
venders, un hermoso pez con los 
colores del arco iris que todos 
recordaban haber comido en 
Cair Paravel en los viejos tiem- 
pos. Cuando hubieron capturado 
suficientes, introdujeron el bote 
en una pequeha cala y lo ama¬ 
rraren a un àrbol. El enano, que 
era una persona muy competen- 
te (y, si hay que ser sincero, a 


pesar de que uno pueda trope- 
zarse con enanos malos, jamàs 
he oído decir de ninguno que 
fuera tonto), limpió el pescado y 
dijo: 

-Ahora, lo siguiente que ne- 
cesitamos es un poco de leha. 

-Tenemos en el castillo - 
indicó Edmund. 

-jBarbas y bigotes! -exclamé- 
. ^Así que realmente existe un 
castillo? 

-No son màs que unas ruinas 
-explicé Lucy. El enano paseó la 
mirada por los cuatro con una 
expresién muy curiosa en el 
rostre. 

-Y ^quién diables...? 
empezé, pero luego se interrum- 
pié y siguió-: No importa. El 
desayuno primero. Pero una 
cosa antes de que sigamos. 
^Podéis poneros la mano sobre 
el corazón y decirme que estoy 
vivo de verdad? ^Estàis seguros 
de que no me ahogué y somos 
todos fantasmas? 

Una vez que lo hubieron 
tranquilizado al respecto, la 
siguiente cuestión fue cómo 
transportar el pescado. No tení- 
an nada para ensartarlo ni tam- 
poco un cesto, y finalmente se 
vieron obligades a utilizar el 
sombrero de Edmund porque 
nadie màs llevaba sombrero. El 
niho habría protestado mucho 
màs de no haber tenido un ham- 
bre canina. 

Al principio el enano no pare- 
cía muy cémodo en el castillo, y 


se dedicé a mirar a su airededor 
y a olisquear mientras decía: 

-Hum. Parece un poco fan¬ 
tasmal después de todo. Tam¬ 
bién huele a fantasmas. 

Pero se animé cuando llegé 
el momento de encender el 
fuego y mostraries cómo asar los 
pavenders recién pescados 
sobre las brasas. Comer pesca¬ 
do caliente sin tenedores, y con 
una sola navaja para cinco per- 
sonas, resulta bastante tosco, y 
hubo varios dedos quemados 
antes de que finalizara la comi- 
da; pero, como ya eran las nue- 
ve y llevaban levantados desde 
las cinco, a nadie le importaren 
las quemaduras tanto como 
podria haberse esperado. Cuan¬ 
do todos hubieron puesto fin a la 
comida con un buen trago de 
agua del pozo y una manzana o 
dos, el enano sacó una pipa casi 
del tamaho de su propio brazo, 
la llenó, la encendió, echó una 
enorme bocanada de humo 
aromàtico, y declaro: 

-Magnifico. 

-Cuéntanos tu historia prime¬ 
ro -pidió Peter-. Y luego te conta- 
remos la nuestra. 

-Bien -repuso él-, puesto que 
me habéis salvado la vida, es 
justo que se haga a vuestro 
modo. Pero apenas sé por dón- 
de empezar. En primer lugar soy 
un mensajero del rey Caspian. 

-,i,Quién es? -preguntaren 
cuatro voces a la vez. 


130 


131 



Las Crónicas de Narnia 


-Aún no, por favor -dijo Cas- 
pian-. Quiero decir, i,no hubo 
una batalla? i,Por qué le llaman 
Casplan el Conquistador sl no 
había nadie para pelear con él? 

-Dije que había muy pocos 
«hombres» en Narnia -repuso el 
doctor, mirando al pequeho de 
un modo muy extraho a través 
de sus enormes anteojos. 

Por un Instante el niho se 
quedó perplejo y luego, repentl- 
namente, el corazón le dio un 
vuelco. 

-Quieres decir -dijo con voz 
entrecortada-<i,qué había otras 
criaturas? <i,Quieres decir que 
fue como en las historias? 
^Había...? 

-jSilencio! -dijo el doctor Cor- 
nelius, acercando mucho la 
cabeza a la de Casplan-. Ni una 
palabra màs. i,Acaso no sabes 
que a tu aya la echaron por 
hablarte de la Vieja Narnia? Al 
rey no le gusta. Si descubriera 
que te cuento secretes, te azota- 
ría y a mí me cortarían la cabe¬ 
za. 

-Pero <i,por qué? 

-Ya es hora de que empe- 
cemos con la Gramàtica -dijo el 
doctor Cornelius en voz alta-. 
^Querrà Su Alteza Real abrir la 
obra de Pulverulentus Siccus por 
la pàgina cuatro de su Jardín 
gramàtica o el emparrado del 
accidente gramatical gratamente 
revelada a mentes tiernas? 

Tras aquello todo fueron sus- 
tantivos y verbos hasta la hora 


del almuerzo, pero no creo que 
Casplan aprendiera gran cosa. 
Se sentia demasiado emociona- 
do. Estaba seguro de que el 
doctor Cornelius no le habría 
contado tanto si no tuviera la 
intención de contarie màs cosas 
tarde o temprano. 

En eso no se vio decepcio- 
nado. Unos cuantos días des- 
pués, su tutor dijo: 

-Esta noche os daré una cla- 
se de Astronomia. En plena 
noche dos nobles planetas, 
Tarva y Alambil, pasaràn a me- 
nos de un grado el uno del otro. 
Tal conjunción no se ha dado en 
doscientos ahos, y Su Alteza no 
vivirà para volver a verla. Serà 
mejor si os acostàis un poco 
antes que de costumbre. Cuan- 
do se acerque el momento de la 
conjunción iré a despertaros. 

Aquello no parecía tener na¬ 
da que ver con la Vieja Narnia, 
que era de lo que Caspian real- 
mente quería oir hablar, pero 
levantarse en plena noche siem- 
pre resulta interesante, y se 
sintió moderadamente complaci- 
do. Cuando se acostó, en un 
principio pensó que no consegui- 
ría dormirse; pero no tardó en 
hacerlo y apenas parecía que 
hubieran transcurrido unos minu- 
tos cuando sintió que alguien lo 
zarandeaba con suavidad. 

Se sentó en la cama y vio 
que la luz de la luna inundaba la 
habitación. El doctor Cornelius, 
embozado en un manto con 
capucha y sosteniendo un pe- 


Capítulo 4 
El enano 

HABLA 

DEL PRÍNCIPE 

Caspian 

El príncipe Caspian vivia en 
un gran castillo en el centro de 
Narnia con su tío, Miraz, el rey 
de Narnia, y su tia, que era peli- 
rroja y por lo tanto recibía el 
nombre de reina Prunaprismia. 
Su padre y su madre habían 
muerto y la persona a la que 
Caspian màs quería era su aya 
y, aunque, por ser un príncipe, 
tenia juguetes maravillosos 
capaces de hacer casi cualquier 
cosa excepto hablar, lo que màs 
le gustaba era la última hora del 
día, cuando los juguetes habían 
vuelto a sus alacenas y el aya le 
contaba cuentos. 

No sentia un cariho especial 
por sus tíos, pero unas dos ve¬ 
ces por semana su tío enviaba a 


buscarlo y paseaban juntos 
durante media hora por la terra- 
za situada en el lado sur del 
castillo. Un día, mientras lo hací- 
an, el rey le dijo: 

-Bueno, muchacho, pronto 
tendremos que enseharte a 
montar y a usar una espada. Ya 
sabes que tu tia y yo no tenemos 
hijos, de modo que podrías ser 
rey cuando yo no esté. 6 Qué te 
parecería eso, eh? 

-No lo sé, tío. 

-No lo sabes -dijo Mi¬ 
raz-. Vaya, pues creo que no hay 
nada mejor. <i,iQué otra cosa 
podrías deseari? 

-Pues la verdad es que sí 
tengo un deseo -repuso Cas¬ 
pian. 

-,i,Qué deseas? 

-Desearía, desearía, desea- 
ría haber podido vivir en los 
Viejos Tiempos -respondió él, 
que no era màs que un chiquillo 
por aquella època. 

Hasta aquel momento el rey 
Miraz había estado hablando en 
el tono tedioso típico de algunos 
adultos, que deja bien claro que 
en realidad no estàn nada inte- 
resados en lo que uno dice, pero 
entonces, al oir aquello, dirigió 
repentinamente a Caspian una 
mirada aguda. 

-,i,Eh? ^Qué es eso? - 
pregunto-. (,A qué «Viejos Tiem¬ 
pos» te refieres? 

-íNo lo sabes, tío? - 
respondió Caspian-. Pues a 
cuando todo era muy distinto. 
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Cuando todos los animales 
hablaban y había unas gentes 
muy simpàticas que vivían en los 
arroyos y los àrboles. Nàyades y 
dríadas, se llamaban. Y había 
enanos. Y vivían faunos adora¬ 
bles en todos los bosques, que 
tenían patas como las de las 
cabras. Y... 

-Son todas tonterías, icosas 
de nlhos pequehosi -dijo el rey 
con severidad-. Sólo apropiadas 
para bebés, <i,me oyes? jYa eres 
mayor para esa clase de cosasi 
A tu edad deberías estar pen- 
sando en batallas, no en cuentos 
de hadas. 

-Pero sl en aquelles días 
había batallas y aventuras - 
protesto Casplan-. Aventuras 
maravillosas. Una vez existió 
una Bruja Blanca que se nombró 
a sí mlsma reina de todo el país. 
E hlzo que fuera siempre Invler- 
no. Y entonces dos nlnos y dos 
niíïas vinieron de no se sabe 
dónde y mataron a la bruja y los 
nombraron reyes y relnas de 
Narnia, y sus nombres eran 
Peter, Susan, Edmund y Lucy. Y 
relnaron durante mucho tiempo y 
todo el mundo lo pasó maravlllo- 
samente, y todo sucedió porque 
Aslan... 

-i,Quién es él? -Inquirló Ml- 
raz. 

Y sl Casplan hublera sido un 
poco mayor, el tono de la voz de 
su tío le habría advertido de que 
era màs sensato callarse; pero 
siguló hablando sin pensar. 


-íTampoco lo sabes? Aslan 
es el gran león procedente del 
otro lado del mar. 

-,i,Qulén te ha contado todas 
estas tonterías? -tronó el monar¬ 
ca, y Casplan se asustó y no 
respondió. 

-Alteza Real -dijo el rey Ml- 
raz, soltando la mano del niho, 
que había estado sujetando 
hasta entonces-, Insisto en tener 
una respuesta. Mírame a la cara. 
<i,Qulén te ha contado esa sarta 
de mentiràs? 

-El... el aya -titubeó Casplan, 
y prorrumpió en làgrimas. 

-Deja de hacer ese ruido - 
ordeno su tío, sujetando a Cas- 
plan por los hombros y zaran- 
deàndolo-. Para. Y que no vuel- 
va a encontrarte hablando, o 
pensando slquiera, en todos 
esos cuentos estúpidos. No 
existleron nunca esos reyes y 
relnas. iCómo podia haber dos 
reyes al mismo tiempo? Y no 
hay nadie llamado Aslan. Y no 
existen seres tales como leones. 
Y no hubo jamàs un tiempo en 
que los animales hablaran. (i,Me 
oyes? 

-Sí, tío -sollozó Casplan. 

-Entonces, no se hable màs - 
dijo el rey. 

A continuación llamó a uno 
de los gentilhombres de càmara 
que estaban en el otro extremo 
de la terraza y ordeno con voz 
Impasible: 

-Conduce a su Alteza Real a 
sus aposentos y d I al aya de su 


Alteza Real que venga a verme 
INM EDIATAMENTE. 

Al día sigulente Casplan des- 
cubrió qué cosa tan terrible 
había hecho, pues habían echa- 
do al aya sin slquiera permitirie 
que se despidiera de él, y le 
comunicaren que iba a tener un 
tutor. 

Casplan echó mucho de me- 
nos a su aya y derramó muchas 
làgrimas; y debldo a que se 
sentia tan desdlchado, pensó en 
las viejas historias sobre Narnia 
mucho màs que antes. Soíïó con 
enanos y d ríadas cada noche y 
se esforzó por conseguir que los 
perros y gatos del castillo le 
hablaran; pero los perros se 
limitaren a menear la cola y los 
gatos a ronronear. 

Casplan estaba seguro de 
que odiaria al nuevo tutor, pero 
cuando éste llegó aproximada- 
mente una semana después 
resulto ser la clase de persona 
que es casi imposible que a uno 
no le calga blen. Era el hombre 
màs pequeho (y tamblén màs 
gordo) que Caspian había visto 
en su vida. Tenia una larga 
barba plateada y puntiaguda que 
le llegaba hasta la cintura, y el 
rostro, que era moreno y culDier- 
to de arrugas, parecía muy sa- 
bio, muy feo y muy bondadoso. 
Su voz era solemne y los ojos 
chispeantes, de modo que, hasta 
que uno no llegaba a conocerlo 
realmente blen, resultaba difícil 
saber cuàndo bromeaba y cuàn- 


do hablaba en serio. Su nombre 
era doctor Cornelius. 

De todas sus clases con el 
doctor Cornelius, la que gustaba 
màs a Caspian era la de Histo¬ 
ria. Hasta aquel momento, a 
excepción de los relatos de su 
aya, no había sabido nada sobre 
la historia de Narnia, y se sintió 
muy sorprendido cuando averi- 
guó que la família real no era 
oriünda del país. 

-Fue el antepasado de Su Al¬ 
teza, Caspian I -dijo el doctor 
Cornelius-, quien conquistó Nar¬ 
nia y la convirtió en su reino. Fue 
él quien llevó a toda vuestra 
nacién al país. No sois narnianos 
nativos, ien absolutol Sois telma- 
rinos, es decir, todos vinisteis de 
la Tierra de Telmar, situada 
mucho màs allà de las Montaíïas 
Occidentales. Por eso Caspian I 
recibe el nombre de Caspian el 
Conquistador. 

-Por favor, doctor Cornelius - 
rogó Caspian un día-, ,i,quién 
vivia en Narnia antes de que 
llegàramos todos nosotros desde 
Telmar? 

-En Narnia no vivían hom- 
bres, 0 eran muy pocos, antes 
de que los telmarinos la conquis¬ 
taran -respondié él. 

-Entonces ^quién vencieron 
mis tataratataratatarabuelos? 

-A quién, no quién, Alteza - 
respondié el doctor Cornelius-. 
Tal vez sea hora de pasar de la 
Historia a la Gramàtica. 
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-Naturalmente que es cierto - 
respondió Cornelius-. Su reinado 
fue la Edad de Oro de Narnia, y 
este mundo no los ha olvidado 
jamàs. -<i,Vivían en este castillo, 
doctor? 

-No, hijo mío -respondió el 
anciano-. Este castillo es una 
construcción moderna. Tu tatara- 
tatarabuelo lo construyó. Pero 
cuando Aslan en persona nom- 
bró a los dos Hijos de Adàn y las 
dos Hijas de Eva reyes y rei nas 
de Narnia, la residència de los 
monarcas estaba en el castillo 
de Cair Paravel. Ningún hombre 
vivo ha contemplado ese lugar 
bendito y tal vez incluso sus 
ruinas hayan desaparecido ya; 
pero creemos que se encontraba 
lejos de aquí, abajo, en la des¬ 
embocadura del Gran Río, en la 
misma orilla del mar. 

-ipfl -dijo Caspian con un es- 
tremecimiento-. <j,Quieres decir 
en los Bosques Negros? ^Dónde 
viven todos los... los..., ya sabes, 
los fantasmas? 

-Su Alteza habla tal como le 
han ensehado -respondió el 
doctor-; pero son todo mentiràs. 
No hay fantasmas allí. Eso es un 
cuento inventado por los telmari- 
nos. Vuestros reyes tienen pavor 
al mar porque les es imposible 
olvidar que en todos los relatos 
Aslan viene del otro lado del 
mar. No quieren acercarse a él y 
no quieren que nadie se acerque 
a él, y por eso han dejado que 
los bosques crezcan, para así 
aislar a su gente de la costa. 


Pero debido a que se han ene- 
mistado con los àrboles, temen a 
los bosques; y puesto que temen 
a los bosques imaginan que 
estan llenos de fantasmas. Y los 
reyes y nobles, puesto que odian 
tanto el mar como el bosque, en 
parte creen esas historias, y en 
parte las alientan. Se sienten 
màs seguros si nadie en Narnia 
se atreve a bajar a la costa y a 
mirar el mar, en dirección al país 
de Aslan y el alba y el extremo 
oriental del mundo. 

Se produjo un profundo si¬ 
lencio entre ellos durante unos 
minutes. Luego el doctor Corne¬ 
lius siguió: 

-Vamos. Hemos estado aquí 
demasiado tiempo. Es hora de 
bajar e irse a dormir. 

-^Debemos hacerlo? 
protestó Caspian-. Me gustaria 
seguir hablando de estas cosas 
durante horas y màs horas. 

-Si hiciéramos eso alguien 
podria empezar a buscarnos - 
advirtió su tutor. 


queho farol en la mano, se 
hallaba de ple junto al lecho. 
Caspian recordó al instante lo 
que iban a hacer. Se levantó y 
se puso algo de ropa. A pesar de 
que era una noche de verano 
sentia màs frío del que había 
esperado y màs bien se alegró 
cuando el doctor lo cubrió con un 
manto como el suyo y le dio un 
par de càlidos y suaves borce- 
guíes para los pies. Al cabo de 
un instante, embozados ambos 
de modo que apenas pudieran 
verlos en los oscuros corredores, 
y también calzados de manera 
que no hicieran casi ruido, maes- 
tro y pupilo abandonaren la habi- 
tación. 

Caspian recorrió junto al 
maestro gran número de pasillos 
y ascendieron varios tramos de 
escalera. Por fin, tras cruzar un 
puertecita de un torreón, salieron 
al parapeto. A un lado estaban 
las almenas; al otro, un tejado 
empinado; a sus pies, impreci¬ 
sos y relucientes, los jardines del 
castillo; sobre sus cabezas, las 
estrellas y la luna. Al poco tiem¬ 
po llegaron a otra puerta que 
conducía al interior de la gran 
torre central del castillo; el doctor 
Cornelius la abrió con una llave 
e iniciaron el ascenso por la 
oscura escalera de caracol de la 
torre. Caspian se sentia cada 
vez màs emocionado; jamàs le 
habían permitido subir por aque¬ 
lla escalera. 

La ascensión fue larga y em- 
pinada, pero cuando salieron al 
tejado de la torre y hubo recupe- 


rado el aliento, Caspian sintió 
que había valido la pena. Lejos, 
a su derecha, podia distinguir, 
con bastante claridad, las Mon- 
tahas Occidentales. A su iz- 
quierda centelleaba el Gran Río, 
y todo estaba tan silencioso que 
se oía el sonido de la cascada 
en el Dique de los Castores, a 
casi dos kilómetros de distancia. 
No hubo ninguna dificultad para 
distinguir los dos astros que 
habían ido a ver, pues se halla- 
ban bastante bajos en el cielo 
meridional, casi tan brillantes 
como dos pequehas lunas y muy 
juntas. 

-iChocaràn? -preguntó con 
voz atemorizada. -Ni por asomo, 
querido príncipe -respondió el 
doctor, hablando también en 
susurros-. Los grandes senores 
del cielo superior conocen los 
pasos de su danza demasiado 
bien para eso. Miradios bien. Su 
encuentro es afortunado y signi¬ 
fica algún gran bien para el triste 
reino de Narnia. Tarva, el Sehor 
de la Victoria, saluda a Alambil, 
la Senora de la Paz. Ahora estàn 
llegando a su màxima aproxima- 
ción. 

-Es una làstima que ese àr- 
bol quede en medio -observó 
Caspian-. Realmente lo vería- 
mos mejor desde la Torre Oeste, 
aunque no sea tan alta. 

El doctor Cornelius no dijo 
nada durante unos dos minutos, 
pues se limité a permanecer con 
los ojos fijos en Tarva y Alambil. 


140 


137 



Las Crónicas de Narnia 


Luego aspiró con fuerza y se 
volvió hacia Caspian. 

-Ya està -dijo-. Habéis visto 
lo que ningún hombre vivo hoy 
en dia ha visto, ni volverà a ver. 
Y tenéis razón. Lo habríamos 
visto mejor desde la torre màs 
pequeha. Os traje aquí por otro 
motivo. 

El príncIpe alzó los ojos hacla 
él, pero la capucha le ocultaba al 
doctor la mayor parte del rostro. 

-La ventaja de esta torre -dIjo 
el doctor Cornelius-, es que 
tenemos sels habitaclones vací- 
as por debajo de nosotros, y una 
larga escalera; y que la puerta 
del final de la escalera està 
cerrada con llave. Nadie puede 
escucharnos. 

-i,Me vas a contar lo que no 
quisiste contarme el otro día? - 
Inquirló Caspian. 

-Así es -respondió él-. Pero 
recordad: vos y yo jamàs debe- 
mos hablar de estas cosas ex¬ 
cepte aquí, en lo màs alto de la 
Gran Torre. 

-No. Lo prometo. Pero sigue, 
por favor. 

-Escuchad -dijo el doctor-. 
Todo lo que habéis oído sobre la 
VIeja Narnia es clerto. No es el 
país de los hombres. Es el país 
de Aslan, el país de los àrboles 
vigilantes y las nàyades visibles, 
de los faunos y los sàtiros, de los 
enanos y los glgantes, de los 
dioses y los centaures, de las 
bestias parlantes. Contra elles 
fue contra quienes luché el pri¬ 


mer Caspian. Sols vosotros, los 
telmarinos, quienes sllenclastels 
a las bestias, los àrboles y los 
manantlales, y los que matastels 
y expulsastels a los enanos y los 
faunos, e intentàls ahora ocultar 
Incluso su recuerdo. 

-Cómo deseo que no lo 
hubiéramos hecho -repuso Cas¬ 
pian-. Y me alegro de que fuera 
todo verdad, Incluso aunque ya 
no exista. 

-Muchos de los de vuestra 
raza lo desean en secreto - 
replicé el doctor Cornelius. 

-Pero, doctor, ^por qué dices 
«ml» raza? Al fin y al cabo, su- 
pongo que también eres telmarl- 
no. - 6 Ah, sí? 

-Bueno, lo que està claro es 
que eres un hombre -dijo Cas¬ 
pian. 

-^Ah, sí? -repitlé el doctor en 
una voz màs grave, al tiempo 
que se echaba hacia atràs la 
capucha para que Caspian pu- 
dlera ver su rostro con claridad a 
la luz de la luna. 

Inmediatamente el niho com- 
prendió la verdad y sintlé que 
debería haberse dado cuenta 
mucho antes. El doctor Cornelius 
era diminuto y gordo, y tenia una 
barba larguísima. Dos pensa- 
mientos pasaron por su cabeza 
al mismo tiempo. Uno fue de 
terror: «No es un hombre, jqué 
va a ser un hombrel, es un ena- 
no, y me ha traído aquí arriba 
para matarme». El otro fue de 
auténtico regocijo: «Todavía 


existen auténticos enanos, y he 
visto uno por fin». 

De modo que al final lo 
habéis adivinado -dijo el doctor 
Cornelius-. O «casi» lo habéis 
adivinado. No soy un enano 
puro. También tengo sangre 
humana. Muchos enanos esca- 
paron durante las grandes bata- 
llas y sobrevivieron, afeitàndose 
las barbas y llevando zapatos de 
tacón alto para fingir ser hom¬ 
bres. Se han mezclado con 
vuestros telmarinos. Yo soy uno 
de ellos, sólo un medio enano, y 
si algunos de mis parientes, los 
auténticos enanos, siguen vivos 
en alguna parte del mundo, sin 
duda me despreciarían y me 
llamarían traïdor. Pero jamàs en 
todos estos ahos hemos olvida- 
do a nuestra gente y a todas las 
otras criaturas felices de Narnia, 
ni los hace tiempo perdidos días 
de libertad. 

-Lo... lo siento, doctor -dijo 
Caspian-. No fue culpa mía, ya 
lo sabes. 

-No os cuento estas cosas 
para echaros la culpa, querido 
príncipe -respondié él-. Podríais 
muy bien preguntar por qué os 
las cuento al fin y al cabo. Pero 
tengo dos motivos. En primer 
lugar, porque mi viejo corazén 
ha cargado con estos recuerdos 
secretos durante tanto tiempo 
que el dolor resulta insoportable 
y estallaría si no pudiera contà- 
roslos. Pero en segundo lugar, 
por este otro: para que cuando 
seàis rey podàis ayudamos. 


pues sé que también vos, a 
pesar de ser un telmarino, amàis 
las cosas de antaho. 

-Claro que sí, claro que sí - 
afirmé Caspian-. Pero i,cémo 
puedo ayudar? 

-Podéis mostraros bondado- 
so con los pobres restos del 
pueblo enano, como yo mismo. 
Podéis reunir magos sabios e 
intentar encontrar un modo de 
despertar otra vez a los àrboles. 
Podéis buscar por todos los 
rincones y lugares salvajes del 
país para averiguar si quedan 
aún faunos, bestias parlantes o 
enanos ocultos en alguna parte. 

-iCrees que queda alguno? - 
pregunto Caspian con avidez. 

-No lo sé..., no lo sé - 
respondié él con un profundo 
suspiro-. A veces temo que no 
pueda ser. Llevo toda la vida 
buscando rastros de ellos. En 
ocasiones me ha parecido escu- 
char un tambor enano en las 
montahas. A veces de noche, en 
los bosques, me parece vislum- 
brar faunos y sàtiros que bailan 
a lo lejos; pero cuando llego al 
lugar, nunca hay nadie. He des- 
esperado a menudo; pero siem- 
pre sucede algo que me devuel- 
ve la esperanza. No lo sé. Pero 
al menos vos podéis intentar ser 
un rey como el Sumo Monarca 
Peter de la antigüedad, y no 
como vuestro tío. 

-Entonces ^es clerto lo de 
los reyes y reinas también, y lo 
de la Bruja Blanca? 


138 


139 



Las Crónicas de Narnia 


peligro que corréis. Es màs fàcil 
seguir el rastre de dos que de 
uno. Querido príncipe, querido 
rey Caspian, debéis ser muy 
valiente. Debéis marchar solo y 
en seguida. Intentad cruzar la 
frontera meridional hasta la 
Corte del rey Nain de Archen- 
land. Él os acogerà. 

-i,No te volveré a ver nunca? 
-quiso saber Caspian con voz 
temblorosa. 

-Espero que sí, querido rey - 
dijo el doctor-. i,Qué amigo ten- 
go yo en el ancho mundo excep¬ 
te Vuestra Majestad? Y poseo 
algunes conocimientos de ma- 
gia. Pero entretanto, la rapidez lo 
es todo. Aquí tenéis dos regalos 
para vos. Esto es una pequena 
bolsa de oro; jayl, y pensar que 
todo el tesoro del castillo debería 
ser vuestro por derecho. Y aquí 
tenéis algo mucho mejor. 

Colocó en las manos de 
Caspian algo que éste apenas 
pudo ver pero que supo por su 
tacto que se trataba de un cuer- 
no. 

-Ése -explico el doctor Cor- 
nelius- es el mayor y màs sagra- 
do tesoro de Narnia. Muchos 
terrores tuve que soportar, mu¬ 
chos conjuros tuve que pronun¬ 
ciar para encontrarlo, cuando 
aún era joven. Se trata del cuer- 
no màgico de la mismísima reina 
Susan, que dejé atràs cuando 
desapareció de Narnia al final de 
la Edad de Oro. Se dice que 
quienquiera que haga sonar el 
cuerno recibirà una extraha 


ayuda; nadie es capaz de decir 
hasta qué punto extraha. Puede 
que posea el poder de traer a la 
reina Lucy, al rey Edmund, a la 
reina Susan y al Sumo Monarca 
Peter desde el pasado, y ellos lo 
arreglarían todo. Tal vez pueda 
invocar al mis"'o Aslan. Tomadio, 
rey Caspian, pero no lo uséis si 
no es en vuestro momento de 
mayor necesidad. Y ahora, apre- 
suraos, apresuraos. La puerteci- 
lla que hay al ple de la Torre, la 
puerta que da al jardín, no està 
cerrada con llave. Allí debemos 
separarnos. 

-iPuedo llevar a mi caballo, 
Batallador? -pregunté Caspian. 

-Ya està ensillado y aguar- 
dando justo en la esquina del 
manzanal. 

Durante el largo descenso 
por la escalera de caracol Cor- 
nelius susurró muchas màs 
instrucciones y consejos. Cas¬ 
pian sentia que se le caía el 
alma a los pies, pero intentaba 
tomar nota de todo. Luego llegó 
el aire fresco del jardín, un fer- 
viente apretón de manos con el 
doctor, una carrera a través del 
césped, un relincho de bienveni- 
da por parte de Batallador, y así 
el rey Caspian X abandono el 
castillo de sus progenitores. 
Cuando volvió la vista atràs, vio 
fuegos artificiales que celebra- 
ban el nacimiento del nuevo 
príncipe. 

Cabaigó toda la noche en di- 
reccién sur, eligiendo caminos 
apartades y senderos de herra- 


Capítulo 5 
La aventura de 
Caspian en las 

MONTANAS 

Después de aquello, Caspian 
y su tutor mantuvieron muchas 
màs conversaciones secretas en 
lo alto de la Gran Torre, y con 
cada conversación Caspian 
aprendía màs cosas sobre la 
Vieja Narnia, de modo que pen¬ 
sar y sonar en los Viejos Tiem- 
pos, y anhelar que regresaran, 
ocupaban casi todo su tiempo 
libre. Aunque desde luego no le 
sobraban demasiadas horas, 
pues su educacién empezaba a 
ir ya muy en serio. Aprendié 
esgrima y equitación, natacién y 
buceo, a disparar con arco y a 
tocar la flauta y la tiorba, que era 
una especie de laúd, a cazar el 
ciervo y a descuartizarlo una vez 
muerto, ademàs de Cosmogra- 
fía, Retérica, Heràldica, Versifi- 
cación y, desde luego. Historia, 
con un poco de Derecho, Física, 


Alquímia y Astronomia. En cuan- 
to a la magia, aprendié única- 
mente la teoria, pues el doctor 
Cornelius dijo que la parte pràc¬ 
tica no era estudio adecuado 
para príncipes. 

-Y yo mismo -ahadió-, sólo 
soy un mago muy deficiente y 
puedo realizar apenas los expe- 
rimentos màs sencillos. 

En lo referente a navegacién, 
que, en palabras del doctor, «es 
un arte noble y heroico», no se 
le ensehé nada, porque el rey 
Miraz desaprobaba los barcos y 
el mar. 

Aprendié también muchas 
cosas usando sus propios ojos y 
oídos. De pequeho a menudo se 
había preguntado por qué sentia 
antipatia por su tia, la reina 
Prunaprismia; comprendié en- 
tonces que se debía a que ella le 
tenia aversión. También empezé 
a darse cuenta de que Narnia 
era un país desdichado. Los 
impuestos eran elevados; las 
leyes, severas, y Miraz, un hom- 
bre cruel. 

Al cabo de unos ahos llegó 
un día en que la reina pareció 
enfermar y se produjo un gran 
revuelo y alboroto a su airededor 
en el castillo y llegaron doctores 
y murmuraren los cortesanes. 
Aquello sucedió a principies del 
estío; y una noche, mientras 
proseguía toda aquella agitación, 
Caspian se vio despertado ines- 
peradamente por el doctor Cor¬ 
nelius cuando apenas llevaba 
unas pocas horas en la cama. 
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-i,Vamos a estudiar un peco 
de Astronomia, doctor? 
pregunto. 

-jChist! -indico éste-. Confiad 
en mí y haced exactamente io 
que os diga. Poneos todas vues- 
tras ropas; os espera un iargo 
viaje. 

Caspian se sintió muy sor- 
prendido, pero había aprendido 
a confiar en su tutor y se puso a 
hacer io que ie decía. Cuando 
estuvo vestido, ei doctor dijo: 

-Tengo un morrai para vos. 
Debernos ir a ia habitación con¬ 
tigua y iienario con vituaiias 
procedentes de ia cena de Su 
Aiteza. 

-Mis gentiihombres de càma- 
ra estaran aiií -advirtió Caspian. 

-Estan profundamente dor- 
midos y no despertaran repu- 
so su tutor-. Soy un mago menor 
pero ai menos soy capaz de 
crear una pócima para hacer 
dormir. 

Entraron en ia antesaia y alií, 
en efecto, estaban los dos gen- 
tilhombres, tumbados en sillones 
y roncando sonoramente. El 
doctor Cornelius se apresuró a 
cortar los restos de pollo y unas 
tajadas de carne de venado y lo 
colocó todo, junto con pan, unas 
manzanas y un pequeho frasco 
de buen vino, en el morral que a 
continuación entregó a Caspian. 
El muchacho se lo coigó al hom- 
bro mediante una correa, como 
haría cualquiera con la cartera 
de los libros de la escuela. 


-íTenéis vuestra espada? - 
pregunto el doctor. 

-Sí -respondió Caspian. 

-Entonces colocaos este 
manto por encima para ocultar la 
espada y el morral. Eso es. Y 
ahora debernos ir a la Gran 
Torre y conversar. 

Una vez que hubieron llega- 
do a lo alto de la torre -era una 
noche encapotada, en nada 
parecida a la noche en que 
habían contemplado la conjun- 
ción de Tarva y Alambil-, el doc¬ 
tor Cornelius dijo: 

-Querido príncipe, debéis 
abandonar este castillo de inme- 
diato y partir al ancho mundo en 
busca de vuestra fortuna. Vues¬ 
tra vida corre peligro aquí. 

-^Por qué? -pregunto el prín¬ 
cipe. 

-Porque sois el auténtico rey 
de Narnia: Caspian X, el hijo 
legitimo y heredero de Caspian 
IX. Larga vida a Su Majestad. 

Y de repente, ante el gran 
asombro del príncipe, el hom- 
brecillo hincó la rodilla en tierra y 
Ie besó la mano. 

-^Qué significa todo esto? 
No comprendo. 

-Me sorprende que no hayàis 
preguntado antes -dijo el doctor 
Cornelius- por qué, siendo el hijo 
del rey Caspian, no sois el rey 
Caspian. Todo el mundo excepto 
Su Majestad sabe que Miraz es 
un usurpador. Cuando empezó a 
gobernar ni siquiera pretendió 
ser el rey: se denominaba a sí 


mismo lord Protector. Pero en¬ 
tonces vuestra real madre murió, 
y tras la buena reina, el único 
telmarino que ha sido amable 
conmigo jamàs. Y luego, uno a 
uno, todos los grandes lores que 
habían conocido a vuestro padre 
murieron o desaparecieron. No 
por accidente, ademàs. Miraz los 
fue suprimiendo. Belisar y Uvilas 
murieron de un disparo de flecha 
durante una cacería: por casua- 
lidad, según se quiso hacer 
creer. A toda la gran casa de los 
Passarid la envió a combatir 
contra los gigantes en la frontera 
septentrional hasta que uno por 
uno fueron cayendo. A Arlian y 
Erimon y a una docena màs los 
hizo ejecutar por traición basàn- 
dose en una acusación falsa. A 
los dos hermanos del Dique de 
los Castores los encerró dicien- 
do que estaban locos. Y final- 
mente persuadió a los siete 
nobles lores, que eran los únicos 
de entre todos los telmarinos 
que no temían al mar, para que 
zarparan en busca de nuevas 
tierras màs allà del Océano 
Oriental y, como era su inten- 
ción, jamàs regresaron. Y cuan¬ 
do no quedó nadie que pudiera 
hablar en vuestro favor, enton¬ 
ces sus aduladores, así como él 
les había indicado que hicieran, 
Ie suplicaren que se convirtiera 
en rey. Y desde luego, eso hizo. 

-i,Quieres decir que ahora 
quiere matarme a mí también? 

-Eso es casi seguro - 
respondió el doctor Cornelius. 


-Pero i,por qué ahora? Quie- 
ro decir, i,por qué no lo hizo 
hace mucho tiempo si quería 
hacerlo? Y ^qué daho Ie he 
hecho? 

-Ha cambiado de idea sobre 
vos debido a algo que ha suce- 
dido hace sólo dos horas. La 
reina ha tenido un hijo varón. 

-No veo qué tiene eso que 
ver -dijo Caspian. 

-jNo lo veis! -exclamo el doc¬ 
tor-. ,i,Acaso todas mis lecciones 
de Historia y Política no os han 
ensehado algo màs que eso? 
Escuchad. Mientras no tenia 
hijos propios, estaba màs que 
dispuesto a dejar que fueseis rey 
cuando él muriera. Tal vez no Ie 
importarais mucho, pero preferia 
que tuvierais vos el trono a que 
lo tuviera un desconocido. Ahora 
que tiene un hijo de su pròpia 
sangre querrà que su hijo sea el 
siguiente monarca. Vos os inter- 
ponéis en su camino, y os quita- 
rà de en medio. 

-^Realmente es tan malo? - 
inquirió Caspian-. ^Realmente 
me asesinaría? 

-Asesinó a vuestro padre - 
dijo el doctor Cornelius. 

Caspian tuvo una sensación 
muy rara y no dijo nada. 

-Os puedo contar toda la his¬ 
toria -siguió su tutor-. Pero no 
ahora. No hay tiempo. Debéis 
huir de inmediato. 

^Vendràs conmigo? 

-No me atrevo -respondió el 
doctor-, porque empeoraría el 
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puso en pie de un salto con la 
mano sobre su daga. 

-jLo velsl -gritó-. No sólo es 
un telmarino sino que es parlen- 
te cercano y heredero de nuestro 
mayor enemigo. <i,Seguís estan- 
do todavía tan locos como para 
permitir que esta criatura viva? 

Habría apunalado al príncIpe 
allí y en aquel momento, sl el 
tejón y Trumpkin no se hubleran 
Interpuesto, lo hubleran obligado 
a regresar a su aslento y lo 
hubleran retenido allí. 

-Ahora, de una vez por to- 
das, NIkabrIk -dijo Trumpkin-. 
^Vas a dominarte o tendremos 
Buscatrufas y yo que sentarnos 
sobre tu cabeza? 

NIkabrIk prometió de mala 
gana comportarse blen, y los dos 
pidieron a Casplan que contara 
toda su historia. Cuando lo hubo 
hecho se produjo un momento 
de silencio. 

-Es la cosa màs rara que he 
oído nunca -declaro Trumpkin. 

-No me gusta -dijo Nikabrik-. 
No sabia que todavía se conta- 
ban historias sobre nosotros 
entre los humanos. Cuanto me- 
nos sepan sobre nosotros mu- 
cho mejor. Esa vieja aya, por 
ejemplo. Habría sido mejor que 
se hublera callado. Y està todo 
mezclado con ese tutor: un ena- 
no renegado. Los odio. Los odio 
màs que a los humanos. 

FIjaos blen en lo que os digo; 
nada bueno saldrà de esto. 


-No te pongas a hablar de 
cosas que no entlendes, Nikabrik 
-reprendió Buscatrufas-. Voso- 
tros los enanos sols tan desme- 
moriados y variables como los 
mismos humanos. Yo soy una 
bestia, eso soy, y un tejón, ade- 
màs. Nosotros no camblamos. 
Nos mantenemos firmes. Yo 
dIgo que un gran bien saldrà de 
esto. Éste es el auténtico rey de 
Narnia. Y nosotros, las bestlas, 
recordamos, aunque los enanos 
lo hayan olvidado, que Narnia 
sólo estaba blen cuando un Hljo 
de Adàn era rey. 

-jTorbelllnos y remollnosi, 
Buscatrufas -dijo Trumpkin-. <i,No 
estaràs diciendo que quieres 
entregar el país a los humanos? 

-No he dicho nada de eso - 
respondió el tejón-. No es país 
de humanos, ^qulén podria 
saberlo mejor que yo?, pero es 
un país hecho para que un 
humano sea su rey. Nosotros los 
tejones poseemos una memòria 
lo suficlentemente larga como 
para saberlo. Ademàs, que el 
clelo nos asista, (i,no era el Su¬ 
mo Monarca Peter un humano? 

-^Crees en todas esas viejas 
historias? -inquirió Trumpkin. 

-Ya te digo que nosotros, las 
bestlas, no camblamos 
respondió él-. No olvidamos. 
Creo en el Sumo Monarca Peter 
y los otros reyes y reinas de Cair 
Paravel tan firmemente como 
creo en el mismo Aslan. 

-No dudo que lo creas tan 
firmemente como «eso» -repuso 


dura a través de bosques mien- 
tras estuvo en terreno que cono- 
cía; pero una vez en terreno 
desconocido se mantuvo en el 
camino real. Batallador se mos- 
traba tan excitado como su due- 
ho ante aquel Inusual viaje, y 
Casplan, a pesar de que sus 
ojos se habían llenado de làgrl- 
mas al decir adiós al doctor 
Cornellus, se sentia valeroso y, 
en clerto modo, fellz, al pensar 
que era el rey Casplan que ca- 
balgaba en busca de aventuras, 
con su espada sujeta al costado 
Izquierdo de su cadera y el cuer- 
no màgico de la reina Susan en 
el derecho. SIn embargo, cuando 
llegó la mahana acompahada de 
unas gotas de lluvia, y miró a su 
airededor y vio por todas partes 
bosques desconocidos, brezales 
salvajes y montahas azules, 
pensó en lo enorme y extrano 
que era el mundo y se sintió 
asustado y pequeho. 

En cuanto se hizo totalmente 
de día abandonó la carretera y 
encontró un lugar despejado y 
cublerto de hierba en medio de 
un bosque en el que podia des¬ 
cansar. Le quitó la brida a Bata¬ 
llador y dejó que pastara, comió 
un poco de pollo y bebló un vaso 
de vino, y finalmente se quedó 
dormido. Despertó entrada la 
tarde. Comió un poco màs y 
prosiguló el viaje, todavía en 
dirección sur, sigulendo innume¬ 
rables sendas poco frecuenta- 
das. Desde cada nueva collna 
podia ver como las montahas se 
tornaban màs grandes y oscuras 


al frente, y cuando cayó la tarde, 
ya cabalgaba por sus estrlbacio- 
nes màs bajas. Empezó a soplar 
el viento, y no tardó en llover a 
raudales. Batallador se tomó 
Inquieto; el trueno flotaba en el 
aire. Entonces penetraren en un 
oscuro y aparentemente Intermi¬ 
nable bosque de pinos, y todas 
las historias que Casplan había 
escuchado durante su vida sobre 
àrboles que se mostraban hostl- 
les con el hombre se apelotona- 
ron en su mente. Recordó que él 
era, al fin y al cabo, un telmarino, 
un miembro de la raza que tala- 
ba àrboles allí donde podia y 
estaba en guerra con todas las 
criaturas salvajes; y aunque él 
pudiera ser distinto a otros tel- 
marinos, no se podia esperar 
que los àrboles lo supleran. 

Evidentemente no lo sabían. 
El viento se convirtió en una 
tempestad, los bosques rugieron 
y crujieron a su airededor. Se 
oyé un gran estrépito y un àrbol 
cayó atravesado en el camino 
justo detràs de él. 

-jTranquilo, Batallador, tran- 
qullo! -ordené Casplan, pal- 
meando el cuello del caballo. 

SIn embargo, también él 
temblaba y sabia que había 
escapado a la muerte de mlla- 
gro. Centellearon los relàmpagos 
y un sonoro trueno parecló hen- 
der el clelo en dos justo sobre su 
cabeza. Batallador se desbocé 
por completo, y aunque Casplan 
era un buen jlnete, no tenia la 
fuerza suficlente para refrenarlo. 
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El príncipe se mantuvo en la 
silla, pero sabia que su vida 
pendía de un hilo durante la 
salvaje carrera que siguló. 

Un àrbol tras otro se alzó an¬ 
te elles en el crepúsculo y fue 
esquivado en el último instante. 
Luego, casi demasiado Inespe- 
rado para que doliera, aunque 
tamblén le dolió, algo golpeó a 
Casplan en la frente y el mucha- 
cho perdió el conocimiento. 

Cuando desperto, yacía en 
un lugar lluminado por la luz de 
una fogata con las extremidades 
magulladas y un terrible dolor de 
cabeza. Unas veces bajas con- 
versaban a poca distancia. 

-Y ahora -decía una-, antes 
de que desplerte debemos deci¬ 
dir qué hacemos con eso. - 
Matarlo -dijo otra-. No podemos 
dejarlo con vida. Nos delataria. 

-Tendriamos que haberlo 
matado al momento, o de lo 
contrario haberlo dejado alli - 
Indicó una tercera voz-. No po¬ 
demos matarlo ahora. No des- 
pués de haberlo rescatado y de 
haberie vendado la cabeza y 
todo eso. Seria aseslnar a un 
Invltado. 

-Caballeros -dijo Casplan con 
voz débil-, sea lo que sea lo que 
hagàis conmigo, espero que 
seàis benèvoles con mi pobre 
caballo. 

-Tu caballo habia huido mu- 
cho antes de que te encontràra- 
mos -dijo la primera voz; una voz 


curiosamente ronca y tosca, 
como Caspian advirtió entonces. 

-Ahora no dejéis que os en- 
gatuse con su bonita palabreria - 
intervino una segunda voz-. Sigo 
diciendo que... 

-jCuernos y cornejas! - 
exclamo la tercera voz-. Desde 
luego que no vamos a asesinar- 
lo. Qué vergüenza, Nikabrik. 
(i,Qué dices tú, Busca-trufas? 
(i,Qué debemos hacer con eso? 

-Le daré un trago -anuncio la 
primera voz, presumiblemente 
Buscatrufas. 

Una figura oscura se acercó 
a la cama, y Caspian sintió que 
deslizaban un brazo con suavi- 
dad bajo sus hombros; si es que 
se trataba exactamente de un 
brazo. La forma no parecia la 
habitual. El rostro que se inclinó 
sobre él tampoco parecia estar 
bien. Tuvo la impresión de que 
era muy peludo y con una nariz 
muy larga, y habia unas curiosas 
manchas blancas a cada lado de 
él. «Es una especie de màscara 
-pensó-. O tal vez tengo fiebre y 
lo estoy imaginando.» Le acerca- 
ron un tazón de algo duice y 
caliente a los labios y bebió. En 
ese momento uno de los otros 
atizó el fuego. Saltó una llama- 
rada y Caspian estuvo a punto 
de chillar del susto cuando la 
repentina luz le mostré el rostro 
que contemplaba el suyo. No era 
el rostro de un hombre sino el de 
un tejón, aunque màs grande, 
afable e inteligente que el de 
cualquier tejón que hubiera visto 


jamàs. Y sin duda le habia 
hablado. 

Descubrió, tamblén, que es- 
taba en un lecho de brezo, en el 
interior de una cueva. Junto al 
fuego estaban sentados dos 
hombres barbudos, aunque màs 
estrafalarios, bajos, peludos y 
gruesos que el doctor Cornelius 
supo al instante que se trataba 
de enanos auténticos, antigues 
enanos sin una sola gota de 
sangre humana en sus venas. Y 
Caspian comprendió que, final- 
mente, habia encontrado a los 
viejos narnianos. 

Durante los dias siguientes 
aprendió a reconocerlos por sus 
nombres. El tejón recibia el 
nombre de Buscatrufas; era el 
màs anciano y amable de los 
tres. El enano que habia querido 
matar a Caspian era un avina- 
grado enano negro, es decir, sus 
cabellos y barba eran negros, 
espesos y duros como las crines 
de un caballo, y su nombre era 
Nikabrik. El otro enano era un 
enano rojo con los cabellos igua¬ 
les a los de un zorro y recibia el 
nombre de Trumpkin. 

-Y ahora -dijo Nikabrik la pri¬ 
mera tarde que Caspian estuvo 
lo bastante bien corno para 
sentarse en la cama y charlar-, 
todavia tenemos que decidir qué 
hacemos con este humano. 
Vosotros dos pensàis que le 
habéis hecho un gran favor al no 
permitirme que lo matara. Pero 
supongo que el resultado ahora 
es que tendremos que mante- 


nerlo prisionero de por vida. Yo 
desde luego no pienso dejarlo 
marchar vivo, para que regrese 
con los suyos y nos delate a 
todos. 

-jTablas y tablones, Nikabrikl 
-gritó Trumpkin-. ^Por qué tienes 
que hablar de un modo tan des- 
cortés? No es culpa de la criatu¬ 
ra haberse dado un porrazo 
contra un àrbol frente a nuestro 
agujero. Y no creo que tenga 
aspecto de delator. 

-jCaracolesI -intervino Cas¬ 
pian-, pero si ni siquiera habéis 
averiguado si «deseo» regresar. 
No quiero hacerlo. Quiero que- 
darme con vosotros... si me 
dejàis. Llevo toda la vida bus- 
cando a gente como vosotros. 

-Vaya cuento -gruhó Nika¬ 
brik-. Eres un telmarino y un 
humano, <i,no es cierto? Desde 
luego que quieres regresar con 
los tuyos. 

-Bueno, incluso aunque qui- 
siera, no podria -respondió Cas¬ 
pian-. Huia para salvar mi vida 
cuando tuve mi accidente. El rey 
me quiere matar. Y si me mata- 
seis, harias justo lo que màs le 
complaceria. 

-Vaya, vaya -intervino Busca¬ 
trufas-, jno me digasi 

-jEh! -dijo Trumpkin-. <i,Qué 
es eso? ^Qué has hecho, 
humano, para enemistarte con 
Miraz siendo tan joven? 

-Es mi tio -empezó Caspian, 
e inmediatamente Nikabrik se 
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metal al rojo vivo sobre un yun- 
que con un par de tenazas, un 
cuarto le asestaba martillazes, y 
dos, que se limpiaban las callo- 
sas manos en un trapo grasien- 
to, se acercaban en aquelles 
momentos a recibir a los vlsltan- 
tes. Hlzo falta algún tiempo para 
convencerlos de que Òasplan 
era un amige y ne un enemigo, 
pere cuande lo hlcleron, todos 
gritaron: «jLarga vida al reyl», y 
sus regalos fueron reglos: cotas 
de malla, yelmos y espadas para 
Casplan, Trumpkln y Nikabrik. El 
tejón podria haber recibido lo 
mismo de haber querido, pero 
dijo que era un animal (que es lo 
que era), y que si sus zarpas y 
dientes ne eran capaces de 
conservarie el pellejo Intacto, ne 
valia la pena censervarlo. La 
manufactura de las armas era 
mucho màs refinada que ningu- 
na otra que Casplan hubiera 
viste, y aceptó de buena gana la 
espada de forja enana en lugar 
de la suya, que, en comparaclón, 
parecia tan fràgil como un jugue- 
te y tan pesada como un palo. 
Los siete hermanos -todos ellos 
enanos rojos- prometleron Ir a la 
flesta del Prado Danzarin. 

Un poco màs allà, en una 
cahada seca y pedregosa, llega¬ 
ren a la cueva de les cinco ena- 
nes negres. Éstos contemplaren 
suspicazmente a Casplan, pero 
al final el mayor de ellos dIjo: 

-Si està en contra de Miraz, 
lo aceptaremos como rey. 


Y el siguiente de màs edad 
Indicó: 

-^Quleres que vayames un 
poco màs arriba, hasta los des- 
penaderos? Hay un ogro o dos y 
una hechicera que te podriamos 
presentar, alli arriba. 

-Naturalmente que ne -dijo 
Casplan. 

-Ya lo creo que ne -confirmo 
Buscatrufas-. No queremos a 
nadie de esa clase en nuestro 
bando. 

Nikabrik discrepo en aquello, 
pero Trumpkin y el tejón decidie- 
ron en contra. Caspian se llevó 
un buen sobresalte al darse 
cuenta de que las hcrribles cria- 
turas de Ics antigues relatos, lo 
mismo que las agradables, toda- 
via tenian descendientes en 
Narnia. 

-No tendriamos a Aslan co¬ 
mo amigo sl aceptàramos a esa 
chusma -declaró Buscatrufas 
mientras se alejaban de la cueva 
de los enanos negros. 

-jSiempre hablas de Aslan! - 
exclamo Trumpkln, alegremente 
pero tamblén con desdén-. Lo 
que Importa mucho màs es que 
no me tendriais a mi. 

-^Crees en Aslan? -pregunto 
Casplan a Nikabrik. 

-Creeré en cualquiera o en 
cualquier cosa -respondió éste- 
que muela a palos hasta hacer- 
los pedazos a esos malditos 
telmarinos o los expulse de Nar- 
nla. Quien sea o Ic que sea. 


Trumpkln-. Pero i,qulén cree en 
Aslan actualmente? 

-Yo creo -dijo Casplan-. Y si 
no hubiera creido en él antes, lo 
haria ahora. Allà entre los 
humanos, las gentes que se 
reian de Aslan se habian reide 
de las historias sebre bestlas 
parlantes y enanos. A veces me 
preguntaba yc tamblén si real- 
mente existia alguien como 
Aslan: pero tamblén en ocasio¬ 
nes me preguntaba sl existia 
gente como vosotros. Sln em¬ 
bargo, aqui estàls. 

-Es clerto -dijo Buscatrufas-. 
Tienes razén, rey Caspian. Y 
mientras seas fiel a la Vieja 
Narnia seràs mi rey, digan Ic que 
digan. Larga vida a Su Majestad. 

-Me penes enferme, tejón - 
refunfuhó Nikabrik-. El Sumo 
Monarca Peter y el reste tal vez 
fueran humanos, pero eran una 
clase distinta de humanes. Éste 
es uno de los malditos telmari- 
nos. Ha cazado animales por 
diversión. i,Lo has hecho, ver- 
dad? -ahadió, enfrentàndose 
repentinamente a Caspian. 

-Bueno, para ser sincero, si 
lo he hecho -reconoció éste-. 
Pero no eran bestlas parlantes. - 
Da lo mismo -repuso Nikabrik. 

-No, no, no -intervino Busca¬ 
trufas-, sabes que ne es asf. 
Sabes perfectamente que las 
bestias de Narnia hoy en dia son 
diferentes y no son màs que las 
pebres criaturas mudas y estúpi- 
das que encontrarias en Calor- 
men o Telmar. También sen màs 


pequehas. Son mucho màs 
diferentes de nosotros que los 
semienanos de vosetros. 

La conversación se prclongé 
un buen rato, pere tedo finalizé 
cen el acuerdo de que Caspian 
se quedaria e incluso con la 
promesa de que, tan pronto 
ceme estuviera en condiciones 
de salir, lo llevarian a ver a quie- 
nes Trumpkin llamaba «los 
otros»; pues al parecer en aque¬ 
lles territorios inhòspites tedavia 
vivia teda clase de criaturas 
procedentes de la Narnia de los 
viejos tiempos. 
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Capítulo 6 
La gente que 

VIVÍA 

ESCONDIDA 

Se iniciaren entonces ios dí- 
as màs feiices que Caspian 
había vivido jamàs. Una deiicio- 
sa manana de verano, mientras 
ei rocío cubría aún ia hierba, 
partió con ei tejón y ios dos ena- 
nos, ascendiendo a través dei 
bosque hasta un eievado paso 
en ias montanas para, a conti- 
nuación, descender hasta sus 
soieadas iaderas meridionaies, 
desde donde se podían contem- 
piar ias verdes y onduiadas 
iianuras de Archeniand. 

-iremos a ver primero a ios 
Tres Osos Barrigudos -anuncio 
Trumpkin. 

En un ciaro encontraron un 
viejo robie hueco cubierto de 
musgo, y Buscatrufas dio tres 
goipecitos sobre ei trenco con ia 
zarpa sin recibir respuesta. Lue- 


go voivió a goipear y una espe- 
cie de voz amortiguada dijo 
desde ei interior: 

-Vete. No es hora de ievan- 
tarse aún. 

Pere cuando goipeó por ter¬ 
cera vez se oyó un sonido pare- 
cido a un pequeho terremoto en 
ei interior y se abrió una especie 
de puerta y tres osos pardos 
salieron; ios tres reaimente ba¬ 
rrigudos y pestaneando sin pa¬ 
rar. Y una vez que ies expiicaron 
todo, io que ilevó aigún tiempo 
porque estaban demasiado 
adormiiados, deciararon, tai 
como había dicho Buscatrufas, 
que un Hijo de Adàn debería ser 
rey de Narnia y todos besaron a 
Caspian -fueron unos besos muy 
húmedos y resoiiantes- y ie 
ofrecieron un pooo de miei. Cas¬ 
pian en reaiidad no deseaba 
comer miei, sin pan, a aqueiias 
horas de ia manana, pero ie 
pareció de buena eduoación 
aceptar. Aunque iuego ie costó 
un buen rato eliminar los restos 
de miei. 

Después de aquello siguieron 
adelante hasta que se encontra¬ 
ron entre altas hayas, y Busoa- 
trufas llamó a grandes voces: 
«iPasosligeros! jPasosligeros! 
iPasosligerosi», y casi al instan- 
te, saltando de rama en rama 
hasta quedar justo por encima 
de sus cabezas, apareció la 
ardilla roja màs magnífica que 
Caspian había visto nunca. Era 
mucho mayor que las ardillas 
mudas corrientes que en ocasio¬ 


nes había visto en los jardines 
del Castillo; a deoir verdad tenia 
casi el tamaho de un terrier y en 
cuanto se la miraba a la cara 
uno se daba cuenta de que 
podia hablar. En reaiidad el 
problema estaba en conseguir 
que oallara, pues, como todas 
las ardillas, era una charlatana. 
Dio la bienvenida a Caspian al 
instante y Ie pregunto si Ie gusta¬ 
ria una nuez, y él Ie dio las gra- 
cias y Ie dijo que sí. Mientras 
Piesligeros marchaba dando 
saltos a buscaria, Buscatrufas 
susurró al oído de Caspian: 

-No miréis. Desviad la mira¬ 
da. Es de muy mala educación 
entre las ardillas observar a 
cualquiera que vaya a su alma- 
cén, así como dar la impresión 
de que uno quiere saber dónde 
se encuentra éste. 

Entonces Piesligeros regresó 
con la nuez, y Caspian la oomió, 
y después de eso la ardilla pre¬ 
gunto si podia llevar aigún men- 
saje a otros amigos. 

-Puedo ir casi a cualquier si- 
tio sin poner los pies en el suelo 
-deolaró. 

Buscatrufas y los enanos 
consideraron que era una buena 
idea y dieron a Piesligeros men- 
sajes para toda clase de gente 
con nombres curiosos pidiendo 
que acudieran todos a un ban- 
quete y consejo en el Prado 
Bailarín a medianoche al cabo 
de tres noches. 

-Y serà mejor que se lo digas 
también a los Tres Osos Barri¬ 


gudos -ahadió Trumpkin-. Olvi- 
damos mencionàrselo. 

Su siguiente visita fue a los 
Siete Hermanos del Bosque 
Tembloroso. Trumpkin encabezó 
la marcha de regreso al paso 
entre las montanas y Iuego abajo 
hacia el este por la ladera sep¬ 
tentrional de las mismas, hasta 
que llegaren a un lugar muy 
solemne situado entre rocas y 
abetos. Avanzaron silenciosa- 
mente, y al poco tiempo Caspian 
sintió que el suelo temblaba bajo 
sus pies como si alguien diera 
martillazos bajo tierra. Trumpkin 
fue hacia una roca plana del 
tamaho de la parte superior de 
un tonel de agua, y la goipeó con 
la planta del pie. Tras una larga 
pausa alguien o algo situado 
debajo la apartó, y apareció un 
oscuro agujero redondo con gran 
cantidad de calor y vapor sur- 
giendo de él y en medio del 
agujero la cabeza de un enano 
muy parecido a Trumpkin. En¬ 
tonces tuvo lugar una larga con- 
versación y el enano pareció 
sentir màs suspicacias que la 
ardilla o los Osos Barrigudos, 
aunque finalmente todo el grupo 
fue invitado a descender. Cas¬ 
pian se encontró bajando por 
una oscura escalera al interior 
de la tierra, pero cuando llegó al 
final vio la luz de una lumbre. 
Eran las llamas de un horno. 
Todo el lugar era una herrería. 
Un arroyo subterràneo discurría 
por uno de los lados. Dos ena¬ 
nos se ocupaban de los fuelles, 
otro sujetaba un pedazo de 
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eran docenas de faunes, men- 
tius, obentinus y dumnus, vo- 
luns, voltinus, girbius, nimienus, 
nausus y oscuns. Piesligeros los 
había enviado a todos. 

Cuando Caspian desperto a 
la manana sigulente apenas 
podia creer que no hublera sido 
todo un sueno; pero la hierba 
estaba cublerta de pequenas 
marcas de pezunas hendidas. 


Aslan 0 la Bruja Blanca, i,com- 
prendes? 

-Silencio, silencio -intervino 
Buscatrufas-. No sabes lo que 
dices. Ella era una enemiga peor 
que Miraz y toda su raza. 

-No para los enanos, ya lo 
creo que no -declaro Nikabrik. 

La siguiente visita que hlcle- 
ron resulto màs agradable. A 
medida que descendían, las 
montanas fueron dando paso a 
una gran caíïada o vaguada 
Nena de àrboles con un veloz río 
discurriendo por el fondo. Las 
zonas despejadas cerca de la 
orllla del agua eran una masa de 
dedaleras y escaramujos oloro¬ 
sos, y el aire estaba inundado 
del zumbido de las abejas. Allí 
Buscatrufas volvló a llamar: 
«jBorrasca de las CanadasI 
iBorrasca de las CanadasI», y 
tras una pausa Caspian oyó un 
sonido de cascos. Este fue au- 
mentando hasta que el valle 
tembló y por fin, quebrando y 
pisoteando los matorrales, apa- 
recleron las criaturas màs nobles 
que Caspian había vlsto hasta el 
momento, el gran centaure Bo- 
rrasca de las Cahadas y sus tres 
hijos. Sus Ijares tenían un relu- 
ciente color castaho y la barba 
que cubría el amplio pecho mos- 
traba un rojo dorado. Era profeta 
y astrólogo y sabia para qué 
habían ido. 

-Larga vida al rey -gritó-. Mis 
hijos y yo estamos listos para la 
guerra. ^Cuando tendra lugar la 
batalla? 


Hasta aquel momento ni 
Caspian ni sus companeros 
habían pensado en serio en una 
guerra. Tenían alguna vaga idea, 
quizà, de alguna incursión fortuï¬ 
ta a alguna granja o pensaban 
en atacar a un grupo de cazado- 
res, si se aventuraban demasia- 
do al interior de aquelles territo- 
rios salvajes. Pero, en general, 
habían imaginado únicamente 
que vivirían aislados en los bos- 
ques y cuevas e intentarían 
crear una Vieja Narnia en la 
clandestinidad. En cuanto Bo- 
rrasca habló, todos adoptaren 
una actitud màs seria. 

-íTe refieres a una autèntica 
guerra para echar a Miraz de 
Narnia? -pregunto Caspian a 
Borrasca de las Tormentas. 

-,i,Qué otra cosa si no? - 
respondió el centaure-. ^Por qué 
otro motivo va Su Majestad 
ataviado con una cota de malla y 
cine una espada? 

-^Es posible la guerra, Bo¬ 
rrasca de las Tormentas? -quiso 
saber el tejón. 

-Ha llegado el momento - 
respondió él-. Vigilo los cielos, 
tejón, pues es mi misión vigilar, 
como es la tuya recordar. Tarva 
y Alambil se han encontrado en 
las estancias celestes, y en la 
Tierra se ha vuelto a alzar un 
Hijo de Adàn para gobernar y 
dar nombre a las criaturas. Ha 
llegado la hora. Nuestro consejo 
en el Prado Danzarín debe ser 
un consejo de guerra. 
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Hablaba en un tono de voz 
tal que ni Caspian ni los otros 
vacilaron por un momento: en 
aquelles momentos les parecía 
màs que probable que ganaran 
una guerra y estaban seguros de 
que debían librarla. 

Puesto que ya pasaba el 
mediodía, descansaren junto a 
los centaures y comieron lo que 
éstos les facilitaron: pasteles de 
avena, manzanas, hierbas, vino 
y queso. 

El siguiente lugar que debían 
visitar se hallaba bastante cerca, 
pero tenían que dar un largo 
rodeo para evitar una región 
habitada por los hombres. Era 
bien entrada la tarde cuando 
llegaron a terrenos llanos, cir- 
cundados por setos. Allí Busca- 
trufas hizo una visita a un pe- 
queho agujero en un terraplén 
cubierto de hierba, y de él salió 
lo último que Caspian habría 
esperado ver: un ratón parlan- 
chín. Desde luego era màs 
grande que un ratón corriente, 
de màs de treinta centímetres de 
altura cuando se alzaba sobre 
las patas traseras, y con orejas 
casi tan largas como las de un 
conejo, aunque màs anchas. Su 
nombre era Reepicheep y era un 
ratón alegre y marcial. Llevaba 
un pequeho espadín al costado y 
se retorcía los largos bigotes 
como si fueran un mostacho. 

-Somos doce, Majestad - 
anunció con una enèrgica y 
elegante reverencia-, y pongo 
todos los recursos de mi gente. 


sin reservas, a disposición de Su 
Majestad. 

Caspian hizo un gran esfuer- 
zo, recompensado por el éxito, 
para no echarse a reír, pero no 
pudo evitar pensar que a Reepi¬ 
cheep y toda su gente se les 
podia colocar tranquilamente en 
un cesto de la colada y transpor¬ 
taries a casa colgados a la es- 
palda. 

Se tardaria demasiado en 
mencionar a todas las criaturas 
que Caspian conoció aquel día: 
Cavador Clodsley, el topo, los 
tres Trituradores -que eran tejo- 
nes igual que Buscatrufas-, la 
llebre Camilo y el puerco espín 
Hoggiestock. Descansaren fi- 
nalmente junto a un pozo en el 
linde de un amplio y llano circulo 
de hierba bordeado por elevados 
olmos que proyectaban ya largas 
sombras sobre él, pues el sol se 
ponia, las margaritas se cerra- 
ban y los grajos volaban a sus 
nidos para pasar la noche. Ce- 
naron allí, algunas de las provi- 
siones que habían traído con 
ellos, y Trumpkin encendió su 
pipa; Nikabrik no fumaba. 

-Bueno -dijo el tejón-, si al 
menes pudiéramos despertar el 
espíritu de estos àrboles y este 
pozo, habríamos llevado a cabo 
un buen trabajo. 

-^No podemos hacerlo? - 
inquirió Caspian. 

-No -respondió Buscatrufas-, 
no tenemos poder sobre ellos. 
Desde que llegaron los humanos 
al país, talando àrboles y conta- 


minando arroyos, las dríadas y 
nàyades se han sumido en un 
sueho profundo. ^Quién sabe si 
volveràn a despertar algún día? 
Y ésa es una gran pérdida para 
nuestro bando. Los telmarinos 
tienen un miedo cerval a los 
bosques, y en cuanto los àrboles 
se movieran enfurecidos, nues- 
tros enemigos enioquecerían de 
miedo y serían expulsades de 
Narnia a toda la velocidad que 
les permitieran sus piernas. 

-íQué imaginación tenéis vo- 
sotros los animalesi -exclamó 
Trumpkin, que no creia en tales 
cosas-. Pero <i,por què limitarse a 
los àrboles y las aguas? <i,No 
seria màs agradable aún si las 
piedras empezaran a lanzarse 
ellas solas sobre el viejo Miraz? 

El tejón se limitó a contestar 
con un gruhido, y después de 
aquello se produjo tal silencio 
que Caspian casi se había dor- 
mido, cuando le pareció oir un 
dèbil sonido musical procedente 
de las profundidades del bosque 
situado a su espalda. En seguida 
pensé que no era màs que un 
sueho y volvié a darse la vuelta, 
pero en cuanto su oído tocó el 
suelo, sintié u oyé, pues resulta- 
ba difícil decidir cuàl de las dos 
cosas era, un dèbil golpeteo y 
tamborileo. Alzé la cabeza. El 
golpeteo se tomé inmediatamen- 
te màs tenue, pero la música 
regresé, màs nítida entonces. 
Parecían flautas. Vio que Busca¬ 
trufas se había sentado en el 
suelo y tenia la vista fija en el 
bosque. La luna brillaba con 


fuerza; Caspian había dormido 
màs tiempo del que creia. La 
música se fue acercando, una 
melodia desenfrenada y a la vez 
vaga, y también el sonido de 
muchos pies ligeros, hasta que 
por fin, saliendo del bosque a la 
luz de la luna, aparecieron unas 
figuras danzarinas muy pareci- 
das a aquellas que Caspian 
había imaginado toda su vida. 
No eran mucho màs altos que 
los enanos, pero sí mucho màs 
esbeltos y màs donairosos que 
ellos. Las rizadas cabezas tení¬ 
an cuernecillos, la parte superior 
de sus cuerpos centelleaba 
desnuda bajo la pàlida luz, pero 
las patas y las pezuhas eran 
como las de las cabras. 

-jFaunos! -chillé Caspian, in- 
corporàndose de un salto, y al 
cabo de un instante todos lo 
rodearon. 

No tardaren nada en expli¬ 
caries la situacién, y los faunos 
aceptaron a Caspian al momen¬ 
to. Antes de que se diera cuenta, 
el príncipe se encontré tomando 
parte en la danza. Trumpkin, con 
movimientos màs pesados y 
espasmédicos, hizo lo propio e 
incluso Buscatrufas se dedicó a 
dar saltos y a moverse pesada- 
mente lo mejor que pudo. Úni- 
camente Nikabrik permaneció 
donde estaba, mirando en silen¬ 
cio. Los faunos bailaron alrede- 
dor de Caspian al son de sus 
flautas de caha. Sus curiosos 
rostros, que parecían afligides y 
divertides a la vez, se dedicaban 
a inspeccionar el del muchacho; 
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-i,Qué diablos? -dijo el doctor 
Cornelius-. íTiene Su Majestad 
saltamontes, o mosquitos, en su 
ejército? 

Entonces, tras inclinarse 
hacia el suelo y atisbar con 
atenclón a través de sus lentes, 
lanzó una carcajada. 

-Por el León -juró-, es un ra- 
tón. Signor ratón, me gustaria 
conoceros mejor. Me siento 
honrado de poder tratar con una 
bèstia tan vallente. 

-Ml amistad tendràs, docto 
humano -respondió Reepicheep 
con voz aflautada-. Y cualquier 
enano, o glgante, del ejército 
que no se dirija a tl con buenas 
palabras tendra que vérselas 
con ml espada. 

-i,Es que vamos a perder el 
tiempo en estas tonterías? - 
Inquirló NIkabrik-. i,Qué planes 
tenemos? íLuchar o hulr? 

-Luchar sl es necesario -dijo 
Trumpkin-; pero no estamos 
demasiado preparades para ello 
en estos momentos, y éste no es 
un lugar muy defendible. 

-No me gusta la Idea de sallr 
corriendo -indico Caspian. 

-jBravol jEravol -gritaron los 
Tres Osos Barrigudos-. Haga- 
mos lo que hagamos, no hay 
que córrer. Especlalmente no 
antes de cenar; nl Inmedlata- 
mente después de ello. 

-Los que corren primero no 
siempre son los últimos en córrer 
-observo el centauro-. Y i^por 
qué hemos de dejar que el ene- 


mlgo elija nuestra posiclón en 
lugar de elegiria nosotros mis- 
mos? 

Vayamos en busca de un lu¬ 
gar donde podamos hacernos 
fuertes. 

-Eso es algo muy sensato, 
Majestad, muy sensato 
corroboro Buscatrufas. 

-Pero <i,adónde debemos ir? - 
preguntaren varlas voces. 

-Majestad -Intervino el doctor 
Cornelius-, y todas vosotras, 
varlopintas criaturas, creo que 
debemos huir al este y río abajo 
en dirección a los grandes bos- 
ques. Los telmarinos odian esa 
región. Siempre han sentido 
miedo al mar y a algo que puede 
venir del otro lado del mar. Sl la 
tradición no se equivoca, el 
antiguo Cair Paravel se encuen- 
tra en la desembocadura del río. 
Toda esa parte es favorable a 
nosotros y odia a nuestros ene- 
mlgos. Debemos Ir al Altozano 
de Aslan. 

-^El Altozano de Aslan? - 
Inquirieron varlas voces-. No 
sabemos qué es eso. 

-Se encuentra dentro de las 
lindes de los Grandes Bosques y 
se trata de un enorme montículo 
que alzaron los narnianos en 
épocas muy remotas sobre un 
lugar màgico, donde se levanta- 
ba, y tal vez todavía siga allí, 
una pledra aún màs màgica. El 
montículo està excavado en su 
interior con galerías y cuevas, y 
la pledra se encuentra en la 


Capítulo 7 
La Vieja 
Narnia esta en 

PELIGRO 

El lugar donde se habían en- 
contrado con los faunos era, 
desde luego, el Prado Danzarín, 
y allí Caspian y sus amigos per- 
manecieron hasta la noche del 
Gran Consejo. Dormir bajo las 
estrellas, no beber otra cosa que 
agua de manantial y alimentarse 
principalmente de nueces y 
frutos silvestres fue una expe- 
riencia extraha para Caspian, 
después de su lecho de sàbanas 
de seda en una habitación cu- 
bierta de tapices en el castillo, 
con comidas servidas en platós 
de oro y plata en la antesala, y 
sirvientes listos para acudir a 
cualquier llamada suya. Sin 
embargo nunca había disfrutado 
tanto. Jamàs el sueno había 
resultado tan reparador ni la 
comida màs sabrosa, y empeza- 
ba ya a tornarse màs aguerrido y 


su rostro mostraba una expre- 
sión màs regia. 

Cuando llegó la gran noche, 
y sus diferentes y curiosos súb¬ 
dites penetraren a hurtadillas en 
el prado de uno en uno, de dos 
en dos, de tres en tres o de seis 
en seis y de siete en siete -con 
la luna brillando casi totalmente 
llena-, su corazón se hinchó al 
ver cuàntos eran y escuchar sus 
saludos. Todos aquelles que 
había conocido se hallaban allí: 
Osos Barrigudos, enanos rojos y 
enanos negres, topos y tejones, 
llebres y puerco espines, y otros 
a los que no había visto antes; 
cinco sàtiros rojos como zorros, 
todo el contingente de ratones 
parlantes, armades hasta los 
dientes y siguiendo el agudo 
toque de una trompeta, algunos 
búhos y el Viejo Cuervo de Cuer- 
vocaur. Por último, y fue algo 
que dejó a Caspian sin respira- 
ción, con los centaures llegó un 
pequeho pero genuino glgante, 
Turbión de la Colina del Hombre 
Muerto, que transportaba a la 
espalda un cesto lleno de ena¬ 
nos medio mareados que habían 
aceptado su oferta de transporte 
y que en aquelles momentos 
desearían no haberlo hecho y 
haber llegado hasta allí por sus 
propios pies. 

Los Osos Barrigudos se 
mostraren muy ansiosos por 
celebrar el banquete primero y 
dejar el consejo para después; 
tal vez hasta la mahana siguien- 
te. Reepicheep y sus ratones 
declararen que tanto consejos 
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como banquetes podían esperar, 
y propusieron atacar a Miraz en 
su propio Castillo aquella misma 
noche. Piesligeros y las otras 
ardillas dijeron que podían char- 
lar y comer al mismo tiempo, de 
modo que (i,por qué no celebrar 
el banquete y el consejo simul- 
tàneamente? Los topos propu¬ 
sieron levantar trincheras alre- 
dedor del prado antes de hacer 
cualquier otra cosa. Los faunos 
pensaron que seria mejor empe- 
zar con una danza solemne, y el 
Viejo Cuervo, si bien estuvo de 
acuerdo con los osos en que 
llevaria demasiado tiempo cele¬ 
brar todo un consejo antes de la 
cena, rogó se le permitiera dirigir 
un breve discurso a todos los 
reunidos. Pero Caspian, los 
centauros y los enanos decidie- 
ron en contra de todas aquellas 
sugerencias e insistieron en 
celebrar un auténtico consejo de 
guerra al momento. 

Una vez que se consiguió 
persuadir a todas las demàs 
criaturas para que se sentaran 
en silencio en un gran circulo, y 
una vez que -con bastantes màs 
dificultades- consiguieron que 
Piesligeros dejara de córrer de 
un lado a otro diciendo: «jSilen- 
cio! A callar todos, el rey va a 
hablar», Caspian, algo nervioso, 
se levantó. 

-jNarnianos! -empezó a de- 
cir, pero no consiguió ir màs allà, 
pues en aquel momento la liebre 
Camilo dijo: 


-jSilencio! Hay un humano 
por aquí. 

Todas eran criaturas salva- 
jes, acostumbradas a que las 
cazaran, y todas se quedaren 
inmóviles como estatuas. Los 
animales volvieron los hocicos 
en la dirección que Camilo había 
indicado. 

-Huele a hombre, aunque no 
del todo a hombre -susurró Bus- 
catrufas. 

-Se aproxima cada vez màs - 
indicó la liebre. 

-Dos tejones y vosotros tres, 
enanos, con los arcos prepara¬ 
des, marchad en silencio para 
salirie al paso -ordeno Caspian. 

-Nos ocuparemos de él - 
declaró un enano negro en tono 
sombrío, encajando una flecha 
en la cuerda de su arco. 

-No disparéis si està solo - 
dijo Caspian-. Capturadio. 

-^Por qué? -pregunto el ena¬ 
no. 

-Haz lo que se te dice -indico 
el centaure Borrasca de las 
Canadas. 

Todo el mundo aguardó en 
silencio mientras los tres enanos 
y los dos tejones corrían sigilo- 
samente hacia los àrboles del 
lado noroeste del prado. Al poco 
rato se dejó oir la chillona voz de 
un enano. 

-jAlto! <i,Quién anda ahí? 

Y hubo un repentino chas- 
quido. Casi al instante, oyeron 


una voz que Caspian conocía 
muy bien, que decía: 

-De acuerdo, de acuerdo, es- 
toy desarmado. Sujetad mis 
muiïecas si queréis, respetables 
tejones, pero no las atraveséis 
de un mordisco. Quiero hablar 
con el rey. 

-jDoctor Cornelius! -gritó 
Caspian, lleno de júbilo, y se 
adelantó corriendo para dar la 
bienvenida a su tutor, mientras 
todos los demàs se amontona- 
ban a su airededor. 

-jUf! -dijo Nikabrik-. Un ena¬ 
no renegado. iUn mitad y mitad! 
^Queréis que le atraviese la 
garganta con mi espada? 

-Tranquilo, Nikabrik -dijo 
Trumpkin-. La criatura no puede 
evitar su ascendència. 

-Éste es mi mejor amigo y el 
que me salvó la vida -explico 
Caspian-. Y a quien no le guste 
su companía puede abandonar 
mi ejército, inmediatamente. 
Queridísimo doctor, cómo me 
alegra volverte a ver. (i,Cómo 
conseguiste encontrarnos? 

-Usando un poco de sencilla 
magia, Majestad -respondió el 
doctor, que seguia resollando y 
jadeando por haber andado tan 
de prisa-. Pero ahora no tene- 
mos tiempo para hablar de eso. 
Debemos huir de este lugar al 
instante. Os han delatado y 
Miraz està ya en camino. Antes 
del mediodía de manana esta- 
réis rodeados. 


-jDelatado! -exclamo Cas¬ 
pian-. iy quién ha sido? 

-Otro enano renegado, sin 
duda -dijo Nikabrik. 

-Vuestro caballo Batallador - 
respondió el doctor Cornelius-. 
El pobre animal no pudo hacer 
otra cosa. Cuando fuisteis derri- 
bado, como es natural, marchó 
tranquilamente de vuelta a su 
establo en el castillo. Entonces 
fue cuando se descubrió vuestra 
marcha. Yo, por mi parte, decidí 
esfumarme, pues no sentia el 
menor deseo de ser interrogado 
en la sala de torturas de Miraz. 
Gracias a mi bola de cristal tenia 
una idea bastante buena de 
dónde os podria encontrar. Pero 
durante todo el día, eso fue 
anteayer, vi a los grupos de 
búsqueda de Miraz rastreando 
los bosques. Ayer me enteré de 
que su ejército se ha puesto en 
marcha. Creo que algunos de 
vuestros, ejem, enanos de pura 
raza no poseen tantos conoci- 
mientos sobre los bosques como 
cabria esperar. Habéis dejado 
rastros por todas partes. Un gran 
descuido. En cualquier caso, 
algo ha advertido a Miraz de que 
la Vieja Narnia no està tan muer- 
ta como él desearía, y se ha 
puesto en marcha. 

-ilHurra! -grité una vocecita 
aguda desde algún punto a los 
pies del doctor-. iQue vengan! 
Todo lo que pido es que el rey 
me coloque a mi y a mi gente en 
la primera línea de ataque. 
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dos. Uno es el Erial del Farol, río 
arriba, al oeste del Dlque de los 
Castores, lugar en el que los 
niíïos reales aparecleron por 
primera vez en Narnia, según 
Indiean los archivos. El otro es 
abajo, en la desembocadura del 
río, donde en el pasado se alza- 
ba su castlllo de Cair Paravel. Y 
si aparece el mismo Aslan, ése 
seria el mejor lugar para encon- 
trarse con él tamblén, pues to- 
dos los relatos cuentan que es el 
hijo del gran emperador de 
Allende los Mares, y por mar 
llegarà. Me gustaria enviar men- 
sajeros a ambos lugares, al Erial 
del Farol y a la desembocadura 
del río, para recibirlos, a ellos, a 
él 0 a lo que sea. 

-Justo lo que pensaba - 
murmuró Trumpkin-. El primer 
resultado de toda esta bufonada 
no es conseguir ayuda sino 
hacer que nos quedemos sin dos 
combatientes. 

-i,A quién enviarías, doctor 
Cornelius? -pregunto Caspian. 

-Las ardillas son las mejores 
para atravesar territorio enemigo 
sin que las atrapen -indicó Bus- 
catrufas. 

-Todas nuestras ardillas, y no 
tenemos demasiadas -indicó 
Nikabrik-, son bastante aloca- 
das. La única en la que podria 
confiar para un trabajo como ese 
seria Piesligeros. 

-Que sea ella entonces - 
asintió el rey Caspian-. Y i,quién 
puede ser nuestro otro mensaje- 
ro? Ya sé que tú irías, Buscatru- 


fas, pero no eres veloz. Ni tam- 
poco lo es el doctor Cornelius. 

-Yo no pienso ir -declaro Ni¬ 
kabrik-. Con todos estos huma¬ 
nes y bestias por aquí, tiene que 
haber un enano para ocuparse 
de que se trate a los enanos con 
imparcialidad. 

-Dedales y tormentasi -gritó 
Trumpkin, enfurecido-. <j,Es así 
cómo le hablas al rey? Enviadme 
a mí, senor, yo iré. 

-Pero pensaba que no creías 
en el cuerno, Trumpkin -dijo 
Caspian. 

-Sigo sin creer, Majestad. 
Pero i,qué importa eso? Tanto 
da que muera en una persecu- 
ción inútil como que lo haga 
aquí. Sols mi rey, y conozco la 
diferencia entre dar consejos y 
aceptar ordenes. Flabéis recibido 
mi consejo, y ahora ha llegado el 
momento de las órdenes. 

-Jamàs olvidaré esto, 
Trumpkin -dijo Caspian-. Que 
uno de vosotros vaya a buscar a 
Pies-ligeros. Y <;,cuàndo deberé 
hacer sonar el cuerno? 

-Yo esperaria hasta el ama- 
necer, Majestad -opinó el doctor 
Cornelius-. Eso en ocasiones da 
resultado en las actividades de 
magia blanca. 

Unos pocos minutos màs 
tarde llegó Pies-ligeros y se le 
explico su cometido. Puesto que 
estaba, como la mayoría de 
ardillas. Nena de valentia, empu- 
je, energia, entusiasmo y picar¬ 
dia, por no decir vanidad, en 


cueva central. En el montículo 
hay espacio para todas nuestras 
provisiones, y aquellos de noso- 
tros que necesiten resguardarse 
mejor y estén màs acostumbra- 
dos a la vida bajo tierra pueden 
aiojarse en las cuevas. Los de- 
màs podemos instalarnos en el 
bosque. En caso de necesidad, 
todos, a excepción de este noble 
gigante, podríamos refugiarnos 
en el montículo mismo, y allí 
estaríamos fuera del alcance de 
cualquier peligro, excepto el 
hambre. 

-Es una suerte que tengamos 
a una persona instruïda entre 
nosotros -dijo Buscatrufas; pero 
Trumpkin masculló en voz baja: 

-iSopa y apiol Qjalà nuestros 
líderes pensaran menos en 
estos cuentos de comadres y 
màs en víveres y armas. 

No obstante, todos aproba- 
ron la propuesta de Cornelius y 
aquella misma noche, media 
hora màs tarde, se pusieron en 
marcha. Llegaren al Altozano de 
Aslan antes del amanecer. 

Ciertamente resultaba un lu¬ 
gar imponente, era una colina 
verde y redondeada en lo alto de 
otra colina que, con el transcurso 
del tiempo, se había recubierto 
de àrboles y contaba con una 
entrada pequeha y baja que 
conducía a su interior. Dentro, 
los túneles eran un perfecto 
laberinto hasta que uno los co- 
nocía, y estaban forrados y te- 
chados con piedras lisas, y en 
las piedras, al atisbar en la pe- 


numbra, Caspian distinguió ex- 
trahos caracteres y dibujos si¬ 
nuoses, e imàgenes en las que 
la figura de un león se repetia 
una y otra vez. Todo parecía 
pertenecer a una Narnia aún 
màs antigua que la Narnia de la 
que le había hablado su aya. 

Fue después de que se 
hubieran instalado en el altozano 
y a su airededor cuando la suer¬ 
te empezó a volverse en su 
contra. Los exploradores del rey 
Miraz no tardaron en localizar su 
nueva guarida, y el monarca y su 
ejército aparecleron en el linde 
del bosque. Y como sucede tan 
a menudo, el enemigo resulto 
ser màs numeroso de lo que 
habían calculado. A Caspian se 
le cayó el alma a los pies al ver 
llegar una compahía tras otra. Y 
aunque los hombres de Miraz 
tuvieran miedo de penetrar en el 
bosque, sentían màs miedo aún 
del monarca, y con él al mando 
llevaron la batalla al interior del 
bosque, y en ocasiones casi 
hasta el mismo altozano. Cas¬ 
pian y los otros capitanes reali- 
zaron, desde luego, màs de una 
salida a campo abierto. Así 
pues, se produjeron combatés 
casi todos los días y en ocasio¬ 
nes incluso de noche; pero el 
bando de Caspian se llevó por lo 
general la peor parte. 

Por fin llegó una noche en 
que todo había salido al revés y 
la lluvia que había caído con 
fuerza durante todo el día había 
cesado sólo para dejar paso a 
un frío insoportable. Aquella 
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manana Caspian había organi- 
zado la que había sido su batalla 
màs Importante hasta el momen- 
to, y todos habían puesto sus 
esperanzas en ella. El mucha- 
cho, junte con la mayoría de 
enanos, tenia que caer sobre el 
ala derecha del rey al amanecer, 
y luege, cuando estuvieran en 
pleno cembate, el gigante Tur- 
bión, con los centauros y algu- 
nos de los animales màs fero- 
ces, tenia que sallr por otro lado 
y procurar aislar el lado derecho 
del rey del resto del ejércite. 
Pero fue un fracaso. Nadie había 
advertido a Caspian, pues nadle 
en aquella època màs reclente 
de Narnia lo recordaba, que los 
gigantes no son nada llstos. El 
pobre Turbión, sl blen era bravo 
como un león, era un auténtico 
gigante respecto a su inteligen- 
cia. Había salido cuando no 
debía y desde el lugar equlvoca- 
do, y tanto su grupo como el de 
Caspian habían recibido un 
fuerte castigo a la vez que hací- 
an muy poco daho al enemigo. 
El mejor de los osos había resul- 
tado lesionado, uno de los cen¬ 
tauros estaba gravemente herido 
y pocos eran en el bando de 
Caspian los que no habían sufri- 
do heridas. Apenas un grupo 
desalentado se acurrucó bajo los 
àrboles goteantes para comer la 
parca cena. 

El màs desalentado era el gi¬ 
gante, que sabia que todo había 
sido culpa suya. Se sentó en 
silencio derramando enormes 
làgrimas que se acumularen en 


la punta de su nahz y luego 
cayeron con un fuerte chapoteo 
sobre el campamento de los 
ratones, que acababan de em- 
pezar a entrar en calor y a dor- 
mirse. 

Los roedores se incorporaren 
de un salto, sacudiéndose el 
agua de las orejas y escurriendo 
las pequehas mantas, y pregun¬ 
taren al gigante con voces agu- 
das pero enérgicas si le parecía 
que no estaban suficientemente 
mojados ya sin necesidad de 
aquelle. Y entonces otros se 
despertaren y dijeron a los rato¬ 
nes que habían sido alistados 
como exploradores y no como 
cuadrilla musical, y les pregunta¬ 
ren por què no podían permane- 
cer en silencio. Y Turbión se 
alejó de puntillas para encontrar 
un lugar dende pudiera sentirse 
desgraciado en paz, y pisó la 
cola de alguien y ese alguien - 
màs adelante se dijo que fue un 
zorro-lo mordió. Y, como se 
puede ver, todos estaban de 
muy mal humor. 

Pero en la secreta y màgica 
estancia situada en el cerazón 
del altozano, el rey Caspian, 
Cornelius, el tejón, Nikabrik y 
Trumpkin celebraban consejo. 
Gruesos pilares de antigua cons- 
trucción sostenían el teche, y en 
el centro estaba la piedra misma, 
una mesa de piedra, partida 
justo en el centro, y cubierta con 
lo que en el pasado había sido 
escritura de alguna clase: pero 
siglos de viento, lluvia y nieve 
casi la habían borrado en épo- 


cas pasadas cuando la Mesa de 
Piedra se había alzado en lo alto 
de la colina y no se había cons- 
truido aún el montículo sebre 
ella. No usaban la Mesa ni se 
sentaban a su airededor: era 
algo demasiade màgice para 
darie un uso corriente. Estaban 
sentados en troncos a cierta 
distancia de ella, y entre ellos 
había una tosca mesa de made- 
ra, sobre la que habían colocado 
un sencillo farol de arcilla que 
iluminaba sus rostros pàlidos y 
proyectaba enormes sombras 
sobre las paredes. 

-Si Su Majestad ha de usar 
alguna vez el cuerno -dijo Bus- 
catrufas-, creo que el memento 
ha llegado. 

Caspian, desde luego, les 
había hablade de su tesoro 
hacía varios días. 

-Ciertamente estamos muy 
apurados -respondió él-, pero es 
difícil estar seguro de que se 
trate del mayer de los apuros. 
^Y si llegara un momento peor 
aún y ya lo hubiéramos utiliza- 
do? 

-Según ese razonamiento - 
dijo Nikabrik-, Su Majestad no lo 
usarà hasta que sea demasiado 
tarde. 

-Estoy de acuerdo con eso - 
coincidió el doctor Cornelius. 

-Y ^qué piensas tú, Trump¬ 
kin? -pregunto Caspian. 

-Eh, en cuanto a mí -dijo el 
enano rojo, que había estado 
escuchando con total indiferèn¬ 


cia-, Su Majestad sabe que 
pienso que el cuerno, y ese 
pedazo de piedra rota de ahí, y 
vuestro Sumo Monarca Peter, y 
vuestro león Aslan, son todo 
pamplinas. Me da igual cuàndo 
haga sonar Su Majestad el cuer¬ 
no. Sólo insisto en que al ejèrcito 
no se le mencione nada al res¬ 
pecto. De nada sirve suscitar 
esperanzas de ayuda màgica 
que, en mi opinión, sin duda se 
veràn decepcionadas. 

-En ese caso, en el nombre 
de Aslan, haremos sonar el 
cuerno de la reina Susan - 
declaro Caspian. 

-Hay una cosa, senor -dijo el 
doctor Cornelius-, que tal vez 
debiera hacerse primero. No 
sabemos què forma adoptarà la 
ayuda. Puede traer al mismo 
Aslan desde ultramar; pero yo 
creo que lo màs probable es que 
traiga a Peter, el Sume Monarca 
y a sus poderosos hermanos 
desde el remoto pasado. No 
obstante, en cualquier caso, no 
creo que podamos estar seguros 
de que la ayuda vaya a llegar a 
este lugar exactamente... 

-Jamàs has dicho algo màs 
cierto -indicó Trumpkin. 

-Creo -prosiguió el docte tu¬ 
tor- que ellos... o èl... regresaràn 
a uno de los antigues lugares de 
Narnia. Éste, en el que ahora 
nos encontramos, es el màs 
antigue y el màs màgico de 
todos, y aquí, pienso, es donde 
es màs prebable que llegue la 
respuesta. Pero existen otros 
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-Bueno, pues... sin animo de 
ofender -siguió el enano-; pero, 
como ya sabéis, el rey, Busca- 
trufas y el doctor Cornelius espe- 
ran... bueno, si comprendéis lo 
que quiero decir, ayuda. Para 
expresarlo de otro modo, creo 
que os han estado Imaginando 
como grandes guerreros. Tal 
como estan las cosas... Nos 
encantan los ninos y todo eso, 
pero justo en este momento, en 
mitad de una guerra... Bueno, 
estoy seguro de que me com- 
prendéls. 

-Quieres decir que crees que 
no servimos de nada -dijo Ed- 
mund, enrojeclendo. 

-Os lo ruego, no os ofendàls 
-Interrumpió el enano-. Os ase- 
guro, mis queridos y pequenos 
amigos... 

-Oue tú nos llames «peque- 
hos» realmente es pasarte de la 
raya -dijo Edmund, poniéndose 
en pie de un salto-. <i,Supongo 
que no crees que ganàramos la 
batalla de Beruna? Bueno, pues 
puedes decir lo que quieras 
sobre mí porque yo sé... 

-De nada sirve perder los es- 
trlbos -dijo Peter-. Equipémoslo 
con una armadura nueva y equl- 
pémonos tamblén nosotros en la 
sala del tesoro. Ya hablaremos 
después de eso. 

-No veo por qué tenemos 
que... -empezó Edmund, pero 
Lucy le susurró al oído. 

-i,No seria mejor que hlclé- 
ramos lo que dice Peter? Es el 


Sumo Monarca, ya sabes. Y 
creo que tiene una Idea. 

De modo que Edmund acce- 
dló y con la ayuda de su linterna 
todos, Incluido Trumpkin, volvle- 
ron a bajar por la escalera en 
dirección a la oscura frialdad y al 
polvorlento esplendor de la cà- 
mara del tesoro. 

Los ojos del enano brillaron 
al ver las riquezas colocadas en 
las estanterías -aunque tuvo que 
colocarse de puntlllas para 
hacerlo- y murmuro para sí: 

-No hay que dejar que Nlka- 
brlk vea esto; jamàs. 

No les costó demasiado en- 
contrar una cota de malla para 
él, nl tampoco una espada, un 
yelmo, un escudo, un arco y una 
aijaba llena de flechas, todas de 
talla enana. El yelmo era de 
cobre, incrustado de rubíes, y 
había oro en la empuhadura de 
la espada: Trumpkin no había 
vlsto nunca, y aún menos había 
llevado puestas, tantas riquezas 
en toda su vida. Los nihos tam- 
bién se pusieron cotas de malla 
y yelmos; encontraron una es¬ 
pada y un escudo para Edmund 
y un arco para Lucy, pues Peter 
y Susan llevaban ya sus regalos. 
Mientras regresaban escaleras 
arriba, con las cotas de malla 
tintineando, parecían y se sentí- 
an màs próximos a los narnianos 
que a otros escolares, y los dos 
ninos cerraron la marcha, al 
parecer preparando un plan. 
Lucy oyó que Edmund decía: 


cuanto lo escuchó se mostró 
ansiosa por partir. Se decidió 
que correria en dirección al Erial 
del Farol mientras que Trumpkin- 
realizaría el trayecto hasta la 
desembocadura del río, que era 
màs corto. Tras una comida 
ligera los dos partieron con el 
ferviente agradecimiento y los 
mejores deseos del monarca, el 
tejón y Cornelius. 
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Capítulo 8 
CÓMO 

ABANDONARON 
LA ISLA 

-Y así -dijo Trumpkin, pues, 
como ya habràs comprendido, 
era él quien había estado rela- 
tando toda aquella historia a los 
cuatro ninos, sentado sobre la 
hierba de la sala en rulnas de 
Cair Paravel-, así fue como metí 
unos mendrugos de pan seco en 
ml bolslllo, dejé atràs todas las 
armas excepto mi daga, y me 
dirigí hacia el bosque con las 
primeras luces del dia. Anduve 
sin pausa durante muchas horas 
hasta que oí un sonldo que no 
se parecía a nada que hubiera 
oído en todos mis días de vida. 
No lo olvidaré jamàs. Todo el 
aire se llenó de él, sonoro como 
el trueno pero mucho màs largo, 
tresco y duice, como música 
sobre el agua, pero lo bastante 
poderoso para estremecer los 
àrboles. Y me dije a mí mismo: 


«SI eso no es el cuerno, podéls 
llamarme conejo». Y, al cabo de 
un momento, me pregunté por 
qué no lo había hecho sonar 
antes. 

-^Qué hora era? -pregunto 
Edmund. 

-Entre las nueve y las dlez de 
la mahana -respondió el enano. 

-Justo cuando estàbamos en 
la estaclón de ferrocarril I - 
exclamaren los ninos, e Inter- 
cambiaron miradas con ojos 
brillantes. 

-Por favor, sigue -Indicó Lucy 
al enano. 

-Blen, tal y como Iba dlcien- 
do, me Intrigó, pero seguí ade- 
lante corriendo tan de prisa 
como me era posible. Seguí así 
toda la noche, y entonces, cuan¬ 
do empezaba a amanecer esta 
mahana, como si no tuviera màs 
sentido común que un gigante, 
me arriesgué a tomar un atajo a 
través de campo abierto para 
acortar por una larga curva que 
describía el río, y me atraparon. 
No me capturo el ejército, sino 
un pomposo idiota que està a 
cargo de un pequeho castillo que 
es la última fortaleza de Miraz 
que existe en direccién a la cos¬ 
ta. No es necesario que os diga 
que no consiguieron sacarme 
nada, pero era un enano y eso 
fue suficiente. Pero, langostas y 
langostinos, fue toda una suerte 
que el senescal fuera un imbècil 
presumido. Cualquier otro me 
habría atravesado con su espa- 
da allí mismo; pero él no estaba 


dispuesto a conformarse con 
nada que no fuera una ejecución 
a lo grande: quiso enviarme a 
reunirme con «los fantasmas» 
con todo el ceremonial necesa¬ 
rio. Y entonces esta joven seho- 
rita -sehaló a Susan con un 
movimiento de cabeza- llevé a 
cabo su exhibición de tiro con 
arco, y fue un gran disparo, 
permitid que os lo diga, y aquí 
estamos. Y sin mi armadura, 
pues desde luego me la quita- 
ron. -Dio unos golpecitos en la 
pipa para vaciarla y la volvié a 
llenar. 

-jVàlgame el cielol -dijo Pe- 
ter-. iDe modo que fue el cuerno, 
tu propio cuerno, Su, el que nos 
arranco de aquel asiento en el 
andén ayer por la mahanal Casi 
no puedo creerlo; sin embargo, 
todo eneaja. 

-No sé por qué no ibas a 
creerlo -intervino Lucy-, si crees 
en la magia realmente. <i,No 
existen gran cantidad de histo- 
rias sobre la magia que saca a la 
gente de un lugar, de un mundo, 
y lo lleva a otro? Quiero decir, 
cuando un mago en Las mil y 
una noches invoca a un genio, 
éste tiene que aparecer. Noso- 
tros hemos venido, justamente 
igual. 

-Sí -respondié Peter-, supon- 
go que lo que lo convierte en 
algo tan curioso es que en los 
relatos es siempre alguien de 
nuestro mundo quien efectúa la 
llamada. Uno no piensa realmen¬ 


te en el lugar del que viene el 
genio. 

-Y ahora ya sabemos lo que 
siente el genio -indicó Edmund 
con una risita ahogada-. iCàspi- 
ta! Resulta un poco incómodo 
saber que se nos puede llamar 
con un silbido de ese modo. Es 
peor que lo que dice nuestro 
padre sobre vivir a merced del 
teléfono. 

-Pero si Aslan nos necesita, 
deseamos estar aquí, ^no es 
cierto? -dijo Lucy. 

-Entretanto -dijo el enano-, 
<i,qué vamos a hacer? Supongo 
que serà mejor que regrese junto 
al rey Caspian y le diga que aquí 
no ha llegado ninguna ayuda. 

-^Ninguna ayuda? -dijo Su¬ 
san-. Pero sí que ha funcionado. 
Y aquí estamos. 

-Hum, hum, sí, sin duda. Ya 
lo veo -repuso el enano, cuya 
pipa parecía estar atascada, o 
por lo menos él se mostró muy 
atareado limpiàndola-. Pero... 
blen... quiero decir... 

-Pero <i,es qué no compren- 
des aún quiénes somos? -gritó 
Lucy-. Eres tonto. 

-Supongo que sois los cuatro 
nihos salidos de los viejos rela¬ 
tos -dijo Trumpkin-. Y me alegro 
mucho de conoceros, desde 
luego. Y resulta muy interesante, 
sin duda. Pero... ^no os ofende- 
réis? -Y volvié a vacilar. 

-Haz el favor de seguir y de¬ 
cir lo que quieras decir -dijo 
Edmund. 
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-Cuanto antes mejor -asintió 
Trumpkin-. Mi estúpido compor- 
tamiento ya nos ha hecho perder 
casi una hora. 

-Son unos dos días de viaje, 
por el camino que tomaste -dijo 
Peter-, Para nosotros, quiero 
decir. No podemos andar todo el 
día y toda la noche como voso- 
tros, los enanos. -Entonces se 
volvió hacla los demàs-. Evlden- 
temente, lo que Trumpkin deno¬ 
mina el Altozano de Aslan es la 
Mesa de Pledra. Recordaréis 
que había màs o menos medio 
día de marcha, o un poco me¬ 
nos, desde allí hasta los Vados 
de Beruna... 

-El Puente de Beruna, lo lla- 
mamos -indico Trumpkin. 

-No existia ningún puente en 
nuestra època -repuso Peter-. Y 
luego desde Beruna hasta llegar 
aquí era otro día y un poco màs. 
Por lo general llegàbamos a 
casa aproximadamente a la hora 
de la cena del segundo día, 
andando sln prisas. Yendo de 
prisa, quizà podríamos realizar 
todo el trayecto en un día y me¬ 
dio. 

-Pero recuerda que ahora to¬ 
do està lleno de bosques -dijo 
Trumpkin-, y también hay que 
esquivar al enemigo. 

-Escuchad -intervino Ed- 
mund-, <i,es necesario ir por el 
mismo camino que utilizó nues- 
tro «Querido Amiguito»? 


-No sigàis con eso, Majestad, 
si me apreciàis -protestó el ena- 
no. 

-Muy bien -respondió éste-. 
<i,Podría decir nuestro QA? 

-Vamos, Edmund -dijo Su- 
san-, no sigas tratàndolo así. 

-No pasa nada, muchacha... 
quiero decir, Majestad -dijo 
Trumpkin con una risita-. Una 
mofa no levanta ampollas. 

Y después de aquello lo lla- 
maron tan a menudo QA que 
llegó un momento en que casi 
olvidaron lo que significaba la 
sigla. 

-Como decía -continuo Ed¬ 
mund- no es necesario que 
vayamos por ahí. i,Por què no 
podríamos remar un poco en 
dirección sur hasta llegar al 
Cabo del Mar de Cristal y luego 
remar hasta tierra? Eso nos 
conduciría justo detràs de la 
Colina de la Mesa de Piedra. 
Ademàs, estaremos a salvo 
mientras nos hallemos en el mar. 
Si nos ponemos en marcha al 
momento, podemos estar en el 
Cabo del Mar de Cristal antes de 
que anochezca, dormir unas 
cuantas horas, y llegar hasta 
Caspian muy temprano manana. 

-Què gran cosa es conocer la 
costa -dijo Trumpkin-. Ninguno 
de nosotros sabe nada sobre el 
Mar de Cristal. 

-íQué hay de la comida? - 
preguntó Susan. 

-Tendremos que arreglàrnos- 
las con manzanas 


-No, deja que lo haga. Le 
fastidiarà màs si yo gano, y no 
serà una decepción tan grande 
para todos nosotros si fracaso. 

-De acuerdo, Ed -respondió 
Peter. 

Cuando salieron a la luz del 
día, Edmund se volvió hacia el 
enano con suma educación y 
dijo: 

-Tengo algo que pedirte. Los 
chicos como nosotros no tienen 
a menudo la oportunidad de 
conocer a un gran guerrero 
como tú. íQuerrías celebrar una 
pequeha competición de esgrima 
conmigo? Seria algo muy decen- 
te por tu parte. 

-Pero, muchacho -dijo 
Trumpkin-, estas espadas estàn 
afiladas. 

-Lo só. Pero yo no consegui- 
rè acercarme a ti y tú seràs tan 
hàbil que me desarmaràs sln 
hacerme ningún daho. 

-Es un juego peligroso -dijo 
Trumpkin-. Pero puesto que te 
importa tanto, probarè un pase o 
dos. 

En un instante estuvieron 
desenvainadas las espadas, y 
los otros tres saltaren de la tari¬ 
ma y se pusieron a observar. 
Valió la pena. No fue como esos 
combatés tontos con espadas de 
dos filos que se contemplan en 
los escenarios; ni siquiera fue 
como las peleas con estoques 
que a veces se ven llevar a cabo 
con mayor perícia. Fue un autèn- 
tico combaté con espadones, en 


el que lo principal es asestar un 
tajo a las piernas y pies del 
enemigo porque son la parte que 
no lleva armadura. Y cuando el 
adversario te ataca, saltas en el 
aire con los dos pies juntos de 
modo que el mandoble pase por 
debajo de ellos. Aquello daba 
ventaja al enano, ya que Ed¬ 
mund, al ser mucho màs alto, 
tenia que agacharse todo el 
tiempo. Seguramente el mucha¬ 
cho no habría tenido la menor 
posibilidad de haberse enfrenta- 
do con Trumpkin veinticuatro 
horas antes. Pero el aire de 
Narnia había estado actuando 
sobre èl desde que llegaren a la 
isla, y recordó todas sus viejas 
batallas, y sus brazos y piernas 
recuperaren la antigua destreza. 
Volvía a ser el rey Edmund. Los 
dos combatientes describieron 
círculos sln cesar, mientras 
asestaban un goipe tras otro, y 
Susan, a quien jamàs había 
gustado aquello, gritó: 

-jTened cuidadol 

Y entonces, con tal rapidez 
que nadie -a menos que estuvie- 
ra al tanto, como estaba Meter 
pudo darse cuenta de cómo 
sucedía, Edmund hizo girar la 
espada a toda velocidad con una 
peculiar torsión, la espada del 
enano salió disparada por los 
aires y Trumpkin se apretó la 
mano igual que uno haría al 
recibir el «aguijonazo» de un 
bate de críquet. 

-No te habràs lastimado, 
<i,verdad?, querido amigo -dijo 
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Edmund, algo jadeante mientras 
devolvía la espada a su vaina. 

-Ya lo he entendido - 
respondió el otro con frialdad-. 
Sabes un truco que yo no sé. 

-Eso es muy clerto -intervino 
Peter-, Se puede desarmar al 
mejor espadachín del mundo 
mediante un truco que no co- 
nozca. Creo que lo justo es dar a 
Trumpkln una oportunidad en 
otro campo. <i,Te gustaria cele¬ 
brar una competición de tiro al 
blanco con mi hermana? No 
existen trucos en el tiro al arco, 
^sabes? 

-Ya veo que sols unos bro- 
mlstas -respondió el enano-. 
Cómo sl no supiera lo buena 
tiradora que es, después de lo 
sucedido esta manana. De todos 
modos, lo probaré. 

Lo dijo en tono brusco, pero 
sus ojos se lluminaron, pues era 
un arquero famoso entre los 
suyos. Los cinco salleron al 
patio. 

-i,Qué usaremos corno di¬ 
ana? 

-Creo que esa manzana que 
cuelga de aquella rama sobre el 
muro servirà -Indicó Susan. 

-Ésa està muy bien, mucha- 
cha -dIjo Trumpkln-. i,Te refleres 
a aquella amarilla cerca de la 
parte central del arco? 

-No, ésa no -respondió ella-. 
La roja de allí arriba; encima de 
la almena. 

-Parece màs una cereza que 
una manzana -murmuro el ena¬ 


no, poniendo cara larga, pero no 
dijo nada en voz alta. 

Echaron una moneda al aire 
para ver quién disparaba prime- 
ro, algo que despertó un gran 
Interès en Trumpkln, que jamàs 
había visto lanzar una moneda, y 
Susan perdió. DIspararían desde 
lo alto de la escalinata que con- 
ducía de la sala al patio, y todos 
comprendieron, por el modo en 
que el enano se colocaba y 
manejaba el arco, que sabia lo 
que hacía. 

Clang, chasqueó la cuerda. 
Fue un disparo magnifico. La 
diminuta manzana se movió al 
pasar la flecha, y una hoja revo- 
loteó hasta el suelo. A contlnua- 
clón Susan se aposto en lo alto 
de la escalinata y tensó su arco. 
No disfrutaba con el concurso nl 
la mitad de lo que había dlsfru- 
tado Edmund; no porque sintlera 
alguna duda sobre si acertaría a 
la manzana sino porque era tan 
bondadosa que casi le dolía 
vencer a algulen que ya había 
sido vencido. El enano observo 
con profundo interès mientras su 
adversaria se acercaba la flecha 
a la oreja. Al cabo de un Instan- 
te, con un sordo chasquido que 
todos oyeron perfectamente en 
aquel lugar tan sllencloso, la 
manzana cayó sobre la hierba 
atravesada por la flecha de Su¬ 
san. 

-Muy blen, Su -gritaron los 
otros nlhos. 

-En realldad no ha sido mejor 
que tu disparo -dijo Susan al 


enano-. Creo que soplaba un 
poco de aire cuando disparaste. 

-No, no es clerto -repuso 
Trumpkln-. No lo digas. Sé 
cuando me han vencido en bue¬ 
na lid. Ni siquiera mencionaré 
que la cicatriz de la última herida 
que recibí me molesta un poco 
cuando echo hacla atràs el bra- 
zo. 

-íEstàs herido? -pregunto 
Lucy-. Deja que le eche un vlsta- 
zo. 

-No es una visión agradable 
para una nlha -empezó a decir 
Trumpkln, pero en seguida se 
Interrumpió-. Ya vuelvo a hablar 
como un Idiota -dijo-. Supongo 
que resultaràs ser tan buena 
cirujana como tu hermano espa¬ 
dachín 0 tu hermana tiradora con 
arco. 

Se sentó en los peldahos, se 
quitó la coraza y se despojó de 
la camisa, mostrando un brazo 
tan peludo y fornido (en propor- 
ción) como el de un marino, 
aunque no mucho màs grande 
que el de un nlho. El hombro 
lucía un vendaje chapucero que 
Lucy procedió a desenrollar. 
Debajo de las vendas, el corte 
tenia bastante mal aspecto y 
estaba muy Inflamado. 

-iOhl, pobre Trumpkln - 
exclamo la nina-. iQué horroro- 
so! 

Luego procedió a verter so¬ 
bre la herida, con sumo cuidado, 
una gota del licor de su frasco. 


-jOyel 6 Eh? 6 Qué has 
hecho? -inquirló el enano. 

Pero por mucho que volviera 
la cabeza, bizqueara y sacudiera 
la barba de un lado a otro, no 
conseguía ver bien su hombro. 
Entonces lo paipó lo mejor que 
pudo, colocando brazos y dedos 
en posiclones Imposibles como 
uno hace al intentar rascarse en 
un lugar situado fuera de su 
alcance. A continuación balan- 
ceó el brazo, lo levantó y puso a 
prueba los músculos, y finalmen- 
te se puso en ple de un salto 
exclamando: 

-jGlgantes y jamelgosi jEstà 
curado! jEstà como nuevol - 
DIcho aquello profirló una sonora 
carcajada y siguió-: Vaya, he 
hecho el ridículo como ningún 
enano lo ha hecho jamàs. No 
estaréis ofendidos, espero. Pre¬ 
sento mis màs humlldes respe- 
tos a Vuestras Majestades... MIs 
màs humlldes respetos. Y os doy 
las gracias por salvarme la vida, 
curarme, darme de desayunar... 
y darme, tamblén, una lección. 

Todos los nlhos dijeron que 
no pasaba nada y que ni lo men¬ 
cionarà. 

-Y ahora -dijo Peter-, si real- 
mente has decidido creer en 
nosotros... 

-jPor supuesto! 

-Està muy claro lo que de- 
bemos hacer. Tenemos que 
reunirnos con Casplan de inme- 
dlato. 
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intentar hacerlo, abrió los ojos. A 
través de una abertura en los 
helechos y las ramas distinguió 
un trozo de agua de la cala y el 
cielo sobre éste. Luego, con un 
recuerdo emocionado, volvió a 
ver, después de tantos anos, las 
brillantes estrellas de Narnia. En 
otro tiempo las había conocido 
mejor que las estrellas de nues- 
tro propio mundo, porque como 
reina en Narnia se había ido a 
dormir mucho màs tarde que 
como nina en su país. Allí esta- 
ban; al menos se podían ver tres 
de las constelaciones de verano 
desde donde ella se encontraba: 
la Nave, el Martillo y el Leopar- 
do. 

-El querido Leopardo 
murmuró para sí, llena de felici- 
dad. 

En lugar de adormilarse, ca¬ 
da vez se sentia màs despierta, 
con una curiosa clase de nebu- 
loso insomnio nocturno. La cala 
resultaba màs brillante por mo- 
mentos, y comprendió que la 
luna se hallaba sobre ella, a 
pesar de que no podia verla. Y 
entonces empezó a percibir que 
el bosque despertaba igual que 
ella. Sin apenas saber el motivo, 
se levantó ràpidamente y se 
apartó un poco del improvisado 
campamento. 

-Esto es precioso -se dijo. 

El aire era tresco y limpio, 
con aromas deliciosos flotando 
por doquier. De algún punto 
cercano le llegó el gorjeo de un 
ruisehor que empezaba a cantar. 


luego se detenia, luego volvía a 
empezar. Al frente se veia un 
poco màs de luz, de modo que 
fue hacia allí y llegó a un lugar 
en el que crecían menos àrboles 
y había enormes zonas ilumina- 
das por la luna, pero la luz de la 
luna y las sombras se entremez- 
claban de tal modo que uno no 
podia estar seguro de dónde 
estaba nada ni de qué era lo que 
veia. En aquel instante el ruise- 
nor, satisfecho por fin con su 
afinación, rompió a cantar. 

Los ojos de Lucy empezaron 
a adaptarse a la luz disponible y 
vio los àrboles situades màs 
cerca con mayor nitidez. Una 
gran ahoranza de los tiempos en 
que los àrboles podían hablar en 
Narnia se apodero de ella. Sabia 
con exactitud cómo debería 
hablar cada uno de ellos si pu- 
diera despertaries, y qué clase 
de forma humana adoptaria. 
Contempió un abedul plateado: 
éste poseería una voz duice y 
lluviosa y tendría la apariencia 
de una joven delgada, con los 
cabellos desparramados sobre el 
rostro y gran amante de la dan- 
za. Miró el roble: éste seria un 
anciano arrugado pero vigoroso, 
con una barba rizada y verrugas 
en el rostro y las manos, y pelos 
creciendo en las verrugas. Clavó 
la mirada en el haya bajo la que 
se encontraba. jAquél seria el 
mejor de todos! Seria una diosa 
gentil, refinada y majestuosa, la 
dama del bosque. 

-Àrboles, àrboles, àrboles - 
dijo Lucy, aunque no había sido 


-respondió Lucy-. Pongàmo- 
nos en marcha de una vez. No 
hemos hecho nada aún, y lleva- 
mos aquí casi dos días. 

-Ah, y por si se os había ocu- 
rrido, nadie va a volver a usar mi 
gorra como cesto para el pesca- 
do 

-declaró Edmund. 

Utilizaron uno de los imper¬ 
meables a modo de bolsa y 
colocaron una buena cantidad 
de manzanas en su interior. 
Luego todos tomaron un buen 
trago de agua en el pozo, ya que 
no encontrarían màs agua pota¬ 
ble hasta que desembarcaran en 
el 

Cabo del Mar de Cristal, y 
bajaron hasta donde estaba el 
bote. Los nihos se sintieron 
apenados por tener que aban¬ 
donar Cair Paravel, pues incluso 
en ruinas, de nuevo había em- 
pezado a parecerles su hogar. 

-Serà mejor que el QA se 
ponga al timón -dijo Peter- y Ed 
y yo nos haremos cargo de un 
remo cada uno. Esperad un 
momento. Màs vale que nos 
quitemos las cotas de malla: 
vamos a sudar bastante antes 
de haber acabado. Las chicas 
que se coloquen en la proa y 
vayan dando instrucciones al 
QA, porque no conoce el cami¬ 
no. Serà mejor que nos llevéis 
bastante mar adentro hasta que 
hayamos dejado atràs la isla. 

Y, muy pronto, la verde costa 
poblada de àrboles de la isla 


quedó atràs, sus pequehas ba- 
hías y cabos se tornaren màs 
pianos, y la embarcación se 
balanceó en el suave oleaje. El 
mar fue ensanchàndose a su 
airededor y tomàndose màs azul 
a lo lejos, mientras que alrede- 
dor del bote aparecía verde y 
burbujeante. Todo olía a sal, y 
no se oía otro ruido que el susu- 
rro del agua, el chapoteo de las 
olas contra los costados, el sal- 
picar de los remos y el traqueteo 
de los escàlamos. El sol empezó 
a calentar con fuerza. 

Estar en la proa resultó deli- 
cioso para Lucy y Susan, que se 
inclinaban por encima del borde 
e intentaban introducir las manos 
en el agua sin conseguirlo. El 
fondo, en su mayor parte com- 
puesto de arena limpia y clara 
pero con alguna que otra parcela 
de algas color púrpura, se distin- 
guía perfectamente debajo de 
ellos. 

-Es como en los viejos tiem¬ 
pos -declaró Lucy-. íRecuerdas 
nuestro viaje a Terebinthia, a 
Calma, a las Siete Islas y a las 
Islas Solitarias? 

-Sí -respondió Susan-, ^y re- 
cuerdas tú nuestra gran nave, el 
Esplendor diàfano, con la cabe- 
za de cisne en la proa y las alas 
de cisne talladas que retrocedían 
casi hasta el combés? 

-^Y las velas de seda, y los 
enormes faroles de popa? 

-Y los banquetes en la toldilla 
y los músicos. 
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-íRecuerdas cuando hicimos 
que los músicos tocaran la flauta 
en las jarclas para que pareciera 
música salida del clelo? 


ran y cómo un puiïado de ena- 
nos y criaturas de los bosques 
podrían derrotar a un ejército de 
humanes adultes. 


Al cabo de un rato Susan se 
hizo cargo del remo de Edmund 
y éste fue a reunirse con Lucy en 
la proa. Ya habían dejado atràs 
la Isla y se hallaban màs cerca 
de la costa, que estaba deslerta 
y llena de àrboles. La habrían 
encontrado muy bonita de no 
haber recordado la època en que 
estaba despejada y ventosa y 
llena de alegres camaradas. 

-Ufl Es una tarea agotadora - 
dijo Peter. 

-iPuedo remar un rato? - 
pregunto Lucy. 

-Los remos son demaslado 
grandes para tl -respondió Peter 
con sequedad, no porque estu- 
viera enojado sino porque no le 
quedaban fuerzas para conver¬ 
sar. 


Capítulo 9 
Lo QUE VIO 
Lucy 

Susan y los dos muchachos 
estaban totalmente agotados de 
tanto remar cuando por fin ro- 
dearon el último cabo e Iniclaron 
el trecho final en el interior del 
Mar de Cristal, y a Lucy le dolía 
la cabeza debido a las largas 
horas pasadas al sol y al res- 
plandor del agua. Incluso 
Trumpkln ansiaba que el vlaje 
tocara a su fin. El aslento que 
ocupaba para dirigir el timón 
había sido hecho para hombres, 
no para enanos, y sus pies no 
alcanzaban las tablas del suelo; 
y todo el mundo sabe lo Incomo¬ 
do que es eso aunque sólo sea 
durante dlez minutos. Y a medl- 
da que el cansanclo iba en au- 
mento, los ànimos tamblén de- 
caían. Hasta aquel momento los 
nihos únicamente habían pensa- 
do en el modo de llegar hasta 
Casplan; ahora se preguntaban 
què harían cuando lo encontra- 


Anochecía mientras remaban 
despacio, ascendiendo por los 
recovecos de la Cala del Mar de 
Cristal; un crepúsculo que se 
Intensificaba a medida que am- 
bas orillas se acercaban y las 
ramas de los àrboles, extendldas 
sobre el agua, casi se tocaban. 
Relnaba un gran silencio allí 
mientras el sonido del mar se 
apagaba a su espalda; oían 
Incluso el discurrir de los peque- 
hos arroyos que descendían del 
bosque para desaguar en el Mar 
de Cristal. 

FInalmente desembarcaren, 
demaslado cansados para inten¬ 
tar encender una hoguera, e 
incluso una cena a base de 
manzanas -aunque muchos se 
dijeron que no querían volver a 
ver una manzana en su vlda- 
pareció mejor que Intentar pes¬ 
car 0 cazar algo. Tras un corto 
período de silenciosa mastlca- 
clón se acostaron blen juntos 
sobre el musgo y las hojas secas 
entre cuatro enormes hayas. 

Todos excepto Lucy se dur- 
mleron de inmediato. La nlha, 
que estaba mucho menes can¬ 
sada, descubrió que le resultaba 
Imposible sentirse còmoda. 
Ademàs, hasta aquel momento 
había olvldado que todos los 
enanos roncaban. Puesto que 
sabia que el mejor modo de 
conseguir dormirse es dejar de 
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parse y a todos se les levantó el 
animo. El sol empezó a calentar 
y tuvieron que quitarse los yel- 
mos y llevaries en la mano. 

Supongo que vamos bien, 
^no? -inquirió Edmund una hora 
màs tarde. 

-No veo cómo podemos ir 
mal mientras no nos desviemos 
demasiado a la izquierda - 
declaro Peter-. Si nos dirigimos 
demasiado a la derecha, lo peor 
que puede suceder es que per- 
damos un poco de tiempo al 
tropezar con el Gran Río dema- 
siado pronto y que no podamos 
tomar el atajo. 

Y de nuevo siguieron avan- 
zando lentamente sin oir otro 
sonido que el golpear de sus 
pies en el suelo y el tintineo de 
sus cotas de malla. 

-íAdónde ha ido a parar ese 
condenado Torrente? -inquirió 
Edmund al cabo de un buen 
rato. 

Desde luego pensaba que 
habríamos dado con él ya -dijo 
su hermano-. Pero no podemos 
hacer otra cosa que seguir ade- 
lante. 

Los dos se dieron cuenta de 
que el enano los contemplada 
con ansiedad, pero éste no dijo 
nada. 

Y siguieron caminando y sus 
cotas de malla empezaron a 
resultar muy pesadas y caluro- 
sas. 

<i,Qué diables...? -exclamo 
Peter de repente. 


Habían ido a parar, sin darse 
cuenta, casi al borde de un pe- 
queho precipicio desde el que se 
podia contemplar una garganta 
con un río en el fondo. En el otro 
extremo, el precipicio era mucho 
màs alto. Ningún miembro del 
grupo, excepto Edmund y tal vez 
Trumpkin, sabia nada sobre 
escalar. 

Lo siento -se disculpo Peter-, 
es culpa mía por venir por aquí. 
Nos hemos perdido. Jamàs en la 
vida había visto este lugar. 

El enano emitió un sordo sil- 
bido por entre los dientes. 

-Demos media vuelta y va- 
yamos por el otro camino - 
propuso Susan-. Desde el prin¬ 
cipio sabia que nos perderíamos 
en estos bosques. 

-iSusanI -reprendió Lucy-. No 
sermonees a Peter de ese mo- 
do. Es odioso y, ademàs, él hace 
lo que puede. 

-Y tú no regaries tampoco a 
Su de ese modo -intervino Ed¬ 
mund-. Creo que tiene toda la 
razón. 

jTInas y tinajasi -exclamo 
Trumpkin-. Si nos hemos perdido 
en el camino de ida, <i,qué posibi- 
lidades tenemos de encontrar el 
camino de vuelta? Y si hemos de 
regresar a la isla y empezar de 
nuevo desde el principio... inclu- 
so suponiendo que pudiéra- 
mos... màs nos valdria dejarlo 
así. 

Miraz habrà acabado con 
Caspian antes de que consiga- 


su intención hablar en voz alta-. 
iDespertad, despertad, desper- 
tad, àrbolesi <i,No os acordàis? 
^No os acordàis de mi? Dríadas 
y nàyades, salid, venid a mi. 

A pesar de que no soplaba ni 
una ràfaga de aire todos se 
agitaron a su airededor y el su- 
surro de las hojas sonó casi 
igual que las palabras. El ruise- 
nor dejó de cantar como si qui- 
siera escuchar, y Lucy tuvo la 
impresión de que en cualquier 
momento comprendería lo que 
los àrboles intentaban decir. 
Pero el momento no llegó, el 
susurro de las hojas se apagó, y 
el ruisehor reanudó su canto. 
Incluso a la luz de la luna el 
bosque volvía a parecer màs 
vulgar. Sin embargo, Lucy tenia 
la sensación, igual que cuando 
uno intenta recordar un nombre 
0 una fecha y està a punto de 
conseguirlo, pero se le olvida en 
el último momento, de que se le 
había escapado algo: como si 
hubiera hablado con los àrboles 
una milésima de segundo dema¬ 
siado pronto 0 demasiado tarde 
0 utilizado todas las palabras 
correctas excepto una o anadido 
una palabra totalmente equivo¬ 
cada. 

Repentinamente empezó a 
sentirse cansada. Regresó al 
campamento, se acurrucó entre 
Susan y Peter, y se durmió en 
cuestión de minutos. 

La mahana siguiente les 
ofreció un despertar frío y me- 
lancólico, con una media luz gris 


-el sol no había salido aún- y 
todo a su airededor húmedo y 
sucio. Manzanas, bahl -exclamo 
Trumpkin con una mueca pesa¬ 
rosa-. Debo deciros que voso- 
tros, antigues reyes y reinas, jno 
sobrealimentàis precisamente a 
vuestros cortesanes! 

Se levantaron, se sacudieron 
la ropa y miraron a su airededor. 
Los àrboles estaban muy pega¬ 
des y no veían màs allà de unos 
metros en cualquier dirección. 

<j,Supongo que Sus Majesta- 
des conocen el camino perfec- 
tamente? -observo el enano. 

Yo no -respondió Susan-. 
Nunca antes había visto estos 
bosques. En realidad yo creia 
que lo mejor era ir por el río. 

iPues haberlo dicho antes! - 
replico Peter, con disculpable 
rudeza. 

Vamos, no le hagas ni caso - 
dijo Edmund-. Siempre ha sido 
una aguafiestas. Tienes esa 
brújula de bolsillo, ^verdad, 
Peter? Bien, pues no hay de qué 
preocuparse. Sólo tenemos que 
seguir en dirección noroeste... 
cruzar ese río pequeno, el <i,có- 
mo lo llamas? El Torrente... 

Ya lo sé -respondió su her¬ 
mano-, es el que se une al gran 
río en los Vados de Beruna o el 
Puente de Beruna, como lo 
llama nuestro QA. 

Es cierto. Lo cruzamos y 
marchamos colina arriba, y esta- 
remos en la Mesa de Piedra, en 
el Altozano de Aslan, imagino. 
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entre las ocho y las nueve. i Es¬ 
pero que el rey Casplan nos 
ofrezca un buen desayunol 

-Confio en que tengas razón 
-dijo Susan-. Esto no me suena 
nada. 

-Eso es lo peor de las chicas 
-comento Edmund a Peter y al 
enano-; jamàs llevan un mapa 
en la cabeza. 

-Eso se debe a que tenemos 
algo màs dentro de ella -repllcó 
Lucy. 

Al principio, las cosas pare- 
cían Ir bastante blen. Incluso 
pensaron que habían dado con 
el viejo sendero, pero si conoces 
un poco los bosques, sabràs que 
siempre se encuentran senderos 
imaginarios. Desaparecen al 
cabo de cinco minutos y enton- 
ces parece como si se encontra- 
ra otro, y uno espera que no sea 
otro sino una nueva parte del 
antiguo, y éste desaparece tam- 
bién, y una vez que se ha ido a 
parar blen lejos de la dirección 
correcta uno comprende que 
ninguno de ellos era un sendero 
de verdad. De todos modos, los 
chicos y el enano estaban acos- 
tumbrados a los bosques y no se 
dejaron enganar durante màs de 
unos segundos. 

Llevaban una media hora de 
lento avance -tres de ellos esta¬ 
ban totalmente entumecidos por 
haber tenido que remar el día 
anterior- cuando Trumpkin susu- 
rró de improviso: 


-Deteneos. -Todos obedecie- 
ron-. Nos sigue algo -anuncio en 
voz baja-. O màs blen nos 
acompana; por allí a la izquierda. 

Se quedaron muy quietos, 
escuchando y mirando con aten- 
ción hasta que les dolieron las 
orejas y los ojos. 

-Serà mejor que tú y yo colo- 
quemos una flecha en el arco - 
indicó Susan a Trumpkin. 

El enano asintió y, en cuanto 
los dos arcos estuvieron prepa- 
rados para entrar en acción, el 
grupo reanudó la marcha. 

Recorrieron con ojo avizor 
unas cuantas docenas de metros 
por un terreno con àrboles bas¬ 
tante despejado. Luego llegaron 
a un lugar en el que el monte 
bajo se espesaba y tenían que 
pasar màs cerca de él. Justo 
cuando cruzaban por allí, algo 
apareció de improviso como una 
rugiente exhalación, surgiendo 
como un rayo de entre las ramas 
que se quebraban. Lucy cayó al 
suelo sin aliento, escuchando el 
chasquido de la cuerda de un 
arco mientras caía. Cuando 
volvió a ser consciente de lo que 
la rodeaba, vio a un enorme oso 
gris de aspecto feroz que yacía 
muerto con la flecha de Trump¬ 
kin clavada en el flanco. 

-El QA te ha vencido en ese 
disparo, Su -dijo Peter con una 
sonrisa ligeramente forzada, 
pues incluso él se había sentido 
conmocionado por aquella aven¬ 
tura. 


He... he esperado demasiado 
-respondió Susan, en tono aver- 
gonzado-. Tenia tanto miedo de 
que se tratara de, ya sabes, uno 
de nuestros queridos osos, un 
oso parlante. -La nina odiaba 
matar. 

Ése es el problema -indicó 
Trumpkin-, pues aunque la ma- 
yoría de osos se han vuelto 
enemigos y mudos, aún quedan 
algunos de los otros. Nunca se 
sabe, pero uno no puede arries- 
garse a esperar para comprobar- 
lo. 

-Pobre Bruin -dijo Susan-. 
^No creeràs que era él? 

-No era él -declaro el enano-. 
Vi el rostro y oí el rugido. Sólo 
quería a la pequena como des- 
ayuno. Y hablando de desayu- 
nos, no quise desanimar a Sus 
Majestades cuando dijeron que 
esperaban que el rey Casplan 
les ofreciera uno abundante: 
pero la carne escasea bastante 
en el campamento. Y un oso es 
un buen manjar. Seria una ver- 
güenza abandonar el cuerpo sin 
tomar un poco, y no nos retrasa- 
rà màs de media hora. Quizà 
vosotros dos, jovencitos, reyes, 
debería decir, sepàis cómo des- 
ollar un oso... 

-Vayamos a sentarnos un 
poco màs allà -sugirió Susan a 
Lucy-. Eso va a ser una chapuza 
horrible. 

Lucy se estremeció y asintió, 
y una vez que estuvieron senta- 
das dijo: Se me acaba de ocurrir 
una idea atroz, Su. 


iCuàl? 

<i,No seria terrible si un día, 
en nuestro propio mundo, allà en 
casa, los hombres se volvieran 
salvajes, como los animales 
aquí, pero siguieran teniendo el 
aspecto de hombres, de modo 
que nunca se supiera quién era 
qué? 

Ya tenemos bastante de qué 
preocuparnos aquí y ahora en 
Narnia -repuso la pràctica Su¬ 
san- sin tener que imaginar 
cosas como ésa. 

Cuando volvieron a reunirse 
con los muchachos y el enano, 
éstos ya habían cortado tanto de 
la mejor carne del animal como 
pensaban que podían transpor¬ 
tar. La carne cruda no es una 
cosa agradable que meterse en 
los bolsillos, pero la envolvieron 
en hojas frescas y se las arregla¬ 
ren como pudieron. Tenían sufi- 
ciente experiencia como para 
saber que pensarían de modo 
muy distinto respecto a aquelles 
paquetes blandos y asquerosos 
cuando llevaran andando el 
tiempo suficiente y estuvieran 
realmente hambrientos. 

Reanudaron la penosa mar¬ 
cha -deteniéndose para lavar 
tres pares de manos que lo 
necesitaban en el primer arroyo 
que encontraron- hasta que salió 
el sol y los pàjaros empezaron a 
cantar, y màs moscas de las 
deseadas se pusieron a zumbar 
en los helechos. La rigidez pro¬ 
ducte del manejo de los remos 
del día anterior empezó a disi- 
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Capítulo 10 
El regreso 

DEL LEÓN 

Seguir por el borde de la 
garganta no resulto tan fàcil 
como parecía. No llevaban reco- 
rridos muchos metros cuando se 
encontraron con jóvenes bos- 
ques de abetos que crecían justo 
en el borde, y después de que 
intentaran atravesarlos, aga- 
chàndose y apartando ramas 
durante unes diez minutes, com- 
prendieron que, allí dentro, tar- 
darían horas en recórrer un 
kilómetro. Así pues, dieron me- 
dia vuelta y deeidieron rodear el 
bosque. Aquello los condujo 
mucho màs a la derecha de lo 
que deseaban ir, tan lejos que 
dejaron de ver los riscos y oir el 
río, hasta que llegó un momento 
en que temieron haberlo perdido 
por eompleto. Nadie sabia qué 
hora era, pero empezaban a 
acercarse a la hora màs caluro- 
sa del día. 


Cuando por fin consiguieron 
regresar al borde de la garganta 
-casi dos kilómetros màs abajo 
del punto del que habían partido- 
descubrieron que los acantilados 
de su lado de la garganta eran 
muoho màs bajos y acoidenta- 
dos. No tardaren en localizar un 
camino para descender a la 
cahada y proseguir la marcha 
por la orilla del río. Pero primero 
descansaren y bebieron un buen 
trago. Nadie hablaba ya de des- 
ayunar, ni siquiera de comer, 
eon Caspian. 

Tal vez lo màs sensato fuera 
seguir el Torrente en lugar de 
avanzar por la parte alta del 
aeantilado, pues los mantenia 
seguros de la dirección en que 
avanzaban: desde el encuentro 
eon el bosque de abetos todos 
habían temido verse obligades a 
apartarse demasiado de su ruta 
y perderse en el bosque. Era un 
lugar antiguo y sin senderos, y 
era imposible andar en línea 
recta por él. Zonas de zarzas 
imposibles, àrboles caídos, pan- 
tanos y maleza espesa se cru- 
zaban continuamente en su 
camino. No obstante, la garganta 
del Torrente tampoco era un 
lugar agradable por el que viajar. 
Quiero decir que no era un lugar 
agradable para quien lleva prisa, 
aunque resultaria un lugar ideal 
para dar un paseo tras una me- 
rienda campestre. Contaba con 
todo lo que se podria desear en 
una ocasión parecida; cataratas 
atronadoras, cascadas platea- 
das, profundes estanques de 


mos llegar si seguimos como 
hasta ahora. 

<i,Crees que deberíamos se¬ 
guir adelante? 

pregunto Lucy. 

No estoy seguro de que el 
Sumo Monarca se haya perdido 
-respondió Edmund-. ^Qué 
impide que este río sea el To¬ 
rrente? 

Pues que el Torrente no està 
en una garganta 

dijo Peter, oonteniéndose con 
cierta dificultad. 

-Su Majestad diee «està» - 
replico el enano-, pero ^no de- 
bería decir «estaba»? Conocis- 
teis este país hace cientos, tal 
vez miles, de aiïos. ^No podria 
haber cambiado? Un despren- 
dimiento de tierras podria haber 
arrancado la mitad de la ladera 
de esa colina, dejando roca viva, 
y eso habría creado los precipi- 
cios que hay màs allà de la gar¬ 
ganta. Luego el Torrente habría 
ido hundiendo su curso aho tras 
ano hasta formar los precipicios 
pequenos de este lado. También 
podria haber habido un terremo- 
to 0 algo parecido. 

-No se me había ocurrido - 
dijo Peter. 

-Y, de todos modos -siguió 
Trumpkin-, inoluso aunque no 
sea el Torrente, fluye màs o 
menos hacia el norte y, por lo 
tanto, tiene que ir a parar al Gran 
Río igualmente. Creo que pasé 
junto a algo que podria haber 
sido él cuando me dirigia al mar. 


Así pues, si seguimos río abajo, 
por nuestra derecha, daremos 
con el Gran Río. Tal vez no tan 
arriba como esperàbamos, pero 
al menos no estaremos peor que 
si hubiéramos ido por el camino 
que utilioé. 

Trumpkin, eres un gran tipo - 
dijo Peter-. Vamos, pues. Baje- 
mos por este lado de la gargan¬ 
ta. 

jMIrad! jMIrad! jMIrad! -gritó 
Lucy. -íDónde? íQué? -dijeron 
todos. 

-El león -respondió ella-. El 
mismo Aslan. (i,No lo habéis 
visto? -Su rostro había cambiado 
por oompleto y sus ojos brilla- 
ban. 

-^Realmente quieres decir 
que...? -empezó Peter. 

-^Dónde te ha parecido ver- 
lo? -inquirió Su-san. 

-No hables igual que un adul- 
to -dijo Lucy, golpeando el suelo 
con el ple-. No me «ha parecido» 
verlo. Lo he visto. 

<l,Dónde, Lu? -quiso saber 
Peter. 

-Justo allí arriba, entre aque¬ 
lles serbales. No, a este lado de 
la garganta. Y arriba, no abajo. 
Justo en la direceión opuesta a 
la que queréis tomar. Y quería 
que fuéramos hacia donde esta¬ 
ba él: ahí arriba. 

iCómo sabes que era eso lo 
que quería? -quiso saber Ed¬ 
mund. 
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-Él... yo... simplemente lo sé 
por su rostro. 

Sus companeros intercam- 
biaron miradas en medio de un 
perplejo silencio. 

Es muy probable que Su Ma- 
jestad haya visto un león - 
intervino Trumpkin-. Hay leones 
en estos bosques, según me han 
contado. Pero no tendría por qué 
haber sido un león amistoso y 
parlante, como tampoco lo era el 
oso. 

-Vamos, no seas tan estúpi- 
do -dijo Lucy-. ^Crees que no 
reconozco a Aslan cuando lo 
veo? 

iSería un león bastante an- 
ciano a estas alturas -observó 
Trumpkin-, si lo conocisteis la 
otra vez que estuvisteis aquí! Y 
si pudiera ser el mismo, ^qué le 
habría impedido volverse salvaje 
y nedo como tantos otros? 

Lucy enrojeció violentamente 
y creo que se habría arrojado 
sobre el enano, si Peter no 
hubiera posado la mano sobre 
su brazo. El QA no lo entiende. 
,i,Cómo iba a hacerlo? Debes 
aceptar, Trumpkin, que realmen- 
te conocemos a Aslan; sabernos 
ciertas cosas sobre él, quiero 
decir. Y no debes hablar de él de 
ese modo. No trae buena suerte, 
para empezar: y no son màs que 
disparates, por otra parte. La 
única cuestión es si Aslan esta- 
ba realmente allí. 


-Pero yo sé que sí estaba - 
insistió Lucy mientras sus ojos 
se llenaban de làgrimas. 

Sí, Lu, pero nosotros no lo 
sabernos, icomprendes? -dijo 
Peter. 

No se puede hacer otra cosa 
que votar -indicó Edmund. 

De acuerdo -repuso Peter-. 
Tú eres el mayor, QA. i,Por qué 
votas? iSubimos o bajamos? 

Bajamos -contestó el enano-. 
No sé nada sobre Aslan. Pero sí 
sé que si girarnos a la izquierda 
y seguimos la garganta hacia 
arriba, podríamos andar todo el 
día antes de encontrar un lugar 
por donde cruzarla. Mientras que 
si girarnos a la derecha y des- 
cendemos, acabaremos por 
llegar al Gran Río en un par de 
horas. Y si hay leones auténticos 
por ahí, lo que debemos hacer 
es alejarnos de ellos, no ir a su 
encuentro. 

-íQué dices tú, Susan? 

-No te enojes, Lu -respondió 
ésta-, pero realmente creo que 
debernos bajar. Estoy muerta de 
cansancio. Salgamos de este 
espantoso bosque y vayamos a 
campo abierto tan ràpido como 
podamos. Y ninguno de nosotros 
excepto tú ha visto nada. 

<;,Edmund? -preguntó Peter. 

-Bueno, lo que sucede es es- 
to -dijo él, hablando muy de prisa 
a la vez que enrojecía ligera- 
mente-; cuando descubrimos 
Narnia hace un aho, o mil ahos, 
da lo mismo, fue Lucy quien 


llegó primero y ninguno de noso¬ 
tros quiso creerla. Yo menos que 
nadie, ya lo sé. Sin embargo, 
ella tenia razón. ^No seria justo 
creerla ahora? Yo voto por subir. 

iGracias, Edmund! -dijo Lucy 
y le oprimió la mano. 

-Y ahora te toca a ti, Peter - 
dijo Susan-. Y realmente confio 
en que... 

Vamos, callaos, callaos y de- 
jad que piense -la interrumpió él- 
. Preferiria no tener que votar. 

Eres el Sumo Monarca - 
observó Trumpkin con voz seve¬ 
ra. 

-Abajo -declaró Peter con 
firmeza tras una larga pausa-. 
Sé que Lucy puede tener razón 
después de todo, pero no puedo 
evitarlo. Debemos hacer una 
cosa u otra. 

Así pues, giraron hacia la de¬ 
recha siguiendo el borde, río 
abajo. Y Lucy iba la última del 
grupo, llorando amargamente. 
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el día en casa sin moverse. El 
enano resulto ser un cocinero 
muy Imaginativo. Envolvieron las 
manzanas (todavía les queda- 
ban unas cuantas) en carne de 
oso -como sl se tratara de paste- 
lltos de manzana, sólo que en- 
vueltos en carne en lugar de en 
masa de pastel, y mucho màs 
gruesos- y a continuaclón las 
ensartaron en un palo afllado y 
las pusieron a asar. Y el jugo de 
la manzana empapó la carne, 
Igual que sl se tratase de salsa 
de manzana con cerdo asado. 
Un oso que se ha allmentado 
demaslado tiempo de otros anl- 
males no resulta muy gustoso, 
pero un oso que ha comido gran 
cantidad de miel y fruta tiene un 
sabor excelente, y aquél resulto 
ser de esos últimos. Realmente 
fue una comida esplèndida. Y, 
ademàs, no había que lavar los 
platós; bastaba con acostarse, 
observar cómo se elevaba el 
humo de la pipa de Trumpkin, 
estirar las fatigadas piernas y 
charlar. Todos se sintieron muy 
esperanzados entonces de po¬ 
der encontrar al rey Caspian al 
día siguiente y derrotar a Miraz 
en unos cuantos días. Tal vez no 
era muy sensato que pensaran 
así, pero lo hicieron. 

Se fueron quedando dormi- 
dos uno a uno, pero con mucha 
rapidez. 

Lucy desperto del sueho màs 
profundo que imaginarse pueda, 
con la sensación de que la voz 
que màs le gustaba en el mundo 
la había estado llamando por su 


nombre. En un principio pensó 
que se trataba de la voz de su 
padre, pero algo noencajaba. 
Luego pensó que era la voz de 
Peter, pero tampoco la conven¬ 
cia. No quería levantarse; no 
porque se sintiera cansada aún - 
muy al contrario, se sentia total- 
mente descansada y ya no le 
dolía ningún hueso-, sino porque 
se sentia sumamente feliz y 
còmoda. Contemplaba directa- 
mente la luna narniana, que es 
màs grande que la nuestra, y el 
cielo estrellado, ya que el lugar 
donde habían acampado estaba 
bastante despejado de àrboles. 

-Lucy -volvieron a llamarla, y 
no era ni la voz de su padre ni la 
de Peter. 

Se sentó en el suelo, tem- 
blando de emoción y nada asus- 
tada. La luna era tan brillante 
que todo el paisaje boscoso que 
la rodeaba resultaba tan nítido 
como si fuera pleno día, aunque 
tenia un aspecto màs salvaje. A 
su espalda estaba el bosque de 
abetos; a lo lejos, a su derecha, 
los escarpades picos de los 
acantilados en el otro extremo 
de la garganta; justo al frente, 
una extensión de hierba hasta 
donde empezaba un umbroso 
claro de àrboles situado a un tiro 
de arco de distancia. La nina 
contemplo fijamente los àrboles 
de aquel claro. 

-Pues yo diria que se mue- 
ven -dijo para sí-. Estàn andan- 
do. 


color ambarino, rocas cubiertas 
de musgo y gruesas capas de 
musgo en las riberas en las que 
uno podia hundirse hasta los 
tobillos, todas las especies exis- 
tentes de helechos, libélulas que 
brillaban como joyas diminutas, 
de vez en cuando un halcón 
sobrevolaba el cielo y en una 
ocasión -según les pareció a 
Peter y a Trumpkin- un àguila. 
Pero desde luego lo que los 
nihos y el enano deseaban con¬ 
templar lo antes posible era el 
Gran Río a sus pies y Beruna, 
así como el sendero que condu- 
cía al Altozano de Aslan. 

A medida que andaban, el 
Torrente empezó a descender 
màs vertiginosamente y el viaje 
se convirtió màs en una ascen- 
sión que en una caminata; en 
algunos lugares incluso se trata¬ 
ba de una peligrosa escalada 
por rocas resbaladizas con un 
terrible precipicio que se hundía 
en oscuras simas y con el río 
rugiendo furioso en el fondo. 

Puedo asegurar que obser- 
vaban ansiosamente los acanti¬ 
lados a su izquierda en busca de 
alguna sehai de una abertura o 
de algún lugar por el que pudie- 
ran escalarlos; pero los riscos 
siguieron mostràndose despia- 
dados con ellos. Resultaba 
exasperante, porque todos sabí- 
an que si conseguían salir de la 
garganta por aquel lado encon- 
trarían al fin una suave ladera y 
una corta caminata hasta el 
cuartel general de Caspian. 


Los ninos y el enano se mos¬ 
traren entonces a favor de en- 
cender una hoguera y cocinar la 
carne de oso. Susan no estaba 
de acuerdo; sólo deseaba, tal 
como dijo: «Seguir adelante y 
acabar con esto, y salir de seme- 
jantes bosques horrendos». 
Lucy, por su parte, se sentia 
demaslado cansada y desdicha- 
da para opinar. De todos modos, 
puesto que no había forma de 
encontrar leha seca, importaba 
muy poco lo que pensaran los 
caminantes. Los nihos empeza- 
ron a preguntarse si la carne 
cruda era realmente tan des¬ 
agradable como les habían dicho 
siempre. Trumpkin les aseguró 
que sí. 

Desde luego, si los nihos 
hubieran intentado realizar un 
viaje parecido a aquèl días atràs, 
en su propio país, habrían que- 
dado hechos polvo. Creo que ya 
he explicado antes que Narnia 
los estaba transformando. Inclu¬ 
so Lucy era en aquellos momen- 
tos, por así decirlo, sólo en una 
tercera parte una niha pequeha 
que iba al internado por primera 
vez, y en las otras dos partes, la 
reina Lucy de Narnia. 

-jPor fini -gritó Susan. 

-jHurra! -exclamo Peter. 

La garganta del río acababa 
de doblar un recodo y todo el 
territorio se extendió a sus pies. 
Distinguieron un terreno abierto 
que se alargaba ante ellos hasta 
la línea del horizonte y, entre 
èste y ellos, la amplia cinta pla- 
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teada del Gran Río. Pudieron 
ver, incluso, la zona especlal- 
mente amplia y poco profunda 
que en el pasado habían sido los 
Vados de Beruna pero que aho- 
ra atravesaba un puente de 
numerosos arcos. Había una 
Ciudad pequena al otro lado. 

-iVayal -dijo Edmund-. jU- 
bramos la Batalla de Beruna 
justo donde està la cludad! 

Aquello animó a los mucha- 
chos màs que otra cosa. Uno no 
puede evitar sentirse màs fuerte 
cuando contempla el lugar don¬ 
de obtuvo una victorià gloriosa, 
por no mencionar un reino, cien- 
tos de anos atràs. Peter y Ed¬ 
mund no tardaron en estar tan 
absortes charlando sobre la 
batalla que se olvidaron de sus 
pies doloridos y del terrible es- 
torbo que significaban las cotas 
de malla sobre sus hombros. El 
enano también se sintió Intere- 
sado. 

Avanzaban a un paso màs 
ràpido entonces, y la marcha 
resultaba màs fàcil. A pesar de 
que seguían existiendo acantlla- 
dos a su Izquierda, el terreno 
descendia a su derecha y no 
tardó en dejar de ser una caíïada 
para convertirse en un valle. 
Desaparecieron las cascadas y 
al poco tiempo se encontraron 
de nuevo en medio de bosques 
bastante espesos. 

Entonces -de Improviso- es- 
cucharon un sllbido junto con un 
sonido parecido al golpear de un 
pàjaro carpintero. Los ninos se 


preguntaban aún dónde, hacía 
una eternidad, habían oído un 
sonido como aquél y por qué les 
desagradaba tanto, cuando 
Trumpkin gritó: «|AI suelol», a la 
vez que obligaba a Lucy, que por 
casualidad estaba junto a él, a 
caer de bruces sobre los hele- 
chos. Peter, que miraba hacia 
arriba por si podia distinguir 
alguna ardilla, había visto de qué 
se trataba: una flecha larga y 
mortífera se había clavado en el 
tronco de un àrbol justo por 
encima de su cabeza. Mientras 
empujaba a Susan al suelo y se 
dejaba caer también, otro pro- 
yectil pasé rozàndole el hombro 
y se hundié en el suelo a su 
lado. 

-jRàpidol jRàpidol jRetroce- 
ded! jArrastraosI -jadeó Trump¬ 
kin. 

Dieron media vuelta y se 
deslizaron colina arriba, bajo los 
helechos, por entre nubes de 
horribles moscas que zumbaban 
sin parar y con flechas silbando 
a su airededor. 

Una golpeó el yelmo de Su¬ 
san con un agudo chasquido y 
reboté en el suelo. Se arrastra- 
ron màs de prisa, sudorosos. 
Luego corrieron, doblàndose 
casi por la mitad. Los nihos 
sostenían las espadas en la 
mano por temor a tropezar con 
ellas. 

Fue una tarea angustiosa; de 
nuevo colina arriba todo el tiem¬ 
po, regresando por donde habí¬ 
an llegado. Cuando sintieron que 


ya no podían córrer màs, ni 
siquiera para salvar la vida, se 
dejaron caer sobre el musgo 
húmedo que había junto a una 
cascada y detràs de un pehasco, 
jadeantes. Los sorprendió com- 
probar lo alto que se encontra- 
ban ya. 

Escucharon atentamente y 
no oyeron ningún sonido de 
persecución. 

-Ya pasó -anuncio Trumpkin, 
aspirando con energia-. No 
estàn peinando el bosque. Su- 
pongo que no eran màs que 
centinelas. Pero eso significa 
que Miraz tiene un puesto de 
avanzada allí. Corchos y recor- 
chos, no obstante, nos salvamos 
por los pelos. 

Tendrías que darme un cos- 
corrón por haberos traído por 
aquí -dijo Peter. 

-Al contrario, Majestad - 
replico el enano-; en primer lugar 
no fuisteis vos, fue vuestro real 
hermano, el rey Edmund, quien 
sugirió ir por el Mar de Cristal. 

-Me temo que QA tiene razón 
-corroboré éste, que sincera- 
mente lo había olvidado desde el 
momento en que las cosas habí¬ 
an empezado a salir mal. 

-Y por otra parte -continuo 
Trumpkin-, si hubierais seguido 
mi ruta, lo màs probable es que 
hubiéramos ido a parar de cabe¬ 
za a este nuevo puesto de avan¬ 
zada, 0 al menos habríamos 
sufrido los mismos inconvenien- 
tes para esquivarlo. Creo que la 


ruta por el Mar de Cristal ha 
resultado ser la mejor. 

-No hay mal que por bien no 
venga -dijo Susan. 

-jVaya consuelo! -exclamo 
Edmund. 

-Supongo que ahora tendre- 
mos que volver a ascender por 
toda la garganta -dijo Lucy. 

-Lu, eres una campeona -dijo 
Peter-. Eso es lo màs cerca que 
has estado hoy de decirnos «Ya 
os lo dije». Sigamos adelante. 

-Y en cuanto estemos bien 
metidos en el bosque -declaro 
Trumpkin-, digàis lo que digàis, 
voy a encender una hoguera y a 
preparar la cena. Pero tenemos 
que irnos bien lejos de aquí. 

No creo necesario describir 
cómo ascendieron de nuevo, a 
duras penas, por la cahada. 
Resulto muy laborioso, pero, 
curiosamente, todos se sentían 
màs animades. Empezaban a 
recuperar el aliento; y la palabra 
«cena» había producido un efec¬ 
te màgico. 

Llegaren al bosque de abetos 
que les había causado tantos 
problemas mientras era aún de 
día y acamparen en una hondo- 
nada justo encima de él. Hacer- 
se con la lena resulté bastante 
pesado, pero fue magnifico 
cuando el fuego llameó con 
fuerza y empezaron a extraer los 
húmedos y manchados paquetes 
de carne de oso que habrían 
parecido tan poco apetecibles a 
cualquiera que hubiera pasado 
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vimientos de ramas y troncos tan 
elegantes que las mismas reve- 
rencias eran una especie de 
danza. 

Ahora, pequena -indico Aslan 
cuando hubieron dejado los 
àrboles a su espalda-. Esperaré 
aquí. Ve y despierta a les otros y 
diles que te sigan. Si elles ne 
quieren, por lo menos deberàs 
seguirme tú sola. 

Es algo terrible tener que 
despertar a cuatro personas, 
todas mayores que uno y todas 
muy cansadas, con el objeto de 
decirles alge que probablemente 
no creeràn y conseguir que 
hagan algo que desde luego ne 
les gustarà. «No debo pensar en 
ello, simplemente debo hacerlo», 
pensó Lucy. 

Fue hacia Peter primero y lo 
zarandeó. 

-Peter -le susurró al oído-, 
despierta. iRàpido! Aslan està 
aquí. Dice que debemos seguirlo 
al instante. 

-Clare que sí, Lu. Lo que 
quieras -respondió su hermane 
inesperadamente. 

Aquelle resulto alentador, pe¬ 
rò puesto que Peter se dio la 
vuelta inmediatamente y volvió a 
dormirse, no sirvió de gran cosa. 

Luego probó con Susan. Su- 
san sí que se despertó, pero 
únicamente para decir con su 
màs fastidiosa voz de adulto: 

-Estabas sonando, Lucy. 
Vuélvete a dormir. Probó con 
Edmund a continuación. Resulto 


difícil despertarlo, pero cuando 
por fin lo consiguió su hermano 
estaba totalmente despejado y 
se sentó en el suelo. 

-^Eh? -dijo con voz mal¬ 
humorada- i,De qué estàs 
hablando? 

Ella se lo repitió. Era una de 
las peores partes de la tarea, ya 
que cada vez que lo decía, so- 
naba menos convincente. 

-jAslanI -exclamo Edmund, 
poniéndose en ple de un salto-. 
ilHurra! i,Dónde? 

Lucy se volvió hacia donde 
podia ver al león que aguardaba 
con los pacientes ojos fijos en 
ellos. 

-jAhíl -dijo, sehalando con el 
dedo. 

-^Dónde? -volvió a preguntar 
él. 

-Ahí. Ahí. i,No lo ves? Justo 
a este lado de los àrboles. 

Edmund miró fijamente du- 
rante un rato y luego dijo: 

-No; ahí no hay nada. La luz 
de la luna te ha desiumbrado; te 
has confundido. A veces sucede, 
<i,sabes? A mí también me pare- 
ció ver algo por un momento. No 
es màs que una ilusión op... 
como se llame. 

-Yo le veo todo el tiempo - 
indicó Lucy-. Està mirando direc- 
tamente hacia nosotros. 

-Entonces ^por qué no lo 
veo? 

-Dijo que tal vez no podríais. 


Se puso en ple, con el cora- 
zón latiendo violentamente, y fue 
hacia ellos. Desde luego se oía 
un ruido en el prado, un ruido 
como el que hacen los àrboles 
cuando sopla un fuerte viento, a 
pesar de que no había viento 
aquella noche. No obstante 
tampoco era exactamente un 
ruido arbóreo corriente. A Lucy 
le dio la impresión de que existia 
una musicalidad en él, aunque 
no pudo captar la melodia, igual 
que le había ocurrido con las 
palabras cuando los àrboles 
estuvieron a punto de hablarie la 
noche anterior. Pero existia, al 
menos, una cadència; sintió que 
sus propios pies deseaban po- 
nerse a danzar cuando se acer- 
có. Y ya no existia la menor 
duda de que los àrboles se mo- 
vían realmente; se movían arriba 
y abajo entre ellos como si efec¬ 
tuaran un complicado baile cam¬ 
pestre. «Y supongo -pensó la 
nina- que cuando los àrboles 
danzan, debe de tratarse de un 
baile muy, pero que muy cam¬ 
pestre.» Para entonces se halla- 
ba ya casi entre ellos. 

El primer àrbol al que miró no 
le pareció un àrbol a primera 
vista, sino un humano enorme 
con una barba enmarahada y 
grandes matas de pelo. No sintió 
miedo: había visto tales cosas 
antes. Pero cuando volvió a 
mirar no era màs que un àrbol, 
aunque seguia meviéndese. Era 
imposible distinguir si tenia pies 
0 raíces, claro, porque cuande 
les àrboles se mueven no andan 


por la superfície de la tierra, sino 
que vadean por ella como 
hacemos nosotros en el agua. 
Lo mismo sucedió con todos los 
àrboles a los que miraba. En un 
momento dado parecían ser las 
amistosas y encantadoras figu- 
ras gigantes que la comunidad 
de àrboles adoptaba cuando una 
magia buena les infundía vida, y 
al siguiente todos volvían a pa- 
recer àrboles. Sin embargo, 
cuando parecían àrbeles, eran 
àrboles extrahamente humanos, 
y cuando parecían personas, 
eran persenas curiosamente 
ramificadas y frondosas; y no 
dejaba de oírse aquel curiose 
sonido cadencieso, susurrante, 
fresco y alegre. 

-Estàn casi despiertos, pero 
no del todo -dijo Lucy; la nina 
sabia que ella misma estaba 
despierta y muy despejada, 
mucho màs de lo que se aces- 
tumbra a estar. 

Se introdujo intrépidamente 
entre ellos, danzando también 
mientras saltaba a un lado y a 
otro para evitar ser atropellada 
por sus inmensos compaheros. 
De todos modos sólo estaba 
interesada a medias en ellos, 
pues lo que deseaba era conse¬ 
guir llegar hasta algo situado al 
otro lado; era desde un punto 
situado detràs de ellos de dende 
la voz la había llamado. 

No tardó en dejarlos atràs, 
preguntàndese en cierto mode si 
había estado utilizando los bra- 
zos para apartar ramas o para 
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asirse de las manes a una gran 
cadena de danzarines enormes 
que se inclinaban para llegar 
hasta ella, pues se trataba real- 
mente de un circulo de àrboles 
airededor de una zona central 
despejada. Por fin salló de entre 
la movediza confusión de exqul- 
sitas luces y sombras. 

Un circulo de hierba, blanda 
como si fuera césped, aparecló 
ante sus ojos, con oscuros àrbo¬ 
les danzando a su airededor. Y 
entonces... jQué gran alegria! Él 
estaba alli: el enorme león, des- 
pldiendo un fulgor blanco bajo la 
luz de la luna, con su enorme 
sombra negra proyectàndose 
bajo su cuerpo. 

De no haber sido por el mo- 
vimlento de la cola habria podido 
pasar por un león de piedra, 
pero Lucy jamàs lo pensó. Ni 
siquiera se detuvo a pensar si 
era un león amigo o no, sino que 
se abalanzó sobre él. Le parecia 
que el corazón le estallaria si 
perdia un momento. Y al cabo 
de un Instante se encontró be- 
sàndolo y pasàndole los brazos 
airededor del cuello hasta donde 
éstos alcanzaban, a la vez que 
metia el rostro en la hermosa y 
soberbia sedosidad de su mele- 
na. 

-Aslan, Aslan. Querido Aslan 
-sollozó-. Por fin. 

La enorme bèstia se tumbó 
sobre el costado de modo que 
Lucy cayó, medio sentada y 
medio tumbada, entre sus patas 
delanteras. El león se Inclinó 


entonces al frente y le rozó la 
narlz con la lengua. El càlldo 
allento la envolvió, y alzó los 
ojos hacla el enorme y sablo 
rostro. 

-Blenvenida, pequena 
saludó. 

-Aslan -dijo Lucy-, eres màs 
grande. -Eso se debe a que tú 
eres mayor, pequena -respondió 
él. 

-Entonces, ^no has crecido? 

-No. Pero cada aho que 
crezcas, me veràs màs grande. 

Durante un tiempo, la nina se 
sintió tan feliz que no quiso 
hablar. Pero Aslan si lo hlzo. 

-Lucy, no debemos perma- 
necer aqui mucho tiempo. Tie- 
nes trabajo que hacer y hoy se 
ha perdido mucho tiempo. 

-Si, 6^0 ha sido una ver- 
güenza? -respondié ella-. Yo te 
vl, pero no quisleron creerme. 
Son tan... 

De algún punto en el Interior 
del leén surglé un levisimo aso- 
mo de gruhido. 

-Lo siento -dIjo Lucy, que 
comprendia algunos de sus 
estados de ànimo-, no era mi 
intencién empezar a criticar a los 
demàs. Pero de todos modos no 
fue culpa mia, i,verdad? 

El león la miró directamente 
a los ojos. 

Por favor, Aslan -protestó la 
nlha-. <i,No querràs decir que si? 
(i,Cómo Iba a...? No podia aban¬ 
donar a los otros y subir hasta tl 


yo sola, <i,cómo Iba a hacerlo? 
No me mires de ese modo... Oh, 
bueno, supongo que si podia. Si, 
y no habria estado sola, lo sé, no 
si estaba contigo. Pero ^de qué 
habria servido? 

Aslan no dijo nada. 

-Quieres decir -siguié Lucy 
con voz algo desmayada- que 
habria salido bien al final... ^de 
algún modo? Pero <i,cémo? iPor 
favor, AslanI (i,Es que no puedo 
saberlo? 

-i,Saber lo que habria suce- 
dido, pequena? 

-respondié el león-. No. A 
nadie se le cuenta eso. 

-Vaya. 

-Pero cualquiera puede ave- 
rlguar lo que sucederà -siguió 
Aslan-. SI regresas junto a los 
otros ahora y los desplertas, y 
les dices que me has vuelto a 
ver, y que todos tenéis que le- 
vantaros inmediatamente y se- 
guirme... ^pué sucederà? Sólo 
existe un modo de averiguarlo. 

-íQuieres decir que deseas 
que haga eso? 

-inquirló ella, atònita. 

-Si, pequena. 

-i,Te veràn los otros tam- 
bién? 

-Desde luego, no al principio. 
Màs tarde, tal vez. 

-Pero i no me creerànl 

-No Importa -repuso Aslan. 

-Cielos, clelos -dijo Lucy-. Y 
yo que me alegré tanto de vol- 


verte a encontrar. Y que pensa- 
ba que me dejarias quedarme. 
Creia que aparecerias rugiendo 
y harias hulr a todos los eneml- 
gos... como la última vez. Y 
ahora todo serà horroroso. 

-Resulta duro para tl, nina - 
repuso Aslan-. Pero las cosas 
nunca suceden del mismo modo 
dos veces. Ya hemos pasado 
por tiempos dificlles en Narnia 
antes de ahora. 

Lucy hundió la cabeza en su 
melena para ocultarse de su 
rostro; pero debia de existir 
magla en su melena, pues sintió 
que la energia del león penetra- 
ba en ella. Se incorporó repentl- 
namente. 

-Lo siento, Aslan -dijo-. Estoy 
lista. 

-Ahora eres una leona - 
declaró el león-. Y toda Narnia 
se renovarà. Pero ven. No tene- 
mos tiempo que perder. 

Se puso en pie y avanzó con 
pasos majestuosos y silenciosos 
de vuelta al circulo de àrboles 
danzantes a través del cual la 
nlha habia llegado hasta alli: y 
Lucy lo acompahó, posando una 
mano algo temblorosa sobre su 
melena. Los àrboles se hlcleron 
a un lado para dejarlos pasar y 
por un segundo adoptaron total- 
mente sus formas humanas. 
Lucy tuvo una fugaz visión de 
altos y hermosos dioses y diosas 
del bosque que se Inclinaban 
ante el león; al cabo de un Ins¬ 
tante volvian a ser àrboles, pero 
seguian inclinàndose, con mo- 


190 


191 



Las Crónicas de Narnia 


de la garganta por entre las 
rocas, y a Aslan, que bajaba por 
él. El león se volvió y la miró con 
sus alegres ojos. Lucy batió 
palmas y empezó a descender 
cautelesamente tras él. A su 
espalda oyó las veces de sus 
companeros que gritaban: 

-jEhl iLucy! Ten cuidado, per 
DIos. Estàs juste en el borde del 
precipiclo. Regresa... 

Y luege, al cabo de un mo- 
mento, la vez de Edmund que 
decía: 

-No, chicos, tiene razón. Hay 
un sendero para bajar. 

A mitad del descense Ed¬ 
mund la alcanzó. 

-jMiral -dije muy nervieso-. 
iMIra! 6Qué es aquella sembra 
que se desliza por delante de 
nesotres? 

-Es su sombra -respondió 
Lucy. 

-Estoy convencido de que 
tienes razón, Lu -dijo Edmund-. 
Ne sé cómo no lo comprendí 
antes. Pero <i,dónde està él? 

-Con su sombra, claro. (i,No 
lo ves? 

-Bueno, casi me parecló ver- 
lo... por un momento. Esta luz es 
tan rara. 

-Seguid adelante, rey Ed¬ 
mund, seguid adelante -se eyó 
decir a Trumpkln desde un punto 
situado detràs y por encima de 
ellos. 

A continuación, màs atràs 
aún y tedavía muy cerca de la 


cima, sonó la voz de Peter que 
decía: 

-Vamcs, date prisa, Susan. 
Dame la manc. Vaya, pero sl 
basta un bebé podria bajar por 
aquí. Y haz el favor de no que- 
jarte màs. 

Al cabo de unos pocos mlnu- 
tos estuvieron todos en el fonde, 
y el rugir del agua Inundo sus 
oídos. Avanzando con la dellca- 
deza de un gato, Aslan saltó de 
pledra en piedra para cruzar el 
ríe. Cuando llegó al centre se 
detuvo, se Inclinó para beber, y 
al alzar la melenuda cabeza del 
agua, chorreando, se volvió para 
mirarlos de nueve. Esa vez Ed¬ 
mund sí lo vio. 

-jOh, AslanI -gritó, lanzàndo- 
se ai frente. Pero el león giró en 
redondo y empezó a ascender 
per la ladera del etro extremo del 
Torrente. 

-jPeter, PeterI -llamó Ed¬ 
mund-. <i,Le has visto? 

-He viste alge -respondió él-; 
pero esta luz engana. Sigamos 
adelante, de todos modos, y tres 
vítores por Lucy. Ahora tampoco 
me siento nl la mitad de cansa- 
do. 

SIn una vacllaclón, Aslan los 
condujo bada la Izquierda, cada 
vez màs arriba de la garganta. 
Todo el vlaje resulto extrano y 
como si se tratara de un suene; 
el arroyo que rugia, la hierba 
húmeda y gris, los relucientes 
acantilados a los que se aprexl- 
maban, y siempre la gloriosa y 


-i,Por qué? 

-No lo sé. Eso es lo que dIje. 

-Oh, al diablo con todo -dIjo 
su hermano-. Cómo desearía 
que no te dedicaras a ver cosas. 
Pero supongo que tendremos 
que despertar a les demàs. 
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Capítulo 11 

El LEÓN RUGE 

Cuando por fin todo el grupo 
estuvo despierto, Lucy tuvo que 
relatar su historia por cuarta vez. 
El silencio que siguió fue de lo 
màs desalentador. 

-No veo nada -declaro Peter 
después de haber mirado hasta 
dolerie los ojos-. <i,Ves tú algo, 
Susan? 

-No, claro que no -le espetó 
ella-. Porque no hay nada que 
ver. Lo ha sonado. Anda, acués- 
tate y duerme, Lucy. 

-Y realmente espero -dijo Lu¬ 
cy con voz temblorosa- que 
vengàls todos conmigo. Por¬ 
que... porque tengo que ir con él 
tanto sl algulen me acompaha 
como sl no. 

-No digas tonterías, Lucy - 
repllcó Susan-. Desde luego que 
no te puedes Ir sola. No se lo 
permitas, Peter. Se està portan- 
do corno una nina malcriada. 


-Yo iré con ella, si realmente 
tiene que Ir -declaró Edmund-. 
Ya ha tenido razón en otras 
ocasiones. 

-Ya lo sé -repuso Peter-. Y 
probablemente tenia razén esta 
manana. Desde luego no tuvl- 
mos ninguna suerte descendlen- 
do por la garganta. De todos 
modos... a estas horas de la 
noche. Y <i,por qué tendría que 
resultar Aslan Invisible para 
nosotros? Antes no lo era. No es 
normal. ^Qué dice el QA? 

-Oh, yo no digo nada - 
respondié el enano-. Si vais 
todos, desde luego Iré con voso- 
tros; y sl vuestro grupo se divide. 
Iré con el Sumo Monarca. Ése es 
ml deber para con él y el rey 
Caspian. Pero, sl me pedís ml 
opinión personal, soy un enano 
corriente que no cree que exis- 
tan muchas posibilldades de 
encontrar un sendero por la 
noche donde no se pudo encon¬ 
trar uno de día. Y detesto a los 
leones màgicos que son leones 
parlantes y no hablan, y los 
leones amistosos que no nos 
sirven para nada, y los leones 
enormes que nadie puede ver. 
Todo eso son sandeces, en ml 
opinión. 

-Està golpeando el suelo con 
la pata para que nos demos 
prisa -dIjo Lucy-. Debemos mar- 
char ahora. Al menos yo debo 
hacerlo. 

-No tienes ningún derecho a 
Intentar obligar al resto de noso¬ 
tros de ese modo. Estamos 


cuatro a uno y eres la màs joven 
-dijo Susan. 

-Vamos, vamos -refunfuhó 
Edmund-. Tenemos que Ir. No 
estaremos tranquilos hasta que 
lo hagamos. 

Pensaba seriamente respal- 
dar a Lucy, pero se sentia mo¬ 
lesto por perder una noche de 
sueno y lo compensaba refunfu- 
hando tanto como le era posible. 

-En marcha, pues -Indicó Pe¬ 
ter, Introduclendo fatigosamente 
el brazo en la correa del escudo 
para luego colocarse el yelmo. 

En cualquier otro momento 
habria dicho algo agradable a 
Lucy, que era su hermana favori¬ 
ta, pues sabia lo desgraciada 
que debia de sentirse, y tamblén 
sabia que, fuera lo que fuera lo 
que hublera sucedido no era 
culpa suya. SIn embargo, no 
podia evitar sentirse algo moles¬ 
to con ella de todos modos. 

Susan fue la peor. 

-Supongamos que empezara 
a comportarme como Lucy -dijo-. 
Podria amenazar con quedarme 
aqui tanto si el resto seguia 
adelante como si no. Ademàs, 
creo que lo haré. 

-Obedeced al Sumo Monar¬ 
ca, Majestad -indicé Trumpkin-, y 
pongàmonos en marcha. Si no 
se me permite dormir, prefiero 
ponerme en marcha a quedarme 
aqui quieto charlando. 

Y asi, finalmente, iniciaren el 
camino. Lucy fue delante, mor- 
diéndose el labio mientras pen¬ 


saba en todas las cosas que 
tenia ganas de decirie a Susan. 
Pero las olvidó en cuanto fijé los 
ojos en Aslan. Éste giró y empe- 
zé a andar con paso lento a 
unos treinta metros por delante 
de ellos. Los otros sólo tenian 
las indicaciones de Lucy para 
guiarlos, pues Aslan no sélo era 
invisible para ellos sino tamblén 
silencioso; las enormes garras 
felinas no producian el menor 
ruido al pisar la hierba. 

Los condujo a la derecha de 
los àrboles danzantes -si todavia 
bailaban nadie lo supo, pues 
Lucy tenia los ojos puestos en el 
león y los demàs tenian los su- 
yos fijos en ella- y màs cerca del 
borde de la garganta. 

«jAdoquines y timbales! - 
pensó Trumpkin-. Espero que 
esta locura no vaya a acabar en 
una escalada a la luz de la luna 
y unos cuantos cuellos rotos.» 

Aslan avanzó por la parte 
superior de los riscos durante un 
buen rato. Luego llegaron a un 
punto donde algunos arbustos 
crecian justo en el borde; alli giré 
y desapareció entre ellos. Lucy 
contuvo la respiracién, pues 
parecia que se hubiera lanzado 
por el acantilado; pero estaba 
demasiado ocupada intentando 
no perderlo de vista para dete- 
nerse y pensar en ello. Apresuró 
el paso y no tardé en estar tam- 
bién entre los àrboles. Al mirar 
abajo, distinguié un sendero 
empinado y estrecho que des¬ 
cendia oblicuamente al interior 


194 


195 



Las Crónicas de Narnia 


naciones y reverencias y salu- 
dando con los finos y largos 
brazos a Aslan, rodearon a Lucy, 
ésta vio que se trataba de una 
multitud de figuras humanas. 
Pàlldas muchachas abedules 
agitaban la cabeza a modo de 
saludo, mujeres sauces se apar- 
taban los cabellos del rostro 
pensativo para eontemplar a 
Aslan, las majestuosas hayas se 
detenían y lo veneraban, pelu- 
dos hombres roble, delgados y 
melancóllcos olmos, desgrena- 
dos acebos -osouros ellos, mien- 
tras que sus esposas apareeían 
resplandeclentes cublertas de 
bayas- y rlsuenos serbales, 
todos se Incllnaron y volvieron a 
alzarse, gritando: «iAslan, As- 
lan!» en sus distintas voces 
roncas, reehinantes u ondulan- 
tes. 

La multitud y el balle alrede- 
dor de Aslan (pues se había 
convertido en una danza una vez 
màs) adquirleron tales propor¬ 
ciones y velocidad que Lucy se 
sintió aturdida. No consiguió ver 
de dónde surgían ciertos perso- 
najes que ràpidamente se pusie- 
ron a dar cabriolas entre los 
àrboles. Uno era un joven, cu- 
bierto únicamente con una plel 
de cervatlllo y con hojas de parra 
ciíïendo los rizados cabellos; el 
rostro habría resultado casi 
demasiado hermoso para perte- 
necer a un muchacho, de no 
haber sido por su aspecto tan 
salvaje. Uno sentia que, tal co- 
mo dijo Edmund cuando lo vIo 
unos días después: «Ése es un 


muehacho capaz de hacer cual- 
quler eosa... absolutamente 
cualquier cosa». Parecía tener 
toda una profusión de nombres: 
Bromios, Bassareus y el Carnero 
eran tres de ellos. Lo acompa- 
naban gran cantidad de mucha- 
ehas, todas tan bulliciosas como 
él. Apareció Ineluso, Inespera- 
damente, algulen montado en un 
asno. Y todo el mundo reia y 
gritaba: «Euan, euan, eu-ol-ol- 
ol». 

-^Estàn jugando, Aslan? - 
gritó el joven. 

Y al parecer asi era; pero ca¬ 
si todos parecian tener Ideas 
distintas sobre a qué se jugaba. 
Tal vez fuera a «pilla pilla», pero 
Lucy no llegó a descubrir quién 
«plllaba» a quién. Se parecia a 
la «galllnita ciega», sólo que 
todo el mundo se comportaba 
como sl llevara puesta la venda; 
tampoeo era muy distinto de 
«trio y callente», pero nunca 
apareció lo que se tenia que 
buscar. Lo que lo oomplicó aún 
màs fue que el hombre montado 
en el asno, que era viejo y terrl- 
blemente gordo, empezó a gritar 
entonces: «jRefrIgerlosI jEs la 
hora del refrigeriol», y se cayó 
del asno para ser izado de vuelta 
a él por los demàs, en tanto que 
el asno pareoia tener la Impre- 
slón de que todo aquello era un 
eirco e Intentaba alardear de su 
capacidad para andar sobre los 
cuartos traseros. Y cada vez 
habia màs hojas de parra por 
todas partes. Y pronto no eran 
sólo hojas sino tamblén parras. 


silenciosa bestia que avanzaba 
lentamente delante de ellos. 
Todos excepto Susan y el enano 
veian ya al león. 

Al poco tiempo llegaren ante 
otro sendero empinado, que 
ascendia por la ladera de los 
preeiplelos màs lejanos. Eran 
mucho màs altos que aquelles 
por los que habian descendldo, y 
la subida fue un largo y tedioso 
zigzag. Por suerte la luna brllla- 
ba justo encima de la garganta, 
de modo que ningún lado que- 
daba sumido en sombras. 

Lucy estaba casi exhausta 
cuando la cola y las patas tras- 
eras de Aslan desaparecleron en 
la cima: pero con un último es- 
fuerzo trepó tras él y salió, con 
las piernas temblorosas y sin 
allento, a la collna que habian 
estado Intentando aleanzar des- 
de que abandonaren el Mar de 
Cristal. La larga y suave cuesta, 
cublerta de brezos, hierba y 
unas pocas roeas enormes que 
brillaban blaneas bajo la luz de la 
luna, ascendia hasta desvane- 
cerse en un vago visiumbre de 
àrboles a casi un kllómetro de 
distancia. La reconocló. Era la 
colina de la Mesa de Piedra. 

Con un tintineo de cotas de 
malla el resto trepó a lo alto del 
preeiplelo tras ella. Aslan se 
desllzó al frente ante ellos y los 
nlhos lo siguleron. 

-Luey -dIjo Susan con una 
voz apenas audible. 

-éSí? 


-Ahora le veo. Lo siento. 

-No pasa nada. 

-Pero es que me he portado 
mueho peor de lo que orees. 
Creia firmemente que era él, 
quiero decir, ayer, cuando nos 
advirtió que no fuéramos por el 
bosque de abetos. Y creia fir¬ 
memente que era él esta noche, 
cuando nos despertaste. Me 
reflero a que lo creia en mi inter¬ 
ior. O podria haberlo hecho, si 
hubiera querido. Pero sencilla- 
mente queria salir del bosque 
y... y... vaya, no lo sé. Y (i,qué le 
voy a deolr? 

-A lo mejor no tendràs que 
decir gran cosa -sugirió Luoy. 

No tardaron en aleanzar los 
àrboles y a través de ellos los 
nlhos distinguieron el Gran Mon- 
ticulo, el Altozano de Aslan, que 
algulen habia alzado sobre la 
Mesa de Piedra después de 
marchar ellos de Narnia. 

-Nuestro bando no està muy 
atento -masculló Trumpkln-. 
Tendrian que habernos dado el 
alto hace rato... 

-iSilenclol -dijeron los otros 
cuatro, pues Aslan se habia 
detenido y girado en aquel mo- 
mento y se encontraba frente a 
ellos, con un aspecto tan majes- 
tuoso que se sintleron tan eon- 
tentos como puede estarlo al¬ 
gulen atemorizado, tan atemorl- 
zados como puede estarlo al¬ 
gulen contento. Los nlhos avan- 
zaron; Luoy se hlzo a un lado 
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para dejarlos pasar y Susan y el 
enano retrocedieron. 

-Aslan -dijo el rey Peter, hln- 
cando una rodilla en el suelo y 
alzando la pesada zarpa del león 
hasta su rostre-, me alegro tan- 
to... Y estoy muy apenado. Los 
he conducido por el camino 
equivocado desde que nos pu- 
simos en marcha y en especial 
ayer por la mahana. 

-Querido hljo -respondió As¬ 
lan. 

Luego se volvió y saludo a 
Edmund. «Blen hecho», fueron 
sus palabras. 

A continuaclón, tras una 
pausa atroz, la profunda voz dijo: 

-Susan. 

Susan no respondió, pero a 
los demàs les parecló que llora- 
ba. 

-Has escuchado al miedo, 
pequeha -siguló Aslan-. Ven, 
deja que sople sobre tl. Olvídalo. 
,i,Vuelves a ser vallente? 

-Un poco, Aslan -respondió 
ella. 

-jY ahora! -dijo el león en voz 
mucho màs alta con sólo un 
atisbo de rugido en ella, al mls- 
mo tiempo que su cola le azota- 
ba los flancos-. Y ahora, ^dónde 
està ese pequeho enano, ese 
famoso espadachín y arquero 
que no cree en leones? 

jVen aquí, Hljo de la TIerra, 
ven AQUÍI -Y la última palabra 
ya no era el atisbo de un rugido 
sino casi un rugido auténtico. 


-jEspectros y escombres I - 
resolló Trumpkln con un hillllo de 
voz. 

Los nlhos, que conocían a 
Aslan lo suficlente como para 
saber que le caía muy blen el 
enano, no se sintleron preocu¬ 
pades, pero fue muy distinto 
para Trumpkln, que jamàs había 
visto un león, y mucho menos 
aquel león. Sin embargo, hlzo la 
única cosa sensata que podia 
haber hecho; es decir, en lugar 
de sallr huyendo, avanzó vacl- 
lante hacla Aslan. 

Aslan saltó. 6Has visto algu¬ 
na vez a un gatito muy pequeho 
siendo transportado en la boca 
de su madre? Fue algo parecido. 
El enano, hecho un desmadeja- 
do ovillo, colgaba de la boca del 
león. Éste lo zarandeó con vio¬ 
lència y toda la armadura tintineó 
como la alforja de un hojalatero, 
y luego -abracadabra- el enano 
voló por los aires. Trumpkln 
estaba tan a salvo como si estu- 
viera en la cama, aunque a él no 
le parecía que fuera así. Mlen- 
tras descendia, las enormes y 
aterclopeladas zarpas lo captu¬ 
raren con la misma suavidad que 
los brazos de una madre y lo 
depositaron, de ple, ademàs, 
sobre el suelo. 

-Hljo de la TIerra, ^seremos 
amigos? -preguntó Aslan. 

-S... s... sí -jadeó el enano, 
que no había recuperado aún el 
allento. 

-Blen -dijo Aslan-. La luna se 
està poniendo. MIrad a vuestra 


espalda: amanece. No tenemos 
tiempo que perder. Vosotros 
tres, Hijos de Adàn e Hljo de la 
TIerra, apresuraos a Ir al Interior 
del montículo y ocupaos de lo 
que encontréis allí. 

El enano seguia sin habla y 
ninguno de los nlhos osó pre¬ 
guntar si Aslan los seguiria. Los 
tres desenvainaron las espadas 
y saludaren, luego giraron y se 
perdieron en la penumbra entre 
tintineos metàllcos. Lucy advirtió 
que no había ninguna sehai de 
cansanclo en sus rostros: tanto 
el Sumo Monarca como el rey 
Edmund tenían màs aspecto de 
hombres hechos y derechos que 
de nlhos. 

Las nlhas contemplaren có- 
mo se perdían de vista, de pie 
junto a Aslan. La luz empezaba 
a camblar. Muy hundida en el 
este, Aravir, el lucero del alba de 
Narnia, brillaba como una luna 
pequeha. Aslan, que parecía 
màs grande que antes, alzó la 
cabeza, sacudió la melena y 
rugió. 

El sonido, profundo y vlbran- 
te al principio como un órgano 
que empieza con una nota gra- 
ve, se elevó y adquirió potencia, 
y luego se tomó aún màs poten- 
te, hasta que la tierra y el aire se 
estremecieron con él. El sonido 
se alzó de aquella colina y flotó 
sobre toda Narnia. Abajo, en el 
campamento de Miraz, los hom¬ 
bres despertaren, se miraron los 
unos a los otros con rostros 
pàlldos y asleron sus armas. 


Màs abajo, en el Gran Río, que 
se hallaba en su hora màs fría 
en aquelles momentos, las ca- 
bezas y los hombros de las nin- 
fas, y la gran cabeza con barba 
de algas del dios del río, se 
alzaron de las aguas. Al otro 
lado, en todos los campos y 
bosques, los oídos vigllantes de 
los conejos surgleron de sus 
agujeros, las cabezas adormeci- 
das de los pàjaros salleron de 
debajo de las alas, los búhos 
ulularon, las zorras gritaron, los 
puerco espines gruheron, los 
àrboles se agitaren. En ciudades 
y pueblos las madres apretaron 
a susbebés contra el pecho, con 
ojos despavoridos, los perros 
lanzaron gruhidos y los hombres 
saltaren del lecho buscando a 
tientas una luz. Muy lejos, en la 
frontera septentrional, los glgan- 
tes de las montahas atisbaron 
desde las oscuras entradas de 
sus castillos. 

Lo que Lucy y Susan vieron 
fue algo oscuro que venia hacla 
ellos, casi desde todas direccio- 
nes, cruzando las collnas. En un 
principio parecló una nebllna 
negra que se arrastrara por el 
suelo, luego fue como las tem- 
pestuosas olas de un mar negro 
alzàndose màs y màs a medida 
que se acercaban, y después, 
por fin, lo que era en realldad: 
bosques en movimiento. Todos 
los àrboles del mundo parecían 
córrer hacla Aslan. Pero a medi¬ 
da que se acercaban se parecí¬ 
an menos a àrboles, y cuando 
toda aquella multitud, entre Incll- 
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Trumpkin antes de marcharse, y 
lo màs probable es que fuera 
directo a su propla muerte, fue- 
ron: «SI tenéis que hacer sonar 
el cuerno, no dejéls que el ejércl- 
to sepa por qué lo hacéls o qué 
esperàls de él». Pero aquella 
misma tarde todo el mundo 
parecía saberlo. 

-Habría sido mejor que intro- 
dujeras tu hocico gris en un 
avispero, tejón, antes que suge- 
rlr que soy un bocazas -dijo 
NIkabrIk-. Retíralo o... 

-Vamos, dejadio ya los dos - 
Intervino el rey Caspian-. Quiero 
saber qué es eso que NIkabrIk 
no hace màs que Insinuar que 
debemos hacer. Pero antes 
quiero saber quiénes son esos 
dos desconocidos que ha traído 
a nuestro consejo y que perma- 
necen ahí con las orejas bien 
abiertas y las bocas cerradas. 

-Son amigos míos -dijo Nika- 
brik-. Y ,i,qué otro derecho tenéis 
vos a estar aquí que el de ser 
amigo de Trumpkin y del tejón? 
Y ^qué derecho tiene ese de- 
mente de la túnica negra a estar 
aquí excepto que es vuestro 
amigo? <i,Por qué he de ser yo el 
único que no puede traer a sus 
amigos? 

-Su Majestad es el rey a 
quien hemos jurado lealtad -dijo 
Buscatrufas con severidad. 

Modales cortesanos, moda- 
les cortesanos -se mofó Nika- 
brik-. Pero en este agujero po- 
demos hablar con claridad. Tú 
sabes, y él sabe, que este mu- 


chacho telmarino no serà rey de 
ninguna parte y de nadie a me- 
nos que le ayudemos a salir de 
la trampa en que se encuentra. 

-Tal vez -dijo Cornelius-, tus 
nuevos amigos quieran hablar 
por sí mismos... Eh, tú, ^quién y 
qué eres? 

-Excelentísimo maese doctor 
-dijo una voz fina y gimoteante-. 
Si me lo permitís, no soy màs 
que una pobre anciana, y estoy 
muy agradecida al excelentísimo 
enano por su amistad, ya lo 
creo. Su Majestad, bendito sea 
su hermoso rostro, no debe 
temer a una anciana encorvada 
por el reumatismo y que no tiene 
dónde caerse muerta. Poseo 
una cierta habilidad, no como 
vos, maese doctor, desde luego, 
para efectuar pequenos conjuros 
y encantamientos que me senti¬ 
ria muy contenta de poder usar 
contra nuestros enemigos, si 
estuvieran de acuerdo todos los 
interesados. Pues los odio. Oh, 
sí. Nadie los odia màs que yo. 

-Eso resulta muy interesante 
y... ejem... satisfactorio 
respondió el doctor Cornelius-. 
Creo que ya sé lo que sols, se- 
hora. Tal vez tu otro amigo, 
NIkabrIk, quiera contarnos algo 
sobre sí mismo... 

Una voz apagada y lúgubre 
que a Peter le puso la carne de 
gallina contesto: 

-Soy hambre. Soy sed. Lo 
que muerdo, no lo suelto hasta 
la muerte, e incluso después de 
muerto tienen que cortar mi 


que se encaramaban por do- 
quier. Ascendían por las piernas 
de las personas-àrboles y se 
enroscaban a sus cuellos. Lucy 
alzó las manos para echarse 
hacia atràs los cabellos y descu- 
brió que empujaba ramas de vid. 
El asno era una masa de ellas; 
tenia la cola totalmente envuelta 
en ellas y algo oscuro se balan- 
ceaba entre sus orejas. La nina 
volvió a mirar y vio que se trata- 
ba de un racimo de uvas. Des¬ 
pués de aquello todo fueron 
uvas: arriba, en el suelo y por 
todas partes. 

-iRefrigeriosI jRefrigerios! - 
rugia el anciano. 

Todo el mundo empezó a 
comer, y sean como sean los 
invernaderos de tu país, jamàs 
habràs saboreado uvas seme- 
jantes. Uvas realmente buenas, 
firmes y tersas por fuera, pero 
que estallaban en una fresca 
duizura cuando te las llevabas a 
la boca, eran una de las cosas 
que las nihas jamàs se habrían 
cansado de comer. Allí había 
màs de las que uno podria de- 
sear, y no había que guardar las 
formas. Por todas partes se 
veían dedos manchados y pega- 
josos y, aunque las bocas esta- 
ban llenas, las risas no cesaban 
ni tampoco los agudos gritos de 
«Euan, euan, eu-oi-oi-oi», hasta 
que, repentinamente, todos 
sintieron al mismo tiempo que el 
juego -fuera el que fuera- y la 
fiesta tenían que finalizar, y 
todos se dejaron caer pesada- 
mente al suelo sin aliento y vol- 


vieron el rostro hacia Aslan para 
escuchar lo que tuviera que decir 
a continuación. 

En aquel momento el sol 
empezaba a salir y Lucy recordo 
algo y susurró a Susan. 

-iSabes, Su? Sé quiénes 
son. 

-,i,Quiénes? 

-El muchacho del rostro sal- 
vaje es Baco y el anciano que 
monta el asno es Sileno. <i,No 
recuerdas que el sehor Tumnus 
nos habló de ellos hace tiempo? 

-Sí, claro. Pero oye, Lu... 

-íQué? 

-No me habría sentido segu¬ 
ra con Baco y todas sus aloca- 
das chicas si nos los hubiéramos 
encontrado sin estar Aslan con 
nosotras. 

-Creo que yo tampoco - 
repuso su hermana. 
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Capítulo 12 

HECHICERÍ A Y 
VENGANZA 
INESPERADA 

Entretanto Trumpkin y los 
dos muchachos llegaran al pe- 
queno y oscuro arco de pledra 
que conducía al Interior del mon- 
tículo, y dos tejones centinelas 
(las manchas blancas de sus 
mejlllas fue todo lo que Edmund 
pudo ver de ellos) se levantaron 
de un salto mostrando los dlen- 
tes y les preguntaren con voces 
roncas: 

-íQuién anda ahí? 

-Trumpkin -respondió el ena- 
no-, que trae con él al Sumo 
Monarca de Narnia desde el 
pasado. 

-Por fin -dijeron los tejones, 
olfateando las manos de los 
ninos-. Por fIn. 

-Dadnos algo con que alum- 
brarnos, amigos -pidió Trumpkin. 


Los tejones locallzaron una 
antorcha justo en el Interior de la 
arcada, y Peter la encendió y se 
la entregó al enano. 

-Serà mejor que el QA nos 
guíe -dijo-. Nosotros no conoce- 
mos este lugar. 

Trumpkin tomó la antorcha y 
se adelantó por el túnel. Era un 
lugar frío, oscuro y que olía a 
humedad, con algunos que otros 
murclélagos revoloteando a la 
luz de la antorcha, y gran cantl- 
dad de telaranas. Los ninos, que 
habían estado principalmente al 
aire libre desde aquella manana 
en la estaclón de ferrocarril, se 
sintleron como si entraran en 
una trampa o una prisión. 

-Oye, Peter -susurró Ed¬ 
mund-, fíjate en esas cosas 
esculpidas en las paredes. <i,No 
parecen muy viejas? Y, no obs- 
tante, nosotros somos màs vie- 
jos aún. La última vez que estu- 
vlmos aquí no estaban. 

-Sí -respondió Peter-; eso le 
da a uno qué pensar. 

El enano siguló adelante y 
luego giró a la derecha, a contl- 
nuaclón a la Izquierda, màs 
adelante descendió unos pelda- 
nos y luego torcló de nuevo a la 
Izquierda. Finalmente vieron una 
luz al frente; una luz que salía 
por debajo de una puerta. Y 
entonces, por primera vez oye- 
ron voces, pues habían llegado a 
la puerta de la sala central. Las 
voces del Interior eran voces 
enojadas. Algulen hablaba en un 
tono de voz tan alto que había 


Impedido que oyeran cómo se 
acercaban los nlhos y el enano. 

-No me gusta cómo suena 
eso -susurró Trumkln a Peter-. 
Escuchemos unos instantes. 

Permanecieron totalmente 
Inmóviles al otro lado de la puer¬ 
ta. 

-Sabéls muy blen -decía una 
voz («Ése es el rey», musitó 
Trumpkin)- por qué no se hlzo 
sonar el cuerno al sallr el sol 
esta manana. i,Habéls olvidado 
que MIraz cayó sobre nosotros 
casi antes de que Trumpkin 
partlera, y luchamos encarniza- 
damente durante tres horas y 
màs? Lo hice sonar en cuanto 
tuve un momento de respiro. 

-No creo que lo olvide, precl- 
samente -respondió la voz eno- 
jada-, cuando fueron mis enanos 
los que soportaron el peso del 
ataque y uno de cada cinco 
cayó. 

-Ése es NIkabrIk -susurró 
Trumpkin. 

-íQué vergüenza, enano! -se 
oyó decir a una voz apagada 
(«La de Buscatrufas», Indicó 
Trumpkin)-. Todos hicimos tanto 
como los enanos y nadie màs 
que el rey. 

-Por mí puedes contar la his¬ 
toria como te parezca -respondió 
Nikabrik-. Pero tanto si fue por- 
que el cuerno sonó demaslado 
tarde, o porque carece de magla, 
lo clerto es que no ha llegado 
ayuda. Tú, tú, gran escribano, tú, 
gran mago, tú, sabelotodo; (i,to- 


davía nos pides que pongamos 
todas nuestras esperanzas en 
Aslan y en el rey Peter y en todo 
eso? 

-Debo confesar, desde luego 
no puedo negarlo, que me siento 
profundamente decepclonado 
por el resultado de la operación - 
respondió otra voz. 

-Ése debe de ser el doctor 
Cornellus -dIjo Trumpkin. 

-Para decirlo claramente - 
Intervino Nikabrik-, tienes la 
cartera vacía, los huevos podrl- 
dos, el pescado por pescar y las 
promesas Incumplidas. Apàrtate 
pues y deja que otros trabajen. Y 
por eso... 

La ayuda llegarà -dijo Busca¬ 
trufas-, yo estoy del lado de 
Aslan. Tened paciència, como la 
tenemos nosotros las bestlas. La 
ayuda llegarà. Tal vez esté in- 
cluso detràs de la puerta. 

-jBahl -refunfuíïó Nikabrik-. 
Vosotros los tejones nos haríals 
esperar hasta que el clelo caye- 
se y todos pudiésemos atrapar 
alondras. Os digo que no pode- 
mos esperar. Nos estamos que- 
dando sin comida; perdemos 
màs de lo que nos podemos 
permitir con cada enfrentamien- 
to; nuestros seguidores empie- 
zan a escabullirse. 

-Y ^por qué? -Inquirló Busca¬ 
trufas-. Os diré por qué. Porque 
se ha propagado entre ellos que 
hemos llamado a los reyes del 
pasado y éstos no han respondl- 
do. Las últimas palabras que dijo 
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de gatos. Trumpkin se encontró 
cara a cara con la vieja bruja. La 
nariz y barbilla de la mujer so- 
bresalían como un cascanueces, 
los suclos cabellos grises revolo- 
teaban airededor de su rostro y 
acababa de agarrar al doctor 
Cornellus por la garganta. 
Trumpkin le asestó un tajo con la 
espada y la cabeza rodó al sue- 
lo. Entonces algulen derribó la 
luz y todo fue entrechocar de 
espadas, dientes, zarpas, puíïos 
y botas durante casi un minuto. 
Luego se hlzo el silencio. 

-íEstàs bien, Ed? 

-Eso... eso creo -jadeó éste-. 
Tengo a ese bruto de Nikabrik, 
pero sigue vivo. 

-iPesas y botellas de agual - 
exclamo una voz enojada-. Es 
encima de mí donde estàls sen- 
tado. Levantaos. Sols como un 
elefante reclén nacido. 

-Lo siento, QA -dijo Edmund- 
. 6 Estàs mejor? 

-jUfI jNol -tronó Trumpkin-. 
Me estàls metlendo la bota en la 
boca. Apartaos. 

-i,Vels al rey Casplan por al¬ 
guna parte? -pregunto Peter. 

-Estoy aquí -respondió una 
voz bastante débll-. Algo me ha 
mordido. 

Se escuchó el sonido de al- 
guien que encendía una cerllla. 
Era Edmund. La pequeha llama 
mostro su rostro, pàlido y suclo. 
El muchacho avanzó a trompl- 
cones unos instantes, encontró 
la vela (pues ya no utillzaban la 


làmpara porque se habían que- 
dado sin acelte), la colocó sobre 
la mesa y la encendió. Cuando 
la llama se elevó con fuerza, 
varlas personas se pusieron en 
ple apresuradamente; sels ros¬ 
tres Intercamblaron parpadean- 
tes miradas a la luz de la vela. 

-Parece que nos hemos que- 
dado sin enemigos -dijo Peter-. 
Ahí està la hechicera, muerta - 
apartó ràpidamente los ojos de 
ella-. Y Nikabrik, muerto tam- 
blén. Y supongo que esta cosa 
es un hombre lobo. Hace tanto 
tiempo que no veia uno... Cabe¬ 
za de lobo y cuerpo de hombre. 
Eso significa que empezaba a 
pasar de hombre a lobo en el 
momento en que lo mataron. Y 
tú, supongo, eres el rey Casplan. 

-Sí -respondió el otro mucha¬ 
cho-. Pero no tengo nl Idea de 
quién eres. 

-Es el Sumo Monarca, el rey 
Peter -dijo Trumpkin. 

-Doy la blenvenida a Su Ma- 
jestad -dijo Caspian. 

-Y también se la doy yo a Su 
Majestad -repuso Peter-. No he 
venido a ocupar vuestro lugar, 
sabéls, sino a colocaros en él. 

-Majestad -llamó otra voz 
junto al codo de Peter. 

Éste se volvió y se encontró 
cara a cara con el tejón; Incll- 
nàndose al frente Peter rodeó 
con los brazos al animal y le 
besó la peluda cabeza: no fue un 
gesto Infantil en su caso, porque 
era el Sumo Monarca. 


bocado del cuerpo del enemigo y 
enterrarlo conmigo. Puedo ayu- 
nar durante clen ahos sin morir. 
Puedo dormir cien noches sobre 
hielo y no congelarme. Puedo 
beber un río de sangre y no 
reventar. Mostradme a vuestros 
enemigos. 

-i,Y es en presencia de estos 
dos como deseas revelar tu 
plan? -preguntó Casplan. 

-Sí -contestó Nikabrik-, y es 
con su ayuda como pienso po- 
nerlo en pràctica. 

Transcurrieron un minuto o 
dos durante los cuales Trumpkin 
y los muchachos oyeron conver¬ 
sar en voz baja a Caspian y sus 
dos amigos, pero no consiguie- 
ron entender lo que decían. 
Luego Casplan habló en voz 
alta. 

-Bien, Nikabrik, escuchare- 
mos tu plan. Se produjo una 
pausa tan larga que los mucha¬ 
chos llegaron a preguntarse si 
Nikabrik empezaría a hablar 
alguna vez; cuando lo hlzo, fue 
en una voz màs baja, como si a 
él mismo no le gustara demasla- 
do lo que decía. 

-Al fin y al cabo -dijo entre 
dientes-, ninguno de nosotros 
conoce la verdad sobre el pasa- 
do de Narnia. Trumpkin no creia 
ninguna de las historias. Yo 
estaba dispuesto a ponerlas a 
prueba. Probamos primero el 
cuerno y no ha funclonado. Si 
alguna vez existió un rey Peter, 
una reina Susan, un rey Edmund 
y una reina Lucy, o bien no nos 


han oído o no pueden venir, o 
son nuestros enemigos... 

-O estàn de camino -apostilló 
Buscatrufas. 

-Por mí, puedes seguir di- 
ciendo eso hasta que Miraz nos 
haya arrojado a los perros. Pues 
como decía, hemos probado un 
eslabón en la cadena de antl- 
guas leyendas, y no nos ha 
servido de nada. Bien; pero 
cuando a uno se le rompé la 
espada, saca la daga. Los rela- 
tos hablan de otros poderes 
ademàs de los antiguos reyes y 
relnas. <i,Y sl los Invocamos? 

-SI te refleres a Aslan -dijo 
Buscatrufas-, es lo mismo Invo- 
carlo a él que a los reyes. Eran 
sus sirvientes. (i,SI no los envia a 
ellos, aunque no dudo de que lo 
harà, creéis que es màs proba¬ 
ble que venga él? 

-No; en eso tienes razén - 
respondió Nikabrik-. Aslan y los 
reyes van juntos. O bien Aslan 
està muerto o no està de nuestro 
lado. O tal vez algo màs podero- 
so que él lo retlene. Y sl viniera, 
<i,cémo sabemos que seria nues¬ 
tro amigo? No siempre fue un 
buen amigo de los enanos según 
lo que se cuenta. Ni siquiera de 
todas las bestias. Preguntad a 
los lobos. Y de todos modos, 
estuvo en Narnia sólo una vez, 
que yo haya oído, y no se quedó 
mucho tiempo. Podéis dejar a 
Aslan fuera de vuestros càlculos. 
Pensaba en algulen distinto. 

No hubo respuesta, y durante 
unos minutos se produjo tal 
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quietud que Edmund pudo oir la 
ruidosa respiración resollante del 
tejón. 

-i,A quién te refleres? - 
pregunto Casplan por fin. 

-Me reflero a un poder hasta 
tal punto màs poderoso que el 
de Aslan, que mantuvo a Narnia 
hechizada durante anos y anos, 
si lo que se cuenta es cierto. 

-iLa Bruja Blanca! -gritaron 
tres voces al unísono, y por el 
ruido Peter adivinó que tres 
personas se habían puesto en 
pie de golpe. 

-Sí -dijo NIkabrIk muy despa- 
cio y con toda claridad-, me 
refiero a la bruja. Volved a senta- 
ros. No os asustéls como si 
fuerais ninos. Queremos poder: 
y queremos poder que se ponga 
de nuestro lado. En cuanto a 
poder, ^no cuentan todas las 
historlas que la bruja derroto a 
Aslan, lo ató y lo mató aquí mls- 
mo, sobre esa piedra que hay 
ahí, justo màs allà de la luz? 

-Pero tamblén dicen que vol- 
vió a la vida -apostilló el tejón 
con severidad. 

-Sí, eso es lo que dicen - 
respondió Nikabrik-, pero obser- 
varéis que apenas sabemos 
nada de lo que hizo después de 
aquello. Sencillamente desapa- 
rece del relato. ^Cómo se expli¬ 
ca eso, sl realmente volvió a la 
vida? ^No seria mucho màs 
probable que no lo hubiera 
hecho, y que los relatos no cuen- 


ten nada sobre él porque no hay 
nada màs que contar? 

-Instauró a los reyes y reinas 
-indicó Casplan. 

-Un rey que acaba de ganar 
una gran batalla por lo general 
puede instaurarse a sí mlsmo en 
el puesto sin la ayuda de un león 
amaestrado -respondió Nikabrik. 

Se oyó un feroz gruhido, pro- 
bablemente de Buscatrufas. 

-Y de todos modos -siguió el 
enano-, ^qué fue de los reyes y 
su reino? Tamblén desaparecie- 
ron. Pero es muy distinto con la 
bruja. Dicen que gobernó duran¬ 
te cien anos: cien anos de in- 
vierno. Ahí hay poder, no me lo 
negaréis. Ahí tenéls algo pràctl- 
00. Pero ipor el amor de Dios! - 
exclamó el rey-. <i,No se nos ha 
dicho siempre que fue el peor 
enemigo de todos? <i,Acaso no 
era una tirana dlez veces peor 
que MIraz? 

-Es posible -respondió Nlka- 
brlk en tono frío-. Es posible que 
lo fuera para vosotros los huma¬ 
nes, sl es que existia alguno en 
aquelles tiempos. Es posible que 
lo fuera para algunos de los 
animales. Acabó con los casto- 
res, creo; al menos ahora no 
queda ninguno en Narnia. Pero 
se llevaba blen con nosotros los 
enanos. Yo soy un enano y estoy 
del lado de ml gente. Nosotros 
no tememos a la bruja. 

-Pero os habéls unido a no¬ 
sotros -observó Buscatrufas. 


-Sí, y mira de qué les ha ser- 
vido a los míos hasta ahora - 
espetó él-. ^A quién se envia en 
todas las incursiones peligrosas? 
A los enanos. <i,Quién se queda 
sin comida suficiente cuando las 
raciones menguan? Los enanos. 
^Quién...? 

-jMentirasI iTodo mentiràs! - 
gritó el tején. 

-Y por lo tanto -siguió Nika¬ 
brik, cuya voz se elevó entonces 
hasta convertirse en un alarido-, 
si no podéis ayudar a mi gente, 
acudiré a alguien que puede. 

-i,Vas a traicionarnos, ena¬ 
no? -inquirié el rey -Devuelve 
esa espada a su vaina, Casplan 

-dijo Nikabrik-. Un asesinato 
en el consejo, <i,eh? <|,Es así 
como actúas? No seas tan estú- 
pido como para intentarlo. 
^Crees que te tengo miedo? Hay 
tres de mi parte, y tres de la 
tuya. 

-Vamos, pues -rezongó Bus¬ 
catrufas, pero fue inmediatamen- 
te interrumpido. 

-Basta, basta, basta 
intervino el doctor Cornelius-. 
Vais demasiado ràpido. La bruja 
està muerta. Todos los relatos 
estàn de acuerdo en eso. i^Qué 
quiere decir Nikabrik con lo de 
invocar a la bruja? 

-i,Lo està? -dijo aquella voz 
lúgubre y terrible que únicamen- 
te había hablado una vez hasta 
entonces. 

Y a continuacién la voz agu¬ 
da y gimoteante empezé a decir: 


-Vàlgame el cielo, Su Majes- 
tad no tiene que preocuparse 
porque la Sehora Blanca, que es 
como la llamamos, esté muerta. 
El excelentísimo maese doctor 
no hace màs que burlarse de 
una pobre anciana como yo 
cuando dice eso. Querido maese 
doctor, docto maese doctor, 
<i,quién ha oído hablar jamàs de 
una bruja que muriese realmen¬ 
te? Siempre es posible hacerlas 
regresar. 

-Invócala -dijo la voz lúgubre- 
. Estamos todos preparades. 
Dibuja el circulo. Prepara el 
fuego azul. 

Por encima de los gruíïidos 
cada vez màs fuertes del tején y 
el agudo «^Qué?» de Cernelius, 
se alzé la voz del rey Casplan 
como un trueno. 

-jAsí que ése es tu plan, Ni- 
kabrik! Magia negra y la invoca- 
cién de un fantasma maldito. jY 
ya vee quiénes son tus compa- 
heros: una vieja hechicera y un 
hombre lobol 

El siguiente minuto resulté 
bastante confuso. Se oyó un 
rugido animal, un entrechocar de 
metales; y los muchachos y 
Trumpkin irrumpieron en la habi- 
tación; Peter visiumbró una 
herrible criatura gris y enjuta, 
medio hombre y medio lobo, en 
el preciso instante en que salta- 
ba sobre un muchacho de 
aproximadamente su misma 
edad, y Edmund vio a un tejón y 
un enano que rodaban per el 
suelo en una especie de pelea 
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sionante si mantiene la boca 
cerrada. Y eso le darà ànimos. 
Pero ^quién serà el otro? 

-Os aseguro -dijo Trumpkin- 
que si queréis a alguien de mira¬ 
da asesina, Reepicheep seria el 
mejor. 

Ya lo creo, a juzgar por lo 
que he oído -respondió Peter 
con una carcajada-. Si no fuera 
tan pequeho... Si lo mandamos, 
ini siquiera lo veràn hasta que 
esté muy cerca! 

-Enviad a Borrasca de las 
Caiïadas, Majestad -sugirió 
Buscatrufas-. Nadie se ha reído 
jamàs de un centauro. 

Al cabo de una hora dos 
grandes nobles del ejército de 
Miraz, lord Glozelle y lord So- 
pespian, que paseaban ante sus 
líneas de defensa escarbàndose 
los dientes con un palillo des- 
pués de haber desayunado, 
alzaron los ojos y vieron des- 
cendiendo hacia ellos desde el 
bosque al centauro y al gigante 
Turbión, a los que ya habían 
visto en combaté, y entre ellos 
una figura que no reconocieron. 
Tampoco podrían haber recono- 
cido a Edmund sus compaheros 
de escuela de haberlo visto en 
aquel momento. Aslan había 
soplado sobre él durante su 
encuentro y una especie de 
grandeza lo envolvía. 

<i,Qué hay que hacer? - 
pregunto lord Glozelle-. ^Atacar? 

-Parlamentar, diria yo - 
respondió Sopespian-. Fijaos, 


llevan ramas verdes. Probable- 
mente vienen a rendirse. 

-El que anda entre el centau¬ 
ro y el gigante no tiene aspecto 
de venir a rendirse -observo 
Glozelle-. íQuién puede ser? No 
es ese chico, Caspian. 

-No, desde luego que no - 
repuso su compahero-. Éste es 
un guerrero fiero, os lo garantizo, 
me gustaria saber de dónde lo 
han sacado los rebeldes. Es una 
persona màs regia, se lo digo a 
Su Senoria en privado, de lo que 
jamàs fue Miraz. jY qué cota de 
malla lleva! Ninguno de nuestros 
herreros es capaz de crear algo 
semejante. 

-Apostaria mi tordo Pomety a 
que trae un desafio, no una 
rendición -dijo Glozelle. 

-,i,Cómo puede ser? -inquirió 
el otro-. Tenemos atrapado al 
enemigo aqui. Miraz jamàs seria 
tan estúpido como para desper- 
diciar su ventaja en un combaté. 

-Puede verse obligado a 
hacerlo -indicó su companero en 
voz mucho màs queda. 

-Habiad en voz baja -dijo So¬ 
pespian-. Vayamos un poco 
hacia alli, donde no puedan 
oirnos esos centinelas. Bien. 
<i,He entendido correctamente el 
comentario de Su Senoria? 

-Si el rey aceptara librar 
combaté -susurró Glozelle- o 
bien mataria o lo matarian. 

Claro -respondió el otro, asin- 
tiendo con la cabeza. 


-Eres el mejor de los tejones 
-declaró-. No dudaste de noso- 
tros ni por un instante. 

-No es mérito mio, Majestad 
-respondió Buscatrufas-. Soy 
una bèstia y nosotros no cam- 
biamos. Soy un tejón, por si 
fuera poco, y siempre nos man- 
tenemos firmes. 

-Lo siento por Nikabrik -dijo 
Caspian-, a pesar de que me 
odió desde el primer momento 
en que me vio. Su caràcter se 
habia avinagrado de tanto pade- 
cer y odiar. De haber obtenido la 
Victoria con rapidez podria 
haberse convertido en un buen 
enano en los tiempos de paz. No 
sé quién de nosotros lo mató, y 
me alegro de ello. 

-Estàis sangrando -indicó Pe¬ 
ter. 

-Si, me han mordido. Fue 
ese... esa criatura lobo. 

Limpiar y vendar la herida les 
llevó bastante tiempo, y cuando 
terminaren Trumpkin anunció: 

Ahora, antes de cualquier 
otra cosa queremos algo de 
desayunar. 

-Pero no aqui -dijo Peter. 

-No -declaró Caspian con un 
estremecimiento-. Y hemos de 
enviar a alguien para que se 
lleve los cuerpos. 

-Que arrojen a esas alimahas 
a un pozo -dijo Peter-. Pero al 
enano se lo entregaremos a su 
gente para que lo entierren se- 
gún sus costumbres. 


Finalmente desayunaron en 
otro de los oscuros sótanos del 
Altozano de Aslan. No fue la 
clase de desayuno que habrian 
elegido, pues Caspian y Corne- 
lius pensaban en empanadas de 
carne de venado, y Peter y Ed¬ 
mund en huevos con mantequilla 
y café caliente, pero lo que todos 
comieron fue un poco de carne 
de oso fria -sacada de los bolsi- 
llos de los nihos-, un pedazo de 
queso duro, una cebolla y un 
tazón de agua. Sin embargo, por 
el modo en que se abalanzaron 
sobre todo ello, cualquiera 
habria pensado que era una 
comida deliciosa. 
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Capítulo 13 
El Sumo 
Monarca toma 

EL MANDO 

-Bien -dijo Peter, cuando 
terminaran de comer-, Aslan y 
las chicas, es decir la reina Su- 
san y la reina Lucy, Caspian, 
estan cerca de aquí. No sabe- 
mos cuando actuarà él. Cuando 
él lo considere oportuno, sin 
duda, no nosotros. Mientras 
tanto le gustaria que hiciéramos 
lo que nos fuera posible por 
nuestra pròpia cuenta. Según 
vos, Caspian, no tenemos un 
ejército lo bastante poderoso 
para enfrentarnos a Miraz en 
una batalla campal. 

Eso me temo. Sumo Monar¬ 
ca -respondió Caspian. 

Cada vez le caía mejor Pe¬ 
ter, pero se sentia un tanto cohi- 
bido. Le resultaba màs extrano a 
él encontrarse con los grandes 


reyes de las viejas historias que 
a ellos encontrarse con él. 

Muy bien, pues -declaro Pe¬ 
ter-, le enviaré un desafio para 
un combaté cuerpo a cuerpo. 

A nadie se le había ocurrido 
aquella posibilidad. 

-Por favor -dijo Caspian-, i,no 
podria ser yo? Quiero vengar a 
mi padre. 

-Estàis herido -contesto Pe¬ 
ter-. Y ademàs, ^no se reiría de 
un desafio vuestro? Quiero de¬ 
cir, nosotros hemos comprobado 
que sols un rey y un guerrero, 
pero él os considera un nino. 

-Pero, senor -intervino el te- 
jón, que estaba sentado muy 
cerca de Peter y no apartaba los 
ojos de él ni un segundo-. 
<i,Aceptarà un desafio que pro- 
venga de vos? Sabe que posee 
el ejército màs poderoso. 

-Es muy probable que no lo 
haga, pero siempre existe la 
posibilidad de que acepte. E 
incluso aunque no lo haga, pasa- 
remos la mayor parte del dia 
enviando heraldos de un lado a 
otro y todo eso. Para entonces 
tal vez Aslan haya hecho algo. Y 
al menos podré inspeccionar el 
ejército y reforzar la posicién. 
Enviaré el desafio. Es màs, lo 
escribiré ahora mismo. (i,Tiene 
pluma y tinta, maese doctor? 

-Un hombre de letras jamàs 
anda por ahí sin ellas, Majestad - 
respondió el doctor Cornelius. - 
Magnifico, empezaré a dictar - 
dijo Peter. Mientras el doctor 


extendía un pergamino y abría 
su tintero de cuerno y afilaba la 
pluma, 

Peter se recostó hacia atràs 
con los ojos medio cerrados y 
rememoro la lengua en la que 
había redactado tales cosas 
mucho tiempo atràs durante la 
era dorada de Narnia. 

-Bien -dijo por fin-. Y ahora, 
^està listo, doctor? 

El doctor Cornelius humede- 
ció la pluma y aguardó, y Peter 
dictó como sigue: 

-Peter, por el don de Aslan, 
por elección, por presoripción y 
por conquista. Sumo Monarca 
sobre todos los reyes de Narnia, 
Emperador de las Islas Solitarias 
y Senor de Cair Paravel, Caba¬ 
llero de la muy Noble Orden del 
León, a Miraz, hijo de Caspian 
VIII, en un tiempo Lord Protector 
de Narnia y que ahora se llama a 
sí mismo rey de Narnia, saludos. 
^Lo has apuntado bien? 

-Narnia, coma, saludos - 
murmuró el doctor-. Sí, senor. 

-Entonces empieza un nuevo 
pàrrafo -indicó Peter-. Para im¬ 
pedir el derramamiento de san- 
gre, y para el soslayamiento de 
todos los demàs inconvenientes 
que puedan surgir de las guerras 
que tienen lugar en nuestro reino 
de Narnia, tenemos el placer de 
aventurar nuestra real persona 
en nombre de nuestro leal y 
querido Caspian en limpio com¬ 
baté para demostrar sobre el 
cuerpo de Su Senoría que dicho 
Caspian es rey legitimo de Nar¬ 


nia tanto por nuestro obsequio 
como por las leyes de los telma- 
rinos, y que Su Senoría es cul¬ 
pable doblemente de traición 
tanto por denegar el dominio de 
Narnia a dicho Caspian como 
por el muy abomminable, no 
olvide escribirlo con dos emes, 
doctor, sanguinario, y antinatural 
asesinato de vuestro bondadoso 
senor y hermano el llamado rey 
Caspian IX. Por lo cua! muy 
gustosamente provocamos, 
desafiamos y retamos a Su 
Senoría a dicho combaté y mo- 
nomaquia, y enviamos esta 
misiva de la mano de nuestro 
muy amado y real hermano 
Edmund, antiguo monarca bajo 
nuestro reinado en Narnia, Du- 
que del Erial del Paro! y Conde 
del Linde Occidental, caballero 
de la Noble Orden de la Mesa, a 
quien hemos otorgado comple¬ 
tes poderes para fijar con Su 
Senoría todas las condiciones 
del susodicho combaté. Fechado 
en nuestros aposentos del Alto- 
zano de Aslan este día duodéci- 
mo del mes de la Bóveda Verde 
del primer ano de Caspian X de 
Narnia. 

»Eso debería servir -declaro 
Peter, aspirando con energia-. Y 
ahora debemos enviar a otros 
dos con el rey Edmund. Creo 
que el gigante debería ser uno 
de ellos. 

No es... no es muy listo, 
<i,sabéis? -dijo Caspian. 

Claro que no. Pero cualquier 
gigante tiene un aspecto impre- 
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-iMajestad! -dijo una voz 
aguda desde muy cerca del 
suelo. 

-jAh, Reepicheep! -exclamo 
Peter, tras mirar arriba, abajo y a 
su airededcr como acostumbra a 
hacer la gente cuando les dirige 
la palabra un ratón. 

-Senor -siguió Reepicheep-, 
ml vida està a vuestra disposl- 
ción, pero ml henor es mío. 
Majestad, tengo entre mi gente 
al único trompeta de vuestro 
ejército. Había pensado que, tal 
vez, nes enviarlais con el desa¬ 
fio. Majestad, mi gente se siente 
apenada. Quizà si tuvierais a 
bien que fuera un juez en la llza, 
ello la contentaría. 

Un sonide no muy distinto de 
un trueno surgió de algún punto 
sobre sus cabezas en aquel 
momento, cuando el glgante 
Turbión prerrumpió en una de 
sus ne muy Intellgentes carcaja- 
das a las que los glgantes de 
buena pasta sen tan propensos. 
Se contuvo al Instante y ya había 
adoptade una expresión tan 
seria como la de un nabo cuan¬ 
do Reepicheep descubrió por fin 
de dónde provenia el ruido. 

-Me temo que no podrà ser - 
dIjo Peter muy solemnemente-. 
Algunos humanos tienen miedo 
a los ratones... 

-Eso había observado, Ma¬ 
jestad -respondló el ratón. 

-Y ne seria muy juste para 
Mlraz -siguió el monarca- tener a 


la vista cualquier cosa que pu- 
diera embotar el filo de su valor. 

-Su Majestad es un modelo 
de honor -dijo el ratón con una 
de sus admirables reverencies-. 
Y en esta cuestión pensames lo 
mismo... Me pareció eír que 
alguien se reia hace un momen¬ 
to. Si alguno de los presentes 
desea convertirme en el tema de 
su ingenio, estoy totalmente a su 
Servicio... con mi espada... en 
cuanto lo desee. 

Un silencio terrible siguió a 
aquel comentario, que rompió 
Peter al decir: 

-El glgante Turbión, el eso y 
el centaure Borrasca de las 
Cahadas seràn nuestres jueces. 
El combaté se celebrarà dos 
horas después del mediodía. La 
cemida se servirà al mediodía 
exactamente. 

-Oye -dijo Edmund mientras 
se alejaban-, supongo que tedo 
saldrà bien. Quiero decir, supon¬ 
go que puedes derretarlo... 

-Per eso peleo contra él, pa¬ 
ra descubrirlo -respondió su 
hermano. 


-Y si él matara habríamos 
ganado esta guerra. 

-Desde luego. <i,Y si no lo 
hiciera? 

-Pues, si ne, tendríamos las 
mismas probabilidades de ga- 
narla sin el rey que con él. Pues 
no hace falta que diga a Su 
Senoría que Mlraz no es un gran 
capitàn. Y tras ello, nos encon- 
traríamos a la vez victoriosos y 
sin monarca. 

-Y lo que queréis decir, mi 
senor, es que vos y yo podría- 
mos gobernar este país tan 
cémodamente sin rey cemo con 
él... 

-Sin olvidar -dijo Glozelle, 
con una expresión repulsiva en 
el restro-, que fuimes nosotros 
quienes lo pusimos en el trono. 
Y durante todos los anos que 
lleva disfrutando de él, <j,qué 
frutes hemos obtenido? 6Qué 
gratitud nes ha demostrado? 

-No digàis màs -respondió 
Sopespian-. Mirad; ya vienen a 
llamarnos a la tienda del rey. 

Cuando llegaron a la tienda 
de Miraz vieron a Edmund y a 
sus dos compaheros sentados 
en el exterior, agasajados con 
pasteles y vino, tras haber en- 
tregado el desafíe y haberse 
retirade mientras el rey lo estu- 
diaba. Ahora que los veían tan 
de cerca los dos nobles telmari- 
nos se dijeron que los tres resul- 
taban muy alarmantes. 

En el interior, encontraron a 
Miraz, desarmado y terminando 


de desayunar. Tenia el rostro 
senrejado y el entrecejo fruncido. 

-jTemad! -gruhó, arrojànde- 
les el pergamino a través de la 
mesa-. Mirad qué cuento infantil 
nes ha enviado ese mequetrefe 
de mi sebrino. 

-Cen vuestro permiso, Majes¬ 
tad -dijo Glozelle-, si el joven 
guerrero que acabamos de ver 
ahí fuera es el rey Edmund que 
se menciona en el escrito, yo no 
llamaría a eso un cuento infantil. 
jParece un caballero muy peli- 
groso! 

-El rey Edmund, jbahl - 
exclamé Miraz-. i,Es que Su 
Senoría cree en esos cuentes de 
viejas sebre Peter y Edmund y el 
resto? 

-Creo en mis ojos, Majestad - 
respendié Glozelle. 

-Vaya, este es inútil -replicó 
Miraz-, pero en lo referente al 
desafio, ^supongo que semes 
de la misma opinión? 

-Eso supongo, desde luege, 
senor -indicé él. 

-Y i,cuàl es? -pregunté el 
monarca. 

-Indudablemente rechazarlo - 
dijo el noble-. Pues si bien jamàs 
me han llamade cebarde, debo 
decir con toda claridad que en- 
frentarse a ese joven en cemba- 
te es màs de lo que mi cerazón 
permitiría. Y si, como es proba¬ 
ble, su hermano el Sumo Monar¬ 
ca es màs peligreso que él..., 
pues, ni en suehes, mi seher rey. 
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debéis tener nada que ver con 
él. 

-jMaldito seàis! -gritó Miraz-. 
Ne era ésa la clase de censejo 
que deseaba. iCreéis que os 
pregunto si debería sentir miedo 
de enfrentarme a ese Peter, si 
es que existe tal persena? 
iCreéls que le teme? Deseaba 
vuestro conseje sobre le pruden- 
te de la medida; sobre sl noso- 
tres, estando en ventaja, debe- 
ríames arriesgarla en un desafio. 

-A lo cual sólo puedo res- 
ponder a Su Majestad -dijo Glo- 
zelle- que se dan todas las razo- 
nes posibles per las que se debe 
rechazar el duelo. La muerte 
està pintada en el rostro del 
caballere desconocido. 

-jYa velvéls a empezari - 
exclamo Miraz, totalmente furlo- 
SO-. <i,Es que Intentàls que pa- 
rezca tan cobarde como Su 
Senoría? 

-Su Majestad puede decir le 
que le plazca -Indicó el neble, 
malhumerado. 

-Hablàls como una anciana, 
Glozelle -dIjo el rey-. (i,Qué decís 
vos, lord Sopespian? 

-Ni lo toquéls, senor -fue la 
respuesta-. Y lo que Su Majes¬ 
tad dice sobre le prudente de la 
medida nos viene muy bien. Da 
a Su Majestad razones para una 
negativa sin que haya motivos 
para cuestionar el honer o el 
valor del rey. 

-jCleles! -exclamo Miraz, po- 
niéndose en pie de un salto-. 


<i,Estàls también hechizado hoy? 
<i,Creéls que busco motivos para 
rechazarlo? En ese caso podrí- 
als llamarme cobarde dlrecta- 
mente. 

La conversaclón discurría 
exactamente tal como los dos 
nobles deseaban, de modo que 
no dijeron nada. 

-Ya comprendo lo que suce- 
de -siguló Miraz, tras contem¬ 
plaries con tanta fijeza que pare- 
cló que sus ojos fueran a saltar 
de las órbitas-, isois tan cobar- 
des como liebres y tenéis la 
desfachatez de Imaginar que soy 
como vosotros! jMotivos para 
una negatival iExcusas para no 
peleari ,i,Os llamàls soldades? 
<i,Sols telmarinos? ^Sois hom- 
bres? Y sl rehúso, como todos 
los argumentes de capitania y 
politica militar me instan a hacer, 
pensaréis, y enseíïaréis a pensar 
a los otros, que tuve miedo. ^No 
es clerto? 

-NIngún soldado sensato - 
dijo Glozelle llamaria cobarde a 
un hombre de vuestra edad por 
rechazar el combaté con un gran 
guerrero que se halla en la flor 
de su juventud. 

-De modo que también soy 
un viejo chocho con un ple en la 
sepultura, ademàs de un cobar¬ 
de -rugió Miraz-. Os diré lo que 
sucede, nobles mios. Con vues- 
tros consejos afeminados, que 
no hacen màs que hulr de la 
autèntica cuestión, que es la de 
los principios, habéis conseguido 
todo lo contrario de lo que inten- 


tabais. Habia pensado rechazar¬ 
lo. Pero lo aceptaré. (i,Lo ois? 
iLo aceptaré! No dejaré que me 
avergüencen sólo porque algún 
encantamiento o tralclón os ha 
helado la sangre. 

-Os lo supllcamos, Majes¬ 
tad... -dijo Glozelle, pero Miraz 
habia salldo como una exhala- 
ción de la tienda y oyeron cómo 
chillaba su aceptaclón a Ed- 
mund. 

Los dos nobles Intercambla- 
ron miradas y rieron por lo bajo. 

-Sabia que lo haria si lo Irrl- 
tàbamos lo suficlente -comento 
Glozelle-. Pero no olvidaré que 
me llamó cobarde. Pagarà por 
ello. 

Hubo una gran agitaclón en 
el Altozano de Aslan cuando 
llegó la noticia y se comunico a 
las diferentes criaturas. Edmund, 
junto con uno de los capitanes 
de Miraz, habia sehalado ya el 
lugar del combaté, y lo habian 
circundado con cuerdas y palos. 
Dos telmarinos se colocarian en 
dos de las esquinas, y uno en el 
centro de uno de los lados, como 
jueces de la liza. Otros tres jue- 
ces para las otras dos esquinas 
los proporcionaria el Sumo Mo¬ 
narca. Peter expllcaba en aquel 
momento a Casplan que él no 
podia ser uno de ellos, porque 
era por su derecho al trono por 
lo que peleaban, cuando de 
Improviso una voz apagada y 
sohollenta dijo: 

-Majestad, por favor. 


Peter se volvió, y alli estaba 
el mayor de los Osos Barrlgu- 
dos. 

-Sl lo permitis, Majestad - 
dijo-. Yo soy un oso. 

-Desde luego, claro que lo 
eres, y un buen oso, ademàs, no 
tengo la menor duda -respondió 
Peter. 

-Si -siguló el OSO-; pero 
siempre fue un derecho de los 
osos facilitar un juez en las lizas. 

-No se lo permitàls -susurró 
Trumpkln a Pe-ter-. Es una cria¬ 
tura excelente, pero nos aver- 
gonzarà a todos. Se dormirà y se 
chuparà las patas. Enfrente del 
enemigo, ademàs. 

-No puedo evitarlo -repllcó 
Peter-, porque tiene toda la 
razón. Los osos poseian ese 
privilegio. No sé cómo es que 
aún se acuerda después de 
todos estos ahos, cuando tantas 
otras cosas se han olvidado. 

-Por favor, Majestad -Insistió 
el oso. 

-Es tu derecho -dijo Peter-, y 
seràs uno de los jueces. Pero 
debes recordar no chuparte las 
patas. 

-Desde luego que no - 
respondió el oso con voz escan- 
dallzada. 

Pero isi lo estàs haciendo en 
estos momentosi -rugió Trump¬ 
kln. 

El oso se sacó la pata de la 
boca y fingió no haber oido na¬ 
da. 
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ia Dios gracias!, reboto en el 
hombro derecho. La cota de 
malla forjada por los enanos era 
resistente y no se rompió. 

-jDIablosI -gritó Edmund-. Se 
ha vuelto a levantar. jVamos, 
Peter, vamosi 

-No he podido ver qué suce- 
día -dijo el doctor-. ,i,Cómo lo ha 
hecho? 

-Ha sujetado el brazo de Ml- 
raz mientras descendia -expllcó 
Trumpkln, dando saltos de júbllo- 
. jEso es un guerrero! Utillza el 
brazo del enemigo como escala. 
jViva el Sumo Monarcal jVIva el 
Sumo Monarcal iArrIba, Vieja 
Narnial 

-MIrad -indico Buscatrufas-. 
Miraz està enojado. Eso es bue- 
no. 

Desde luego en aquel mo- 
mento luchaban a brazo partido: 
tal era el frenesí de golpes que 
parecía Imposible que no pere- 
cieran ambos. A medida que 
aumentaba la excitación, los 
gritos casi se apagaron. Los 
espectadores contenían el alien- 
to. Era un espectàculo horrible y 
magnifico a la vez. 

Un gran grito surgió de los 
viejos narnianos. Miraz había 
caído; no golpeado por Peter, 
sino de bruces, después de 
haber tropezado con un montecl- 
llo de hierbas. Peter retrocedió, 
aguardando a que se incorpora¬ 
rà. 

-Maldita sea, maldita sea, 
maldita sea -dijo Edmund para 


SÍ-. ^Es que tiene que ser caba- 
lleroso hasta ese punto? Supon- 
go que sí. Es el resultado de ser 
un Caballero y un Sumo Monar¬ 
ca. Supongo que es lo que le 
gustaria a Aslan. Pero ese bruto 
se pondrà en pie dentro de nada 
y entonces... 

Pero aquel «bruto» nunca se 
levantó. Los lores Glozelle y 
Sopesplan tenían sus proplos 
planes preparades. En cuanto 
vieron a su rey caído saltaren a 
la palestra gritando: 

-jTralclónl jTraición! El traïdor 
narniano lo ha apuhalado por la 
espalda mientras yacía impoten- 
te. íA las armas! jA las armas, 
TelmarI 

Peter apenas comprendió lo 
que sucedía. VIo a dos hombres 
fornides que corrían hacia él con 
las espadas desenvalnadas. 
Luego un tercer telmarino saltó 
tamblén las cuerdas a su iz- 
qulerda. 

-jA las armas, Narnia! jTrai- 
clón! -gritó Peter. 

SI los tres se hubieran aba- 
lanzado sobre él a la vez no 
habría vuelto a hablar jamàs; 
pero Glozelle se detuvo para 
apuhalar a su proplo rey allí 
donde yacía. 

-Eso es por vuestro insulto, 
esta mahana -musitó mientras la 
hoja se hundía. 

Peter se dio la vuelta para 
enfrentarse a Sopesplan, le 
acuchilló las plernas y, con el 
mismo movimiento de retorno 


Capítulo 14 
Todos tienen 

UN DÍA MUY 
AJETREADO 

Un poco antes de las dos de 
la tarde, Trumpkln y el tejón 
estaban sentados junto con el 
resto de las criaturas en el linde 
del bosque, contemplando la 
reluclente hllera del ejército de 
Miraz situada a unos dos tiros de 
flecha. Entre ambos se había 
dellmltado con estacas un espa- 
cio Cuadrado de hlerba rasa para 
el duelo. En los dos extremos 
màs alejados estaban Glozelle y 
Sopespian con las espadas 
desenvalnadas. Las dos esqul- 
nas màs cercanas las ocupaban 
el gigante Turbión y el Oso Ba- 
rrlgudo, quien a pesar de todas 
las advertenclas recibidas se 
dedicaba a lamerse las patas y 
mostraba un aspecto, sl hay que 
ser sincero, extraordinarlamente 
estúpido. Para compensarlo, 
Tormenta de las Cahadas, al 


lado derecho del terreno de la 
llza, completamente Inmóvil 
excepto cuando golpeaba el 
suelo con uno de los cascos 
traseros, aparecía mucho màs 
Impreslonante que el barón tel¬ 
marino, situado frente a él a la 
Izquierda. Peter acababa de 
estrechar las manos de Edmund 
y del doctor, y se dirigia al lugar 
del combaté. Era Igual que el 
momento antes de que suene el 
disparo en una carrera Importan- 
te, 0 mucho peor. 

-Ojalà Aslan hubiera aparecl- 
do antes de tener que llegar a 
esto -comento Trumpkln. 

-Tamblén lo pensaba yo -dijo 
Buscatrufas-, pero mira a tu 
espalda. 

-jCuervos y cacharrosi - 
mascullé el enano en cuanto lo 
hlzo-. ^Qué son? Son gente 
enorme, gente hermosa. Igual 
que dioses, diosas y glgantes. 
Clentos de miles de ellos, que se 
aproximan por detràs. 6Qué 
son? 

-Son las dríadas, hamadría- 
das y sllvanos -respondié el 
tejón-. Aslan los ha despertado. 

-jVayal -dijo el otro-. Seràn 
muy útiles sl el enemigo intenta 
alguna traición. Pero no ayuda- 
ràn demaslado al Sumo Monarca 
sl Miraz resulta ser màs diestro 
con su espada. 

El tejón no dijo nada, pues en 
aquel momento Peter y Miraz 
entraban en el terreno cercado, 
ambos a ple, ambos con cotas 
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de malla, yelmos y escudes. 
Avanzaron hasta estar muy 
cerca el uno del otro. Ambos 
reallzaron una Inclinaclón y pa- 
recleron hablar, pero fue Imposl- 
ble oir lo que decían. Al cabo de 
un Instante las dos espadas 
centellearon bajo la luz del sol, y 
durante un segundo se pudo oir 
el estrépito del metal, pero éste 
quedó Inmediatamente ahogado 
porque los dos ejércitos empeza- 
ron a gritar Igual que una multi¬ 
tud enfervorizada en un partido 
de fútbol. 

-jBlen hecho, Peter, muy 
bien hecho! -gritó Edmund al ver 
como Miraz retrocedia un paso y 
medio-. iSIgue asi, ràpidol 

Y Peter lo hlzo, y durante 
unos segundos parecló que el 
combaté estaba ganado. Pero 
entonces Miraz se recupero, y 
empezó a hacer auténtico uso 
de su peso y estatura. 

-iMirazI jEI reyl jEI rey! - 
rugieron los telmarinos. 

Casplan y Edmund palldecle- 
ron, llenos de horrible ansledad. 

-jMenudos golpes està recl- 
blendo PeterI -dijo Edmund. 

-jVayal -exclamo Casplan-. 
^Qué sucede ahora? 

-Se estan separando -Indicó 
Edmund-. Espero que recuperen 
el allento. Observa. Ya vuelven a 
empezar, de un modo màs téc- 
nlco. Describen circules sin 
parar, tanteàndose las defensas 
mutuamente. 


-Me temo que este Miraz sa¬ 
bé lo que se hace -refunfunó el 
doctor. 

Pero apenas acababa de de- 
clrlo cuando hubo tales aplau- 
sos, gritos y voltear de capuchas 
en el aire entre los viejos narnia- 
nos que resulto casi ensordece- 
dor. 

-^Qué ha sido eso? 6Qué ha 
sido eso? -inquirió el doctor-. Mis 
ancianes ojos no lo han captado. 

-El Sumo Monarca acaba de 
pincharlo en la axila -explico 
Casplan, sin dejar de aplaudir-. 
Justo donde el agujero de la 
manga de la cota de malla deja 
pasar la punta. Se acaba de 
derramar sangre. 

-De todos modos vuelve a no 
pintar bien -indicó Edmund-. 
Peter no utiliza el escudo correc- 
tamente. Sin duda tiene el brazo 
Izquierdo herido. 

Era muy cierto. Resultaba 
evidente para todos que el escu¬ 
do de Peter colgaba sin fuerza. 
Los gritos de los telmarinos se 
redoblaren. 

-Vos habéis visto màs com¬ 
batés que yo -dijo Casplan-. 
<i,Hay alguna posibilidad ahora? 

-Poquisimas -respondió Ed¬ 
mund-. Supongo que tal vez 
pueda conseguirlo. Con suerte. 

-jAyl <;,Por qué permitimos 
que sucediera? 

De repente todo el vocerio 
en ambos bandos se acalló. 
Edmund se sintió desconcertado 
por un instante; luego dijo: 


-Ya comprendo. Los dos han 
acordado un descanso. Vamos, 
doctor. Usted y yo podriamos 
hacer algo por el Sumo Monar¬ 
ca. 

Bajaron corriendo al cercado 
y Peter salió fuera de las cuer- 
das para ir a su encuentro, con 
el rostro rojo y sudoroso, y el 
pecho jadeante. 

-íTlenes una herida en el 
brazo Izquierdo? -preguntó su 
hermano. 

-No es exactamente una 
herida -respondió él-. Recibi 
todo el peso de su hombro sobre 
el escudo, como una carretada 
de ladrillos, y el borde del escu¬ 
do se clavó en mi muneca. No 
creo que esté rota, pero podria 
ser una torcedura. Si pudierais 
atarla muy fuerte creo que me 
las arreglaria. 

Mientras lo hacian, Edmund 
preguntó, ansioso: -6Qué opi- 
nas, Peter? 

-Es duro -respondió él-. Muy 
duro. Podré vencerlo si lo man- 
tengo en movimiento hasta que 
su peso y el cansancio se vuel- 
van en su contra. De lo contrario, 
no tengo demasiadas posibilida- 
des. Dale todo mi amor a todo el 
mundo en casa, Ed, si acaba 
conmigo. Bueno, ya vuelve a la 
palestra. Hasta luego, chico. 
Adiés, doctor. Y oye, Ed, dile 
algo especialmente agradable a 
Trumpkin. Ha sido un gran tipo. 

Edmund no consiguió decir 
nada. Regresó junto con el doc¬ 


tor a sus propias filas con una 
horrible sensación en el estóma- 
go. 

Sin embargo, en el nuevo 
asalto le fue bien. Peter parecia 
ya capaz de usar un poco el 
escudo, y desde luego hacia un 
buen uso de los pies. Casi juga- 
ba a «tú la llevas» con Miraz, 
manteniéndose fuera de su 
alcance, cambiando de posicién 
y haciendo que el enemigo se 
moviera. 

-jCobardel -abuchearon los 
telmarinos-. <i,Por qué no os 
enfrentàis a él? No os gusta, 
(i,eh? Pensàbamos que habfais 
venido aqui a luchar, no a ballar. 
iUhl 

-Espero que no les haga ca¬ 
so -dijo Caspian. 

-No lo harà -respondió Ed¬ 
mund-. No lo conocéis. iVayal 

Miraz habia conseguido 
asestar un goipe al yelmo de 
Peter, quien se tambaleó, resba- 
ló a un lado y cayó sobre una 
rodilla. El rugido de los telmari¬ 
nos se elevó como el sonido del 
mar. 

-jAhora, MirazI -aullaron-. 
iAhoral jRàpido! iRàpidol jMa- 
tadlo! 

Desde luego no era necesa- 
rio incitar al usurpador, pues 
éste se hallaba ya de ple junto a 
Peter. Edmund se mordió los 
labios hasta hacer brotar sangre, 
mientras la espada descendia 
sobre su hermano. Pareció que 
iba a rebanarie la cabeza, pero. 
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Dondequiera que fueran en 
la pequena población de Beruna 
sucedía lo mismo. La mayoría de 
la gente huía, pero unes cuantos 
se unían a elles. Cuando aban¬ 
donaren la Ciudad eran un grupo 
màs grande y jubiloso. 

SIguleron avanzando por los 
llanos campos de la orllla norte, 
0 de la orllla izquierda, del río. 
Encada granja, salían animales 
a unirse a ellos. Viejos y tristes 
asnos que jamàs habían conocl- 
do la alegria se tornaban repen- 
tlnamente jóvenes otra vez; 
perros encadenades rompían 
sus cadenas; los caballos patea- 
ban sus carretas hasta hacerlas 
pedazos y trotaban para reunirse 
con ellos -clop, clop- relinchando 
alegremente mientras hacían 
volar terrones de barro con sus 
cascos. 

Junto a un pozo situado en 
un patio encontraron a un hom- 
bre que le pegaba a un mucha- 
cho. El palo florecló en la mano 
del hombre, que Intento arrojarlo 
al suelo, pero éste permaneció 
pegado a su mano. El brazo se 
convirtió en una rama, su cuerpo 
en el tronco de un àrbol y sus 
pies echaron raíces. El mucha- 
cho, que momentos antes llora- 
ba, prorrumpió en carcajadas y 
se unió a ellos. 

En un pueblecito a medio 
camino del Dlque de los Casto- 
res, donde se unían dos ríos, 
llegaron a otra escuela en la que 
una joven de aspecto cansado 
ensenaba Aritmètica a un grupo 


de muchachos de aspecto porcl- 
no. La muchacha miró por la 
ventana y vio a los divinos feste- 
jantes que subían cantando por 
la calle y una punzada de alegria 
atravesó su corazón. Aslan se 
detuvo justo bajo la ventana y 
alzó los ojos hacla ella. 

-Oh, no, no -dijo ella-. Me 
encantaria. Pero no debo hacer- 
lo. Tengo que cumpllr con mi 
trabajo. Y los ninos se asustarí- 
an si te vieran. 

-^Que nos asustaríamos? - 
inquirió el muchacho que màs 
aspecto de cerdito tenia-. 6Con 
quién habla por la ventana? 
iVamos a contarie al inspector 
que habla con gente por la ven¬ 
tana cuando debería darnos 
clase! 

-Vayamos a ver quién es - 
propuso otro muchacho, y todos 
se apelotonaron en la ventana. 

Pero en cuanto sus rostros 
mezquinos asomaron al exterior, 
Baco gritó con todas sus fuer- 
zas: «Euan, euoi-oi-oi-oi» y los 
ninos empezaron a chillar aterro- 
rizados y a pisotearse unos a 
otros para conseguir salir por la 
puerta o saltar por las ventanas. 
Y se dijo después, aunque no se 
sabe si es cierto o no, que a 
aquellos ninos en concreto no se 
los volvió a ver nunca màs, pero 
que aparecieron gran cantidad 
de cerditos magníficos que nadie 
había visto antes en esa parte 
del país. 


del arma, le rebanó la cabeza. 
Edmund se hallaba ya junto a él 
gritando: 

-jNarnia, Narnial jPor el leónl 

Todo el ejército telmarino se 
abalanzaba sobre ellos; pero el 
gigante empezó a avanzar con 
fuertes pisadas, bien inclinado y 
balanceando el garrote. Los 
centauros cargaron. Clanc, clanc 
detràs y zum, zum sobre sus 
cabezas sonaban los arcos de 
los enanos. Trumpkin combatia 
a su izquierda. Se había iniciado 
una batalla campal. 

-jRetrocede, Reepicheep, in- 
sensato! -gritó Peter-. Sólo con- 
seguiràs que te maten. Éste no 
es lugar para ratones. 

Pero las menudas criaturitas 
no dejaban de danzar de un lado 
a otro por entre los pies de am- 
bos ejércitos. Muchos guerreres 
telmarinos sintieron ese dia 
como si les perforaran el ple con 
una docena de espetones, salta¬ 
ren sobre una pierna maldicien- 
do de dolor, y fueron derribados 
en no pocas ocasiones. Si algu- 
no caía, los ratones acababan 
con él; si no lo hacía, otros se 
ocupaban de él. 

Sin embargo, incluso antes 
de que hubieran empezado a 
entusiasmarse con la tarea, los 
viejos narnianos se encontraron 
con que el enemigo empezaba a 
retroceder. Guerreres de aspec¬ 
to duro palidecían, contempla- 
ban aterrorizados no a los viejos 
narnianos sino algo situado 
detràs de ellos, y a continuación 


arrojaban las armas al suelo, 
aullando: 

-jEI bosquel jEI bosque! jEI 
fin del mundol 

Muy pronto ya no pudieron 
oírse ni sus gritos ni el sonido de 
las armas en medio del rugido 
parecido a un oleaje de los àrbo- 
les recién despertades que se 
abrían paso por entre las filas 
del ejército de Peter, y luego 
seguían adelante, persiguiendo 
a los telmarinos. íHas estado 
alguna vez en el linde de un gran 
bosque, en una cordillera eleva¬ 
da, cuando el violento viento del 
sudoeste se abate sobre él con 
toda la furia de una tarde de 
otoho? Imagina ese sonido y 
luego imagina que el bosque, en 
lugar de estar fijo en un sitio, 
corriera hacla ti; y que ya no se 
tratara de àrboles sino de gente 
enorme; pero que no obstante 
recordaran a l°s àrboles porque 
los largos brazos se agitaran 
igual que ramas y las cabezas 
se balancearan y una lluvia de 
hojas cayera a su airededor. Eso 
fue lo que vieron los telmarinos. 
Incluso resulto un tanto alarman- 
te para los narnianos. En unos 
minutos todos los seguidores de 
Miraz corrían hacla el Gran Río 
con la esperanza de cruzar el 
puente hasta la ciudad de Beru¬ 
na y defenderse allí al amparo 
de murallas y puertas cerradas. 

Llegaron al río, pero no había 
puente. Había desaparecido de 
la noche a la mahana. Entonces 
un terror y horror incontrolables 
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se apoderaren de todos elles y 
se rindieron. 

Pero <j,qué le había sucedido 
al puente? 

Con las primeras luces del 
día, tras unas pocas horas de 
sueno, las ninas despertaren y 
se encontraron con Aslan de pie 
junto a ellas, que les decía: 

-Vamos a divertirnos. 

Se trotaren los ojos y miraren 
a su airededor. Los àrboles se 
habían Ido pero todavía se podí- 
an ver alejàndose en dirección al 
Altozano de Aslan en forma de 
oscuras masas. Baco y las ba- 
cantes -sus Impetuosas y ato- 
londradas muchachas-y Slleno 
estaban allí. Lucy, totalmente 
descansada, se levantó de un 
salto. Todo el mundo estaba 
desplerto, y todo el mundo reia, 
sonaban flautas, golpeaban los 
platlllos. Animales, no Bestlas 
Parlantes, se aproximaban a 
ellos desde todas las direcclo- 
nes. 

-i,Qué sucede, Aslan? - 
pregunto Lucy, con los ojos 
brillantes y los pies deseando 
ballar. 

-Venid, niíïas -dijo él-. Volved 
a montar en mi lomo. 

-iMagnífIcol -exclamo Lucy, y 
las dos niíïas montaron sobre el 
càlido lomo como habían hecho 
nadle sabia cuàntos ahos atràs. 

A contlnuaclón todo el grupo 
se puso en movimiento; con 
Aslan a la cabeza, con Baco y 
sus bacantes pegando saltos. 


corriendo y dando volteretas, 
con los animales retozando a su 
airededor y con Slleno y su asno 
cerrando la marcha. 

Giraren un poco a la dere- 
cha, descendieron corriendo por 
una empinada collna, y encon¬ 
traron el largo puente de Beruna 
frente a ellos. SIn embargo, 
antes de que empezaran a cru¬ 
zado, de las aguas surgió una 
enorme y mojada cabeza barbu¬ 
da, màs grande que la de un 
hombre, coronada de juncos. 
Miró a Aslan y de su boca surgió 
una voz profunda. 

-Saludos, ml senor -dIjo-. 
Soltad mis cadenas. 

-^Qulén diantres es ése? - 
musitó Susan. 

-Creo que es el dios del río - 
respondló Lucy. 

-Baco -Indicó Aslan-, llbéralo 
de sus cadenas. 

«Supongo que se refiere al 
puente», pensó Lucy. 

Y así era. Baco y sus acom- 
paíïantes se Introdujeron con un 
gran chapoteo en las poco pro- 
fundas aguas, y al cabo de un 
minuto empezó a suceder algo 
muy curloso. Enormes y podero¬ 
sos troncos de hiedra se enros- 
caron airededor de todos los 
pllares del puente, creclendo con 
la misma velocidad que las lla¬ 
mas, para envolver las pledras 
por completo, agrietarlas, rom- 
perlas y separarlas. Las paredes 
del puente se convirtleron en 
setos adornades de espinós 


durante un instante y a continua- 
ción desaparecieron cuando 
toda la estructura, con un estre- 
mecimlento y un retumbo se 
derrumbó en las arremollnadas 
aguas. Entre chapoteos, gritos y 
risas el alegre grupo se puso a 
vadear, nadar o ballar a través 
del remanso -«jVIva, vuelve a 
ser el Vado de Berunal», grlta- 
ban las muchachas-, para luego 
ascender por la orllla del lado 
opuesto y dlhglrse a la cludad. 

Toda la gente que había en 
las calles huyó ante ellos. La 
primera casa a la que llegaron 
era una escuela: una escuela 
para niíïas, donde un buen nú¬ 
mero de pequenas narnianas, 
con las melenas blen repeina- 
das, horribles cuellos rígidos 
airededor de la garganta y grue- 
sas medias rasposas en las 
plernas, asistían a una lección 
de Historia. La clase de «Histo¬ 
ria» que se ensehaba en Narnia 
bajo el mandato de MIraz era 
màs aburrida que la historia màs 
autèntica que uno haya leído 
nunca y menos cierta que el 
relato de aventuras màs emo- 
cionante. 

-Si no prestas atención, 
Gwendolen -dijo la profesora-, y 
dejas de mirar por la ventana, 
tendré que ponerte una mala 
nota en disciplina. 

-Por favor, senorita Prizzie... 
-empezó la nina. 

-i,No me has oído, Gwendo¬ 
len? -inquirló la senorita Prizzie. 


-Pero por favor, senorita 
Prizzie -repitió ella-. iHay un 
LEÓNI 

-TIenes dos faltas de discipli¬ 
na por decir tonterías -Indicó la 
profesora-. Y ahora... 

Un rugido Interrumpió sus pa- 
labras, y zarcillos de enredade- 
ras penetraren zigzagueantes 
por las ventanas del aula. Las 
paredes se transformaren en 
una masa de reluclente color 
verde, y ramas llenas de hojas 
formaren arcos sobre sus cabe- 
zas allí donde había estado el 
techo. La senorita Prizzie descu- 
brló que se encontraba sobre un 
suelo de hierba en un claro del 
bosque. Se aferró al pupitre para 
recuperar la serenidad, y se 
encontró con que el pupitre era 
un rosal. Gentes estrafalarlas 
como nunca había Imaginado 
slquiera se amontonaban a su 
airededor. Entonces vlo al león, 
lanzó un alarido y salló huyendo, 
y con ella huyó su clase, com- 
puesta principalmente por ninas 
regordetas y remilgadas con 
piernas rechonchas. Gwendolen 
vaclló. 

-,i,Te quedaràs con nosotros, 
querida? -preguntó Aslan. 

-^Puedo? Gracias, graclas - 
respondló ella. 

Al Instante tomó las manos 
de dos de las bacantes, que la 
hlcleron dar vueltas en una ale¬ 
gre danza y la ayudaron a des- 
prenderse de algunas de las 
Incómodas e Innecesarlas pren- 
das que llevaba. 
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solados que aquéllos. Estaban 
manchados de barro -algunes 
también de sangre- y tenían las 
orejas gachas y los bigotes caí- 
dos. Sus colas arrastraban por la 
hierba y su cabecllla entonaba 
con su flauta una triste melodia. 
En la camilla yacía lo que no 
parecía màs que un montón de 
piel mojada; todo lo que queda- 
ba de Reeploheep. Respiraba 
todavía, pero estaba màs muerto 
que vivo, oublerto de innumera¬ 
bles -heridas, con una pata 
aplastada y, en el lugar que 
había ocupado la cola, un mu- 
íïón vendado. 

-Ahora te toca a ti, Lucy - 
Indicó Aslan. 

La nina sacó su botella de 
diamante al momento. A pesar 
de que sólo se neoesltaba una 
gota para cada una de las herl- 
das del ratón, éstas eran tantas 
que se produjo un largo e Inquie¬ 
to silencio basta que hubo terml- 
nado y el ratón abandonó la 
camilla de un salto. La mano del 
roedor salló disparada hacia la 
empunadura de su espada, 
mientras que con la otra se re- 
torcía los bigotes. 

-jSe os saluda, Aslan! -dijo 
con voz aguda-. Tengo el honor 
de... -Entonces se Interrumpió 
bruscamente. 

Lo clerto era que seguia sin 
tener cola; ya fuera porque Lucy 
la habia olvidado o porque su 
licor, aunque capaz de curar 
heridas, no podia hacer crecer 
cosas. Reeplcheep se dlo cuenta 


de su pérdlda al efectuar la reve¬ 
rencia; tal vez porque alteró en 
clerto modo su equilibrio. Miró 
por encima del hombro derecho, 
y al no conseguir ver la cola, 
estiró aún màs el cuello basta 
que se vio obllgado a girar los 
hombros y todo el cuerpo siguló 
el movimiento. Pero entonces 
también los cuartos traseros 
giraron y siguleron fuera de su 
vista. Volvió a estirar el cuello 
para mirar por enoima del hom¬ 
bro, con el mismo resultado. 
Únicamente tras girar en redon- 
do tres veces seguidas com- 
prendló la horrible verdad. 

-Estoy desconcertado -dIjo a 
Aslan-. Estoy totalmente aver- 
gonzado y debo Implorar vuestra 
Indulgència por aparecer de un 
modo tan indecoroso. 

-Te sienta muy blen, Reque¬ 
na Criatura -respondió el león. 

-De todos modos -respondió 
Reepicheep-, sl pudiera hacerse 
algo... i,Tal vez Su Majestad? -y 
al deoir eso dedloó una reveren- 
ola a Luoy.Pero 6para qué quie- 
res cola? -Inquirló Aslan. 

-Sehor -respondió él-, puedo 
oomer, dormir y morir por mi rey 
sin cola. Pero una cola es el 
honor y la glorla de un ratón. 

-A veces me he preguntado, 
amigo mio -dijo Aslan-, sl no 
daréis demaslada Importància a 
vuestro honor. 

-Supremo Sehor de todos los 
Sumos Monarcas -respondió 
Reepicheep-, permitid que os 


-Ya està, querida mia -dijo 
Aslan a la profesora; y ella saltó 
al suelo y se unió al grupo. 

En el Dique de los Castores 
volvieron a cruzar el rio y sigule¬ 
ron hacla el oeste por la orllla 
meridional. Llegaron a una casita 
en la que habia un nlho en la 
puerta, llorando. 

-i,Por qué lloras, cariho? - 
pregunté Aslan. El nlho, que 
jamàs habia vlsto un dibujo de 
un león, no sintió miedo de él. 

-Ml tia està muy enferma - 
explicé-. Se va a morir. 

Entonces Aslan hizo ademàn 
de entrar por la puerta de la 
casa, pero era demasiado pe- 
queha para él. Asi pues, una vez 
que consiguió introduoir la cabe- 
za, empujó con los hombros - 
Lucy y Susan cayeron de su 
lomo cuando lo hizo- y levantó 
toda la oasa en el aire y ésta se 
desplomó hacia atràs y se hizo 
pedazos. Y alli, todavia en la 
cama, a pesar de que la cama 
estaba ahora al aire libre, yacia 
una anciana que parecia tener 
sangre enana. Estaba a las 
puertas de la muerte, pero cuan¬ 
do abrié los ojos y vio la relu- 
ciente y peluda cabeza del león 
que la miraba fijamente a la 
cara, no chilló ni se desmayó, 
sino que dijo: 

-íAslanl Ya sabia que era 
cierto. He esperado esto toda mi 
vida. (íHas venido a llevarme 
contigo? 


Si, querida mia -respondió 
él-. Pero no para efectuar el 
largo viaje, todavia. 

Y mientras él hablaba, igual 
que el arrebol que surge por 
debajo de una nube al amane- 
cer, el color regresó a su rostro 
pàlido, los ojos reouperaron el 
brillo y la mujer se senté en la 
cama y declaré: 

-Vaya, me siento estupen- 
damente. Creo que desayunaré 
algo. 

-Pues aqui tienes, anciana - 
dijo Baco, sumergiendo unajarra 
en el pozo de la casa y entre- 
gàndosela. 

Pero en el reoipiente no 
habia agua sino el vino màs 
exquisito, rojo como la jalea de 
grosellas, suave oomo el aceite, 
reconstituyente como la carne, 
reconfortante como el té y fresco 
oomo el rocio. 

Le has heoho algo a nuestro 
pozo -comentó la mujer-. Es todo 
un cambio, ya lo creo. -Y saltó 
de la cama. 

Monta sobre mi lomo -indicó 
Aslan, y ahadió, dirigiéndose a 
Susan y a Lucy-: Ahora vosotras 
dos tendréis que córrer. 

íEncantadasI -respondió Su¬ 
san; y ambas se bajaron. 

Y asi, finalmente, entre sal¬ 
tes, balles y canciones, acompa- 
hados de música, risas, rugidos, 
ladridos y relinchos, todos llega¬ 
ron al lugar donde estaba el 
ejército de Miraz, que arrojaba 
ya las armas al suelo y alzaba 
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las manos, rodeado por el ejércl- 
to de Peter, que seguia empu- 
íïando sus armas con respiraclón 
jadeante, y los contemplaba con 
rostros severos y satisfechos. Y 
lo prlmero que sucedió fue que 
la anciana descendió del lomo 
de Aslan y corrió hacla Casplan 
y ambos se abrazaron, pues se 
trataba de su antigua aya. 


Capítulo 15 
Aslan abre una 

PUERTA EN EL 
AIRE 

En cuanto vieron al león, las 
mejlllas de los soldados telmarl- 
nos adqulrleron un color cenl- 
ciento, las rodillas empezaron a 
temblarles y muchos cayeron de 
bruces al suelo. No creían en 
leones y aquello aumentaba aún 
màs su miedo. Incluso los ena- 
nos rojos, que sabían que venia 
como amigo, se quedaron bo- 
quiablertos y fueron incapaces 
de hablar. Algunos de los ena- 
nos negros, que habian estado 
de parte de NIkabrIk, empezaron 
a alejarse disimuladamente. 
Pero todas las Bestlas Parlantes 
rodearon al león, entre ronro- 
neos, grunidos, chillldos y relin- 
chos de satisfacción, hacléndole 
flestas con la cola, restregàndo- 
se contra él, acariciàndolo respe- 
tuosamente con el hocico y pa- 
seando de un lado a otro bajo su 


cuerpo y entre sus patas. SI 
alguna vez has contemplado a 
un gatito hacléndole carantohas 
a un perro enorme al que quiere 
y en quien confia, podràs hacer- 
te una buena idea de cómo se 
comportaban. Entonces Peter, 
conduciendo a Caspian, se abrió 
paso por entre la multitud de 
animales. 

-Éste es Casplan, sehor - 
presento. 

Y Caspian se arrodilló y besó 
la pata del león. 

-Blenvenido, principe -saludó 
Aslan-. <;,Te consideras capaz de 
tomar posesión del trono de 
Narnia? 

-No... no sé sl lo soy - 
respondió él-. Soy sélo un niho. 

-Estupendo -respondió As¬ 
lan-. Sl te hubleras sentido ca¬ 
paz, ello habria sido prueba de 
que no lo eras. Por lo tanto, bajo 
nuestro mando y el del Sumo 
Monarca, seràs Rey de Narnia, 
Sehor de Cair Paravel y Empe¬ 
rador de las Islas Solltarlas. Lo 
seràs tú y lo seràn tus herederos 
mientras dure tu estirpe. Y tu 
coronaclón... pero <i,qué tenemos 
aqui? 

Se interrumpió al ver acer- 
carse en aquel momento a una 
pequeha y curiosa procesión; 
once ratones, seis de los cuales 
transportaban algo sobre una 
camilla hecha de ramas, una 
camilla que no era mayor que un 
atlas grande. Nunca se habian 
vlsto unos ratones màs descon- 
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ellos», decían. «No con ese 
horrible león. No mantendrà 
esas garras suyas apartadas de 
nesotres durante muche tiempo, 
ya le veréis.» 

Pero al mismo tiempe, tam- 
bién se mostraban igualmente 
recelesos de su oferta de daries 
un nuevo hogar. «Lo màs proba¬ 
ble es que nes lleve a todos a su 
guarida y nes cema de uno en 
uno», murmuraban. Y cuanto 
màs hablaban entre ellos màs 
enfurruhados y recelosos se 
volvían. De todos modos, màs 
de la mitad se presentaren allí 
cuando llegó el día. 

En un extremo del claro As- 
lan había heche clavar dos esta- 
cas de madera, màs altas que 
un hombre y con una separación 
de un metro aproximadamente. 
Un tercer trozo màs ligero de 
madera estaba atado de una a 
etra, por la parte superior, unién- 
dolas, de mode que toda la es¬ 
tructura parecía una puerta que 
iba de ningún sitio a ninguna 
parte. Juste enfrente aguarda- 
ban Aslan en persena cen Peter 
a su derecha y Caspian a su 
izquierda. Agrupades a su alre- 
dedor estaban, Susan, Edmund 
y Lucy, Trumpkin y Buscatrufas, 
lord Cornelius, Borrasca de las 
Cahadas, Reepicheep y otros. 
Los ninos y los enanos habían 
hecho buen uso de los roperos 
reales de le que había sido el 
Castillo de Miraz y entonces era 
el Castillo de Caspian, y entre 
sedas y telas de ore, con forros 
blancos como la nieve asoman- 


do desde las mangas acuchilla- 
das, cotas de malla de plata y 
empuhaduras de espada ador- 
nadas con piedras preciosas, 
yelmos dorados y gorros de 
plumas, resplandecían tanto que 
casi desiumbraban. Incluso las 
bestias lucían magníficas cade- 
nas airededor del cuello. Sin 
embarge nadie tenia les ojos 
puestos en los ninos, pues la 
melena dorada de Aslan, viva y 
acariciadora, los eclipsaba a 
todos. El resto de viejos narnia- 
nes permanecía de pie a ambos 
lados del claro, y en el extremo 
opuesto estaban los telmarinos. 
El sol brillaba con fuerza y los 
estandartes ondeaban en la 
brisa. 

-Gentes de Telmar -dijo As¬ 
lan-, aquellos que busquéis una 
nueva tierra, escuchad mis pala- 
bras. Os enviaré a todes a vues- 
tro prepio país, que yo conozco y 
vesotros no. 

-No recordamos Telmar. No 
sabemos dónde està. No sabe- 
mos cómo es -refunfuharon 
ellos. 

-Vinisteis a Narnia desde 
Telmar -siguió Aslan-. Pero 
llegasteis a Telmar desde otro 
lugar. 

No pertenecéis a este mun- 
do, en absoluto. Vinisteis aquí, 
hace unas cuantas generacie- 
nes, desde el mismo mundo al 
que pertenece el Sumo Monarca 
Peter. 

Al escuchar aquello, la mitad 
de les telmarines empezaron a 


recuerde que a nosotros los 
ratones se nos ha concedido una 
talla muy pequeha, y que si no 
protegiéramos nuestra dignidad, 
algunos, que calculan la valia 
per centímetres, se pedrían 
permitir chanzas imprepias a 
nuestra costa. Por ese metivo 
me he esforzado por dejar bien 
claro que nadie que no desee 
sentir mi espada pegada a su 
corazón debe hablar en mi pre¬ 
sencia de trampas, queso tosta- 
de 0 velas: no, sehor... ini el màs 
tonto de teda Narnia! 

En aquel punto dirigió una 
mirada furiosa a Turbión, pero el 
gigante, que era un peco lento 
para captar las cosas, todavía no 
había descubierto de quién 
hablaban allí abajo, a sus pies, y 
por lo tanto no capté la insinua- 
cién. 

-i,Por qué han desenvainado 
sus espadas todos tus seguido- 
res, si es que puede preguntar- 
lo? -inquirié el leén. 

-Con el permiso de Su Exce- 
lentísima Majestad -respondió el 
segundo ratén, que se llamaba 
Peepiceek-, aguardamos tedos 
para certarnos la cola en el caso 
de que nuestro jefe deba seguir 
sin ella. No soportaremos la 
vergüenza de exhibir un honor 
que se le niega al Gran Ratén. 

-iAh! -rugió Aslan-. Me 
habéis vencido. Tenéis un gran 
corazón. No serà por salvaguar¬ 
dar tu dignidad, Reepicheep, 
sino per el amor que existe entre 
tu gente y tú, y aún màs por la 


bondad que tu raza me demostro 
hace mucho tiempo cuando 
royeron las cuerdas que me 
ataban sobre la Mesa de Piedra 
(fue entonces, aunque hace 
tiempo que lo olvidasteis, cuan¬ 
do empezasteis a ser Ratenes 
Parlantes). Por eso volveràs a 
tener cola. 

Antes de que terminara de 
hablar, la nueva cola estaba ya 
en su lugar. Luego, a una orden 
de Aslan, Peter etorgó el titulo 
de Caballero de la Orden del 
León a Caspian, y Caspian, en 
cuanto fue nombrado caballero, 
la otorgó a Buscatrufas, a 
Trumpkin y a Reepicheep, y 
nombró al doctor Cornelius su 
Lord Canciller, y confirmó al Oso 
Barrigudo en su títule hereditario 
de Juez de la Palestra. Y a con- 
tinuación se oyó una gran ova- 
ción. 

Después de aquello se llevó 
a los soldados telmarinos, con 
firmeza pero sin mofas ni golpes, 
al otro lado del vado y encerró 
bajo siete llaves en la ciudad de 
Beruna, dàndoles carne y cerve- 
za. Todos armaron un gran es- 
càndalo al tener que vadear el 
río, pues odiaban y temían el 
agua corriente tante ceme edia- 
ban y temían a los bosques y a 
los animales. Pero finalmente se 
puso fin a toda aquella lata, y 
dieron comienzo las actividades 
màs agradables de aquel largo 
día. 

Lucy, sentada muy cerca de 
Aslan y muy còmoda, se pregun- 
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taba qué estarían haciendo los 
àrboles. En un principio creyó 
que se limitaban a danzar; desde 
luego daban lentas vueltas en 
des círculos, uno de izquierda a 
derecha y el otre de derecha a 
izquierda. Entonces advirtió que 
no dejaban de arrojar algo al 
centro de ambos círculos. Hubo 
momentos en que le parecía 
como si cortaran largos mecho- 
nes de sus cabellos; en etras 
ecasiones era ccmc si arranca¬ 
ran pedazos de los dedos... pero 
si era así, tenían muchos dedos 
de sobra y no les dolía. Sin em¬ 
bargo, lo que fuera que arroja- 
ran, cuando llegaba al suelo se 
convertia en matorrales o palos 
secos. Luege tres o cuatro ena- 
nos rcjcs se adelantarcn con sus 
encendedores y prendieron la 
pila, que primero chisporroteó, a 
continuación llameó y luege se 
encendió como se espera de 
una hoguera encendida en el 
bosque en una neche de verano. 
Y todos se sentaron en un am¬ 
plio circulo a su airededor. 

Entonces Baco, Silenc y las 
bacantes iniciaren una danza, 
mucho màs mevida que la de los 
àrboles; no era únicamente una 
danza divertida y hermesa (aun- 
que ya Ic creo que Ic era), sino 
también una danza màgica de la 
abundancia, y allí dende sus 
manos y pies tocaban, se mate- 
rializaba el banquete; lonjas de 
carne asada que llenaron la 
arbcleda de un aroma delicioso, 
tortas de trigo y de avena, miel y 
azúcar de muchos colores, cre¬ 


ma espesa cemo pudin y suave 
ccmc el agua, y piràmides y 
cascadas de frutas: melocotc- 
nes, ciruelas, granadas, peras, 
uvas, fresas, frambuesas. Lue¬ 
go, en enormes cepas, cuenccs 
y escudillas de madera, engala¬ 
nades con ramas de enredade- 
ras, llegaron los vinos: unos 
oscuros y espesos como jarabes 
de zumo de meras; ctros de un 
rojo claro ceme jalea roja licua- 
da; y aún otros de tonos amari- 
llcs, verdes, amarillo verdoscs y 
verde amarillentos. 

A la comunidad de àrbcles se 
le proporciono otra clase de 
cemida. Cuande Lucy vio a Ca- 
vador Clodsley y a sus topos 
escarbando el sueic en diversos 
lugares -lugares que Bacc les 
había indicado- y comprendió 
que Ics àrboles iban a comer 
«tierra», la recerrió un escalefríe; 
sin embargo, cuando vio la clase 
de tierra que se les llevaba sintió 
algo muy distinto. Empezaron 
con un sabroso mantillo que 
tenia el mismo aspecto que el 
chocolate; tan parecido al choce- 
late, en realidad, que Edmund 
probó un pedaze, aunque no lo 
encontró nada bueno. Una vez 
que el mantillc acalló un poce su 
apetito, los àrboles dedicaren su 
atención a una tierra de la clase 
que uno ve en el condade de 
Somerset, que es casi de cclor 
rosa, y declararen que era la 
màs ligera y duice. En el aparta- 
dc de quescs se les sirvió una 
tierra cretàcea, y a continuación 
pasaron a delicados duices de 


las piedras màs exquisitas es- 
polvoreadas con arena plateada 
de primera calidad. Bebieron 
muy peco vinc, y éste hizo que 
los acebos se vcivieran muy 
parlanchines: pero por lo general 
saciaron la sed cen grandes 
tragos de rocío mezcladc con 
lluvia, sazonado con flores sil¬ 
vestres y un ligero teque de las 
nubes màs delgadas. 

De este mode agasajó Aslan 
a los narnianos hasta mucho 
después de que el scl se hubiera 
puesto, y las estrellas salieran; y 
la enorme hoguera, màs ardiente 
entcnces pero menos ruidosa, 
brilló como un faro en el oscuro 
besque, y los atemorizados 
telmarinos la vieron desde lejos 
y se preguntaren qué significa¬ 
ria. Lo mejor de aquella fiesta 
fue que no había separaciones 
ni despedidas, pero a medida 
que las conversaciones se tor- 
naban màs quedas y lentas, uno 
tras otro empezaron a cabecear 
y a quedarse finalmente dormi- 
dos con los pies vueltos hacia el 
fuego y buenos amigos a cada 
ladc, hasta que per fin se hizc el 
silencio en todo el circulo, y 
volvió a dejarse oir el murmullo 
del agua sobre las piedras en el 
Vado de Beruna. Pere durante 
toda la noche Aslan y la luna se 
contemplaren con ojos gozosos 
y fijos. 

Al dia siguiente, enviaron 
mensajeros, que fueron princi- 
palmente ardillas y pàjaros, per 
tode el territerio con una procla¬ 
ma a todos los telmarinos dise- 


minados por el país; incluidos, 
claro està, losprisionercs de 
Beruna. Se les informo que 
Caspian era ahora rey y que 
Narnia pertenecería a partir de 
entonces a las Bestias Parlantes 
y a los enanos, dríadas, faunos y 
otras criaturas tanto como a los 
seres humanos. Los que eligie- 
ran quedarse bajo aquellas nue- 
vas condicienes podrían hacerlo; 
pero a quienes no les gustara la 
idea, Aslan les facilitaria otro 
hogar. Todos los que desearan 
irse de allí debían reunirse con 
Aslan y los reyes en el Vado de 
Beruna al mediodía del quinto 
dia. Es fàcil imaginar que aquello 
provccó ne poca perplejidad 
entre los telmarinos. Algunos, 
principalmente los jóvenes, 
habían oído relatos sobre los 
Viejos Tiempos, igual que Cas¬ 
pian, y les encantó que regresa- 
ran, pues ya habían empezade a 
trabar amistad con aquellas 
criaturas. Todes esos decidieron 
quedarse en Narnia. Pere la 
mayoría de las gentes de màs 
edad, en especial los que habían 
side impertantes bajo el reinado 
de Miraz, se sentían resentidos y 
ne deseaban vivir en un lugar 
dende no podían llevar la voz 
cantante. «i,Vivir aquí con un 
montón de animales amaestra- 
des? Ni hablar», dijeron. «Y con 
fantasmas, ademàs», anadieron 
otros con un estremecimiento. 
«Eso es lo que sen esas dríadas 
en realidad. No es nada pruden- 
te.» Algunos se mostraban rece¬ 
loses, incluso. «No confio en 
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hormigueante y bigotudo con 
Buscatrufas. Y por supuesto 
Caspian ofreció devolver el 
cuerno a Susan y obviamente 
ella le dijo que se lo quedara. Y 
luego, de un modo maravilloso y 
terrible, llegó el momento de 
despedirse de Aslan, y Peter 
ocupó su lugar con las manos de 

Susan sobre sus hombros y 
las manos de Edmund en los de 
Susan y las de Lucy en los de 
éste y las del primero de los 
telmarinos en los de Lucy, y así 
en una larga fila fueron avan- 
zando hacla la puerta. Después 
de eso llegó un momento difícil 
de describir, pues a los ninos les 
pareció que veían tres cosas a la 
vez. Una era la entrada de una 
cueva que daba al desiumbrante 
verde y azul de una isla del Paci¬ 
fico, a la que irían a parar todos 
los telmarinos en cuanto atrave- 
saran la puerta. La segunda era 
un prado en Narnia, los rostros 
de los enanos y los animales, la 
mirada profunda de Aslan y las 
manchas blancas de las mejillas 
del tejón. Pero la tercera, que 
engulló ràpidamente a las otras, 
era la superfície gris y guijarrosa 
de un andén en una estación de 
pueblo, y un asiento con equipa- 
je a su airededor, en el que 
estaban todos ellos sentados 
como si jamàs se hubieran mo- 
vido de allí; un lugar un poco 
insulso y aburrido por un instante 
tras todo lo que habían vivido, 
pero también, inesperadamente, 
agradable a su modo, con el 
familiar aroma a ferrocarril, el 


cielo britànico sobre sus cabezas 
y el trimestre de verano a punto 
de empezar. 

-jBienl -exclamo Peter-. No 
digàis que no lo hemos pasado 
bien. 

-Maldiciónl -dijo Edmund-. He 
dejado la linterna nueva en Nar¬ 
nia. 


Iloriquear: «Ya lo vels. Ya os lo 
dijimos. Va a matarnos a todos, 
nos va a enviar fuera del mun- 
do», y la otra mitad se dedicaren 
a hinchar el pecho y a darse 
palmadas unos a otros en la 
espalda mientras murmuraban: 
«jCómo no lo habíamos adivina- 
do! Deberíamos haber sabido 
que no pertenecíamos a este 
lugar con todas estas criaturas 
estrafalarias, desagradables y 
sobrenaturales. Tenemos sangre 
real, ya lo veréis». E incluso 
Caspian, Cornelius y los niíïos 
se volvieron hacla Aslan con 
expresiones sorprendidas. 

-Tranquilos -dijo el león con 
aquella voz baja suya que tanto 
se parecía a su grunido; la tierra 
pareció temblar un poco y todos 
los seres vivos de la arboleda se 
quedaren quietos como esta- 
tuas. 

-Tú, sir Caspian -indicó As¬ 
lan-, deberías haber sabido que 
no podías ser un auténtico rey 
de Narnia a menos que, como 
los reyes de antaíïo, fueras un 
Hijo de Adàn y vinieras del mun- 
do de los Hijos de Adàn. Y eso 
eres. Hace muchos anos en 
aquel mundo, en un profundo 
mar que recibe el nombre de 
Mar del Sur, un barco cargado 
de piratas fue empujado por una 
tormenta a una isla. Y allí hicie- 
ron lo que hacen los piratas: 
mataron a los nativos y tomaron 
a las nativas por esposas, y 
elaboraren vino de palma, y 
luego se dedicaren a beber y a 
emborracharse, y a tumbarse a 


la sombra de las palmeras a 
dormir, y cuando despertaban 
peleaban entre ellos, y en oca¬ 
siones también se mataban. Y 
en una de aquellas refriegas seis 
de ellos fueron puestos en fuga 
por el resto y huyeron con sus 
mujeres al centro de la isla y 
montaha arriba y entraren, se- 
gún creyeron, en una cueva para 
esconderse. Pero se trataba de 
uno de los lugares màgicos de 
aquel mundo, uno de los resqui- 
cios 0 abismos entre mundos 
que existían en épocas pasadas, 
pero que se han vuelto muy 
escasos. Aquél era uno de los 
últimos: no digo el último. Y así 
pues cayeron, subieron, se me- 
tieron o descendieron a través 
de él, y se encontraron en este 
mundo, en el País de Telmar, 
que estaba deshabitado por 
aquel entonces. Pero por qué 
estaba deshabitado es una larga 
historia que no contaré ahora. Y 
en Telmar sus descendientes 
vivieron y se convirtieron en un 
pueblo fiero y orgulloso, y tras 
varias generaciones padecieron 
una hambruna e invadieron 
Narnia, que se hallaba sumida 
en un cierto desorden (pero eso 
también es una historia muy 
larga), y la conquistaran y go- 
bernaron. i,Escuchàis todo esto 
con atencién, rey Caspian? 

-Ya lo creo, sehor. Me habría 
gustado descender de un linaje 
màs honorable. 

-Desciendes de lord Adàn y 
lady Eva -respondió el león-. Y 
eso es honor suficiente para que 
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el mendigo màs pobre mantenga 
la cabeza blen alta y vergüenza 
suficlente para inclinar los hom- 
bros del emperador màs impor- 
tante de la tierra. Date por satis- 
fecho. 

Caspian inclinó la cabeza. 

-Y ahora -siguió Aslan-, vo- 
sotros, hombres y mujeres de 
Telmar, i,regresaréis a esa isla 
del mundo de los hombres de la 
que vinieron vuestros antepasa- 
dos? No es un mal lugar. La raza 
de aquelles piratas que la des- 
cubrieron se ha extinguido, y 
carece de habitantes. Existen 
buenos pozos de agua potable, 
el suelo es fèrtil y hay madera 
para construir y peces en las 
lagunas; y el resto de los hom¬ 
bres de ese mundo no la han 
descubierto todavía. La sima 
està abierta para que podàis 
regresar; pero debo advertires 
que, una vez atravesada, se 
cerrarà detràs de vosotros. Deja- 
rà de existir comunicación entre 
los mundos por esa puerta. 

Reinó el silencio durante 
unos instantes. Luego un tipo 
fornido de aspecte simpàtico que 
formaba parte de los soldades 
telmarinos se abrió paso al fren- 
te y anuncio: 

-Aceptaré la oferta. 

-Es una buena elección - 
respondió Aslan-. Y puesto que 
has sido el primero en hablar, 
llevaràs contigo una magia pode¬ 
rosa. Tu futuro en ese mundo 
serà feliz. Adelante. 


El hombre, algo pàlido en- 
tonces, avanzó. Aslan y su corte 
se hicieron a un lado, dejàndole 
libre acceso a la entrada vacía 
situada entre las estacas. 

-Atraviésala, hijo mío -dijo el 
león, inclinàndose hacia él y 
rozando la nariz del hombre con 
la suya. 

En cuanto el aliento del ani¬ 
mal cayó sobre él, una expresión 
nueva apareció en los ojos del 
soldado -sobresaltada, pero no 
desdichada- como si intentara 
recordar algo. Luego irguió los 
hombros y atravesó la puerta. 

Los ojos de todo el mundo 
estaban fijos en él. Vieron los 
tres pedazos de madera, y a 
través de ellos los àrboles, la 
hierba y el cielo de Narnia, y 
vieron también cémo el hombre 
pasaba por entre los postes: 
luego, en un instante, el soldado 
se esfumo. 

Desde el otro extremo del 
claro los restantes telmarinos 
lanzaron un lamento. 

-iAyl ^Qué le ha sucedido? 
(i,Es que piensa asesinarnos? No 
pasaremos por ahí. 

Y entonces uno de aquelles 
astutes telmarinos declaro: 

-No vemos ningún otro mun¬ 
do a través de esos palos. Si 
quieres que creamos en él, (i,por 
qué no cruza uno de vosotros? 
Todos tus amigos se mantienen 
blen alejades de ellos. 

-Si mi ejemplo puede servir 
de algo, Aslan -dijo Reepicheep 


adelantàndose al instante y 
efectuando una reverencia-, 
conduciré a mis ratones a través 
de ese arco si lo deseas sin una 
dilación. 

-No, pequeho -respondié él, 
posando la aterciopelada zarpa 
con toda suavidad sobre la ca¬ 
beza del ratón-. Os harían cosas 
terribles en ese mundo. Os mos- 
trarían en las ferias. Son los 
otros los que deben dar ejemplo. 

-Vamos -dijo Peter de impro¬ 
viso a Edmund y a Lucy-, es la 
hora. 

-Por aquí -indico Susan, que 
parecía estar al tanto de todo-, 
volvamos a los àrboles. Tene- 
mos que cambiarnos. 

-iCambiar qué? -quiso saber 
Lucy. 

-Las ropas, desde luego - 
respondió su hermana-. Parece- 
ríamos bobos en el andén de 
una estación inglesa vestides 
así. 

-Pero nuestras cosas estàn 
en el castillo de Caspian - 
protesto Edmund. 

-No, no lo estàn -dijo Peter, 
sin dejar de conducirlos a la 
zona màs frondosa del bosque-. 
Estàn todas aquí. Las trajeron 
empaquetadas esta manana. 
Està todo dispuesto. 

-iSobre eso os hablaba As¬ 
lan a ti y a Susan esta manana? 
-pregunto Lucy. 

-Sí... De eso y de otras cosas 
-respondió Peter con rostro muy 
solemne-. No puedo contàroslo 


todo. Había cosas que quería 
decirnos a Su y a mí porque no 
vamos a regresar a Narnia. 

-Jamàs? -exclamaren Ed¬ 
mund y Lucy, consternades. 

-Vosotros dos sí volveréis - 
respondió Peter-. Al menos, por 
lo que dijo, estoy muy seguro de 
que quiere que regreséis algún 
día. Pero Su no, ni tampoco yo. 
Dice que nos estamos haciendo 
demasiado mayores. 

-Vaya, Peter -dijo Lucy-, qué 
mala suerte. Y (i,qué vas a 
hacer? 

-Nada, ya lo tengo casi asu- 
mido - respondió su hermano-. 
Es bastante diferente de lo que 
pensé. Lo comprenderàs cuando 
llegue tu última vez. Pero, dé- 
monos prisa, aquí estàn nues¬ 
tras cosas. 

Resultaba extrano, y no muy 
agradable, quitarse las prendas 
regias y regresar vestides con 
las ropas del colegio (no dema¬ 
siado limpias por aquel enton¬ 
ces) a la gran asamblea. Uno o 
dos de los telmarinos màs anti- 
pàticos se mofaron; pero las 
otras criaturas aplaudieron y se 
pusieron en ple en honor de 
Peter, el Sumo Monarca, la reina 
Susan del Cuerno, el rey Ed¬ 
mund y la reina Lucy. Tuvieron 
lugar afectuosas y, por parte de 
Lucy, llorosas despedidas con 
todos sus viejos amigos; besos 
de animales, apretones afectuo¬ 
sos por parte de los Osos Barri- 
gudos, apretones de mano con 
Trumpkin, y un último abrazo 
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La travesía del Viajero del 
Alba 

Edmund y Lucy pensaban 
que era el fin del mundo cuando 
supleron que tenían que pasar 
las vacaclones de verano con el 
odioso primo Eustace. Estaban 
allí de ple, contemplando con 
abatimiento el cuadro del barco 
con la proa en forma de dragón 
cuando, poco a poco, éste em- 
pezó a balancearse y el viento 
comenzó a soplar. En un instan- 
te el marco desaparecló y los 
tres niíïos se vieron arrojados a 
las olas. Sujetàndose desespe- 


radamente a las cuerdas que les 
lanzaban, los niíïos treparon 
como pudieron a la seguridad de 
la cublerta de la nave. 

Una vez instalada en su ca- 
marote, Lucy presintió que esta¬ 
ban a punto de disfrutar de una 
aventura maravillosa. Y así fue, 
pues se habían unido al príncIpe 
Casplan en su búsqueda de los 
siete amigos de su padre que 
habían desaparecido tlempo 
atràs en un pellgroso vlaje a las 
Islas Orlentales. 

Ésta es la quinta aventura de 
Las crónicas de Narnia 
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« III » 

La Travesía 

DEL VlAJERO 
DEL Alba 
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muy sincera, ya había respondi- 
do. 

-Sí, me gusta mucho. 

-Es una pintura asquerosa - 
dijo Eustace. 

-Pues no tendràs que verla si 
sales de la habitaclón -repllcó 
Edmund. 

-i,Por qué te gusta? - 
pregunto Eustace a Lucy. 

-Bueno, pues para empezar - 
contesto ésta-porque parece que 
el barco se mueve de verdad. Y 
el agua parece realmente líqui¬ 
da. Y las olas dan la Impresión 
de subir y bajar como sl fueran 
reales. 

Desde luego Eustace cono- 
cía gran cantidad de respuestas 
para aquello, pero no dijo nada, 
y el motivo fue que en aquel 
momento miró las olas y vio que 
sí daban la impresión de ascen- 
der y descender. Había estado 
en un barco solamente en una 
ocasión (aunque no había ido 
màs allà de la Isla de Wight) y se 
había mareado muchíslmo, y, 
ahora, el aspecto de las olas del 
cuadro volvía a provocarie nàu- 
seas. Su rostro adquirló una 
tonalldad verdosa pero intentó 
mirar de nuevo el cuadro. Y 
entonces los tres ninos se que¬ 
daren boquiablertos. 

Lo que veían puede resultar 
difícil de creer leído en letra 
Impresa, pero resultaba casi 
Igual de difícil de creer cuando 
ellos lo vieron con sus proplos 
ojos. Los objetos del cuadro se 


movían. NI slquiera se parecía a 
una película; los colores eran 
demasiado reales, nítidos y 
naturales para eso. La proa del 
barco descendió al interior de 
una ola lanzando al aire una 
cortina de agua. Y la ola ascen- 
dló detràs de éste, y la popa y la 
cublerta resultaren visibles por 
vez primera, y a continuación 
desaparecieron cuando la sl- 
gulente ola fue a su encuentro y 
la proa volvió a ascender. Al 
mismo tiempo un cuaderno que 
había junto a Edmund, sobre la 
cama, aleteó, se alzó y salló 
volando por los aires hasta la 
pared situada detràs, y Lucy 
sintió que sus cabellos se arre- 
mollnaban con fuerza como 
sucede en un día ventoso. jY lo 
clerto es que era un día vento¬ 
so I, pero el viento soplaba sobre 
ellos desde el cuadro. Y de re- 
pente, junto con el viento llega¬ 
ren los sonidos; el rumor de las 
olas y el chapoteo del agua 
contra los costados de la nave y 
los crujidos y el dominante rugl- 
do general del aire y el agua. 
Pero fue el olor, el profundo olor 
salino, lo que realmente conven¬ 
ció a la nlha de que no sonaba. 

-Basta -oyeron decir a Eusta¬ 
ce, con un chillldo de terror y mal 
genio-. No es màs que algún 
absurdo truco vuestro. Basta ya. 
Se lo diré a Alberta... iAyl 

Los otros dos estaban mucho 
màs acostumbrados a las aven- 
turas, pero, justo en el mismo 
Instante en que Eustace Claren- 
ce decía «jAyl», tamblén ellos 


Capítulo 1 
El cuadro del 

DORMITORIO 

Había una vez un chico lla- 
mado Eustace Clarence Scrubb, 
y casi se merecía tal nombre. 
Sus padres lo llamaban Eustace 
Clarence y los profesores, 
Scrubb. No puedo decirte cómo 
se dirigían a él sus amigos por- 
que no tenia. Él, por su parte, no 
llamaba a su padre y a su madre 
«papà» y «mamà», sino Harold y 
Alberta. Eran una família muy 
progresista y moderna, y, ade- 
màs, eran vegetarianes, no 
fumaban nl bebían alcohol y 
llevaban ropa Interior especial. 
En su casa había muy pocos 
muebles y muy poca ropa en las 
camas; ademàs, las ventanas 
estaban siempre abiertas. 

A Eustace Clarence le gus- 
taban los animales, en especial 
los escarabajos sl estaban muer- 
tos y clavades con un alfller en 
una cartulina; tamblén le gusta- 


ban los libros sl eran de dlvulga- 
clén y tenían fotografías de ele¬ 
vadores de grano o de nihos 
extranjeros gordos que hacían 
ejerciclo en escuelas modelo. 

Eustace Clarence sentia 
aversién por sus prlrnos, los 
cuatro Pevensie: Peter, Susan, 
Edmund y Lucy; pero se alegró 
bastante al enterarse de que 
Edmund y Lucy irían a pasar con 
él una temporada. En lo màs 
profundo de su ser sentia una 
gran debllldad por mangonear e 
intimidar a la gente y, si bien era 
una criatura enclenque y menu¬ 
da que no habría podido enfren- 
tarse ni siquiera a Lucy, y mucho 
menos a Edmund, en una pelea, 
sabia que existían docenas de 
formas para hacer que la gente 
lo pasara mal si uno estaba en 
su pròpia casa y los demàs sólo 
de visita. 

Ni Edmund ni Lucy querían ir 
a pasar una temporada con el tío 
Harold y la tia Alberta, pero no 
había otro remedio. Su padre 
había conseguido un trabajo 
como conferenciante en Estados 
Unidos durante dieciséis sema- 
nas aquel verano, y su madre 
iba a ir con él porque la pobre no 
había disfrutado de unas autén- 
ticas vacaciones desde hacía 
diez ahos. Peter estaba estu- 
diando mucho para aprobar un 
examen y pasaría las vacacio¬ 
nes dando clases con el anciano 
profesor Kirke, en cuya casa los 
cuatro nihos habían disfrutado 
de maravillosas aventuras tiem¬ 
po atràs, en los ahos de la gue- 


244 


241 



Las Crónicas de Narnia 


rra. Si el profesor hubiera segui- 
do en su antigua vivienda los 
habría invitado a todos a que- 
darse con él; pero su situación 
econòmica había empeorado 
bastante desde entonces y vivia 
en una casa pequena con una 
única habitación de invitades. 
Como habría costado demasiado 
dinero llevar a los tres ninos 
restantes a Estados Unidos, sólo 
había podido ir Susan. 

Susan era la màs bonita de 
la família, en opinión de las per- 
sonas mayores, y no demasiado 
buena en los estudiós -aunque 
por lo demàs muy madura para 
su edad- y su madre dijo que 
«obtendría mucho màs del viaje 
a Estados Unidos que los màs 
pequenos». Edmund y Lucy 
intentaren no tomarse a mal la 
suerte de su hermana, pero 
resultaba espantoso tener que 
pasar las vacaciones de verano 
en casa de su tia. 

-Pero es mucho peor para mí 
-dijo Edmund-, porque tú, al 
menes, tendràs tu pròpia habita¬ 
ción, y yo tendré que compartir 
el dormitorio con ese odioso 
Eustace. 

El relato se inicia un tarde en 
que Edmund y Lucy habían 
conseguido pasar unos minutos 
preciosos los dos juntes. Y como 
es natural hablaban de Narnia, 
que era el nombre de su mundo 
particular y secreto. Supongo 
que casi todos nosotros posee- 
mos un país seereto, pero para 
la mayoría no es màs que un 


país imaginario. Edmund y Lucy 
tenían màs suerte que otras 
personas en ese sentido, pues 
su mundo secreto era real y lo 
habían visitado ya en dos oca¬ 
siones; no jugando o en suehos 
sine en la realidad. Desde luego 
habían llegado allí mediante la 
magia, que es el único modo de 
acceder a Narnia. Y en la misma 
Narnia se les había hecho la 
promesa, o algo muy parecido a 
una promesa, de que regresarí- 
an algún día. Puedes imaginar, 
por lo tanto, que hablaban largo 
y tendido sobre ello cada vez 
que tenían la oportunidad. 

Estaban en la habitación de 
Lucy, sentados en el borde de la 
cama y contemplando un cuadro 
situado en la pared opuesta. Era 
el único cuadro de la oasa que 
les gustaba. A tia Alberta no le 
gustaba nada -motivo por el que 
había ido a parar a una pequena 
habitación trasera del piso supe¬ 
rior de la casa-, pero no podia 
deshacerse de él ya que había 
sido un regalo de boda de una 
persona a la que no quería ofen- 
der. 

Era la pintura de un barco; 
un barco que navegaba directo 
hacia el espectador. La proa era 
dorada y tenia la forma de la 
cabeza de un dragón con las 
fauces totalmente abiertas. Po- 
seía un único màstil y una vela 
cuadrada enorme de un intenso 
color púrpura, y los costados de 
la nave -lo que uno podia ver de 
ellos donde terminaban las alas 
doradas del dragón- eran ver¬ 


des. El navío acababa de as- 
cender a lo alto de una soberbia 
ola azul, cuya pendiente frontal 
descendia vertiginosamente 
hacia el observador, veteada de 
espuma y burbujas. Era evidente 
que el baroo navegaba a toda 
vela con el viento a favor, y 
ligeramente escorado a babor. 
(A propósito, para poder leer 
este relato, y por si no lo sabías, 
serà mejor que recuerdes que el 
lado Izquierdo de un barco 
cuando miras al frente se llama 
«babor» y el lado derecho, «es- 
tribor».) Toda la luz del sol caía 
sobre la nave desde babor y allí 
el agua estaba Nena de tonos 
verdes y morados, mientras que 
en el otro lado era de un azul 
màs oscuro debido a la sombra 
que proyectaba la embarcación. 

-La cuestión es si no empeo- 
ra las cosas contemplar un barco 
narniano cuando uno no puede ir 
a Narnia -dijo Edmund. 

-Pero mirar es mejor que na¬ 
da -repuso su hermana-. Y es 
una nave tan narniana... 

-i,Todavía seguís con esa 
canción? -inquirió Eustace Cla- 
rence, que había estado escu- 
chando al otro lado de la puerta 
y entraba entonces con una 
sonrisa de oreja a oreja. 

El aho anterior, mientras pa- 
saba unos días con los Peven- 
sie, se las había arreglado para 
escucharlos mientras hablaban 
sobre Narnia y le encantaba 
mencionarlo en tono burlón. 
Desde luego pensaba que todo 


eran invenciones de sus primos; 
y puesto que él era demasiado 
estúpido para inventar algo, no 
le parecía nada bien. 

-Màrchate, no queremos ver- 
te -dijo Edmund en tono cortan- 
te. 

-Intentaba pensar en un 
poema humorístico -respondió 
él-. Algo parecido a esto: 

Unos ninos que cosas sobre 
Narnia 

se inventaren, ia sesera per- 
dieron poco a poco... 

-Vaya, pues para empezar, 
«inventaren» y «poco» no riman 
-dijo Lucy. 

-Es una asonancia -indicó 
Eustace. 

-No le preguntes qué es una 
«aso» lo que sea -advirtié Ed¬ 
mund-. Està deseando que lo 
hagamos. No digas nada y a lo 
mejor se va. 

Muchos ninos, ante un reci- 
bimiento parecido, o bien se 
habrían marchado o se habrían 
enfurecido. Eustace no hizo 
ninguna de las dos cosas, sino 
que se limitó a permanecer allí 
con una sonrisa estúpida en el 
rostro, y al cabo de un rato volvió 
a hablar. 

-^Os gusta ese cuadro? - 
preguntó. 

-Por el amor de Dios, que no 
empiece ahora con ese rollo 
sobre el arte -se apresuró a decir 
Edmund, pero Lucy, que era 
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-Uf, sacadio de aquí -gimió 
Eustace-. Odio a los ratones. Y 
no soporto a los animales 
amaestrados. Son bobos, vulga- 
res y... y sensibleros. 

-i,Debo interpretar -pregunto 
Reepicheep a Lucy tras dedicar 
una prolongada mirada a Eusta¬ 
ce- que esta persona singular- 
mente descortés se halla bajo la 
protección de Su Majestad? 
Porque, de no ser así... 

En aquel momento tanto Lu¬ 
cy como Edmund esternudaren. 

-Qué idiota soy al tenores 
aquí de pie con las ropas moja- 
das -dijo Caspian-. Venid abajo y 
cambiaos. Te cederé mi camaro- 
te, desde luego, Lucy, pero me 
temo que no disponemos de 
prendas femeninas a bordo. 
Tendràs que arreglàrtelas con 
algunas de las mías. Ve tú de- 
lante, Reepicheep, como un 
buen chico. 

-A la conveniència de una 
dama -repuso el ratón-, incluso 
una cuestión de honor debe 
posponerse, al menos por el 
momento... -Y en aquel punto 
dirigió una severa mirada a Eus¬ 
tace. 

Pero Caspian los empujó al 
frente, y al cabo de pocos minu¬ 
tes Lucy se encontró atravesan- 
do la puerta del camarote de 
popa. Se enamoro de él al ins- 
tante; tenia tres ventanas oua- 
dradas que daban a las azules y 
arremolinadas aguas que deja- 
ban atràs, bancos bajos acol- 
chados airededor de tres lados 


de la mesa, una làmpara de 
plata que se balanceaba del 
techo (obra de enanos, como 
comprendió al instante por su 
exquisita delicadeza) y la imagen 
en oro del león Aslan en la pared 
de proa encima de la puerta. 
Asimiló todo aquello en un abrir 
y cerrar de ojos, pues Caspian 
abrió inmediatamente una puerta 
en el lado de estribor y anuncio: 

-Ésta serà tú habitación, Lu- 
oy. Sólo voy a por un pooo de 
ropa seca para mí... -revolvió en 
uno de los armarios mientras 
hablaba- y luego dejaré que te 
cambies. Si arrojas tus prendas 
mojadas al otro lado de la puerta 
haré que las lleven a la oocina 
para que se sequen. 

Lucy se sintió en seguida tan 
a gusto allí como si llevara se- 
manas en el camarote de Cas¬ 
pian, y el movimiento del barco 
no le molestaba en absoluto, 
pues en los viejos tiempos, 
cuando había sido reina en Nar¬ 
nia, había navegado mucho. El 
camarote era muy pequeho pero 
también muy alegre, con paneles 
pintados (todo eran aves, anima¬ 
les, dragones color carmesí y 
enredaderas) e impecablemente 
limpio. Las ropas de Caspian 
eran demasiado grandes para 
ella, pero pudo arreglàrselas. 
Los zapatos del rey, sandalias y 
botas marineras, eran excesiva- 
mente grandes para que pudiera 
ponérselos, pero no le importo ir 
descalza a bordo del barco. Una 
vez que termino de vestirse miró 
por la ventana el agua que dis- 


dos exclamaren «íAyl». El moti¬ 
vo era que un gran chorro de fría 
agua salada había surgido del 
marco y el violento impacte los 
había dejado sin aliento, ademàs 
de empapados de pies a cabeza. 

-Voy a destrozar esa cosa 
repugnante -gritó Eustace. 

En aquel momento sucedie- 
ron varias cosas a la vez. Eusta¬ 
ce se abalanzó sobre la pintura. 
Edmund, que sabia algo sobre 
magia, saltó tras él, advirtiéndole 
que tuviera cuidado y no fuera 
idiota. Lucy intento sujetar a su 
primo desde el otro lado y se vio 
arrastrada al frente. Y para en- 
tonces 0 bien ellos se habían 
vuelto muy pequehos o bien el 
cuadro había crecido, pues Eus¬ 
tace saltó para intentar arrancar- 
lo de la pared y se encontró de 
pie sobre el marco; frente a él no 
había un cristal sino un mar 
auténtico, y el viento y las olas 
se abalanzaban hacia el marco 
como lo harían hacia una roca. 
El pànico se apoderó del niho, 
que se aferro a los otros dos, 
que habían saltado al marco 
detràs de él. Se produjo un ins¬ 
tante de forcejeos y gritos, y 
justo ouando pensaban que 
habían recuperado el equilibrio, 
una enorme ola azul se alzó a su 
airededor, los derribó y los arras- 
tró al agua. El grito de desespe- 
ración de Eustace se ahogó 
bruscamente al llenàrsele de 
agua la boca. 

Lucy dio gracias al cielo por 
haberse esforzado tanto por 


mejorar su natación durante el 
trimestre de verano. Es cierto 
que le habría ido mucho mejor si 
hubiera empleado una brazada 
màs lenta, pero es que ademàs 
el agua resultaba bastante màs 
fría de lo que parecía en la pintu¬ 
ra. Aun así, mantuvo la sereni- 
dad y se quitó los zapatos con 
una sacudida de los pies, como 
debe hacer todo aquel que cae 
vestido a aguas profundas. In- 
oluso mantuvo la boca cerrada y 
los ojos abiertos. Se encontra- 
ban todavía bastante cerca del 
barco; vio como el costado verde 
de la nave se alzaba sobre sus 
cabezas, y a gente que miraba 
desde la cubierta. Entonces, 
como era de esperar, Eustace se 
agarró a ella, presa del pànico, y 
los dos se hundieron. 

Cuando volvieron a salir a la 
superfície, la nina vio una figura 
blanca que se zambullía desde 
el costado del buque. Edmund 
ya estaba cerca de ella, pata- 
leando en el agua, y había aga- 
rrado los brazos del vociferante 
Eustace. Luego otra persona, 
cuyo rostro resultaba vagamente 
familiar, le pasó a Lucy un brazo 
por debajo desde el otro lado. En 
el barco la gente gritaba, las 
cabezas se agolpaban en la 
borda y arrojaban al mar gran 
oantidad de cuerdas. Edmund y 
el desconocido le sujetaron 
cuerdas a la cintura. Después de 
aquello siguió lo que pareció una 
larga espera, en la que su rostro 
se tomó azulado y los dientes 
empezaron a castanetearle. En 
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realidad la demora no fue muy 
larga; lo que hacían era esperar 
el momento en que pudieran 
Izarla a borde de la nave sin que 
se estrellara contra el costado 
del barco. A pesar de todos los 
esfuerzos, Lucy descubrió que 
tenia una rodilla magullada 
cuande por fin se encontró de 
ple en la cublerta, chorreande y 
temblando de frío. Después de 
ella Izaron a Edmund, y por 
último al desconsolado Eustace. 
El último en subir fue el desco- 
nocldo: un muchacho de melena 
dorada unos cuantes anos ma- 
yor que Lucy. 

Ca... Caspian! -dijo la nina 
con un grito ahogado en cuante 
tuve allento suficiente para elle. 

Verdaderamente se trataba 
de Caspian; Caspian, el nine rey 
de Narnia al que habían ayuda- 
do a acceder al trono durante su 
última visita. Inmediatamente 
Edmund también lo reconoció y 
los tres se estrecharon las ma- 
nos y se palmearon la espalda 
mutuamente con gran alegria. 

-Y ,i,quién es vuestro amigo? 
-dijo Caspian casi al momento, 
volviéndose hacia Eustace con 
su jovial sonrisa. 

Pero Eustace lleraba màs 
fuerte de lo que correspende a 
un muchache de su edad al que 
no le ha sucedido nada peor que 
haberse mojade hasta los hue- 
sos, y se limitó a chillar a voz en 
grite: 

-iSoltadme! jDejadme regre- 
sar! íEsto no me gustal 


Corrió hacia el costado del 
barce, ceme si esperase ver el 
marco del cuadro colgande per 
encima del mar, o tal vez una 
fugaz Vision del dormitorie de 
Lucy. Lo que vio fueren olas 
azules salpicadas de espuma y 
un cielo de un azul màs pàlide, 
ambes extendiéndose sin inte- 
rrupción hasta la linea del hori- 
zente. Tal vez no debamos cul- 
parlo si sintió que se le caia el 
alma a les pies. No tardó ni un 
minuto en vemitar. 

-jEh! Rynelf -gritó Caspian a 
une de les marineres-. Trae vino 
aromàtico a Sus Majestades. 
Necesitaréis algo que os ayude 
a entrar en calor después de ese 
chapuzón. 

Llamaba Majestades a Ed¬ 
mund y a Lucy porque ellos, 
junto con Peter y Susan, habian 
sido reyes y reinas de Narnia 
mucho antes que él. El tiempo 
en Narnia discurre de un modo 
muy distinto al nuestro, y aunque 
une pase cien ahos en Narnia, 
regresarà a su propio mundo a la 
misma hera del mismo dia en 
que se fue. Y luege, si uno re- 
gresa a Narnia al cabo de una 
semana, descubrirà que pueden 
haber transcurrido mil anos de 
tiempo narniano, o sólo un dia o 
ni un minuto. Nunca se sabe 
hasta que se llega alli. Por con- 
siguiente, cuando los nihos Pe- 
vensie regresaron a Narnia la 
última vez para su segunda 
visita a aquel mundo, fue -para 
los narnianos- como si el rey 
Arturo hubiera regresade a Gran 


Bretaha, como algunas personas 
dicen que harà. Y yo diria que, 
cuanto antes le haga, mejor que 
mejor. 

Rynelf regresó con el vino 
aromàtico humeante en una 
jarra, y cuatro copas de plata. 
Era justo le que les hacia falta, y 
mientras lo tomaban a sorbos, 
Lucy y Edmund sintieron cómo el 
calor les llegaba hasta la punta 
misma de los dedos de les pies. 
Eustace, per su parte, hizo unas 
cuantas muecas, resopió y lo 
escupió, y volvió a vomitar y a 
llorar y pregunto si no tenian 
Alimento Vitaminado para los 
Nerviós de Arbolote y si se lo 
podian preparar con agua desti- 
lada y, de todos modos, insistió 
en que le desembarcaran en la 
siguiente parada. 

-Vaya alegre camarada de a 
berde nos has traido, hermano - 
murmuro Caspian al oido de 
Edmund con una risita; pero 
antes de que pudiera decir nada 
màs, Eustace volvió a exclamar: 

-jCielosI iUf! 6Qué diablos es 
eso? jLlevaos esa cosa horren- 
da! 

En realidad tenia motivos pa¬ 
ra sentirse un tanto serprendido. 
Alge realmente curieso habia 
salido de la cabina de la toldilla 
de popa y se aproximaba lenta- 
mente a ellos. Podriamos llamar- 
lo -y en realidad lo era- un ratón. 
Pero era un ratón que andaba 
sobre los cuartos traseros y 
media unos sesenta centime- 
tros. Una fina cinta de oro le 


rodeaba la cabeza por debajo de 
una oreja y por encima de la etra 
y en ella iba sujeta una larga 
pluma carmesi. (Pueste que el 
pelaje del ratón era muy oscuro, 
casi negro, el efecto resultaba 
llamative y sorprendente.) La 
garra izquierda descansaba 
sebre la empunadura de una 
espada que era casi tan larga 
ceme su cela, y su equilibrio, 
mientras avanzaba con solemni- 
dad por la oscilante cublerta, era 
perfecto; los modales, distingui- 
dos. Lucy y Edmund lo recono- 
cieron al momento: era Reepi- 
cheep, la màs valiente de todas 
las Bestias Parlantes de Narnia, 
y Gran Ratón del pafs, que habia 
obtenido gleria imperecedera 
durante la segunda Batalla de 
Beruna. Lucy deseó, como 
siempre le habia sucedido, po¬ 
der temar a Reepicheep entre 
sus brazos y abrazarlo. Pero 
aquello, como bien sabia, era un 
placer que jamàs ebtendria: 
habría ofendido terriblemente al 
roedor. Asf pues, en lugar de elle 
se inclinó sobre una rodilla para 
hablarle. 

El ratón adelantó la pata iz¬ 
quierda, echó hacia atràs la 
derecha, hizc una reverencia, le 
besó la mano, se irguió, se re- 
torció los bigotes y dijo con su 
voz aflautada: 

-Soy un humilde servidor de 
Su Majestad. Y también del rey 
Edmund. -Aquf velvió a inclinar- 
se-. Nada excepto la presencia 
de Sus Majestades faltaba en 
esta gloriosa aventura. 
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gran torneo para Su Majestad 
que, durante éste, descabaigó a 
muchos caballeros... 

-Y también sufrí unas cuan- 
tas caídas desagradables, Dri- 
nian. Todavía tenge algunes de 
los moretones -Intervino Cas- 
pian. 

Y descabaigó a muchos 
caballeros -repitió Drinlan con 
una amplia sonrisa-. Pensamos 
que el duque se habría sentido 
complacido sl Su Majestad se 
hublera casado con su hija, pero 
no hubo suerte... 

-Bizquea y tiene pecas - 
Indicó Casplan. 

-Pobre chica -se compadeció 
Lucy. 

-Y zarpamos de Galma - 
continuo Drinian-, y encontramos 
calma chicha durante casi dos 
días enteros y tuvimos que re¬ 
mar. Luego volvió a soplar el 
viento y no llegamos a Tereblnt- 
hla hasta cuatro días después de 
abandonar Galma. Y allí su rey 
nos advlrtló que no desembarcà- 
ramos porque había una enfer- 
medad en la Isla, pero doblamos 
el cabo y atracamos en una cala 
pequena lejos de la cludad para 
conseguir agua. Después tuvi¬ 
mos que seguir allí durante tres 
días hasta que sopió el viento 
del sudeste y partimos en dlrec- 
ción a SIete Islas. El tercer día 
de navegaclón una nave pirata 
(terebinthia a juzgar por su apa- 
rejo) nos alcanzó, pero cuando 
vio que íbamos bien armados se 
mantuvo apartada tras el disparo 


de unas cuantas flechas por 
ambas partes... 

-Y deberíamos haberie dado 
caza y haberla abordado. Ten- 
dríamos que haber colgado a 
todo bicho Intervino Reepicheep. 

-... y al cabo de otros cinco 
días avlstamos Mull, que, como 
sabéls, es la màs occidental de 
las SIete Islas. Luego remamos 
a través de los estrechos y en- 
tramos al ponerse el sol en Puer¬ 
to Rojo en la isla de Brenn, don- 
de se nos agasajé con todo 
carino y nos aprovislonamos de 
víveres y agua potable a volun- 
tad. Abandonamos Puerto Rojo 
hace seis días y hemos llevado 
una velocidad magnífica, hasta 
tal punto que esperamos ver las 
Islas Solltarias pasado mahana. 
Resumiendo, llevamos cerca de 
treinta días de navegaclén y 
hemos recorrldo màs de cuatro- 
clentas leguas desde que sall- 
mos de Narnia. 

-Y <;,después de las Islas So- 
lltarlas? -quiso saber Lucy. 

Nadie lo sabe, Majestad - 
respondió Drinian-. A menos que 
los mismos habitantes de las 
Islas nos lo sepan decir. 

-En nuestra època no suple- 
ron -Indicé Edmund. 

-En ese caso -dijo Reepi¬ 
cheep-, serà después de las 
Islas Solitarlas cuando se inicia¬ 
rà nuestra verdadera aventura. 

Caspian sugirió entonces que 
visitaran el barco antes de cenar. 


curría por los costados del barco 
y aspiré con fuerza. Tuvo la 
seguridad de que Iban a pasarlo 
estupendamente. 
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Capítulo 2 

A BORDO DEL 
VlAJERO DEL 

Alba 


-Ah, estàs ahí, Lucy -saludo 
Caspian-. Te esperàbamos. Éste 
es mi capitàn, lerd Drinian. 

Un hombre de pelo oscuro 
dobló una rodilla en tierra y le 
besó la mano. Las únicas otras 
personas presentes eran Reepi- 
cheep y Edmund. 

-i,Dónde està Eustace? - 
pregunto Lucy. 

-En la cama -respondió su 
hermano-, y no creo que poda- 
mos hacer nada por él. Intentar 
ser amable sólo consigue que se 
comporte peor. 

-Entretanto -dijo Caspian-, 
debemos hablar. 

-Vaya, ya lo creo -replico 
Edmund-. Y en primer lugar, 
sobre el tiempo. Hace un aho de 
los nuestros que te dejamos 


justo antes de tu corcnación. 
(i,Cuàntc tiempo ha transcurrido 
en Narnia? 

-Exactamente tres ancs - 
respcndió Caspian. -i,Tedo va 
bien? -quiso saber Edmund. 

Como podràs imaginar, no 
habría abandonado mi reino y 
me habría hecho a la mar si tcdo 
ne fuera bien -respondió el mc- 
narca-. Las cosas no podrían ir 
mejor. Ahora no existe problema 
alguno entre telmarinos, enanos, 
Bestias Parlantes, faunos y 
todos los demàs. Ademàs, dimos 
a los conflictivos gigantes de la 
frcntera tal tunda el verano pa- 
sado que, ahora, nos rinden 
homenaje. Y disponía de una 
persena magnífica a la cual dejar 
ceme regente mientras estoy 
fuera: Trumpkin, el enano. i,Lo 
recordàis? 

-El queridc Trumpkin -dijo 
Lucy-, claro que lo recuerdo. No 
podrías haber elegido mejor. 

-Leal como un tejón, sehora, 
y valiente como... como un ratón 
-indico Drinian-, había estado a 
punto de decir «como un león» 
pero había observado que Ree- 
picheep tenia los ojos fijos en él. 

-Y (i,adónde nes dirigimos? - 
inquirió Edmund. 

Buene -respendió Caspian-, 
eso es una historia màs bien 
larga. Tal vez recordéis que 
cuando era ninc mi tic, el usur¬ 
pador Miraz, se deshizc de siete 
amigos de mi padre (que podrían 
haberse puesto de mi parte) 


enviàndolcs lejos a expicrar los 
desconocidos Mares Órientales 
situados màs allà de las Islas 
Sclitarias. 

-Sí -respcndió Lucy-, y nin- 
guno de elles regresó jamàs. 

Exacto. Bien, el día de mi co- 
ronación, ccn la aprcbación de 
Aslan, juré que, si conseguía 
instaurar la paz en Narnia, zar- 
paría hacia el este yo mismo 
durante un aho y un día para 
buscar a los amigos de mi padre 
c al menos averiguar si habían 
muerto y vengarlos si pcdía. 
Éstos eran sus nembres: lord 
Revilian, lord Bern, lord Argoz, 
lord Mavramorn, lord Octesian, 
lord Restimar y..., hum, ese otro 
que resulta tan difícil de recor¬ 
dar. 

-Lord Rhoop, sehor -dijo Dri¬ 
nian. 

-Rhoop, Rhoop, eso es - 
repuso Caspian-. Ésa es mi 
intención principal. Pere Reepi- 
cheep, aquí presente, alberga 
una esperanza aún màs grande. 

Les ojos de todos se volvie- 
ron hacia el ratón. 

-Tan grande como mi valor - 
respondió él-, aunque tal vez tan 
pequeha como mi estatura. 6Per 
qué ne intentamos llegar hasta el 
extremo màs oriental del mun- 
do? Y <i,qué podríamos hallar 
allí? Yo espero encontrar el país 
del propio Aslan. Siempre es por 
el este, desde el otro lado del 
mar, por donde el gran león se 
acerca a ncsotros. 


-Pues es una gran idea -dijo 
Edmund con voz admirada. 

-Pero ^crees -intervino Lucy- 
que el país de Aslan serà de esa 
clase de países... quiero decir, 
de éscs hasta los que uno puede 
navegar? 

-Ne lo sé, sehora -repuso 
Reepicheep-. Pero oíd bien: 
cuande estaba en la cuna, una 
criatura del bosque, una dríada, 
pronunció este poema sobre mi 
persena: 

Donde el cielo y el agua se 
unen, 

donde las olas duioes se 
vuelven, Reepicheep, 

si alge buscas, no lo dudes, 

la respuesta ballaràs en el 
este. 

»No sé lo que significa; pero 
su sortilegio me ha acompahado 
toda la vida. 

-Y ,i,dónde estames ahera, 
Caspian? -preguntó Lucy tras un 
certo silencie. 

-El capitàn te lo dirà mejor 
que yc -respondió él, de medo 
que Drinian sacó su carta nàuti¬ 
ca y la desplegó sobre la mesa. 

-Ésta es nuestra posición - 
indicó, pesando el dedo sobre 
ella-. O lo era hcy al mediodía. 
Soplaba un viento favorable al 
abandonar Cair Paravel y pusi- 
mos rumbo al norte de Galma, 
adonde llegamos al día siguien- 
te. Permanecimes en el puerto 
durante una semana, pues el 
duque de Galma organizó un 
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Eustace, claro està, se negó a 
sentirse satisfecho, y no dejó de 
alardear sobre transatlànticos, 
lanchas motoras y aeroplanos 
(«Como si supiera algo sobre 
ellos», masculló Edmund), pero 
los otros dos ninos se sintieron 
encantades con la nave, y cuan- 
do regresaron a popa para ce- 
nar, y vieron todo el cielo occi¬ 
dental iluminado por una inmen- 
sa puesta de sol carmesí, perci- 
bieron el estremecimiento del 
navío, paladearon el sabor de la 
sal en los labios y pensaren en 
las tierras desconocidas del 
extremo oriental del mundo. 
Lucy sintió que era demasiado 
feliz para poder expresarlo. 

Es mejor que Eustace cuente 
con sus propias palabras lo que 
pensaba, pues cuando les de- 
volvieron a todos las prendas 
secas a la manana siguiente, 
sacó inmediatamente un cua- 
dernillo negro y un làpiz y empe- 
zó a escribir un diario. Siempre 
llevaba aquel cuaderno con él y 
apuntaba allí sus notas escola¬ 
res, pues aunque no sentia el 
menor interès por las materias 
que estudiaba, sí le preocupa- 
ban mucho las notas e incluso 
se acercaba a los demàs y les 
decía: «He sacado tanto. <i,Cuàn- 
to has sacado tú?». Pero, puesto 
que no parecía muy probable 
que obtuviera puntuaciones en el 
Viajero del Alba, empezó a re¬ 
dactar un diario. Ésta fue su 
primera reflexión: 

7 de agosto 


Llevo ya veinticuatro horas 
en este espantoso barco, si es 
que no se trata de un sueho. 
Una tormenta terrible no ha 
dejado de rugir ni un momento 
(es una suerte que no me haya 
mareado). Unas olas enormes 
no paran de caer sobre la parte 
delantera y he visto como esta 
barca estaba a punto de hundir- 
se gran cantidad de veces. To¬ 
dos los demàs fingen no darse 
cuenta, bien porque son unos 
fanfarrones o porque, como dice 
Harold, una de las cosas màs 
cobardes que hace la gente 
corriente es cerrar los ojos a los 
«hechos». Es una locura hacer- 
se a la mar en una porqueria 
como ésta. Ni siquiera es mucho 
màs grande que un bote salvavi¬ 
des. Y, desde luego, por dentro 
es absolutamente rudimentario. 
No existe un salón propiamente 
dicho, no hay radio, ni cuartos de 
baho, ni tumbonas. Me arrastra- 
ron a visitar toda la nave ayer 
por la tarde y cualquiera se 
habría puesto enfermo sólo de 
escuchar cómo Caspian exhibia 
su dichoso barquito igual que si 
se tratara del Queen Mary. Inten¬ 
tà explicarie cómo son los bar- 
cos auténticos, pero el chico no 
tiene muchas luces. E. y L., claro 
està, no me apoyaron. Supongo 
que una criatura como L. no se 
da cuenta del peligro y E. se 
dedica a hacerie la pelota a C. 
como hace todo el mundo aquí. 
Lo llaman «rey». Dije que yo era 
republicano, jy me preguntó què 
significaba esc! Parece que no 


pero a Lucy le remordió la con- 
ciencia y respondió: 

-Creo que debería ir a ver a 
Eustace. Sentir mareo es algo 
horrible, ya lo sabéis. Si tuviera 
mi viejo cordial conmigo podria 
curarlo. 

-Pero sí que lo tienes -dijo 
Caspian-. Casi me había olvida- 
do de él. Como lo dejaste al 
marchar pensé que podia consi- 
derarse uno de los tesoros re- 
ales y por lo tanto lo traje conmi¬ 
go; si crees que debería malgas- 
tarse en algo tan tonto como un 
mareo... 

-Sólo harà falta una gota. 

Caspian abrió una de las ga- 
vetas situadas bajo el banco y 
sacó el hermoso frasquito de 
diamante que Lucy recordaba 
tan bien. 

-Recupera lo que es tuyo, 
Majestad -declaro, y todos 
abandonaren el camarote y 
salieron a la luz del sol. 

En la cubierta había dos es- 
cotillas grandes y alargadas, a 
proa y a popa del màstil, y las 
dos abiertas, como lo estaban 
siempre cuando hacía buen 
tiempo, para permitir que la luz y 
el aire penetraran en la panza de 
la nave. Caspian encabezó el 
descenso por la escalera de la 
escotilla de popa. Allí se encon- 
traron en un lugar en el que 
había bancos de remo dispues- 
tos a un lado y al otro y la luz se 
colaba por los agujeros de los 
remos y danzaba sobre el suelo. 


Desde luego, el barco de Cas¬ 
pian no era una de aquellas 
naves horribles, una galera con 
esclavos como remeros, sino 
que los remos se usaban única- 
mente cuando no había viento o 
para entrar y salir de un puerto y 
todo el mundo -excepto Reepi- 
cheep, que tenia las patas de¬ 
masiado cortas- había ocupado 
alguno de aquelles puestos en 
màs de una ocasión. A cada 
lado del barco se había dejado 
un espacio despejado bajo los 
bancos para los pies de los 
remeros, pero a lo largo de la 
parte central había una especie 
de foso que descendia hasta la 
misma quilla y que estaba reple- 
to de toda clase de cosas: sacos 
de harina, toneles de agua y 
cerveza, barriles de carne de 
cerdo, jarras de miel, odres de 
vino, manzanas, nueces, que- 
sos, galletas, nabos, lonjas de 
tocino... Del techo -es decir, de 
la parte inferior de la cubierta- 
colgaban jamones y ristras de 
cebollas, y también los marine¬ 
res de la guardia que no estaban 
de Servicio, acostados en sus 
hamacas. Caspian los condujo 
hasta la popa, dando zancadas 
de banco en banco; al menos, 
para él era zancada, para Lucy 
eran algo entre un paso y un 
salto y para Reepicheep suponí- 
an casi un salto mortal. De aquel 
modo llegaron a una partición 
que tenia una puerta. Caspian 
abrió la puerta y los llevó hasta 
un camarote que ocupaba la 
popa por debajo de los camaro- 
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tes de cubierta de la toldilla. Sin 
duda no era un lugar tan bonito. 
Era 

muy bajo y los costados se 
Incllnaban el uno hacla el otro al 
descender, de modo que apenas 
había suelo; y aunque tenia 
ventanas de cristal grueso, no 
estaban pensadas para abrirse, 
ya que se encontraban bajo el 
agua. De hecho, en aquel mismo 
Instante, con el cabeceo de la 
nave, aparecían alternatlvamen- 
te doradas debido a la luz del sol 
y de un verde opaco debido al 
mar. 

-Tú y yo debemos aiojarnos 
aquí, Edmund -indico Caspian-. 
Dejaremos a tu pariente la lltera 
y colgaremos hamacas para 
nosotros. 

-Suplico a Su Majestad... - 
comenzó a decir Drinian. 

-No, no, companero -replico 
Caspian-, ya hemos discutido 
sobre esto. Rhince y tú -Rhince 
era el piloto- gobernàls la nave y 
tendréis preocupaclones y tareas 
muchas noches, mientras noso¬ 
tros pasamos el rato canturrean- 
do 0 contando historias, de mo¬ 
do que vosotros debéis ocupar el 
camarote de babor de arriba. El 
rey Edmund y yo estaremos muy 
cómodos aquí abajo. Pero ^có- 
mo està el forastero? 

Eustace, con el rostro verdo- 
so, fruncló el entrecejo y pregun¬ 
to si había alguna sehai de que 
amalnara la tormenta. 


-íLa tormenta? -inquirló 
Caspian, mientras Drinian pro- 
rrumpía en carcajadas. 

-^Tormenta, joven sehor? - 
rugió-. Pero jsi tenemos el mejor 
tiempo que uno podria pedlrl 

-íQuIén es ése? -dljo Eusta¬ 
ce con voz irritada 
iQue lo echeni Su voz me tala- 
dra la cabeza. 

Te he traído algo que te harà 
sentir mejor, Eustace -dijo Lucy. 

-Anda, vete y déjame solo - 
refunfuhó él. 

Pero tomó una gota del fras- 
co y, aunque dijo que era una 
cosa abominable -el olor en la 
cabina cuando la nina abrió el 
frasco fue delicioso-, lo cierto fue 
que su rostro adquirió el color 
esperado a los pocos instantes 
de haberla bebido, y sin duda 
debió de sentirse mejor porque, 
en lugar de gemir sobre la tor¬ 
menta y su cabeza, empezó a 
exigir que lo desembarcaran y 
anuncio que en el primer puerto 
«interpondría una disposición» 
contra todos ellos ante el cónsui 
britànico. Pero cuando Reepi- 
cheep pregunto qué era una 
disposición y cómo se interpo- 
nía, pues pensaba que era un 
modo nuevo de organizar un 
combaté singular, Eustace sólo 
pudo responder: «jMIra que no 
saber esol». Al final consiguieron 
convencer al niho de que ya 
navegaban tan ràpido como 
podían en dirección a la tierra 
màs pròxima que conocían, y 
que tenían el mismo poder para 


enviarlo de vuelta a Cambridge - 
que era donde vivia el tío 
Harold- que para enviarlo a la 
luna. Tras aquello, aceptó de 
mala gana ponerse las prendas 
limpias que habían dispuesto 
para él y salir a la cubierta. 

Caspian les mostró entonces 
el barco, aunque ya habían visto 
gran parte de él. Subieron al 
Castillo de proa y vieron al vigia 
de pie en una pequeha platafor¬ 
ma en el interior del cuello del 
dragén dorado, atisbando por las 
fauces abiertas. Dentro del Casti¬ 
llo de proa se hallaba la cocina 
de la nave y las dependencias 
de miembros de la tripulación 
tales como el contramaestre, el 
carpintero, el cocinero y el maes- 
tro arquero. Si consideras curio- 
so que la cocina esté en la proa 
e imaginas el humo de su chi- 
menea flotando hacla atràs por 
encima del barco, es debido a 
que piensas en los buques de 
vapor, donde el viento siempre 
sopla de proa. En un barco de 
vela el viento sopla por detràs, y 
cualquier cosa que huela se 
coloca tan al frente como sea 
posible. Los hicieron subir a la 
cofa militar, y al principio resulto 
un tanto alarmante balancearse 
de un lado a otro allí arriba y ver 
la cubierta tan pequeha y lejana 
a sus pies. Uno se daba cuenta 
de que, si caía, no existia ningu- 
na razón concreta por la que 
tuviera que caer sobre la cubier¬ 
ta y no en el mar. A continuación 
los llevaron a la toldilla de popa, 
donde Rhince estaba de guardia 


con otro hombre junto a la enor¬ 
me caha del timén, y detràs de 
ésta se alzaba la cola del dra- 
gón, cubierta de pintura dorada. 
Formando un semicírculo, en su 
parte interior había un banco 
pequeho. El barco se llamaba 
Viajero del Alba. No era màs que 
una cosa insignificante compa¬ 
rada con uno de nuestros bu¬ 
ques, 0 incluso con las naos, 
galeazas, carracas y galeones 
que Narnia poseía cuando Lucy 
y Edmund reinaban allí bajo el 
gobierno de Peter como Sumo 
Monarca, ya que toda navega- 
ción había desaparecido durante 
los reinados de los antepasados 
de Caspian. Cuando su tío, 
Miraz el Usurpador, había envia- 
do a alta mar a los siete lores, 
éstos habían tenido que adquirir 
una nave galmiana y contratar 
marineres galmianos para tripu¬ 
laria. Sin embargo, en la actuali- 
dad Caspian había empezado a 
ensehar a los narnianos a ser de 
nuevo un pueblo marinero, y el 
Viajero del Alba era la mejor 
nave que se había construido 
hasta el momento. Era tan pe¬ 
queha que, por delante del màs- 
til, apenas existia espacio de 
cubierta entre la escotilla central 
y el bote del barco en un lado y 
el gallinero en el otro (por cierto, 
Lucy dio de comer a las galli- 
nas). Pero era una preciosidad 
entre las de su clase, una «da¬ 
ma», como dicen los marineros, 
de líneas perfectas, colores 
puros y con cada palo, soga y 
clavija hechos con sumo cariho. 
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Capítulo 3 
Las Islas 

SOLITARIAS 

-iTierra a la vista! -gritó el vi¬ 
gia situado en la proa. 

Lucy, que había estado con- 
versando con Rhince en el Casti¬ 
llo de popa, descendió apresu- 
radamente la esoalera y corrió al 
frente. En el camino se le unió 
Edmund, y encontraron a Cas- 
pian, Drinian y Reepicheep ya en 
el Castillo de proa. 

Era una manana fresquita, el 
cielo lucía descolorido y el mar 
era de un azul muy oscuro con 
pequeiïas crestas de espuma, y 
allí, un pooo hacia el lado de 
estribor de la proa, estaba la 
màs cercana de las Islas Solita- 
rias, Felimath, corno una colina 
verde en medio del mar, y detràs 
de ella, màs lejos, las laderas 
grises de su hermana Doorn. 

-jLa misma vieja Felimath! 
i La misma vieja Doorn! -exclamo 
Lucy, dando palmadas-. Vaya, 


Edmund, jcuànto tiempo ha 
pasado desde la última vez que 
las vi mos! 

-Jamàs he comprendido por 
qué pertenecen a Narnia -dijo 
Caspian-. (i,Las conquisto el 
Sumo Monarca Peter? 

-Claro que no -respondió 
Edmund-. Pertenecían a Narnia 
antes de nuestra època... en los 
tiempos de la Bruja Blanca. 

(A propósito, jamàs he oído 
cómo fue que estas remotas 
islas quedaron anexionadas a la 
corona de Narnia; si alguna vez 
me entero, y si la historia resulta 
interesante, tal vez la cuente en 
otro libro.) 

-^Flaremos escala, sehor? - 
inquirió Drinian. 

-No creo que fuera una gran 
idea desembarcar en Felimath - 
dijo Edmund-. Estaba casi des¬ 
habitada en nuestros tiempos y 
parece que sigue estàndolo. La 
gente vivia principalmente en 
Doorn y unos ouantos en Avra, 
que es la tercera isla; aún no se 
puede ver desde aquí. Solamen- 
te utilizan Felimath para criar 
ovejas. 

-En ese caso habrà que do¬ 
blar ese cabo, supongo -dijo 
Drinian-, y desembarcar en 
Doorn. Eso significarà que ten- 
dremos que remar. 

-Lamento que no desembar- 
quemos en Felimath -dijo Lucy-. 
Me gustaria volver a pasear por 
allí. Era un lugar muy solitario; 
con una olase agradable de 


sabe nada de nada. Sobra decir 
que me han puesto en el peor 
camarote del barco, que es igual 
que una mazmorra, y a Lucy le 
han dado toda una habitación 
para ella sola, una estancia casi 
bonita comparada oon el resto 
de este lugar. C. dice que es 
porque es una chica y yo intenté 
hacerie ver lo que Alberta dice 
sobre que esa clase de cosas no 
hace màs que humiliar a las 
chicas, pero el pobre es duro de 
entendederas. De todos modos, 
podria darse cuenta de que 
enfermaré si me mantiene en 
este «agujero» mucho màs 
tiempo. E. dice que no debemos 
quejamos porque C. lo comparte 
también con nosotros. Como si 
eso no hiciera que resultara màs 
atestado y aún peor. Casi olvi- 
daba mencionar que también 
hay una especie de ratón que se 
muestra de lo màs impertinente 
con todo el mundo. Los demàs 
tal vez estén dispuestos a 
aguantarlo, pero yo pienso retor- 
cerle la cola muy pronto si inten¬ 
ta insolentarse conmigo. La 
comida también es espantosa. 

El enfrentamiento entre Eus- 
tace y Reepicheep llegó incluso 
antes de lo que uno habría espe- 
rado. Antes de la cena del día 
siguiente, mientras los demàs 
permanecían sentados airededor 
de la mesa aguardando -estar en 
alta mar proporciona un apetito 
excelente , Eustace entré 

como un rayo, retorciéndose las 
manos mientras gritaba: 


-Esa bèstia casi me ha ma- 
tado. Insisto en que se la man- 
tenga bajo control. Podria enta- 
blar un juicio contra ti, Caspian. 
Podria ordenar que la sacrifioa- 
ses. 

En aquel mismo instante hizo 
su aparicién Reepicheep. Tenia 
la espada desenvainada y sus 
bigotes mostraban un aspecto 
muy fiero, aunque se comporté 
con la misma educación de 
siempre. 

-Os pido mil disculpas a to¬ 
dos -dijo- y especialmente a Su 
Majestad Lucy. De haber sabido 
que vendria a refugiarse aquí 
habría aguardado a un momento 
màs prudente para su correctivo. 

-^Qué diablos sucede? - 
inquirió Edmund. 

Lo que había sucedido en 
realidad era esto. A Reepicheep, 
que jamàs consideraba que la 
nave iba lo bastante ràpido, le 
encantaba sentarse en la parte 
de la proa de la borda, justo al 
lado de la cabeza del dragón, 
para contemplar el horizonte 
oriental y canturrear con su vo- 
cecita gorjeante la canción que 
la dríada había compuesto para 
él. Jamàs se sujetaba a nada, 
por mucho que la nave se balan- 
ceara, y mantenia el equilibrio 
con total naturalidad; tal vez la 
larga cola, que colgaba hasta la 
cubierta por la parte interior, se 
lo facilitaba. Todos a bordo esta- 
ban familiarizados con aquella 
costumbre, y a los marineros les 
gustaba porque al que estaba de 
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guardia como vigia le permitía 
tener a alguien con quien con¬ 
versar. ^Cuàl fue, exactamente, 
el motivo que llevó a Eustace a 
dirigirse entre resbalones, balan- 
ceos y trompicones, hasta el 
Castillo de proa (todavía no se 
había acostumbrado al balanceo 
del barco)? Jamàs lo supe. Pue- 
de que esperara poder divisar 
tierra, o a lo mejor quería rondar 
por la cocina y hurtar algo. En 
todo caso, en cuanto vio aquella 
cola larga que colgaba -y tal vez 
sí que resultaba muy tentadora- 
se dijo que seria fantàstico aga- 
rrarla, darie una vuelta o dos a 
Reepicheep en el aire cabeza 
abajo, y luego salir cerriendo 
para ir a reírse lejos de allí. En 
un principio el plan pareció fun- 
cienar a las mil maravillas. El 
ratón no pesaba mucho màs que 
un gato grande, y Eustace lo 
sacó de la barandilla en un abrir 
y cerrar de ojos, mientras se 
decía que el roedor resultaba 
muy ridículo con las cortas ex- 
tremidades estiradas y separa- 
das y la boca abierta. Pero por 
desgracia Reepicheep, que 
había peleado por su vida en 
innumerables ocasiones, no 
perdió la serenidad ni por un 
instante. Tampoco sus habilida- 
des. No es muy fàcil desenvainar 
la espada cuando a uno lo estan 
haciendo girar en el aire llevado 
per la cola, pero lo hizo. Y con lo 
siguiente que se encontró Eus¬ 
tace fue con dos dolorosos pin- 
chazos en la mano que lo obliga- 
ron a soltar la cola; y lo siguiente 


después de eso fue que el ratón 
se levantó de nueve como si 
fuera una pelota que rebotara en 
la cubierta, y se planto ante él, 
cen una horreresa cosa larga, 
brillante y afilada, parecida a una 
brocheta, que se balanceaba de 
un lado a otro a pequísimos 
centímetres de su estómago. 
(Esto no se considera un goipe 
bajo en el caso de los ratones en 
Narnia porque no puede espe- 
rarse de ellos que lleguen por 
encima de ese punto.) 

Para -farfulló Eustace-, vete. 
Aparta esa cosa. Es peligrosa. 
Para de una vez, te dige. Se lo 
diré a Caspian. Haré que te 
pongan un bozal y que te aten. 

iPor qué no desenvainas tu 
espada, cobarde? -gorjeó el 
ratón-. Desenvaina y pelea o te 
azotaré con la hoja plana hasta 
llenarte de moretones. 

No tengo arma -protesto 
Eustace-. Soy un pacifista. No 
creo en las peleas. 

-^Debo entender -dijo Ree¬ 
picheep, retirando la espada 
durante unos instantes al tiempo 
que hablaba con toda severidad- 
, que no piensas darme una 
satisfacción? 

-No sé a qué te refieres - 
replico él, acariciàndose la ma¬ 
no-. Si no sabes aceptar una 
broma no pienso molestarme 
contigo. 

-En ese caso toma esto - 
indicó el ratón-, y esto... para 
que aprendas modales... y el 


respeto debido a un caballero... 
a un ratón... y a la cela de un 
ratón... 

Y con cada palabra asestaba 
a Eustace un goipe con el costa- 
do de su espadín, que era de un 
acero de ferja enana, fino y ex- 
celente, y tan flexible y eficaz 
como una vara de abedul. El 
niho, desde luego, iba a una 
escuela en la que no existia el 
castigo corporal, de modo que la 
sensación le resultó bastante 
nueva. Por eso, a pesar de no 
estar acostumbrado aún a mo- 
verse por el barco, tardó menos 
de un minuto en abandonar el 
Castillo de proa, recórrer teda la 
longitud de la cubierta y atrave- 
sar apresuradamente la puerta 
del camarote; perseguido de 
cerca por el acalorado Reepi¬ 
cheep. A Eustace le parecía que 
incluso la espada misma estaba 
al rojo, a juzgar por la sensación 
que le producía al pincharle. 

No resultó demasiado difícil 
solucionar la cuestión una vez 
que Eustace comprendió que 
todos se tomaban muy en serio 
la idea de un duelo y escuchó 
cómo Caspian se ofrecía a pres- 
tarle una espada, y cemo Drinian 
y Edmund discutían la posibili- 
dad de poner alguna traba a sus 
movimientos para compensar el 
heche de que su tamano fuera 
mucho mayor que el de Reepi¬ 
cheep. El niho se discuipó de 
mala gana y se marchó con Lucy 
para que ésta le lavara y venda- 
ra la mano. Luego fue a acostar- 


se en su litera, teniendo buen 
cuidado de hacerlo de lado. 
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El traficante, cuyo nombre 
parecía ser Pug, hizo una pro¬ 
funda reverencia, y dijo en un 
tono de voz zaiamero: 

-Sí, con el permiso de Su 
Senoría. 

-i,Cuànto quieres por ese 
muchacho? -pregunto el otro, 
senalando a Caspian. 

-Vaya -respondió Pug-, ya 
sabia que Su Senoría elegiria lo 
mejor. No hay forma de engaíïar 
a Su Senoría con nada de se- 
gunda categoria. En cuanto a 
ese chico, la verdad es que le he 
tornado cariho. Lo cierto es que 
me gusta. Soy tan compasivo 
que no debería haberme dedica- 
do a este trabajo. De todos mo- 
dos, para un cliente como Su 
Senoría... 

-Dime tu precio, carrona - 
replico el lord con severidad-. 
^Crees que deseo escuchar 
todas esas monsergas sobre tu 
asqueroso oficio? 

-Trescientas mediaslunas, 
milord, por tratarse de Su Hono¬ 
rable Senoría, pero para cual- 
quier otro... 

-Te daré ciento cincuenta. 

-No, por favor, por favor - 
intervino Lucy-, no nos separe, 
haga lo que haga. Usted no sabe 
que... -Pero entonces se detuvo 
pues vio que Caspian no desea- 
ba ni siquiera entonces que 
supieran quién era. 

-Ciento cincuenta, entonces - 
dijo el lord-. 


En cuanto a ti, muchachita, 
lamento no poder compraros a 
todos. Desata al chico, Pug. Y 
ten cuidado; trata a los otros 
bien mientras estén en tu poder 
0 sabràs lo que es bueno. 

-jVaya! -exclamo Pug-. 
<i,Quién ha oído hablar de algún 
Caballero que se dedicara a mi 
negocio y que tratara a su mer- 
cancía mejor que yo? jA ver! 
i Los trato como si fuesen mis 
propios hijosi 

-Es muy probable que eso 
sea totalmente cierto -replico el 
otro, sombrío. 

Había llegado el terrible mo- 
mento. Desataron a Caspian y 
su nuevo amo dijo: 

-Por aquí, muchacho. 

Lucy prorrumpió en làgrimas 
y Edmund se mostro desconcer- 
tado. Sin embargo, Caspian 
volvió la cabeza por encima del 
hombro y les dijo: 

-Animaos. Estoy seguro de 
que todo saldrà bien al final. 
Hasta pronto. 

-Y tú, sehorita -indicó Pug-, 
no empieces a ponerte frenètica 
y a estropear tu aspecto para el 
mercado de mahana. Sé una 
buena chica y no tendràs nada 
por lo que llorar, (i,de acuerdo? 

A continuacién, los traslada- 
ron en el bote de remos hasta el 
barco negrero y los bajaron 
hasta un lugar alargado y bas- 
tante oscuro, no demasiado 
limpio, donde encontraron a 
otros muchos prisioneros desdi- 


soledad, con todos esos pastos 
y tréboles y la suave brisa mari¬ 
na. 

-También a mí me encantaria 
estirar las piernas -repuso Cas¬ 
pian-. Os propongo una cosa: 
<i,qué tal si vamos a tierra en el 
bote y lo enviamos de vuelta, y 
luego atravesamos Felimath a 
pie y hacemos que el Viajero del 
Alba nos recoja al otro lado? 

Si Caspian hubiera tenido 
tanta experiencia entonces como 
la que adquirió màs tarde duran- 
te aquel viaje no habría hecho 
aquella sugerencia; pero en 
aquel momento parecié una idea 
excelente. 

-Sí, hagàmoslo -dijo Lucy. 

-Vendràs, ^verdad? 
pregunté Caspian a Eustace, 
que había subido a cubierta con 
la mano vendada. 

-Cualquier cosa con tal de 
abandonar esta condenada 
embarcación -respondió él. 

-^Condenada? -dijo Drinian-. 
(,A qué te refieres? 

-En un país civilizado como 
el mío -respondió Eustace-, los 
barcos son tan grandes que 
cuando estàs en su interior ni 
siquiera te das cuenta de que 
estàs en alta mar. 

-En ese caso daria lo mismo 
que uno se quedara en tierra - 
replico Caspian-. ,i,Puedes pedir 
que bajen el bote, Drinian? 

El rey, el ratón, los dos her- 
manos y Eustace se metieron en 
el bote y fueron conducidos 


hasta la playa de Felimath. Una 
vez que el bote los dejó y remó 
de regreso a la nave se dieron la 
vuelta y miraren a su airededor. 
Les sorprendió comprobar lo 
pequeho que parecía el Viajero 
del Alba. 

Lucy iba descalza, claro, 
pues se había desprendido de 
los zapatos mientras nadaba, 
pero aquello no era ningún supli- 
cio si había que andar sobre 
pastos blandos. Resultaba deli- 
cioso volver a tener una superfí¬ 
cie firme bajo los pies y oler la 
tierra y la hierba, incluso aunque 
al principio el suelo pareciera 
moverse arriba y abajo como un 
barco, como acostumbra a su- 
ceder durante unos minutos 
cuando se ha estado un tiempo 
embarcado. Hacía bastante màs 
calor allí del que había hecho a 
bordo y Lucy encontró el contac- 
to con la arena muy agradable 
mientras atravesaban la isla. 
Oyeron el canto de una alondra. 

Se marcharon tierra adentro 
y ascendieron por una colina 
bastante empinada, aunque 
baja. Una vez en lo alto miraron 
atràs, como es natural, y allí 
estaba el Viajero del Alba bri- 
llando como un enorme y relu- 
ciente insecto y deslizàndose 
lentamente hacia el noroeste 
impulsado por sus remos. Luego 
descendieron por el otro lado de 
la cima y dejaron de ver la nave. 

Doorn apareció entonces 
frente a ellos, separada de Feli¬ 
math por un canal de casi dos 
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kilómetros de ancho; detràs de 
ella y a la izquierda estaba Avra. 
La pequena ciudad blanca de 
Puerto Angosto en Doorn se 
distinguía fàcilmente. 

-jVaya! 6Qué es esto? - 
exclamo Edmund de improviso. 

En ei vaiie verde hacia ei que 
descendían había seis o siete 
hombres de aspecto rudo, todos 
armados, sentados junto a un 
àrboi. 

-No ies digàis quiénes somos 
-advirtió Caspian. 

-Y i,por qué no, Majestad, si 
puede saberse? -inquirió Reepi- 
cheep, que había consentido en 
ir subido ai hombro de Lucy. 

-Se me acaba de ocurrir - 
respondió Caspian-, que ia gente 
dei iugar no debe de haber teni- 
do noticias de Narnia durante 
mucho tiempo. Es perfectamente 
posibie que no reconozcan ya 
nuestra soberanía, en cuyo caso 
no tendrían por qué saber que 
soy ei rey. 

-Tenemos nuestras espadas, 
senor -dijo ei ratón. 

-Sí, Reep, ya sé que ias te¬ 
nemos. Pero si se trata de una 
cuestión de reconquistar ias tres 
isias, preferiria regresar con un 
ejército un poco màs numeroso. 

En aqueiios momentos se 
haliaban bastante cerca de ios 
desconocidos, uno de ios cuaies 
-un tipo fornido de meiena ne¬ 
gra- ies gritó: 

-Buenos días tengàis. 


-Y muy buenos días también 
a vos -respondié Caspian-. 
(i,Existe todavía un gobernador 
de ias isias Solitarias? 

-Ya lo creo que sí -respondió 
ei hombre-. Ei gobernador Gum- 
pas. Su Suficiència està en 
Puerto Angosto; pero vosotros 
os quedaréis y beberéis con 
nosotros. 

Caspian ie dio ias gracias, 
aunque ni a él ni a sus acompa- 
hantes ies gustó demasiado ei 
aspecto de su nuevo compaiïe- 
ro. Pero apenas se habían iieva- 
do ias copas a ios iabios cuando 
ei hombre de cabeilos negros 
hizo una seha a sus camaradas 
y, con ia rapidez dei rayo, ios 
cinco visitantes se vieron sujetos 
por fuertes brazos. Hubo un 
corto forcejeo pero nuestros 
amigos estaban en desventaja y 
no tardaron en verse todos des- 
armados y con ias manos atadas 
a ia espaida; excepto Reepi- 
cheep, que se retorcía en ias 
manos de su captor ai tiempo 
que io mordía con rabia. 

-Ten cuidado con ese animai, 
Tachueias -advirtió ei jefe dei 
grupo-. No ie hagas daho. Nos 
daran un mejor precio por todo ei 
iote, estoy seguro. 

-jCobarde! iPusiiànime! 
chirrió ei ratón-. Dame mi espa- 
da y suéltame ias patas si te 
atreves. 

-jVaya! -siibó ei traficante de 
esciavos; pues ése era reaimen- 
te su oficio-. iSabe habiar! Ja- 
màs io habría imaginado. jQué 


me aspen si acepto menos de 
doscientas mediasiunas por éi! 

La mediaiuna caiormena, que 
es ia moneda principai en aque¬ 
iios iugares, equivaie aproxima- 
damente a un tercio de ia iibra 
esteriina. 

-De modo que eso es io que 
eres -dijo Caspian-. Un secues- 
trador y un vendedor de escia¬ 
vos. Supongo que estaràs orgu- 
iioso de eilo. 

-Vamos, vamos, vamos - 
respondió ei otro-. No empieces 
a enfurecerte. Cuanto mejor te io 
tomes, màs fàcii resuitarà para 
todos, ide acuerdo? No hago 
esto por diversión. Tengo que 
ganarme ia vida, como todo ei 
mundo. 

-íAdónde nos iievaràs? - 
pregunto Lucy, articuiando ias 
paiabras con cierta dificuitad. 

-A Puerto Angosto 
respondió éi-. Ai mercado que se 
ceiebra manana. 

-i,Hay cónsui britànico? - 
inquirió Eustace. 

-Si hay 6qué? 

Pero mucho antes de que 
Eustace se moiestara en intentar 
expiicarlo, ei traficante de escia¬ 
vos se iimitó a decir: 

-Bien, ya me he cansado de 
toda esta jerigonza. Ei ratón 
resuita agradabie pero éste 
habia por ios codos. Nos vamos, 
camaradas. 

Ataron entonces a ios cuatro 
prisioneros humanos, no con 


crueidad pero sí de modo que no 
pudieran huir, y ios hicieron 
marchar en dirección a ia piaya. 
A Reepicheep io ilevaron a cues- 
tas. Ei ratón había dejado de 
morder después de que io ame- 
nazaron con atarie ei hocico, 
pero sí tenia mucho que decir 
aún, y Lucy se preguntó cómo 
podia soportar aiguien que ie 
dijeran todas ias cosas que ei 
roedor ie decía ai traficante de 
esciavos. Sin embargo, ei hom¬ 
bre, iejos de protestar, se iimita- 
ba a decir «Sigue» cada vez que 
Reepicheep paraba para tomar 
aire, ahadiendo de vez en cuan¬ 
do: «Es tan entretenido como 
una obra de teatro» o «jCaram- 
ba, si hasta parece que sabe io 
que dice!» o «^Lo domestico 
aiguno de vosotros?». Aqueiio 
ilegó a enfurecer de tai modo ai 
ratón que, ai finai, a éste se ie 
ocurrieron tantas cosas que 
decir que se atragantó y tuvo 
que caiiar. 

Ai iiegar a ia piaya que daba 
a Doorn encontraron un pueble- 
cito y una chaiupa en ia arena y, 
aigo màs aiià, un barco sucio de 
aspecto destartaiado. 

-Ahora, jovencitos -indicó ei 
traficante de esciavos-, no pro- 
voquéis probiemas y no tendréis 
que iamentario. Todos a bordo. 

En ese momento un hombre 
barbudo de aspecto elegante 
salió de una de ias casas -una 
posada, creo- y dijo: 

-Vaya, Pug. <i,Màs de tu mer- 
cancía de costumbre? 
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Capítulo 4 
Lo QUE CASPIAN 
HIZO ALLÍ 

A la manana siguiente, lord 
Bern desperto a sus Invitados 
temprano y, tras desayunar, 
pidió a Casplan que ordenara a 
todos los hombres de los que 
disponía que se pusieran las 
armaduras. 

-Y lo màs Importante - 
anadió-, que todo esté tan cul- 
dado y limplo como sl fuera la 
manana del primer combaté de 
una gran guerra entre reyes 
nobles, con todo el mundo como 
espectador. 

Así se hizo; y luego, en tres 
barcas blen cargadas, Casplan y 
sus hombres, y Bern con unos 
cuantos de los suyos, partleron 
hacla Puerto Angosto. La bande¬ 
ra del rey ondeaba en la popa de 
su embarcación y la acompana- 
ba su trompetero. 

Cuando llegaron al malecón 
de la Ciudad, Casplan encontró 


una gran multitud reunida allí 
para recibirlos. 

-Esto es lo que envié a decir 
anoche -expllcó Bern-. Son to¬ 
dos amigos míos y gente honra¬ 
da. 

Y, en cuanto Casplan puso 
ple en tierra, la muchedumbre 
estalló en vítores y aclamaclones 
de: «jNarnlal iNarnIal jLarga 
vida al reyl». Al mismo tiempo -y 
ello tamblén se debía a los men- 
sajeros de Bern- empezaron a 
sonar campanas en muchas 
partes de la cludad. Entonces 
Casplan hizo que colocaran al 
frente su estandarte y que hlcle- 
ran sonar la trompeta, y todo el 
mundo desenvainó la espada y 
adopto una divertida expresión 
severa, y, de aquella forma, 
marcharon calle adelante 
haclendo que el suelo se estre- 
meclera, con las armaduras 
brillando de tal modo (pues era 
una manana soleada) que ape- 
nas se las podia mirar de frente. 

En un principio, las únicas 
personas que los aclamaban 
eran aquellas a las que el men- 
sajero de Bern había advertido y 
que sabían lo que sucedía y 
deseaban que sucediera; pero 
luego todos los nihos se les 
unieron porque les gustaban los 
desfiles y habían visto muy po- 
cos. Y a continuación se unieron 
tamblén todos los coleglales, 
porque tamblén les gustaban los 
desfiles y consideraban que 
cuanto màs ruido y agitaclén 
hubiera, menos probabilldades 


chados; pues Pug era, desde 
luego, un pirata y acababa de 
llegar de recórrer las islas y 
capturar a todo el que había 
podldo. Los nihos no encontra- 
ron a nadie que conocieran; los 
prisioneros eran en su mayoría 
galmianos y terebinthios. Así 
pues, se sentaron en la paja del 
suelo mientras se preguntaban 
qué le sucedería a Casplan, e 
intentaban impedir que Eustace 
hablara como si todo el mundo 
excepto él fuera culpable de 
aquello. 

Entretanto Casplan lo estaba 
pasando bastante mejor. El 
hombre que lo había comprado 
lo condujo por una callejuela que 
discurría entre dos de las casas 
del pueblo y desde allí a un 
espacio abierto situado detràs de 
la poblacién. Entonces se volvió 
y lo miró. 

-No tienes por qué sentir 
miedo de mí, muchacho -dijo-. 
Te trataré blen. Te compré debi- 
do a tu rostre, pues me recuer- 
das a alguien. 

-iPuedo preguntar a quién, 
milord? 

-Me recuerdas a mi sehor, el 
rey Casplan de Narnia. 

Entonces Caspian decidió 
arriesgarlo todo a una carta. 

-Milord -repuso-, soy vuestro 
sehor. Soy Caspian, rey de Nar¬ 
nia. 

-Hablas muy alegremente - 
respondió el otro-. ^Cémo puedo 
saber que eso es cierto? 


-En primer lugar por mi rostro 
-replicé Caspian-. En segundo 
lugar porque puedo adivinar, si 
me das seis posibilidades, quién 
sois. Sois uno de los siete no¬ 
bles de Narnia a los que mi tío 
Miraz envié a navegar y a los 
que he venido a buscar: Argoz, 
Bern, Octesian, Restimar, Mav- 
ramorn, o... o... he olvidado los 
otros nombres. Y finalmente, si 
Su Sehoría quiere darme una 
espada demostraré sobre el 
cuerpo de cualquier hombre en 
combaté limpio que soy Caspian, 
hijo de Caspian, legitimo rey de 
Narnia, sehor de Cair Paravel, y 
emperador de las Islas Solita- 
rias. 

-jCielos! -exclamé el hombre- 
. Tenéis la misma voz que vues¬ 
tro padre y su forma de hablar. 
Mi sehor... Majestad... -Y allí en 
medio del campo se arrodillé y 
besó la mano del rey. 

-El dinero que Su Sehoría ha 
desembolsado por mi persona le 
serà devuelto de nuestro propio 
tesoro -anuncio Caspian. 

-No se encuentra aún en la 
bolsa de Pug, mi sehor -declaro 
lord Bern, pues de él se trataba-. 
Y jamàs lo estarà, confio. He 
recomendado a Su Suficiència el 
gobernador un centenar de ve¬ 
ces que aplaste este repugnante 
tràfico de carne humana. 

-Milord Bern -dijo el rey-, de- 
bemos hablar del estado de 
estas islas. Pero primero, ecuài 
es la historia de Su Sehoría? 
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-Es bastante corta, mi senor - 
respondió Bern-. Llegué hasta 
aquí con mis seis companeros, 
me enamoré de una muchacha 
de las islas, y decidí que ya 
estaba cansado de navegar. 
Ademàs, puesto que no servia 
de nada regresar a Narnia mien- 
tras el tío de Su Majestad tuviera 
el control, me casé y he vivido 
aquí desde entonces. 

-Y ,i,qué tal es ese goberna- 
dor, ese tal Gumpas? íRecono- 
ce aún al rey de Narnia como su 
senor? 

-De palabra, sí. Todo se 
hace en nombre del rey. Pero no 
se sentirà muy complacido al ver 
a un auténtico rey de Narnia vivo 
apareciendo ante él. Y si Su 
Majestad se presentarà ante él 
solo y desarmado..., bien, sin 
duda no negaria su lealtad, pero 
fingiria no creeros. La vida de Su 
Excelencia estaria en peligro. 
^Qué séquito tiene Su Majestad 
en estas aguas? 

-Mi barco està doblando el 
cabo -indico Caspian-. Somos 
unos treinta espadachines si 
hubiera que luchar. lY si hace- 
mos entrar mi nave y caemos 
sobre Pug y liberamos a mis 
amigos, a los que retiene cauti- 
vos? 

-No os lo aconsejaría -repuso 
Bern-. En cuanto se iniciara un 
combaté, dos o tres naves zar- 
parían de Puerto Angosto para 
rescatar a Pug. Su Majestad 
debe actuar mediante una ex- 
hibición de màs fuerza de la que 


realmente tiene, y usando tam- 
bién el terror que inspira el nom¬ 
bre del rey. No hay que llegar a 
un enfrentamiento físico. Gum¬ 
pas es un cobarde y se lo puede 
intimidar. 

Tras unos minutes màs de 
conversación, Caspian y Bern 
bajaron hasta la costa un poco al 
oeste del pueblo, y allí el rey 
hizo sonar su cuerno, que no era 
el gran cuerno màgico de Nar¬ 
nia, el cuerno de la reina Susan: 
el suyo lo había dejado en el 
Castillo para que lo utilizara su 
regente Trumpkin si una gran 
necesidad se abatia sobre el 
territorio en ausencia del rey. 
Drinian, que estaba en el puesto 
del vigia aguardando una sehai, 
reconoció el cuerno real al ins- 
tante y el Viajero del Alba puso 
rumbo a la orilla. En seguida 
echaron un bote al agua y en 
unos instantes Caspian y lord 
Bren estuvieron en la cubierta 
explicando la situación a Drinian. 
Éste, igual que Caspian, desea- 
ba colocar la nave junto al barco 
negrero y abordarlo al instante, 
pero Bern hizo la misma obje- 
ción. 

-Descended por ese canal, 
capitàn -indico 

Bern-, y luego girad en direc- 
ción a Avra, donde se encuen- 
tran mis propiedades. Pero pri- 
mero izad el estandarte del rey, 
colgad todos los escudos, y 
enviad tantos hombres a la cota 
como os sea posible. Y a unos 
cinco tiros de arco de aquí, 


cuando tengàis mar abierto en el 
lado de babor, haced unas cuan- 
tas sehales. 

-iSeriales? quién? - 

inquirió Drinian. 

-Pues a quién va a ser, a to¬ 
dos los demàs barcos que no 
tenemos pero que Gumpas 
podria muy bien creer que exis- 
ten. 

-Ya veo -repuso el capitàn, 
frotàndose las manos-. Y ellos 
leeràn nuestras sehales. 6Qué 
diremos? 6Qué toda la flota vaya 
al sur de Avra y se reúna en...? 

-La Hacienda Bern -dijo lord 
Bern-. Eso servirà de maravilla, 
pues el movimiento de las na¬ 
ves, de existir éstas, no podria 
verse desde Puerto Angosto. 

Caspian se sentia apenado 
por sus amigos, que languidecí- 
an en las bodegas del barco 
negrero de Pug, pero no pudo 
evitar disfrutar enormemente del 
resto de aquel dia. Entrada la 
tarde -pues tenían que avanzar a 
remo-, tras haber girado a estri- 
bor airededor del extremo nores- 
te de Doorn y luego a babor otra 
vez doblando el cabo de Avra, 
penetraren en un buen puerto 
situado en la costa sur de la isla, 
donde las magníficas tierras de 
Bern descendían hasta el borde 
del mar. Los súbditos de Bern, a 
gran cantidad de los cuales 
vieron trabajando en los campos, 
eran todos hombres libres y se 
trataba de un feudo feliz y prés- 
pero. Una vez que desembarca¬ 
ren, fueron festejades magnífi- 


camente en una casa baja con 
arcadas que daba a la bahía. 
Bern, su gentil esposa y sus 
alegres hijas les dieron de comer 
opíparamente. En cuanto oscu- 
reció, Bern envié un mensajero 
en un bote a Doorn para ordenar 
ciertos preparativos -no quiso 
decir exactamente cuàles- para 
el dia siguiente. 
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mercados. Somos un gran cen¬ 
tro de comercio. 

-Es decir -replico Caspian-, 
que no los necesitàis. <j,Decidme 
para qué sirven excepto para 
llenar de dinero los bolsillos de 
gente eomo Pug? 

-La juventud de Su Majestad 
-dijo Gumpas, con lo que quería 
ser una sonrisa paternal- hace 
que os sea muy difícil compren- 
der el problema económico que 
supone. Poseo estadísticas, 
gràfieos, tengo... 

-Por joven que sea -replico el 
monarca-, creo que comprendo 
la esencia del trafico de esclaves 
oasi tan bien como Su Suficien- 
eia. Y no veo que proporciono a 
las islas carne, pan, cerveza, 
vino, madera, coles, libros, ins¬ 
trumentes musicales, caballos, 
armaduras ni nada que valga la 
pena poseer. Pero tanto si lo 
hace como si no, hay que poner- 
le fin. 

-Pero eso seria dar marcha 
atràs al reloj -resolló el goberna- 
dor-. ^Es que no comprendéis lo 
que es el progreso, el desarro- 
llo? 

-He visto ambas eosas en un 
huevo -respondió Caspian-. A 
eso lo llamamos «estropearse» 
en Narnia. Este comereio debe 
aeabarse. 

-No puedo hacerme respon¬ 
sable de una medida así - 
declaro Gumpas. 

-Muy bien, pues -replico 
Caspian-, os relevamos de vues- 


tro eargo. Milord Bern, venid 
aquí. 

Y antes de que Gumpas se 
diera cuenta exaetamente de lo 
que sueedía, Bern ya se arrodi- 
llaba con las manos entre las 
manos del rey y juraba gobernar 
las Islas Solitarias de aeuerdo 
con las antiguas costumbres, 
derechos, usos y leyes de Nar¬ 
nia. 

-Creo que ya hemos tenido 
suficientes gobernadores 
anuncio Caspian entonoes, y 
nombró a Bern duque, duque de 
las Islas Solitarias. 

-En cuanto a vos, milord - 
siguió, dirigiéndose a Gumpas-, 
os perdono la deuda del tributo. 
Pero antes del mediodía de 
mahana vos y los vuestros de- 
béis estar fuera del eastillo, que 
ahora es la residència del duque. 

-Mirad, esto està muy bien - 
intervino uno de los seoretarios 
de Gumpas-, pero supongamos 
que todos ustedes, caballeros, 
dejan esta pantomima y habla- 
mos en serio. La cuestión a la 
que nos enfrentamos realmente 
es... 

-La euestión es -dijo el du- 
que-si vos y el resto de la chus- 
ma os iréis antes de recibir una 
buena azotaina o después de 
ella. Podéis elegir lo que prefe¬ 
rís. 

Una vez que todo se hubo 
solucionado favorablemente, 
Caspian pidió caballos, pues 
había unos cuantos en el easti- 


había de que tuvieran clase 
aquella mahana. Y, luego, todas 
las ancianas saearon la cabeza 
por la ventana y empezaron a 
parlotear y vitorear porque se 
trataba de un rey, y ^qué era un 
gobernador eomparado con 
aquello? Y las jóvenes se unie- 
ron a ellas por el mismo motivo y 
también debido a que Caspian, 
Drinian y el resto eran muy 
apuestos. Y después fueron los 
hombres jóvenes los que acudie- 
ron a ver qué miraban las mu- 
ehachas, de modo que cuando 
Caspian llegó a las puertas del 
eastillo, casi toda la ciudad lo 
aclamaba; y el estruendo llegó 
hasta la habitaeión del eastillo 
donde estaba Gumpas, hecho 
un lío con sus cuentas, formula¬ 
ries, normas y leyes, quien oyó 
el ruido. 

A las puertas del eastillo, el 
trompetero de Caspian lanzó un 
toque de trompeta y gritó: 

-Abrid al rey de Narnia, que 
ha venido a visitar a su fiel y 
bienamado siervo, el gobernador 
de las Islas Solitarias. 

En aquelles tiempos todo en 
las islas se realizaba de un mo¬ 
do desalihado e indolente, de 
modo que únicamente se abrió 
un postigo pequeho, y de él salió 
un tipo desgrehado con un gorro 
viejo y sucio en la cabeza en 
lugar de casco, y una pica oxi¬ 
dada en la mano. Guihó los ojos 
al contemplar las relucientes 
figuras que tenia delante. 


-No odéis... zu... zuficianci - 
farfulló (lo que era su modo de 
deeir: «No podéis ver a Su Sufi- 
cieneia».)-. No hay entrevistas 
sin cita esepto de nueve a diez 
de la noche el segundo sàbado 
de cada mes. 

-Descúbrete ante Narnia, po¬ 
rro -tronó lord Bern, y le asestó 
un golpecito con la mano enfun¬ 
dada en el guantelete que le 
arrancó el sombrero de la cabe¬ 
za. 

-^Aquí? 6Qué es todo esto? 
-empezó el portero, pero nadie le 
presto atención. 

Dos de los hombres de Cas¬ 
pian cruzaron la portezuela y 
tras un cierto forcejeo con barras 
y cerrojos -todo estaba oxidado-, 
abrieron de par en par las dos 
hojas de la entrada. Entonoes el 
rey y su séquito penetraren en el 
patio. En el interior ganduleaban 
unos cuantos guardas del go¬ 
bernador y varios màs -en su 
mayoría limpiàndose la boca- 
salieron precipitadamente de 
varias entradas. Aunque tenían 
las armaduras en un estado 
deplorable, se trataba de hom¬ 
bres que habrían peleado de 
haber tenido quien los mandase 
0 de haber sabido lo que suce- 
día; era aquél, por lo tanto, el 
momento màs peligroso. Cas¬ 
pian no les dio tiempo a reflexio¬ 
nar. 

-^Dónde està el capitàn? - 
preguntó. 

Soy yo, màs o menos, no sé 
si me explico -respondió un 
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joven de aspecte lànguido y 
excesivamente acicalado que ne 
llevaba ni una ceraza. 

Es nuestro deseo -indicó 
Caspian- que nuestra real visita 
a vuestro reino de las Islas Soli- 
tarias sea, si es posible, motivo 
de júbilo y ne de terror para 
nuestros leales súbdites. Si no 
fuera por esto, tendría algo que 
decir respecte al estado de las 
armaduras y armas de tus hom- 
bres. De todos modos, estàis 
perdonades. Ordena que abran 
un barril de vinc para que tus 
hombres puedan beber a nues¬ 
tra salud. Pero manana al me- 
diodía quiero verlos aquí en este 
patio con todo el aspecto de 
soldades y no de vagabundes. 
Ocúpate de ello se pena de 
incurrir en nuestro mayor enojo. 

El capitàn se queó boquia- 
bierto perc Bern se apresuró a 
gritar. 

-Tres hurras per el rey. 

Y los soldades, que habían 
comprendido lo del barril de vine 
aunque no hubieran entendido 
nada màs, se unieron a él. Cas¬ 
pian erdenó entences a la mayo- 
ría de sus hombres que perma- 
neciera en el patio, mientras él, 
acompahado por Bern, Drinian y 
otros cuatre, entraban en la sala. 

Tras una mesa situada en el 
otro extremc y rodeada por va¬ 
ries secretaries estaba sentado 
Su Suficiència, el gebernador de 
las Islas Solitarias. Gumpas era 
un hombre de aspecto coiérico 
con un cabello que en otro mo- 


mento fue rojo y ahora era pràc- 
ticamente gris. Alzó la vista al 
entrar los desconocidos y luego 
la bajó hacia sus papeles mien¬ 
tras decía de un modo automàti- 
co: 

-No hay entrevistas sin cita 
prèvia excepto de nueve a diez 
de la noche el segunde sàbado 
de cada mes. 

Caspian hizo una seha cen la 
cabeza a Bern y luego se apartó. 
El lord y Drinian dieron un paso 
al frente y cada uno agarró un 
extremo de la mesa. La alzaron 
y la arrojaron a un lado de la 
sala donde se volcó, desperdi- 
gando una cascada de cartas, 
expedientes, frascos de tinta, 
plumas, lacre y documentes. A 
continuación, firmes perc sin 
rudeza, como si sus manos 
fueran tenazas de acerc, arran¬ 
caren a Gumpas de su sillón y lo 
colocaron de cara al rey, a un 
metro y medio de distancia. 
Caspian se apresuró a sentarse 
en el asiento vacío y colocó la 
espada desnuda atravesada 
sebre sus rodillas. 

-Milord -dijo, clavando los 
ojos en Gumpas-, no nos habéis 
ofrecido la bienvenida que espe- 
ràbamos. Soy el rey de Narnia. 

-Ne hay nada al respecto en 
la correspondència -respendió el 
gobernador-. No hay nada en las 
actas. Ne se nos ha notificado tal 
cosa. Todo es muy irregular. 
Tendré a bien censiderar cual- 
quier solicitud... 


-Y hemos venido a examinar 
el modo en que Su Suficiència 
desempeha el cargo -prosiguió 
Caspian-. Existen dos puntos en 
especial sobre los que preciso 
una explicación. En primer lugar, 
no consigo encontrar ningún 
registro de que el tributo que 
estas islas deben a la Corona de 
Narnia haya sido abonado en los 
últimos ciento cincuenta ahos. 

-Esa cuestión debería pre- 
sentarse en el consejo del 
próximo mes -replico Gumpas-. 
Si alguien propone que se orga- 
nice una comisión de investiga- 
ción para informar sobre el histo¬ 
rial financiero de las islas en la 
primera reunión que se celebre 
el aho próximo, entonces... 

-También encuentro escrito 
con toda claridad en nuestras 
leyes -siguió Caspian- que si el 
tribute no es entregado, toda la 
deuda debe ser abenada del 
bolsillo del gobernador de las 
Islas Solitarias. 

Al escuchar aquello, Gumpas 
empezó a prestar atención de 
verdad. 

-Vaya, esc es imposible - 
respondió-. Es una imposibilidad 
econòmica... Ah... Su Majestad 
debe de estar bromeando. 

Mientras tanto se preguntaba 
interiermente si existiria algún 
modo de deshacerse de aquellos 
molestos visitantes. De haber 
sabido que Caspian sólo tenia 
una nave y la detación de un 
barco con él, habría hablado con 
amabilidad de momento, con la 


esperanza de rcdearlos y matar- 
los a todos durante la noche; 
pero había visto un buque de 
guerra descendiendo por el 
estrecho el dia anteher y cómo 
hacia senales, suponía, a sus 
cempaheros. No había sabido 
entonces que era la nave del 
rey, pues no había viento sufi- 
ciente para desplegar la bandera 
y hacer visible el león dorado, de 
modo que había aguardado a 
ver qué sucedía. En aquellos 
momentos imaginaba que Cas¬ 
pian tenia toda una flota en la 
Hacienda Bern. A Gumpas ja- 
màs se le habría ocurrido que 
alguien pudiera presentarse en 
Puerto Angosto para tomar las 
islas con menos de cincuenta 
hembres; desde luego no era la 
clase de cosa que se le ocurriría 
hacer a él. 

-En segundo lugar -siguió 
Caspian-, quiero saber por qué 
habéis permitido que este abo¬ 
minable y antinatural trafico de 
esclavos se establezca aquí, 
centrariamente a las antiguas 
cestumbres y usos de nuestros 
dominios. 

-Es necesario, inevitable -dijo 
Su Suficiència-. Una parte esen- 
cial del desarrcllo económico de 
las islas, os lo aseguro. Nuestra 
prosperidad actual depende de 
ello. 

-^Para qué necesitàis escla¬ 
vos? 

-Para exportarlos, Majestad. 
Los vendemos a Calormen prin- 
cipalmente; y tenemos otros 
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Capítulo 5 
La tormenta y 

LO QUE SALIÓ DE 
ÉSTA 

Casi tres semanas después 
de desembarcar remolcaren al 
Viajero del Alba fuera del em- 
barcadero de Puerto Angosto. 
Se habían pronunclado solem¬ 
nes discursos de despedida y 
reunido una gran multitud para 
presenciar su partida, y tamblén 
hubo aclamaclones y làgrimas 
cuando Casplan pronuncio su 
último discurso a los habitantes 
de las Islas Solitarias y se despl- 
dió del duque y su família, pero 
cuando la nave, con la vela 
púrpura ondeando aún oclosa- 
mente, se alejó de la orilla, y el 
sonido de la trompeta de Cas- 
pian desde la popa se fue apa- 
gando, todos callaron. Entonces 
el navío encontró viento favora¬ 
ble; la vela se hinchó, el remol¬ 
cador soltó amarras y empezó a 
remar de vuelta a tierra, la pri¬ 


mera ola autèntica corrió bajo la 
proa del Viajero del Alba y la 
embarcaclón volvió a cobrar 
vida. Los hombres que estaban 
fuera de serviclo marcharon bajo 
cublerta, Drinian hizo la primera 
guardia en popa, y el barco giró 
la proa al este para rodear la 
parte sur de Avra. 

Los días sigulentes resulta- 
ron deliciosos. Lucy se sentia la 
nina màs afortunada del mundo 
al despertar cada manana y 
contemplar el reflejo del agua 
lluminada por el sol danzando en 
el techo de su camarote, y pa- 
sear la mirada por todas las 
cosas bonitas que había conse- 
guldo en las Islas Solitarias: 
botas para el agua, borceguíes, 
capas, jubones y chales. Y luego 
salía a cubierta y, desde el castl- 
llo de proa, echaba una ojeada 
al mar, que era de un azul màs 
brillante cada manana, y asplra- 
ba con fuerza el aire que era un 
poco màs càlido de día en día. 
Después llegaba la hora del 
desayuno y sentia un apetito 
como sólo se conslgue en alta 
mar. 

Pasaba gran parte del tiempo 
sentada en el banquito de popa 
jugando al ajedrez con Reepl- 
cheep. Era divertido verlo levan- 
tar las plezas, que eran excesi- 
vamente grandes para él, con 
ambas zarpas y ponerse de 
puntlllas si efectuaba un movi- 
miento cerca del centro del ta- 
blero. Era un buen jugador y 
cuando recordaba que no era 
màs que un juego acostumbraba 


llo, aunque mal cuidados; y junto 
con Bern, Drinian y unos cuantos 
màs, cabaigó a la cludad en 
dirección al mercado de escla¬ 
ves. Era un edificlo largo y bajo 
situado cerca del puerto y la 
escena que tenia lugar en el 
Interior se parecia mucho a 
cualquier otra subasta; es decir, 
habia una gran multitud y Pug, 
sobre un estrado, rugia con voz 
estridente: 

-Ahora, caballeros, el lote 
veintitrés. Un magnifico jornalero 
terebinthio, apropiado para mi¬ 
nas 0 galeras. Tiene menos de 
veinticinco ahos y una dentadura 
perfecta. Un tipo musculoso, ya 
lo creo. Sàcale la camisa, Ta- 
chuelas, y deja que los caballe¬ 
ros lo vean. jAhf tenéis unos 
buenos músculosi Contempiad 
ese pecho. Dlez mediaslunas del 
Caballero de la esquina. SIn 
duda debe de estar bromeando, 
sehor. jQuincel jDieclochol Dle- 
ciocho es la oferta por el lote 
veintitrés. i,Algulen da màs de 
dieciocho? Veintluna. Gracias, 
senor. Veintluna es la oferta... 

Pug se interrumpió y con¬ 
templo boquiabierto a las figuras 
en cota de malla que habian 
avanzado con un ruido metàllco 
hasta la tarima. 

-De rodillas, todos los pre¬ 
sentes, ante el rey de Narnia - 
ordeno el duque. 

Todos oyeron el tintineo y pa- 
tear de los caballos en el exte¬ 
rior, y muchos habian oido rumo- 
res sobre el desembarco y lo 


acaecido en el castlllo. La mayo- 
ria obedecló, y los que no lo 
hlcleron se vieron empujados al 
suelo por sus vecinos. Unos 
cuantos lanzaron aclamaclones. 

-Tu vida pende de un hilo, 
Pug, por poner las manos sobre 
ml real persona ayer -declaro 
Caspian-. Pero se te perdona tu 
Ignorància. El tràfico de esclavos 
ha quedado prohibido en todos 
nuestros dominios desde hace 
un cuarto de hora. Declaro libres 
a todos los esclavos de este 
mercado. 

Alzó una mano para detener 
las aclamaclones de los escla¬ 
vos y siguló: 

-^Dónde estàn mis amigos? 

-íLa hermosa nihita y el jo- 
ven y amable caballero? -Inquirló 
Pug con una sonrisa zaiamera-. 
Vaya, pues me los arrebataron 
de las manos en seguida... 

Estamos aqui, estamos aqui, 
Caspian -gritaron Lucy y Ed- 
mund juntos. 

-A vuestro servicio, senor - 
chilló Reepicheep con voz aflau- 
tada desde otra esquina. 

Los habian vendido a los 
tres, pero los hombres que los 
habian comprado se habian 
quedado para pujar por otros 
esclavos y por lo tanto seguian 
alli. La multitud se separó para 
dejarlos pasar a los tres y hubo 
gran profusión de saludos y 
apretones de manos entre ellos 
y Caspian. Dos mercaderes de 
Calormen se acercaron de in- 
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mediato. Los calormenos tienen 
rostro oscuro y barbas largas; se 
visten con túnicas amplias y 
turbantes de color naranja, y son 
un pueblo prudente, rico, cortès, 
cruel y antiguo. Se Incllnaron 
muy educadamente ante Cas- 
pian y le dedicaron largos cum- 
plldos, todos sobre las fuentes 
de prosperidad que riegan los 
jardines de la prudència y la 
virtud -y cosas parecidas- pero 
desde luego lo que querían era 
el dinero que habían pagado. 

-Eso es muy justo, caballeros 
-declaro el rey-. Todo aquel que 
haya adquirido un esclavo hoy 
debe recuperar su dinero. Pug, 
trae todas tus ganancias hasta el 
ultimo mínimo. 

(Un mínimo es la cuadragé- 
sima parte de una medialuna.) 

-i,Es que Su Majestad pre- 
tende arruinarme? -Iloriqueó 
Pug. 

-Has vivido de corazones 
destrozados toda tu vida -repllcó 
Casplan-, y si te arruinas, es 
mejor ser un mendigo que un 
esclavo. Pero i,dónde està mi 
otro amigo? 

-Ah, ,i,ése? -respondió el 
otro-. Podéis llevàroslo tranqul- 
lamente. Me alegraré de quitàr- 
melo de encima. Jamàs había 
visto algo tan invendible en el 
mercado en todos los días de mi 
vida. Lo valoré en cinco medias- 
lunas al final y nl así lo quisieron. 
Lo ofrecí gratis junto con otros 
Iotes y nadie lo quiso tampoco. 
No me lo quedaria por nada. No 


quiero nl verlo, Tachuelas, trae 
al sehor Caralarga. 

Así pues, trajeron a Eustace, 
y realmente tenia un aspecto 
muy enfurrunado; pues aunque a 
nadie le gustaria que lo vendie- 
ran como esclavo, quizà hiere 
aún màs el amor proplo ser una 
especle de esclavo suplente que 
nadie quiere adquirir. El nino se 
acercó a Caspian y dijo: 

-Ya veo. Como de costum- 
bre, has estado divirtléndote 
mientras nosotros estàbamos 
prisloneros. Supongo que nl 
slquiera has averiguado lo del 
cónsui britànico. No, claro que 
no. 

Aquella noche celebraren un 
gran banquete en el castlllo de 
Puerto Angosto. 

-Manana se Iniciaran nues- 
tras auténticas aventurasi - 
declaró Reepicheep después de 
haberse despedldo con una 
reverencia de todos y marchado 
a acostarse. 

Pero en realidad no podia ser 
al dia sigulente nl mucho menos, 
pues se preparaban para dejar 
atràs todo territorio conocido, y 
había que reallzar grandes pre- 
paratlvos. Vaciaron el Vlajero del 
Alba y lo subleron a tierra con la 
ayuda de ocho caballos y rodl- 
llos, y los carpinteros de buques 
màs hàbiles repasaron la nave 
de arriba abajo. Luego volvieron 
a botaria al mar y la aprovisiona¬ 
ren de comida y agua hasta el 
límite de su capacidad; es decir, 
para veintiocho días de navega- 


ción. Sln embargo, como Ed- 
mund advlrtió con desilusión, 
aquello sólo les permitía vlajar 
catorce días en dlrecclón este 
antes de tener que abandonar su 
búsqueda. 

Mientras todo eso se llevaba 
a cabo, Caspian no perdió opor- 
tunidad de interrogar a los capi¬ 
tanes de navío màs ancianes 
que pudo encontrar en Puerto 
Angosto para averiguar si sabían 
algo, aunque no fueran màs que 
rumores, sobre la existència de 
tierra màs al este. Sirvió innume¬ 
rables jarras de cerveza del 
Castillo a hombres curtidos de 
cortas barbas grises y ojos azul 
claro, y a cambio recibió màs de 
una historia increíble. Sln em¬ 
bargo, aquellos que parecían los 
màs veraces no sabían nada de 
tierras situadas màs allà de las 
Islas Solitarias, y muchos creían 
que si se navegaba demasiado 
lejos en dlrecclón este se iria a 
parar a una zona de oleaje de un 
mar sln tierras que formaba 
remolinos perpetues airededor 
del borde del mundo. 

-Y ahí, pienso yo, es donde 
los amigos de Su Majestad se 
hundieron. 

El resto no tenia màs que 
historias delirantes sobre islas 
habitadas por hombres sln cabe- 
zas, islas que flotaban, trombas 
marinas y un fuego que ardía 
sobre el agua. Únicamente uno, 
con gran satisfacción por parte 
de Reepicheep, dijo: 


-Y después de todo eso està 
el país de Aslan. Aunque se 
encuentra màs allà del final del 
mundo y no se puede llegar a él. 

Pero cuando lo interrogaren 
màs a fondo sólo pudo decir que 
se lo había oído contar a su 
padre. 

Bern sólo pudo contaries que 
había visto como sus seis com- 
paneros zarpaban en dlrecclón 
este y que nada màs se había 
vuelto a saber de ellos. Lo dijo 
mientras él y Caspian se encon- 
traban en el punto màs alto de 
Avra contemplando el océano 
oriental. 

-Subo aquí arriba a menudo - 
explico el duque-, y he visto salir 
el sol del mar, y en ocasiones 
parecía que apenas se encon- 
traba a unos pocos kilómetros de 
distancia. Y no sé qué habrà 
sido de mis compaheros ni qué 
habrà realmente detràs de ese 
horizonte. Lo màs probable es 
que nada, sin embargo siempre 
me siento un tanto avergonzado 
por haberme quedado aquí. Aun 
así, desearía que Su Majestad 
no se fuera. Tal vez necesitemos 
vuestra ayuda aquí. Haber ce- 
rrado el mercado de esclavos 
podria dar origen a un nuevo 
mundo; lo que barrunto es que 
habrà guerra con Calormen. Mi 
sehor, recapacitad. 

-He hecho un juramento, mi 
querido duque -respondió Cas¬ 
pian-. Y de todos modos, ^qué 
podria decirie a Reepicheep? 
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de la suya pero ese presuntuoso 
entrometido de Edmund no se lo 
permitió. El sol callenta de lo 
lindo. He pasado una sed terrible 
toda la tarde. 

5 de septiembre 

Sigue sin soplar viento y 
hace mucho calor. Me he sentido 
mal tode el día y estoy segure de 
que tenge fiebre. Como es natu¬ 
ral, ni siquiera tienen termòmetre 
a bordo. 

6 de septiembre 

Un día horrible. Desperté en 
plena noche totalmente segure 
de que tenia fiebre y debía tomar 
un trago de agua. Cualquier 
médico lo habría dicho. Sabe 
Dios que soy la última persona 
que intentaria obtener una ven- 
taja injusta, pero jamàs se me 
ocurrió que este racionamiente 
del agua se aplicaria también a 
una persona enferma. En reali- 
dad habría despertado a los 
demàs y pedido un poco, pero 
pensé que era egoista de mi 
parte despertaries. Así pues me 
levanté, tomé mi taza y salí de 
puntillas del agujero negre en el 
que dormimos, teniende sumo 
cuidado de no molestar a Cas- 
pian y a Edmund, pues han 
dormido mal desde que cemen- 
zó el calor y empezamos a que- 
darnos sin agua. Siempre intento 
tomar en consideración a los 
demàs, tanto si se muestran 
amables conmigo como si no. 
Salí sin problemas a la habita- 
ción grande, si es que se le 
puede llamar habitación, donde 


estan los bancos de los remeros 
y el equipaje. El depósite del 
agua està en el extremo. Todo 
iba a las mil maravillas, pero 
antes de que pudiera sacar un 
tazón de agua iquién va y me 
encuentra allí? Era ese diminuto 
espia de Reep. Intentà explicar 
que iba a subir a cubierta para 
tomar un poco de aire fresco, 
pues la cuestión del agua no era 
asunto suyo, y me preguntà por 
quà tenia una taza. Armà tanto 
escàndalo que despertà a tedo 
el barco. Me trataron de un me- 
do escandaloso. Preguntà, como 
creo que habría hecho cualquie- 
ra, por quà Reepicheep mero- 
deaba cerca del tonel de agua 
en plena noche, y àl respondió 
que puesto que era demasiado 
pequeho para ser de utilidad en 
cubierta, custodiaba el agua 
cada noche para que otro hom- 
bre màs pudiera dormir. Y ahora 
viene la maldita injustícia de esta 
gente: todos lo creyeron. <;,Cómo 
es posible? 

Tuve que pedir disculpas o el 
peligroso animalillo me habría 
atacado con su espada. Y en- 
tonces Caspian se quità final- 
mente la màscara para mostrar- 
se como el tirano brutal que es y 
declarà bien fuerte para que 
todos lo oyeran que cualquiera 
que encontraran «robando» 
agua en el futuro «recibiría dos 
docenas». No sabia lo que aque- 
llo significaba hasta que Edmund 
me lo explicà. Aparece en la 
clase de libros que leen esos 
Pevensie. 


a ganar. Pere, de vez en cuan- 
do, Lucy ganaba porque el ratón 
efectuaba algún movimiento 
ridículo cemo enviar a un caballo 
a una posiciàn amenazada por 
una combinaciàn de reina y 
torre. Aquello sucedía porque 
había olvidado por un momento 
que se trataba de un juego de 
ajedrez y pensaba en una autàn- 
tica batalla y hacía que el caballo 
actuara como sin duda àl lo 
haría de estar en su lugar. La 
mente del ratàn estaba repleta 
de empresas desesperadas, 
gloriosas cargas suicidas y de- 
fensas impesibles. 

Pero aquellos días tan agra¬ 
dables no duraron. Llegà una 
tarde en que Lucy, mientras 
contemplada tranquilamente el 
largo surce o estela que dejaban 
tras ellos, vie una gran masa de 
nubes que crecía por el oeste a 
una velecidad sorprendente. 
Entonces se abrià una rendija en 
ella y una puesta de sol amarilla 
se derramó por la abertura. 
Todas las olas situadas detràs 
de ellos parecieron adquirir unas 
formas desacostumbradas y el 
mar se tomà de un color pardo o 
amarillento como el de una lona 
sucia. El aire se enfrià, y el barco 
parecià moverse inquieto como 
si percibiera el peligro a su es- 
palda. La vela caía plana e inerte 
un instante y se hinchaba violen- 
tamente al siguiente. Mientras 
observaba todo aquello y se 
interrogada sobre un siniestre 
cambio que se había preducide 


en el ruido mismo del viento, 
Drinian grità: 

-Todos a cubierta. 

En un instante todos estuvie- 
ron frenàticamente ocupados. Se 
aseguraron las escotillas, se 
apagà el fuego de la cocina y 
algunos hombres subieron a la 
arboladura para plegar la vela. 
La tormenta los alcanzó antes de 
que terminaran. A Lucy le dio la 
impresión de que un valle in- 
menso se abría juste ante la 
proa, y se precipitaren a su inter¬ 
ior, descendiendo màs de lo que 
habría creído posible. Una 
enerme montaha gris de agua, 
mucho màs alta que el màstil, se 
abalanzò a su encuentro; pare- 
cía que fueran a perecer sin 
lugar a dudas, pero se vieron 
arrejados a lo alto de la ola. En 
seguida, el barco parecià girar 
en redondo. 

Una cascada de agua se de- 
rramò sebre la cubierta; la pepa 
y el Castillo de proa eran como 
dos islas con un mar embraveci- 
do entre ambos. Arriba en la 
arboladura los marineres se 
estiraban sobre la verga en un 
intento desesperado de hacerse 
cen el control de la vela. Un 
cabo roto sobresalía oblicua- 
mente empujado por el viento 
tan tieso como si fuera un atiza- 
dor. 

-Id abajo, sehora -grità Dri¬ 
nian a voz en cuello. 

Y Lucy, que sabia que los 
marineres de agua duice -y tam- 
biàn las marineras- son una 
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molèstia para la tripulación, se 
dispuso a obedecer. No resulto 
fàcil. El Viajero de! Alba escora- 
ba terriblemente a estribor y la 
cubierta estaba inclinada como 
el tejado de una casa. La pe- 
quena tuvo que gatear basta 
alcanzar la parte superior de la 
escalera, agarràndose a la ba- 
randilla, luego quedarse allí 
mientras dos hombres subían 
por ella, y a continuación des- 
cender lo mejor que pudo. Fue 
una suerte que estuviera ya bien 
agarrada a ella, pues al llegar al 
ple de la escalera otra ola barrió 
con violència la cubierta, cu- 
briéndola basta los bombros. Ya 
estaba casi empapada debido a 
las salpicaduras y la lluvia pero 
aquello resulto màs frío aún. Se 
precipito bacia la puerta del 
camarote, entró en él y dejó 
fuera por un momento la aterra- 
dora imagen de la velocidad con 
la que se precipitaban a la oscu- 
ridad, pero no, desde luego, la 
borrible confusión de crujidos, 
gemidos, cbasquidos, golpeteos, 
rugidos y retumbos que resulta- 
ban màs alarmantes allí abajo 
que fuera, en la popa. 

Y aquello siguió todo el día 
siguiente y el siguiente después 
de aquél. Siguió basta que ape- 
nas recordaban un momento en 
que no bubiera existido. Y en 
todo momento tenia que baber 
tres bombres sujetando la cana 
del timón y, ni aun así, podían 
mantener el rumbo entre los tres. 
Y siempre tenia que baber bom¬ 
bres en la bomba de acbicar. Y 


apenas babía tiempo para des¬ 
cansar, y no se podia cocinar 
nada, ni secar nada, y un bom- 
bre cayó por la borda, y no se 
veia el sol. 

Cuando por fin termino, Eus- 
tace efectuo la siguiente anota- 
ción en su diario: 

3 de septiembre 

Es el primer día desde bace 
una eternidad en que puedo 
escribir por fin. Nos ba empujado 
un buracàn durante trece días y 
trece nocbes. Lo sé porque llevé 
la cuenta con sumo cuidado. íEs 
« estupendo» estar embarcado 
en un viaje de lo màs peligroso 
con gente que ni siquiera sabe 
contar correctamentel Lo be 
pasado fatal, subiendo y bajando 
a lomos de olas inmensas una 
bora tras otra, por lo general 
mojado basta los buesos, y sin 
que nadie intentara siquiera 
proporcionarnos una comida 
decente. Sobra decir que no bay 
radio ni cobetes, de modo que 
no existia la menor posibilidad 
de lanzar senales de socorro. 
Todo eso demuestra lo que no 
bago màs que repetiries, que es 
una locura bacerse a la mar en 
una banera infame como ésta. 
Ya seria bastante malo aunque 
uno estuviera con gente decente 
en lugar de demonios con apa- 
riencia bumana. Caspian y Ed- 
mund se comportan de un modo 
despiadado conmigo. La nocbe 
que perdimos el màstil (abora 
sólo queda un fragmento), a 
pesar de que yo no me sentia 


nada bien, me obligaren a subir 
a cubierta y a trabajar como un 
esclavo. Lucy metió baza dicien- 
do que Reepicbeep ansiaba ir 
pero era demasiado pequeno. 
Me maravilla que no se dé cuen¬ 
ta de que todo lo que bace ese 
animalillo es para presumir. Por 
muy pequena que sea, Lucy 
debería tener ya un poco de 
sentido común. Hoy la repugnan- 
te barca se mantiene borizontal 
por fin y ba salido el sol y todos 
bemos bablado por los codos 
para decidir qué bacer. Tenemos 
comida suficiente, una bazofia 
borrible en su mayoría, para 
dieciséis días. (Las olas tiraron 
las aves de corral por la borda; 
pero aunque no bubiera sido así, 
la tormenta les babría impedido 
poner buevos.) El auténtico 
problema es el agua. Al parecer 
un goipe abrió una via de agua 
en dos barriles y estàn vacíos. 
(Otra muestra de la eficiència 
narniana.) Si se raciona a un 
cuarto de litro por día para cada 
uno, tenemos suficiente para 
doce días. (Todavía queda una 
barbaridad de toneles de ron y 
de vino, pero incluso ellos se 
dan cuenta de que beberlo sólo 
les produciría màs sed.) 

Si pudiéramos, desde luego, 
lo màs sensato seria virar al 
oeste de inmediato y dirigirnos a 
las Islas Solitarias; pero bicieron 
falta dieciocbo días para llegar a 
donde estarnos, corriendo como 
locos con una galerna a nuestra 
espalda, e incluso aunque tuvié- 
ramos viento del este podríamos 


tardar mucbo màs en regresar. Y 
por el momento no bay ni rastro 
de viento del este. En cuanto a 
remar de regreso, se tardaria 
demasiado y Caspian dice que 
los bombres no podrían remar 
con sólo un cuarto de litro de 
agua al día. Estoy totalmente 
seguro de que se equivoca. 
Intenté explicar que el sudor en 
realidad refresca a la gente, de 
modo que los bombres necesita- 
rían menos agua si trabajaran; 
pero no me bizo el menor caso, 
que es lo que suele bacer cuan¬ 
do no se le ocurre una respues- 
ta. Los demàs votaron por seguir 
adelante con la esperanza de 
encontrar tierra. Consideré que 
era mi deber senalar que ignorà- 
bamos si babía tierra màs ade¬ 
lante e intenté que comprendie- 
ran los peligros de bacerse ilu- 
siones, y entonces, en lugar de 
presentar un plan mejor tuvieron 
la desfacbatez de preguntarme 
qué sugería yo. Así que les 
expliqué con toda serenidad y 
sin alzar la voz que a mí me 
babían secuestrado y arrastrado 
a aquel viaje idiota sin mi con- 
sentimiento, y que no era preci- 
samente asunto mío sacarlos del 
apuro. 

4 de septiembre 

Sigue sin soplar viento. Hubo 
raciones muy escasas para 
cenar y a mí me dieron menos 
que a los demàs. jCaspian es un 
espabilado en cuestién de racio¬ 
nes y cree que no lo veo! Por 
algún motivo, Lucy quiso com- 
pensarme ofreciéndome un poco 
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del lugar del que había partido, y 
reanudó el descenso, desviàn- 
dose hacla la derecha. Después 
de eso las cosas parecieron Ir 
mejor. Avanzaba con suma 
cautela, ya que no podia ver a 
màs de un metro por delante de 
él, y a su airededor relnaba un 
silencio total. Resultaba muy 
molesto tener que moverse con 
cuidado cuando uno escucha 
una voz en su Interior que le dice 
sin parar: «Date prisa, date pri¬ 
sa, date prisa». A cada momento 
la terrible Idea de verse abando- 
nado allí cobraba màs fuerza. De 
haber comprendido realmente 
cómo eran Casplan y los herma- 
nos Pevensle habría sabido, 
claro està, que no existia la 
menor posibilidad de que fueran 
a hacer nada parecido. Pero 
estaba convencido de que todos 
ellos eran seres diabóllcos con 
apariencla humana. 

-iPor finl -exclamo mientras 
se deslizaba por una pendiente 
de pledras sueltas (guijarros, las 
llaman) e iba a parar a terreno 
llano-. Y ahora, ^dónde estàn 
esos àrboles? Veo algo oscuro 
ahí delante. Caramba, parece 
como sl la nlebla empezara a 
disolverse. 

Así era. La luz aumentaba de 
Intensidad por momentos, obll- 
gàndolo a pestahear. La nlebla 
desapareció, y se encontró en 
un valle totalmente desconocido 
para él y sin que el mar apare- 
ciera por ninguna parte. 


Tras esta amenaza cobarde, 
Casplan cambló de tono y em- 
pezó a mostrarse condescen- 
diente. Dijo que se sentia ape- 
nado por mi situación y que todo 
el mundo se sentia igual de febril 
que yo y que todos debíamos 
sacar el mejor partido de todo 
aquello, etc..., etc. Es un pedan- 
te odioso y engreído. Hoy me he 
quedado en la cama todo el día. 

7 de septiembre 

Hoy ha soplado un poco de 
viento pero también del oeste. 
Hemos recorrido unas cuantas 
millas en dirección este con 
parte de la vela, colocada en lo 
que Drinian llama la bandola; 
eso quiere decir el bauprés colo- 
cado vertical y atado (ellos lo 
llaman «amarrado») al trozo que 
queda del màstil auténtico. Sigo 
teniendo una sed terrible. 

8 de septiembre 

Seguimos navegando en di¬ 
rección este. Ahora me quedo 
todo el día en mi litera y no veo a 
nadie excepto a Lucy hasta que 
esos dos «malos bichos» vienen 
a dormir. Lucy me da un poco de 
su ración de agua. Dice que las 
chicas no sienten tanta sed 
como los chicos. A mi ya se me 
había ocurrido, pero tendría que 
ser algo màs conocido en alta 
mar. 

9 de septiembre 

Hay tierra a la vista; una 
montaha muy alta a lo lejos en 
dirección sudeste. 

10 de septiembre 


La montaha resulta màs 
grande y nítida pero sigue es- 
tando muy lejos. Hemos vuelto a 
ver gaviotas hoy por primera vez 
desde no recuerdo cuànto tiem- 
po hace. 

11 de septiembre 

Pescamos unos cuantos pe¬ 
ces y los comimos para cenar. 
Echamos el ancla sobre las siete 
de la tarde en tres brazas de 
agua en una bahía de esta isla 
montahosa. Ese idiota de Cas- 
pian no quiso dejarnos ir a tierra 
porque empezaba a oscurecer y 
tenia miedo de que hubiera 
salvajes y animales peligrosos. 
Esta noche hemos tenido ración 
extra de agua. 

Lo que les aguardaba en 
aquella isla iba a ataher màs a 
Eustace que a cualquier otro, 
pero no lo puedo relatar en sus 
propias palabras porque des¬ 
pués del 11 de septiembre se 
olvidó de escribir en su diario 
durante mucho tiempo. 

Cuando llegó la mahana, con 
un cielo gris y encapotado, pero 
muy calurosa, los aventureros 
descubrieron que estaban en 
una bahía circundada por acanti- 
lados y riscos tales que parecía 
un fiordo noruego. Frente a ellos, 
en la cabecera de la bahía, 
había un trozo de terreno llano 
profusamente poblado de àrbo¬ 
les que parecían cedros, por 
entre los que discurría un veloz 
arroyo. Màs allà había una em- 
pinada cuesta que finalizaba en 
una escarpada cresta y, detràs 
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de ésta, una vaga oscuridad de 
montanas que se perdían en el 
interier de nubes de tones apa¬ 
gades de mode que era imposi- 
ble distinguir sus cimas. Los 
acantilados màs cercanos, a 
cada lado de la bahía, estaban 
surcados aquí y allà por líneas 
blancas que todos cemprendle- 
ron que eran cascadas aunque a 
aquella distancia no mostraban 
ningún movimiento ni producían 
ruido. A decir verdad todo el 
lugar estaba muy silencioso y el 
agua de la bahía aparecía fina 
como el cristal, y reflejaba cada 
uno de los detalles de los fara- 
llones. La escena habría resulta- 
do pinteresca en un cuadro pero 
era bastante opresiva en la rea- 
lidad. No era un lugar que diera 
la bienvenida a los visitantes. 

Toda la tripulación del barco 
bajó a tierra en el bote, que tuvo 
que hacer des viajes, y tedos 
bebieron, se dieron un buen 
baho en el río, comieron y des¬ 
cansaren antes de que Caspian 
enviara a cuatro hombres de 
vuelta para vigilar el barco, y se 
iniciara la jornada de trabajo. 
Había que hacer de todo. 

Había que llevar los barriles 
a tierra, reparar los que estaban 
en mal estado si era posible y 
volver a llenarlos todos; había 
que talar un àrbel -un pino si 
podían conseguirlo- y convertirlo 
en un nuevo màstil; había que 
reparar las velas; era necesario 
erganizar una partida de caza 
para censeguir cualquier tipo de 
comida que se pudiera encontrar 


allí; había que lavar y remendar 
prendas; y a bordo existían in¬ 
numerables desperfectes que 
tenían que repararse. Pues, en 
aquelles momentos, el Viajero 
del Alba -y eso resultaba màs 
evidente al contemplarlo desde 
cierta distancia- estaba lejos de 
ser la esplèndida nave que había 
zarpado de Puerto Angosto. 

Parecía una carraca estro- 
peada y descolorida que cual- 
quiera habría tornado por un 
barco naufragado. Los oficiales y 
la tripulación ne se hallaban en 
mejor estado: escuàlidos, pàli- 
dos, con los ojos enrojecidos por 
falta de sueho y vestidos con 
andrajos. 

Eustace, acostado bajo un 
àrbol, sintió que el alma se le 
caía a los pies al escuchar todos 
aquellos planes. ^Es que no 
descansarían nunca? Parecía 
que su primer día en la muy 
ansiada tierra firme iba a resultar 
tan agotador como un día en alta 
mar. Entonces se le ocurrió una 
idea encantadora. Nadie miraba; 
todos parloteaban sobre el barco 
como si realmente les gustara 
aquella cosa detestable. ^Por 
què no escabullirse tranquila- 
mente? Daria un paseo hacia el 
interior de la isla, encentraría un 
lugar fresco y ventilado arriba en 
las montanas, se echaría una 
buena siesta y no volvería a 
reunirse con los demàs hasta 
que hubiera finalizado la jernada 
de trabajo. Se dijc que le senta- 
ría bien; aunque tendría buen 
cuidado de mantener la bahía y 


el barcc a la vista para estar 
seguro del camino de vuelta. No 
le gustaria nada verse abando- 
nado en aquel lugar. 

Puso en pràctica el plan in- 
mediatamente. Se levantó de 
donde estaba sin hacer ruido y 
se alejó por entre los àrboles, 
esforzàndose por andar despa- 
cio y dando la impresión de 
vagar sin rumbo fijo de modo 
que si alguien lo veia pensara 
que se limitaba a estirar las 
piernas. Le sorprendió descubrir 
lo ràpido que el sonido de las 
conversaciones se apagó y lo 
terriblemente silencioso, càlido y 
verde oscuro que se tomó el 
bosque. Al poco tiempo conside¬ 
ro que pedía aventurarse a 
avanzar con pasó màs ràpido y 
decidido. 

No tardó en abandonar el 
bosque, y el terreno empezó a 
ascender vertiginosamente fren- 
te a él. La hierba estaba seca y 
resbaladiza perc manejable si 
utilizaba las manos ademàs de 
los pies, y aunque jadeaba y se 
secaba la frente muy a menudo, 
persevero con tenacidad en su 
ascenso. Aquello demostró, de 
paso, que su nueva vida, sin que 
él lo sospechara, ya le había 
sentado bastante bien; el antiguo 
Eustace, el Eustace de Harold y 
Alberta, habría abandonado la 
ascensión al cabo de diez minu¬ 
tes. 

Despacio, y con varios des¬ 
cansos, alcanzó la cumbre. Allí 
había esperado obtener una 


Vision del corazón de la isla, 
pero las nubes habían descendi- 
do màs y estaban màs próximas, 
y un mar de niebla avanzaba a 
su encuentro. Se sentó en el 
suelo y miró atràs. Se encontra- 
ba a tal altura que la bahía se 
veia diminuta a sus pies y se 
distinguían muchas millas de 
extensión de agua. Entonces la 
niebla de las montanas lo envol- 
vió, espesa pero no fría, y se 
acosto y giró a un lado y a otro 
para encontrar la posición màs 
còmoda para poder disfrutar del 
momento. 

Pero no disfrutó, o al menos 
no lo hizo durante mucho tiem¬ 
po. Casi por primera vez en su 
vida empezó a sentirse solo. En 
un principio la sensación creció 
de modo muy gradual. Y enton¬ 
ces empezó a preocuparse por 
la hora. No se oía el menor soni¬ 
do, y de improvise se le ecurrió 
que tal vez llevaba horas acos¬ 
tado. íA lo mejor los otros se 
habían idol jTal vez lo habían 
dejado alejarse a propósito sen- 
cillamente para poder abando- 
narlo allíl Se puse en ple de un 
salto, presa del pànico, e inició el 
descenso. 

Al principio intentó hacerlo 
demasiado ràpido, resbaló por la 
pendiente cubierta de hierba y 
patinó varios metros. Entonces 
se dijo que aquello lo había 
llevado demasiado hacia la iz- 
quierda, y mientras ascendia 
había viste precipicios en aquel 
lado. Así pues volvió a subir a 
gatas, tan cerca como le pareció 
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seguida lo útil que seria éste en 
aquel mundo nuevo al que tan 
absurdamente había ido a parar 
a través del cuadro del dormito- 
rio de Lucy que había en su 
casa. 

-Aquí no tienen impuestos - 
dijo- y no hay que entregar los 
tesoros al gobierno. Con una 
parte de todo esto podria pasarlo 
bastante bien en este lugar; tal 
vez en Calormen. Parece el sitio 
menos absurdo de todas estas 
tierras. ^Cuànto podria transpor¬ 
tar? Veamos ese brazalete... 
esas cosas que lleva son proba- 
blemente diamantes... me lo 
colocaré en la muheca. Es de- 
masiado grande, pero lo subiré 
justo por encima del codo. Luego 
me llenaré los bolsillos de di¬ 
amantes... resultan màs còmo¬ 
des que el oro. Me gustaria 
saber cuàndo va a afiojar esta 
lluvia infernal. 

Fue a colocarse en un lugar 
menos incomodo de la pila, 
donde todo eran monedas en su 
mayoría, y se acomodo a espe¬ 
rar. Pero un buen susto, cuando 
ya ha pasado, y en especial un 
buen susto después de un paseo 
por la montaha, lo deja a uno 
muy cansado. Eustace se dur- 
mió. 

Mientras él estaba profun- 
damente dormido y roncando, 
sus companeros ya habían aca- 
bado de comer y empezaban a 
sentirse realmente alarmades 
por su ausencia. Gritaron: «jEus¬ 
tace! jEustace! iYuju!» hasta 


quedarse afónicos, y Caspian 
hizo sonar su cuerno. 

-No està cerca de aquí o lo 
habría oído -dijo Lucy muy pàli- 
da. 

-Maldito muchacho! 
masculló Edmund-. <i,En qué 
demonios estaria pensando para 
escabullirse así? 

-Tenemos que hacer algo - 
intervino Lucy-. A lo mejor se ha 
perdido, ha caído en un agujero 
0 lo han capturado unos salva- 
jes. 

-O lo han matado las fieras - 
ahadió Drinian. -Pues seria todo 
un alivio si así fuera, eso pienso 
yo -masculló Rhince. 

-Maese Rhince -observo 
Reepicheep-, eso que habéis 
dicho no es nada digno de vos. 
La criatura no es amiga mía pero 
es pariente de la reina, y mien¬ 
tras forme parte de nuestro gru- 
po concierne a nuestro honor 
encontrarla y vengarla si està 
muerta. 

-Desde luego que tenemos 
que encontrarlo, si es que po- 
demos -intervino Caspian en 
tono fatigado-. Eso es lo fastidio- 
so, porque significa organizar un 
grupo de búsqueda y un sinfín 
de molestias. Qué lío con Eusta¬ 
ce. 

Entretanto, Eustace dormia y 
dormia... y siguió durmiendo. Lo 
que lo desperto fue un dolor en 
el brazo. La luz de la luna pene¬ 
trada en la boca de la cueva, y el 
lecho de tesoros parecía haber- 


Capítulo 6 
Las aventuras 
DE Eustace 

En aquel mismo instante sus 
companeros se lavaban las 
manos y el rostro en el río, y 
empezaban a prepararse para 
comer y descansar. Los tres 
mejores arqueros habían ascen- 
dido a las colinas situadas al 
norte de la bahía, y habían vuel- 
to cargados con un par de ca- 
bras monteses que en aquellos 
momentos se asaban sobre una 
fogata. Caspian, por su parte, 
había hecho bajar a tierra un 
barril de vino, un vino fuerte de 
Archenland que había que mez- 
clar con agua antes de beberlo, 
de modo que habría cantidad 
suficiente para todos. El trabajo 
había ido bien hasta el momento 
y resultó una comida muy festi¬ 
va. No fue hasta después de 
servirse asado por segunda vez 
cuando Edmund comento: 


-íDónde està ese sinver- 
güenza de Eustace? Mientras 
tanto Eustace paseaba una 
mirada asombrada por el valle 
desconocido. Era tan estrecho y 
profundo, y los precipicios que lo 
rodeaban tan altos, que parecía 
un foso 0 una trinchera enorme. 
El suelo estaba cubierto de hier- 
ba, aunque salpicado de rocas, y 
aquí y allà distinguió zonas ne- 
gras quemadas como las que se 
ven a los lados de un terraplén 
del ferrocarril en un verano sin 
lluvia. A unos quince metros de 
distancia había un estanque de 
aguas lisas y transparentes. No 
había, en un principio, ninguna 
otra cosa en el valle; ni un ani¬ 
mal, ni un pàjaro ni un insecto. El 
sol caía con fuerza, y picos 
sombríos y promontorios monta- 
hosos se atisbaban por encima 
del borde del valle. 

El niho comprendió que de- 
bido a la niebla había descendi- 
do por el lado equivocado de la 
elevación, de modo que se dio la 
vuelta al instante para regresar 
por donde había venido. Pero en 
cuanto hubo echado una mirada 
se estremeció. Al parecer, y por 
una asombrosa buena suerte, 
había encontrado el único cami¬ 
no que existia para bajar; una 
larga lengua de tierra verde, 
terriblemente empinada y angos¬ 
ta, con precipicios a cada lado. 
No existia otro modo de regre¬ 
sar. Pero (i,podría hacerlo, ahora 
que veia cómo era realmente? 
La cabeza le daba vueltas sólo 
de pensarlo. 
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Volvió a girar, pensando que 
en cualquier caso seria mejor 
que tomara un buen trago del 
estanque primero. Sin embargo, 
en cuanto se dio la vuelta y an- 
tes de haber dado un paso al 
interior del valle oyó un ruido a 
su espalda. No era màs que un 
ruidito pero sonó muy fuerte en 
aquel silencio formidable. El 
sonido lo dejó petrificado allí 
mismo durante un segundo; 
luego giró el cuello y miró. 

Al ple del despenadero, un 
poco a su izquierda, había un 
agujero bajo y oscuro; tal vez la 
entrada de una cueva. Y de éste 
surgían dos finas espirales de 
humo; ademàs las piedras suel- 
tas situadas justo debajo del 
oscuro hueco se movían -aquél 
era el ruido que había oído- igual 
que si algo se arrastrara en la 
oscuridad detràs de ellas. 

Desde luego, algo se arras- 
traba. Peor aún, algo salía de 
allí. Edmund, Lucy o tú mismo lo 
habríais reconocido al momento, 
pero Eustace no había leído 
ninguno de los libros apropiados. 
Lo que salió de la cueva era algo 
que él jamàs había imaginado 
siquiera: un hocico largo de color 
plomizo, ojos de un rojo apaga- 
do, sin plumas ni pelaje, un 
cuerpo largo y flexible que se 
arrastraba a ras del suelo, patas 
cuyos codos quedaban màs 
altos que su lomo como las de 
una arana, garras afiladas, alas 
parecidas a las de un murciélago 
que chirriaban contra las pie¬ 
dras, una oola kilométrioa. Y las 


columnas de humo surgían de 
los dos orificios de su hocico. A 
Eustace jamàs se le ocurrió la 
palabra «dragón», aunque tam- 
poco habría mejorado las cosas 
de haberlo hecho. 

Pero tal vez si hubiera sabido 
algo sobre dragones habría 
experimentado una cierta sor¬ 
presa ante el comportamiento de 
aquel ejemplar. No se sentó muy 
erguido ni agitó las alas, tampo- 
co brotó un surtidor de llamas de 
sus fauces. El humo que le salía 
del hocico era como el humo de 
un fuego que se extingue. Tam- 
poco pareció haber visto a Eus¬ 
tace. Marchó muy despacio en 
dirección al estanque; lentamen- 
te y con muchas pausas. Incluso 
a pesar del miedo que sentia, 
Eustace advirtió que era una 
criatura vieja y triste, y se pre¬ 
gunto si debía atreverse a echar 
a córrer en dirección a la cuesta. 
Pero aquella cosa podia volver 
la cabeza si él hacía algún ruido. 
Podia cobrar màs vida. Tal vez 
aquello no era màs que una 
simulación. De todos modos, 
(i,de qué servia intentar huir 
escalando de una criatura capaz 
de volar? 

El ser alcanzó el estanque y 
deslizó la horrible barbilla cubier- 
ta de escamas por encima de la 
grava para beber: pero antes de 
que pudiera hacerlo surgió de él 
un potente graznido o grito metà- 
lico y tras unas cuantas contrac- 
ciones y convulsiones rodó so¬ 
bre un costado y se quedó to- 
talmente inmóvil con una zarpa 


en alto. Un hilillo de sangre es¬ 
cura manó de las fauces abier- 
tas. El humo de su hocico se 
tomó negro por un instante y 
luego se alejó flotando. No volvió 
a salir màs humo. 

Durante un buen rato, Eusta¬ 
ce no se atrevió a moverse. Tal 
vez aquello era el truco que 
empleaba la bèstia, la forma en 
que atraía a los viajeros a su 
perdición. De todos modos, 
tampoco podia aguardar eter- 
namente. Dio un paso hacia él, 
luego dos pasos, y volvió a de- 
tenerse. El dragón siguió total- 
mente inmóvil; advirtió también 
que el fuego rojo había desapa- 
recido de sus ojos. Finalmente 
fue a detenerse junto a él. En 
aquelles momentos el nino se 
hallaba ya muy seguro de que el 
animal estaba muerto. Lo tocé 
con un estremecimiento; nada 
sucedié. 

La sensacién de alivio fue tan 
grande que estuvo a punto de 
soltar una eareajada en voz alta, 
y empezó a sentirse como si 
hubiera peleado y matado al 
dragón en lugar de haberse 
limitado a verlo morir. Pasó por 
encima de él y se dirigié al es¬ 
tanque para beber, pues el calor 
empezaba a resultar insoporta- 
ble. No lo sorprendié oir un true- 
no. Casi a continuación el sol 
desapareció, y antes de que 
Eustace terminara de beber 
caían ya gotas de lluvia. 

El clima de aquella isla era 
de lo màs antipàtico. En menos 


de un minuto, Eustace estaba 
mojado hasta los huesos y me- 
dio cegado por una lluvia torren- 
oial como jamàs se ve en Euro¬ 
pa. De nada serviria intentar 
trepar fuera del valle mientras 
aquello durara. Salió disparado 
en dirección al único refugio 
visible: la cueva del dragón. Una 
vez allí, se tumbó en el suelo e 
intentó recuperar el aliento. 

La mayoría de nosotros sabe 
qué se puede encontrar en la 
guarida de un dragén pero, co¬ 
mo ya he dicho, Eustace sélo 
había leído libros aburridos. Sus 
lecturas contaban muchas cosas 
sobre exportaciones e importa- 
oiones, gobiernos y alcantarilla- 
do, pero resultaban bastante 
deficientes en el tema de los 
dragones. Fue por ese motivo 
por el que lo desconcerté tanto 
la superfície sobre la que yacía. 
Partes de ella eran demasiado 
punzantes para ser piedras y 
demasiado duras para ser espi¬ 
nós, y parecía haber gran canti- 
dad de cosas planas redondas, 
ademàs, todo tintineaba cuando 
se movia. En la boca de la cueva 
había luz suficiente para exami¬ 
naria, así que Eustace descubrió 
que se trataba de lo que cual- 
quiera de nosotros habría podido 
decirie de antemano: riquezas. 
Flabía coronas -los objetos pun¬ 
zantes-, monedas, anillos, braza- 
letes, lingotes, copas, bandejas y 
piedras preciosas. 

Eustace, al contrario que la 
mayoría de ninos, jamàs había 
pensado en tesoros, pero vio en 
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Rhince; pero lo dijo muy por lo 
bajo y nadie lo oyó. 

Pero màs entrada la noche 
Lucy se desperto con suma 
suavidad, y descubrió a todo el 
mundo reunido y conversando 
en susurros. 

-i,Qué sucede? -pregunto. 

-Debemos mostrar una gran 
fortaleza -decía Casplan-. Un 
dragón acaba de aparecer vo- 
lando por encima de las copas 
de los àrboles y se ha posado en 
la playa. Sí, me temo que se 
Interpone entre nosotros y el 
barco. Y las flechas no sirven de 
nada contra esas criaturas. Y no 
les asusta en absoluto el fuego. 

-Con el permiso de Su Ma- 
jestad... -empezó Reepicheep. 

-No, Reepicheep -declaro el 
monarca con firmeza-, no quiero 
que Intentes entablar combaté 
con él. Y a menos que prometas 
obedecerme en esta cuestión, 
haré que te aten. Lo que debe¬ 
mos hacer es mantener una 
estrecha vigllancla y, en cuanto 
haya luz, descender a la playa y 
enfrentarnos a él. Yo Iré delante. 
El rey Edmund estarà a ml dere- 
cha y lord Drinian a ml Izquierda. 
No se tomaran otras dlsposlclo- 
nes. Dentro de un par de horas 
serà de día. En una hora servl- 
remos la comida y lo que queda 
del vino. Y que todo se realice 
en silencio. 

-Tal vez se vaya -Indicé Lucy. 

-Serà peor sl lo hace -dijo 
Edmund-, porque entonces no 


sabremos dénde està. Si hay 
una avispa en la habitaclón, 
prefiero verla. 

El resto de la noche resulto 
espantoso, y cuando llegó la 
comida, aunque sabían que 
debían comer, muchos descu- 
brleron que apenas sentían 
apetito. 

Y parecieron transcurrir 
horas Interminables hasta que 
por fin la oscuridad empezé a 
disiparse, los pàjaros Iniclaron 
sus gorjeos aquí y allà, todo se 
torné màs frío y húmedo de lo 
que había estado durante la 
noche y Caspian anuncié: 

-Vamos por él, amigos míos. 

Se levantaron, todos con las 
espadas desenvalnadas, y for¬ 
maren una masa compacta con 
Lucy en el centro y Reepicheep 
en el hombro de la nlha. Resui- 
taba mejor que la espera y todo 
el mundo parecía sentir màs 
afecto por los demàs que de 
ordinarlo. Al cabo de un momen- 
to se pusieron en marcha. La luz 
aumenté de intensidad mientras 
llegaban al linde del bosque. Y, 
allí en la arena, como un lagarto 
glgante, un cocodrilo flexible o 
una serplente con patas, enor¬ 
me, horrible y jorobado, estaba 
el dragén. 

Pero cuando los vio, en lugar 
de alzarse y lanzar fuego y 
humo, el animal retrocedió -uno 
casi podria haberlo descrito 
como anadear- hacla los bajíos 
de la bahía. 


se tornado mucho màs cómodo: 
en realldad apenas lo notaba. En 
un principio, el dolor del brazo le 
desconcerté, pero luego pensó 
que era el brazalete que había 
empujado hasta pasar por enci¬ 
ma del codo y que se le había 
clavado. Sin duda el brazo, era 
el Izquierdo, se había hinchado 
mientras dormia. 

Movió el brazo derecho para 
palparse el Izquierdo, pero se 
detuvo antes de haberlo movido 
ni un centímetro y se mordié el 
labio, aterrorizado. Frente a él, y 
un poco a su derecha, allí donde 
la luz de la luna caía sobre el 
suelo de la cueva, vio una silueta 
espantosa que se movia. Sabia 
lo que era aquella silueta: era la 
garra de un dragén. Se había 
movido cuando él desplazé la 
mano y se quedé quieta cuando 
él dejó de moverla. 

«Vaya, qué idiota he sido - 
pensó Eustace-. Claro, el animal 
tenia una compahera y ahora 
està acostada a mi lado.» 

Durante varios minutos no se 
atrevió a mover ni un músculo. 
Vio cómo dos finas columnas de 
humo se alzaban ante sus ojos, 
negras al recortarse contra la luz 
de la luna; del mismo modo que 
se habían elevado del hocico del 
otro dragón antes de que murie- 
ra. Aquello le resulto tan alar- 
mante que contuvo la respira- 
ción. Las dos columnas de humo 
se desvanecieron. Cuando ya no 
pudo contener la respiración 
màs tiempo la dejó escapar 


furtivamente; al instante volvie- 
ron a aparecer dos chorros de 
humo. Pero ni siquiera así com- 
prendió la verdad. 

Al cabo de un rato decidió 
que se deslizaría cautelosamen- 
te hacla la izquierda para inten¬ 
tar escabullirse fuera de la cue¬ 
va. A lo mejor la criatura estaba 
dormida; y de todos modos era 
su única posibilidad. Pero, claro 
està, antes de moverse hacla la 
izquierda echó una mirada en 
aquella dirección y... jQué 
horrori También había una zarpa 
de dragón en aquel lado. 

Nadie podria haber culpado a 
Eustace por echarse a llorar en 
aquel momento. El niho se sor- 
prendió del tamano de sus pro- 
pias làgrimas mientras contem- 
plaba cómo caían sobre el teso- 
ro ante a él. Ademàs parecían 
extrahamente calientes, pues 
despedían vapor. 

Sin embargo, de nada servia 
llorar. Debía intentar arrastrarse 
lejos de los dos dragones. Em¬ 
pezó a alargar el brazo derecho, 
y la pata delantera y la zarpa de 
su lado derecho realizaron exac- 
tamente el mismo movimiento. A 
continuación se le ocurrió probar 
con el brazo Izquierdo. La ex- 
tremidad del dragón de aquel 
lado también se movió. 

i Dos dragones, uno a cada 
lado, imitando todo lo que él 
hacíal El pànico se apodero de 
él y sencillamente salió huyendo 
hacia la entrada. 
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Se escuchó tal estrépito, chi- 
rridos, tintineo de monedas de 
oro y crujir de rocas, mientras se 
precipitaba fuera de la cueva, 
que pensó que los dos seres lo 
seguían; aunque no se atrevió a 
volver la mirada. Corrió en dlrec- 
ción al estanque. La figura retor- 
cida del dragón muerto yaclendo 
a la luz de la luna habría sido 
suflolente para asustar a cual- 
quiera pero ahora apenas advir- 
tló su presencia. Su Intenclón 
era meterse en el agua. 

Pero en el mismo Instante en 
que llegaba a la orilla del agua 
sucedieron dos cosas. En primer 
lugar, se dio cuenta de que 
había estado corriendo a cuatro 
patas... <i,por qué diablos lo 
había hecho? Y en segundo 
lugar, mientras se inclinaba 
hacla el agua, le parecló por un 
momento que otro dragón màs lo 
miraba desde el interior del es¬ 
tanque. Pero al instante com- 
prendió lo que sucedía. El rostro 
de dragón del agua era su proplo 
reflejo. No existia la menor duda. 
Se movia cuando él se movia: 
abría y cerraba la boca cada vez 
que él la abría y la cerraba. 

Se había convertldo en un 
dragón mientras dormia. Dorml- 
do sobre el tesoro de un dragón 
con codiciosos pensamientos 
draconianos, se había convertldo 
él mismo en uno de aquellos 
seres. 

Esc lo explicaba todo. No 
había dos dragones junto a él en 
el interior de la cueva. Las zar- 


pas a su derecha e izquierda 
eran las suyas propias. Las dos 
columnas de humo habían salido 
de los orificios de su nariz. En 
cuanto al dolor en el brazo Iz¬ 
quierdo (o lo que había sido su 
brazo Izquierdo) supo lo que 
había sucedido en cuanto miré 
de reojo con el ojo izquierdo. El 
brazalete, que había encajado 
tan perfectamente en el brazo de 
un muchacho, era demasiado 
pequeho para la gruesa y acha- 
parrada pata delantera de un 
dragén y se había clavado pro- 
fundamente en la carne cubierta 
de escamas, dejando un bulto 
punzante a cada uno de sus 
lados. Intenté quitàrselo con sus 
dientes de dragén pero no con- 
siguié sacarlo. 

A pesar del dolor, su primera 
sensacién fue de alivio. Ya no 
tendría nada que temer. Él mis¬ 
mo era aterrador y nada en el 
mundo excepto un caballero -y 
no todos- se atrevería a atacarlo. 
Incluso podia arreglar las cuen- 
tas con Caspian y Edmund aho¬ 
ra... 

Pero en cuanto lo pensé se 
dio cuenta de que no lo desea- 
ba. Quería su amistad; deseaba 
regresar con los humanos y 
hablar, reír y compartir cosas. 
Comprendié que se había con- 
vertido en un monstruo aislado 
de la raza humana, y una espan¬ 
tosa soledad se aduehó de él. 
Empezó a comprender que sus 
compaheros no habían sido 
unas malas personas en absolu¬ 
ta y ello le hizo preguntarse si él 


habría sido una persona tan 
agradable como siempre había 
supuesto. Anhelaba escuchar 
sus voces. Habría agradecido 
incluso una palabra amable del 
mismo Reepicheep. 

Al pensar en todo aquello, el 
pobre dragén que había sido 
Eustace alzé la voz y lloré. Un 
dragón poderoso llorando a 
moco tendido bajo la luz de la 
luna en un valle desierto es un 
espectàculo y un sonido que 
resulta difícil de imaginar. 

Finalmente, decidió que in¬ 
tentaria encontrar el camino de 
vuelta a la playa. Comprendía 
ahora que Caspian jamàs habría 
zarpado sin él, y tuvo la seguri- 
dad de que hallaría un modo u 
otro de hacer que la gente se 
diera cuenta de quién era. 

Bebié largo y tendido y luego 
-y ya sé que suena horroroso, 
aunque no lo es si se piensa con 
calma- se comió casi todo el 
dragén muerto. Se había zam- 
pado ya la mitad cuando se dio 
cuenta de lo que estaba hacien- 
do; pues, ^sabes?, si bien su 
mente era la de Eustace, sus 
gustos y apetito eran los de un 
dragón. Y no hay nada que le 
guste tanto a un dragón como la 
carne de otro de su especie. Ése 
es el motivo de que pocas veces 
se encuentre màs de un dragón 
en un mismo condado. 

Luego inició el ascenso fuera 
del valle. Empezó a subir y en 
cuanto saltó se encontró volan- 
do. Había olvidado por completo 


la existència de sus alas y se 
sintió gratamente sorprendido; 
fue la primera sorpresa agrada¬ 
ble que había tenido durante 
bastante tiempo. Se elevó por 
los aires y vio innumerables 
cimas de montanas extendidas a 
sus pies bajo la luz de la luna. Al 
poco tiempo, distinguió la bahía 
como si fuera una losa plateada 
y al Viajero del Alba anclado en 
sus aguas, y vio las fogatas que 
centelleaban en el bosque junto 
a la playa. Desde las alturas se 
lanzó hacla el suelo en un pla- 
neo. 

Lucy dormia profundamente 
ya que había permanecido des- 
pierta hasta el regreso del grupo 
de búsqueda, con la esperanza 
de recibir buenas noticias acerca 
de Eustace. Caspian había en- 
cabezado el grupo que había 
regresado muy tarde y con todos 
sus integrantes exhaustos. Las 
noticias que traían eran preocu- 
pantes. No habían hallado ni 
rastre del niho pero habían vista 
a un dragón muerto en un valle. 
Todos intentaron tomarlo de la 
mejor manera posible y se ase- 
guraron unos a otros que no era 
nada probable que hubiera màs 
dragones por allí, y que uno que 
estaba muerto sobre las tres de 
la tarde -que era cuando lo habí¬ 
an descubierto- no era probable 
que anduviera matando gente 
unas pocas horas antes. 

-A menos que se comiera a 
ese mocoso y muriera debido a 
ello: ése seria capaz de envene- 
nar cualquier cosa -comenta 
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punto de un azul màs escuro en 
el horizonte azul que podria ser 
tierra firme. 

El placer -nuevo para él- de 
sentir que caía bien a la gente y, 
aún màs, de sentir afecto por la 
gente, era lo que impedia a 
Eustace caer en la desespera- 
ción. Era muy deprimente ser un 
dragón y, ademàs, se estreme- 
cia cada vez que captaba su 
reflejo al volar sobre un lago 
montanoso. Odiaba las enormes 
alas de murciélago, la cresta 
dentada de su lomo y las zarpas 
afiladas y curvas. Casi temia 
quedarse a solas consigo mismo 
y sin embargo le avergonzaba 
estar con los demàs. Las tardes 
que no lo usaban como botella 
de agua caliente se escabullia 
fuera del campamento y se en- 
roscaba como una serpiente 
entre el bosque y el agua. En 
tales ocasiones, y con gran sor¬ 
presa por su parte, era Reepi- 
cheep quien le proporcionaba 
màs consuelo. El noble ratón 
abandonaba sigilosamente el 
alegre circulo airededor de la 
hoguera del campamento e iba a 
sentarse junto a la testa del 
dragón, totalmente a barlovento 
para que no cayera sobre él su 
aliento humeante. Alli se dedica- 
ba a explicar que lo que le habia 
sucedido a Eustace era un 
ejemplo sorprendente de cómo 
giraba la rueda de la fortuna, y 
que si tuviera a Eustace en su 
casa de Narnia -en realidad era 
un agujero, no una casa, y la 
cabeza del dragón no habria 


cabido dentro, ipor no hablar de 
su cuerpol- podria mostrarie màs 
de un centenar de ejemplos de 
emperadores, reyes, duques, 
caballeros, poetas, amantes, 
astrònomes, filósofos y magos, 
que habian ido a parar de la 
prosperidad a una situación de lo 
màs angustiosa, y cómo muchos 
se habian recuperado y vivido 
felizmente a partir de entonces. 
Tal vez no parecia tan reconfor- 
tante en aquel momento, pero la 
intención era buena y Eustace 
jamàs lo olvidó. 

Pero lo que desde luego pe- 
saba sobre todos como una losa 
era el problema de qué hacer 
con el dragón cuando estuvieran 
listos para zarpar. Intentaban no 
hablar de ello cuando él estaba 
alli, pero la criatura no podia 
evitar oir sin querer cosas corno: 
«^Cabria a lo largo de un lado 
de la cubierta? Tendriamos que 
mover todas las provisiones al 
otro lado de la bodega para 
equilibrarlo», «^Serviria de algo 
remolcarlo?», «<i,Podria seguir- 
nos volando?» y (el màs fre- 
cuente de todos los comenta¬ 
ries), «Pero <i,cómo vamos a 
alimentarlo?». Y el pobre Eusta¬ 
ce cada vez se daba màs cuenta 
de que habia sido una molèstia 
constante desde su primer dia a 
bordo y de que ahora lo era aún 
màs. Y aquello le corroia la 
mente, igual que el brazalete se 
le hincaba en la pata. Sabia que 
no hacia màs que empeorar las 
cosas si intentaba romperlo con 
los enormes dientes, pero no 


-i,Por qué menea la cabeza 
de ese modo? -inquirió Edmund. 

-Y ahora està asintiendo -dijo 
Caspian. -Y sale algo de sus 
ojos -indicó Drinian. 

(i,Es qué no lo veis?-intervino 
Lucy-. Està llorando. Son làgri- 
mas. 

Yo no confiaria en eso, seho- 
ra -advirtió Drinian-. Eso es lo 
que hacen los cocodrilos, para 
que uno baje la guardia. 

-Ha movido la cabeza cuan¬ 
do has dicho eso -comentó Ed¬ 
mund-. Igual que si quisiera decir 
«No». Fijaos, vuelve a hacerlo. 

-iCrees que entiende lo que 
decimos? -preguntó Lucy. 

El dragón asintió violenta- 
mente con la cabeza. Reepi- 
cheep se escabulló del hombro 
de Lucy y fue a colocarse al 
frente. 

-Dragón -llamó con su voz 
aguda-, <i,comprendes lo que 
decimos? 

La criatura asintió. 

-iSabes hablar? 

El animal negó con la cabe¬ 
za. 

-En ese caso -siguió Reepi- 
cheep-, no sirve de nada pregun- 
tarte qué te trae por aqui. Pero si 
deseas jurarnos amistad alza la 
pata delantera izquierda por 
encima de la cabeza. 

Asi lo hizo, pero con torpeza 
ya que la pata estaba dolorida e 
hinchada por culpa del brazalete 
de oro. 


-Fijaos -dijo Lucy-, le pasa 
algo en la pata. Pobrecito; segu- 
ramente era ése el motivo por el 
que lloraba. A lo mejor ha venido 
a nosotros para que lo curemos 
igual que en el relato de Andro- 
cles y el león. 

-Ten cuidado, Lucy -advirtió 
Caspian-. Es un dragón muy 
listo, pero también puede ser un 
mentiroso. 

No obstante, Lucy ya se 
habia adelantado seguida por 
Reepicheep, que lo hizo a toda 
la velocidad que le permitian sus 
cortas piernas, y luego, claro 
està, Drinian y los muchachos 
fueron también. 

El dragón Eustace extendió 
la pata dolorida de buena gana, 
recordando el modo en que el 
cordial de la nina habia curado 
su mareo en alta mar antes de 
que se convirtiera en un dragón. 
Sin embargo, en aquella oca- 
sión, sufrió una desilusión. El 
liquido màgico redujo la hincha- 
zón y alivió el dolor un poco pero 
no pudo disolver el oro. 

Todo el mundo se habia ape- 
lotonado ahora a su airededor 
para observar la cura, y enton¬ 
ces Caspian exclamó de impro¬ 
viso: 

-Mirad! -Sus ojos estaban fi- 
jos en el brazalete. 
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Capítulo 7 
CÓMO TERMINO 
LA AVENTURA 

-Mirar ^qué? -inquirió Ed- 
mund. 

-Mirad el emblema que apa- 
rece en el oro -respondió Cas- 
pian 

-Es un martillo pequeno con 
un diamante encima como si 
fuera una estrella -dijo Drinian-. 
Caramba, yo he visto eso antes. 

-j^Lo has visto?! -exclamo 
Caspian-. Pues claro que lo has 
visto. Es el símbolo de una gran 
casa narniana. Es el brazal de 
lord Octesian. 

-Canalla -increpo Reepi- 
cheep al dragón-, (i,has devorado 
a un lord narniano? 

Pero éste negó violentamen- 
te con la cabeza. 

-O tal vez -intervino Lucy- 
sea lord Octesian convertido en 
un dragón; por culpa de un 
hechizo, ya sabéis. 


-No tiene por qué ser ningu- 
na de las dos cosas -dijo Ed- 
mund-. Todos los dragones 
coleccionan oro. Sin embargo, 
creo que podemos suponer, sin 
temor a equivocarnos, que Octe¬ 
sian no fue màs allà de esta isla. 

-^Eres lord Octesian? - 
preguntó Lucy al dragón, y lue- 
go, cuando éste meneó la cabe¬ 
za tristemente-. 6Eres alguien 
hechizado... alguien humano, 
quiero decir? 

El animal asintió con energia. 

Y entonces alguien preguntó, 
aunque los marineros no se 
pusieron de acuerdo luego sobre 
si fue Lucy o Edmund quien lo 
preguntó primero: 

-^No seràs... no seràs Eus- 
tace, por casualidad? 

Y Eustace asintió con su te¬ 
rrible testa draconiana y golpeó 
con la cola en el suelo y todos 
dieron un salto atràs (algunos de 
los marineros con exclamacio- 
nes que no pienso poner por 
escrito) para esquivar las làgri- 
mas enormes y ardientes que 
brotaren de sus ojos. 

Lucy se esforzó por consolar- 
lo e incluso se armó de valor 
para besar su rostro cubierto de 
escamas, y casi todo el mundo 
dijo: «Mala suerte» y varios 
aseguraron a Eustace que todos 
estarían siempre a su lado y 
muchos dijeron que sin duda 
existiria algún modo de desen- 
cantarlo y que volveria a estar 
perfectamente bien en un dia o 


dos. Y desde luego todos se 
mostraren muy ansiosos 

por escuchar su historia, pe¬ 
ro él no podia hablar. En màs de 
una ocasión, en los dias siguien- 
tes intentó escribirsela en la 
arena; pero jamàs lo consiguió. 
Para empezar, Eustace, que 
jamàs habia leido los libros 
apropiades, no tenia ni idea de 
cómo contar historias. Y aparte 
de eso, los músculos y nerviós 
de las zarpas de dragón que 
tenia que utilizar no habian 
aprendido a escribir y tampoco 
estaban pensades para hacerlo. 
Como resultado jamàs consiguió 
llegar hasta el final antes de que 
la marea subiera y borrara todo 
lo escrito excepto los pedazos 
que él ya habia pisoteado o 
eliminado con un movimiento de 
la cola. Y todo lo que habian 
podido ver era algo parecido a lo 
siguiente (los puntos correspon- 
den a las partes que él mismo 
habia emborronado): 

FIU A DORM... RONES 
AGONES QUIERO 

DECIR CUEVA 

DRANGONES POQUE ESTABA 

MUERTO Y OVIA MUCH... 
AL DESPERTAR Y NO PU... 

SACAR DE BRAZO 
MALDICIÓN... 

De todos modos, resultó evi- 
dente para todos que el caràcter 
de Eustace habia mejorado 
mucho tras haberse convertido 
en dragén. Éste se mostraba 
ansioso por ayudar. Sobrevoló 


toda la isla y descubrié que es- 
taba Nena de montanas y habita¬ 
da únicamente por cabras mon- 
teses y piaras de cerdos salva- 
jes; de estos últimos trajo mu¬ 
chos, ya muertos, para aprovi¬ 
sionar el barco. Mataba de un 
modo muy piadoso, también, ya 
que podia matar a un animal con 
un goipe de la cola de modo que 
éste ni siquiera se enteraba de 
que lo habian matado (y presu- 
miblemente sigue sin saberlo). 
Devoré unos cuantos él mismo, 
desde luego, pero siempre 
cuando estaba a solas, pues 
ahora que era un dragén le gus- 
taba la comida cruda aunque no 
soportaba que los demàs con¬ 
templaran el modo tan repug- 
nante en que se alimentaba. Y 
un dia, volando despacio y ago- 
tado pero con aire triunfal, llevó 
al campamento un enorme pino 
que habia arrancado de raiz en 
un valle lejano y que podia con- 
vertirse en un màstil estupendo. 
Y, entrada la tarde, si refresca- 
ba, como sucedia en ocasiones 
después de lluvias torrenciales, 
resultaba un consuelo para to¬ 
dos, pues todo el grupo acudia a 
sentarse con las espaldas apo- 
yadas en sus calientes costados 
para entrar en calor y secarse. 
De vez en cuando llevaba a un 
grupo escogido a efectuar un 
vuelo sobre su lomo, para que 
pudieran contemplar, a sus pies, 
las laderas verdes, las elevacio- 
nes rocosas, los valies angostos 
como fosas y, a lo lejos, mar 
adentro en dirección este, un 
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Entonces me sujetó -lo que no 
me gustó demasiado, ya que 
todo mi cuerpo resultaba muy 
delicado ahora que no tenia piel- 
y me arrojó al agua. Me escoció 
una barbaridad pero sólo unos 
instantes. Después de eso resul¬ 
to una sensación deliciosa y, en 
cuanto empecé a nadar y a cha- 
potear, descubrí que el dolor del 
brazo había desaparecido. Y en 
seguida comprendí el motivo. 
Volvía a ser un muchacho. 

Sin duda pensarías que es- 
toy loco si te contara cómo me 
sentí al ver de nuevo mis brazos. 
Ya sé que no tengo músculos y 
que son bastante fotos compa¬ 
rades con los de Caspian, pero 
me alegré tanto de volver a 
verlos... 

»AI cabo de un rato el león 
me sacó y me vistió... 

-i,Te vistió? 6Con sus ga- 
rras? 

-Bueno, la verdad es que no 
recuerdo muy bien esa parte. 
Pero lo hizo de un modo u otro: 
con prendas nuevas... Las mis- 
mas que llevo puestas ahora, 
precisamente. Y luego, de re- 
pente, me encontré de vuelta 
aquí. Lo que me hace pensar 
que debe de haber sido un sue- 
ho. 

-No, no era un sueho - 
respondió Edmund. -6Por qué 
no? 

-Bueno, pues estan las ro- 
pas, para empezar. Y te han... 


digamos que «desdragonado», 
en segundo lugar. 

-,i,Qué crees que fue, enton¬ 
ces? -pregunto Eustace. 

-Creo que has visto a Aslan. 

-jAslanl -exclamo su primo-. 
He oído mencionar ese nombre 
varias veces desde que nos 
unimos al Viajero del Alba. Y 
sentia, no sé, que lo odiaba. 
Pero, claro, entonces lo odiaba 
todo. Y, a propósito, desearía 
disculparme; me temo que me 
he comportado de un modo 
horroroso. 

-No es nada -repuso Ed¬ 
mund-. Entre tú y yo, te contaré 
que no has sido ni la mitad de 
malo de lo que fui yo en mi pri¬ 
mer viaje a Narnia. Tú no has 
sido màs que un burro, pero yo 
fui un traïdor. 

-Bueno, pues no me lo cuen- 
tes -dijo él-. Pero <i,quién es 
Aslan? ,j,Lo conoces? 

-Bueno, digamos que él me 
conoce a mí -repuso Edmund-. 
Es el gran león, el hijo del Empe¬ 
rador de Allende los Mares, que 
me salvó a mí y salvó a Narnia. 
Todos lo hemos visto. Lucy es 
quien lo ve màs a menudo. Y tal 
vez sea al país de Aslan adonde 
nos dirigimos. 

Ninguno dijo nada durante un 
rato. La última estrella brillante 
se había desvanecido y aunque 
no veían la salida del sol debido 
a las montahas situadas a su 
derecha, sabían que tenia lugar 
porque el cielo sobre sus cabe- 


podía evitar probarlo de vez en 
cuando, en especial en las no- 
ches calurosas. 

Unos seis días después de 
su desembarco en la Isla del 
Dragón, Edmund se despertó 
muy temprano. La luz era aún 
grisàcea, de modo que uno 
podia distinguir los troncos de 
los àrboles si se encontraban 
entre él y la bahía, pero no en la 
otra dirección. Al despertar le 
pareció oir que algo se movia, 
así que se incorporo sobre un 
codo y miró a su airededor: al 
poco tiempo le pareció ver una 
figura oscura que avanzaba por 
el lado del bosque que daba al 
mar. La primera idea que le vino 
a la mente fue: «íTan seguros 
estamos de que no hay nativos 
en esta isla?». A continuación 
pensó que se trataba de Caspian 
-era aproximadamente de la 
misma estatura- pero sabia que 
éste había dormido a su lado y 
podia advertir que seguia allí. 
Edmund se aseguró de que su 
espada seguia donde tenia que 
estar y luego se levantó para 
investigar. 

Descendió sin hacer ruido 
hasta el linde del bosque y vio 
que la figura seguia alií. Enton¬ 
ces se dio cuenta de que era 
demasiado pequeha para ser 
Caspian y demasiado grande 
para pertenecer a Lucy. Como 
no salió huyendo, Edmund des- 
envainó la espada y estaba a 
punto de dar el alto al descono- 
cido cuando éste dijo en voz 
baja: 


-^Eres tú, Edmund? 

Sí, iquién eres? 

-,i,No me conoces? -preguntó 
el otro-. Soy yo... Eustace. 

-Cielos. Claro que eres tú. 
Pero ,i,cómo...? 

-Chist -dijo Eustace, y se 
tambaleó como si fuera a caer. 

-jCuidadol -advirtió Edmund, 
sujetàndolo-. 6Qué sucede? <i,Te 
encuentras mal? 

Eustace permaneció en si¬ 
lencio tanto tiempo que Edmund 
creyó que se había desmayado; 
pero finalmente dijo: 

-Ha sido horroroso. No te 
haces a la idea... pero ahora ya 
ha pasado. ^Podríamos ir a 
charlar a alguna parte? No quie- 
ro encontrarme con los demàs, 
aún no. 

-Sí, claro, donde tú quieras - 
respondió su primo-. Podemos ir 
a sentarnos en aquellas rocas de 
ahí. Oye, realmente me alegro 
de verte... de verte... siendo tú 
mismo otra vez. Debes de 
haberlo pasado muy mal. 

Fueron hasta las rocas y se 
sentaron de cara a la bahía 
mientras el cielo se iba tornando 
màs pàlido y las estrellas des- 
aparecían a excepción de una 
muy brillante situada muy baja y 
cerca de la línea del horizonte. 

-No te contaré cómo me con¬ 
vertí en... un dragón hasta que 
se lo pueda contar a los demàs y 
acabar con ello -dijo Eustace-. A 
propósito, ni siquiera sabia que 
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era un dragón hasta que te oí 
utilizar la palabra cuando aparecí 
aquí la otra manana. Lo que 
quiero es contarte cómo deje de 
serio. 

-Adelante. 

-Bueno, anoche me sentia 
màs desdichado que nunca. Y 
ese espantoso brazalete me 
hacía un dano horrible... 

-i,Ahora ya no te duele? 

Eustace se echó a reír -con 
una risa muy distinta de cual- 
quier otra que Edmund le huble- 
ra oído jamàs- y se quitó sin 
problemas la joya del brazo. 

-Ahí lo tienes -declaro- y, por 
mí, quien lo quiera puede que- 
dàrselo. Blen, como decía, esta- 
ba ahí acostado en el suelo sin 
dormir y preguntàndome qué Iba 
a ser de mí. Y entonces... aun- 
que, claro, podria haber sldo un 
sueho. No lo sé. 

-Sigue -dijo Edmund, con una 
paciència considerable. 

-Bueno, sea lo que sea, le- 
vanté los ojos y vi lo último que 
esperaba ver: un león enorme 
que se acercaba despacio a mí. 
Y una cosa muy extraha era que 
anoche no había luna pero brl- 
llaba la luz de la luna donde 
estaba el león. Se acercó cada 
vez màs, y yo me sentí muy 
atemorlzado. Uno pensaria que, 
siendo un dragón, podria haber 
derribado a cualquler león sin 
problemas. Pero no era esa 
clase de miedo. No temia que 
fuera a comerme, simplemente 


le tenia miedo... no sé si me 
explico. Se acercó a mí y me 
miró directamente a los ojos. Yo 
los cerré con fuerza; pero no 
sirvió de nada porque me dIjo 
que lo sigulera. 

-íQuIeres decir que habló? 

-No lo sé. Ahora que lo men- 
clonas, no creo que lo hiciera. 
Pero me lo dijo Igualmente. Y 
supe que tenia que hacer lo que 
me decía, de modo que me 
levanté y lo seguí. Y me condujo 
al Interior de las montahas. Y 
había siempre esa luz de luna 
sobre el felino y airededor de él, 
allí donde iba. Por fin llegamos a 
la cima de una montaha que no 
había visto nunca y en lo alto de 
aquella montaha había un jardín; 
con àrboles y frutas y todas esas 
cosas. En el centro había un 
pozo. 

»Supe que era un pozo por¬ 
que se veia el agua borboteando 
desde el fondo: pero era mucho 
màs grande que la mayoría de 
pozos; igual que una enorme 
bahera de màrmol con peldahos 
que descendían a su interior. El 
agua era totalmente transparen¬ 
ta y pensé que si podia meterme 
allí dentro y baharme, segura- 
mente se aliviaría el dolor de mi 
pata. Pero el león me dijo que 
debía desvestirme primero. En 
realidad no sé si lo dijo en voz 
alta 0 no. 

»Estaba a punto de respon- 
der que no podia desvestirme 
porque no llevaba ropas cuando 
de repente se me ocurrió que los 


dragones son una especie de 
reptiles y que las serpientes 
pueden desprenderse de la piel. 
Claro, me dije, eso es lo que 
quiere decir el león. Así pues 
empecé a rascarme y las esca- 
mas comenzaron a caer por 
todas partes. Y a continuación 
arahé un poco màs fuerte y, en 
lugar de caer únicamente esca- 
mas, toda la piel empezó a des- 
pegarse limpiamente, como 
sucede después de una enfer- 
medad o como si se tratara de 
un plàtano. Al cabo de un minuto 
0 dos me deshice de toda ella, y 
pude contemplaria allí junto a mí, 
mostrando un aspecto repulsivo. 
Fue una sensación deliciosa. 
Entonces inicié el descenso al 
pozo para tomar un baho. 

»Pero justo cuando iba a in- 
troducir los pies en el agua bajé 
los ojos y descubrí que seguían 
siendo duros, àsperos, arruga- 
dos y llenos de escamas. "Vaya, 
no pasa nada -me dije-, sólo 
significa que tenia otro traje màs 
pequeho debajo del anterior, y 
tendré que quitàrmelo también." 
De modo que arahé y desgarré 
otra vez y aquella otra piel tam¬ 
bién se desprendió sin proble¬ 
mas y salí de ella y la dejé allí 
tirada en el suelo junto a la otra y 
fui hacia el pozo para baharme. 

»Bueno, pues volvió a suce- 
der exactamente lo mismo. Y 
pensé: "Cielos, pero <i,de cuàntas 
capas de piel tengo de despren- 
derme?". Porque ansiaba meter 
los brazos en el agua. Así que 
volví a rascar por tercera vez y 


me deshice de una tercera piel, 
igual que había sucedido con las 
otras dos, y me la quité. Pero en 
cuanto me miré en el agua supe 
que no había servido de nada. 

«Entonces el león dijo, pero 
no sé si lo dijo en voz alta: "Ten- 
dràs que permitir que te desvista 
yo". Me daban miedo sus garras, 
te lo aseguro, pero en aquelles 
momentos estaba tan desespe- 
rado que me acosté blen estira- 
do sobre el lomo para que lo 
hiciera. 

»EI primer desgarrón fue tan 
profundo que creí que había 
penetrado hasta el mismo cora- 
zón. Y cuando empezó a tirar de 
la piel para sacaria, sentí un 
dolor mayor del que he sentido 
jamàs. Lo único que me permitió 
ser capaz de soportarlo fue el 
placer de sentir cómo despren- 
dían aquella cosa. Ya sabes, es 
como cuando te arrancas la 
costra de una herida. Duele 
horrores pero resulta divertidísi- 
mo ver cómo se desprende. 

-Sé exactamente lo que quie- 
res decir -repuso Edmund. 

-Bueno, pues arranco por 
completo aquella cosa espanto¬ 
sa; igual que pensaba que lo 
había hecho yo mismo las otras 
tres veces, sólo que entonces no 
había sentido daho; y allí estaba, 
sobre la hierba, aunque mucho 
màs gruesa, oscura y con un 
aspecto màs nudoso que las 
otras. Y allí estaba yo suave, y 
blandito como un palo descorte- 
zado y màs pequeho que antes. 
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entonces, justo al lado de la cofa 
militar. La criatura siguió estiràn- 
dose y estiràndose hasta que la 
cabeza quedó por encima de la 
borda de estribor. En ese punto 
empezó a descender; no sobre 
la atestada cubierta sino en 
dirección al agua, de modo que 
toda la nave quedó bajo el arco 
que describía el cuerpo de la 
serpiente. Y casi al momento el 
arco empezó a encogerse; a 
decir verdad, por el lado de 
estribor la serpiente marina casi 
tocaba al Viajero de! Alba. 

Eustace -que realmente 
había intentado con todas sus 
fuerzas comportarse bien, hasta 
que la lluvia y el ajedrez lo hicie- 
ron regresar a sus malos hàbi- 
tos- realizó en aquel momento la 
primera acción valerosa de su 
vida. Llevaba la espada que 
Caspian le había prestado, y en 
cuanto el cuerpo de la serpiente 
estuvo lo bastante cerca del lado 
de estribor saltó sobre la borda y 
empezó a asestarie golpes con 
todas sus fuerzas. Bien es cierto 
que no consiguió nada aparte de 
hacer pedazos la segunda mejor 
espada de Caspian, pero fue 
una acción hermosa para un 
principiante. 

Otros se habrían unido a él si 
en aquel momento Reepicheep 
no hubiera gritado: 

-jNo peleéisi iEmpujadI 

Resultaba tan insólito que el 
ratón aconsejara a alguien que 
no luchara que, incluso en aquel 
terrible momento, todos los ojos 


se volvieron hacia él. Y cuando 
saltó sobre la borda, por delante 
de la serpiente, apretó la diminu¬ 
ta espalda peluda contra su 
enorme lomo viscoso y cubierto 
de escamas, y empezó a empu- 
jar con todas sus fuerzas, unos 
cuantos comprendieron lo que 
quería decir y corrieron a ambos 
lados de la nave para hacer lo 
mismo. Entonces, cuando al 
cabo de un instante, la cabeza 
de la serpiente marina apareció 
otra vez, en esa ocasión por el 
lado de babor, y dàndoles la 
espalda, todos comprendieron lo 
que sucedía. 

La bèstia se había enroscado 
airededor del Viajero del Alba y 
empezaba a apretar el lazo. 
Cuando estuviera lo bastante 
tenso -iclaci- no habría màs que 
astillas flotando donde había 
estado el barco y la criatura 
podria irlos pescando del agua 
uno a uno. La única posibilidad 
que tenían era empujar el lazo 
hacía atràs hasta que resbalara 
sobre la popa; o sino (para decir- 
lo de otro modo) empujar la nave 
hacia delante para que saliera 
del aro. 

Reepicheep tenia, desde 
luego, las mismas posibilidades 
de lograrlo que de alzar en se- 
gundos una catedral, pero casi 
había dejado la piel en su intento 
antes de que otros miembros de 
la tripulación lo apartaran a un 
lado. Muy pronto toda la tripula¬ 
ción, excepto Lucy y el ratón - 
que estaba medio desvanecido-, 
estuvo colocada en dos filas a lo 


zas y la bahía que tenían delante 
adquirieron el color de las rosas. 
Entonces un ave de la família de 
los loros chilló en el bosque 
detràs de ellos, y oyeron movi- 
mientos entre los àrboles, y 
finalmente sonó un toque del 
cuerno de Caspian. El campa- 
mento despertaba. 

Grande fue el regocijo cuan¬ 
do Edmund y el recuperado 
Eustace penetraren en el circulo 
de personas que desayunaban 
alrededor de la fogata. Y 

entonces, claro, todos oyeron 
la primera parte de la historia. 
Los allí reunides se preguntaren 
si el otro dragón habría matado a 
lord Octesian anos atràs o si el 
anciano dragón habría sido el 
mismo Octesian. Las joyas con 
las que Eustace se había llenado 
los bolsillos en la cueva habían 
desaparecido junto con las ropas 
que había llevado entonces: 
pero nadie, y mucho menos 
Eustace, sintió el menor deseo 
de regresar a aquel valle en 
busca de màs riquezas. 

Al cabo de unos pocos días 
el Viajero del Alba, con un nuevo 
màstil, una nueva capa de pintu¬ 
ra y bien aprovisionado, estuvo 
listo para zarpar. Antes de em¬ 
barcar, Caspian hizo tallar en la 
cara lisa de un acantilado que 
miraba al mar lo siguiente: 

ISLA DEL DRAGÓN 
DESCUBIERTA POR CASPIAN 
X, REY DE NARNIA, ETC., EN 
EL CUARTO ANO DE SU 
REINADO. AQUÍ, 


SUPONEMOS, ENCONTRÓ LA 
MUERTE LORD OCTESIAN. 

Seria agradable, y bastante 
cierto, decir que «desde aquel 
momento en adelante Eustace 
fue un chico distinto». Pero si 
hay que ser estrictamente preci¬ 
sos deberíamos decir: «empezó 
a ser» un chico distinto, pues 
padeció algunas recaídas. Toda- 
vía hubo muchos días en los que 
podia mostrarse muy odioso; 
pero la mayoría de ellos no los 
resenaré. La curación había 
empezado. 

El brazalete de lord Octesian 
tuvo un curioso destino. Eustace 
no lo quería y se lo ofreció a 
Caspian, quien, a su vez, se lo 
ofreció a Lucy. Ésta no sentia 
demasiado interès por poseerlo, 
de modo que Caspian dijo: «Muy 
bien, entonces, que sea para 
quien lo agarre», y lo lanzó al 
aire mientras todos estaban de 
ple contemplando la inscripción. 
El aro ascendió, centelleando 
bajo la luz del sol, y se engan- 
chó, quedando colgado, tan 
limpiamente como un tejo bien 
lanzado, en una pequeha hendi- 
dura de la roca. 

Nadie podia trepar para re- 
cuperarlo desde abajo y nadie 
podia descender desde la cima, 
tampoco. Y allí, por lo que yo sé, 
sigue colgado aún y puede que 
siga hasta el fin del mundo. 


304 


301 



Las Crónicas de Narnia 


Capítulo 8 
Salvados por 

LOS PELOS EN 
DOS OCASIONES 


Todo el mundo se sentia 
muy animado cuando el Viajero 
del Alba abandono la Isla del 
Dragón. Tuvieron viento a favor 
en cuanto salleron de la bahía y 
llegaren muy temprano a la ma- 
nana sigulente a la tierra desco- 
noclda que algunes habían dlvl- 
sado mientras volaban sobre las 
montaiïas cuando Eustace era 
todavía un dragón. Era una Isla 
llana y verde, en la que no vivían 
màs que conejos y unas cuantas 
cabras, pero a juzgar por las 
rulnas de cabaíïas de pledra y 
por algunos lugares ennegrecl- 
dos allí donde había habido 
hogueras, supusieron que esta- 
ba habitada no hacía mucho 
tiempo. Tamblén había algunos 
huesos y armas rotas. 


-Cosa de piratas -dijo Cas- 
plan. 

-O del dragón -ahadió Ed- 
mund. 

La única otra cosa que en- 
contraron fue un pequeho bote 
de cuero, o barquilla, en la playa. 
Estaba hecha de cuero tensado 
sobre una estructura de mimbre, 
y era diminuta, con apenas un 
metro y veinte centímetres de 
longitud, y la paleta que todavía 
se hallaba en su interior guarda- 
ba las mismas proporciones. 
Pensaron que o bien había sido 
construida para un niho o los 
pobladores del país habían sido 
enanos. Reepicheep decidió 
quedàrsela, ya que tenia el ta- 
maho justo para él; así pues, la 
llevaren a bordo. Bautizaron el 
lugar como Isla Quemada, y 
reanudaron la navegación antes 
del mediodía. 

Durante cinco días navega¬ 
ren empujados por un viento sur- 
sudeste, sin avistar tierra y sin 
ver peces ni gaviotas. Luego 
hubo un día en que llovió con 
fuerza hasta la tarde. Eustace 
perdió dos partidas de ajedrez 
contra Reepicheep y empezó a 
actuar de nuevo como el antiguo 
y desagradable nino que había 
sido, y Edmund declaró que 
ojalà hubieran podido ir a Amèri¬ 
ca con Susan. Entonces Lucy 
miró por la ventana de popa y 
exclamó: 

- i Eh! Me parece que empieza 
a parar. Y ,i,qué es aquello? 


Todos se amontonaron en la 
toldilla al escucharlo y descubrie- 
ron que la lluvia había cesado y 
que Drinian, que estaba de 
guardia, tamblén contemplaba 
con fijeza algo situado a popa. O 
seria mejor decir, varias cosas. 
Parecían rocas pequehas y lisas, 
toda una hilera de ellas dispues- 
tas a intervalos de peco màs de 
un metro. 

Pero no pueden ser rocas - 
decía Drinian-, porque hace 
cinco minutos no estaban ahí. 

-Y una acaba de desaparecer 
-indicó Lucy. 

-Sí, y ahí hay otra que està 
saliendo -aíïadió Edmund. 

-Y màs cerca -observó Eus¬ 
tace. 

-iCielosI -exclamó Caspian-. 
Todo eso viene hacia aquí. 

-Y se mueve mucho màs de 
prisa de lo que nosotros pode- 
mos navegar, sehor -dijo Dri¬ 
nian-. Nos alcanzaràn dentro de 
un minuto. 

Todos contuvieron la respira- 
ción, pues no resulta nada agra¬ 
dable verse perseguido por algo 
desconocido ni en tierra firme ni 
en alta mar. Sin embargo, lo que 
resultó ser era mucho peor de lo 
que ninguno había sospechado. 
De improviso, apenas a la dis¬ 
tancia de un campo de cricket de 
babor, una cabeza horrorosa se 
alzó de las aguas; era de color 
verde y bermellón, con manchas 
moradas -excepto allí donde 
tenia pegados crustàceos- y 


tenia la forma de una cabeza de 
caballo, aunque sin orejas. Los 
ojos eran enormes, ojos conce- 
bidos para mirar en las oscuras 
profundidades del océano, y las 
fauces estaban abiertas y mos- 
traban una doble hilera de dien- 
tes afilades como los de los 
peces. Se alzó sobre lo que en 
un principio creyeron que era un 
cuello inmenso; pero a medida 
que emergia màs y màs, com- 
prendieron que no se trataba del 
cuello sino del cuerpo y que lo 
que veían era lo que tantas 
personas, en su estupidez, habí¬ 
an deseado siempre contemplar: 
una gran serpiente marina. Los 
pliegues de la cola gigantesca se 
distinguían en la distancia, ele- 
vàndose de la superfície a inter¬ 
valos. En aquellos momentos, la 
cabeza de la criatura se alzaba 
ya por encima del màstil. 

Todos corrieron a tomar las 
armas, pero no podia hacerse 
nada, el monstruo estaba fuera 
de su alcance. «jDisparadI jDis- 
paradl», gritó el maestro arque- 
ro, y algunos obedecieron, pero 
las flechas rebotaron en el pelle- 
jo de la serpiente marina como si 
estuviera recubierto de placas de 
hierro. Luego, durante un minuto 
espantoso, todos se quedaren 
inmóviles, con la cabeza alzada 
hacia aquellos ojos y aquellas 
fauces, mientras se preguntaban 
sobre què se abalanzaría. 

Pero no se abalanzó, sino 
que lanzó la cabeza al frente por 
encima del barco a la altura de la 
verga del màstil. La testa quedó. 


302 


303 



Las Crónicas de Narnia 


-dijo Caspian, cuando todos 
se apinaron para contemplaria. 

-Yo tamblén estoy sentada 
sobre algo -anuncló Lucy-. Algo 
duro. 

Resultaren ser los restes de 
una cota de malla, y, a partir de 
aquel momento todos se pusle- 
ron a gatas para palpar los es- 
pesos brezos en todas dlrecclo- 
nes. La búsqueda revelo, uno a 
uno, un yelmo, una daga y unas 
cuantas monedas; no mediaslu- 
nas calormenas sino genulnos 
«leones» y «àrboles» narnianos 
como los que se podían encon- 
trar cualquier día en el mercado 
del Dlque de los Castores o de 
Beruna. 

-Parece que es todo lo que 
queda de uno de nuestros siete 
lores -dijo Edmund. 

-justo lo que pensaba -asintió 
Caspian-. Me pregunto quién 
seria. No hay nada en la daga 
que lo indique. Y me gustaria 
saber cómo murió. 

-Y cómo vamos a vengarlo - 
anadló Reeplcheep. 

Mlentras tanto, Edmund, el 
único miembro del grupo que 
habia leido varlas historlas de 
detectives, Iba pensando. 

-Oid -dijo-, hay algo muy 
sospechoso en todo esto. No 
puede haber muerto en una 
pelea. 

-i,Por qué no? -pregunto 
Caspian. 

-No hay huesos -declaro 
Edmund-. Un adversarlo podria 


llevarse la armadura y dejar el 
cuerpo. Pere iquién ha oido 
jamàs que algulen que haya 
ganado un combaté se lleve el 
cuerpo y deje la armadura? 

-A lo mejor lo mató un animal 
salvaje -sugirló Lucy. 

-Pues seria un animal muy 
listo -dijo su hermano- si fue 
capaz de sacarie la cota de 
malla. 

-(,A lo mejor un dragón? - 
sugirló Caspian. 

-Ni hablar -repuso Eustace-. 
Un dragón no podria hacerlo. Os 
lo digo por experiencia. 

-Bueno, pues vayàmonos de 
aqui, de todos modos -dijo Lucy, 
que no se habia sentido con 
ànimos para sentarse desde que 
Edmund habia mencionado lo de 
los huesos. 

-Si quieres -respondió Cas¬ 
pian, poniéndose en ple-; no 
creo que valga la pena llevarse 
ninguna de estas cosas. 

Descendieron y rodearon la 
pequeha abertura por la que el 
arroyo salia del lago, y se que¬ 
daren contemplando las profun- 
das aguas enmarcadas por los 
elevades riscos. De haber sido 
un dia caluroso, sin duda alguno 
de ellos se habria sentido tenta- 
do a banarse y todos habrian 
bebido. A decir verdad, incluso 
asi, Eustace estaba a punto de 
inclinarse y tomar agua entre las 
manos, cuando Reeplcheep y 
Lucy exclamaren al unisono: 


largo de las dos bordas, con el 
pecho de cada hombre apretado 
contra la espalda del que tenia 
enfrente, de modo que el peso 
de toda la fila quedaba sobre el 
ultimo marinero, que empujaba 
con todas sus fuerzas. Durante 
unos cuantos segundos terribles 
-que parecieron horas- no suce- 
dió nada. Las articulaciones 
crujieron, el sudor brotó a rauda- 
les y la respiración de los mari¬ 
neres sonó quejumbrosa y ja- 
deante. Luego pareció como si la 
nave se moviera y observaren 
que el aro que formaba el cuerpo 
de la serpiente se encontraba 
màs apartado del màstil que 
antes; pero tamblén se dieron 
cuenta de que se habia encogi- 
do. Y entonces surgió un segun- 
do peligro. <i,Podrian conseguir 
que pasara por encima de la 
popa, 0 estaba demasiado apre¬ 
tado ya? Si, pasaria aunque muy 
justo. El cuerpo descansaba 
sobre las barandillas de popa. 
Una docena o màs de hombres 
saltaren sobre la zona. Aquello 
resultaba mucho mejor. El cuer¬ 
po de la serpiente marina se 
encontraba tan bajo que podian 
colocarse en hilera a lo largo de 
la popa y empujar unos al lado 
de los otros. Crecieron las espe- 
ranzas hasta que recordaren la 
elevada popa esculpida, la cola 
del dragón, del Viajero del Alba. 
Resultaria imposible hacer pasar 
a la bèstia por encima de aque¬ 
llo. 


-Una hacha -chilló Caspian 
con voz ronca-, y seguid empu- 
jando. 

Lucy, que sabia dónde esta¬ 
ba todo, lo oyó desde su puesto 
en la cubierta principal con la 
mirada fija en la popa. En unos 
segundos descendió bajo la 
cubierta, cogió el hacha y corrió 
escaleras arriba hasta la popa. 
Pero justo cuando llegaba a lo 
alto se oyó un estrépito tremen- 
do como si se desplomarà un 
àrbol y la nave se balanceó 
violentamente y salió disparada 
al frente. Pues en aquel mismo 
instante, tanto si fue debido a 
que empujaban a la criatura con 
tanta fuerza o porque ésta, muy 
estúpidamente, decidió apretar 
màs el lazo, todo el trozo de 
popa esculpida se desprendió y 
la nave quedó libre. 

La tripulación estaba dema¬ 
siado agotada para ver lo que 
Lucy vio. Allf, a pccos metros por 
detràs de ellos, el aro formado 
por el cuerpo de la serpiente 
marina se fue encegiendo a teda 
velecidad y desapareció con un 
chapoteo. Lucy siempre dijo - 
claro que se sentia muy nerviesa 
en aquel memente, y podria 
haber sido producto de su ima- 
ginación- que vio una expresión 
de satisfacción idiota en el restro 
de la criatura. Lo que si es cierto 
es que el animal era muy estúpi- 
do, pues en lugar de perseguir el 
barco giró la cabeza y empezó a 
deslizar el hocico por todo su 
cuerpo como si esperara hallar 
los restos del Viajero del Alba 
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allí. Pero la nave estaba ya muy 
lejos, empujada por una brisa 
reclén levantada, y los hombres 
fueron a recostarse o a sentarse 
por toda la cublerta entre geml- 
des y jadeos, basta que por fin 
pudieron comentar lo sucedido, y 
màs adelante reírse de ello. Y 
después de que se les sirviera 
un poce de ron Incluso profirle- 
ron algunas aclamaciones; y 
todos alabaron el valor de Eus- 
tace (aunque ne había servido 
de nada) y el de Reepicheep. 

Después de eso navegaren 
durante tres días màs y ne vle- 
ron otra cosa que mar y cielo. Al 
cuarto día el viento cambió para 
soplar bada el norte y las aguas 
se encresparon; pasado el me- 
diodía casi se babía convertido 
en una tempestad. Pero, al mis- 
mo tiempo, avistaron tierra al 
frente, a babor. 

-Con vuestro permiso, seíïor 
-dijo Drinian-, intentaremos colo- 
carnos a sotavento de ese lugar 
y buscar refugio, quizà basta que 
pase el temporal. 

Casplan estuvo de acuerdo, 
pere aunque remaren con ener¬ 
gia no consiguieron llegar a 
tierra basta muy entrada la tarde. 
Cen las últimas luces del día 
navegaren al Interior de un puer- 
to natural y ecbaron el ancla, 
aunque nadie bajó a tierra aque¬ 
lla nocbe. Per la mariana se 
encontraron en la verde babía de 
un territorlo de aspecto escarpa- 
do 


y solltarlo que ascendia bas¬ 
ta una cima rocosa. Del ventoso 
norte situado al otro lado de 
aquella cumbre aparecleron 
unas nubes que se aproximaban 
veleces. Botaren la barca al 
agua y la cargaron con todos los 
toneles de agua que estaban 
vacíes en aquelles momentos. 

<i,A qué arroyo debemos Ir a 
buscar agua, Drinlan? -pregunto 
Casplan mientras se sentaba en 
la càmara de la embarcación-. 
Parece que bay dos que des- 
clenden basta la babía. 

-Resulta un tanto difícil deci¬ 
dir, senor -respondió éste-; pero 
creo que babría que remar me- 
nos sl nos dirigiéramos al situa¬ 
do a estribor... el màs oriental. 

-Ya empleza a llover -indicó 
Lucy. 

-jYa lo creo que lluevel - 
exclamo Edmund, pues llovía ya 
a càntares-. Yo propondría que 
fuéramos bada el otro arroyo. 
Allí bay àrboles y tendremos un 
poco de protección. 

-Sí, bagàmoslo -dIjo Eustace- 
. No tenemos por qué mojarnos 
màs de le necesarlo. 

Pero Drinlan seguia virando 
bacia estribor, como aquelles 
conductores tan terços que sl- 
guen conduciendo a setenta 
kilémetros por bora mientras uno 
les explica que se ban equivoca- 
do de carretera. 

-TIenen razón, Drinian -dijo 
Caspian-. ,i,Por qué no viramos y 


nos dirigimos al arroyo situado al 
oeste? 

-Como desee Su Majestad - 
respondió él en tono seco. 

El capitàn babía tenido una 
jornada Nena de preocupaciones 
el día anterier, y no le gustaba 
recibir consejos de marineros 
Inexpertes. SIn embargo, alteró 
el rumbo; y, màs adelante, resul¬ 
tà ser una buena Idea baberlo 
becbo. 

Había cesado de llover 
cuando terminaren de recoger 
agua y Caspian, junte con Eus- 
tace, los Pevensle y Reepl- 
ebeep, decidió subir basta lo alto 
de la collna para ver qué se 
divisaba desde allí. Resulto una 
ascensión penosa por entre 
maleza àspera y brezos y no 
vieron nl a bombres nl a bestlas, 
únicamente gaviotas. Cuando 
alcanzaron la cima descubrieron 
que se trataba de una isla muy 
pequena, de no màs de eebo 
bectàreas; y desde aquella altura 
el mar se veia màs Inmenso y 
desolado que desde la cubierta o 
la cota militar del Viajero del 
Alba. 

-Resulta disparatado, ^sa- 
bes? -dijo Eustace a Lucy en voz 
baja, contemplande el berizonte 
oriental-. Eso de navegar sin 
descanso sin tener la menor Idea 
de adónde podemos ir a parar. 

Pero lo dijo sólo por costum- 
bre, no de un medo realmente 
ofensivo cemo babría becbo en 
el pasado. 


Hacía demaslado frío para 
permanecer muebo tiempo allí 
arriba, pues seguia soplando un 
tresco viento del norte. 

En vez de regresar por el 
mismo camino 

propuso Lucy mientras daban 
la vuelta-, sigames un poco màs 
y descendamos por el otre arre- 
yo, aquél al que Drinlan quería Ir. 

Todos estuvieron de acuerdo 
y al cabo de unes quince mlnu- 
tos llegaron al origen del segun- 
do ríe. Era un lugar màs Intere- 
sante de lo que babían espera- 
do; un lago de montana, peque- 
ne y profundo, rodeado de riscos 
excepto por un pequeno canal, 
del lado que daba al mar, per el 
que discurría el agua. Allí al 
menos estaban resguardados 
del viente, y se sentaron entre 
los brezos situades en lo alto 
para descansar. 

Se sentaron todos, pero uno 
de ellos -Edmund volvió a incor- 
porarse de un salto casi de in- 
medlato. 

-TIenen unas pledras muy 
aflladas en esta Isla 

-dijo, palpando a su alrede- 
dor entre los brezos-. <i,Dónde 
està esa maldita cosa?... Ab, ya 
la tengo... iVayal No es una 
pledra, es la empunadura de una 
espada. No, diantre, es una 
espada entera; lo que la berrum- 
bre ba dejado de ella. SIn duda 
llevaba aquí una eternidad. 

-Narniana también, a juzgar 
por su aspecto 
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Capítulo 9 
La Isla de las 

VOCES 

Y entonces los vientos, que 
durante tanto tiempo habían 
soplado del noroeste, empeza- 
ron a soplar del oeste mismo y 
cada manana cuando el sol 
surgía del mar, la proa curva del 
Viajero del Alba se alzaba justo 
en medio del astro rey. Algunos 
pensaron que el sol parecía màs 
grande allí que en Narnia, pero 
otros discreparen. Navegaren sin 
pausa impelldos por una brisa 
suave pero a la vez constante y 
no avistaron nl peces, nl gavlo- 
tas, nl barcos, nl costas. Y las 
provisiones volvieron a esca- 
sear, y se desllzó furtivamente 
en sus corazones la Idea de que 
tal vez hubleran llegado a un 
mar sin fin. No obstante, cuando 
amanecló el último día que podí- 
an arriesgarse a proseguir con 
su viaje al este, justo al frente 
entre ellos y la salida del sol. 


divisaron una tierra llana posada 
en el agua como una nube. 

Atracaren en una bahía am¬ 
plia mediada la tarde y desem¬ 
barcaren. Era un lugar muy dis- 
tinto de los que habían vlsto 
hasta entonces; pues una vez 
que atravesaron la playa de fina 
arena lo hallaron todo sllencioso 
y vacío como sl fuera un terrlto- 
rio deshabitado, mientras que 
ante ellos se extendían céspe- 
des uniformes en los que la 
hierba era suave y corta como la 
que acostumbraba a haber en 
los jardines de una gran mansión 
inglesa que dispusiera de diez 
jardineres. Los àrboles, que 
abundaban, estaban todos bien 
separades unos de otros, y no 
había ramas rotas ni hojas caí- 
das en el suelo. De cuando en 
cuando se oía el arrullo de algu¬ 
na paloma pero ningún otro 
ruido. 

Al cabo de un rato llegaron a 
un sendero de arena, largo y 
recto, en el que no crecía ni una 
mala hierba, con àrboles a am- 
bos lados. A lo lejos, en el otro 
extremo de aquella avenida, 
divisaron una casa; muy alarga- 
da y gris y de aspecto sllencioso 
bajo el sol de la tarde. 

Nada màs entrar en aquel 
sendero, Lucy advirtió que se le 
había metido una piedrecilla en 
el zapato. En aquel lugar desco- 
nocido tal vez habría sido mejor 
que pidiera a los otros que 
aguardaran mientras se la quita- 
ba, pero no lo hizo; se quedó 


«Mirad», y entonces se olvidó de 
beber y miró. 

El suelo del estanque estaba 
formado por grandes piedras de 
color azul grisàceo y el agua era 
totalmente transparenta, y allí, 
en el fondo, yacía una figura a 
tamano natural de un hombre, 
aparentemente hecha de oro, 
boca bajo con los brazos exten- 
didos por encima de la cabeza. 

Y sucedió que, mientras la con- 
templaban, las nubes se abrie- 
ron y salió el sol, y la figura do- 
rada quedó iluminada de un 
extremo al otro. Lucy pensó que 
era la estatua màs hermosa que 
había vlsto jamàs. 

-jVayal -silbó Caspian-. jVa- 
lía la pena venir aquí para ver 
estol <i,Creéis que podríamos 
sacaria? 

-Podríamos sumergirnos pa¬ 
ra hacernos con ella, senor - 
sugirió Reepicheep. 

-No serviria de nada -dijo 
Edmund-. Como mínimo, si es 
de oro, de oro macizo, serà 
demasiado pesada para subirla. 

Y ese estanque tiene al menos 
cuatro 0 cinco metros de profun- 
didad. Esperad un segundo. 
Menos mal que he traído una 
lanza de caza conmigo. Veamos 
qué profundidad tiene esto. 
Sujétame la mano, Caspian, 
mientras me inclino sobre el 
agua un poco. 

Caspian le tomó la mano y 
Edmund, inclinàndose al frente, 
empezó a hundir la lanza en el 
agua. 


-No creo que la estatua sea 
de oro -declaró Lucy antes de 
que la mitad de la lanza hubiera 
quedado sumergida-. No es màs 
que la luz. Ahora tu lanza parece 
del mismo color. 

-íQué sucede? -inquirieron 
varias voces a la vez; pues Ed¬ 
mund acababa de soltar la lanza 
de repente. 

-No he podido sujetarla - 
jadeó él-, pesaba muchísimo. 

-Y ahora està en el fondo - 
dijo Caspian-, y Lucy tiene ra- 
zón. Tiene el mismo color que la 
estatua. 

Pero Edmund, que parecía 
tener algún problema con las 
botas -al menos se había incli- 
nado y las contemplada con 
atención- se irguió de improviso 
y chilló en un tono tan agudo que 
nadie habría osado desobede- 
cerle. 

-jAtràsl Apartaos del agua. 
Todos. íAhora mismol 

Todos obedecieron y lo mira¬ 
ren con asombro. 

-Fijaos -dijo Edmund-, mirad 
las puntas de mis botas. 

-Parecen un poco amarillas - 
empezó a decir Eustace. 

-Son de oro, de oro macizo - 
interrumpió Edmund-. Miradias. 
Tocadias. El cuero ha desapare- 
cido. Y pesan como si fueran de 
plomo. 

-jPor AslanI -exclamó Cas¬ 
pian-. i,No estaràs diciendo 
que...? 
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-Sí, ya lo creo. El agua con- 
vierte las cosas en oro. Convirtió 
la lanza en oro, por eso pesaba 
tanto. Y me lamía los pies (es 
una suerte que no estuviera 
descalzo) y convirtió las puntas 
de las botas en oro. Y ese pobre 
desgraclado del fondo... pues, ya 
lo vels. 

-O sea que no es una esta- 
tua -dijo Lucy en voz baja. 

-No. Ahora està todo muy 
claro. Estuvo aquí en un día 
caluroso y se desvlstló en lo alto 
de la collna, donde estàbamos 
sentados nosotros. Las ropas se 
habràn podrido o se las habràn 
llevado las aves para torrar sus 
nldos; la armadura sigue ahí. 
Luego se zambulló en el agua 
y... 

-No sigas -Intervino Lucy-. 
jQué horriblel -Nos hemos llbra- 
do por los pelos -declaro su 
hermano. 

-Ya lo creo -coincidió Reepl- 
cheep-. Un dedo, un pie, un 
bigote 0 la cola de cualquiera de 
nosotros podrían haber Ido a 
parar al agua en cualquier mo- 
mento. 

-De todos modos -intervino 
Casplan-, deberíamos hacer una 
prueba. 

Se Inclinó sobre el suelo y 
arrancó un ramillete de brezo. A 
continuaclón, con suma cautela, 
se arrodilló junto al estanque y lo 
sumergió en él. Era brezo lo que 
Introdujo; lo que sacó era una 
reproducción perfecta del brezo 


hecha del oro màs puro, pesada 
y llsa como el plomo. 

-El rey que poseyera esta Isla 
-declaro Casplan despaclo, y su 
rostro se sonrojó mientras lo 
decía-, no tardaria en ser el màs 
rico de todos los reyes del mun- 
do. Reclamo esta isla para 
siempre como posesión de Nar- 
nla. De ahora en adelante reclbl- 
rà el nombre de Isla del Agua de 
Oro. Y os apremio a mantenerlo 
en secreto. Nadie debe enterar- 
se de esto. NI siquiera Drinlan... 
bajo pena de muerte, ^me ois? 

-,i,Con qulén te crees que 
hablas? -replico Edmund-. No 
soy súbdito tuyo. Si acaso debe- 
ría ser al contrario. Soy uno de 
los cuatro antiguos soberanos de 
Narnia y tú le debes lealtad al 
Sumo Monarca, ml hermano. 

-Así que ésas tenemos, rey 
Edmund... Pues... 

-dijo Caspian, posando la 
mano sobre la empuhadura de 
su espada. 

-Vamos, haced el favor de 
parar, vosotros dos -Intervino 
Lucy-. Esto es lo peor de hacer 
algo con chicos. Sols una pandl- 
lla de idiotas fanfarrones y pen- 
dencleros... jOhl... -Su voz se 
apagó en un grito de asombro. Y 
todos vieron lo que la nina había 
visto. 

Por la ladera gris de la collna 
situada por encima de ellos -gris, 
debido a que el brezo no había 
florecido todavía-, sllencloso, sln 
mlrarlos y brillando como si se 


hallara bajo una reluciente luz 
solar a pesar de que el sol se 
había vuelto a ocultar, pasó con 
andares lentos el león màs gran- 
de que ojo humano haya con- 
templado jamàs. Màs tarde, al 
describir la escena Lucy dijo: 
«Tenia el tamaho de un elefan- 
te», aunque en otra ocasión se 
limito a indicar: «El tamaho de 
un caballo de tiro». Sln embargo, 
no era el tamaho lo que importa- 
ba. Nadie osó preguntar qué era, 
pues todos sabían que se trata- 
ba de Aslan. 

Y nadie vio cómo o por dón- 
de se marchaba. Se miraron los 
unos a los otros como si desper¬ 
taran de un sueho. 

-i,De qué hablàbamos? - 
pregunto Caspian-. ,i,Me he 
comportado de un modo ridícu- 
lo? 

-Sehor -dijo Reepicheep-, es- 
te lugar està maldito. Regrese- 
mos a bordo de inmediato. Y si 
pudiera tener el honor de bauti- 
zar esta isla, yo la llamaría Isla 
del Agua Letal. 

-Me parece un nombre muy 
apropiado, Reep -repuso Cas¬ 
pian-, aunque ahora que lo pien- 
so, no sé por qué. Pero parece 
que el tiempo mejora y diria que 
Drinlan estarà ansioso por zar- 
par. iCuàntas cosas podremos 
contarlel 

Pero en realidad no tuvieron 
gran cosa que contar ya que el 
recuerdo de la última hora se 
había vuelto totalmente confuso. 


-Sus Majestades parecían 
hechizados cuando subieron a 
bordo -comenté Drinian a Rhince 
algunas horas màs tarde cuando 
el Viajero del Alba volvió a sur- 
car las aguas y la Isla del Agua 
Letal quedó por debajo de la 
línea del horizonte-. Algo les 
sucedié en ese lugar, pero lo 
único que he conseguido sacar 
en claro ha sido que creen haber 
encontrado el cuerpo de uno de 
esos lores que buscamos. 

-,i,Es eso cierto, capitàn? - 
pregunté Rhince-. Bueno, pues 
ya son tres. Sélo quedan cuatro 
màs. A este paso podríamos 
estar en casa poco después de 
Aho Nuevo. Y no estaria nada 
mal. Me estoy quedando sln 
tabaco. Buenas noches, sehor. 
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-Eso, eso -apostilló el coro-. 
Ése es nuestre jefe. Uno puede 
confiar en lo que dice. Os dlce la 
verdad, desde luego que sí. 

-Yo no veo a esos cincuenta 
guerreres -comentó Reepicheep. 

-Es clerto, es muy clerto - 
respondió la voz principal-. No 
nos vels. Y <i,por qué no? Pues 
porque somos invisibles. 

Mantente firme, jefe, manten- 
te firme -dijeron las otras voces-. 
Hablas como un libro. No podrí- 
an pedir mejor respuesta que 
ésa. 

Permanece callado, Reep - 
Indico Caspian, y luego anadió 
en voz màs alta-. Gente invisible, 
,>,qué queréis de nosotros? Y 
,>,qué hemos hecho para ganar- 
nos vuestra enemistad? 

-Queremos algo que la nina 
puede hacer por nosotros -dijo la 
voz del jefe, y los demàs apunta¬ 
ren que era exactamente lo que 
habrían dicho ellos. 

-jLa ninal -exclamo Reepi¬ 
cheep-. La dama es una reina. 

No sabemos nada de relnas - 
declaro la voz principal («Ni 
tampoco nosotros, ni tampoco 
nosotros», corearon los otros)-. 
Pero queremos algo que ella 
puede hacer. 

-i,Qué es? -pregunto Lucy. 

-Y sl se trata de algo que va- 
ya en contra del honor o la segu- 
rldad de Su Majestad -ahadió el 
ratón-, os asombrarà ver a cuàn- 
tos podemos matar antes de 
morir. 


-Bueno -respondió la voz del 
jefe-, se trata de una larga histo¬ 
ria. i,Y si nos sentàramos todos? 

La propuesta fue calurosa- 
mente aceptada por las demàs 
voces pero los narnianos per- 
manecleron de pie. 

-Bueno -empezó la voz-, la 
historia es la sigulente. Esta Isla 
ha sido propledad de un gran 
mago desde tiempo Inmemorlal. 
Y todos nosotros somos, o tal 
vez debería decir que éramos, 
sus sirvientes. Bueno, en pocas 
palabras, este mago del que 
hablaba nos dIjo que hlciéramos 
algo que no nos gustó. Y <|,por 
qué no? Pues porque no que- 
ríamos hacerlo. Bueno, entonces 
el mago se enfureció; pues de¬ 
bería declros que era el propleta- 
rio de la Isla y no estaba acos- 
tumbrado a que lo contrariaran. 
Era terriblemente insoportable, 
<i,sabéis? Pero, dejadme ver, 
<i,por dónde iba? Ah, sí, el mago 
subló entonces al piso superior 
(pues debéis saber que guarda- 
ba todos sus objetos màgicos allí 
arriba y todos nosotros vivíamos 
abajo); como os decía, subló y 
nos lanzó un hechizo. Un hechl- 
zo para volver fea a la gente. Sl 
nos vierals ahora, y en ml opl- 
nlón deberíais dar graclas de 
que no sea así, no creeríals el 
aspecto que teníamos antes de 
que nos afearan. Ya lo creo que 
no os los creeríais. Y allí està- 
bamos nosotros, tan feos que no 
podíamos soportar contemplar- 
nos los unos a los otros. Así que, 
<i,qué hlclmos? Os diré lo que 


rezagada sin hacer ruido y se 
sentó para quitarse el zapato. Se 
le había hecho un nudo en el 
lazo. 

Antes de que hublera conse- 
guido deshacer el nudo sus 
companeros estaban ya a bas- 
tante distancia, y cuando por fin 
se sacó el guijarro y volvió a 
calzarse el zapato ya no los oía. 
Pero casi al momento oyó otra 
cosa, que no provenia de la 
casa. 

- Lo que oyó fue un golpetee, 
que sonaba come si decenas de 
trabajaderes fernides dieran en 
el suele con todas sus fuerzas 
con enormes mazos de madera. 
Y el sonido se acercaba con 
rapidez. Estaba sentada ya de 
espaldas a un àrbol, y puesto 
que éste no era uno al que pu- 
dlera trepar, no pudo hacer otra 
cosa que quedarse allí, total- 
mente inmóvll, y aplastarse co¬ 
ntra el tronce con la esperanza 
de que no la vieran. 

Plomp, plomp, plomp... y fue- 
ra lo que fuese tenia que estar 
muy cerca ya porque notaba que 
el suelo se estremecía. SIn em¬ 
bargo, no veia nada y pensó que 
la cosa -0 cosas- debían de 
estar detràs de ella. Pero enton¬ 
ces oyó otro plomp en el sende- 
ro justo delante de ella. Supo 
que era en el sendere ne única- 
mente per el sonido sino porque 
vie como la arena se desparra- 
maba como si le hubieran ases- 
tade un gelpe tremendo. Pere ne 
vie qué la había golpeade. A 


centlnuaclón todos los sonidos 
de golpes se juntaron a unos 
seis metros de distancia de ella y 
cesaron de Improvise. Entonces 
se oyó una voz. 

Realmente resultaba aterra- 
dor porque seguia sln ver nada. 
Toda aquella especie de parque 
seguia mestrando el mismo 
aspecto tranquilo y vacío que 
había tenldo cuando desembar- 
caron. Sln embargo, a apenas 
unos pocos metros de ella, una 
vez habló. Y lo que dijo fue: 

-Cempaheros, ésta es nues- 
tra opertunidad. 

-Blen dicho. Blen dicho. «És¬ 
ta es nuestra oportunidad», ha 
diche -contestó al Instante un 
cero de otras voces-. Blen 
hecho, jefe. Jamàs has dicho 
nada màs cierto. 

-Lo que yo digo -siguió la 
primera voz- es que nos colo- 
quemos en la playa entre ellos y 
su bote, y que cada hljo de vecl- 
no se sirva de sus armas. Los 
atraparemos cuando Intenten 
zarpar. 

Sí, ése es el modo de hacer¬ 
lo -gritaron las demàs voces-. 
Jamàs se te ha ocurrido un plan 
mejor, jefe. Mantenio, jefe. No 
podrías tener mejor plan que 
ése. 

Aprisa, pues, camaradas, 
aprisa -volvió a decir la primera 
vez-. En marcha. 

-Acertade etra vez, jefe - 
replicaren los demàs-. No podrí¬ 
as haber dado una orden mejor. 
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Justo lo que íbamos a decir 
nosotros. En marcha. 

Los golpes volvieron a em- 
pezar al momento; muy sonoros 
al principio pero luego cada vez 
màs débiles, hasta que se apa¬ 
garen por completo en dirección 
al mar. 

Lucy sabia que no podia 
permanecer alli sentada deva- 
nàndose los sesos sobre qué 
podrian ser aquellas criaturas 
invisibles, de modo que en cuan- 
to el ruido de golpes dejó de 
oirse se levantó y corrió sendero 
adelante tras sus companeros 
tan de prisa como le permitieron 
las piernas. Habia que advertir¬ 
ies a toda costa. 

Entretanto, los demàs habian 
llegado hasta la casa. Era un 
edificio bajo -de sólo dos pisos- 
construido con una hermosa 
piedra de tonalidad suave, con 
muchas ventanas y parcialmente 
cubierto de hiedra. Todo estaba 
tan silencioso que Eustace dijo: 

-Creo que està vacia. 

Pero Caspian sehaló en si¬ 
lencio la columna de humo que 
surgia de una chimenea. 

Encontraron un gran portalón 
abierto y lo cruzaron, yendo a 
parar a un patio pavimentado. Y 
fue alli donde recibieron su pri¬ 
mer indicio de que habia algo 
extrano en aquella isla. En me- 
dio del patio habia una bomba 
de agua, y bajo la bomba, un 
cubo; en principio no habia nada 
raro en eso, pero la manivela de 


la bomba se movia arriba y aba- 
jo, a pesar de que no parecia 
haber nadie manejàndola. 

-jAqui hay magial -dijo Cas¬ 
pian. 

-Maquinarial -exclamo Eus¬ 
tace-. Me parece que por fin 
hemos llegado a un pais civiliza- 
do. 

En aquel momento Lucy, su- 
dorosa y sin aliento, penetro 
corriendo en el patio detràs de 
ellos. En voz baja intento hacer- 
les comprender lo que habia 
escuchado, y una vez que lo 
hubieron entendido en parte ni el 
màs valiente de ellos se mostro 
nada contento. 

-Enemigos invisibles 
masculló Caspian-, y que nos 
quieren aislar del bote. Esto no 
pinta nada bien. 

-^No tienes ni idea de qué 
clase de criaturas son, Lu? - 
preguntó Edmund. 

-iCómo puedo tenerla, Ed, si 
no podia verlas? 

-^Parecian humanos por sus 
pisadas? 

No oi ningún sonido de pies; 
únicamente voces y ese aterra- 
dor golpeteo... como de un ma- 
zo. 

-Me gustaria saber-intervino 
Reepicheepsi se vuelven visibles 
cuando los atraviesas con una 
espada. 

-Me parece que no tardare- 
mos en descubrirlo -indico Cas¬ 
pian-. Pero salgamos de esta 


entrada. Hay uno de ellos junto a 
la bomba de agua escuchando 
todo lo que decimos. 

Salieron y regresaron al sen¬ 
dero, donde los àrboles tal vez 
harian que resultasen menos 
visibles. 

-No es que vaya a servir de 
mucho -observo Eustace- inten¬ 
tar ocultarse de gente a la que 
uno no puede ver. Pueden estar 
por todas partes a nuestro alre- 
dedor. 

-Bien, Drinian -dijo Caspian-. 
^Qué tal si diéramos el bote por 
perdido, descendiéramos a otra 
parte de la bahia, e hiciéramos 
sehales al Viajero del Alba para 
que pusiera rumbo hacia noso¬ 
tros y nos rescatara? 

-No hay suficiente profundi- 
dad para la nave, sehor - 
respondió Drinian. 

-Podriamos nadar -sugirió 
Lucy. 

-Majestades -intervino Ree- 
picheep-, escuchadme. Es una 
tonteria pensar en esquivar a un 
enemigo invisible avanzando a 
hurtadillas o sigilosamente. Si 
estas criaturas estàn decididas a 
enfrentarse a nosotros, tened 
por seguro que lo conseguiràn. Y 
acabe como acabe esto, yo 
preferiria pelear con ellas cara a 
cara a que me atrapen por la 
cola. 

Realmente creo que Reep 
tiene razón esta vez -declaro 
Edmund. 


-Sin duda -ahadió Lucy-, si 
Rhince y los que siguen en el 
Viajero del Alba nos ven pelean- 
do en la orilla podràn hacer «al¬ 
go». 

-Pero no nos veràn pelear si 
no pueden ver al enemigo - 
indicó Eustace en tono desdi- 
chado-. Pensaràn que agitamos 
las espadas en el aire para di- 
vertirnos. 

Se produjo un incomodo si¬ 
lencio. 

-Bueno -dijo Caspian final- 
mente-, acabemos con esto. 
Debemos bajar y enfrentarnos a 
ellos. Estrechémonos las ma- 
nos... Coloca una flecha en el 
arco, Lucy... Desenvainad las 
espadas todos los demàs... Y 
ahora, vamos. Tal vez quieran 
parlamentar. 

Resultaba extrano contem¬ 
plar los céspedes y los enormes 
àrboles con aquel aspecto tan 
pacifico mientras regresaban a 
la playa. Y cuando llegaron alli, y 
vieron el bote justo donde lo 
habian dejado y la arena total- 
mente lisa sin descubrir a nadie 
en ella, màs de uno se planteó 
que tal vez Lucy hubiera imagi- 
nado todo lo que les habia con- 
tado. Pero antes de que llegaran 
a la arena, sonó una voz en el 
aire. 

-No sigàis, sehores mios, no 
sigàis adelante -dijo-. Tenemos 
que hablar con vosotros primero. 
Hay màs de cincuenta de noso¬ 
tros aqui empunando armas. 
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Capítulo 10 
El libro del 

MAGO 

La gente invisible agasajó a 
sus invitades espléndidamente, 
aunque resultaba muy gracioso 
ver cómo las bandejas y plates 
se dirigían a la mesa y ne ver a 
nadie que les transpertara. 
Habría side divertide ineluse de 
haberse mevide en un plane 
herizental cen el suele, ceme 
une esperaria que hicieran las 
cesas transpertadas per manes 
invisibles. Pere ne le hacían, y 
avanzaban per el large cemeder 
mediante una serie de betes e 
saltes. En el punte màs alte de 
cada saltc, un plate pedía llegar 
a estar a casi cincc metres de 
altura; luegc descendia y se 
detenia cen bastante brusque- 
dad apreximadamente a un 
metre del suelo. En les cascs en 
que el plato centenia alge pare- 
cide a sepa e estefade, el resul- 
tado era bastante catastrófice. 


-Empiezc a sentir bastante 
curicsidad respecte a esta gente 
-susurró Eustace a Edmund-. 
<i,Crees que sen humanes? Yc 
diria que sen alge màs bien 
parecide a grandes saltamcntes 
c ranas gigantes. 

-Esc parece -respendió su 
primo-. Pero no le metas a Lucy 
en la cabeza la idea de los sal- 
tamontes. No le gustan los in- 
sectos, especialmente los gran¬ 
des. 

La comida habria resultado 
màs agradable de no haber side 
tan sumamente chapucera, y 
también si la conversación no 
hubiera consistido sólo en asen- 
timientos. Los seres invisibles 
daban su conformidad a todo. En 
realidad la mayoria de sus co¬ 
mentaries era de esos que no 
era fàcil rebatir: «Lo que siempre 
digo es: cuando un tipo tiene 
hambre, nunca estàn de màs 
unas viandas» o, «Empieza a 
oscurecer, siempre sucede por 
la noche», o ineluse, «Vaya, 
venis del otro lado del agua. Un 
material muy húmedo, ^no es 
cierto?». Y Lucy no podia evitar 
echar miradas a la escura aber- 
tura situada al ple de la escalera 
-la veia desde donde estaba 
sentada- y preguntarse qué 
encontraria cuando ascendiera 
aquelles peldanos a la manana 
siguiente. Pero, a pesar de todo, 
fue una buena comida, con cre¬ 
ma de champihones, pollo hervi- 
do, jamón hervido, grosellas, 
requesón, crema, leche y agua- 
miel. A sus compaheros les 


hicimos. Aguardamos hasta que 
pensamos que el mago estaria 
echando la siesta y nos desliza- 
mos a hurtadillas escaleras 
arriba y fuimos hasta donde 
estaba su libro màgico, con una 
total desvergüenza, para ver si 
podiamos hacer algo respecto a 
aquel afeamiento. Aunque todos 
temblàbamos de pies a cabeza, 
no os voy a engahar. De todos 
modes, tanto si me creéis como 
si no, os aseguro que no conse- 
guimos encontrar ninguna clase 
de hechizo que eliminara la 
fealdad. Y entre que se nos 
acababa el tiempo y que temia- 
mos que el anciano caballero 
despertarà en cualquier momen- 
to... Yo sudaba a chorros, para 
qué os voy a enganar... Bueno, 
para resumir, al final vimos un 
hechizo para hacer invisible a la 
gente. Y se nos ocurrió que casi 
prefeririamos ser invisibles a 
seguir siendo tan feos como 
éramos. Y i^por qué? Pues por- 
que creiamos que nos gustaria 
màs esc. Asi que mi pequeha, 
que es màs o menos de la edad 
de vuestra pequeha, y una cria¬ 
tura preciosa antes de que la 
volvieran fea, aunque ahora... 
Pero cuanto menos se diga 
mejor... Como decia, mi peque¬ 
ha pronuncio el hechizo, porque 
tiene que ser una niha o el mago 
en persona quien lo haga, no sé 
si me explico, pues de lo contra¬ 
rio no funciona. Y (i,por qué no? 
Porque no sucede nada. 

Asi que mi Clipsie pronuncio 
el conjuro, pues deberfa haberos 


dicho que lee de maravilla, y 
todos nos volvimos tan invisibles 
como cabria esperar. Y os ase¬ 
guro que fue un alivio no vernos 
mutuamente las caras. Al princi¬ 
pio, al menos. Pero en resumi- 
das cuentas estamos ya màs 
que hartos de ser invisibles. Y 
hay otra cosa. Jamàs se nos 
ocurrié que este mago, aquel del 
que os hablaba, también se 
volveria invisible. Pero lo cierto 
es que no lo hemos vuelto a ver. 
O sea que no sabemos si està 
muerto, si se ha ido o si senci- 
llamente està sentado en el piso 
de arriba totalmente invisible, ni 
tampoco si, de vez en cuando, 
también desciende a la planta 
baja, totalmente invisible. Y, 
podéis creerme, de nada sirve 
aguzar el oido porque siempre 
andaba descalzo por todas par- 
tes, sin hacer màs ruido que un 
felino de grandes dimensiones. 
Y os lo diré claramente, caballe- 
ros, nuestros nerviós ya no pue- 
den soportar esta situación. 

Tal fue el relato de la voz 
principal, pero bastante màs 
abreviado, ya que he omitido 
todo lo que las otras voces aha- 
dían. En realidad el jefe jamàs 
conseguía pronunciar màs de 
seis 0 siete palabras sin ser 
interrumpido por sus asentimien- 
tos y palabras de ànimo, lo que 
casi volvió locos de impaciència 
a los narnianos. Finalizada la 
narración hubo un largo silencio. 

-Pero -dijo Lucy por fin-, 
<i,qué tiene esto que ver con 
nosotros? No lo comprendo. 
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-Vaya, vàlgame el cielo, jsi 
me he olvidado lo màs Importan- 
te! -respondió el jefe. 

-Desde luego que lo has 
hecho, desde luego que lo has 
hecho -rugieron las otras veces 
con gran entusiasmo-. Nadie 
podria habérselo dejado de un 
modo màs claro y mejor. Así se 
hace, jefe, así se hace. 

-Bien, no necesito repetir to- 
da la historia -empezó éste. 

-No, desde luego que no - 
dijeron Caspian y Edmund. 

-Entonces, para decirlo en 
pocas palabras, llevamos espe- 
rando una eternidad a que apa- 
rezca una gentil nina del extran- 
jero, como podrías ser tú, sehori- 
ta, que suba al lugar donde està 
el libro màgico, encuentre el 
hechizo que elimina la invisibili- 
dad y lo pronuncie. Y todos ju- 
ramos que a los primeres extran- 
jeros que desembarcaran en 
esta isla (que llevaran con ellos 
a una gentil nina, quiero decir, 
porque si no la llevaban seria 
otra cosa) no los dejaríamos 
marchar con vida hasta que 
hubieran hecho lo que necesità- 
bamos. Y por eso, caballeros, si 
vuestra nina no satisface nues- 
tros requisitos, serà nuestro 
doloroso deber rebanaros el 
cuello a todos. Simplemente por 
una cuestión de necesidad, 
como podria decirse, y sin que- 
rer ofenderos, desde luego. 

-No veo vuestras armas - 
indico Reepicheep-. 6 Son invisi¬ 
bles, también? 


Apenas habían salido las pa¬ 
labras de su boca cuando oye- 
ron un silbido y al cabo de un 
instante había una lanza clava¬ 
da, temblando aún, en uno de 
los àrboles situades a su espal- 
da. 

-Eso es una lanza, ya lo creo 
-dijo la voz principal. 

-Desde luego, jefe, desde 
luego -dijeron sus compaheros-. 
No podrías haberlo dicho mejor. 

-Y salió de mi mano -siguió la 
VOZ-. Se vuelven visibles cuando 
se separan de nosotros. 

-Pero <j,por qué queréis que 
sea yo quien haga esto? - 
pregunto Lucy-. ^Por qué no lo 
hace uno de los vuestros? <i,No 
tenéis ninguna nina? 

-No nos atrevemos, no nos 
atrevemos -dijeron todas las 
voces-. No vamos a volver a 
subir. 

-Es decir -intervino Caspian-, 
iestàis pidiendo a esta dama que 
se enfrente a un peligro que no 
os atrevéis a pedir que asuman 
vuestras hermanas e hijasi 

-Eso es, eso es 
respondieron alegremente todas 
las voces-. No podrías haberlo 
expresado mejor. Desde luego 
se ve que eres una persona con 
educación. Cualquiera puede 
darse cuenta. 

-Vaya, es lo màs vergonzoso 
que... -empezó Edmund, pero 
Lucy le interrumpió. 

-^Tendré que subir por la 
noche o puede hacerse de dia? 


-De dia, de dia, por supuesto 
-respondió la voz del jefe-. No de 
noche. Nadie te pedirà que 
hagas eso. <i,Subir de noche? 
iUfI 

-Muy bien, pues, lo haré - 
anuncio la nina-. No -siguió, 
volviéndose hacia sus compaíïe- 
ros-, no intentéis detenerme. 
^No os dais cuenta de que no 
sirve de nada? No podemos 
pelear contra ellos. Y del otro 
modo existe una posibilidad. 

-Pero jes un magol -dijo 
Caspian. 

-Lo sé. Pero podria no ser 
tan malo como dan a entender. 
^No tenéis la impresión de que 
esta gente no es muy valiente? 

-Desde luego, lo que no son 
es muy listos -repuso Eustace. 

-Oye, Lu -intervino Edmund-, 
realmente no podemos permitir 
que hagas algo así. Pregunta a 
Reep, estoy seguro de que dirà 
exactamente lo mismo. 

-Pero es para salvar mi prò¬ 
pia vida al igual que las vuestras 
-respondió ella-. Deseo tan poco 
que me hagan trocitos con es- 
padas invisibles como cualquier 
otro. 

-Su Majestad tiene razón - 
indicó Reepicheep-. Si tuviéra- 
mos alguna seguridad de poder 
salvaria peleando, nuestro deber 
estaria muy claro; pero me pare- 
ce que no tenemos ninguna. Y el 
favor que se le solicita no es en 
absoluto contrario al honor de Su 
Majestad, sino una acción noble 


y heroica. Si a la reina su cora- 
zón la impele a arriesgarse con 
el mago, no diré nada en contra. 

Puesto que nadie había visto 
nunca que el ratón le tuviera 
miedo a nada, éste podia decir 
aquello sin temor a sentirse 
incomodo. Pero los muchachos, 
que sí habían sentido miedo a 
menudo, enrojecieron violenta- 
mente. No obstante, aquello era 
tan sensato que tuvieron que 
ceder. Sonoras aclamaciones 
surgieron del invisible grupo 
cuando se les anuncio la deci- 
sión tomada, y la voz principal - 
con el caluroso apoyo de todos 
los demàs- invitó a los narnianos 
a cenar y a pasar la noche con 
ellos. Eustace no quería aceptar, 
pero Lucy dijo: 

-Estoy segura de que no nos 
traicionaràn. No son de esa 
clase en absoluto. 

Y los demàs estuvieron de 
acuerdo. Así pues, acompaha- 
dos por el ensordecedor golpe- 
teo -que aumentó de intensidad 
cuando llegaron al resonante 
patio de losas- todos regresaron 
a la casa. 
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tia lo que había escrito. Ape- 
nas... pero sí que vie las prlme- 
ras frases. Éstas decían: 
«Hechize Infalible para convertir 
en hermosa a aquella que lo 
pronuncle, màs hermosa que el 
común de los mortales». Lucy 
miró con atenclón los dibujos 
con el rostre muy pegado a la 
pàgina, y sl blen al principio 
habían parecido amontonados y 
confusos, descubrió que entcn- 
ces podia dlstlngulrlos con toda 
claridad. El primer dibujo era el 
de una nina de ple ante un atril 
leyendo un libro enorme. Y la 
pequena Iba vestida exactamen- 
te igual que Lucy; en el dibujo 
sigulente Lucy (pues la nina de 
la llustraclón era Lucy) estaba de 
pie con la boca ablerta y una 
expresión màs blen terrible en el 
rostro, entonando o recitando 
algo. En el tercer dibujc la belle- 
za superior al común de los 
mortales había llegado a ella. 
Resultaba extraho, sl se tenia en 
cuenta lo pequehas que habían 
parecido las ilustraciones al 
principio, que la Lucy del dibujo 
pareciera entonces casi tan 
grande como la Lucy real; y se 
miraren mutuamente a los ojos y 
la Lucy autèntica desvió la mira¬ 
da al cabo de unos minutos 
porque se sentia desiumbrada 
ante la belleza de la otra Lucy; 
aunque todavía distinguía un 
cierto parecido consigo misma 
en aquel rostro tan hermoso. Y 
entonces los dibujos se amonto- 
naren en trepel sobre ella. Se vio 
ocupando un trone en un tornee 


en Calermen y todos les reyes 
del mundo combatían debido a 
su belleza. Después de aquello 
se pasó de Ics torneos a guerras 
auténticas, y toda Narnia, Ar- 
chenland, Telmar y Calormen, 
Galma y Terebinthia quedaron 
devastadas por la furia de los 
reyes, duques y grandes lores 
que peleaban por su favor. Lue- 
go cambió y Lucy, màs hermesa 
aún que el común de Ics morta¬ 
les, estaba de vuelta en Gran 
Bretaha. Y Susan -que siempre 
había sido la guapa de la familia- 
regresaba a casa desde Amèri¬ 
ca. La Susan del dibujo era 
exactamente igual a la Susan 
real, sèio que màs fea y con una 
expresión maliciosa. Y 

Susan estaba celosa de la 
belleza desiumbrante de Lucy, 
pero eso no importaba en abso- 
luto, porque entonces nadie le 
prestaba atención a Susan. 

-Pronunciaré el hechizo -dijo 
Lucy-. No me importa. Lo haré. 

Dijo «no me importa» porque 
tenia una fuerte sensación de 
que ne debía hacerlo. 

Pero cuando volvió a mirar 
las palabras iniciales del hechi¬ 
zo, allí entre de las letras, donde 
estaba màs que segura de que 
no había ningún dibujo antes, 
encontró el rostro enorme de un 
león, el León, el mismo Aslan, 
que la contemplada con fijeza. 
Estaba pintado de un dorado tan 
brillante que parecía ir hacia ella 
desde la pàgina; y, a decir ver- 
dad, màs tarde no pudo asegu- 


gustaba el aguamiel, pero Eus- 
tace lamento luego haberla be- 
bido. 

Cuando Lucy desperto a la 
mahana sigulente fue como 
despertar el día de un examen o 
un día que tienes que ir al den¬ 
tista. Era una manana preciosa, 
con las abejas entrando y sa- 
liendo por la ventana abierta de 
su habitación y el césped del 
exterior idéntico al que unc en- 
contraría en Gran Bretaha. Se 
levantó, se vistió e intento hablar 
y comer como si nada durante el 
desayuno. Luego, tras recibir 
instrucciones de la vcz principal 
sobre lo que debía hacer en el 
piso de arriba, se despidió de los 
demàs, no dijo nada, fue hacia el 
pie de la escalera y empezó a 
subir sin mirar atràs ni una sola 
vez. 

Había bastante luz, lo cual 
era bueno. En realidad había 
una ventana justo delante de ella 
en lo alto del primer rellano. 
Mientras permaneció en aquel 
tramo de escalera llegó hasta 
ella el tic-tac, tic-tac de un reloj 
de péndulo situado abajo, en el 
vestíbulo. Luego, llegó al rellano 
y tuvo que girar a la izquierda en 
el sigulente tramo de escalones; 
después de eso dejó de cír el 
reloj. 

Una vez que alcanzó lo alto 
de la escalera, Lucy miró y vio 
un pasillo largo y ancho con una 
ventana enorme en el otro ex- 
treme. Al parecer el corredor 
discurría a lo largo de toda la 


casa, y estaba lleno de figuras 
cinceladas, revestido con pane- 
les de madera y alfombrado. 
Tenia innumerables puertas a 
cada lado. Se quedó muy quieta 
y no oyó ni el chirriar de un ra- 
tón, ni el zumbido de una mesca, 
ni el balanceo de una cortina ni 
nada de nada: únicamente el 
latir de su propio corazón. 

-La última puerta a la izquier¬ 
da -se dijc en voz queda. 

La prueba era todavía màs 
difícil al tratarse de la última 
puerta, porque para llegar a ella 
tendría que pasar ante una habi¬ 
tación tras otra. Y en cualquiera 
de aquellas estancias podia 
estar el mago: dormido, despier- 
to, invisible o incluso muerte. 
Pero de nada servia pensar en 
aquelle, así que se puso en 
marcha. La alfombra era tan 
gruesa que sus pies no producí- 
an ruido alguno. 

-No hay nada de lo que sentir 
miedo por el memente -se dijo. 

Y desde luegc se trataba de 
un pasille silencioso e iluminado 
por el sol; tal vez demasiado 
silencioso. Habría sido màs 
agradable de no haber habido 
símbolos pintados en color es¬ 
carlata sobre las puertas; formas 
retcrcidas y elaboradas que 
evidentemente poseían un signi- 
ficado que podia no ser muy 
agradable. También habría re- 
sultado màs placentero sin las 
màscaras celgadas de la pared. 
No es que fueran precisamente 
feas -al menos no horrendas- 
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pero las órbitas vacías tenían un 
aspecto misterioso, y si uno se 
dejaba llevar no tardaba en ima¬ 
ginar que las màscaras gesticu- 
laban en cuanto se les volvía la 
espalda. 

Después de la sexta puerta 
se llevó el primer susto propia- 
mente dicho. Por un segundo 
tuvo casi la certeza de que un 
rostre menudo, perverso y bar- 
budo, había surgido de repente 
de la pared y le había dedicado 
una mueca. Se obligo a detener- 
se y mirar, y desoubrió que no 
era ningún rostro. Era un espeji- 
to justo del tamaho y la forma de 
su rostro, con cabello en la parte 
superior y una barba colgando 
de él, de modo que cuando uno 
se miraba en el espejo el rostro 
encajaba entre los cabellos y la 
barba y pareoía como si le per- 
tenecieran. 

-Senoillamente he captado mi 
propio reflejo con el rabillo del 
ojo al pasar -se dijo Lucy-. Eso 
ha sido todo. No pasa nada. 

Sin embargo, no le gustó el 
aspeoto de su rostro con oabe- 
llos y barba, y siguió adelante. 
Debo reconooer que no sé para 
qué servia el Espejo Barbudo, 
porque no soy mago. 

Antes de alcanzar la última 
puerta a su izquierda, Lucy em- 
pezaba ya a preguntarse si el 
pasillo no se habría alargado 
desde que inioiara la marcha y si 
aquello seria parte de la magia 
de la casa. Finalmente, no obs- 


tante, llegó hasta ella, y la en- 
oontró abierta. 

Era una habitación enorme 
oon tres ventanales, y las pare- 
des oubiertas de libros desde el 
suelo hasta el techo; màs libros 
de los que Lucy había visto nun- 
ca, libros diminutos, libros gor- 
dos y no tan gordos, y libros màs 
grandes que cualquier Biblia de 
iglesia que hayas visto jamàs, 
encuadernados en piel y con olor 
a viejo, a sabiduría y a magia. 
De todos modos, sabia, por las 
instrucciones reoibidas, que no 
debía perder el tiempo oon nin- 
guno de aquelles. «El libro», el 
libro màgico, estaba colooado 
sobre un atril justo en el oentro 
de la habitación. Comprendió 
que tendría que leerlo de ple -de 
todos modos no había sillas- y 
también que debería colocarse 
de espaldas a la puerta mientras 
lo hacía. Así que fue hacia ella al 
momento para cerrarla. 

No hubo forma de hacerlo. 

Algunas personas podrían no 
estar de acuerdo con Lucy res¬ 
pecto a eso, pero creo que tenia 
toda la razón. Deolaró que no le 
habría importado permanecer allí 
si hubiera podido cerrar la puer¬ 
ta, pero que resultaba muy mo¬ 
lesto estar de ple en un lugar 
oomo aquél con una puerta 
abierta a la espalda. Yo me 
habría sentido igual, pero no 
había otro remedio. 

Una cosa que le preooupó 
muoho fue el tamano del libro. 
La voz principal no había podido 


darie ninguna pista sobre en qué 
parte del libro apareoía el hechi- 
zo para hacer visibles las cosas, 
e incluso pareció sorprenderlo 
que se lo preguntarà. Esperaba 
que empezara por el prinoipio y 
fuera siguiendo hasta enoontrar- 
lo; era evidente que jamàs se le 
había ocurrido que existían otros 
modos de looalizar una cosa en 
un libro. 

-Pero ipuedo tardar días, 
semanasi -protestó Lucy, con- 
templando el enorme volumen-. 
Y ya tengo la impresión de que 
llevo horas en este lugar. 

Fue hasta el atril y posó la 
mano sobre el libro; sintió un 
hormigueo en los dedos al tocar- 
lo como si estuviera electrificado. 
Intento abrirlo pero al prinoipio 
no pudo; aunque eso se debió 
tan sólo a que estaba sellado 
mediante dos cierres de plomo, y 
en cuanto los desabrochó se 
abrió sin problemas. jEra un libro 
sorprendentel 

Estaba esorito a mano, no 
impreso; esorito con letra clara y 
uniforme, con gruesos trazos 
descendentes y finos trazos 
ascendentes, muy grande y màs 
fàoil de leer que la letra impresa, 
y tan hermosa que Luoy la oon- 
templó con fijeza durante todo 
un minuto y se olvidó de leer. El 
papel era tieso y liso y despedía 
un aroma agradable; y en los 
màrgenes, y airededor de las 
enormes letras mayúsculas de 
colores del principio de cada 
hechizo, había dibujos. 


No había portada ni titulo; los 
hechizos empezaban directa- 
mente, y los primeros eran poco 
importantes. Había remedios 
para las verrugas -bahando las 
manos a la luz de la luna en una 
jofaina de plata-, el dolor de 
muelas y de barriga, y un hechi¬ 
zo para capturar un enjambre de 
abejas. El dibujo del hombre con 
dolor de muelas era tan realista 
que habría provocado dolor de 
muelas a cualquiera que lo mira- 
ra durante muoho tiempo y, por 
un momento, las abejas doradas 
colocadas airededor del cuarto 
hechizo pareoieron volar de 
verdad. 

A Lucy le costó una barbari- 
dad pasar de aquella primera 
pàgina, pero ouando la volvió, la 
siguiente resultó igual de intere- 
sante. «Pero debo seguir ade¬ 
lante», pensó. Y así lo hizo du¬ 
rante unas treinta pàginas que, 
si las hubiera recordado, le 
habrían ensehado a enoontrar 
tesoros enterrades, a recordar 
eosas olvidadas, a olvidar cosas 
que uno quería olvidar, a saber 
si alguien decía la verdad, a 
invocar o evitar, vientos, niebla, 
nieve, granizo o lluvia, a ador- 
mecer a alguien màgicamente y 
a dar a alguien una cabeza de 
asno (como le sucedió al pobre 
Bottom, en El sueho de una 
noche de verano). Y cuanto màs 
leía, màs maravillosos y reales 
se volvían los dibujos. 

Entonees llegó a una pàgina 
que mostraba tal esplendor de 
imàgenes que apenas se adver- 
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Capítulo 11 

Los 

Farfapodos 

VUELVEN A SER 
FELICES 


Lucy siguió al enorme león al 
paslllo y al instante vio ir hacla 
elles a un anclano, descalzo, 
vestido con una túnica roja. Una 
guirnalda de hojas de roble co- 
ronaba su melena blanca, la 
barba le caía hasta el cinto y se 
apoyaba en un bastón curlosa- 
mente tallado. Al ver a Aslan le 
dedicó una profunda reverencia 
y dijo. 

-Bienvenido, seíïor, a la màs 
humllde de vuestras casas. 

-Corlakin, ,j,empiezas a can- 
sarte de gobernar a súbditos tan 
neclos como los que te he dado 
aquí? 

No -respondió el mago-, cler- 
to es que son neclos, pero no 
son malos. Màs blen emplezo a 


tomaries cahíïo. En ocasiones, 
tal vez, me muestro un poco 
Impaclente, aguardando el día 
en que sea posible gobernarlos 
mediante la sensatez, en lugar 
de esta tosca magla. 

-Todo a su tiempo, Coriakin - 
dIjo Aslan. 

-Sí, todo a su tiempo, senor - 
fue la respuesta-. íTenéls inten- 
clón de mostrares a ellos? 

-No -respondió el león, con 
un medio gruhido que venia a 
ser una carcajada, pensó Lucy-, 
se volverían locos de mledo. 
Muchas estrellas envejeceràn e 
Iran a descansar a Islas antes de 
que tu gente esté preparada 
para eso. Y hoy, antes de la 
puesta del sol, debo visitar al 
enano Trumpkln, que se halla en 
el castlllo de Cair Paravel con- 
tando los días hasta que su 
senor Casplan regrese a casa. 
Le contaré toda vuestra historia, 
Lucy. Vamos, no pongas esa 
cara tan triste. Volveremos a 
vernos pronto. 

-Por favor, Aslan -dijo ella-, 
<i,a qué llamas «pronto»? 

-A todo le llamo pronto - 
respondió él; y se desvaneció al 
Instante y Lucy se quedó a solas 
con el mago. 

-jSe ha Idol -exclamó el an¬ 
clano-. Y tú y yo aquí tan des- 
concertados. Siempre sucede lo 
mismo, no hay manera de con- 
segulr que se quede; no es lo 
mismo que sl fuera un león do- 


rar que no se hublera movido un 
poco. En cualquier caso conocía 
muy blen la expresión de su 
rostro. Grunía y se distinguían 
casi todos sus dientes. La pe- 
quena se asustó terriblemente y 
volvió la pàgina al momento. 

Algo después llegó a un 
hechizo que te permitía saber lo 
que tus amigos pensaban de tl. 
Puesto que había deseado ar- 
dlentemente probar el otro 
hechizo, el que concedia una 
belleza superior al común de los 
mortales, sintió que, para com¬ 
pensar no haberlo pronunciado, 
tenia que pronunciar aquél. Y a 
toda prisa, por temor a cambiar 
de opinión, dijo las palabras 
(nada podrà inducirme a decir 
cuàles eran). Luego aguardó a 
que sucediera algo. 

Como no sucedió nada em- 
pezó a contemplar los dibujos. Y 
al instante vio lo último que 
habría esperado ver: una imagen 
de un vagón de tercera clase de 
un tren, con dos colegialas sen- 
tadas en él. Las reconoció en 
seguida. Eran Marjorie Preston y 
Anne Featherstone. Sólo que 
entonces era màs que una ima¬ 
gen. Estaba viva, pues vio como 
los postes de telégrafo pasaban 
veloces al otro lado de la venta- 
nilla. Luego, poco a poco, igual 
que cuando se empieza a sinto- 
nizar la radio, pudo oir lo que 
hablaban. 

-i,Nos veremes este trimes¬ 
tre? -pregunté Anne-, segui¬ 


ràs pasando todo el día pegada 
a Lucy Pevensie? 

-No sé qué quieres decir con 
«pegada» -respondié Marjorie. 

-Claro que lo sabes -replicó 
la otra-. El trimestre pasado sólo 
ibas detràs de ella. 

-No es verdad. No soy un pe- 
rrito faldero. Ademàs, no es mala 
chica; pero empezaba a estar 
bastante harta de ella antes de 
que terminara el trimestre. 

-Pues ite aseguro que eso no 
volverà a sucedertel -gritó Lucy-. 
i Eres una estúpida y una falsa! 

Pero el sonido de su pròpia 
voz le recordó al momento que 
le hablaba a un dibujo y que la 
autèntica Marjorie se encontraba 
muy lejos, en otro mundo. 

-Vaya -se dijo Lucy-, pensa- 
ba que era mi mejor amiga. E 
hice toda clase de cosas por ella 
el trimestre pasado, y me man- 
tuve a su lado cuando no mu¬ 
chas ninas lo habrían hecho. Y, 
ademàs, lo sabe. jY decírselo 
precisamente a Anne Feathers- 
tone! ^Es que todas mis amigas 
son así? Flay muchos otros 
dibujos. No, no pienso mirar 
nada màs. No pienso hacerlo, no 
pienso hacerlo... -Y con un gran 
esfuerzo pasé la pàgina, pero no 
antes de que una làgrima enor¬ 
me y furiosa fuera a caer sobre 
ella. 

En la pàgina siguiente encon- 
tré un hechizo «para el consuelo 
del espíritu». Los dibujos eran 
màs escasos, pero muy hermo- 
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sos. Y lo que Lucy empezó a 
leer era màs parecido a una 
historia que a un cenjure. Siguió 
durante tres pàginas y antes de 
que llegara al final de la pàgina 
ya había olvidado que estaba 
leyendo. Vivia la historia como si 
fuera real, y todas las imàgenes 
lo fueran también. Cuando llegó 
a la tercera pàgina y al final, dijo: 

-Es la historia màs preciosa 
que he leíde jamàs y que leeré 
en toda mi vida. jCómo desearía 
haber seguido leyéndola durante 
diez ahos! Al menes la volveré a 
leer. 

Pero aquí parte de la magia 
del libro entró en acción. No se 
pedía volver atràs. Las pàginas 
del lade dereche, las que iban 
hacia delante, se pedían girar; 
las del lado Izquierdo no. 

-jQué làstimal -exclamo Lu¬ 
cy-. Con las ganas que tenia de 
volver a leerla. Bueno, al menos 
voy a recordaria. Veamos... 
trataba de... de... cieles, se està 
desvaneciendo etra vez. E inclu- 
so esta última pàgina se està 
berrande. Éste es un libre muy 
extraho. ^Cómo puedo haberlo 
elvidado? Hablaba de una copa 
y una espada y un àrbol y una 
colina verde, eso lo sé. Pero no 
me acuerdo de nada màs, i,c|ué 
voy a hacer? 

Jamàs pudo recordaria; y 
desde aquel dia, Lucy describe 
las buenas historias como rela¬ 
tes que le recuerdan la historia 
olvidada del libro del mago. 


Siguió adelante, y con gran 
sorpresa encentró una pàgina 
sin dibujes; pere las primeras 
palabras eran «Hechizo para 
hacer visibles cosas ocultas». Lo 
leyó hasta el final para asegurar- 
se de todas las palabras difíciles 
y luego lo pronunció en voz alta. 
Supo inmediatamente que fun- 
cionaba porque mientras habla¬ 
ba, aparecieron los colores de 
las palabras en mayúscula de la 
parte superior de la pàgina y 
empezaron a surgir dibujos en 
los màrgenes. Fue como cuando 
uno acerca al fuego algo escrito 
con tinta invisible y la escritura 
empieza a manifestarse; sólo 
que en lugar del color sucio de 
zumo de limón -que es la tinta 
invisible màs fàcil de hacer- 
aquél era dorado, azul y escarla¬ 
ta. Eran dibujos curiosos que 
centenían muchas figuras que a 
Lucy no le gustó demasiado 
centemplar. Y a continuación 
pensó: «Supongo que le he 
vuelto todo visible, y no sólo a 
los Aporreadores. Sin duda 
existe gran cantidad de cosas 
invisibles en un lugar como éste 
y ne estoy muy segura de querer 
verlas tedas». 

En aquel momento oyó unas 
pisadas sordas y pesadas que 
se acercaban per el cerredor a 
su espalda; y, claro està, recordó 
lo que le habían dicho sobre que 
el mago andaba descalzo y no 
hacia màs ruido que un gate. 
Siempre es mejor darse la vuelta 
que tener alge aproximàndese 


furtivamente por detràs. Lucy lo 
hizo. 

Entonces el rostro se le ilu- 
minó hasta que, por un momento 
(aunque desde luego ella no lo 
supo), se volvió casi tan hermo- 
sa como la otra Lucy del dibuje, 
y corrió al frente con un gritito de 
alegria y cen les brazos extendi- 
dos. Pues quien había en el 
umbral no era otro que Aslan en 
persona, el León, el màs pode- 
rose de todes los Sumos Monar- 
cas; y era de carne y hueso, real 
y càlide, y permitió que la nina lo 
besara y se enredara en su 
melena reluciente. Y a juzgar por 
el sonide renco, parecido a un 
terremoto, que surgió de su 
interier, Lucy incluso se atrevió a 
pensar que renreneaba. 

-Aslan -dijo-, qué amable has 
sido al venir. -He estado aquí 
siempre, pero acabas de hacer- 
me visible. 

-íAslanl -exclamó ella casi 
con un cierto tono de repreche-. 
Ne te burles de mi. jComo si 
algo que yo pudiera hacer censi- 
guiera volverte visible! 

-Lo hizo -respondió el león-. 
^Crees que yo no obedecería 
mis propias normas? 

Tras una corta pausa, el león 
volvió a hablar, diciendo: 

-Nina, creo que has escu- 
chado a escendidas. 

-i,Escuchade a escondidas? 

-Escuchaste le que tus dos 
compaheras de colegio decían 
de ti. 


-íEso? Jamàs se me ecurrió 
que fuera escuchar a escendi¬ 
das, Aslan. ,j,Ne era magia? 

-Espiar a la gente mediante 
la magia es lo mismo que espiar 
de cualquier otro modo. Y has 
juzgado mal a tu amiga. Es una 
persona débil, pero te aprecia. 
Temia a la nina de màs edad y 
dijo lo que en realidad no piensa. 

-No creo que pueda olvidar 
jamàs le que le oi decir. 

-Ne, no lo haràs. 

-Cielos -dijo Lucy-. i,Lo he 
estropeado tedo? <i,Quieres decir 
que habríames seguido siendo 
amigas si no hubiera sido por 
esto...? 6 Que habíamos sido 
realmente buenas amigas... teda 
nuestra vida..., y que ahera ya 
ne lo seremos nunca? 

-Pequeha -respondió Aslan-, 
<i,no te expliqué en una ocasión 
que a une jamàs se le cuenta lo 
que «habría sucedido»? 

-Sí, Aslan. Lo siento. Pero, 
por favor... 

-Habla, querida mía. 

-^Podré volver a leer alguna 
vez aquella histèria, la que no 
pude recordar? Dime que sí, 
Aslan, por favor. O mejor, jcuén- 
tamela tú! 

-Claro que sí, te la contaré 
durante ahes y ahos. Pero aho- 
ra, ven. Debemos saludar al 
dueho de esta casa. 
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-Eso es, eso es, jefe -gritaron 
los demàs-. Eso es lo que cuen- 
ta. Nadie tiene una mente màs 
lúcida que la tuya. No podrías 
haberlo dejado màs claro. 

-Pescó al viejo echando una 
siesta, esa ninita -siguió el Jefe 
Monópodo-. Esta vez le hemos 
ganado. 

-Exactamente lo que íbamos 
a decir nosotros -tercló el coro-. 
Te muestras màs fuerte que 
nunca, jefe. Mantente así, man- 
tente así. 

-Pero (i,se atreven a hablar 
de tl de ese modo? -dijo Lucy-. 
Ayer parecían tenerte muchísimo 
miedo. íNo saben que podrías 
estar escuchando? 

-Ésa es una de las cosas cu- 
rlosas respecto a los Farfallones 
-Indicó el mago-. Un momento 
estàn hablando como si yo lo 
gobernara todo y lo oyera todo y 
fuera sumamente pellgroso, y al 
sigulente creen que pueden 
enganarme con trucos que no 
enganarían nl a un nino de pe- 
cho... iSanto clelol 

-íHabrà que devolverlos a su 
aspecto auténtico? -Inquirió 
Lucy-. Cómo desearía que no 
fuera cruel dejarlos tal como 
estàn. i,Realmente les Importa 
mucho? Parecen muy felices. 
Quiero decir... mira ese salto. 
^Cómo eran antes? 

-Enanos corrientes 
respondió él-. Nl por asomo tan 
agradables como los que tenéis 
en Narnia. 


-Seria una autèntica làstima 
volverlos a su forma anterior - 
declaró la nina-. Son tan dlvertl- 
dos: y resultan muy lindos. 
<i,Crees que cambiaría algo si les 
dijera eso? 

-Estoy seguro de que sí... sl 
consiguleras meterles esa Idea 
en la cabeza. 

-^Vendràs conmigo a inten- 
tarlo? 

-No, no. Te Irà mucho mejor 
sin mí. -Muchísimas graclas por 
el almuerzo -dIjo Lucy y se alejó 
a toda prisa. 

Descendió corriendo la esca- 
lera por la que había subido tan 
nerviosa aquella mahana y cho- 
có contra Edmund al pie de ella. 
Todos sus companeros estaban 
allí con él, aguardando, y a Lucy 
le remordió la conciencla con¬ 
templar sus rostros Inquietes y 
darse cuenta de que se había 
olvidado de ellos durante mucho 
tiempo. 

-Todo va bien -gritó-. Todo 
va de maravilla. El mago es un 
buen tipo... Y he visto... a Aslan. 

Después se alejó de ellos 
como una ventolera y salló al 
jardín. Allí la tierra se estremecía 
con los saltos, y el aire resonaba 
con los gritos de los Monópodos. 
Ambas cosas se redoblaren 
cuando la divisaron. 

-Aquí viene, aquí viene - 
chillaron-. jTres hurras por la 
pequena! jVaya! Engahó blen al 
anclano caballero, no hay duda. 


mesticado. <i,Te ha gustado mi 
libro? 

-Algunas partes me han gus¬ 
tado muchísimo -respondió Lu¬ 
cy-. ^Sabías que yo estaba allí 
desde el principio? 

-Bueno, lo clerto es que 
cuando permití que los Farfallo¬ 
nes se hlcleran Invisibles sabia 
que tú acabarías apareciendo 
para suprimir el hechizo. No 
estaba muy seguro del día exac¬ 
te. Y no estaba especialmente 
alerta esta manana. Ellos me 
hicieron invisible también a mí y 
ser Invisible siempre me da 
mucho sueho. iUfI Ya està, ya 
vuelvo a bostezar. <;,Tienes 
hambre? 

-Bueno, tal vez un poco. No 
tengo ni idea de qué hora es. 

-Ven -indicó el mago-. Siem¬ 
pre es pronto para Aslan; pero 
en ml casa, cuando tengo ham¬ 
bre, siempre es la una en punto. 

La condujo un corto trecho, 
paslllo abajo, y abrió una puerta. 
Al cruzar el umbral, Lucy se 
encontró en una habitaclón muy 
agradable Inundada por la luz 
del sol y repleta de flores. La 
mesa estaba vacía cuando en- 
traron, pero desde luego se 
trataba de una mesa màgica, y, 
a una palabra del anclano, apa- 
recleron mantel, cubertería de 
plata, platós, copas y comida. 

-Espero que te guste -dijo él-. 
Fle Intentado ofrecerte comida 
parecida a la de tu tierra, màs 


que la que tal vez hayas comido 
últimamente. 

-Es deliciosa -declaró Lucy. 

Y lo era: una tortllla bien ca- 
lentita, fiambre de cordero con 
guisantes, helado de fresa, limo- 
nada para beber con la comida y 
una taza de chocolate para fina- 
llzar. SIn embargo, el mago no 
bebió màs que vino y sólo comió 
pan. No había nada alarmante 
en el anclano, y Lucy y él no 
tardaron en conversar como sl 
fueran viejos amigos. 

-,i,Cuàndo funcionarà el 
hechizo? -preguntó Lucy-. 6 Vol- 
veràn a ser visibles los Farfallo¬ 
nes de Inmediato? 

-Ya lo creo, ahora ya son vi¬ 
sibles. Pero probablemente 
sigan dormidos; siempre se 
echan una siesta al mediodía. 

-Y ahora que son visibles, 
<i,dejaràs que sigan siendo feos? 
<i,Fiaràs que vuelvan a ser como 
eran antes? 

-Bueno, ésa es una cuestión 
màs bien delicada -respondió el 
mago-. Veràs, son «ellos» los 
que plensan que antes tenían un 
aspecto màs agraclado. Dicen 
que los han afeado, pero no es 
así como yo lo llamaría. Muchos 
dirían que el camblo fue para 
mejorar. 

-iSon terriblemente vanido- 
sos? 

-Ya lo creo. O por lo menos 
el Jefe Farfallón lo es, y ha en- 
senado al resto a serio. Siempre 
creen todo lo que les dice. 
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-Ya nos hemos dado cuenta - 
respondió Lucy. 

-Sí; nos iria mejor sin él, en 
cierto modo. Desde luego podria 
transformaria en otra cosa, o 
incluso lanzarie un hechizo que 
hiciera que los otros no creyeran 
ni una palabra de lo que les 
dijera. Pero no me gusta hacer 
eso. Es mejor para ellos admirar- 
lo a él que no admirar a nadie. 

-i,No te admiran a ti? - 
pregunto Lucy. 

-No, ja mi, no!, desde luego - 
respondió el mago-. No me ad¬ 
mirarien a mi. 

-Y ^por qué los afeaste? Me 
refiero a lo que ellos llaman 
«afear»... 

-Pues porque no querían 
hacer lo que se les decía. Su 
trabajo es cuidar del jardín y 
cultivar comida; no para mi, 
como se imaginan, sino para 
ellos mismos. Sin embargo, no lo 
harían si no los obligara a ello. Y 
desde luego, en un jardín nece- 
sitas agua. Hay un manantial 
precioso a menos de un kilóme- 
tro colina arriba, y de ese ma¬ 
nantial fluye un arroyo que pasa 
justo junto al jardín. Todo lo que 
les pedí fue que tomaran el agua 
del arroyo en lugar de efectuar 
esa penosa ascensión hasta el 
manantial con los cubos dos o 
tres veces al dia y agotarse, 
ademàs de derramar la mitad en 
el camino de vuelta. Pero no 
hubo forma de que lo compren- 
dieran, y al final se negaron 
rotundamente. 


-(,Tan estúpides son? - 
inquirió Lucy 

-No creerías los problemas 
que he tenido con ellos - 
respondió él con un suspiro-. 
Hace unos cuantos meses esta- 
ban a favor de lavar los platós y 
los cuchillos antes de cenar: 
decían que les ahorraba tiempo 
luego. Los he pescado plantando 
patatas hervidas para ahorrarse 
tener que cocerlas cuando las 
desenterraran. Un dia el gato se 
metió en la lechería y veinte de 
ellos se dedicaren a sacar toda 
la leche; a nadie se le ocurrió 
sacar al gato. Pero veo que has 
terminado. Vayamos a contem¬ 
plar a los Farfallones ahora que 
son visibles. 

Pasaron a otra habitación 
que estaba llena de instrumentes 
pulimentados difíciles de com- 
prender -como astrolabios, pla- 
netarios, cronoscopios, poesimé- 
tricos, coriambos y teodolindos- 
y allí, una vez que se hubieron 
acercado a la ventana, el mago 
anuncio: 

-Ahí. Ahí estan tus Farfallo¬ 
nes. 

-No veo a nadie -dijo Lucy-. 
Pero i,qué son esa especie de 
hongos? 

Las cosas que sehaló esta- 
ban desperdigadas por todo el 
césped y realmente tenían un 
gran parecido con los hongos, 
pero eran demasiado grandes, 
con los tallos de casi un metro 
de altura y las sombrillas casi de 
la misma longitud de un borde al 


otro. Cuando miró con màs de- 
tenimiento advirtió, también, que 
los tallos se unían a las sombri¬ 
llas no en el centro sino en un 
lado, lo que les proporcionaba 
un aspecto desequilibrado. Y 
había algo -una especie de bulto 
pequeho- en la hierba al ple de 
cada tallo. A decir verdad, cuan- 
to màs los contemplaba, menos 
se parecían a las setas, pues la 
parte de la sombrilla no era 
realmente redonda como había 
creído al principio. Era màs larga 
que ancha, y se ensanchaba en 
un extremo. Flabía muchas de 
aquellas cosas, cincuenta o màs. 

El reloj dio las tres. 

Al instante tuvo lugar un su- 
ceso de lo màs extraordinario. 
Cada una de las «setas» se dio 
la vuelta de repente, y los bulti- 
tos que habían estado al ple de 
los tallos resultaron ser cabezas 
y cuerpos. Los mismos tallos 
resultaron ser piernas; pero no 
dos piernas para cada cuerpo. 
Cada cuerpo poseía una única y 
gruesa pierna en el centro del 
tronco (no a un lado como en un 
hombre cojo) y al final de ésta, 
un único y enorme pie: un ple de 
planta ancha con la punta un 
poco vuelta hacia arriba de mo¬ 
do que parecía una canoa pe- 
queha. Comprendió al momento 
por qué le habían parecido se¬ 
tas; estaban tumbados de espal- 
das con la única pierna estirada 
en alto y el enorme pie extendido 
por encima de ella. Màs tarde, 
averiguó que aquél era el modo 
en el que acostumbraban a 


descansar; el pie los resguarda- 
ba a la vez de la lluvia y el sol, y 
para un Monópodo yacer bajo su 
propio pie resulta casi tan satis- 
factorio como estar dentro de 
una tienda. 

-jQué gracioses, qué gracio¬ 
ses! -chilló Lucy, rompiendo a 
reír-. i,Lo convertiste en eso? 

-Sí, sí. Convertí a los Farfa¬ 
llones en Monópodos -respondió 
el mago, echàndose a reír de tal 
modo que las làgrimas le corrían 
por las mejillas-. Pero observa... 
-ahadió. 

Valió la pena. Desde luego 
aquelles hombrecillos de un solo 
pie no podían andar ni córrer 
como nosotros, sino que se 
movían a saltos, como las pul- 
gas 0 las ranas. Y jvaya saltos 
los que daban! Era como si cada 
pie enorme fuera un resorte. Y 
icómo rebotaban al descenderl; 
era aquello lo que producía el 
sonido de golpes que tanto 
había desconcertado a Lucy el 
día anterior. En aquelles mo- 
mentos, los hombrecillos salta- 
ban en todas direcciones y se 
chillaban unos a otros: 

-jEh, chicos! Volvemos a ser 
visibles. 

-Sí que somos visibles -dijo 
uno que llevaba una gorra roja 
adornada con una borla, que 
evidentemente era el Jefe Mo¬ 
nópodo-. Y lo que yo digo es 
que, cuando los seres son visi¬ 
bles, pues se pueden ver unos a 
otros. 
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Capítulo 12 
La Isla Oscura 


Tras aquella aventura sigule- 
ron navegando hacla el sur y un 
peco al este durante doce días 
con viento moderado, el clelo 
despejado la mayor parte del 
tiempo y un tiempo càlldo, y no 
vieron nl aves ni peces, a excep- 
ción de una ocasión en la que 
avistaron ballenas que lanzaban 
chorros de agua al aire a lo lejos, 
desde estribor. Lucy y Reepi- 
cheep jugaren innumerables 
partidas de ajedrez durante 
aquelles días. Luege, en el día 
decimetercere, Edmund, desde 
la cefa, divisó lo que parecía una 
enorme y oscura montana al- 
zàndose del mar por babor. 

Cambiaron de rumbo y se di- 
rigieron hacla aquella tierra, 
principalmente a remo, ya que el 
viento no les era útil para nave¬ 
gar al nordeste. Al caer la tarde 
se encontraban todavía a una 
distancia considerable, así que 
tuvieron que remar toda la no- 


che. A la manana siguiente el 
tiempo era bueno pero prevale- 
cía una calma total. La oscura 
masa se encontraba al frente, 
mucho màs cercana y grande, 
pero todavía muy borrosa, de 
modo que algunos pensaron que 
seguia estando muy lejos y otros 
que se introducían en un banco 
de niebla. 

AIrededor de las nueve de 
aquella manana, de un modo 
repentino, estaba ya tan cerca 
que se dieron cuenta de que no 
se trataba de tierra, ni tampoco 
de una niebla normal y corriente. 
Era una Oscuridad. Resultaba 
bastante difícil de describir, pero 
sabràs cómo era si te imaginas 
mirando el interior de la boca de 
un túnel; un túnel tan largo o 
tortuoso que no se puede distin- 
guir la luz en el otro extremo. 

Así sabes qué aspecto tenia. 
Si anduvieses por ese túnel, 
durante un corto trecho podrías 
ver los raíles, las traviesas y la 
gravilla a plena luz del día; luego 
llegaria un punto en el que esta- 
rían en penumbra; y entonces, 
de un modo repentino, pero sin 
una línea divisòria definida, des- 
aparecerían totalmente en una 
negrura uniforme y compacta. Lo 
mismo sucedía allí. Durante una 
certa distancia por delante de la 
proa podían ver el oleaje de las 
brillantes aguas azul verdoso. 
Màs allà, veían como las aguas 
aparecían descoloridas y grises 
como lo harían entrada la tarde; 
pero un poco màs lejos, todo era 
una negrura total como si hubie- 


-Y lamentamos en el alma - 
dijo el Jefe Monópodo- no poder 
ofrecerte el placer de vernos 
como éramos antes de ser afea- 
dos, pues no podrías creer la 
diferencia que existe, y ésa es la 
verdad, pues no se puede negar 
que sornes mortalmente feos 
ahora, así que no te engaiïamos. 

-Vaya, sí que lo sornes, jefe, 
sí que lo somos -repitieron los 
demàs, dando botes como si 
fueran globos de juguete-. Tú lo 
has dicho, tú lo has dicho. 

-Pero yo no creo que seàis 
feos -indicó Lucy, gritando para 
hacerse oir-. Creo que tenéis un 
aspecto muy lindo. 

-Bien dicho, bien dicho - 
dijeron ellos-. Muy cierto por tu 
parte, senorita. Tenemos un 
aspecto muy lindo. No encontra- 
rías un grupo màs apuesto. 

Lo dijeron sin la menor sor¬ 
presa y no parecieron darse 
cuenta de que habían cambiado 
de idea. 

-Ella se referia a lo lindos 
que éramos antes de ser afea- 
dos -comentó el Jefe Monópodo. 

-Cierto, jefe, cierto 
salmodiaron ellos-. Eso es a lo 
que se referia. La hemos oído. 

-íNo es cierto! -berreó Lucy-. 
He dicho que sols muy lindos 
ahora. 

-Eso ha dicho, eso ha dicho - 
repuso su jefe-, ha dicho que 
éramos muy lindos entonces. 

-Escuchad a ambos, escu- 
chadlos -dijeron los Monópodos-. 


iQué buena pareja! Siempre en 
lo cierto. No podrían haberlo 
expresado mejor. 

-Pero si decimos justo lo con¬ 
trario -protesto ella, golpeando el 
suele cen el ple, impaciente. 

-Claro que sí, sin duda, claro 
que sí -replicaren ellos-. Nada 
como un contrario. Seguid así, 
los dos. 

-Sols capaces de volver leco 
a cualquiera -declaro Lucy, y se 
dio por vencida. 

Sin embargo, los Monópodos 
parecían muy satisfechos, y 
decidió que, a grandes rasgos, la 
conversación había sido un 
éxito. 

Y antes de que todos se 
acostaran, aquella noche suce- 
dió algo que los hizo sentir aún 
màs satisfechos con su condi- 
ción de seres de una seia pierna. 
Caspian y sus compaheros re- 
gresaron en cuanto les fue pesi- 
ble a la playa para informar a 
Rhince y a los que habían que- 
dado a bordo del Viajero de! 
Alba, que se sentían ya muy 
inquietes. Y, desde luego, los 
Monópodos los acompaharon, 
saltando como pelotas de fútbol 
y dàndose la razón mutuamente 
a grandes gritos hasta que Eus- 
tace dijo: 

-Ojalà el mago los convirtiera 
en inaudibles en lugar de invisi¬ 
bles. 

Clare que no tardó en lamen¬ 
tar haber hablado porque enton¬ 
ces tuvo que explicar que algo 
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inaudible es una cosa que no se 
puede oir, y si bien se tomó 
muchas molestias jamàs estuvo 
seguro de que los Monópodos lo 
hubieran comprendido realmen- 
te, y lo que le molesto especial- 
mente fue que ellos dijeran al 
final: 

-i,Veis? No puede expresar 
las cosas como nuestro jefe. 
Pero aprenderàs, jovencito. 
Escúchale con atención. Te 
ensenarà a expresarte. i Es un 
orador magnifico! 

Cuando llegaron a la bahia, 
Reepicheep tuvo una idea ge¬ 
nial. Hizo que bajaran al agua su 
barquilla de cuero y mimbre y 
remó en ella de un lado a otro 
hasta despertar el total interès 
de los Monópodos. Luego se 
irguió en ella y anuncio: 

-Respetables e inteligentes 
Monópodos, vosotros no tenéis 
necesidad de botes. Cada uno 
posee un ple que puede prestar- 
le ese servicio. Saltad tan sua- 
vemente como podàis sobre el 
agua y veamos qué sucede. 

El Jefe Monópodo vaciló y 
advirtió a sus compaiïeros que 
descubririan que el agua estaba 
poderosamente húmeda, pero 
uno 0 dos de los màs jóvenes lo 
probaron casi al instante; y luego 
unos pocos màs siguieron su 
ejemplo, y finalmente todo el 
grupo lo hizo. Funciono a la 
perfección. El enorme pie único 
de aquellas criaturas actuaba 
como balsa o bote natural, y una 
vez que Reepicheep les hubo 


ensenado a fabricarse burdos 
remos, todos se dedicaren a 
remar por la bahia y airededor 
del Viajero del Alba, como si 
fueran una flota de canoas pe- 
quehas con un enano gordo de 
pie en el extremo de popa de 
cada una. Y celebraren carreras, 
y desde el barco les bajaron 
botellas de vino a modo de pre¬ 
mies, y los marineres se inclina¬ 
ren sobre la borda del barco y 
rieron hasta que les dolieron los 
costados. 

Los Farfallones se mostraren 
tambièn muy contentes con su 
nuevo nombre de Monópodos, 
que les parecia un nombre mag¬ 
nifico aunque jamàs consiguie- 
ron pronunciarlo correctamente. 

-Eso es lo que somos - 
tronaren-. Pomonodos, Podimo- 
nos. Justo el nombre que tenia- 
mos en la punta de la lengua. 

De todos modos, no tardaren 
en hacerse un lio entre aquèl y 
su antiguo nombre de Farfallo¬ 
nes y finalmente optaren por 
llamarse a si mismos Farfapo- 
dos; y asi es como probable- 
mente los llamaràn durante 
siglos. 

Aquella noche todos los nar- 
nianos cenaron arriba con el 
mago, y Lucy advirtió lo distinto 
que todo aquel piso parecia 
entonces, pues ya no le producia 
miedo. Los simbolos misteriosos 
de las puertas seguian siendo 
misteriosos pero parecia que 
poseyeran significades amables 
y alegres, e incluso el espejo 


barbudo resultaba entonces màs 
divertido que aterrador. Durante 
la cena cada uno comió, median- 
te la magia, lo que màs le gusta- 
ba comer y beber, y tras la cena 
el mago realizó un hechizo Muy 
útil y hermoso. Colocó dos tro- 
zos de pergamino en blanco 
sobre la mesa y pidió a Drinian 
que le relatara con exactitud su 
viaje hasta aquel momento: y 
mientras el capitàn hablaba, todo 
lo que describia aparecia en el 
pergamino en forma de lineas 
elegantes y nitidas hasta que al 
final cada hoja fue un esplèndido 
mapa del Ocèano Oriental, que 
mostraba Galma, Terebinthia, 
las Siete Islas, las Islas Solita- 
rias, la Isla del Dragón, la Isla 
Quemada, la Isla del Agua Letal 
y el Pafs de los Farfallones, todo 
exactamente del tamaho correc¬ 
te y en su sitio exacto. Fueron 
los primeres mapas que se dibu- 
jaron jamàs de aquelles mares, y 
mejores que muchos que se han 
realizado màs tarde sin la ayuda 
de la magia. Pues, aunque las 
ciudades y montanas dibujadas 
en ellos parecian al principio 
iguales a las que aparecerian en 
un mapa corriente, cuando el 
mago les entregó una lente de 
aumento pudieron comprobar 
que se trataba de pequehos 
dibujos perfectes del lugar real, 
de modo que se podia ver el 
Castillo, el mercado de esclaves 
y las calles en Puerto Angosto, 
todo con suma claridad aunque 
muy lejano, como las cosas al 
mirarlas por el lado equivocado 


de un telescopio. El único incon- 
veniente era que la linea de la 
costa de la mayoria de las islas 
estaba incompleta, ya que el 
mapa mostraba únicamente lo 
que Drinian habia visto con sus 
propios ojos. 

Cuando terminaren, el mago 
se quedó con un mapa y regalo 
el otro a Caspian: èste todavia 
sigue colgado en la Sala de los 
Instrumentes de Cair Paravel. 
Pero el mago no pudo decirles 
nada sobre mares o tierras si¬ 
tuades màs al este, aunque si 
les contó que unos siete ahos 
antes un barco de Narnia habia 
atracado en sus aguas y que 
llevaba a bordo a los lores Revi- 
lian, Argoz, Mavramorn y Rhoop: 
de modo que decidieron que el 
hombre de oro que habian visto 
en la Isla del Agua Letal era, sin 
duda, lord Restimar. 

Al dia siguiente, el mago re¬ 
paro màgicamente las partes de 
la popa del Viajero del Alba que 
habia dahado la serpiente mari¬ 
na y cargó la nave con regalos 
útiles. La despedida fue de lo 
màs cahiïosa, y cuando zarpa- 
ron, dos horas después del me- 
diodia, todos los Farfapodos 
acompanaron al barco remando 
hasta la entrada del puerto, y lo 
despidieron con aclamaciones 
hasta que ya no se oian sus 
gritos. 
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-Ésa es la isla que he estado 
buscando durante tanto tiempo - 
observo uno de los marineres-. 
SIempre Imaginaba que, sl des- 
embarcàbamos aquí, resultaria 
estar casado con Nancy. 

-Y yo que volvería a encon- 
trar vivo a Tom -dijo otro. 

-NeclosI -exclamo el hombre, 
dando una rabiosa patada contra 
el suelo-. Ésa es la clase de 
palabrería que me trajo aquí, y 
habría sldo mejor que me huble- 
ra ahogado o que no hubiera 
nacldo jamàs. ^Oís lo que digo? 
Aquí es donde los suenos... los 
suenos, icomprendéls? Se 
hacen realidad, se materiallzan. 
No las ilusiones: los suenos. 

Se produjo apenas medio 
minuto de silencio y a continua- 
ción, con un gran estrépito de 
armaduras, toda la tripulaclón 
descendió atropelladamente por 
la escotilla principal tan de prisa 
como les fue posible y se arroja- 
ron sobre los remos para remar 
como nunca lo habían hecho 
antes; y Drinlan giró Inmedlata- 
mente el timón, y el contramaes- 
tre marcó el ritmo de las paladas 
màs veloces que se conocen en 
el mar. Nadie había necesitado 
màs de medio minuto para re¬ 
cordar ciertos suenos que habí¬ 
an tenldo -suenos que hacen 
que uno slenta mledo de volver- 
se a dormir- y darse cuenta de lo 
que significaria desembarcar en 
un país donde los suenos se 
hacen realidad. 


Únicamente Reepicheep 
permaneció impàvido. 

-Majestad, Majestad -dijo-, 
<i,vais a tolerar este amotina- 
miento, esta cobardía? Esto es 
pànico, esto es una huida ver- 
gonzosa. 

-Remad, remad -rugió Cas- 
pian-. Nos va la vida en esto. 
(i,Està bien encarada la proa, 
Drinlan? Puedes decir lo que 
quieras, Reepicheep. Hay cosas 
a las que ningún hombre se 
puede enfrontar. 

-En esc caso, tengo la buena 
suerte de no ser un hombre - 
repuso éste con una reverencia 
muy estirada. 

Lucy lo había escuchado to- 
do desde las alturas. En un 
instante aquél de todos sus 
suenos que con màs intensidad 
había intentado olvidar regresó a 
ella con tanta nitidez como si 
acabara de despertar de él. jDe 
modo que era eso lo que había 
detràs de ellos, en la isla, en la 
oscuridadi Por unos segundos 
deseó bajar a la cubierta y estar 
con Edmund y Caspian. Pero 
(i,de qué serviria? Si los suenos 
empezaban a hacerse realidad, 
tanto Edmund como Caspian 
podrían convertirse en algo 
horrible justo cuando llegara 
junto a ellos. Se agarró con 
fuerza a la barandilla de la cofa 
militar e intento serenarse. Re- 
maban de regreso a la luz con 
toda la velocidad de la que eran 
capaces: todo se arreglaria en 
unos segundos. Pero iojalà todo 


ran llegado al borde de una 
noche sin luna ni estrellas'. 

Caspian gritó al contramaes- 
tre que mantuviera la nave apar¬ 
tada de aquello, y todos excepto 
los remeros se abalanzaron al 
frente y miraron desde la proa. 
Pero no había nada que ver. A 
su espalda estaba el mar y el 
sol; ante ellos, la Oscuridad. 

-iVamos a entrar aquí? - 
inquirió Caspian finalmente. 

-Yo no os lo aconsejaría - 
respondió Drinlan. 

-El capitàn tiene razón - 
dijeron varios marineres. 

-Creo que opino lo mismo - 
indicó Edmund. 

Lucy y Eustace no dijeron 
nada, pero se sintieron muy 
satisfechos por el giro que pare- 
cían tomar los acontecimientos. 
De repente la voz clara de Ree¬ 
picheep se abrió paso en medio 
del silencio. 

-Y ,;,por qué no? -dijo-. 
íQuiere explicarme alguien por 
qué no? 

Nadie tenia ganas de discu¬ 
tir, de modo que el ratón conti- 
nué: 

-Si me dirigiera a campesinos 
0 esclavos -manifesto-, podria 
suponer que esta sugerencia 
estaba movida por la cobardía. 
Pero espero que jamàs se diga 
en Narnia que una tripulaclón de 
personas nobles y reales en la 
flor de la edad pusieron pies en 
polvorosa porque les asustaba la 
oscuridad. 


-Pero <i,de qué serviria abrir- 
se camino por entre esa oscuri¬ 
dad? -inquirió Drinlan. 

-^Servir? -replico Reepi¬ 
cheep-. <i,Servir, capitàn? Si al 
decir servir os referís a llenar 
nuestros estómagos o nuestras 
bolsas, confieso que no servirà 
de nada. Por lo que yo sé no 
salimos a navegar en busca de 
cosas que pudieran servir sino 
en busca de honor y aventuras. 
Y aquí tenemos una aventura 
tan grande como jamàs se haya 
oído contar, y también, si damos 
la vuelta, un gran motivo de 
censura a nuestro honor. 

Varios marineres masculla- 
ron por lo bajo cosas que sona¬ 
ren algo así como: «Al cuerno 
con el honor», pero Caspian dijo: 

-Vaya, maldito seas, Reepi¬ 
cheep. Ojalà te hubiera dejado 
en casa. i De acuerdo! Si lo ex- 
presas de ese modo, supongo 
que tendremos que seguir ade- 
lante. A menos que Lucy prefiera 
no hacerlo... 

Desde luego, Lucy habría 
preferido no hacerlo, pero lo que 
dijo en voz alta fue: 

-Por mí, adelante. 

-Su Majestad ordenarà en- 
cender luces al menos, ^ver- 
dad? -dijo Drinlan. 

-Por supuesto -respondió 
Caspian-. Ocupaos de ello, capi¬ 
tàn. 

Así pues, se encendieron los 
tres fanales, en la popa, la proa 
y la punta del màstil, y Drinlan 
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ordeno encender dos antorchas 
en medie del barco. Las luces 
resultaban pàlidas y débiles baje 
les rayos del sol. Entonces a 
todos los hombres, excepto a 
algunos que se quedaren abajo 
con los remos, se les ordeno 
subir a cubierta, armados de la 
cabeza a los pies y se los ubicó 
en sus puestos de combaté con 
las espadas desenvalnadas. A 
Lucy, junto con dos arqueros, la 
enviaron a la cofa militar con los 
arcos tensados y flechas llstas 
para ser disparadas. Rynelf se 
quedó en la proa con su cabo 
llsto para sondear la profundl- 
dad. Reepicheep, Edmund, 
Eustace y Casplan, cubiertos 
con relucientes cotas de malla, 
le acompanaban. Drinlan se 
ocupó de la cana del timón. 

-Y ahora, en nembre de As- 
lan, jadelantel -gritó Casplan-. 
Con golpes de remo lentos y 
uniformes. Y que todos los hom¬ 
bres permanezcan en silencio y 
mantengan los oídos atentos 
para recibir ordenes. 

Cen un crujido y un gemido, 
el Viajero del Alba empezó a 
deslizarse lentamente al frente 
mientras los hombres comenza- 
ban a remar. Lucy, en le alto de 
la cofa militar, dispuso de una 
magnífica visión del momento 
exacte en que penetraren en la 
oscuridad. La proa había des- 
aparecldo ya antes de que la luz 
del sol abandonara la popa. VIo 
cómo se desvanecía. La popa 
dorada, el mar azul y el clele 
estaban baje la luz del día un 


Instante, y al sigulente el mar y 
el clelo se esfumaren, el fanal de 
popa 

-que antes apenas se desta- 
caba- era entonces lo único que 
Indicaba el punto donde flnallza- 
ba la nave. Frente al farol veia la 
figura oscura de Drinian agacha- 
da junto a la cana del timón. Por 
debajo de ella las dos antorchas 
hacían visibles dos pedazos 
pequenos de la cubierta, y cen- 
telleaban sobre espadas y cas¬ 
cos, y al frente existia etra Isla 
de luz en el castillo de proa. 
Aparte de eso, la cofa militar, 
lluminada por la luz de la punta 
del màstll que se encontraba 
justo encima de la nina, parecía 
un pequeno mundo con luz prò¬ 
pia flotando en la solltarla oscu- 
ridad. Y las luces mismas, como 
sucede siempre cen las luces 
cuando hay que encenderlas 
fuera de su hera apropiada, 
parecían espeluznantes y anor- 
males. Advirtió, tamblén, que 
sentia mucho fríe. 

Nadle supo cuànto tlempe 
duró aquel vlaje al Interior de la 
escuridad. A excepción del chl- 
rrlar de los escàlamos y el cha- 
poteo de los remos, nada Indlca- 
ba que se mevieran. Edmund, 
que atisbaba desde la proa, no 
conseguía ver otra cosa que el 
reflejo del fanal en el agua de- 
lante de él. Parecía una especle 
de reflejo untuoso, y las ondula- 
clones producidas por la proa al 
avanzar se veían pesadas, me- 
nudas y sin vida. A medida que 
transcurría el tiempo todos. 


excepto los remeros, empezaron 
a tiritar de frío. 

Repentinamente, de alguna 
parte -nadie tenia el sentido de 
la dirección claro a aquellas 
alturas- les llegó un grito, blen de 
una voz Inhumana o de algulen 
presa de tal terror que casi había 
perdido su humanldad. 

Casplan Intentaba hablar - 
tenia la boca reseca- cuando la 
voz aguda de Reepicheep, que 
sonó màs fuerte que de costum- 
bre en aquel silencio, se dejó oir. 

-íQuién anda ahí? -chirrió-. 
SI eres un enemigo, ne te teme- 
mos, y sl eres un amige, tus 
enemigos aprenderàn a teme- 
mes. 

-jMiserlcordlal -gritó la voz-. 
iMIserIcordIal Aunque no seàls 
màs que etro sueno, tened mise¬ 
ricòrdia. Subidme a bordo. Su- 
bidme, aunque me matéls luego. 
Pero en nombre de tedo le que 
es misericordioso no os desva- 
nezcàis y me dejéls en esta 
tierra horrible. 

-íDónde estàs? -Ilamó Cas- 
pian-. Ven a bordo y sé blenve- 
nido. 

Se oyó otre grito, que tante 
pudo ser de alegria ceme de 
terror, y en seguida comprendie- 
ron que alguien nadaba hacia 
ellos. 

-Preparaos para izarlo, ami- 
gos -indicó Caspian. 

-Sí, sí, Majestad 
respondleron los marineres. 
Varios se agolparon en el lade 


de babor con cuerdas y uno, 
inclinàndose todo lo que pude 
sobre el costado, sostuvo la 
antorcha. Un rostro frenético y 
pàlido apareció en la negrura de 
las aguas, y entonces, tras unos 
cuantos forcejeos y tirones, una 
docena de manos amistesas 
consiguieron izar al desconocide 
a la cubierta. 

Edmund se dijo que jamàs 
había visto a un hombre con un 
aspecto tan espantoso. Si bien 
no parecía precisamente ancia- 
no, sus cabellos eran una des- 
grenada pelambrera blanca, 
tenia el rostro delgado y maci- 
lento y, por toda ropa, llevaba 
unos cuantos harapos mojados. 
Pero lo que màs llamaba la 
atención eran sus ojes, que 
estaban tan abiertos que parecí¬ 
an carecer de pàrpados, y mira- 
ban como presas de un pànico 
mortal. En cuanto sus pies al- 
canzaron la cubierta dije: 

-jEscapadl iEscapadI jLevad 
anclas y escapadi Remad, re- 
mad, remad cen todas vuestras 
fuerzas para alejares de esta 
costa maldita. 

-Sosegaos -dijo Reepicheep-, 
y contadnos cuàl es el peligre. 
Ne estamos acostumbrades a 
huir. 

El desconocido se sobresaltó 
terriblemente al oir la voz del 
ratón, cuya presencia no había 
advertido aún. 

De todos modos huiréis de 
aquí -jadeó-. Ésta es la isla den- 
de los suehos se hacen realidad. 
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Capítulo 13 

Los TRES 
DURMIENTES 

El viento no dejó de soplar 
pero se tomó màs suave con el 
paso de los días, hasta que por 
fin las olas eran apenas leves 
ondulaclones, y la nave se desll- 
zaba hora tras hora casi como sl 
navegaran por un lago. Y cada 
noche veían que se alzaban en 
el este censtelaclones nuevas 
que nadie había visto nunca en 
Narnia y que tal vez, ceme Lucy 
pensaba con una mezcla de 
júbllo y temor, ningún ser vivo 
había contemplado jamàs. Aque- 
llas estrellas nuevas eran gran- 
des y brillantes, y las noches 
resultaban càlldas. Casi todo el 
mundo dormia en cublerta y 
conversaba hasta altas horas de 
la noche, o se Incllnaba sebre el 
costado de la nave contemplan- 
do la danza luminosa de la es¬ 
puma que la proa arrojaba a lo 
alto. 


Una tarde de sorprendente 
belleza, cuando la puesta de 'sol 
a su espalda era tan roja y púr¬ 
pura, y tan extensa que el mismo 
clelo parecía haber aumentado 
de tamafio, avistaron tierra a 
estribor de la proa. Se fue acer- 
cando despaclo y la luz que 
brillaba detràs de ellos hacía que 
los cabos y promontorlos de 
aquel nueve territorlo parecleran 
estar en llamas. Finalmente se 
encontraron navegando a lo 
largo de su costa y su cabo 
occidental se alzó entonces a 
popa, negro contra el clele rejo y 
tan definido como sl se tratara 
de una cartullna recortada, y 
entonces pudieron distinguir 
mejor cómo era aquel territorio. 
No tenia montahas pere sí mu- 
chas collnas suaves con laderas 
parecidas a almohadas. De él 
surgía un arema atrayente; lo 
que Lucy llamaba «una especle 
de nebuloso olor púrpura», ex- 
preslón que, según dije Edmund 
(y pensó Rhince) era una san- 
dez, pero a lo que Casplan repli¬ 
co: 

-Sé a lo que te refleres. 

Navegaren un buen trecho, 
dejando atràs un cabo tras otro, 
con la esperanza de locallzar un 
puerto profundo y agradable, 
pero tuvieron que contentarse al 
final con una bahía amplia y 
poco profunda. Aunque las 
aguas parecían tranquilas en 
alta mar, desde luego había 
oleaje en la playa y no pudieron 
entrar el Viajero del Alba tanto 
ceme les habría gustado. Echa- 


se hubiera arreglado ya en aque¬ 
lles momentosi 

A pesar de que les remos 
hacían mucho ruide, ne oculta- 
ban del tode el completo silencio 
que rodeaba el barce. Tedos 
sabían que lo mejor era no es- 
cuchar, no aguzar los oídos en 
busca de algún sonido en la 
oscuridad; pero nadie podia 
evitar hacerlo. Y pronto todo el 
mundo oía cosas. Cada uno oía 
algo distinto. 

<i,No oyes un ruido como... 
como de unas tijeras enormes 
que se abren y se cierran... por 
ahí? -pregunto Eustace a Rynelf. 

-iChistI -respondió éste-. Las 
oigo trepar por los costados de 
la nave. 

-Va a posarse sobre el màstil 
-declaro Casplan. 

-jUyl -exclamó un marinero-. 
Ya empiezan los gongs. Ya 
sabia que empezarían. 

Caspian, Intentando no mirar 
a nada, y en especial no mirar a 
su espalda, fue a popa a ver a 
Drinian. 

-Drinian -dijo en voz muy ba- 
ja-, <i,cuànto tiempo remamos 
para entrar? Quiero decir, cuànto 
remamos hasta el lugar dende 
encontramos al desconecido. 

-Cinco minutos, tal vez - 
susurró éste-. iPorqué? 

-Porque ya llevamos bastan- 
te màs tiempo intentando salir. 

La mano de Drinian temblé 
sobre la caha del timón y un 


sudor frío le corrié por el rostre. 
La misma idea empezaba a 
ocurrírsele a todo el mundo a 
bordo. 

-Jamàs saldremos, jamàs 
saldremos -gimieron los reme- 
ros-. Nos està dirigiendo mal. 
Estamos dando vueltas y màs 
vueltas en círculos. No saldre¬ 
mos jamàs. 

El desconocido, que había 
estado tumbado hecho un ovillo 
sobre cubierta, se senté muy 
erguide y soltó una horrible risa 
chillona. 

-jNo salir jamàsl -aullé-. Eso 
es. Desde luege. Jamàs saldre¬ 
mos. Qué estúpido fui al pensar 
que me dejarían marchar tan 
fàcilmente. Ne, no, no saldremos 
jamàs. 

Lucy incliné la cabeza por 
encima del borde de la cefa y 
musité: 

-Aslan, Aslan, si alguna vez 
nos has amado, envíanos ayuda 
ahora. 

La oscuridad no disminuyé, 
pero la nina empezó a sentirse 
un poco -sólo un poquito- mejor. 
«Al fin y al cabo, en realidad aún 
no nos ha sucedido nada», pen- 
sé. 

-Mirad! -gritó la voz ronca de 
Rynelf desde la proa. 

Al frente se veia un diminuto 
punte luminoso, y mientras ob- 
servaban, un amplio haz de luz 
cayé sobre el barco. No altero lo 
que los rodeaba, pero toda la 
nave quedé iluminada ceme por 
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un foco. Caspian parpadeó, miró 
fijamente a su alrededor y vio los 
rostros de sus companeros con 
expresiones fijas y extraviadas. 
Todo el mundo miraba en la 
misma dirección: detràs de cada 
uno yacía su sombra negra y 
bien definida. 

Lucy siguló la dirección del 
haz de luz con la mirada y flnal- 
mente vIo algo en él. Al principio 
parecló una cruz, luego un aero- 
plano, màs tarde una cometa, y 
por fin, con un batir de alas, fue 
a colocarse justo encima de ellos 
y resultó ser un albatros. Descrl- 
bló tres círculos alrededor del 
màstll y luego se posó por un 
Instante sobre la cresta del dra- 
gón dorado de la proa. Gritó con 
una voz duice y potente lo que 
parecleron ser palabras aunque 
nadie las comprendió, y a contl- 
nuaclón desplego las alas, se 
alzó y empezó volar despaclo 
por delante de ellos, girando 
llgeramente a estribor. 

Drinian hlzo virar la nave pa¬ 
ra seguirlo, sin dudar nl un ins¬ 
tante de que les ofrecía una 
buena guia. Pero nadie excepto 
Lucy supo que mientras daba 
vueltas al màstll había susurrado 
a la pequena: «Valor, querida 
mía», y la voz, la nina estaba 
segura, era la de Aslan, y con la 
voz un aroma delicioso acaricio 
su rostro. 

En unos instantes la oscurl- 
dad se transformo en una seml- 
oscurldad al frente, y luego, casi 
antes de que se atrevieran a 


tener esperanzas, ya habían 
salido veloces a la luz del sol y 
se encontraban otra vez en el 
mundo càlldo y azul. Y de súbito 
todos comprendieron que no 
había nada a lo que temer nl lo 
había habido nunca. Pestahea- 
ron y miraron a su alrededor. La 
luminosidad del mismo barco los 
dejó asombrados: casi habían 
esperado que la oscuridad se 
aferrase a los colores blancos, 
verdes y dorados en forma de 
alguna especie de tizne o telllla. 

Y a continuaclón primero uno 
y luego otro, empezaron a reír. 

-Creo que nos hemos puesto 
en ridículo -declaro Rynelf. 

Lucy no perdió ni un minuto 
en descender a cubierta, donde 
encontró a los demàs reunidos 
alrededor del reclén llegado, 
que, por un buen rato, se sintió 
demaslado fellz para hablar y no 
pudo hacer màs que contemplar 
el mar y el sol y palpar las bor- 
das y las cuerdas, como sl qui- 
slera asegurarse de que estaba 
realmente despierto, mientras 
las làgrimas corrían por sus 
mejlllas. 

-Graclas -dijo por fIn-. Me 
habéls salvado de... pero no 
hablaré de eso. Y ahora dadme 
a conocer quiénes sols. Yo soy 
un telmarino de Narnia, y cuando 
se me valoraba en algo la gente 
me llamaba lord Rhoop. 

-Y yo -declaro Caspian- soy 
Caspian, rey de Narnia, y nave¬ 
go para buscaros a vos y a vues- 


tros companeros, que fuisteis 
amigos de mi padre. 

-Sehor -dijo lord Rhoop, ca- 
yendo de rodillas y besando la 
mano del rey-, sois el hombre 
que màs deseaba ver en todo el 
mundo. Concededme un favor. 

-iCuàl es? 

-No me volvàls a traer jamàs 
aquí -dijo él, y sehaló a popa. 

Todos miraron; pero vieron 
únicamente un brillante mar azul 
y un reluciente clelo, tamblén 
azul. La Isla Oscura y la Oscurl- 
dad se habían desvanecido para 
siempre. 

-jVayal -exclamo lord Rhoop- 
. jLa habéls destruidol 

-No creo que fuéramos noso- 
tros -observo Lucy. 

-Sehor -Intervino entonces 
Drinlan-, este viento sopla del 
sudeste. 6 Hago subir a nuestros 
pobres camaradas e Izamos la 
vela? Después, yo enviaria a 
todo aquel que no fuera necesa- 
rlo a descansar a su hamaca. 

-Sí -respondió Caspian-, y, 
ademàs, distribuid ponche a todo 
el mundo. Cielos, yo tamblén me 
siento como si pudiera dormir 
doce horas seguidas. 

Así que toda la tarde, llenos 
de alegria, navegaren hacla el 
sudeste con buen viento. Sin 
embargo, nadie advirtió cuàndo 
desapareció el albatros. 
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Comparto totalmente la opi- 
nión del rey Edmund -declaro 
Reepicheep- en lo que conclerne 
a la tripulaclón del barco en 
general. Pero yo, por mi parte, 
me sentaré a esta mesa hasta el 
amanecer. 

-i,Por qué diantre? -dijo Eus- 
tace. 

-Porque -contesto el ratón- 
ésta es una gran aventura, y 
ningún pellgro me parece tan 
grande como el de saber, a mi 
regreso a Narnia, que dejé un 
misterio tras de mí por culpa del 
miedo. 

-Me quedaré contigo, Reep - 
anuncló Edmund. 

-También yo -dIjo Casplan. 

-Y yo -declaro Lucy. 

Y a continuaclón Eustace 
también se ofrecló como volunta- 
rlo, lo que fue un gran acto de 
valentia por su parte, ya que no 
haber leído jamàs sobre tales 
cosas nl haber oído hablar de 
ellas hasta que se unié al Viajero 
de! Alba empeoraba màs las 
cosas para él que para los de¬ 
més. 

-Imploro a Su Majestad... - 
empezó Drinlan. 

-No, mllord -dijo Casplan-. 
Vuestro lugar està en el barco, y 
habéls tenido todo un día de 
trabajo mientras que nosotros 
hemos estado ociosos. 

Se produjo una larga dlscu- 
sién al respecto, pero finalmente 
Casplan se salló con la suya. 
Mientras la tripulacién partia 


hacla la playa en medio de la 
creciente oscuridad ninguno de 
los cinco vigllantes, excepto tal 
vez Reepicheep, pudo evitar 
sentir un helado nudo en el es- 
témago. 

Tardaren bastante tiempo en 
elegir aslentos ante la peligrosa 
mesa. Probablemente todos 
tenian el mismo motivo pero 
nadie lo dijo en voz alta; pues en 
realldad se trataba de una elec- 
clón desagradable. A todos les 
resultaba dificil soportar la Idea 
de tener que pasar toda la noche 
sentado cerca de aquellos tres 
horribles objetos peludos que, sl 
blen no estaban muertos, desde 
luego no estaban vivos en el 
sentido corriente de la palabra. 
Por otra parte, sentarse en el 
otro extremo, de modo que los 
distinguirian cada vez menos a 
medida que oscureclera, y no 
podrian darse cuenta de sl se 
movian, y quizà no podrian ver- 
los en absoluto a partir de las 
dos de la madrugada... no, aque- 
llo resultaba impensable. Asi 
pues, deambularen airededor de 
la mesa diciendo: «^Qué os 
parece aqui?» y «LO tal vez un 
poco màs adelante?» o « 6 Por 
qué no en este lado?». Hasta 
que por fin se acomodaren en un 
punto cerca del centro pero màs 
cerca de los durmientes que del 
otro extremo. Para entonces 
eran airededor de las diez y ya 
casi de noche. Las extrahas 
constelaciones brillaban en el 
este, y a Lucy le habria gustado 
màs si hubieran sido el Leopar- 


ron el ancla bastante lejos de la 
playa y tuvieron un desembarco 
húmedo y agitado en el bote. 
Lord Rhoop permaneció a bordo 
de la nave, pues no deseaba 
saber nada màs de islas. Duran- 
te todo el tiempo que estuvieron 
en aquel lugar el sonido de las 
enormes rompientes resoné en 
sus oidos. 

Dejaron dos hombres custo- 
diando el bote y Casplan condu- 
jo al resto hacla el interior, pero 
no muy lejos, ya que era dema- 
siado tarde para explorar y la luz 
no tardaria en desaparecer. Pero 
no fue necesario ir muy lejos 
para córrer una aventura. El 
valle llano situado frente a la 
bahia no mostraba carretera ni 
senda ni ninguna otra senal de 
ocupacién. Bajo los pies habia 
una turba delicada y elàstica 
salpicada aqui y allà con una 
vegetacién baja y tupida que 
Edmund y Lucy tomaron por 
brezo. Eustace, que en realldad 
era bastante bueno en botànica, 
dijo que no lo era, y probable¬ 
mente tenia razén; pero era algo 
que se le parecia mucho. 

Apenas se habian alejado un 
tiro de flecha de la playa, cuando 
Drinlan dijo: 

-jMiradl 6 Qué es aquello? -Y 
todos se detuvieron. 

-i,Son àrboles grandes? - 
inquirié Caspian. 

-Torres, creo -respondié Eus¬ 
tace. 


-Podrian ser gigantes -dijo 
Edmund en voz màs baja. 

-El modo de averiguarlo es ir 
a colocarse justo entre ellos - 
declaré Reepicheep, desenvai- 
nando la espada y avanzando a 
buen paso por delante de todos 
los demàs. 

-Creo que son unas ruinas - 
indicé Lucy cuando se hubieron 
acercado bastante màs, y su 
suposición fue la que màs se 
aproximo a la verdad. 

Lo que encontraron fue un 
espacio amplio y oblongo, enlo- 
sado con piedras lisas, y rodea- 
do de pilares grises pero sin 
techo. Una mesa muy larga lo 
recorria de un extremo al otro, 
cubierta con un mantel de un 
rojo vivo que descendia casi 
hasta el suelo. A cada lado de 
ella habia muchas sillas de pie- 
dra, magnificamente talladas y 
con cojines de seda en los 
asientos, y en la mesa misma 
estaba dispuesto un banquete 
como no se habia visto nunca, ni 
siquiera cuando Peter el Sumo 
Monarca tenia su corte en Cair 
Paravel. Habia ocas, patos y 
pavos reales, cabezas de jabali- 
es y costillares de venado, biz- 
cochos en forma de veleros o 
dragones y elefantes, pudfn 
helado, langostas relucientes y 
salmones resplandecientes, 
nueces y uvas, pihas y meloco- 
tones, granadas, melones y 
tomates. Habia jarros de oro, de 
plata y de cristal curiosamente 
trabajado; y el aroma de la fruta 
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y el vine volaren hacia ellos 
como una promesa de toda 
clase de prosperidad. 

-jClelos! -exclamo Lucy. 

Se acercaron sin hacer ruido. 

-Pero ^dónde estan los Invi¬ 
tades? -pregunto Eustace. 

-Los podemos facilitar noso- 
tros, seiïor -repuso Rhince. 

-jFIjaosI -dijo Edmund con 
brusquedad. 

Se encontraban ya entre los 
pilares y sobre la zona eniosada, 
y todos miraron hacla donde 
Edmund había indicado. Las 
sillas no estaban todas vacías. 
En la cabecera de la mesa y en 
dos lugares junto a ella había 
algo; posiblemente tres seres. 

-i,Qué es eso? -inquirló Lucy 
en un susurro-. Parecen tres 
castores sentados a la mesa. 

-O un enorme nldo de ave - 
repllcó Edmund. -A mí me pare- 
ce màs blen un almiar -dijo Cas- 
pian. 

Reepicheep corrió al frente, 
saltó sobre una silla y de allí a la 
mesa, y la recorrió veloz, avan- 
zando con la agilidad de un 
bailarín por entre copas adorna- 
das con piedras preciosas, pirà¬ 
mides de fruta y saleros de mar¬ 
fil. Fue hasta la misteriosa masa 
gris del extremo: la inspecciono, 
la tocó, y a continuación declaro: 

-Éstos no pelearàn, me pare- 
ce. 

Todos se acercaron enton- 
ces y vieron que lo que ocupaba 


aquellos tres asientos eran tres 
hombres, aunque resultaba difícil 
reconocerlos como hombres 
hasta que los miraban con aten- 
ción. Sus cabellos, que eran 
grises, habían crecido por enci- 
ma de los ojos hasta casi ocultar 
los rostros, y las barbas habían 
crecido por encima de la mesa, 
trepando y enroscàndose alre- 
dedor de platós y copas del 
mismo modo que las zarzas se 
enroscan a una valia hasta que, 
entremezclados en una enorme 
mata de cabellos, habían caído 
por encima del borde de la mesa 
y habían llegado al suelo. Y de 
sus cabezas colgaban las mele- 
nas por encima de los respaldos 
de sus asientos hasta ocultarlos 
por completo. En realidad los 
tres hombres eran casi única- 
mente pelo. 

-^Muertos? -pregunto Cas- 
pian. 

-No lo creo, sehor -respondió 
Reepicheep, levantando una de 
las manos fuera de la marana de 
cabellos con la ayuda de sus dos 
zarpas-: Éste està caliente y le 
late el pulso. 

-A éste también, y a éste - 
anuncio Drinian. 

-Vaya, sólo estàn dormidos - 
comenté Eustace. 

-Pero ha sido un sueho muy 
largo -indicé Caspian-, para que 
sus cabellos crecieran así. 

-Sin duda es un sueho hechi- 
zado -dijo Lucy-. En cuanto des- 
embarcamos en esta isla sentí 


que estaba Nena de magia. 
^Creéis que a lo mejor hemos 
venido aquí a romper el hechi- 
zo? 

-Podemos intentarlo -repuso 
Caspian, y empezé a zarandear 
a uno de los tres durmientes. 

Por un momento todos pen- 
saron que iba a tener éxito, ya 
que el hombre respiré con fuerza 
y murmuré: «No iré màs al este. 
Fuera los remos por Narnia». 
Pero volvió a sumirse casi de 
inmediato en un sueho todavía 
màs profundo que antes: es 
decir, la pesada cabeza se incli- 
né unos centímetres màs en 
direccién a la mesa y todos los 
esfuerzos por volver a despertar- 
lo fueron infructuosos. 

Con el segundo sucedió algo 
muy parecido: «No nacimos para 
vivir como animales. Ve al este 
mientras tengas una posibilidad 
de hacerlo... Tierras detràs del 
sol», y volvié a dormirse. Y el 
tercero se limité a decir: «Mosta- 
za, por favor», y se durmié pro- 
fundamente. 

-Fuera remos por Narnia, 
<i,eh? -dijo Drinian. 

-Sí -asintió Caspian-, tenéis 
razén, Drinian. Creo que nuestra 
búsqueda ha llegado a su fin. 
Echemos una mirada a sus 
anillos. Sí, éstos son sus sírtibo- 
los. Éste es lord Revilian. Éste 
es lord Argoz; y éste, lord Mav- 
ramorn. 


Pero no podemos despertar- 
los -indicé Lucy-. íQué hare- 
mos? 

Si me disculpan Sus Majes- 
tades -intervino Rhince-, <i,por 
qué no empezamos a comer 
mientras lo discuten? No se ve 
una cena como ésta todos los 
días. 

-jNi se te ocurral -exclamo 
Caspian. 

-Tiene razén, tiene razén - 
dijeron varios de los marineros-. 
Hay demasiada magia por aquí. 
Cuanto antes regresemos a 
bordo, mejor. 

-Podéis estar seguros -dijo 
Reepicheep- de que fue por 
comer estos alimentos por lo que 
los tres lores se sumieron en 
este sueho de siete ahos. 

-No los tocaria ni para salvar 
mi vida -declaro Drinian. 

-Oscurece con una rapidez 
extraordinària 

-observo Rynelf. 

-Regresemos al barco, re¬ 
gresemos al barco 

-mascullaron los hombres en¬ 
tre dientes. 

-Realmente pienso que tie- 
nen razén -dijo Edmund-. Pode¬ 
mos decidir qué hacer con los 
tres durmientes mahana. No nos 
atrevemos a probar la comida y 
no existe ningún motivo para que 
nos quedemos a pasar la noche 
aquí. Todo el lugar huele a ma¬ 
gia y a peligro. 
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Capítulo 14 
El principio 
DEL FIN del 
Mundo 


Lentamente, la puerta volvió 
a abrirse y por ella salló una 
figura tan alta y erguida como la 
muchacha, pero no tan esbelta. 
No llevaba candil pero de ella 
misma parecía surgir luz. Al 
acercarse màs, Lucy vio que 
tenia el aspecto de un hombre 
anclano. La barba plateada des¬ 
cendia basta sus pies descalzos 
por delante, la cabellera también 
plateada colgaba basta sus 
talones por detràs y la túnica 
parecia confeccionada con lana 
de ovejas plateadas. Su aspecto 
era tan bondadoso y solemne a 
la vez que, de nuevo, todos se 
pusieron en ple y permanecieron 
en silencio. 

Pero el anclano se aproximo 
sin bablar a los viajeros y fue a 
colocarse en el extremo de la 


mesa opuesto al de su bija; 
después, los dos alzaron los 
brazos ante ellos y se volvieron 
bada el este, y en aquella posi- 
ción empezaron a cantar. Me 
gustaria poder escribir esa can- 
ción, pero ninguno de los pre¬ 
sentes pudo recordaria. Lucy dijo 
màs tarde que era aguda, casi 
cbillona, pero muy bermosa: «Un 
especie de canto trio, un canto 
de primera bora de la manana». 
Y mientras cantaban, las nubes 
grises desaparecieron del cielo 
oriental y las mancbas blancas 
aumentaron de tamano basta 
que todo quedó blanco, y el mar 
empezó a brillar como si fuera 
de plata. Mucbo después - 
aunque los dos no dejaron de 
cantar ni un momento- el este 
empezó a tornarse rojo y por fin, 
sin una nube, el sol surgió del 
mar y su largo rayo borizontal 
cayó a lo largo de toda la longi¬ 
tud de la mesa sobre las piezas 
de oro y de plata, y también 
sobre el Òucbillo de Piedra. 

En una o dos ocasiones con 
anterioridad, los narnianos se 
babian preguntado si el sol al 
salir no parecia mayor en el mar 
que en casa. En aquella ocasión 
estuvieron seguros de que asi 
era. No cabia la menor duda. Y 
la luminosidad de sus rayos 
sobre el rocio y la mesa estaba 
màs allà de cualquier luminosi¬ 
dad matutina que bubieran visto 
jamàs. Y como Edmund dijo 
luego: «Aunque sucedieron gran 
cantidad de cosas en aquel viaje 
que parecen màs interesantes. 


do, la Nave y otras viejas amigas 
del firmamento narniano. 

Arrebujados en sus capas 
marinas, se sentaron muy quie¬ 
tes y aguardaron. Al principio 
bubo algún intento de mantener 
una conversación pero no pros¬ 
perà; asi que permanecieron 
sentados boras y boras, sin dejar 
de oir cómo rompian las olas en 
la playa. 

Tras boras que parecieron 
siglos llegó un momento en el 
que todos comprendieron que 
babian estado dormitando un 
momento antes pero que, de 
repente, se ballaban totalmente 
despiertos. Las estrellas ocupa- 
ban posiciones distintas de las 
que tenian la última vez que las 
observaren, y el cielo estaba 
muy negro, a excepción de un 
gris apenas perceptible en el 
este. Estaban belados, sedientos 
y entumecidos, y ninguno babló 
porque en aquel momento por fin 
sucedia algo. 

Ante ellos, màs allà de las 
columnas, babfa la ladera de 
una colina baja. Y, justo enton- 
ces, una puerta se abrió en la 
falda de la elevación, apareció 
luz en la entrada, salló una figura 
al exterior y la puerta se cerró 
tras ella. La aparición sostenia 
un candil, y su luz era en reali- 
dad lo único que distinguian con 
claridad, mientras se acercaba 
despacio basta detenerse justo 
ante la mesa, frente a ellos. 
Entonces pudieron ver que se 
trataba de una joven alta, vestida 


con una única prenda larga de 
color azul claro que dejaba los 
brazos al descubierto. Llevaba la 
cabeza sin cubrir y los dorados 
cabellos le caian por la espalda. 
Y cuando la miraron se dijeron 
que nunca antes babian sabido 
lo que realmente significaba la 
belleza. 

La luz que sostenia era una 
vela larga en un candelero de 
plata que depositó sobre la me¬ 
sa. Si babia soplado viento des- 
de el mar a primeras boras de la 
nocbe sin duda se babia desva- 
necido ya, pues la llama de la 
vela ardia tan recta e inmóvil 
como si estuviera en una babita- 
ción con las ventanas cerradas y 
las cortinas corridas. El oro y la 
plata de la mesa relucian bajo 
aquella luz. 

Entonces Lucy advirtió algo 
colocado longitudinalmente so¬ 
bre la mesa que babia escapado 
a su atención antes. Era un 
cucbillo de piedra, afilado como 
el acero, un objeto de aspecto 
antiguo y cruel. 

Nadie babia dicbo una pala- 
bra todavia. Entonces 
Reepicbeep primero, y Caspian 
después-todos se pusieron en 
ple, pues sentian que estaban 
en presencia de una gran dama. 

-Viajeros que babéis venido 
desde lejos a la mesa de Aslan - 
dijo la mucbacba-. i,Por qué no 
coméis ni bebéis? 

-Senora -respondió Caspian-, 
temiamos la comida porque 
pensàbamos que babia sumido 
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a nuestros amigos en un sueno 
hechizado. 

-Jamàs la han probado - 
declaro ella. 

-Por favor -pidió Lucy-, i,c|ué 
les sucedió? 

-Hace siete anos -dijo la jo- 
ven-, vinieron aquí en un barco 
cuyas velas estaban hechas 
jlrones y los maderos a punto de 
desprenderse. Había unos cuan- 
tos hombres màs con ellos, 
marineros, y cuando llegaron 
ante esta mesa uno dIjo: «Aquí 
tenemos un buen sltio. jDejemos 
de largar velas, de plegarlas y de 
remar y sentémonos para acabar 
nuestros días en pazi». Y el 
segundo dijo: «No, volvamos a 
embarcar y naveguemos en 
dirección a Narnia y el oeste; 
puede que Miraz haya muerto». 
Pere el tercero, que era un hom- 
bre muy autoritarlo, se levantó 
de un salto y les espetó: «No, 
cielos. Somos hombres y telma- 
rlnos, no bestlas. 6Qué debe- 
ríamos hacer sino buscar una 
aventura tras otra? No nos que¬ 
da mucho tiempo de vida, de 
todos modes, así que utlllcémos- 
lo en buscar el mundo deshabl- 
tado situado tras la sallda del 
sol». Y mientras disputaban, el 
tercero se apodero del Cuchillo 
de Piedra que descansa ahí 
sobre la mesa, dispuesto a pe- 
lear contra sus compaheros. 
Pero es un objeto que él no 
debía tocar, y en cuanto sus 
dedos se cerraron sobre la em- 
puhadura, un sueno profundo se 


apodero de los tres. Y hasta que 
se deshaga el hechizo no des¬ 
pertaran. 

-,i,Qué es este Cuchillo de 
Piedra? -pregunto Eustace. 

-^Nlnguno de vosotros lo Co¬ 
noco? -Inquirló la muchacha. 

-Creo... creo -dijo Lucy- que 
he visto algo parecido. Era un 
cuchillo como ése el que la Bruja 
Blanca usó cuando mató a Aslan 
en la Mesa de Piedra hace mu¬ 
cho tiempo. 

-Era el mismo -respondió 
ella-, y fue traído aquí para ser 
conservado con honor mientras 
perdure el mundo. 

Edmund, que se había mos- 
trado cada vez màs Incómodo 
durante los últimos minutos, dijo 
entonces: 

Escuchad. Espero no ser un 
cobarde... respecto a lo de cò¬ 
rner estos alimentos, me refie- 
ro... y, desde luego, no es ml 
Intenclón ser grosero. Pero nos 
ha sucedido gran cantidad de 
aventuras extrahas en este vlaje 
nuestro y las cosas no son 
siempre lo que parecen. Cuando 
os miro al rostro no puedo evitar 
creer todo lo que decís; pero eso 
es también lo que sucedería con 
una bruja. ^Cómo podemos 
saber que sols una amiga? 

-No podéls. Sólo podéls 
creer... o no. 

Tras una corta pausa se oyó 
la fina vez de Reepicheep: 

-Senor -dijo a Caspian-, si 
sois tan amable, llenad ml copa 


con vino de esa jarra: es dema- 
siado grande para que la pueda 
levantar. Beberé a la saiud de la 
dama. 

Caspian aceptó y el ratón, de 
pie sobre la mesa, alzó una copa 
de oro entre sus diminutas patas 
y dijo: 

-Sehora, brindo por vos. 

A continuación empezó a 
comer fiambre de pavo real, y al 
poco rato todos siguleron su 
ejemplo. Estaban muy hambrlen- 
tos y la comida, aunque no fuera 
lo Ideal para un desayuno tem- 
prano, era excelente como cena 
tardía. 

-i,Por qué la llaman la Mesa 
de Aslan? -pregunto Lucy al 
cabo de un rato. 

-Està colocada aquí sigulen- 
do sus ordenes -respondió la 
joven-, para aquellos que lleguen 
tan lejos. Algunos llaman a esta 
Isla el FIn del Mundo, pues aun¬ 
que se puede navegar màs allà, 
éste es el principio del fin. 

-Pero icómo es que la comi¬ 
da no se estropea? -Inquirló el 
pràctico Eustace. 

-Es comida renovada dlarla- 
mente -respondió ella-. Ya lo 
veréis. 

-Y ,j,qué vamos a hacer res¬ 
pecto a los Durmientes? -quiso 
saber Caspian-. En el mundo del 
que vienen mis amigos -en aquel 
punto indicó con la cabeza a 
Eustace y a los hermanos Pe- 
vensle-, existe una historia de un 
príncipe o un rey que llega a un 


Castillo en el que todos duermen 
un sueno màgico. En aquella 
historia el príncipe no podia 
romper el hechizo hasta haber 
besado a la princesa. 

-Pero aquí -repuso la joven- 
es distinto. Aquí no puede besar 
a la princesa hasta que haya 
roto el hechizo. 

-En ese caso -declaró Cas¬ 
pian-, en nombre de Aslan, mos- 
tradme cómo puedo ponerme 
manos a la obra de Inmediato. 

-Ml padre os lo enseharà - 
respondió ella. 

-jVuestro padre! -exclamaren 
todos-. <i,Qulén es? Y <;,dónde 
està? 

-MIrad -dijo la muchacha, 
dàndose la vuelta y sehalando la 
puerta de la ladera de la collna. 

La vieron entonces con màs 
facilidad, pues mientras habían 
estado hablando, las estrellas 
habían perdldo lumlnosldad y 
grandes brechas de luz blanca 
empezaban a aparecer en la 
semloscuridad del clelo oriental. 


350 


351 



Las Crónicas de Narnia 


viramos aquí o en otra parte. 
Todos los vientos han sido del 
oeste y del noroeste durante el 
camino, salvo alguna calma 
ocasional. Y si eso no cambia, 
me gustaria saber qué esperan- 
zas tenemos de volver a ver 
Narnia. No hay muchas probabl- 
lldades de que las provisiones 
duren mientras «remamos» todo 
ese trecho. 

-Eso es palabrería de mari¬ 
neres Inexpertes -declaro Drl- 
nlan-. Siempre existe un viento 
predominante del oeste en estas 
aguas durante la última parte del 
verano, y siempre cambia des- 
pués del Aho Nuevo. Tendremos 
todo el viento que queramos 
para navegar al oeste; màs del 
que nos gustaria, según dlcen. 

-Eso es clerto, patrón -dijo un 
marinero anclano que era gal- 
mlano de naclmlento-. Uno en- 
cuentra un tlempo bastante 
desapaclble procedente del este 
en enero y febrero. Y con vues- 
tro permiso, sehor, sl yo manda- 
ra esta nave, aconsejaría que 
pasàramos el Invierno aquí e 
Inlclàramos el viaje de vuelta a 
casa en marzo. 

-i,Qué comeríals mientras 
pasàramos el invierno aquí? - 
pregunto Eustace. 

-Esta mesa -dijo Ramandu- 
se llenarà con un testin digno de 
un rey cada día al ponerse el sol. 

-íAsí se hablal -exclamaren 
varios marineres. 


-Majestades, caballeros y 
damas -dijo Rynelf-, hay única- 
mente una cosa que deseo de- 
cir. No hay nadie aquí que fuera 
presionado para realizar este 
viaje. Somos voluntàries. Y hay 
quienes contemplan con fijeza 
esa mesa y piensan en festines 
regios, pero que hablaban con 
mucho entusiasmo de aventuras 
el día que zarpamos de Cair 
Paravel, y juraban que no volve- 
rían a casa hasta que hubiéra- 
mos encontrado el Fin del Mun- 
do. Y había algunos de ple en el 
muelle que habrían dado todo lo 
que poseían por venir con noso- 
tros, pues se consideraba màs 
admirable poseer un camarote 
de grumete en el Viajero de! 
Alba que lucir el cinto de un 
Caballero. No sé si comprendéis 
lo que digo; pero lo que quiero 
decir es que creo que unos tipos 
que partieron como lo hicimos 
nosotros parecerían tan estúpi- 
dos como... como aquellos Far- 
fapodos... si regresaran a casa y 
dijeran que llegaron hasta el 
principio del Fin del Mundo y no 
tuvieron valor para seguir ade- 
lante. 

Algunos de los marineros 
aclamaron sus palabras pero 
otros dijeron que todo aquello 
era palabrería. 

-Esto no va a ser muy diver- 
tido -susurró Edmund a Caspian- 
. 6Qué haremos si la mitad de 
ellos se queda atràs? 


aquel momento fue en verdad el 
màs emocionante». Pues enton- 
ces supieron que de veras habí- 
an llegado al principio del Fin del 
Mundo. 

Entonces algo pareció volar 
hacia ellos desde el centro mis- 
mo del sol: aunque, desde luego, 
no se podia mirar fijamente en 
aquella dirección para asegurar- 
se. Pero al poco, el aire se llenó 
de voces; voces que hicieron 
suya la misma canción que la 
dama y su padre entonaban, 
pero con cadencias mucho màs 
delirantes y en una lengua que 
nadie conocía. Y al poco rato se 
pudo divisar ya a los propietarios 
de aquellas voces. Eran pàjaros, 
enormes y blancos, que venían a 
centenares y a miles, y se iban 
posando sobre todo lo que allí 
había; en la hierba, en el pavi¬ 
mento, sobre la mesa, sobre los 
hombros, en las manos, en la 
cabeza, hasta que pareció como 
si hubiera caído una fuerte ne¬ 
vada. Pues, igual que la nieve, 
no sólo lo tornaron todo blanco, 
sino que desdibujaron y embota- 
ron las formas. Lucy, mirando 
por entre las alas de las aves 
que la cubrían, vio que un pàjaro 
volaba hasta el anclano con algo 
en el pico que parecía un fruto 
pequeho, a menos que fuera un 
carbón encendido, lo que podria 
haber sido, ya que era demasia- 
do brillante para mirarlo. Y el 
pàjaro lo depositó en la boca del 
anclano. 

Entonces, las aves dejaron 
de cantar y parecieron estar muy 


ocupadas con los alimentos de 
la mesa. Cuando volvieron a 
levantarse de ella, todo lo bebi- 
ble 0 comestible que había en la 
superfície había desaparecido, y 
las aves se elevaren de su co- 
mida a cientos y a miles y se 
llevaren todas las cosas que no 
se podían comer ni beber, como 
huesos, càscaras y conchas, y 
volaron de regreso al sol nacien- 
te. Pero ahora, debido a que no 
cantaban, el zumbido de sus 
alas pareció estremecer el aire. 
Y allí quedó la mesa limpia y 
vacía, y con los tres lores de 
Narnia todavía profundamente 
dormidos. 

En ese momento, el anciano 
se volvió por fin hacia los viaje- 
ros y les dio la bienvenida. 

-Senor -dijo Caspian-, (i,nos 
diréis cómo deshacer el hechizo 
que mantiene a estos tres lores 
narnianos dormidos? 

-Te lo diré de buen grado, 
hijo mío -respondió él-. Para 
romper este hechizo debes na¬ 
vegar al Fin del Mundo, o tan 
cerca como puedas llegar de él, 
y debes regresar tras dejar allí al 
menos a uno de tus acompahan- 
tes. 

-Y (i,qué le sucederà a esa 
persona? -pregunto Reepicheep. 

-Deberà marchar allí donde 
finaliza el este y no regresar 
jamàs al mundo. 

-Eso es lo que yo màs deseo 
-declaró el ratón. 
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-Y (i,estamos cerca del Fin 
del Mundo, seiïor? -Inquirló Cas- 
plan-. ,j,Sabéls algo de los mares 
y tierras situades màs al este de 
aquí? 

-Los vi hace mucho tiempo - 
respondió el anclano-, pero fue 
desde una gran altura. No puedo 
decirte aquello que los marineres 
necesitan saber. 

-íQueréis decir que volabals 
por los aires? -soltó Eustace. 

-Me encontraba muy por en- 
cima del aire, hljo mío -respondió 
él-. Soy Ramandu. Pero ya veo 
que Intercamblàls miradas de 
extraneza y no habíals oído este 
nombre. No me sorprende, pues 
los días en que era una estrella 
habían cesado mucho antes de 
que ninguno de vosotros cono- 
ciera este mundo, y todas las 
constelaclones han camblado. 

-jRecórchollsl -musitó Ed- 
mund-. Es una estrella «jubila¬ 
da». 

-i,Ya no sols una estrella? - 
pregunto Lucy. 

-Soy una estrella en reposo, 
hija mía -respondió Ramandu-. 
Cuando me puse por última vez, 
decrépito y màs viejo de lo que 
podéls Imaginar, se me transpor- 
tó a esta Isla. No soy tan viejo 
ahora como era entonces, pues 
cada mahana un pàjaro me trae 
una baya de fuego de los valies 
del Sol, y cada una de estas 
bayas elimina un poco de mi 
edad. Y cuando me haya vuelto 
tan joven como el niho que nació 


ayer, ascenderé de nuevo, pues 
nos encontramos en el borde 
oriental, y volveré a tomar parte 
en la gran danza. 

-En nuestro mundo -dijo Eus¬ 
tace-, una estrella es una enor¬ 
me bola de gas llameante. 

-Incluso en tu mundo, hljo, no 
es eso lo que «es» una estrella 
sino sólo de qué està hecha. Y 
en este mundo ya habéls cono- 
cldo a una estrella: pues creo 
que habéls estado con Corlakin. 

-íTamblén él es una estrella 
«jubilada»? -quiso saber Lucy. 

-Bueno, no es exactamente 
lo mismo -repuso Ramandu-. No 
fue para descansar por lo que lo 
enviaron a gobernar a los Farfa- 
llones. Màs bien podríals llamar- 
lo un castigo. Podria haber bri- 
llado durante miles de ahos màs 
en el clelo Invernal meridional sl 
todo hubiera Ido blen. 

-íQué hlzo? -preguntó Cas- 
plan. 

-Flljo mío, no es asunto tuyo, 
slendo un Hijo de Adàn, conocer 
qué faltas puede cometer una 
estrella. Pero vamos, malgasta- 
mos el tiempo con esta conver- 
saclén. i,Flas tornado una decl- 
slón? ,i,Navegaràs màs al este y 
volveràs aquí, dejando a uno 
que no regresarà jamàs, y rom- 
peràs de este modo el hechizo? 
<i,0 zarparàs hacla el oeste? 

-SIn duda, sehor -Intervino 
Reepicheep-. No cabe la menor 
duda al respecto, <i,verdad? Es 
parte de nuestra misión rescatar 


a estos tres lores de su hechizo, 
ipor supuestol 

-Pienso lo mismo, Reepi¬ 
cheep -repllcó Caspian-. E inclu¬ 
so de no ser así, me partiria el 
corazón no llegar tan cerca del 
FIn del Mundo como el Viajero 
de! Alba pueda llevarnos. Pero 
pienso en la tripulaclén. Ellos se 
allstaron para Ir en busca de los 
siete lores, no para llegar al 
borde de la TIerra. Si zarpamos 
al este desde aquí, zarpamos en 
busca del borde, del este total. Y 
nadie sabe a qué distancia està. 
Son gente valerosa, pero veo 
Indicios de que algunos estàn 
cansados del vlaje y ansían 
poner proa en direccién a Narnia 
otra vez. No creo que deba lle¬ 
varies màs lejos sin su conocl- 
mlento y consentimiento. Y luego 
està el pobre lord Rhoop, que 
està destrozado. 

-Flijo mío -dijo la estrella-, no 
serviria de nada, incluso aunque 
lo desearas, navegar hacia el Fin 
del Mundo con gentes renuentes 
0 engahadas. No es así como se 
consiguen los grandes desen- 
cantamientos. Deben saber 
adénde van y por qué. Pero 
<i,quién es este hombre destro¬ 
zado del que hablas? 

Caspian contó a Ramandu la 
historia de Rhoop. 

-Puedo darie lo que màs ne- 
cesita -indicó él-. En esta isla 
existe sueho sin limitación ni 
medida, y sueho en el que jamàs 
se oyé la màs leve pisada de 
una pesadilla. Que se siente 


junto a los otros tres y se sumer- 
ja en la inconsciència hasta 
vuestro regreso. 

-Flagamos eso, Caspian - 
propuso Lucy-. Estoy segura de 
que es lo que màs le gustaria. 

En aquel momento se vieron 
interrumpidos por el sonido de 
muchos pies y voces: Drinian y 
el resto de la tripulación del 
barco se acercaban. Se pararon 
en seco, sorprendidos, cuando 
vieron a Ramandu y a su hija; y 
entonces, puesto que aquellas 
personas eran sin duda gente 
importante, todos los hombres 
se quitaron el sombrero. Algunos 
marineros miraron los platós y 
jarras vacíos de la mesa con 
pesar. 

-Milord -dijo el rey a Drinian-, 
os ruego que enviéis a dos hom¬ 
bres de regreso al Viajero del 
Alba con un mensaje para lord 
Rhoop. Decidie que lo que que¬ 
da de sus antigues compaheros 
de navegación està aquí dormi- 
do, en un sueho sin pesadillas, y 
que puede compartirlo si lo des- 
ea. 

Una vez hecho eso, Caspian 
indicó al resto que se sentaran y 
les expuso toda la situación. Al 
terminar se produjo un largo 
silencio y algunos cuchicheos 
hasta que por fin el maestro 
remero se puso en ple, y dijo: 

-Lo que algunos de nosotros 
hace tiempo deseamos pregun¬ 
tar, Majestad, es cómo vamos a 
conseguir regresar a casa cuan¬ 
do demos la vuelta, tanto si 
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Capítulo 15 
Las 

MARAVILLAS 
DEL ÚlTIMO 
Mar 

Al poco tiempo de haber 
abandonado la tierra de Raman- 
du empezaron a sentir que ya 
habían navegado hasta el FIn 
del Mundo. Todo era diferente. 
En primer lugar descubrieron 
que necesitaban menes horas 
de sueno; que no deseaban irse 
a la cama, nl comer demaslado, 
ni siquiera hablar si no era en 
voz baja. En segundo lugar, 
estaba la luz. Había demaslada. 
El sol al sallr por las mananas 
parecía el doble, por no decir el 
triple de grande. Y cada manana 
-lo que producía en Lucy la sen- 
saclón màs extrana de todas-; 
los enormes pàjaros, entonando 
su canclón con voces humanas 
en una lengua que nadie cono- 
cía, pasaban en tropel por encl- 


ma de sus cabezas y se desva- 
necían por detràs de la nave con 
rumbo a su desayuno en la Me¬ 
sa de Aslan. Al cabo de un rato 
volvían a pasar volando y se 
perdían por el este. 

-jQué transparente es el 
agua! -se dijo Lucy en voz baja, 
mientras se inclinaba sobre el 
lado de babor a primeras horas 
de la tarde del segundo día. 

Y lo era. Lo primero que ad- 
vlrtló fue un pequeho objeto 
negro, aproximadamente del 
tamaho de un zapato, que vlaja- 
ba junto a ellos a la misma velo- 
cldad del barco. Por un momento 
pensó que era algo que flotaba 
en la superfície. Entonces vio en 
el agua un pedazo de pan duro 
que el cocinero acababa de 
arrojar fuera de la cocina y pare- 
cló como si el trozo de pan fuera 
a chocar con el objeto negro, 
pero no fue así. Paso por encima 
de él, y Lucy se dio cuenta de 
que la cosa negra no podia estar 
en la superfície. A continuaclón 
el objeto negro se volvió de 
repente mucho màs grande, 
para recuperar luego su tamano 
normal al cabo de un momento. 

Lucy sabia que habia vlsto 
algo igual en otra parte... sl al 
menos pudiera recordar dónde. 
Se llevó la mano a la cabeza y 
torció el rostro a la vez que sa- 
caba la lengua en un esfuerzo 
por recordar. FInalmente lo lo- 
gró. iClarol Era Igual que lo que 
se veia desde un tren en un dia 
soleado. Primero se veia la 


-Aguarda -respondió Caspian 
en otro susurro-, todavia tengo 
un as en la manga. 

-i,No vas a decir nada, Re- 
ep? -murmuro Lucy. 

-No, iPoi" qué deberia Su 
Majestad esperar que lo hiciera? 
-respondió el ratón en un tono de 
voz que la mayoria oyó-. Fle 
hecho mis propios planes. Mien¬ 
tras pueda, navegaré al este en 
el Viajero del Alba. Cuando la 
nave me falle, remaré al este en 
mi barquilla. Cuando ésta se 
hunda, nadaré al este con mis 
patas; y cuando ya no pueda 
nadar màs, si no he llegado al 
pais de Aslan o he sido arrastra- 
do por encima del borde del 
mundo por una catarata enorme, 
me hundiré con el hocico dirigido 
a la salida del sol y Peepiceek 
serà el jefe de los ratones par- 
lantes de Narnia. 

-iBravo, bravol -grité un ma- 
rinero-. Yo diria lo mismo, exclu- 
yendo la parte de la barquilla, 
que no soportaria mi peso. -Y 
ahadié en voz màs baja-. No 
pienso permitir que me supere 
un ratón. 

-Amigos -dijo Caspian en 
aquel punto, poniéndose en ple 
de un salto-, creo que no habéis 
comprendido exactamente nues- 
tro propósito. Flablàis como si 
hubiéramos acudido a vosotros 
sombrero en mano, suplicando 
tripulación. No es eso en absolu- 
to. Nosotros y nuestros reales 
hermano y hermana y su parien- 
te, junto con Reepicheep, el 


buen Caballero, y lord Drinian 
tenemos una misión que realizar 
en el borde del mundo. Nos 
complacerà elegir entre aquelles 
de vosotros que estéis dispues- 
tos a venir, a los que considere- 
mos dignos de tan magnifica 
empresa. Por ese motivo orde- 
naremos ahora a lord Drinian y a 
maese Rhince que consideren 
con atención qué hombres de 
entre vosotros son los màs resis- 
tentes en combaté, los marinos 
màs expertes, los màs limpios 
de corazón, los màs leales a 
nuestra persona y los de vida y 
costumbres màs irreprochables. 
-Se detuvo y luego siguió màs 
ràpido-: iPor la melena de Aslan! 
-exclamó-. <i,Creéis que el privi¬ 
legio de ver lo último que existe 
se puede comprar con una can- 
ción? Cada hombre que venga 
con nosotros legarà el titulo de 
«Viajero del Alba» a todos sus 
descendientes, y cuando des- 
embarquemos en Cair Paravel 
en el viaje de vuelta recibirà oro 
0 tierras suficientes para hacer 
de él un hombre rico toda su 
vida. Ahora, desperdigaos por la 
isla, todos vosotros. Dentro de 
media hora recibiré los nombres 
que me traiga lord Drinian. 

Se produjo un silencio màs 
bien timido y a continuacién los 
hombres hicieron una reverencia 
y se alejaron, uno en una direc- 
cién, otro en otra, pero la mayo¬ 
ria en pequenos grupos, conver- 
sando. 

-Y ahora ocupémonos de lord 
Rhoop -anuncié Caspian. 
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Pero al regresar a la cabece- 
ra de la mesa comprobó que 
Rheop ya se encontraba allí. 
Había llegado, sllencloso y sin 
que nadie lo advirtiera, mientras 
tenia lugar la discusión, y estaba 
sentado junto a lord Argoz. La 
hija de Ramandu se hallaba a su 
lade como si acabara de acom- 
panarle hasta su asiento; el 
anclane fue a colocarse a su 
espalda y pesó las dos manos 
sobre la canosa cabeza del 
noble. Incluse a plena luz del día 
una tenue luz gris surgió de las 
manes de la estrella. En el restro 
macilente de Rhoep aparecló 
una sonrisa y tendió una de sus 
manos a Lucy y la otra a Cas- 
plan. Por un momento parecló 
como sl fuera a decir algo. Lue- 
go su sonrisa se lluminó màs, 
como sl experimentase una 
sensaclón deliciosa, un largo 
suspiro de satisfacción brotó de 
sus lablos, su cabeza se Inclinó 
al frente y se durmió. 

-Pobre Rheop -dijo Lucy-. Me 
alegre. Deben de haberie ocurrl- 
de cesas terribles. 

-No lo pensemos siquiera - 
manifesto Eustace. 

Entretanto, el discurso de 
Casplan, con la ayuda tal vez de 
alguna magla presente en la isla, 
tenia justo el efecto que desea- 
ba. Una buena cantidad de 
hombres que habían estado 
ansioses por «abandonar» el 
viaje no estaban tan conformes 
entences con la Idea de que «los 
dejaran fuera». Y, desde luego, 


cada vez que algún marinero 
anunclaba que había decldldo 
sellcltar permlso para navegar 
cen ellos, los que no lo habían 
dlcho advertían que cada vez 
eran menos y se sentían màs 
Incòmodes. Así pues, antes de 
que transcurriera la media hora, 
varlos hombres se dedicaban ya 
sin tapujos a adular a Drinlan y a 
Rhince (al menos así era como 
lo llamaban en ml escuela), para 
censeguir un buen Informe. Y 
pronto sólo quedaren tres que no 
querían Ir, y aquelles tres se 
esforzaban en persuadir al resto 
para que se quedase con ellos. 
Y poco después ya sólo queda- 
ba uno, que, al final, empezó a 
temer que se quedaria solo y 
cambió de parecer. 

FInalizada la media hora, to- 
dos regresaron en tropel a la 
Mesa de Aslan y se quedaren de 
ple en un extremo mientras 
Drinian y Rhince Iban a sentarse 
cen Caspian y entregaban su 
Informe; y Casplan aceptó a 
todos les hombres excepto al 
que había cambiado de idea en 
el último momento. Éste, que se 
llamaba Pittencream, se quedó 
en la Isla de la Estrella todo el 
tiempo que sus companeros 
estuvieren fuera buscando el Fin 
del Mundo y acabó deseando 
fervientemente haber ide con 
ellos. No era la clase de persona 
que podia disfrutar conversando 
con Ramandu y su hija -ni ellos 
se divertían con él-, ademàs, 
llovió mucho, y aunque aparecí- 
an banquetes fantàsticos en la 


Mesa cada ncche, ne disfrutó 
demasiado de su estancia. Dijo 
que le ponia la carne de gallina 
estar allí sentado, solo (y proba- 
blemente bajo la lluvia) con 
aquellos cuatro lores dormidos 
en el otro extreme de la Mesa. Y 
cuande regresaron los demàs se 
sintió tan fuera de lugar que en 
el viaje de vuelta deserto al 
llegar a las Islas Solitarias y se 
marchó a vivir a Calormen, don- 
de contó historias fantàsticas 
sobre sus aventuras en el Fin del 
Mundo, hasta que al final llegó a 
creérselas él mismo. De modo 
que uno podria decir que vivió 
feliz desde entences, aunque 
jamàs pudo soportar a los rato- 
nes. 

Aquella noche tedos comie- 
ron y bebieren juntos en la gran 
Mesa situada entre las columnas 
donde el festín se renovaba 
màgicamente; y a la mahana 
siguiente el Viajero de! Alba 
volvió a zarpar justo después de 
que las enormes aves llegaran y 
se fueran otra vez. 

-Sehora -dije Caspian-, espe¬ 
ro poder hablar cen vos de nue- 
vo cuande haya roto el hechize. 
Y la hija de Ramandu lo miró y 
sonrió. 
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hicieron lo mismo. Los rostros de 
las damas aparecían atónitos. 
Lucy estuvo segura de que no 
habían visto jamàs nl un barco ni 
un humano..., y i,cómo iban a 
hacerlo, sl habitaban mares 
situades màs allà del Fin del 
Mundo a los que no llegaban 
jamàs las naves? 

-i,Qué contemplas con tanta 
atenclón, Lu? -dijo una voz muy 
cerca de ella. 

La nina había estado tan ab¬ 
sorta en lo que veia que se so¬ 
bresalto al oir aquello, y cuando 
se dio la vuelta descubrió que 
tenia el brazo dormido por haber 
estado tanto tiempo apoyada en 
la barandilla en una misma posl- 
ción. Drinian y Edmund estaban 
junto a ella. 

-MIradI -respondió. 

Ambos lo hicieron, pero casi 
al Instante Drinian dijo en voz 
baja: 

-Daos la vuelta de Inmediato, 
Majestades; eso es, con la es- 
palda al mar. Y no pongàls cara 
de estar hablando de nada Im- 
portante. 

-i,Por qué, qué sucede? - 
Inquirló Lucy mientras obedecia. 

-No conviene que los marine- 
ros vean todo eso -respondió el 
capitàn-. Los hombres se ena¬ 
morarien de una sirena, o del 
mundo submarino mismo, y 
saltarian por la borda. He oido 
que cosas asi han sucedido en 
mares desconocidos. Siempre 


trae mala suerte ver a «esos» 
seres. 

-Pero nosotros los conocia- 
mos -repllcó Lucy-, en los viejos 
tiempos en Cair Paravel cuando 
ml hermano Peter era Sumo 
Monarca. Todos salleron a la 
superfície y cantaren durante 
nuestra coronaclón. 

-Creo que ésos debian de 
ser de una clase distinta, Lu - 
Indicó Edmund-. Podian vivir en 
el aire tanto como bajo el agua. 
Yo diria que éstos no pueden. 
Por su aspecto habrian salldo a 
la superfície y nos habrian ata- 
cado hace rato, de haber podido. 
Parecen muy feroces. 

-En cualquier caso... -dijo 
Drinian, pero en aquel momento 
se oyeron dos sonidos. 

Uno fue un chapoteo. El otro 
una voz desde la cofa militar que 
gritaba: 

-jHombre al agual 

A continuaclón todos estuvie- 
ron muy ocupades. Algunos 
marineres treparen corriendo por 
la arboladura para plegar la vela; 
otros corrieron abajo para sacar 
los remos; y Rhince, que se 
encontraba de guardia en la 
popa, empezó a hacer girar el 
timón con energia para dar la 
vuelta y regresar junto al hombre 
que habia caido por la borda. 
Para entonces, sin embargo, 
todo el mundo sabia que no era 
exactamente un hombre. Era 
Reepicheep. 


sombra del vagón corriendo por 
los campes a la misma velocidad 
que el tren. Luego el tren entra- 
ba en una zanja; y al momento la 
misma sombra se acercaba y 
aumentaba de tamaho, corriendo 
sobre la hierba del terraplén. 
Luego, se salia de la zanja y - 
izasi- la sombra negra volvia a 
tener su tamano normal y corria 
por los campos. 

-jEs nuestra sombra! La 
sombra del Viajero de! Alba -dijo 
Lucy-. Nuestra pròpia sombra 
deslizàndose por el fondo del 
mar. Cuando se hlzo mayor fue 
porque pasó por encima de una 
colina. Pero jen ese caso el 
agua debe de ser màs transpa¬ 
rents de lo que pensaba! jVàl- 
game DIos, sin duda veo el fon¬ 
do del mar; a brazas y brazas 
por debajo de nosotrosI 

En cuanto dijo aquello se dIo 
cuenta de que la enorme exten- 
sión de color plateado que habia 
estado contemplando -sin darse 
cuenta- durante un buen rato era 
en realidad la arena del lecho 
marino y que todas las clases de 
manchas màs oscuras o brlllan- 
tes no eran luces y sombras 
sobre la superfície sino cosas 
reales situadas en el fondo. En 
aquellos momentos, por ejemplo, 
pasaban sobre una masa de un 
suave verde morado con una 
amplia y sinuosa franja color gris 
pàlldo en el centro. Pero ahora 
que sabia que estaba en el fon¬ 
do la veia mucho mejor. VIo que 
partes de la masa oscura eran 


mucho màs altas que otras y se 
balanceaban con suavidad. 

-Igual que los àrboles bajo el 
viento -dijo Lucy-. Y creo que 
eso es lo que son. Es un bosque 
submarino. 

Pasaron por encima de aque¬ 
llo y al rato a la franja de color 
claro se unió otra franja pàlida. 
«Si estuviera ahi abajo -pensó la 
nlha-, esa franja seria Igual que 
una carretera que atraviesa el 
bosque. Y ese lugar donde se 
une con la otra seria un cruce de 
caminos. Ojalà lo fuera. jVaya! 
El bosque se acaba. jY realmen- 
te creo que la franja era una 
carreteral Todavia la veo reco- 
rrlendo la arena. Tiene un color 
distinto. Y està marcada con 
algo en los bordes... como lineas 
de puntos. A lo mejor son ple- 
dras. Y ahora se està ensan- 
chando.» 

Pero no se estaba ensan- 
chando, se estaba acercando. 
Se dio cuenta por el modo en 
que la sombra del barco se 
aproximaba veloz hacla ella. Y la 
carretera -estaba segura ahora 
de que era una carretera- empe¬ 
zó a zigzaguear. Era evidente 
que ascendia por una colina 
empinada, y cuando la nina 
ladeó la cabeza y miró atràs, lo 
que vio se parecia mucho a lo 
que se ve al contemplar una 
carretera sinuosa desde lo alto 
de una colina. Incluso distinguló 
los haces de luz solar que atra- 
vesaban las profundas aguas 
hasta alcanzar el valle boscoso; 
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y, muy a lo lejos, todo se fundía 
en un verde nebuloso. Sin em¬ 
bargo, algunos lugares -los so- 
leados, se dijo- eran de un color 
azul ultramar. 

No obstante, no pudo pasar 
mucho tiempo mirando atràs; lo 
que empezaba a avistarse ante 
ella resultaba demaslado emo- 
cionante. Al parecer, la carretera 
había llegado a lo alto de la 
collna y discurría recta al frente. 
Unos puntes pequenos se moví- 
an de un lado a otro sobre ella. Y 
entonces algo de lo màs maravl- 
lloso, por suerte a plena luz del 
sol -0 tan a plena luz como se 
puede estar cuando ésta atra- 
viesa brazas y brazas de agua- 
aparecló ante sus ojos. Era 
nudoso y accidentado y de un 
color nacarado o tal vez de mar¬ 
fil, y la nina se encontraba casi 
tan encima de ello que al princi¬ 
pio apenas consiguló distinguir 
de qué se trataba. Todo quedó 
muy claro cuando advirtió la 
sombra que proyectaba. La luz 
del sol caía sobre los hombros 
de Lucy, de modo que la sombra 
del objeto se alargaba sobre la 
arena detràs de él. Y mediante 
su forma vio con claridad que se 
trataba de la sombra de torres y 
pinàculos, minaretes y cúpulas. 

-iClelosI Es una ciudad o un 
Castillo enorme -se dIjo Lucy-. 
Pero 6 por qué lo han construldo 
en lo alto de una montana ele¬ 
vada? 

Mucho después, cuando es- 
tuvo de vuelta en casa y comen- 


tó todas aquellas aventuras con 
Edmund, se les ocurrió una 
razón y estoy muy seguro de que 
es la verdadera. En el mar, 
cuanto màs desclendes, màs 
oscuro y frío se vuelve todo, y es 
allí abajo, en la oscuridad y el 
frío, dónde viven las criaturas 
pellgrosas: el calamar, la ser- 
plente marina y los kraken. Los 
valies son lugares Inhòspites y 
hostlles. Los habitantes de los 
mares sienten por sus valies lo 
mismo que nosotros por nues- 
tras montanas. Es en las alturas, 
0, como nosotros diríamos, «en 
las zonas bajas», donde existe el 
calor y la tranquilldad. Los caza- 
dores imprudentes y los caballe- 
ros vallentes del mar desclenden 
a las profundidades en mislones 
0 en busca de aventuras, pero 
regresan a las alturas para en- 
contrar descanso y paz, cortesia 
y consejo, deportes, balles y 
canclones. 

Habían dejado atràs la ciu¬ 
dad y el lecho marino seguia 
alzàndose, encontràndose en 
aquellos momentos a unos po- 
cos cientos de metros por debajo 
del barco. La calzada había 
desaparecido. Navegaban sobre 
un territorio despejado que re¬ 
cordada un parque natural, sal- 
picado de pequenos bosqueci- 
llos de vegetación de brillantes 
colores. Y entonces... Lucy casi 
lanzó un gritito de emoción... 
jAcababa de ver gentel 

Había entre quince y veinte 
de personas, y todos montaban 
en caballitos de mar; no en los 


diminutos caballitos de mar que 
puedes haber visto en los mu- 
seos sino en criaturas bastante 
mayores que sus jinetes. Lucy 
pensó que debían de ser gentes 
nobles y sehoriales, pues distin- 
guió el centelleo del oro en algu- 
nas trentes, y tiras de un mate¬ 
rial de color esmeralda o naranja 
ondulaban desde sus espaldas 
en la corriente. Entonces: 

-íMalditos pecesi -exclamo 
Lucy, pues todo un banco de 
pequenos peces gordezuelos, 
que nadaban bastante cerca de 
la superfície, se había interpues- 
to entre ella y el Pueblo del Mar. 
No obstante, aunque aquello 
estropeó el panorama también 
dio ple a algo de lo màs intere- 
sante. De improviso un pececillo 
feroz de una clase que la nina no 
había visto nunca surgió como 
una exhalación del fondo, lanzó 
una dentellada; hizo su captura y 
se hundió ràpidamente con uno 
de los peces gordezuelos en la 
boca. Y todos los miembros del 
Pueblo del Mar estaban senta- 
dos en sus monturas con los 
ojos alzados, contemplando lo 
que había sucedido. Parecían 
conversar y reír. Y antes de que 
el pez cazador hubiera regresa- 
do junto a ellos con su presa, 
otro de la misma clase ascendió 
desde donde estaban aquellos 
seres. Lucy tuvo casi la certeza 
de que un hombre del mar, 
grandullón, que estaba montado 
en su caballo en el centro del 
grupo, lo había enviado o solta- 
do; como si lo hubiera estado 


reteniendo hasta entonces en la 
mano o sobre la muheca. 

-Vaya por Dios -dijo Lucy-, es 
una partida de caza. Yo diria que 
màs parecida a una cacería con 
halcones. Sí, eso es. Cabalgan 
con esos fieros peces en la 
muheca igual que nosotros sa- 
líamos con los halcones cuando 
éramos reyes y reinas de Cair 
Paravel hace mucho tiempo. Y 
luego los echan a volar, o su- 
pongo que debería decir a na- 
dar, contra los otros. i,Qué...? 

Se interrumpió bruscamente 
porque la escena cambiaba. El 
Pueblo del Mar había advertido 
la presencia del Viajero del Alba. 
El banco de peces se había 
desperdigado en todas direccio- 
nes: los seres acuàticos en per¬ 
sona ascendían para averiguar 
qué significaba aquella enorme 
cosa negra que se había inter- 
puesto entre ellos y el sol. Y se 
encontraban ya tan cerca de la 
superfície que de haber estado 
en el aire en lugar de en el agua, 
la nina podria haber hablado con 
ellos. Había tanto hombres como 
mujeres, y todos lucían diade- 
mas de alguna clase e innume¬ 
rables ristras de perlas. No lle- 
vaban ninguna otra clase de 
prenda. Los cuerpos eran del 
color del marfil viejo, los cabellos 
de un morado oscuro. El rey, 
situado en el centro -era imposi- 
ble confundirlo con una persona 
que no fuera el rey-, contemplo 
con expresión orgullosa y fiera el 
rostre de Lucy y agitó una lanza 
que empuhaba. Sus caballeros 
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-Maldito sea ese ratón! - 
masculló Drinian-. Da màs pro- 
blemas él que todo el resto de la 
tripulaclón junta. iSI existe un lío 
en el que meterse, en él se me- 
te! Tendríamos que encadenar- 
lo... pasarlo por la quilla... aban¬ 
donaria en una Isla deslerta... 
cortarie los bigotes. íAlgulen 
puede ver a ese pequeno sln- 
vergüenza? 

Todo aquello no significaba 
que a Drinlan le desagradara 
Reepicheep. Muy al contrario, le 
caía muy bien y por lo tanto 
sentia muchísimo miedo por él, y 
al estar asustado se ponia de 
malhumor; igual que una madre 
se enfada mucho màs con uno si 
lo ve cruzar la calle delante de 
un coche de lo que 

se enfadaria un extrano. Na- 
die, desde luego, temia que el 
ratón se ahogara, pues era un 
nadador excelente; pero los tres 
que sabian qué sucedia bajo la 
superfície sentian miedo de 
aquellas largas y afiladas lanzas 
que empunaban las criaturas 
marinas. 

En unos pocos minutos el 
Viajero de! Alba habia dado la 
vuelta y todos pudieron ver en el 
agua la mancha oscura que era 
el ratón. Éste parloteaba con 
enorme excitación pero puesto 
que la boca no dejaba de llenàr- 
sele de agua nadie conseguia 
comprender lo que decia. 

-Va a desvelarlo todo si no lo 
hacemos callar -exclamó Dri¬ 
nian. 


Para impedirlo se abalanzó 
hacia el costado y bajó una 
cuerda él mismo, mientras orde- 
naba a los marineros: 

-Muy bien, muy bien. Todos 
de vuelta a vuestros puestos. 
Espero poder ser capaz de izar a 
un ratón sin ayuda. 

Y mientras Reepicheep em- 
pezaba a trepar por la cuerda - 
sin demasiada agilidad debido a 
que su pelaje mojado pesaba en 
exceso-, Drinian se inclinó hacia 
él y le susurró: 

-No hables. No digas una pa- 
labra. 

Pero cuando el chorreante 
ratón alcanzó la cubierta resultó 
no estar en absoluto interesado 
en el Pueblo del Mar. 

-jDuIce! -chirrió-. jDuIce, dul- 
ce! 

-^De qué estàs hablando? - 
inquirió Drinian, malhumorado-. 
Y no es necesario que te sacu- 
das el agua encima de mi. 

-Os digo que el agua es dul- 
ce -declaró el ratón-. Duice, 
potable. No es salada. 

Por un momento nadie com- 
prendió la importància de aque¬ 
llo; pero entonces Reepicheep 
volvió a repetir la antigua profe¬ 
cia: 

Donde las olas duices se 
vuelven, Reepicheep, 

si algo buscas no lo dudes, la 
respuesta hallaràs en el este. 

Entonces, finalmente, todos 
comprendieron. 
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-Dame un cubo, Rynelf -dijo 
Drinian. 

En cuanto se lo entregaron, 
lo bajó basta el agua y lo volvió a 
subir. El liquido de su interior 
relucía como el cristal. 

-i,Tal vez Su Majestad quiera 
probarla primero? -ofrecló el 
capitàn a Casplan. 

El rey tomó el cubo con am- 
bas manos, se lo llevó a los 
lablos, sorbió un poco, luego 
tomó un buen trago y alzó el 
rostro. La expresión de su cara 
había camblado; no sólo los ojos 
sino tamblén todo en él parecía 
màs luminoso. 

-Sí -declaro-, es duice. Es 
agua autèntica. 

No estoy muy seguro de que 
no vaya a matarme; pero es la 
muerte que habría elegido... si 
hubiera conocido su existència 
antes de ahora. 

-i,Qué quieres decir? 
pregunto Edmund. 

-Es, es màs parecida a luz 
que a otra cosa -respondió él. 

-Eso es lo que es -asintió 
Reepicheep-. Luz que se puede 
beber. Sin duda estamos ya muy 
cerca del FIn del Mundo. 

Hubo un momento de silen¬ 
cio y entonces Lucy se arrodilló 
en la cublerta y bebló del cubo. 

-Es la cosa màs deliciosa 
que he probado nunca -declaro 
con un dejo de asombro. Ade- 
màs... es revigorizante. Ya no 
necesitaremos comer nada. 


Y uno a uno, todo el mundo a 
bordo bebló. Y durante un buen 
rato todos permanecleron en 
silencio, pues se sentían casi 
demaslado blen y demasiado 
fuertes para soportarlo; y al cabo 
de un rato empezaron a obser¬ 
var otro efecto. 

Como ya mencloné antes, 
había un exceso de luz desde 
que abandonaren la Isla de Ra- 
mandu; el sol era demasiado 
grande -aunque no demasiado 
ardiente-, el mar demasiado 
brillante, el aire demaslado relu- 
clente. La luz no disminuyó en¬ 
tonces -màs blen, aumentó- pero 
podían soportarla y mirar direc- 
tamente al sol sin pestahear. 
Eran capaces de ver màs luz de 
la que habían visto antes. Y la 
cubierta, la vela y sus propios 
cuerpos se tornaren cada vez 
màs brillantes e Incluso todas y 
cada una de las cuerdas relucí- 
an. A la mahana sigulente, 
cuando salló el sol, ahora cinco 
0 sels veces mayor que su antl- 
guo tamaho, lo miraron con 
fijeza y distinguleron incluso las 
plumas de los pàjaros que salían 
volando de él. 

Casi nadie hablé a bordo 
aquel día, hasta que llegó la 
hora de la cena -nadie quería 
cenar, el agua era suficlente 
para ellos-, cuando Drinlan dIjo: 

-No lo comprendo. No hay nl 
un soplo de aire. La vela cuelga 
sin vida. El mar està plano como 
un estanque. Y sin embargo 
segulmos adelante a la misma 


velocidad que sl soplara un ven¬ 
daval a nuestra espalda. 

-Yo también lo pensaba - 
manifestó Casplan-. SIn duda 
estamos atrapades en una co- 
rrlente muy fuerte. 

-Vaya -intervino Edmund-. 
Eso no resulta tan agradable sl 
es que el mundo tiene realmente 
un borde y nos estamos acer- 
cando a él. 

-Quieres decir -dijo Caspian-, 
iqué podríamos... como si dijé- 
ramos, caer por el? 

-Sí, sí -exclamé Reepicheep, 
dando palmadas con las patas-. 
Así es como lo he imaginado 
siempre: el mundo como una 
gran mesa redonda y con las 
aguas de todos los océanos 
derramàndose perpetuamente 
por el borde. El barco se alzarà, 
se elevarà sobre la proa, por un 
momento podremos ver por 
encima del borde... y luego, 
caeremos y caeremos, como un 
torrente, a toda velocidad... 

-Y <|,qué crees que nos esta¬ 
rà aguardando en el fondo? - 
inquirió Drinian. 

-El país de Aslan tal vez - 
declaré el ratén con ojos brillan¬ 
tes-. O a lo mejor no hay fondo. 
Quizà se desciende eternamen- 
te. Pero sea lo que sea, ^no 
valdrà la pena haber podido 
echar una ojeada por un mo¬ 
mento al borde del mundo? 

-Escuchad -intervino Eusta- 
ce-, todo eso son sandeces. El 
mundo es redondo; quiero decir, 


redondo como una pelota, no 
como una mesa. 

-Nuestro mundo lo es -dijo 
Edmund-. Pero i,lo es éste? 

-^Me estàis diciendo 
interrumpió Caspian que voso- 
tros tres venís de un mundo 
redondo, como una pelota, y 
nunca me lo habéis contado? 
Eso es una làstima. Porque 
nosotros tenemos cuentos de 
hadas en los que hay mundos 
redondos y siempre me han 
gustado muchísimo, aunque 
jamàs creí que existieran de 
verdad. Sin embargo, siempre 
he deseado que existieran y 
ansiado poder vivir en uno. Va¬ 
ya, daria cualquier cosa... ^có- 
mo es posible que vosotros 
podàis entrar en nuestro mundo 
y nosotros no podamos entrar 
jamàs en el vuestro? iSi tuviera 
esa posibilidad! Debe de resultar 
emocionante vivir en una cosa 
que es como una pelota. 
<i,Habéis estado alguna vez en 
los lugares en los que la gente 
vive del revés? 

-No se parece en nada a eso 
-declaró Edmund, negando con 
la cabeza, y luego anadió-: No 
hay nada especialmente emo¬ 
cionante en un mundo redondo 
cuando uno està allí. 
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la, el sol sobre toda aquella 
blancura -especlalmente a pri¬ 
mera hora de la manana cuando 
el sol era mayor- habría resulta- 
do Insoportable. Y cada tarde la 
blancura provocaba que la luz 
diürna durara màs. Los lirios no 
parecían tener fin. Día tras día, 
de todos aquelles kilómetros y 
leguas de lirios se alzaba un 
perfume que a Lucy le costaba 
mucho describir: duice... sí, pero 
en absoluto letàrgico y abruma- 
dor, sino un aroma fresco, silves¬ 
tre y solitario que parecía pene¬ 
trar en el cerebro y provocar que 
uno sintiera deseos de subir 
montanas corriendo o de pelear 
con un elefante. Tanto la nina 
como Caspian se decían mu- 
tuamente: 

-Siento que no voy a poder 
soportarlo durante màs tiempo, y 
sin embargo, no deseo que 
cese. 

Echaban la sonda muy a 
menudo pero hasta varios días 
màs tarde el agua no empezó a 
resultar menos profunda. Des- 
pués de aquello siguió perdiendo 
profundidad de un modo cons- 
tante, y llegó un momento en 
que tuvieron que remar fuera de 
la corriente y avanzar a paso de 
tortuga, remando. Y no tardó en 
quedar claro que el Viajero del 
Alba ya no podia seguir nave- 
gando hacia el este. En realidad 
se salvó de encallar gracias a un 
manejo muy hàbil. 

-Arriad el bote -ordeno Cas¬ 
pian-, y luego llamad a los hom- 


bres a popa. Debo hablar con 
ellos. 

-^Qué va a hacer? -musitó 
Eustace a Edmund-. Tiene una 
mirada extraha en los ojos. 

-Creo que la tenemos todos - 
respondió éste. 

Se reunieron con Caspian en 
la toldilla y muy pronto toda la 
tripulación estaba agrupada al 
ple de la escalera para oir lo que 
tenia que decir el monarca. 

-Amigos -dijo Caspian-, 
hemos cumplido ya la misión en 
la que nos embarcamos. Hemos 
averiguado lo que les sucedió a 
los siete lores, y puesto que sir 
Reepicheep ha jurado no regre- 
sar jamàs, cuando lleguéis al 
País de Ramandu sin duda en- 
contraréis que los lores Revilian, 
Argoz y Mavramorn se han des- 
pertado. A vos, milord Drinian, 
os confio la nave, y os ordeno 
que naveguéis en dirección a 
Narnia a toda la velocidad que 
os sea posible, y sobre todo que 
no desembarquéis en la Isla del 
Agua Letal. Y dad instrucciones 
a mi regente, el enano Trumpkin, 
para que entregue a todos estos 
camaradas de la tripulación las 
recompensas que prometí. Se 
las han ganado con creces. Y, si 
no regreso, es mi voluntad que 
el regente, maese Cornelius, el 
tejón, Buscatrufas y lord Drinian 
elijan un rey de Narnia con el 
consentimiento... 

-Pero sehor -interrumpió Dri¬ 
nian-, (i,estàis abdicando? 


Capítulo 16 
El auténtico 
Fin del Mundo 

Reepicheep era el único a 
bordo, ademàs de Drinian y los 
hermanos Pevensie, que había 
advertido la presencia del Pue- 
blo del Mar. Se había zambullido 
al instante al ver que el Rey del 
Mar agitaba la lanza, pues lo 
considero una especie de ame- 
naza o desafio y quiso solventar 
el asunto allí mismo. La excita- 
ción que le produjo descubrir 
que el agua era potable había 
distraído su atención, y antes de 
que recordara otra vez a los 
seres marinos, Lucy y Drinian se 
lo habían llevado aparte y adver¬ 
tido que no mencionarà lo que 
había visto. 

En realidad no tendrían que 
haberse tornado tantas moles- 
tias, pues para entonces el Via¬ 
jero del Alba se deslizaba por 
una parte del mar que parecía 
deshabitada. Nadie excepto 


Lucy volvió a ver a las criaturas, 
e incluso ella las visiumbró sólo 
por un breve instante. Toda la 
manana del día siguiente nave¬ 
garen por aguas poco profundas 
y el fondo estaba cubierto de 
maleza. Justo antes del medio- 
día Lucy vio un gran banco de 
peces que pastaban en las hier- 
bas. Comían sin parar y se mo- 
vían todos en la misma direc¬ 
ción. «Igual que ovejas», pensó, 
y de repente vio a una menuda 
nina marina, màs o menos de su 
misma edad, en medio de todos 
ellos; una nina de aspecto tran- 
quilo y retraído con una especie 
de cayado en la mano. Lucy tuvo 
la seguridad de que aquella nina 
debía de ser una pastora -una 
pastora marina, claro- y que el 
banco de peces era en realidad 
un rebaho que pastaba. Tanto 
los peces como la nina estaban 
bastante cerca de la superfície, y 
justo cuando la nina, deslizàndo- 
se en las someras aguas, y 
Lucy, inclinada sobre la borda, 
quedaron la una frente a la otra, 
la nina alzó los ojos y miró a 
Lucy directamente a la cara. 
Ninguna podia hablar a la otra y 
en un instante la nina marina 
quedó a popa; pero Lucy jamàs 
olvidaría su rostro. No parecía 
asustada ni enojada como los 
otros miembros del Pueblo del 
Mar. A Lucy le había caído bien 
aquella pequeha y estaba segu¬ 
ra de que a la nina también le 
había caído simpàtica ella y en 
aquel momento se habían con- 
vertido en amigas en cierto mo- 
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do. No creo que existan dema- 
siadas posibilidades de que 
vuelvan a encontrarse en ese 
mundo o en ningún otro; pero si 
alguna vez lo hacen correran la 
una al encuentro de la otra con 
los brazos extendidos. 

Después de aquello, durante 
muchos días, el Viajero del Alba 
se deslizó suavemente hacla el 
este, sin viento en los obenques 
ni espuma en la proa, a través 
de un mar sin olas. De día en día 
y de hora en hora la luz se tor- 
naba màs brillante y ellos seguí- 
an soportàndola sin problemas. 
Nadie comía nl dormia ni tampo- 
00 deseaba hacerlo, pero saca- 
ban cubos de desiumbrante 
agua del mar, màs fuerte que el 
vino y en cierto modo màs moja- 
da, màs líquida, que el agua 
corriente, y brindaban unos a la 
saiud de los otros en silencio 
tomando grandes tragos. Y uno 
0 dos de los marineres de màs 
edad al inicio del vlaje empeza- 
ron a rejuvenecer día tras día. 
Todo el mundo a bordo se sentia 
lleno de alegria y emoclón, pero 
no era la clase de emoclón que 
nos obliga a hablar. Cuanto màs 
lejos navegaban menos habla- 
ban, y cuando lo hacían era casi 
en susurros. La quietud de aquel 
ultimo mar los dominaba. 

-Mllord -dijo Casplan a Drl- 
nian un día-, i,qué se ve al fren- 
te? 

-Sehor -respondió él-, veo 
blancura. A lo largo de toda la 
línea del horizonte de norte a 


sur, hasta donde alcanzan mis 
ojos. 

Eso es lo que veo yo tam- 
blén, y no Imagino qué puede 
ser. 

SI nos hallàramos en latltu- 
des màs elevadas, Majestad - 
Indicó Drinlan-, diría que se trata 
de hielo. Pero no puede ser eso; 
no aquí. De todos modos, lo 
mejor serà que pongamos hom- 
bres a remar e impidamos que la 
corriente nos arrastre. jSea lo 
que sea aquella cosa, es mejor 
que no nos estrellemos contra 
ella a esta velocidadi 

Hlcleron lo que Drinian decía, 
y siguleron adelante cada vez 
màs despaclo. La blancura no 
perdió nl un àpice de su aire 
misterioso a medida que se 
acercaban. Si se trataba de 
tierra debía de ser una tierra 
muy extraha, pues parecía tan 
lisa como el agua y a su mismo 
nivel. Cuando estuvieron muy 
cerca, Drinian hizo girar con 
fuerza el timón para colocar el 
Viajero del Alba de cara al sur, 
de modo que quedara de costa- 
do a la corriente, y remaron un 
poco en esa dirección a lo largo 
del borde de aquella superfície 
blanca. Al hacerlo, reallzaron 
accidentalmente el importante 
descubrimiento de que la co¬ 
rriente tenia poco màs de doce 
metros de anchura y de que el 
resto del mar estaba tan quieto 
como un estanque. Aquello fue 
una buena noticia para la tripula- 
clón, que ya había empezado a 


pensar que el viaje de regreso a 
la isla de Ramandu, remando sin 
cesar contra corriente, no seria 
nada dlvertido. (Aquello explica- 
ba tamblén por qué la pastora 
había quedado tan ràpldamente 
a popa. La nlha no se encontra- 
ba en la corriente, pues de 
haberlo estado se habría movido 
hacla el este a la misma velocl- 
dad que la nave.) 

Y puesto que seguían siendo 
Incapaces de descifrar qué era 
aquella cosa blanca, arriaron el 
bote y éste partió a investigar. 
Los que quedaron a bordo del 
Viajero del Alba Vieron cómo la 
embarcaclón se abría paso por 
entre la blancura, y en seguida 
oyeron las voces del grupo del 
bote -con suma claridad a través 
de las quietas aguas- 
conversando en tonos agudos y 
sorprendidos. Luego hubo una 
pausa mientras Rynelf sondeaba 
la profundidad desde la proa de 
la barca; y cuando, después de 
eso, la embarcaclón remó de 
vuelta a la nave parecía haber 
gran cantldad de aquella cosa 
blanca en su interior. Todos se 
amontonaron en el costado del 
barco para escuchar lo que 
tenían que decir. 

-jLIrlos, MajestadI -gritó Ry¬ 
nelf, poniéndose en ple en la 
proa. 

-i,Qué habéls dicho? 

-LIrlos en flor, Majestad -dijo 
Rynelf-. Igual que en un estan¬ 
que 0 en un jardín de nuestro 
país. 


- i Mira! -dijo Lucy, que estaba 
en la popa del bote, alzando los 
húmedos brazos llenos de péta- 
los blancos y hojas amplias y 
planas. 

-^Qué profundidad hay, Ry¬ 
nelf? -pregunto Casplan. 

-Eso es lo màs curioso, Ma¬ 
jestad -respondió éste-. Sigue 
siendo profundo. Un mínimo de 
tres brazas y media. 

-No pueden ser lirios; no lo 
que nosotros llamamos «lirios» - 
dijo Eustace. 

Probablemente no lo eran, 
pero se parecían mucho a ellos. 
Y cuando, tras charlar unos 
minutes, el Viajero del Alba 
regresó a la corriente y empezó 
a deslizarse a través del Lago de 
los Lirios 0 Mar de Plata - 
probaron ambos nombres pero 
fue el de Mar de Plata el que 
permaneció y el que aparece en 
el mapa de Casplan- se inició la 
parte màs peculiar del viaje. Muy 
pronto el mar abierto que aban- 
donaban quedó reducido a un 
fino reborde azul en el horizonte 
occidental y la blancura, veteada 
del màs tenue de los dorados, se 
extendió a su airededor por 
todas partes, excepto justo en la 
popa, donde su paso había 
apartado los lirios y dejado una 
senda despejada de agua que 
brillaba como un espejo de color 
verde oscuro. En aspecto, aquel 
último mar se parecía mucho al 
mar Àrtico; y de no ser porque 
sus ojos se habían vuelto tan 
resistentes como los de un àgui- 
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nuación el ratón se quitó la es- 
pada («ya no la necesitaré 
màs», declara) y la arrojó muy 
lejos, al mar de lirlos. El arma 
quedó en posiclón vertical, allí 
donde cayó, con la empunadura 
sobresaliendo por encima de la 
superfície. Luego se despidió de 
ellos, intentando mostrarse triste 
para no ofenderlos, aunque en 
realidad temblaba de felicidad. 
Lucy hizo entonces, por primera 
y última vez, lo que siempre 
había deseado hacer, tomarlo en 
sus brazos y acariciarlo. Acto 
seguido, el ratón subió apresu- 
radamente a su embarcación y 
tomó el remo, y la corriente lo 
atrapó y lo arrastró con ella, una 
figura muy oscura recortàndose 
contra los lirlos. Pero no crecían 
lirlos en la ola, que era una lade- 
ra verde y lisa. La pequena bar¬ 
ca avanzó cada vez màs de 
prisa, y con toda elegancia as- 
cendió por la pared de la ola. 
Durante una fracción de segun- 
do vieron su silueta y la de Ree- 
picheep en la cima misma. Lue¬ 
go se desvaneció, y desde aquel 
momento nadie puede afirmar 
realmente haber visto al ratón 
Reepicheep. Sin embargo, lo 
que yo creo es que llegó sano y 
salvo al país de Aslan y sigue 
viviendo allí hoy día. 

A medida que el sol se alza- 
ba, la imagen de aquellas mon- 
tanas situadas fuera del mundo 
se fue desvaneciendo. La ola 
permaneció allí pero no había 
màs que cielo azul detràs de 
ella. 


Los ninos saltaron de la em¬ 
barcación y vadearon, pero no 
en dirección a la ola sino hacia el 
sur, con la pared de agua a su 
izquierda. No podrían haber 
explicado por qué lo hacían; era 
su destino. Y aunque se habían 
sentido -y habían actuado-como 
adultos a bordo del Viajero de! 
Alba, ahora experimentaban 
todo lo contrario y se tomaron de 
las manos mientras vadeaban 
por entre los lirlos. No notaron 
cansancio. El agua estaba ca- 
liente y cada vez era menos 
profunda. Por fin llegaron a un 
lugar donde había arena seca, y 
de allí pasaron a una superfície 
con hierba; una enorme exten- 
sión de hierba muy corta, casi al 
mismo nivel que el Mar de Plata 
y extendiéndose en todas direc- 
ciones sin una topera siquiera. 

Y desde luego, como sucede 
siempre en un lugar totalmente 
llano y sin àrboles, parecía como 
si el cielo descendiera al en- 
cuentro de la hierba frente a 
ellos. De todos modos, a medida 
que seguían adelante tuvieron la 
extrahísima impresión de que allí 
sí que el cielo descendia real¬ 
mente para unirse a la tierra, en 
forma de pared azul, muy brillan- 
te, pero real y sòlida: màs pare- 
cida a cristal que a cualquier otra 
cosa. Y no tardaron en estar 
muy seguros de que así era. Se 
encontraba muy cerca ya. 

No obstante, entre ellos y la 
parte inferior del cielo había algo 
tan blanco sobre la hierba verde 
que ni siquiera sus ojos de àgui- 


-Me marcho con Reepicheep 
a ver el Fin del Mundo -anunció 
Caspian. 

Un sordo murmullo de cons- 
ternación recorrió la tripulación. 

-Nos llevaremos el bote - 
siguió Caspian-. No lo necesita- 
réis en estas aguas mansas y ya 
construiréis otro en la Isla de 
Ramandu. Y ahora... 

-Caspian -dijo Edmund de 
improviso y con severidad-, no 
puedes hacerlo. 

-Ciertamente -intervino Ree¬ 
picheep-, Su Majestad no puede 
hacerlo. 

-Desde luego que no - 
corroboro Drinian. 

-i,No puedo? -replicó Cas¬ 
pian con brusquedad, recordan- 
do por un momento a su tío 
Miraz. 

-Si me disculpa, Su Majestad 
-intervino Rynelf desde la cubier- 
ta inferior-, si uno de nosotros 
hiciera lo mismo se le llamaría 
desertar. 

-Os tomàis demasiadas liber- 
tades a cuenta de vuestros mu- 
chos ahos de servicio, Rynelf - 
replicó Caspian. 

-jNo, sehor! Tiene toda la ra- 
zón -dijo Drinian. 

-jPor la Melena de Aslan! - 
exclamó Caspian-. Pensaba que 
erais mis súbdites, no mis maes- 
tros. 

-Yo no lo soy -dijo Edmund-, 
y te digo que no puedes hacer 
eso. 


-iDale con que no puedo! - 
replicó él-. ^Qué quieres decir? 

-Con el permiso de Su Ma¬ 
jestad, queremos decir que «no 
debéis» -indicó Reepicheep con 
una profunda reverencia-. Sois el 
rey de Narnia. Faltàis a la pala- 
bra dada a todos vuestros súbdi¬ 
tes, y en especial a Trumpkin, si 
no regresàis. No podéis córrer 
las aventuras que os vengan en 
gana como si fuerais una perso¬ 
na corriente. Y si Su Majestad no 
quiere atender a razones serà 
una demostración de autèntica 
lealtad por parte de cada hombre 
de a bordo ayudarme a desar¬ 
mares y ataros hasta que hayàis 
recobrado el juicio. 

-Exacto -dijo Edmund-. Igual 
que hicieron con Ulises cuando 
quiso acercarse a las sirenas. 

La mano de Caspian había 
ido hacia la empunadura de su 
espada, cuando Lucy dijo: 

-Y casi prometiste a la hija de 
Ramandu que regresarías. 

-Muy bien, sea como queréis. 
La misión ha finalizado. Regre- 
samos todos. Volved a subir el 
bote. 

-Senor -dijo Reepicheep-, no 
regresamos todos. Yo, tal como 
dije antes... 

-iSilencio! -vociferó Caspian-. 
Me habéis amonestado pero no 
permitiré que se me acose. <i,Es 
que nadie harà callar a ese ra¬ 
tón? 

-Su Majestad prometió - 
protestó Reepicheep- ser un 
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buen senor para las Bestias 
Parlantes de Narnia. 

-Bestias Parlantes, sí -repllcó 
Casplan-. No dije nada respecto 
a bestias que no se callan ja- 
màs. -Se lanzó escaleras abajo 
hecho una furla y entró en el 
camarote, dando un portazo. 

Cuando los demàs volvieron 
a reunirse con él algo màs tarde 
lo encontraron camblado; tenia 
el rostro pàlldo y había làgrimas 
en sus ojos. 

-Es inútil -anuncló-. Habría 
sido mejor que me comportarà 
de un modo decente, para lo que 
ha servido ml malhumor y mis 
fanfarronadas. Aslan me ha 
hablado. No; no quiero decir que 
haya estado aquí de verdad. 
Para empezar, no cabria en el 
camarote. Pero esa cabeza de 
león de oro de la pared cobró 
vida y me habló. Fue terrible... la 
expresión de sus ojos. No es 
que se mostrara grosero conml- 
go; sólo un poco severo al prin¬ 
cipio. Y dijo... dijo..., no puedo 
soportarlo. Lo peor que podria 
haber dlcho. Vosotros debéls 
seguir adelante... Reep, Ed- 
mund, Lucy y Eustace; y yo debo 
regresar. Solo. Y de inmediato. Y 
<i,de qué sirve todo lo que hemos 
hecho? 

-Querido Caspian -dijo Lucy-. 
Sabías que tendríamos que 
regresar a nuestro mundo tarde 
0 temprano. 

-Sí -respondió él con un so- 
llozo-, pero es demasiado pron- 
to. 


-Te sentiràs mejor cuando 
regreses a la Isla de Ramandu - 
declaro la nina. 

El joven rey se animó al cabo 
de un rato, pero fue una despe- 
dida dolorosa por ambas partes 
y no me extenderé en ella. Sobre 
las dos de la tarde, bien aprovi- 
sionados y con suficiente agua - 
aunque pensaban que no tendrí- 
an necesidad de comida ni agua- 
y con la barquilla de Reepicheep 
a bordo, el bote se aparto del 
Viajero del Alba para alejarse 
remando a través de la intermi¬ 
nable alfombra de lirios. La nave 
hizo ondear todos sus estandar- 
tes y coigé todos sus escudos en 
honor de su marcha, aparecien- 
do enorme y hogareha desde 
donde ellos se encontraban allí 
abajo, rodeados de lirios. Y 
antes de que se perdiera de 
vista vieron cómo viraba y em- 
pezaba a remar despacio hacia 
el oeste. Sin embargo, a pesar 
de que derramaron algunas 
làgrimas, Lucy no lo sintié tanto 
como podria haberse esperado. 
La luz, el silencio, el estimulante 
olor del Mar de Plata, incluso (de 
un modo curioso) la soledad 
misma, resultaban demasiado 
emocionantes. 

No había necesidad de re¬ 
mar, pues la corriente los empu- 
jaba sin pausa hacia el este. 
Ninguno durmié ni comió. Toda 
aquella noche y todo el día si- 
guiente se deslizaron hacia el 
este, y cuando amaneció el 
tercer día -con una luminosidad 
que ni tú ni yo podríamos sopor- 


tar ni siquiera con gafas de sol- 
contemplaron un prodigio al 
frente. Era como si se alzara un 
muro entre ellos y el cielo, una 
pared temblorosa y reluciente de 
un color gris verdoso. Luego el 
sol se alzó, y mientras se eleva- 
ba pudieron contemplarlo a tra¬ 
vés de la pared, que se convirtié 
en un maravilloso arco iris de 
colores. Comprendieron que el 
muro era en realidad una ola 
larga y alta; una ola eternamente 
tija en un lugar como se ve a 
menudo en el borde de una 
cascada. Parecía medir unos 
nueve metros de altura, y la 
corriente los empujaba veloz 
hacia ella. Podria suponerse que 
habrían pensado en el peligro 
que podían córrer en aquelles 
momentos, pero no lo hicieron. 
No creo que nadie lo hubiera 
hecho en su lugar; pues, justo 
entonces, vieron algo no ya 
detràs de la ola, sino detràs del 
sol. Aunque no habrían podido 
ver ni siquiera el sol si el agua 
del Último Mar no hubiera refor- 
zado sus ojos. Sin embargo, 
ahora podían contemplar el sol 
naciente con claridad y distinguir 
cosas situadas màs allà. Lo que 
vieron -al este, detràs del sol-fue 
una cordillera montahosa. Era 
tan alta que o bien jamàs vieron 
su parte superior, o bien olvida- 
ron haberla visto, pues ninguno 
recordo haber visto el cielo en 
aquella direccién. Y las monta- 
has realmente debían de hallar- 
se fuera del mundo, pues cual- 
quier montaha que tuviera si¬ 


quiera una vigésima parte de 
aquella altura tendría que haber 
estado cubierta de hielo y nieve. 
Pero aquellas aparecían càlidas 
y verdes, y llenas de bosques y 
cascadas por muy alto que uno 
mirara. Y de repente empezé a 
soplar una brisa del este, dando 
a la parte superior de la ola 
formas cubiertas de espuma a la 
vez que agitaba las tranquilas 
aguas que rodeaban el bote. 
Duré sólo un segundo aproxima- 
damente pero lo que aquel se¬ 
gundo les proporciono ninguno 
de los tres nihos lo olvidarà 
jamàs. Ofreció a la vez un aroma 
y un sonido, un sonido musical. 
Edmund y Eustace jamàs quisie- 
ron hablar de ello después. Lucy 
sólo pudo decir: 

-Nos partió el corazón. 

-^Por qué? -pregunté yo-. 
<i,Tan triste era? -j iTristel! No - 
respondió Lucy. 

Nadie en aquel bote tuvo la 
menor duda de que veían màs 
allà del Fin del Mundo y contem- 
plaban el país de Aslan. 

En aquel momento, con un 
crujido, el bote encallo. El agua 
tenia muy poca profundidad para 
él. 

-Aquí -anuncló Reepicheep- 
es donde yo sigo solo. 

Ni siquiera trataron de dete- 
nerlo, pues todo parecía enton¬ 
ces como si estuviera predesti¬ 
nada 0 hubiera sucedido antes, 
limitàndose a ayudar a su amigo 
a bajar la barca al agua. A conti- 
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la podían contemplarlo. Se acer- 
caron y descubrieron que se 
trataba de una oveja. 

-Venid a desayunar -dijo la 
oveja con su voz duice y tierna. 

En ese momento advirtieron 
por vez primera que había un 
fuego encendido en la hierba y 
pescado asàndose en él. Se 
sentaron y devoraren el pesca¬ 
do, hambrientos por vez primera 
desde hacía muchos días. Y fue 
la comida màs deliciosa que 
habían probado jamàs. 

-Por favor, oveja -dIjo Lucy-, 
,i,es éste el camino al país de 
Aslan? 

-No para vosotros -respondió 
ella-. Para vosotros la puerta al 
país de Aslan se encuentra en 
vuestro proplo mundo. 

-i,Qué? -exclamo Edmund-. 
^Tamblén hay un modo de llegar 
al país de Aslan desde nuestro 
mundo? 

-Existe un camino hasta mi 
país desde todos los mundos - 
dijo la oveja, pero mientras 
hablaba, su manto níveo se 
transformo en rojo dorado y su 
tamano cambló y se convirtió en 
el mismísimo Aslan, elevàndose 
por encima de ellos a la vez que 
proyectaba haces de luz desde 
su melena. 

-Aslan -dijo Lucy-, <i,nos diràs 
cómo entrar en tu país desde 
nuestro mundo? 

-Os lo diré tantas veces co- 
mo haga falta -respondió él-. 
Pero no os diré lo largo o corto 


que serà; únicamente que se 
encuentra al otro lado de un río. 
Pero no temàls, porque yo soy el 
gran Constructor de Puentes. Y 
ahora venid; abriré una puerta 
en el clelo y os enviaré de vuelta 
a vuestro país. 

-Por favor, Aslan -dijo Lucy-. 
Antes de que nos vayamos, 
<i,nos diràs cuàndo podremos 
regresar a Narnia otra vez? Por 
favor. Y por favor, por favor, haz 
que sea pronto. 

-Querida mía -respondió As¬ 
lan con duizura-, nl tú nl tu her- 
mano regresaréis jamàs a Nar- 
nla. 

- i Aslan I -exclamaron Ed¬ 
mund y Lucy a la vez, con un 
tono de desesperaclón en sus 
voces. 

-Sois demasiado mayores, 
chicos -dijo él-, y ahora debéls 
empezar a acercaros màs a 
vuestro proplo mundo. 

-No se trata de Narnia, <i,sa- 
bes? -sollozó Lucy-. Se trata de 
ti. No te veremos allí. Y ^cómo 
podremos vlvir sln volver a ver- 
te? 

-Pero me veréis, querida mía 
-respondió Aslan. 

-^Estàs... estàs tamblén allí, 
sehor? -preguntó Edmund. 

-Lo estoy -respondió el león-, 
pero allí tengo otro nombre. 
Tenéls que aprender a conocer- 
me por ese nombre. Éste fue el 
motivo por el que se os trajo a 
Narnia, para que al conocerme 
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aquí durante un tiempo, me 
pudierais reconocer mejor allí. 

-i,Y tampoco volverà nunca 
Eustace? -quiso saber Lucy. 

-Requena -dijo Aslan-, 
^realmente necesitas saber 
eso? Vamos, estoy abriendo la 
puerta en el clelo. 

Entonces, de repente, se 
produjo un desgarrón en la pa- 
red azul -como sl se rasgara una 
cortina-, surgió una terrible luz 
blanca de màs allà del clelo, 
percibieron el contacte de la 
melena de Aslan y un beso de 
león en la frente y a continua- 
ción... se encontraron de vuelta 
en el dormitorlo de la parte de 
atràs de la casa de la tia Alberta, 
en Cambridge. 

Sólo hay dos cosas màs que 
es necesario contar. Una es que 
Casplan y sus hombres regresa- 
ron sanes y salves a la Isla de 
Ramandu, los tres lores desper¬ 
taren de su sueno, Casplan se 
casó con la hija de Ramandu y 
todos llegaren finalmente a Nar¬ 
nia, donde la joven se convirtió 
en una gran reina y en madre y 
abuela de grandes reyes. La otra 
es que, una vez de vuelta en 
nuestro propio mundo, la gente 
no tardó en eomentar lo mucho 
que había mejorado Eustace, y 
cómo «Es Increíble que se trate 
del mismo muchacho»; todos lo 
decían excepte la tia Alberta, 
que declaro que se había vuelto 
muy vulgar y pesado, y que sin 
duda se debía a la Influencia de 
aquelles ninos Pevensle. 


La sllla de plata 

Jlll se sentia especialmente 
desdichada un aburrido trimestre 
de otoho en su horrible escuela, 
así que, cuando Eustace intento 
consolaria con relatos sobre el 
país maravilloso que había vlsl- 
tado durante las vacaciones 
anterlores, la nina decidió que la 
única esperanza para ambos era 
huir y encontrar aquel mundo 
màgico. Por eso, armàndose de 
valor, los dos nihos se arrastran 
bajo los laureles y empujan con 
energia la puerta situada en el 
muro de piedra. 

Una vez fuera de los terrenos 
de la escuela, fuera de Inglate- 
rra, fuera de nuestro mundo y 
dentro de Aquel Lugar, se Inicia 
una de las aventuras màs emo- 


clonantes y agotadoras que 
habían sucedido jamàs en Nar¬ 
nia. En esta ocasión, Aslan en- 
comlenda a los nihos la tarea de 
encontrar a Flllan, el adorado 
hljo del rey Casplan, que ha 
desaparecido mientras busoaba 
al asesino de su madre. Para 
ayudar a Jlll y Eustace en su 
misión de búsqueda y rescate 
por los estratos subterràneos de 
Narnia, Aslan les da cuatro se- 
hales que deben obedecer. Tie- 
nen que actuar de prisa porque 
Casplan es muy anclano, pero 
en su precipitación olvidan tres 
de las sehales cruclales. El 
tiempo y el azar parecen estar 
en su contra desde el principio. 

Ésta es la sexta aventura de 
Las crónicas de Narnia 
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Jill asintió. No tenia necesi- 
dad de anadir nada màs, aunque 
hubiese podide hacerlo. Ambos 
sabían. 

-Pere mira -dijo el nino-, es el 
colmo que todos nesotros,.. 

Su intención era buena, pero 
habló como quien va a decir un 
discurso. A Jill le dio mucha 
rabia (lo que es muy comprensi¬ 
ble que te suceda cuando te han 
interrumpido en pleno llanto). 

-Oh, àndate.y no te metas en 
lo que no te importa -dijo-. Na- 
die te ha pedido que vengas a 
entrometerte en mis cesas, <i,no 
es verdad? Y no eres el màs 
indicade para ponerte a decirnos 
lo que tenemos que hacer, ^ne 
es cierto? Supengo que pen¬ 
saràs que deberíamos pasar el 
día haciéndoles la pata y des- 
viviéndones por ellos, como tú. 

- jPor favor! -exclamo el niho, 
sentàndose en el suelo cubierte 
de pasto a la orilla de los arbus¬ 
tos y levantàndose inmediata- 
mente, pues el pasto estaba 
empapado. Era una làstima que 
se llamara Eustaquio Scrubb\ 
pero no era mala persona. 

- jPole! -dijo- -Eres superin- 
justa! -He hecho tode esc este 
trimestres ,i,No le hice frente a 
Carter en el asunto del coneje? 

ne guardé el secreto sebre 
Spivvins, y esc que me tortura¬ 
ren? <i,Y no... 


Scrubb: Mezquino, per¬ 
sona de poco valer, insignificante 


-N-no lo sé ni m-me importa - 
sollozó Jill. 

Scrubb se dio cuenta de que 
todavía no se le pasaba la pena, 
y amistesamente le ofreció una 
pastilla de menta. El también se 
comió una, Y poce después Jill 
comenzó a ver las 

cosas mucho màs claras. 

-Perdóname, Scrubb -le dijo-. 
Fui muy injusta. Es cierto que 
hiciste todo eso... este último 
trimestre. 

-Entences borra el trimestre 
anterior, por favor -pidió Eusta¬ 
quio-. Yo era otro tipo en esa 
època. Era... jdemonios!, jqué 
mísera garrapata era yo! 

-Bueno, francamente, así 
eras -dijo Jill. 

-Oye, icrees que he cam- 
biado? -preguntó Eustaquio. -No 
sólo yo -repuso Jill-. Todos 
dicen lo mismo; hasta ellos. lo 
han notado. Leonora Blackins- 
ton oyó que Adela Pennyfather- 
hablaba ayer de esto en el ves- 
tuario. Dijo, “Alguien està in- 
fluenciando al nihe Scrubb. Este 
trimestre ha estado absoluta- 
mente inmanejab.le. Tendremos 
que ocuparnos de él lo antes 
posible”. 

Eustaquio sintió un escalo- 
frío. En el Colegio Experimental 
todo el mundo sabia lo que signi- 
ficaba que ellos se “ocuparan” 
de uno. 

Ambos ninos se quedaron 
callados un rato. Las gotas 
caían de las hojas del laurel. 


«IV » 

La Silla de Plata. 
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Capítulo 1 
Detras del 

GIMNASIO 


Era un día gris de otofio y Jill 
Pole estaba llorando detras del 
gimnasio. 

Lleraba porque le habían es- 
tado metiende miedo. Este ne 
va a ser un cuento de colegio, 
así que les diré lo menos posible 
sobre el de Jill, porque no es un 
tema muy agradable. Era un 
colegio “coeducacional” para 
ninos y ninas, lo que se llama 
habitualmente un colegie mixto; 
dicen que màs mixtas eran las 
mentalidades de quienes lo 
dirigían, que opinaban que se 
debía dejar a los alumnos hacer 
lo que quisieran. Y desgracia- 
damente le que diez e quince de 
les mayores preferían era intimi¬ 
dar a los demàs. Hacían toda 
clase de cosas, cosas terribles 
que en cualquier otro colegie 
habrían llamade la atención y se 


les habría pueste fin de inmedia- 
to; pero ne sucedía así en este 
colegio. Y aun si así fuera, no 
se expulsaba o castigaba a los 
culpables. El Director decía que 
se trataba de casos psicológicos 
sumamente interesantes, los 
hacía acudir a su oficina y con- 
versaba con ellos durante horas. 
Y si tú sabes cómo hablarie a un 
Director, al final terminaràs sien- 
de su favorito. 

Por eso Jill Pole lloraba en 
aquel nublado día oteíïal en 
medie del húmedo sendero si- 
tuado entre la parte trasera del 
gimnasie y los arbustos del jar- 
dín. Y todavía estaba lloran o 
cuando un niiïo dobló la esquina 
del gimnasio. Venia silbando y 
con las manos en les bolsilles y 
per poce trepieza con ella. 

- i,No puedes mirar por don- 
de caminas? -dijo Jill Pole. 

-Està bien -dijo el nine-, no 
tienes para qué ponerte... 

Y entonces se dio cuenta de 
que estaba llorando. - 6 Qué te 
pasa, Pele? 

Jill sólo consiguió hacer una 
mueca; esa clase de muecas 
que haces cuando tratas de 
decir algo pero te das cuenta de 
que si hablas vas a empezar a 
llorar de nuevo. 

-Debe ser por culpa de ellos, 
supongo, ceme de cestumbre - 
dijo con dureza el nino, hundien- 
do màs aún sus manos en los 
bolsillos. 
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luz de un día de verano que 
entra a raudales en la cochera 
cuando abres la puerta, y hacía 
que las gotas de agua brillaran 
como abalorios sobre el pasto, 
resaltando la sucledad de la cara 
de Jlll, manchada de làgrimas. 
La luz del sol provenia de lo que 
ciertamente parecía ser un mun- 
do diferente... por lo menos lo 
que ellos alcanzaban a vlslum- 
brar. Vieron un suave césped, 
màs suave y brillante que todos 
los que Jlll había visto antes, y 
un clelo azul y' moviéndose con 
gran rapidez de allà para acà, 
unas cosas tan reluclentes que 
podrían haber sido 

joyas 0 enormes mariposas. 

Aunque había deseado tanto 
que sucediera algo así, Jlll tuvo 
miedo. Miró a Scrubb y vio que 
él también estaba asustado. 

-Vamos, Pole -dijo él, casi sin 
allento. 

-Pero i,podremos volver? 
^No serà pellgroso? -pregunto 
Jill. 

En ese momento se escuchó 
una voz que gritaba detràs de 
ellos, una vocecllla maligna y 
Nena de rencor. 

Escúchame, Pole -chilló- to¬ 
dos sabemos que estàs ahí. 
Baja para acà. 

Era la voz de Edith Jackle, 
que no era una de ellos, pero sí 
pertenecía a su grupo de paràsl- 
tos y soplones. 


- iRàpIdol -dijo Scrubb-. 
Ven, tomémonos de las manos. 
No debemos separarnos. 

Y antes de que ella se diera 
cuenta de lo que hac ía, agarró 
su mano y de un tirón la hizo 
atravesar la puerta, dejando 
atràs los jardines del colegio, 
Inglaterra, todo nuestro mundo, 
para entrar a Aqueí Lugar. 

El sonido de la voz de Edith 
Jackle se apagó súbitamente, 
como cuando uno corta la radio. 
Al instante escucharon un sonido 
muy distinto a su airededor. 
Venia de aquellas cosas que 
brillaban en las alturas y que 
resultaren ser bandadas de 
pàjaros. Tenían un gran bullicio, 
pero semejaba màs bien una 
música (una música moderna, 
de esa que cuesta entender la 
primera vez que la escuchas) 
que el acostumbrado canto de 
los pàjaros en nuestro mundo. 
Sin embargo, a pesar del canto, 
reinaba un inmenso silencio, que 
parecía una especie de música 
de fondo. Aquel silencio, combi- 
nado con el frescor del aire, hizo 
pensar a Jill que se hallaban en 
la cumbre de una montaha muy 
alta. 

Scrubb la llevaba todavía de 
la mano mientras caminaban 
hacia adelante, mirando a todos 
lados con los ojos que se le 
salían de la cara. Jill vio que 
crecían àrboles enormes por 
todas partes, muy parecidos a 
los cedros, pero mucho màs 
grandes. Pero como no estaban 


-i,Por qué estàs tan distinto a 
lo que eras el trimestre pasado? 
-pregunto Jill de pronto._ 

-Me pasaron un montón de 
cosas raras en las vacaciones - 
respondió Eustaquio en tono 
misterioso. 

- «íQué tipo de cosas? - 
pregunto Jill. 

Eustaquio no habló una pa- 
labra durante largo rato. 

Luego dijo: 

-Oyeme, Pole. Tú y yo 
odiamos este lugar màs que a 
nada en el mundo, <i,no es así? 

-Por lo menos sé que yo lo 
odio -dijo Jill. 

-Entonces creo que puedo 
confiar realmente en ti. 

-Superamable de tu parte - 
dijo Jill 

-Pero es que, es un secreto 
terrible de verdad.- Pole, dime, 
^eres buena para creer cosas? 
Es decir, para creer en cosas de 
las que otros se reirían. 

-Nunca me ha pasado - 
repuso Jill-, pero creo que sí. 

-i,Me creerías si te dijera que 
en las últimas vacaciones estuve 
fuera del mundo... fuera de, este 
mundo? 

-No te entiendo lo que quie- 
res decir. 

-Bueno, dejemos los mundos 
por ahora. Imagina que te cuen- 
to que estuve en un lugar donde 
los animales pueden hablar y 
donde hay... este... encanta- 


mientos y dragones... y... bueno, 
todo ese tipo de cosas que en- 
cuentras en los cuentos de 
hadas. 

Scrubb se sintió tremenda- 
mente incomodo al decir esto y 
se puso colorado. 

-^Cómo llegaste allà? - 
pregunté Jill. También ella se 
sentia curiosamente avergonza- 
da. 

-De la única manera posible: 
la magia -dijo Eustaquio, casi en 
un murmullo-. Iba con dos pri- 
mos míos. Y simplemente... nos 
hicieron desaparecer de repente. 
Mis 

primos ya habían estado allí 
antes. 

Ahora que hablaban en 
rnurmullos, no sé por qué Jill 
encontré màs fàcil creerle.. De 
pronto se le ocurrié una horrible 
sospecha y dijo (tan furiosa que 
por un momento parecié una 
tigresa): 

- Si descubro que me estàs 
tomando el pelo no volveré a 
hablarte nunca màs; nunca, 
nunca, nunca. 

-No te tomo el pelo -dijo Eus¬ 
taquio-. Te juro que no. Te lo 
juro por... por todo. 

(Cuando yo estaba en el co¬ 
legio, uno habría dicho “lo juro 
por la Biblia”. Pero nadie se 
preocupa de la Biblia en el Cole¬ 
gio Experimental). 

-Està bien-dijo Jill-. Te creo. 
-i,Y no se lo diràs a nadie? - 
<i,Quién te crees que soy? 
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Dijeron esto con gran entu¬ 
siasmo; pero después, cuando 
ya lo habían dicho y Jill miró a su 
airededor y vio ese nublado oielo 
otoíïal y escuchó el ruido de las 
gotas que caían de las hejas y 
pensó en lo Inútil que era el 
Celegie Experimental (era un 
curso de trece semanas y aún 
faltaban onee), dijo: 

-Pere después de tode, ^qué 
sacamos? No estamos allà; 
estamos aquí. Y requetenunca 
podremos Ir allà. (-Opodernos? 

-Eso es lo que me gustaria 
saber -repllcó Eustaquie. Cuan¬ 
do volvimos de ese lugar, al- 
guien dIjo que los dos Pevensle 
(mis dos primos) no volverían 
nunca màs. Era la teroera vez 
que Iban, ^ves?, así que supen- 
ge que ya tenían su cuota. Pero 
él jamàs dijo que yo no podria 
volver. Estoy seguro de que lo 
habría dicho, a menos que qul- 
siera decir que yo Iba a volver. 
Y no puedo dejar de preguntar- 
me sl nosotres podemos... sl 
podríamos... 

- ^Quleres decir, hacer algo 
para que suceda? 

Eustaquio asintió. 

-íQuieres decir que podría¬ 
mos dibujar un circulo en la 
tierra... y escribir algo en letras 
raras... y pararnos adentro... y 
decir conjuros y hechizos? 

-Buenc -dijo Eustaquio luego 
de reflexionar profundamente 
durante un momento-. Creo que 
era algo así lo que ye pensaba. 


aunque nunca lo hloe. Pero 
ahora que tú le dices, me parece 
que tedos esos circules y cosas 
son puras tonterías. No creo 
que a él le gustaria. Parecería 
ceme si creyéramos que pode¬ 
mos obligarlo a haeer algo. Y en 
realldad sólo podemos pedírselo. 

- <i,Qulén es esa persona de 
que hablas tedo el tiempo? -En 
aquel lugar le llaman Aslan - 
explico Eustaquio. - jQué nom¬ 
bre tan rarel 

-Ni la mitad de lo raro que es 
él -dijo Eustaquio con aire se- 
lemne-. Pero hagàmoslo, no 
puede ser nada malo, sólo pedi- 
remos. Parémonos juntos, así, y 
estiremos los brazos al frente 
eon las Palmas hacla abajo, tal 
como hicieron ellos en la isla de 
Ramandú... 

-^La Isla de quién? 

-Te lo contaré otro dia. Y a 
él le gustaria que estemos de 
cara al este. A ver (i,dónde està 
el este? 

-Ne sé -dijo Jill. 

-Eso es lo fantàstloo que tie- 
nen las ninas: jamàs saben les 
puntes de la brújula -comento 
Eustaquio. 

-Tú tampoco lo sabes - 
exclamo Jill, Indignada. 

-Claro que lo sé, si dejas de 
interrumpirme. Ya le tengo. Ese 
es el este, frente a los laureles. 
Y ahora <i,quieres repetir las 
palabras conmigo? 

-^Qué palabras? -preguntó 
Jill. 


-Las palabras que yo voy a 
decir, por supuesto -contestó 
Eustaquio-. Ahora. 

Y comenzó 

- jAslan, Aslan, AslanI 

-Aslan, Aslan, Aslan -repetia 

Jill -Por favor, haz que pedamos 
Ir a... 

En ese momento se eyó una 
voz que gritaba desde el otro 
lado del gimnaslo. 

- iPole? Sí, ya sé donde es¬ 
tà. Està lloriqueando detràs del 
gimnaslo. <i,La hago sallr? 

Jill y Eustaquio se dieron una 
sola mirada, se tiraren de ca- 
beza debajo de los laureles y 
empezaron a trepar por la empl- 
nada cuesta de tierra del parque 
a una espeetacular velecidad de 
campeones que les merecía un 
buen premio. (Debido a los curi¬ 
osos métodos de ensehanza del 
Celeglo Experimental uno no 
aprendía muoho francès o 
matemàticas o latín o cosas por 
el estilo, pero eso sí que uno 
aprendía a eseapar ràpide y 
silenclosamente cuando ellos lo 
andaban busoando). 

A los pooos minutos de eo- 
menzar a trepar se detuvieron 
para eseuchar y, por los ruidos 
que se oían, comprendieron que 
los seguían. 

- iOjalà la puerta estuviera 
abierta otra vezi -dijo Scrubb 
mientras corrían, y Jill asintió. 

Porque al final del parque 
había una elevada muralla de 
piedra y en ella una puerta por la 


que podías sallr al camino públl- 
co. Esa puerta estaba casi 
siempre cerrada con llave, pero 
algunas veces hubo gente que la 
encontró abierta; o quizàs esto 
sucedió una sola vez. Pero 
podràs imaginart e que el re- 
cuerdo de esta única vez hacía 
que la gente ne perdiera la espe- 
ranza y sigulera tratando de abrir 
la puerta; pues sl llegaban a 
encontrarla sin llave, era una 
esplèndida manera de sallr del 
celegie sin que te vieran. 

Jill y Eustaquie, muy acale- 
rados y muy suclos después de 
arrastrarse casi dcblados en dos 
por debajo de los laureles, subie- 
ron jadeando hasta la muralla. Y 
allí, cerrada como de cestumbre, 
estaba la puerta. 

-Va a ser inútil, seguramente 
-dije Eustaquio, con la mano en 
la manilla de la puerta; y de 
pronto-: jAh, per la gran flautal - 
exclamo, pues la manilla había 
girado y la puerta se abría. 

Momentos antes pensaban 
que sl, por casualidad, la puerta 
estaba sin llave, la cruzarían 
velando como un rayo. Pero 
cuando la puerta realmente se 
abrió, se quedaren Inmóvlles. 
Porque le que vieron era muy 
diferente de lo que esperaban. 

Habían esperado ver la grl- 
sàcea pendiente del potrero 
cublerto de brezos subiendo y 
sublendo hasta juntarse een el 
gris del clelo etenal. En su lugar 
los recibló el resplander del sol 
que Inundaba el pertal, eeme la 
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cruzaba el prado muy cerca del 
lugar donde ella estaba. Pere 
aunque al ver el agua se sintió 
dlez veces màs sedienta, no se 
abalanzó a beber. Se quedó 
muy quieta, como sl fuera de 
pledra, y con la boca abierta. Y 
tenia una buena razón: justo a 
ese lado del arroyo se encontra- 
ba el León. 

Estaba echado con su cabe- 
za levantada y sus patas delan- 
teras estiradas al frente, como 
los leones de la Plaza Trafalgar. 
Se dio cuenta Inmediatamente 
de que él la había visto, porque 
la miró directo a los ojos por un 
momento y después se dio vuel- 
ta, como si la conociera dema- 
siado bien y no le gustara nada. 

“S' escapo me alcanzarà en 
un segundo -pensó Jill-. Y si 
sigo,, caeré derecho en su bo¬ 
ca”. 

Como fuese, no podia mo- 
verse, aunque hublera tratado, y 
tampoco podia apartar sus ojos 
de los suyos. Cuànto duró esto, 
no estaba segura; pareció durar 
horas. Y la sed se hizo tan 
horrible que llegó a pensar que 
no le importaria que el León la 
comiera si antes podia beber un 
buen trago de agua. 

-Puedes beber si tienes sed. 

Eran las primeras palabras 
que escuchaba desde que 
Scrubb le habló al ple del acanti- 
lado. Miró para todos lados, 
preguntàndose quién habria 
hablado. La voz repitió: ‘‘Puedes 
beber si tienes sed”, y entonces 


se acordó de lo que Scrubb le 
habia contado sobre los anima- 
les que hablan en ese otro mun- 
do, y comprendió que era el 
León el que habia dicho esas 
palabras. De todos modos, 
habia visto que sus labios se 
movian, y la, voz no era la de un 
hombre. Era màs profunda, màs 
salvaje y con màs fuerza; una 
voz dorada, gruesa. No es que 
la hubiese tranquilizado mayor- 
mente; màs bien hizo que se 
sintiera asustada, pero de un 
modo bastante distinto. 

-^No tienes sed? -preguntó 
el León. 

-Me muero de sed -respondió 
Jlll. 

-Entonces, bebe -dijo el 
León. 

- <i,Me dejas... podria yo... te 
importaria alejarte mientras 
bebo? -dijo Jill. 

El León respondió sólo con 
una mirada y un gruhido apaga- 
do. Al contemplar aquella corpu¬ 
lenta masa inmóvil, Jlll compren¬ 
dió que igualmente podria pedir- 
le a la montaha entera que se 
hiciera a un lado para darie el 
gusto a ella. 

El delicioso murmullo del rio 
la estaba volviendo loca. -^Me 
prometes que no me... haràs 
nada si me acerco? -preguntó 
Jlll. 

-Yo no hago promesas -dijo 
el León. 


plantados uno al lado del otro, y 
como no habia maleza, permiti- 
an ver un buen trecho dentro del 
bosque, a la derecha y a la iz- 
quierda. Y hasta donde los ojos 
de Jill alcanzaban a ver, todo era 
igual: un césped parejo, veloces 
aves de pjumaje amarillo, o azul 
libélula, 0 color arco iris; som- 
bras azuladas, y el vacio. No 
habia un soplo de viento en ese 
aire fresco y luminoso. Era un 
bosque muy solitario. 

Màs allà ya no habia àrboles; 
sólo el cielo azul. Siguieron 
adelante sin hablar, hasta que 
de pronto Jill oyó que Scrubb 
decia: “ -Cuidadol”,. y sintió que 
la tiraban hacia atràs. Estaban 
al borde mismo de un acantilado. 

Jill tenia la suerte de ser de 
esas personas que no tienen 
vértigos. No le importaba en lo 
màs minimo pararse al borde de 
un precipicio. Se enojó mucho 
con Scrubb por empujarla hacia 
atràs. “Como si fuera una ni- 
hita”, dijo, y se soltó brusca- 
mente de la mano de Eustaquio. 
Cuando vio lo, pàlido que se 
ponia, lo contempió con despre- 
cio. 

-i,Qué te pasa? -le preguntó. 

Y para demostrar que ella no 
tenia miedo, se acercó màs 
todavia al borde; en realidad, se 
acercó mucho màs de lo que 
hublera querido. Luego miró 
hacia abajo. 

Entonces pensó que Scrubb 
tenia algo de razón para estar 
tan pàlido, pues éste era un 


acantilado que no podria compa- 
rarse a ninguno de los de nues- 
tro mundo. Imagina que estàs 
en la cima del acantilado màs 
alto que conozcas. Imagina que 
miras hacia el fondo. Y enton¬ 
ces imagina que el precipicio 
continúa bajando màs allà de 
ese fondo, y otra vez màs abajo, 
dlez veces màs, veinte veces 
màs abajo. Y a esa inconmen- 
surable distancia imagina que 
ves debajo unas cositas blancas 
que podrfan confundirse a prime¬ 
ra vista con ovejas, pero luego te 
das cuenta de que son nubes, 
no pequehas guirnaldas de nie- 
bla, sino enormes nubes blan¬ 
cas, infladas, tan grandes como 
cualquiera montaha. Y, por 
último, por entre aquellas nubes, 
logras recién divisar el verdadero 
fondo, tan lejano que no alcan- 
zas a distinguir si es campo o 
bosque, si es tierra o agua: mu¬ 
cho màs abajo de esas nubes de 
lo que tú estàs sobre ellas. 

Jill lo miró fijamente. Luego 
pensó que, después de todo, 
seria mejor alejarse un par de 
pasos de la orilla; pero no queria 
hacerlo por temor a lo que pudie- 
ra creer Scrubb. De repente 
decidió que no le importaba lo 
que él creyera; podia perfecta- 
mente apartarse de esa horrible 
orilla, y nunca màs se burlaria de 
la gente que teme a las alturas. 
Pero cuando trató de moverse 
se dio cuenta de que no podia. 
Sus piernas parecian estar 
hechas de masilla. Todo daba 
vueltas ante sus 
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ojos. 

-i,Qué estàs haciendo, Pole? 
jVuelve atràs, grandísima idiota! 
-gritó Scrubb. 

Pero su voz parecía venir de 
muy iejos. Sintió que trataba de 
agarraria, pero eüa ya no tenia 
centro! sobre sus brazos y pier- 
nas. Hubo un momento de for- 
cejeo a! bordo de! acantiiado. Jii! 
estaba demasiado asustada y 
demasiado mareada para saber 
bien !o que hacía, pero mientras 
viva recordarà dos cosas (a 
menudo voivían a su memòria 
en sus suenos). Una fue que se 
soitó de un tirón de ias manos de 
Scrubb que !a apretaban; !a otra 
que, a! mismo tiempo, Scrubb, 
con un grito de terror, perdia e! 
equilibrio y se precipitaba a! 
abismo. 

Afortunadamente no aicanzó 
a pensar en !o que habia hecho. 
Un inmenso anima! de briüante 
coiorido se habia abaianzado a! 
borde de! acantiiado. Aüi se 
echó, indinàndose hacia adeian- 
te y (esto era !o màs extrano de 
todo) se puso a sopiar. No a 
rugir ni a bufar, sine que sim- 
piemente a sopiar con !a boca 
muy abierta, de una manera muy 
reguiar, como una aspiradora. 
Jii! estaba tendida tan cerca de 
!a criatura que podia sentir su 
aiiento vibrando constantemente 
por su cuerpo. No se movió, 
pues no podia ievantarse. Esta¬ 
ba medio desvanecida; en reaii- 
dad, hubiera querido poder des- 
mayarse, pero uno no se des- 


maya cuando quiere. Por fin vio, 
muy abajo, un puntito negro que 
fiotaba aiejàndose de! acantiia¬ 
do, un poco hacia arriba. A 
medida que se eievaba, se aie- 
jaba màs. Cuando estuvo a !a 
misma aitura de !a cumbre de! 
acantiiado, ya estaba tan dema¬ 
siado iejos que JII! !o perdió de 
vista. Era evidente que se apar- 
taba de eüos a toda veiocidad. 
Jiil no pudo dejar de pensar que 
!a criatura que se haliaba a su 
iado !o estaba aiejando con su 
aiiento. 

Se voivió para mirar a !a cria¬ 
tura. Era un ieón. 


Capítulo 2 

JiLL TIENE UNA 
TAREA 


Sln dar una seia mirada a Jiü, 
e! León se paró en sus cuatro 
patas y sopió por úitima vez. 
Luego, como si se diera por 
satisfecho con su trabajo, se 
voivió y echó a andar ientamente 
y con paso majestuoso de regre- 
so a! bosque. 

-Tiene que ser un sueho, tie- 
ne que ser, tiene que ser -se dijo 
Jii!-. Despertaré en cuaiquier 
momento. 

Pero no era un sueho, y no 
despertó. 

-Ojaià no hubiéramos venido 
nunca a este espantoso iugar - 
murmuró Jii!-. No creo que 
Scrubb supiera màs que yo de 
todo esto. O si sabia, no tenia 
derecho a traerme aqui sln ad- 
vertirme cómo era. No es cuipa 
mia que se haya caido de! acan¬ 
tiiado. Si me hubiera dejado en 


paz, no tendriamos ningún pro- 
biema ahora. 

En eso recordó otra vez e! 
grito de Scrubb a! caer, y rompió 
a liorar. 

Hace bien üorar un rato, 
mientras duran ias iàgrimas. 
Pero tienes que parar tarde o 
temprano y entonces debes 
decidir !o que vas a hacer. 
Cuando Jil! dejó de üorar se dio 
cuenta de que tenia una sed 
atroz. Estaba tendida boca 
abajo y ahora se ievantó. Los 
pàjaros habian cesado de cantar 
y e! siiencio era perfecte, que- 
brado sóio por un ieve sonido 
persistente que parecia venir de 
muy iejos. Escuchó con màs 
atención y !e pareció que era e! 
ruido de una corriente de agua. 

Jii! se puso de pie y miró de- 
tenidamente a su airededor. No 
se veian seriaies de! León;.pero 
habia tantos àrboies que era 
muy posibie que estuviera cerca 
sln que eüa !o supiera. Ademàs, 
podia haber varios ieones. Pero 
tenia tanta sed que se armó de 
vaier para ir hacia esa corriente. 
Caminó en !a punta de ios pies, 
escabuüéndose de àrbo! en 
àrboi, cauteiosamente, dete- 
niéndose a cada paso para mirar 
a su airededor. 

E! bosque estaba tan siien- 
cioso que no era difici! acercarse 
a! iugar de donde provenia e! 
ruido. Se iba despejando peco a 
poco y antes de !o que esperaba 
üegó a un ampüo ciaro y vio e! 
rio, briüante como e! cristai, que 
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miles y miles de metros debajo 
de ella. 

SIntió, miedo, pero sólo por 
un segundo, pues, por una parte, 
el mundo allà abajo se veia tan 
lejano que pareoía no tener nada 
que ver con ella, y por otra, flotar 
sobre el aliento del León era 
maravillosamente cómodo. 
Descubrió que podia tenderse 
de espalda o de bruces y darse 
vuelta para donde qulslera corno 
cuando estàs en el agua (slem- 
pre que sepas flotar). Y como se 
movia al mismo ritmo que el 
aliento, no habia viento y el aire 
era dellclosamente fiblo. Era 
muy distinto a estar en un avión, 
porque no habia ruido ni vibra- 
ción. Si Jill hubiese subido algu¬ 
na vez en un globo podria haber 
pensado que esto era algo se- 
mejante, pero mucho mejor, 

Cuando miró hacia atràs se 
dio cuenta por primera vez del 
verdadero tamano de la montana 
que acababa de abandonar. Le 
extraiïó que una montana tan 
enorme como esa no estuviera 
cubierta de nieve y hielo. “Su- 
pongo que esa clase de cosas 
es diferente en este mundo”, 
pensó Jill. Luego miró hacia 
abajo; pero estaba a tal altura 
que no pudo saber si flotaba 
sobre tierra o sobre mar, ni tam- 
poco a qué velocidad iba. 

- jPor la màquinal i Las Se- 
hales! -exclamó Jill de pronto-. 
Serà mejor que trate de repetir- 
las. 


Tuvo realmente pànico por 
un par de segundos, pero des- 
pués comprobó que todavia las 
podia decir correctamente. 

-Todo anda bien -dijo, y con 
un suspiro de satisfacción, se 
echó en el aire como si fuera un 
sofà. 

- jAh, diablosi -se dijo Jill al- 
gunas horas màs tarde-. Me 
quedé dormida. jimaginate, 
durmiendo en el aire!, -i,Alguien 
lo habrà hecho antes? No creo. 
Aunque Scrubb puede haberlo 
hecho también, jqué latal, y en 
este mismo viaje, poquito antes 
que yo. Bueno, veamos cómo 
es allà abajo. 

Lo que vio fue una enorme 
llanura de color azul muy oscuro. 
No se veian cerros, pero si unas 
cosas blancas, grandotas, que 
se movian a través de la llanura. 

“Deben ser nubes -pensó-, 
pero mucho màs grandes que 
las que veiamos desde el acanti- 
lado. Supongo que las veo màs 
grandes porque estàn màs cer¬ 
ca. Debo ir bajando. jQue mo¬ 
lesta el soU” 

El sol, que estaba muy alto al 
comienzo del viaje, ya le daba 
en los ojos. Significaba que iba 
bajando antes que ella. Scrubb 
tenia razón al decir que Jill (no 
sé si todas las ninas en general) 
nunca recordaba los puntos 
cardinales. Si no, habria sabido, 
cuando el sol comenzó a darie 
en los ojos, que viajaba casi, 
casi derecho al oeste. 


Jill tenia tanta sed que, sin 
darse cuenta, se habia acercado 
un paso màs. 

- ^Te comes a las ninas? - 
Preguntó. 

-Me he tragado ninas y nihos, 
mujeres y hombres, reyes y 
emperadores, ciudades y reinos 
-repuso el Leén. 

No lo dijo como vanagloriàn- 
dose, ni como si se arrepintiera, 
ni como si estuviera enojado. 
Simplemente lo dijo. 

-No me atrevo a ir a beber - 
murmuró Jill. 

-Entonces moriràs de sed - 
dijo el León. 

- jDios miol -exclamó Jill, 
acercàndose otro paso-. Su¬ 
pongo que fendré que irme y 
buscar otro rio. 

-No hay otro rio -dijo el León. 

Jamàs se le ocurrió a Jill no 
creerie al León -nadie que viera 
su cara severa podria dudar- y 
de súbito tomó su decisión. Era 
lo peor que le habia tocado 
hacer en su vida, pero corrió 
hacia el rio, se arrodilló y empe- 
zó a tomar agua con la mano. 
Era el agua màs tria y refrescan- 
te que habia probado. No nece- 
sitabas beber una gran cantidad, 
porque apagaba de inmediato tu 
sed. Antes de probarla tenia la 
intención de escapar del León en 
cuanto terminara de beber. 
Ahora se dio cuenta de que eso 
seria sumamente peligroso. Se 
puso de ple y se quedó alli, con 


los labios aún húmedos con el 
agua. 

-Ven -dijo el León. 

Y tuvo que ir. Estaba ya casi 
en medio de sus patas delante- 
ras, miràndolo directo a los ojos. 
Pero no pudo resistir mucho 
tiempo; bajó la mirada. 

-Nina Humana -dijo el León-. 
(i,Dónde està el Nino? -Se cayó 
por el acantilado -contestó Jill-. 
Sehor -agregó. No sabia cómo 
llamarlo y le parecia una inso¬ 
lència no llamarlo de alguna 
manera, 

- (i,Cómo le sucedió eso. Ni¬ 
na Humana? 

-Él estaba tratando de que yo 
no cayera, senor. - (i,Por qué 
estabas tan cerca del borde. 
Nina Humana? -Estaba hacién- 
dome la valiente, sehor. 

-Esa es una muy buena res- 
puesta. Nina Humana. No lo 
hagas nunca màs. Y ahora, 
escucha (esta fue la primera vez 
que la cara del León se veia 
menos severa), el Niho està a 
salvo. Lo soplé hacia Narnia. 
Mas la tarea tuya serà la dificil, 
por lo que hiciste. 

- íQué tarea, sehor, por fa¬ 
vor? -dijo Jill. 

-La tarea para la cual los lla- 
mé a ti y a él desde vuestro 
mundo. 

Esto intrigó muchisimo a Jill. 
“Me confunde' con otra”, pensó. 
No se atrevió a decirselo al 
León, a pesar de que le pareció 
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que se armaria un gran lío si no 
lo hacía. 

-Dime lo que estàs pensan- 
do, Nina Humana -dijo el León. 

-Pensaba... quiero decir... 
<i,no habrà algún error? Porque 
nadie nos llamó a Scrubb y a mí. 
Fuimos nosotros los que pedi- 
mos venir acà. Scrubb dijo que 
teníamos que invocar a... a Al- 
guien, un nombre que yo no 
conocía... y que tal vez ese 
Alguien nos dejaría entrar. Y así 
lo hicimos, y entonces encon- 
tramos abierta la puerta. 

-Ustedes no me habrían lla- 
mado a mí si no hubiera estado 
yo llamàndolos a ustedes -dijo el 
León. 

-Entonces, itú eres Alguien, 
senor? -preguntó Jill. 

-Yo soy. Y ahora, ésta es tu 
tarea. Muy lejos de aquí, en la 
tierra de Narnia, vive un anciano 
Rey que està muy triste porque 
no tiene un príncipe de su san- 
gre que reine después de él. No 
tiene heredero, ya que su único 
hijo le fue raptado hace muchos 
anos y nadie en Narnia sabe 
dónde està ese Príncipe, ni sabe 
siquiera si aún està vivo. Pero 
està vivo. Te impongo este man- 
dato: busca a ese Príncipe per- 
dido hasta que o bien lo encuen- 
tres y lo traigas a la casa de su 
padre, o bien mueras en el inten¬ 
to, 0 bien regreses a tu propio 
mundo, 

- <i,Cómo por favor? - 
preguntó Jill. 


-Te lo diré. Nina -dijo el 
León-. Estas son las Senales 
con las que te guiaré en tu bús- 
queda. Primero: en cuanto el 
Nino Eustaquio ponga un pie en 
Narnia, encontrarà a un viejo y 
querido amigo. Debe saludar a 
ese amigo en seguida; si lo 
hace, ustedes dos recibiràn una 
buena ayuda. Segundo: deben 
viajar fuera de Narnia, hacia el 
norte, hasta llegar a las ruinas 
de la antigua ciudad de los gi- 
gantes. Tercero: en esa ciudad 
en ruinas encontraràn unas 
palabras escritas sobre las pie- 
dras; deben hacer lo que les 
diga ese mensaje. Cuarto: reco- 
noceràn al Príncipe perdido (si 
dan con él) por lo siguiente: serà 
la primera persona en todo el 
viaje que les pedirà que hagan 
algo en mi nombre, en el nombre 
de Aslan. 

Como parecía que el León 
había terminado, Jill pensó que 
ella debería decir algo. Así es 
que dijo: 

-Muchas gracias, ya entien- 
do. 

-Nina -dijo Aslan, en tono 
màs suave que el que había 
usado hasta ahora-, quizàs no 
entiendes tan bien como crees. 
Pero el primer paso es recordar. 
Repíteme, en su orden, las cua- 
tro Senales. 

Jill trató, pero no las recordó 
muy bien. Entonces el León la 
corrigió y la hizo repetirlas una y 
otra vez hasta que se las supo 
perfectamente. Fue muy pacien- 


te en esto, de modo que cuando 
lo logró, Jill se armó de valor 
para preguntarie: 

- ^Y cómo voy a llegar a 
Narnia? 

-Sobre mi aliento -dijo el 
León-. Te soplaré al este del 
mundo, así corno soplé a Eusta¬ 
quio. 

-i,Lo alcanzaré a tiempo para 
darie la primera SehaI? Aunque 
supongo que no importarà. Si ve 
a un viejo amigo, es seguro que 
irà a hablar con él, <i,no es cier- 
to? 

-No tienen tiempo que perder 
-dijo el León-. Por eso debo 
enviarte inmediatamente. Ven. 
Camina delante de mí hasta el 
borde del acantilado., 

Jill se acordaba muy bien de 
que si no había tiempo que per¬ 
der era por su culpa. “Si yo no 
me hubiera puesto a hacer estu- 
pideces, Serubb y yo estaríamos 
juntos, Y él habría oído todas las 
instrucciones igual que yo”, pen¬ 
só. Así que hizo lo que le decía. 
Era angustioso tener que volver 
al borde del acantilado, sobre 
todo que el León no caminaba a 
su lado sino detràs de ella, sin 
hacer ningún ruido con sus patas 
tan suaves. 

Pero mucho antes de que 
llegara cerca del borde, escuchó 
tras ella la voz que decía: 

-No te muevas. Voy a soplar 
dentro de unos instantes. Pero 
primero, recuerda, recuerda, 
recuerda las Senales. Repítelas 


para ti misma cuando despiertes 
por la manana Y' cuando te 
acuestes en la noche', y cuando 
te despiertes en medio de la 
noche. Y aunque te sucedan 
cosas muy extrahas, no dejes 
que nada aparte tu mente del 
cumplimiento de las Senales. Y 
segundo, te hago una advertèn¬ 
cia. Aquí sobre la montaha te he 
hablado muy claro;no lo haré así 
generalmente allà en Narnia. 
Aquí sobre la montana el aire es 
claro V tu mente està clara, 
cuando vayas bajando a Narnia 
el aire se harà màs espeso. Ten 
mucho cuidado de que no con- 
funda tu mente. Y cuando en- 
cuentres allà las Senales que 
aquí has aprendido, no seràn en 
absoluto lo que tú esperabas 
que fueran. Por eso es tan im- 
portante que las sepas de me¬ 
mòria y que no te fijes en las 
apariencias. No olvides las 
Senales y cree en las Senales. 
Ninguna otra cosa tiene impor¬ 
tància. Y ahora, Hija de Eva, 
adiós... 

La voz se había ido haciendo 
màs suave al final de este dis- 
curso y ahora se apagó del todo. 
Jill miró hacia atràs. Para su 
gran asombro, vio el acantilado a 
màs de cien metros de distancia 
ya, y al León corno un punto de 
oro brillante al borde del precipi- 
cio. Ella había esperado con los 
dientes y punos apretados la 
tremenda explosión del aliento 
del León; pero fue tan tenue que 
ni supo cuàndo salió de la tierra. 
Y ahora no había màs que aire a 
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como una gigantesca bola de 
billar a la luz del sol poniente. 

Mas atràs, en un semicírculo, 
se encontraban los cortesanos, 
según pensó Jill. Eran dignos de 
ver, aunque sólo fuera por sus 
ropajes y armaduras, que los 
hacían parecer màs bien un 
jardín de flores que una 
muchedumbre. Pero lo que dejó 
pasmada de asombro a Jill fue la 
gente misma. Si es que “gente” 
es la palabra adecuada, pues 
sólo uno de cinco era humano: el 
resto eran seres que jamàs has 
encontrado en nuestro mundo. 
Faunos, sàtiros, centaures; Jill 
podia nombrarlos por haberlos 
visto en dibujos. Enanos tam- 
bién. Había una cantidad de 
animales que Jill conocía: osos, 
tejones, topos, leopardos, 
ratones y muchos pàjaros. Pero 
eran muy diferentes a los ani¬ 
males que llamamos por esos 
nombres en Inglaterra. Algunos 
eran mucho màs grandes; los 
ratones, por ejemplo, se paraban 
en sus patas traseras y medían 
cerca de sesenta centímetres de 
alto. Pero aparte de eso, se 
veían distintes. Por la expresión 
de sus caras te dabas cuenta de 
que podían hablar y pensar igual 
que tú. 

“íQué increíble -se dijo Jill-. 
Así que es verdad después de 
todo. - <i,Seràn mansos? - 
agrego, pues en ese momento 
vio en las cercanías de la multi¬ 
tud a un par de gigantes y a un 
grupo de gente que no tuvo idea 
qué podían ser”. 


En ese instante, Aslan y las 
Sehales volvieron de golpea su 
mente. Los había olvidado total- 
mente durante la última media 
hora. 

- jScrubbl -murmuró, apre- 
tàndole el brazo-. jScrubb, ràpi- 
do! <i,Ves a alguien conocido 
aquí? 

-Conque apareciste otra vez, 
<i,ah? -dijo Scrubb, en tono anti- 
pàtico (y tenia algo de razón)-. 
<i,Podrías quedarte callada? 
Quiero escuchar. 

-No seas tonto -insistió Jill-. 
No hay tiempo que perder. <i,No 
ves a ningún antiguo amigo tuyo 
por aquí? Si lo ves, tienes que ir 
a hablar con él inmediatamente. 

- <i,De qué estàs hablando? - 
dijo Scrubb. 

-Es Aslan, el León, el que di¬ 
jo que tienes que hacerlo - 
explicó desesperada Jill-. Yo lo 
he visto. 

-Ah (i,sí? Y -,qué te dijo? 

-Me dijo que la primera per¬ 
sona que tú verías en Narnia 
seria un viejo amigo, y que tení- 
as que ir y hablarie al instante. 

-Bueno, pero aquí no hay 
nadie que yo haya visto antes en 
mi vida; y ademàs no sé si ésta 
es Narnia. 

-Pensé que habías dicho que 
estuviste aquí antes -dijo Jill. 

-Entonces, pensaste mal. 

- jAh, qué, estupendol Tú 
me dijiste... 


Mirando con atencién la lla- 
nura azul que se extendía abajo, 
advirtié de pronto aquí y allà 
unos puntitos de color màs pàli- 
do y màs brillante. 

“ íEs el mar! -pensó Jill-. Y 
creo que esas son islas”. 

Así era. Se habría muerto de 
celos si hubiera sabido que al- 
gunas de aquellas islas eran las 
que Scrubb había visto desde la 
cubierta de una nave; incluso 
había desembarcado en ellas. 
Pero Jill no lo sabia. Después 
de un rato empezé a ver peque- 
has arrugas en la azulada tersu- 
ra; pequehas arrugas que debí- 
an ser las enormes olas del 
océano, si estuvieras abajo, en 
medio de ellas. Luego, a lo largo 
del horizonte, surgié una ancha 
línea oscura que engrosaba y se 
oscurecía tan ràpido que podías 
ver cómo crecía. Fue la primera 
prueba de la gran velocidad a 
que viajaba. Y comprendió que 
esa línea que crecía debía ser la 
tierra. 

De súbito, a su izquierda 
(porque el viento soplaba al sur), 
una impresionante nube blanca 
se abalanzó hacia ella, esta vez 
a su misma altura. Y antes de 
saber dónde estaba, se metió 
justo al centro de su fresca y 
húmeda niebla. Quedé sin respi- 
ración, a pesar de que estuvo 
dentro sélo un instante. Salió 
parpadeando a la luz del sol y 
con su ropa toda mojada. (Tenia 
puestos una chaqueta y un sué- 
ter, pantalones cortos, calcetines 


y zapatos bien gruesos; era un 
día bastante nublado allà en 
Inglaterra). Al salir de la nube se 
encontré con que seguia bajan- 
do; percibió algo que, supongo, 
debería haber esperado, pero 
que en cambio resulté una sor¬ 
presa y un sobresalto para ella: 
los ruidos. Flasta ese momento 
había viajado en medio de un 
silencio absoluto. Ahora, por 
primera vez, escuchó el ruido de 
las olas y los gritos de las gavio- 
tas. Y pudo también sentir el 
olor del mar. Ya no cabia duda 
sobre la velocidad a que volaba. 
Vio dos olas chocar con un 
chasquido, y un chorro de es¬ 
puma que saltaba entremedio de 
ellas; pero apenas había alcan- 
zado a verlo cuando ya quedaba 
cien metros detràs. Se acercaba 
a grandes pasos a la tierra. 
Podia ver algunas montanas a lo 
lejos hacia el interior, y otras 
màs próximas a su izquierda. 
Podia ver bahías y cabos, bos- 
ques y campos, y grandes ex- 
tensiones de playas arenosas. 
El sonido de las olas rompiendo 
contra la orilla se hacia cada vez 
màs fuerte y ahogaba los demàs 
ruidos del mar. 

La tierra se abrió de repente 
justo delante de ella. Iba llegan- 
do a la desembocadura de un 
río. Volaba muy bajo, a sólo 
unos pocos metros del agua. La 
cresta de una ola le rozó la pun¬ 
ta del ple y una inmensa salpi- 
cadura de espuma la empapó 
hasta la cintura. Ahora iba per- 
diendo velocidad. En vez de 
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continuar río arriba, iba planean- 
do hacia la ribera izquierda. 
Había tantas cosas que mirar 
que ne podia abarcarlas todas: 
un suave prado verde, un barco 
de colores tan radiantes que 
semejaba una enorme pleza de 
joyería; torres y almenas, bande- 
ras Llameando al viento, una 
muchedumbre, alegres ropajes, 
armaduras, oro, espadas, el 
sonido de una música. Pero 
todo revuelto. Lo primero que 
tuvo claro fue que había aterrl- 
zado y estaba parada bajo un 
bosqueclllo de àrbeles muy cer¬ 
ca de la ribera del río y allí, a 
unos pocos metros de ella, se 
hallaba Scrubb. 

Su primer pensamiente fue le 
sucio, desgrehado y, en general, 
lo Insignificante que se veia. El 
segundo fue: “ jEstoy toda mo- 
jada! 


Capítulo 3 
El Rey se 

EMBARCA 


Lo que hacía que Scrubb tu- 
viera ese aspecto tan desiucide 
(y Jill también, sl hublera podido 
verse) era el esplendor que los 
rodeaba. Serà mejor que lo 
describa ahora mismo. 

A través de una hendidura 
entre esas montahas que Jlll 
había dlvlsado a lo lejos en el 
Interier cuando se acercaba a la 
tierra, el sol derramaba su luz 
sobre su suave prado. Al otro 
lado del prade,, cen sus veletas 
reluclentes por el sol, se erguía 
un castlllo de numerosas torres y 
torreones; el castillo màs hermo- 
so que Jlll viera en su vida. A la 
Izquierda había un muelle de 
màrmol blanco y amarrado a.él, 
el barco: un barco muy grande, 
de alto castlllo de prea y alta 
pepa, de color dorado y carmesí, 
con una enorme bandera al tope. 


y una cantidad de pendones que 
se agitaban en las cublertas, y 
una lúiera de escudos brillantes 
como la plata a lo largo de la 
borda. Atracaron a pasarela, a 
cuyo pie, llsto para embarcarse, 
se encontraba un hombre muy, 
muy viejo. Vestia una finíslma 
capa púrpura, ablerta adelante, 
que dejaba ver su cota de plata. 
En su cabeza lucía un delgado 
cintlllo de plata. La barba, blanca 
ceme la lana, le caía casi hasta 
la cintura. Se mantenia parado 
bastante derecho, apoyando una 
mane en el hombre de un caba- 
llere ricamente vestido que se 
veia màs jeven que él, pero 
fàcllmente podías notar que era 
muy anclano y fràgil. Parecía 
que una racha de viento podia 
llevàrselo; sus ojos estaban 
llorosos. 

Justo frente al Rey -que se 
había vuelto pa ra hablar a su 
pueblo antes de sublr a la nave- 
había una pequeha sllla de rue- 
das y, enganchado a ella, un 
burrito no mucho màs grande 
que un perro cazador. Sentado 
en la silla, un enanito gordo. 
Vestia tan elegantemente como 
el Rey, pero por sugordura y su 
postura, encorvado en el aslen- 
to, el efecte era muy diverso: 
parecía màs blen una informe 
bolsa de pieles, sedas y tercio- 
pelos. Era de la edad del Rey, 
pero se veia màs saludable y 
jovial, y su mirada era muy viva. 
Su cabeza descubierta, calva y 
extremadamente grande, brillaba 
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que decia: “Preocúpate de que 
los laven bien”. 

Entonces el Enano dio un la- 
tlgaze a su burro y éste se puso 
en camino hacia el castillo en 
una mezcla de trote y contoneo 
de pato (era un animallto muy 
gordo), mientras el Fauno, el 
Búho y los niíïos lo seguían a 
paso màs blen lento. Se había 
puesto el sol y el aire comenza- 
ba a refrescar. 

Cruzaron el prado y, en se¬ 
guida, un huerto hasta llegar a la 
puerta norte de Cair Paravel. 
Estaba ablerta de par en par. 
Adentro se encontraron en un 
patio cublerto de hierba. Ya se 
veían las luces encendidas en 
las ventanas del gran salón a su 
derecha y tamblén las de otra 
complicadísima masa de edlfl- 
cios al frente, El Búho los intro- 
dujo en estos últimos, donde una 
persona muy encantadora se 
encargó de atender a Jlll. No 
era mucho màs alta que Jlll y 
mucho màs delgada, pero era 
obviamente una persona adulta, 
graciosa como un sauce, su pelo 
parecía el de un sauce tamblén y 
se diría que tenia musgo. Llevó 
a Jlll hasta una sala redonda en 
uno de los torreones, donde 
había una pequeha bahera hun- 
dida en el piso y un fuego de 
leha de duice olor, quemàndose 
en el hogar plano y una làmpara 
colgada con una cadena de plata 
del techo abovedado. U ventana 
miraba al oeste hacia la extraha 
tierra de Narnia; Jill contemplo 
los rojos vestiglos de la puesta 


de sol que aún relucían tras las 
lejanas montahas. Todo esto la 
hlzo desear con anslas vivir màs 
aventuras y tuvo la certeza de 
que era sólo el comienzo. 

Después de darse un baho, 
ceplllar su cabello, y ponerse la 
ropa que le habían preparado - 
era esa clase de ropa que no 
solamente es agradable al tacte, 
sine que ademàs es linda, y 
huele blen, y suena bien cuando 
te rnueves-, iba a seguir con- 
templando el paisaje apaslonan- 
te que ofrecía esa ventana, pero 
la Interrumpió un goipe en la 
puerta. 

-Entre -dijo Jlll. 

Y entró Scrubb, también ba- 
hado y espléndidamente vestido 
con ropa narniana. Pero por la 
expresión de su cara no parecía 
estar disfrutàndolo. 

-Ah, aquí estàs, por fln -dijo, 
malhumorado, dejàndose caer 
en una silla-. Hace horas que 
trato de encontrarte. -Bueno, ya 
me encontraste -repuso Jill- Oye, 
Scrubb, ino crees que todo esto 
es superfascinante y sensacio¬ 
nal? 

Se había olvidado totalmente 
de las Sehales y del príncipe 
perdido. 

- iAhl Eso piensas tú, i,ali? - 
dijo Scrubb;- y agregó, después 
de una pausa-. iOjalà no hubié- 
ramos venido nuncal 

- 6Pero por qué? 

-No puedo soportarlo -dijo 
Scrubb-. Ver al Rey, a Caspian, 


-Por Dios, càllate y déjame 
escuchar lo que estàn diciendo. 

El Rey le hablaba al Enano, 
pero Jill no podia oir lo que de- 
cía. Y, por lo que pudo enten- 
der, el Enano no respondió, 
aunque movia constantemente 
la cabeza, asintiendo. Luego el 
Rey levantó la voz y se dirigió a 
toda la Corte; pero su voz era 
tan vieja y cascada que Jill com- 
prendié muy poco de su discur- 
so, sobre todo que mencionaba 
personas y lugares que ella no 
conocía. Cuando termino, el 
Rey se inclinó y besé al Enano 
en ambas mejillas, se enderezé, 
levanté su mano derecha como 
dando su bendición, y subió 
lentamente y con paso débil por. 
la pasarela del navío. Los corte¬ 
sanes se conmovieron muchísi- 
mo con su partida. Sacaron su s 
panuelos y se oían sollozos por 
todas partes. La pasarela fue 
retirada, sonaron trompetas en la 
popa y la nave comenzó a ale- 
jarse del muelle (la remolcaba un 
bote a remos, pero Jill no alcan- 
zaba a verlo). 

-Y ahora -principió a decir 
Scrubb, pero no siguié, pues en 
ese momento un enorme objeto 
blanco -Jill creyó por un segundo 
que era un volantín- planeó en el 
aire y vino a aterrizar a sus pies. 
Era un búho blanco, pero tan 
grande como un enano de tama- 
ho corriente. 

Parpadeó y entornó los ojos 
como si fuera corto de vista, 
ladeó un poco la cabeza y dijo 


con voz suave y utulante: - jTu- 
fú, tufúl (i,,Quién eres tú? 

-Me llamo Scrubb y ella es 
Pole -respondié Eustaquio-. 
<i,Podrías decirnos dónde esta- 
mos? 

-En la tierra de Narnia, en 
Cair Paravel, el castillo del Rey. 

-^Era el Rey el que acaba dé 
irse en el barco? 

-Cierto, muy cierto -dijo con 
tristeza el Búho, meneando su 
enorme cabeza-. Pero ^quiénes 
son ustedes? Hay algo màgico 
en ustedes dos. Los vi llegar: 
vinieron volando. Todos los 
demàs estaban tan ocupados en 
despedir al Rey que no se dieron 
cuenta. Pero, yo sí; por casuali- 
dad los vi los vi volar. 

-Aslan nos mandó aquí 
-dijo Eustaquio en voz baja. 

- jTufú, tufúl -dijo el 
Búho, con sus plumas erizadas-. 
Esto es casi demasiado para mí, 
a tan temprana ahora de la tar- 
de. No me repongo hasta que 
baja el sol. 

-Y nos envió a buscar al 
Príncipe perdido -ahadié Jill, que 
esperaba con anslas poder in¬ 
tervenir en la conversacién. 

-Es primera vez que oigo eso 
- murmuro Eustaquio-. ^Qué 
Príncipe? 

-Tienen que venir a hablar 
con el Lord Regente de inmedia- 
to -dijo el Búho- Es aquel, en el 
coche tirado por el burro: el 
Enano Trumpkin- 
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El ave se volvió y empezó a 
guiaries, refunfunando para sí: 

- íFu.I - jTufúl jQué lío! No 
puedo pensar claro todavía. Es 
demaslado temprano. 

- iCómo se llama el Rey? - 
pregunto Eustaquio. 

-Casplan Décimo -contesto el 
Búho. 

Y Jill no podia entender por 
qué Scrubb se había parado en 
seco y se había puesto de un 
color tan raro. Pensó que jamàs 
lo había vlsto tan afectado por 
algo. Pero antes de que pudiera 
hacer cualqulera pregunta, llega¬ 
ren frente al Enano que ya reco- 
gía las riendas de su burro y se 
preparaba para regresar en su 
coche al castlllo. La muche- 
dumbre de cortesanes se había 
disuelto y tomaba la misma dl- 
rección,, de a uno, de a dos o en 
pequehos grupos, como la gente 
que se retira después de pre¬ 
senciar un juego o una carrera. 

- jTufúl jEjeml Lord Regente 
-dijo el Búho, inclinàndose un 
poco y acercando su pico al oído 
del Enano. 

- (íEh? 6Qué pasa? -dijo el 
Enano. 

-jDos forasteres, sehor - 
expllcó el Búho. 

- jAbasteros! «íQué pre- 
tendes decir? -exclamo el Enano 
Yo veo do§ cachorros de hom- 
bre extraordinarlamente puercos. 
<i,Qué quieren? 

-Me llamo Jill -dijo ella, ade- 
lantàndose. Estaba ansiosa por 


explicar el Importante asunto que 
los había traído hasta acà. 

-La nina se llama Jill -gritó el 
Búho lo màs fuerte que pudo. 

-^Qué pasa? -dijo el Enano-. 
<i,Que las ninas llegan en abril? 
No creo una palabra. 6Qué 
ninas? i,Quién las mandó? 

-Una sola nina, mi Lord - 
contesto el Búho-. Su nombre 
es Jill. 

-Habla màs fuerte, que no te 
oigo -dijo el Enano-. No te que¬ 
des ahí zumbando y gorjeando 
en mi oído. <i,Quién llega en 
abril? 

-Nadie llega en abril - 
ululó el Búho. <i,Quién? 

-NADIE. 

-Està bien, està bien. No tie- 
nes que gritarme, no estoy tan 
sordo. 6Para qué vienes a de- 
cirme que nadie llega en abril? 
<i,Por qué tendría que llegar 
alguien? 

-Mejor dile que soy Eustaquio 
-aconsejó Scrubb, 

-Mi Lord, el nino es Eusta¬ 
quio -ululé el Búho lo màs fuerte 
posible. 

-^Que no vale un apio? Así 
me parece -dijo el Enano, de 
malhumor-. Y por eso lo han 
traído a la Corte, i,eh? 

-No es apio -contesto el 
Búho-. EUSTAQUIO. 

-^Que està aquí? Ya lo veo. 
No entiendo de qué diablos 
estàs hablando. IFe voy a decir 
algo, Maestro Plumaluz. 


Cuando, yo era joven, había en 
este país bestias y aves que 
hablan que realmente podían 
hablar. No como ahora, este 
mascullar, murmurar y 
cuchichear. No se habría toler- 
ado ni un minuto. Ni un minuto, 
sehor. Urno, mi trompeta, por 
favor. 

Un pequeho fauno que había 
permanecido en silencio todo el 
tiempo pegado al codo del Ena¬ 
no, le pasé una trornpetilla de 
plata. Tenia la forma de un 
instrumento musical -.amado 
serpiente, de manera que el tubo 
se enroscaba justo airededor del 
cuello del Enano. Mientras se la 
colocaba, el Búho Plumaluz dijo 
sorpresivamente a los nihos, en 
un susurro: 

-Mi cerebro està un poco 
màs claro ya. No digan nada 
sobre el Príncipe perdido. Ya les 
explicaré màs tarde. jNo serviria 
de nada, tuffil jAy, qué lío armas 
túl 

-Bien, -dijo el Enano-, si f/e¬ 
nes algo sensato que decir, 
Maestro Plumaluz, trata de 
decirlo. Respira hondo y no 
intentes hablar demaslado 
ràpido. 

Con la ayuda de los nihos, y 
a pesar de un ataque de tos de 
parte del Enano, Plumaluz le 
explicé que los forasteros habían 
sido enviados por Aslan a visitar 
la Corte de Narnia. El Enano les 
dio una ràpida mirada, con una 
nueva expresién en sus ojos. 


<j,Enviados por el propio 
León, eh? -dijo-. Y vienen de... 
mmm... de aquel otro Lugar... 
màs allà del fin del mundo <i,eh? 

-Sí, mi Lord -chilló Eus¬ 
taquio dentro de la trompeta. - 
hijo de Adàn e Flija de Eva ^eh? 
-continuó el Enano. Pero los 
alumnos del Colegio Experimen¬ 
tal jamàs habían oído hablar de 
Adàn y Eva, por lo que Jill y 
Eustaquio no pudieron respon- 
der. Pero al parecer el Enano no 
se dio cuenta. 

-Bueno, queridos míos -dijo, 
tornando primero a uno y luego 
al otro de la mano e inclinando 
un poco su cabeza-. Son muy 
cordialmente bienvenidos. Si el 
buen Rey, mi pobre amo, no se 
hubiera embarcado recién rumbo 
a las Siete Islas, se habría ale- 
grado mucho de vuestra venida. 
Le habrían traído por un momen- 
to recuerdos de su juventud, por 
un momento... Pero ya es hora 
de ir a comer. Mahana nos 
reuniremos en consejo pleno y 
me diràn a qué han venido. 
Maestro Plumaluz, preocúpate 
de que se les den a nuestros 
huéspedes los mejores dormito- 
rios y ropa apropiada. Y, Plu¬ 
maluz, déjame decirte al oído... 

Y el Enano puso su boca 
muy junto a la cabeza del Búho 
y, sin duda, pretendió hablar en 
voz baja, pero, como la mayoría 
de los sordos, no era capaz de 
juzgar el volumen de su pròpia 
voz, y ambos nihos escucharon 
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idea bastante desagradable: 
“Supónte que haya mariposas 
gigantes en este país. iUf! “ 
Pere entonces la cosa apareció 
nuevamente y esta vez Jill tuvo 
casi la seguridad de haber visto 
que era el pico de un ave lo que 
hacía ese ruido como de golpeci- 
tos. “Es algún pàjaro enorme - 
pensó-. A lo mejor es un àguila”. 
No tenia muchas ganas de reci- 
bir visitas, aunque fuera un àgui¬ 
la, pero abrió la ventana y miró 
hacia afuera. Al instante, con un 
ruidoso aleteo de alas, la criatura 
aterrizó en el alféizar de la ven¬ 
tana y allí se quedó parada, 
llenando la ventana entera, de 
modo que Jill tuvo que echarse 
atràs para dejarie espacio. Era 
el Búho. 

-Silencio, silencio! Tufú, tufú 
-dijo el Búho-. No hagas ni un 
ruido. Dime, ^hablaban ustedes 
en serio de eso que tienen que 
hacer? 

- ^Quieres decir sobre el 
Príncipe perdido? -pregunto Jill-. 
Sí, claro que hablamos en serio. 

Porque ahora ella se acorda- 
ba de la voz y del rostro del 
León, que había casi olvidado 
durante el. testin y los cuentos 
en el salón. 

- jBlen! -exclamo el Búho-. 
Entonces no hay tiempo que 
perder. Tienen que salir de aquí 
en seguida. Yo iré a despertar al 
otro humano y luego volveré a 
buscarte. Serà mejor que te 
cambies esos vestides de gala y 
te pongas ropa adecuada para 


viajar. Regresaré en un santia- 
mén. jTufúl 

Y se fue sin esperar respues- 
ta. 

Si Jill hubiera estado màs 
acostumbrada a las aventuras, 
habría dudado de la palabra del 
Búho, pero ni se le ocurrió; y 
ante la emocionante idea de una 
escapada a medianoche, olvidó 
el sueho que sentia. Volvió a 
vestirse con su suéter y sus 
pantalones cortos -tenia un 
cuchillo de exploradora en el 
bolsillo de los pantalones que 
podria serie útil- y agregó algu- 
nas de las cosas que le había 
dado en e dormitorio la joven del 
cabello de sauce. Eligió una 
capa corta que le llegaba a las 
rodillas y, que tenia capuchón 
(“lo justo por si llueve”, pensó), 
unos pahuelos y una peineta,. 

Luego se sentó a esperar. 

Ya le estaba dando sueno 
otra vez cuando volvió el Búho. 

-Ahora estamos listos -dijo. 

-Anda tú adelante guiando el 
camino -le pidió Jill-. Yo no 
conozco todavía todos esos 
pasadizos. 

- iTufú! -dijo el Búho-. No 
iremos por dentro, del castillo. 
No podemos. Tienes que mon- 
tarte en mí. Vamos a ir volando. 

- iOh! exclamó Jill, y se 
quedó inmóvil y sorprendida y 
sin gustarie nada la idea-. ^No 
seré muy pesada para ti? 


convertido en un viejo viejísimo. 
Es... es espantoso. 

- (i,Y qué te importa a ti? 

-Oh, tú no entiendes. Y si lo 
pienso bien, no puedes enten- 
der. No te he dicho que en este 
mundo el tiempo es distinto al 
nuestro. 

- (i^Qué quieres decir? 

-El tiempo que tú pasas aquí 
no se cuenta en nuestro tiempo. 
,j,Entiendes? Quiero decir que 
por mucho tiempo que pasemos 
aquí, volveremos al Colegio 
Experimental en elmismo mo- 
mento en que salimos. 

-No va a ser muy divertido... 

- iCàllate la boca! No sigas 
interrumpiendo. Y cuando re- 
gresas a !ng!aterra, a nuestro 
mundo, no puedes comprender 
cómo pasa el tiempo acà. Pue- 
de transcurrir cualquier cantidad 
de ahos en Narnia mientras allà 
pasa un aho. Los Pevensie me 
lo explicaron todo, pero se me 
olvidé como un tonto. Y ahora 
parece que hace setenta anos - 
anos de Narnia- que estuve 
aquí. ^Entiendes ahora? Y 
vuelvo y encuentro que Caspian 
es ya un viejito. 

- i Entonces el Rey era un an- 
tiguo amigo tuyo! exclamé Jill. 
Se le vino a la mente una idea 
horrible. 

-Debí darme cuenta de que 
era él -dijo Scrubb, con tristeza-. 
El mejor amigo que un tipo 
puede encontrar. Y la última vez 
tenia unos pocos ahos màs que 


yo solamente. Y ver este an- 
ciano de barba blanca, y recor¬ 
dar a Caspian como era la 
mahana en que conquistamos 
las Islas Desiertas, o en la lucha 
con la serpiente de mar... oh, es 
tan terrible. Es peor que haberlo 
encontrado muerto. 

iCàllate! -exc!amé JNI, impa- 
ciente-. Es mucho peor de !o 
que tú crees. Faüamos en !a 
primera Sehal. 

Claro que Scrubb no en- 
tendié nada. Entonces Jill le 
contó su conversacién con Aslan 
y lo de las cuatro Sefíales y la 
tarea que les había encomenda- 
do a ellos dos: encontrar al prín- 
cipe perdido. 

-Así es que ya ves -concluyó- 
, viste a un viejo amigo tuyo, tal 
como dijo Aslan, y debías haber 
ido a hablar con él en ese mismo 
momento. Pero no lo hiciste, y 
ahora todo parte mal desde el 
principio. 

-Pero i,cémo iba yo a saber 
eso? -dijo Scrubb. -Si me hubie- 
ras escuchado cuando traté de 
decírtelo, todo andaría bien - 
repuso Jill. 

-Sí, y sí no te hubieras hecho 
la valiente al borde del acanti- 
lado y no me hubieras casi casi 
asesinado... sí, dije asesinar, y lo 
diré las veces que se me dé la 
gana, así es que no te sulfures... 
habríamos venido juntos y en¬ 
tonces los dos sabríamos lo que 
teníamos que hacer. 
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-i,Fue él la primera persona 
que viste? -pregunto Jill-. Debes 
haber estado aquí horas antes 
que yo. <i,Estàs seguro de que no 
viste a nadie màs primero? 

-Llegué aquí apenas unes 
minutes antes que tú -contestó 
Scrubb-. Debe haberte soplado 
màs ràpido que a mí. Para ganar 
tiempo; el tiempo que tú perdis- 
te. 

- No seas idiota, Scrubb! - 
exclamó Jill-. Pero i,qué es 
esc? 

Era la campana del castillo 
anunciando la comida, y de esta 
manera, felizmente, se cortó en 
seco lo que podia harse trans- 
formado en una pelea de prime¬ 
ra categoria. Los dos tenían 
bastante hambre a esas alturas. 

Una cena en el gran salón 
del castillo es la cosa màs es¬ 
plèndida que ambos hubieran 
viste jamàs; pues aunque Eusta- 
quio había visitado ese mundo 
antes, pasó toda su estadía en el 
mar y no conoció nada del es¬ 
plendor y cortesia con que reci- 
bían los narnianos en sus casas, 
allà en su patria. Los pendones 
colgaban del techo, y cada plato 
era traído a la mesa al son de 
trompetas y timbales. Sirvieron 
sopas que te hacían agua la 
boca de sólo pensar en ellas; y 
los deliciosos pescados llama- 
dos pavenders; y venado, y pavo 
real, y empanadas, y helados y 
gelatinas y fruta y nueces, y toda 
clase de vinos y bebidas de 
fruta. Hasta Eustaquio -se ani¬ 


mo y admitió que “esto sí que es 
cenar”. Y cuando termino la 
seria tarea de comer y beber, se 
adelantó un poeta ciego y empe- 
zó a cantar el grandioso y anti- 
guo poema sobre el Príncipe Cor 
y Aravis y el caballo Bri, llamado 
El Caballo y su Nino, que narra 
una aventura ocurrida en Narnia 
y en Calormen y en las tierras 
situadas entre ambos países, en 
la Epoca de Oro cuando Pedro 
era el gran Rey en Cair Paravel. 
(No tengo tiempo de contarlo 
ahora, aunque vale la pena 
oírio). 


Cuando se 

ARRASTRABAN A 
SUS 

DORMITORIOS, 

BOSTEZANDO 

HASTA 

DESCARRETILLA 
RSE, Jill dijo: 
“Apuesto a que 

VAMOS A 
DORMIR MUY 
BIEN ESTA 
NOCHE”, PORQUE 
HABÍAN TENIDO 
UN DÍA MUY 
PESADO. Lo QUE 
PRUEBA LO POCO 


QUE UNO SABE 
DE LO QUE 
PUEDE 

ACONTECER EN 
LAS PRÓXIMAS 

horas.Capítul 

o4 

Un parlamento 

DE BUHOS 


Es muy curioso que mientras 
màs sueno tienes màs te demo- 
ras en acostarte; especialmente 
si tienes la suerte de que haya 
una chimenea en tu dormitorio. 
Jill pensó que no podia ni siquie- 
ra empezar a desvestirse sin 
sentarse primero un ratito frente 
al fuego. Y una vez que se 
sentó, no quería volver a levan- 
tarse. Ya se había repetido 
como cinco veces “tengo que 
irme a la cama”, cuando la asus- 
tó un golpecito en la ventana. 

Se puso de ple, corrió las 
cortinas y al comienzo no vio 
nada màs que oscuridad. De 
pronto dio un salto y retrocedió, 
porque algo muy grande se 
había estrellada contra la venta¬ 
na. Se le vine a la cabeza una 
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- iTufú! jTufú! -ulularon va- 
rios búhos-. <i,Y dónde podría- 
mos reunirnos? qué hora se 
va a reunir uno si no es por ia 
noche? 

-Mira -expiicó Piumaiuz-, io 
que pasa es que ia mayoría de 
ias criaturas de Narnia tienen 
hàbitos sumamente anormaies. 
Hace sus.cosas de día, a pieno 
respiandor dei soi (iuf!) cuando 
todo ei mundo debería estar 
durmiendo. Y, en consecuencia, 
de noche son tan ciegos y estú- 
pidos que no ies puedes sacar 
una paiabra. Por io tanto, noso- 
tros ios búhos hemos adoptado 
ia costumbre de reunirnos a 
horas razonabies, nosotros so- 
ios, cuando queremos habiar de 
aigo. 

-Entiendo -dijo Scrubb-. 
Bueno, y ahora continuemos. 
Cuéntanos todo sobre ei Prínci¬ 
pe perdido. 

Entonces un búho viejo, no 
Piumaiuz, reiató ia, historia. 

Parece que hace unos diez 
ahos, cuando Riiian, ei hijo de 
Caspian, era un cabaiiero muy 
joven, saiió una mahana de 
mayo a cabaigar con ia Reina, 
su madre, hacia ias tierras dei 
norte de Narnia. Los acompa- 
haban numerosos escuderos y 
damas, todos con guirnaidas de 
hojas frescas en ia cabeza y 
cornos coigando de sus hom- 
bros; pero no ilevaban perros 
sabuesos, pues no cazaban sino 
que estaban festejando ia prima¬ 
vera. A ia hora de màs caior 


ilegaron a un agradabie ciaro dei 
bosque donde fiuía desde ia 
tierra un tresco manantiai, y ailí 
desmontaron y comieron y be- 
bieron y se divirtieron mucho. Ai 
cabo de un rato, ia Reina sintió 
sueho y todos extendieron sus 
capas en ei pasto para que eiia 
reposara, y ei Príncipe Riiian y ei 
resto dei grupo se aiejaron un 
poco para no despertaria con 
sus conversaciones y risas. Y 
de pronto una enorme serpiente 
saiió de ia espesura dei bosque 
y mordió a ia Reina en una ma¬ 
no. Todos escucharon sus gritos 
y corrieron hacia eiia, y Riiian fue 
ei primero en iiegar a su iado. 
Vio escabuiiirse ai reptii y se 
ianzó tras éi con su espada 
desenvainada. Ei reptii era 
grande, briiiante y verde como ei 
veneno, de modo que pudo verio 
bien; pero se desiizó entre ios 
tupidos matorraies y no iogró 
darie aicance. Regresó enton¬ 
ces ai iado de su madre, y en- 
contró a todos ios demàs tratan- 
do de atenderia. Pero era en 
vano, pues, en cuanto vio su 
rostro, Riiian supo que ningún 
médico dei mundo podria hacer 
aigo por eiia. Mientras ie que- 
daba aigo de vida, pareció que 
se esforzaba por decirie aigo. 
Pero no pudo habiar con ciaridad 
y, cuaiquiera fuera su mensaje, 
murió sin poder comunicario. 
Habían transcurrido apenas diez 
minutos desde que escucharon 
sus primeros gritos. 


- jTufú, tufú! No seas tonta, 
tú. Ya iievé ai otro. Ven. Pero 
primero apaguemos ia iàmpara. 

En cuanto apagaron ia iàm¬ 
para, ei pedacito de noche que 
podías ver por ia ventana se hizo 
menos oscuro, no tan negro, 
sino gris. Ei Búho se paró en ei 
aiféizar de ia ventana, con ei 
iomo hacia ia habitación y ie- 
vantó sus aias. Jili tuvo que 
treparse encima de su cuerpo 
pequeno y gordo y poner ias 
rodiilas bajo sus aias, apretàndo- 
ias b jen firme. Sentia ias piu- 
mas deiiciosamente tibias y 
suaves, pero no haiiaba de 
dónde sujetarse. “i,Le habrà 
gustado a Scrubb su paseo?” , 
pensó. Y justo cuando pensaba 
eso, se aiejaron de ia ventana 
dando un tremendo saito, y ias 
aias ievantaron una ràfaga de - 
viento airededor de sus orejas, y 
ei aire de ia noche, tresco y 
húmedo, azotaba su cara. 

La noche era mucho màs 
ciara de io que esperaba, y aun- 
que ei cieio estaba encapotado, 
una aguada mancha de piata 
asomaba por ei iugar donde ia 
iuna se escondía tras ias nubes. 
Abajo se veían ios campos gri¬ 
ses y ios àrboies negros. Había 
un poco de viento, ese viento 
siiencioso y turbuiento que 
anuncia ia iiuvia que pronto 
caerà. 

Ei Búho giró en redondo, de 
modo que ei castiiio estaba 
ahora deiante de eiios. Se veia 
iuz en unas pocas ventanas. 


Sobrevoiaron ei castiiio, hacia ei 
norte, y cruzaron ei río; ei aire se 
hacia màs frío, y a Jiii ie pareció 
ver ei bianco refiejo dei Búho 
sobre ei agua, debajo de eiia. 
Pero pronto estuvieron en ia 
ribera norte dei río, voiando 
sobre un te,reno boscoso. 

Ei Búho ianzó un mordisco a 
aigo que Jiil no aicanzó a ver. 

i Por favor' no! -gritó Ji!!-. No 
te sacudas así, casi ,m tiras para 
abajo. 

-Perdón -murmuró e! Búho-. 
Sóio trataba de cazar un murcié- 
iago. No hay nada màs aiimen- 
ticio, modestamente habiando, 
que un buen murciéiago bien 
gordito. (i,Quieres que te cace 
uno? 

-No, gracias -dijo Jiii, con un 
escaiofrío. 

Voiaban un poco màs bajo 
ahora y Jiii vio que surgía frente 
a eiios una masa muy grande y 
oscura. Aicanzó a ver que era 
una torre, una torre casi en rui- 
nas y cubierta de hiedra, ie pare¬ 
ció, cuando tuvo que inciinarse 
para esquivar e! marco de una 
ventana, mientras e! Búho se 
abría paso con eiia por entre 
hiedras y teiarahas, dejando 
atràs ia noche fresca y gris para 
entrar en un sitio oscuro en io 
aito de ia a 

torre. Olía a encierro adentro 
y, en cuanto se bajó de! iomo de! 
Búho, supo (como uno siempre 
sabe, de aiguna manera) que 
estaba üeno de gente. Y cuando 
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en la oscuridad se oyeron veces 
por todos lados diciendo “ jTufú, 
-tufú! supo que estaba lleno 
de búhos. Sintió un gran alivio 
cuando una voz muy diferente 
dijo: 

-i,Eres tú, Pole? 

-i,Eres tú, Scrubb? 
respondió Jill. 

-Bien -dijo Plumaluz-. Creo 
que ya estarnos todos aquí. 
Vamos a celebrar un parlamento 
de búhos. 

-Tufú, tufú, la verdad dices 
tú. Es lo que tienes que hacer tú 
-dijeron varias voces. 

-Un momento -se escuchó la 
voz de Scrubb-. Yo quiero decir 
algo antes. 

-Di tú, dl tú, dl tú -dijeron los 
búhos. 

-Sigue -dijo Jill. 

-Supongo que todos los tipos 
aquí... los búhos, quiero decir - 
dijo Scrubb-, saben que en su 
juventud el Rey Caspian Décimo 
navegó hacia el este hasta el fin 
del mundo. Bueno, yo iba con él 
en ese viaje; con él y con el 
Ratón Rípichip, y Lord Drinian y 
todos los demàs. Yo sé que 
parece difícil de creer pero en 
nuestro mundo la gente no enve- 
jece tan ràpido como en éste. Y 
lo que quiero decir es que soy 
fiel al Rey, y que si este parla¬ 
mento es una especie de conspi- 
racién contra él, yo no tengo 
nada que hacer aquí. 


Tufú, tufú, nosotros somos 
búhos fieles al Rey también - 
replicaren los búhos. 

- <i,De qué se trata esto, en- 
tonces? -pregunté Scrubb. 

-Se trata de lo siguiente - 
explico Plumaluz-. Si el Lord 
Regente, el Enano Trumpkin, 
oye decir que ustedes van a ir a 
buscar al Príncipe perdido, no 
los dejarà partir. Los encerrarà 
ràpidamente bajo llave. 

- jFlauta! -exclamo Scrubb-. 
<i,Quieres decir que Trumpkin es 
un traïdor? Oí hablar tanto de él 
en otros tiempos, en el mar. 
Caspian, es decir, el Rey, con- 
fiaba ciega mente en él. 

-Oh, no -dijo una voz-. 
Trumpkin no es un traïdor. Pero 
es que màs de treinta campeo- 
nes (caballeros, centaures, gi- 
gantes buenos, y muchos otros) 
salieron en màs de una oportu- 
nidad a buscar al Príncipe perdi¬ 
do, y ninguno de ellos regresé. 
Y al final el Rey dijo que no iba a 
permitir que los màs valientes 
narnianos desaparecieran en la 
búsqueda de su hijo. Y ahora no 
se permite que vaya nadie. 

-Pero a nosotros segura- 
mente nos dejaría ir -afirmé 
Scrubb, cuando sepa quién soy 
y quién me ha enviado. 

(“Enviado a ambos” -ahadié 
Jill). 

-Sí -asintié Plumaluz-, claro 
que sí, ya lo creo. Pero el Rey 
està lejos y Trumpkin se atendrà 
a las leyes. Es firme como el 


acero, pero està màs sordo que 
una tapia y es muy mal genio. 
Nunca lo podràn convencer de 
que tal vez sea ésta la ocasién 
de hacer una excepción a las 
reglas. 

-Seguramente creeràs que él 
nos haría caso a nosotros, por. 
ser búhos y porque todo el 
mundo sabe lo sabios que so¬ 
mos los búhos -dijo alguien-. 
Pero està tan viejo ya que sélo 
diria: “No eres, màs que un mero 
polluelo. Te conocí cuando eras 
un huevo. No vengas a tratar de 
darme lecciones a mí, sehor. 
iCangrejos y canastosl”. 

Este búho imitaba muy bien 
la voz de Trumpkin y se oía -por 
todos lados un eco de risitas de 
búho. Los nihos se dieron cuen- 
ta de que los narnianos sentían 
por Trumpkin algo similar a lo 
que la gente siente en el colegio 
por algún profesor mal genio, al 
que todos temen un poco, del 
que todos se burlan, pero que a 
todos les gusta. 

- <i,Cuànto tiempo estarà au- 
sente el Rey? -pregunté Scrubb. 

- jSi lo supiéramos! -repuso 
Plumaluz-. Lo que pasa es que 
se ha rumoreado últimamente 
que Aslan en persona ha sido 
visto en las islas, en Terebintia 
creo que fue. Y el Rey había 
dicho que, antes de morir haría 
otro intento de ver a Aslan cara a 
cara y pedirie su consejo acerca 
de quién serà el préximo Rey 
después de él. Pero tememos 
que, si no encuentra a Aslan en 


Terebintia, seguirà hacia el este, 
a las Siete Islas, y a las Islas 
Desiertas, y màs y màs allà. 
Nunca habla de ello, pero sabe- 
mos que no ha olvidado jamàs 
aquel viaje al fin del mundo. 
Estoy cierto de que en lo màs 
profundo de su corazén desea ir 
allà otra vez. 

Entonces, <i,no vale la pena 
esperar a que regrese? - 
pregunté Jill. 

-No, no vale la pena -replicé 
el Búho-. iAy, qué lío! iSi uste¬ 
des dos lo hubieran reconocido y 
le hubieran hablado de inmedia- 
to! El lo habría arreglado todo, 
probabiemente les habría dado 
un ejército para que fuera con 
ustedes en busca del Príncipe. 

Ante estas palabras, Jill 
guardó silencio, esperando que 
Scrubb fuera lo suficientemente 
caballeroso como para no con¬ 
taries a los búhos por qué las 
cosas no habían sucedido así. 
Lo fue, 0 casi. Es decir, sélo 
murmuró en un susurro: “Bueno, 
no fue mi culpa”, antes de decir 
en voz alta: 

-Muy bien. Tendremos que 
arreglarnos como podamos. 
Pero hay una sola cosa màs que 
quiero saber. Si este parlamento 
de búhos, como ustedes lo lla- 
man, es tan limpio y legitimo y 
sin malas intenciones, ipor qué 
tiene que ser tan requete secre- 
to, reuniéndose en unas ruinas a 
altas, horas de la noche, y todo 
eso? 
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Capítulo 5 
Barroquejon 


Jill dormia. Desde que co- 
menzara el parlamento de los 
búhos había bostezado sin parar 
y ahora se había quedado dor- 
mlda. No le gustó nada que la 
volvieran a despertar, y menos 
encontrarse tendida sobre tablas 
peladas en una especle de cam- 
panarlo polvoriento que estaba 
completamente oscuro, y casi 
completamente repleto de bú¬ 
hos. Menos todavía le gustó oir 
declr que debían partir para no 
sé dónde -y aparentemente no 
para la cama- sobre el lomo del 
Búho. 

-Vamos, Pole, despabílate - 
escuchó la voz de Scrubb-. 
Después de todo, es una aven¬ 
tura. 

-Estoy harta de aventuras - 
repuso Jill, de mal humor. 

Sin embargo, accedió a en- 
caramarse en el lomo de Pluma- 
luz, y la desperto del todo (por 


un rato) la inesperada frialdad 
del aire cuando el ave salió vo- 
lando con ella y se interno en la 
noche. La luna había desapare- 
cido y no había estrellas. Detràs 
de ella, a lo lejos, podia divisar 
una sola ventana iluminada, en 
lo alto; sin duda, en una de las 
torres de Cair Paravel. La hizo 
ahorar estar de regreso en ese 
delicioso dormitorio, cómoda- 
mente acostada, contemplando 
la luz del fuego en las murallas. 
Metió las manos bajo su capa y 
se la enrolló bien apretada. Fue 
muy extraho escuchar dos voces 
en medio de la oscuridad a poca 
distancia de ella: Scrubb y su 
búho conversaban. “El no pare- 
ce cansado”, pensó Jill. No 
comprendía que él había vivido 
grandes aventuras en ese mun- 
do antes y que el aire de Narnia 
le estaba devolviendo una fuerza 
que había adquirido cuando 
navegó a los mares del este con 
el Rey Caspian. 

Jill tenia que pellizcarse para 
mantenerse despierta, pues 
sabia que si dormitaba en el 
lomo de Plumaluz era muy pro¬ 
bable que pudiera caerse. 
Cuando finalmente los dos bú¬ 
hos terminaron su vuelo, se bajó 
entumecida de Plumaluz y se 
encontró sobre suelo liso. So- 
plaba un viento frío y parecía 
que estaban en un sitio sin àrbo- 
les. 

- iTufú, tufúl -llamaba Pluma¬ 
luz-. Despierta, Barroquejon, 
despierta. Se trata de un asunto 
del León. 


Llevaren a la Reina muerta a 
Cair Paravel y Rilian y el Rey y 
toda Narnia la lloraron amarga- 
mente. Fue una gran dama, 
sensata y graciosa y alegre, la 
novia que el Rey Caspian trajo 
desde el contin este del mundo. 
Y la gente decía que por sus 
venas corria la sangre de las 
estrellas. Al Príncipe le produjo 
una honda impresión la muerte 
de su madre, y con toda razón. 
Después de lo ocurrido, andaba 
siempre cabalgando por las 
fronteras norte de Narnia, a la 
caza de aquel rèptil venenoso, 
con el fin de matarlo para ven- 
garse. Nadie se fijé mucho en 
este hecho, a pesar de que el 
Príncipe volvía de sus vagabun- 
deas con aspecto cansado y 
muy turbado, Pero alderedor de 
un mes después de la muerte de 
la Reina, alguien notó un cambio 
en él. Sus ojos tenían la mirada 
de un hombre que ve visiones, y 
aunque pasara todo el dia afue- 
ra, su caballo no mostraba senas 
de haber cabalgado mucho. Su 
mejor amigo, entre los cortesa- 
nos de màs edad, era Lord Dri- 
nian, el que fue capitàn de su 
padre en aquella travesía al este 
del mundo. Una tarde, Drinian 
dijo al Príncipe: 

-Su Alteza debería abando¬ 
nar cuanto antes la búsqueda 
del rèptil. No se puede tomar 
venganza contra una bèstia que 
carece de inteligencia como 
contra un hombre. Te cansas en 
vano. 


-Senor -respondió el Prínci¬ 
pe-, casi me he olvidado del 
rèptil estos últimos siete días. 

Drinian le preguntó por qué, 
entonces, cabalgaba tan a me- 
nudo por los bosques del norte. 

-Mi querido Lord -replicó el 
Príncipe-, he visto allí la cosa 
màs bella que pueda existir. , 

-Buen Príncipe -dijo Drinian-, 
por favor déjame ir contigo ma- 
hana, para que yo también pue¬ 
da ver esa belleza. -Con mucho 
gusto -contestó Rilian. 

Así fue como al día siguiente 
muy temprano ensillaron sus 
caballos y cabalgaron a todo 
galope por los bosques del nor¬ 
te, y desmontaron en la misma 
fuente donde la Reina encontró 
la muerte. Drinian pensó que 
era bastante extrano que el 
príncipe escogiera precisamente 
ese lugar para descansar. Y ahí 
permanecieron hasta el medio- 
día; y justo al mediodía Drinian 
levantó la mirada y vio la dama 
màs hermosa que había visto en 
su vida; se hallaba parada al 
lado norte de la fuente y no dijo 
una sola palabra, sino que hizo 
senas con su mano al Príncipe, 
como ordenàndole ir hacia ella. 
Era alta y distinguida, esplendo¬ 
rosa, y estaba envuelta en una 
fina túnica verde corno el vene- 
no. Y el Príncipe fijaba en ella 
sus ojos, como un hombre que 
ha perdido la razón. Pero de 
súbito ella se fue, Drinian no 
supo a dónde; y ambos regresa- 
ron a Cair Paravel. A Drinian se 
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le metió en la cabeza que esa 
radiante mujer verde era malva¬ 
da. 

Drinian dudó mucho si debía 
0 no Informar al Rey de esta 
aventura, pero no deseaba pasar 
por chismoso nl sopión, así es 
que se quedó callado. Pero màs 
tarde se arrepintió de no haber 
hablado, pues al día sigulente el 
Príncipe Rlllan salló solo a caba- 
llo. Esa noche no regresó, y 
desde aquel momento nunca 
màs se encontró rastre alguno 
de él en Narnia ni en las tierras 
vecinas, y tampoco se encontró 
su caballo nl su sombrero ni su 
capa ni nada. Entonces Drinian, 
con el corazón lleno de amargu¬ 
ra, fue donde Casplan y le dijo: 

-Senor ml Rey, hazme morir 
en seguida como al peor de los 
traïdores, pues por mi silencio he 
matado a tu hijo. 

Y le contó lo ocurrido. Cas- 
pian cogió un hacha y se aba- 
lanzó sobre Drinian para matarlo 
y Drinian se quedó inmóvil como 
un tronco esperando el goipe de 
muerte. Mas al levantar el 
hacha, de súbito Casplan la 
arrojó lejos y gritó: -He perdido a 
ml rema y a ml hljo; <i,perderé 
tamblén a 

ml amigo? 

Y echó los brazos al cuello 
de Drinian, se abrazaron y am- 
bos lloraron, y no se rompió su 
amistad. 

Esa era la historia de Rllian. 
Y cuando terminó, Jlll dIjo: 


-Apuesto a que esa serplente 
y esa mujer eran la misma per¬ 
sona. 

-Clerto, cierto, pensamos 
Igual que tú -ulularon los búhos. 

-Pero no creemos que ella 
haya asesinado al Príncipe -dijo 
Plumaluz-, porque no había 
huesos... 

-Nosotros sabemos que no lo 
mató -interrumpió Scrubb-. 
Aslan le dijo a Pole que todavía 
està vivo, en algún lugar. 

-Eso es casi peor -opinó el 
búho màs anciano-. Quiere 
decir que ella pretende utillzarlo 
y que planea alguna astuta intri¬ 
ga contra Narnia. Hace mucho, 
mucho tiempo, al principio de 
todo, una Bruja Blanca vino 
desde el norte y encerró a nues- 
tro país en nieve y hielo durante 
clen anos. Y pensamos que, 
posiblemente ésta es de la mis- 
ma camarilla. 

-Muy bien, entonces -dijo 
Scrubb-. Pole y yo tenemos que 
encontrar a este Príncipe. i,Pue- 
den ayudarnos? 

- íTlenen algún Indicio uste- 
des dos? -preguntó Plumaluz. 

-Sí -respondió, Scrubb-. Sa¬ 
bemos que debemos Ir hacla el 
norte. Y sabemos que tenemos 
que llegar a las rulnas de una 
Ciudad gigantesca. 

A estas palabras hubo màs 
“tufúes” que nunca, y ruido de 
pàjaros que movían sus patas y 
agitaban sus alas, y en seguida 
todos los búhos empezaron a 


hablar a la vez. Todos explica- 
ban cuànto lamentaban no poder 
acompanar personalmente a los 
nihos en su búsqueda del Prín¬ 
cipe perdido. 

-Ustedes querrían viajar de 
día y nosotros querríamos viajar 
de noche -dijeron-, no va a resul¬ 
tar, no va a resultar. 

Un par de búhos anadieron 
que incluso aquí, en esta ruinosa 
torre, ya no estaba tan oscuro 
como al principio, y que el par¬ 
lamento había durado demasla- 
do. En realldad, la simple men- 
ción de un vlaje a las rulnas de 
la Ciudad de los glgantes parecía 
haber enfriado los ànimos de 
aquellas aves. Pero Plumaluz 
dijo: 

-Si ellos quieren ir allí, al Pà- 
ramo de Ettins, tendremos que 
llevaries donde alguno de los 
renacuajos del pantano. Son los 
únicos que los podràn ayudar. 

-Cierto, cierto. Llévalos tú - 
dijeron los búhos. 

Vamos, entonces -dijo Plu¬ 
maluz-. Yo llevaré a uno. 

<i,Qulén llevarà al otro? Tle- 
ne que ser esta noche. 

-Yo lo llevaré, sólo hasta 
donde estàn los renacuajos del 
pantano -dijo otro búho. 

- íEstàs llsta? -preguntó 
Plumaluz a Jlll. 

-Creo que Pole se quedó 
dormida -dijo Scrubb. 
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jos del pantano fuman un tipo de 
tabaco muy rare y muy pesado 
(algunes dicen que lo mezclan 
con barro) y los niíïos advlrtleron 
que el humo de la pipa de Ba- 
rrequejón casi no subía por los 
aires. Goteaba de la cazoleta de 
la pipa hasta el suelo y se arras- 
traba como una nlebla. Era muy 
negre e hlzo toser a Scrubb. 

-A ver -dijo Barroquejón-. 
Esas angullas se demoraran una 
eternidad en cocerse, y uno de 
ustedes podria desmayarse de 
hambre antes de que estén 
llstas. Conocí a una ninita... 
pero es mejor que ne les cuente 
esa historia. Les podria bajar el 
ànime, y ese es algo que yo no 
hago jamàs. Entonces, para que 
no plensen en el hambre, po- 
driamos hablar de nuestros 
planes. 

-Si, eso es -aslntió Jlll-. 
^Puedes ayudarnes a encontrar 
al Principe Rllian? 

El Renacuajo chupó sus me- 
jlllas hasta dejarlas màs hundl- 
das de lo que hubleras podido 
Imaginar. 

-Buene, no sé sl ustedes lo 
llamarian ayuda -dijo-. No sé si 
alguien puede ayudar exacta- 
mente. Es evidente que no 
tenemos muchas posibilidades 
de llegar muy lejos en un vlaje al 
norte en esta època del ahe, con 
el Invierno que se nos viene 
encima a toda prisa. Y un in¬ 
vierno adelantado, por lo que 
parece. Pero no permitan que 
eso los descorazone. Es muy 


probable que, con los enemigos 
y las montahas y los rios que 
habrà que cruzar, y con las ve¬ 
ces que perderemos la ruta, y 
casi sin tener que comer, y con 
los pies adolorides, apenas nos 
daremos cuenta del clima. Y sl 
no llegamos lo bastante lejos 
como para que logremos el 
éxito, puede que vayamos lo 
bastante lejes como para no 
volver tan ràpido. 

Ambos nlhos advlrtleron que 
dijo “nosotros” en vez de “uste¬ 
des”, y exclamaren al mismo 
tiempo: 

- iVas a venir cen nosotros? 

-Ah, si, claro que iré. Da lo 

mismo, ,i,entiendes? No creo 
que velvamos a ver nunca màs 
al Rey de regreso en Narnia, 
ahora que ha zarpado hacia el 
extranjero; y tenia una tes es¬ 
pantosa cuando se fue. Y luego, 
tenemos a Trumpkin. Se està 
debilitande muy ràpido. Y van a 
ver que habrà una mala cosecha 
después de este verane terri- 
blemente seco. Y no me extra- 
haria que algún enemige nos 
atacara. Acuérdense de mis 
palabras. 

- (,Y por dénde empezare- 
mos? -pregunté Scrubb. 

-Bueno -respondió el Rena¬ 
cuajo del Pantano muy lenta- 
mente-, todos los demàs que 
fueron en busca del Principe 
Rllian partieron de la misma 
fuente donde Lord Drinian vio a 
la dama. La mayoria fue hacia 
el nerte. Y como nunca regresó 


No hubo respuesta durante 
largo rato. De prento, muy a lo 
lejos, aparecié una luz débil que 
se fue acercando. Junto con ella 
llegó una vez: 

- iBúhos a la vistal -dijo-. 
íQué pasa? <i,Ha muerto el Rey? 
^Ha desembarcado algún ene- 
migo en Narnia? ^Ha habido una 
inundación? jO dragonesi 

Cuando la luz se aproximo a 
ellos,resultó ser la de un gran 
farol, Jlll podia ver muy poce de 
la persona que sostenia. Pare- 
cia ser puras piernas y brazos. 
Los búhos hablaban con él y le 
explicaban todo, pero ella estaba 
demasiado cansada para prestar 
atencién. Traté de despertarse 
un poco cuando se dio cuenta de 
que los búhos se despedian de 
ella. Pero después no pudo 
recordar muy bien lo que pasé, 
excepto que tarde o temprane 
ella y Scrubb se inclinaren para 
entrar por una puerta baja y 
luego (jgracias al cielo!) se acos- 
taban sobre algo blando y tibio y 
una voz decia: 

-Eso es. Lo mejor que po- 
demos hacer. Se tenderàn so¬ 
bre algo frio y duro. Húmedo, 
ademàs, no me extraharia nada. 
No dormiràn ni una pestahada, 
probablemente aunque no haya 
una tormenta de truenos o una 
inundación, e no se nos caiga 
1,a choza encima, como he 
sabido que suele Pasar. Ten- 
dremos que conformarnos... - 
Pero Jill estaba profundamente 


dormida antes de que la voz se 
apagara. 

Cuando los nlhos desper- 
taron -tarde- la mahana 
siguiente, se encentraron en un 
sitie oscuro, acostades en 
camas de paja, muy secos y 
abrígados. Una abertura triangu¬ 
lar dejaba entrar la luz del dia. 

- íDónde diablos estames? - 
pregunté Jill. 

-En la choza de un Renacua¬ 
jo del Pantano -replico Eusta- 
quio. 

- i,Un qué? 

-Un Renacuajo del Pantano. 
No me preguntes qué es eso. 
Anoche no lo pude ver. Ahora 
me voy a levantar, vamos a 
verlo. 

-Qué asquerosa se siente 
una después de dormir con la 
misma ropa -murmuro Jill, incor- 
poràndose. 

-Y yo que estaba pensando 
en lo rico que era no tener que 
vestirse -dijo Eustaquio. 

-Ni lavarse tampoco, supon- 
go -agregó Jill, desdehosamen- 
te, 

Pero Scrubb ya se habia le- 
vantado, con un gran bostezo, 
se habia sacudido, y gateaba 
hacia afuera de la cheza. Jill 
hlzo lo mismo. 

El panorama que hallaron al 
salir era muy distinto al pedacito 
de Narnia que alcanzaron a ver 
el dia anterier. Estaban en una 
extensa llanura lisa, recertada en 
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innumerables islotes por innume¬ 
rables canales de agua. Las 
islas estaban cubiertas de àspe- 
ro pasto y rodeadas de canas y 
juncos. A veces se veían maci- 
zos de juncos de una media 
hectàrea de longitud. Nubes de 
pàjaros se posaban en e os y 
volvían a levantar el vuelo: pa- 
tos, agachadizas, avetoros, 
garzas. Diseminadas acà y allà 
podían verse muchas chozas 
semejantes a aquella donde 
pasaron la noche, pero todas a 
buena distancia unas de otras; 
porque los renacuajos del pan- 
tano son gente que ama la pri- 
vacidad. Fuera de los del linde 
del bosque a varios kilómetros al 
suroeste, no había un solo àrbol 
a la vista. Al este, el liso panta- 
no se extendía hacia los bancos 
de arena en el horizonte y, por el 
sabor salado del viento que 
soplaba de allí, podías deducir 
que en esa dirección estaba el 
mar. Al norte había unas lomas 
bajas de color pàlido, como un 
bastión de roca. El resto era un 
monótono pantano. Debe ser un 
paraje deprimente en una tarde 
de lluvia. Pero en una mahana 
soleada, con una fresca brisa, y 
el aire lleno de gritos de pàjaros, 
tenia algo agradable, puro y 
limpio en su soledad. Los nihos 
sintieron que se les levantaba el 
ànimo. 

-i,Dónde se, metió la cosa 
esa, digo yo? -refunfuhó Jill. 

-El Renacuajo del Pantano - 
aclaró Scrubb, como si, estuvie- 
ra un poco orgulloso de saber la 


palabra-. Espera... mira, ése 
debe ser él. 

Y entonces ambos lo vieron: 
sentado dàndoles la espalda, 
estaba pescando a unos cuaren- 
ta metros de ellos. Al principio 
les había costado verlo, porque 
era casi del mismo color que el 
pantano y también porque esta¬ 
ba sentado sin moverse. 

-Creo que serà mejor ir a 
hablar con él -propuso Jill. 

Scrubb asintió; los dos se 
sentían un poquito nerviosos. 

Cuando se le acercaron, la 
figura volvió la cabeza y les 
mostro una larga cara delgada, 
de mejillas hundidas, sin barba, 
con la boca herméticamente 
cerrada, y una nariz aguileha. 
Llevaba puesto un sombrero alto 
puntiagudo corno una aguja con 
el ala chata y enormemente 
ancha. El pelo, si es que puede 
llamarse pelo, le colgaba encima 
de sus grandes orejas y era de 
color gris verdoso y cada me- 
chón era màs bien plano que 
redondo, lo que lo hacía aseme- 
jarse a minúscules tallos. Su 
cara tenia una expresión solem¬ 
ne, su cutis era terroso, y podías 
darte cuenta de inmediato de 
que se tomaba la vida muy en 
serio. 

-Buenos días, huéspedes - 
dijo-. A pesar de que cuando 
digo buenos no quiero significar 
que no sea probable que se 
ponga a llover, o pueda nevar, o 
tronar, o que haya niebla. No 
me sorprendería si no han po- 


dido dormir nada. -Claro que 
pudimos dormir, de veras -dijo 
Jill-. Pasamos muy buena no¬ 
che. 

-Ah -murmuro el Renacuajo, 
moviendo la cabeza-. Veo que 
saben buscaries el lado bueno a 
las dificultades. Eso es. Son 
muy bien educados, sí, sehor. 
Han aprendido a poner buena 
cara a todo. - 

-i,Nos podrías decir tu nom¬ 
bre, por favor? -pidió Scrubb. 

-Me llamo Barroquejón. Pero 
no importa que se les olvide, se 
lo puedo volver a repetir. 

Los ninos se sentaron junto a 
él, uno a cada lado. Ahora podí¬ 
an ver que sus piernas y brazos 
eran larguísimos, de modo que 
aunque su cuerpo no era màs 
grande que el, de un enano, de 
ple se vería màs alto que la 
mayoría de los hombres. Los 
dedos de sus manos estaban 
unidos por membranas como las 
de las ranas, al igual que sus 
pies descalzos que se balancea- 
ban en el agua fangosa. Vestia 
ropas color tierra que le colga- 
ban holgadamente. 

-Estoy tratando de coger 
unas pocas anguilas para hacer 
un estofado de anguilas para la 
cena -dijo Barroquejón-. Aunque 
no me sorprendería si no agarro 
ninguna. Y si lo logro, a ustedes 
no les van a gustar mucho. 

- ^Por qué no? -le pregunto 
Scrubb. 


-Bueno, porque seria insen- 
sato que a ustedes les gustara 
nuestro tipo de comida, a pesar 
de qui, no dudo de que le haràn 
frente con valentia. De todas 
formas, mientras yo pesco, no 
seria nada de malo que ustedes 
dos trataran de prender el fuego. 
La lena està detràs de la choza. 
Es muy posible que esté mojada. 
Podrían encender el fuego de- 
ntro de la choza y entonces se 
nos llenaràn los ojos de humo. O 
podrían prenderlo afuera, y en¬ 
tonces puede empezar a llover y 
se apagaria. Aquí tienen mi 
yesquero. Me figuro que no lo 
saben usar, <i,no es cierto? 

Pero Scrubb había aprendido 
ese tipo de cosas durante su 
última aventura. Los ninos co- 
rrieron juntos de regreso a la 
choza, encontraron la leha (que 
estaba perfectamente seca) y 
lograron encender un fuego sin 
mayores dificultades, Después 
Scrubb se sentó a cuidar el 
fuego en tanto Jill iba a hacerse 
una especie de aseo -no muy 
elegante- en el canal màs cerca- 
no. En seguida ella cuidó el 
fuego y él se fue a lavar. Ambos 
se sintieron muchísimo màs 
refrescados, pero con un hambre 
atroz. 

Al poco rato se les reunió el 
Renacuajo. A pesar de sus 
expectatives de no pescar nin¬ 
guna anguila, traía una docena o 
màs, que ya había despellejado 
y limpiado. Puso una olla gran- 
de al fuego, echó màs leha y 
encendió su pipa. Los renacua- 
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traten de dormir algo, ustedes 
dos; y no es que yo crea que 
alguno de nosotros vaya a pegar 
un ojo esta noche”, se quedó 
dormido al instante y se puso a 
roncar, con unos ronquidos tan 
fuertes y continuades que, cuan- 
do Jill al fin pudo dormirse, sonó 
toda la noche con taladros y 
cataratas, y que iba en un tren 
expreso atravesando miles de 
túneles. 


ninguno de ellos, no podemos 
saber exactamente cómo les fue. 

-Nosotros tenemos que em- 
pezar por encontrar las ruinas de 
una Ciudad de gigantes -dijo Jill-. 
Así nos dijo Aslan. 

-Tenemos que empezar por 
encontrarlas, ^no? -pregunto 
Barroquejón-. i,No podríamos 
partir por buscarlas, verdad? 

-Eso es lo que quise de cir, 
por supuesto -repuso Jill-. Y 
después cuando las hayamos 
encontrado... 

- jSí, cuando! -exclamo Ba¬ 
rroquejón, en tono burlón. 

-íNadie sabe dónde estan? - 
pregunto Serubb. 

-Yo no sé que lo sepa Nadie 
-respondió Barroquejón-. Y no 
digo que yo no haya oído de esa 
Ciudad en ruinas. No partirían 
de la fuente, entonces; tendrían 
que ir a través del Pàramo de 
Ettins. Allí es donde està la 
Ciudad en ruinas, si es que està 
en alguna parte. Pero yo he ido 
en esa direccién igual que mu- 
cha gente y nunca llegué a nin- 
guna ruina, así es que no los 
engaharé. 

-íDénde està el Pàramo de 
Ettins? -pregunté Serubb. 

-Mira hacia allà, al norte - 
contestó Barroquejón, sehalando 
con su pipa-. i,Ves esos cerros y 
esos pequehos acantilados? 
Ese es el comienzo del Pàramo 
de Ettins. Pero hay un río entre 
el pàramo y nosotros; el río 


Shribble. Sin puentes, por su¬ 
puesto. 

-Supongo que lo podremos 
vadear, a -pesar de todo -dijo 
Serubb. 

-Bueno, ya lo han vadeado 
antes -admitió el Renacuajo del 
Pantano. 

-Tal vez encontremos gente 
en el Pàramo de Ettins que nos 
pueda indicar el camino -dijo Jill. 

-Sí, tienes razón; vamos a 
encontrar gente -dijo Barroque¬ 
jón. 

-Qué clase de personas vi- 
ven allí? -preguntó ella. -No me 
corresponde a mí decir que no 
sean buenos a su manera - 
contestó Barroquejón-. Si a 
ustedes les gusta su estilo. 

-Sí, pero iqué son? -insistió 
Jill-. Hay tantas criaturas raras 
en este país. Es decir, <i,son 
animales, o aves, o enanos, o 
qué? 

El Renacuajo del Pantano 
dejó escapar un largo silbido. - 
iPiu! <i,No lo saben? -exclamé-. 
Creí que los búhos ya se lo 
habían dicho. Son gigantes. 

Jill se estremeció de miedo. 
Nunca le gustaron los gigantes, 
ni siquiera en los libros, y una 
vez tuvo una pesadilla con uno. 
Al mirar la cara de Serubb, que 
se había puesto verde, pensó 
para sí; “Apuesto a que éste està 
màs muerto de susto que yo”. Y 
esta idea la hizo sentirse màs 
valiente. 
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-Hace mucho tiempo -dijo 
Serubb-, en los días en que 
navegaba con el Rey en el mar, 
Casplan me dIjo que él les había 
dado una feroz pallza a esos 
gigantes en una guerra y los 
había obllgado a rendirie home- 
naje. 

-Es muy -clerto -asintió Ba- 
rroquejón-. Claro que estan en 
paz con nosotros. Mientras nos 
quedemos a nuestro lado del 
Shribble no nos haràn el menor 
daho, Pero cruzando el río, de 
su lado, en el pàramo... SIn 
embargo, siempre hay una posl- 
billdad. SI no nos acercamos a 
ninguno de ellos, y sl ninguno de 
ellos olvida sus buenos modales, 
y sl no nos ven, es muy probable 
que podamos llegar bastante 
lejos. 

- iCórtala! -gritó Serubb, per- 
diendo de repente los estribos ' 
como le sucede corrientemente 
a la gente cuando la asustan-. 
No creo que todo esto sea nl la 
mitad de malo de lo que tú lo 
pintas; así como tampoco las 
camas de la choza eran duras ni 
la leha estaba mojada. Creo que 
Aslan jamàs nos habría enviado 
aquí si hubiera tan pocas posibi- 
lidades como tú dices. 

Casi contaba con una airada 
respuesta del Renacuajo, pero 
éste se limitó a decir: 

- jAsí me gusta, Serubb! Así 
se habla. Ponie buena cara. 
Pero todos tendremos que con- 
tenernos y no perder la pacièn¬ 
cia, teniendo en cuenta los mo- 


mentos difíclles que deberemos 
enfrentar los tres juntos. Mira, 
no nos sirve de nada que rina- 
mos. Por lo menos, que no 
empecemos tan luego. Sé que 
estas expediclones por lo gene¬ 
ral terminan ,así, acuchillàndose 
unos a otros antes del final del 
vlaje, no me extraharía nada. 
Pero cuanto màs podamos evl- 
tarlo... 

-Entonces, sl plensas que es 
tan imposible -Interrumpió 
Serubb-, creo que serà mejor 
que te quedes en tu casa. Pole 
y yo podemos seguir solos, i,no 
es clerto, Pole? 

-Càllate Serubb, y no seas 
Imbècil -exclamo Jlll, con impa¬ 
ciència, aferrada ante la idea de 
que el Renacuajo pudiera tomar- 
le la palabra. 

-No te desanimes Pole -dijo 
Barroquejón-. Iré con ustedes, 
por supuesto que sí. No plenso 
perderme una ocasión como 
ésta; me va a hacer muy blen. 
Todos dicen, (quiero decir, todos 
los otros renacuajos dicen) que 
soy demaslado frívolo; que no 
tomo la vida suficientemente en 
serio. Lo han dicho una y mil 
veces. “Barroquején”, dicen 
“estàs demasiado repleto de 
optimisme y entusiasmo y ale¬ 
gria; tienes que aprender que la 
vida no es sélo estofado de 
ranas y pastel de angullas. 
Necesitas algo que te calme un 
poco. Te lo decimos por tu pro- 
plo blen, Barroquejón”. Eso es 
lo que dicen ellos. Entonces, un 


asunto como éste, un vlaje al 
norte en pleno comienzo del 
Invierno, en busca de un Prínci¬ 
pe que probablemente no està 
allí, pasando por una cludad en 
rulnas que nadie ha visto jamàs, 
debe ser justo lo que me hace 
falta. Sl algo así no hace sentar 
cabeza a un 

tipo, no sé qué lo harà. 

Y se sobaba sus enormes 
manos de rana, corno sl hablara 
de Ir a una flesta o a un circo. 

-Y ahora -agregó-, veamos 
cómo van esas anguilas. 

Cuando estuvo llsta la coml- 
da, resulto ser tan deliciosa que 
los ninos se comieron dos platós 
grandes cada uno. Al principio 
el Renacuajo no podia creer que 
les gustaba de verdad y cuando 
tuvo que convencerse al verlos 
comer tanto, buscó una disculpa 
diciendo que era muy posible 
que les hlclera terriblemente mal. 

-Lo que es alimento para los 
renacuajos podria ser veneno 
para los humanos, no me extra¬ 
haría nada -dijo. 

Después de la comida toma¬ 
ren té, en tarros (como habràs 
visto que lo toman los trabajado- 
res en los caminos) y Barroque¬ 
jón se tomó sus buenos sorbos 
de una botella negra cuadrada. 
Les ofrecló un poco a los nlhos, 
pero a ellos les parecló muy 
repugnante. 

El resto del día transcurrió en 
los preparativos para salir muy 
temprano al día sigulente. Ba¬ 


rroquejón, como era lejos el màs 
grande, dijo que él llevaria tres 
mantas y, envuelto adentro, un 
gran trozo de tocino. Jill tenia 
que llevar los restos de las an¬ 
gullas, un pedazo de bizcocho y 
el yesquero. Serubb debía llevar 
su propla capa y la de Jlll cuan¬ 
do no quisleran usarlas. Serubb 
(que había aprendido un poco a 
disparar cuando navego hacla el 
este a las ordenes de Casplan) 
tenia el segundo arco de Barro¬ 
quejón, y Barroquejón llevaba su 
mejor arco; a pesar de que decía 
que con vientos, arcos con las 
cuerdas húmedas y mala luz, y 
dedos congelados, había una 
posibllldad contra clen de que 
alguno de ellos pudiera apuntar- 
le a cualquier cosa. Tanto él 
como Serubb llevaban sus espa- 
das -Serubb había traído la que 
le habían dejado en su dormlto- 
rio en Cair Paravel-, pero Jlll 
tuvo que contentarse con su 
cuchillo. Casi se armó una re- 
yerta por este motivo, pero en 
cuanto principlaron a hacer unas 
fintas, el renacuajo se frotó las 
manos, diciendo: 

-Ah, ahí los tienes, tal como 
me lo Imaginaba. Es lo que 
pasa comúnmente en estas 
aventuras. 

Esto hlzo que ambos se 
quedaran tranquilos. 

Los tres se fueron temprano 
a acostar, en la choza. Esta vez 
sí que los nihos pasaron mala 
noche. Porque Barroquejón, 
después de decir: “Màs vale que 
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envidia de Eustaquio, porque 
sabia cazar; él había aprendido 
durante su viaje con el Rey Cas- 
pian. Había incontables arroyos 
en el pàramo, de manera que 
jamàs les faltó el agua. Jlll pen- 
saba que, en las novelas, 
cuando la gente vive de lo que 
caza, nunca te hablan de lo 
demoroso, hediondo y suclo que 
es desplumar y limplar aves 
muertas y lo helado que te 
quedan los dedos. Pero lo màs 
Importante fue que casi no se 
encontraron con glgantes. Uno 
de ellos los vio, pero lo único 
que hizo fue reírse a carcajadas 
y partir luego, muy desconcer- 
tado, a hacer sus cosas. 

Màs 0 menos al décimo día 
llegaren a un sitio donde el pal- 
saje camblaba bruscamente. Se 
hallaban en el extremo norte del 
pàramo y hacía abajo se veia 
una larga y emplnada cuesta 
que conducía a una reglón dlfe- 
rente y màs lúgubre. Al fondo de 
la ladera se veían los acantlla- 
dos; màs lejos, una comarca de 
altas montanas, oscuros preclpl- 
cios, valies pedregoses, barran- 
cos tan profundes y estrechos 
que no dejaban ver en su Inter¬ 
ior, y ríos que fluían de gargan- 
tas donde resonaban distintes 
ecos para hundirse luego lenta- 
mente en las negras profundida- 
des. De màs està decir que fue 
Barroquejón el que senaló una 
salpicadura de nieve en las lade- 
ras màs apartadas. 


-Pero habrà màs al norte de 
esas cuestas, no me extranaría 
nada -agregó. 

Tardaren algún tiempo en 
llegar al pie de la ladera y, una 
vez allí, desde la cumbre de los 
acantilados contemplaren el río 
que corria abajo de oeste a este, 
cercado por un muro de precipi- 
cios a ambos lados; era verde y 
sin sol, lleno de ràpidos y catara- 
tas. Su rugir hacía temblar' la 
tierra, aún hasta el lugar donde 
ellos estaban. 

-Lo único bueno de todo esto 
-dijo Barroquejón-,.es que si nos 
rompemos la crisma bajando el 
precipicio, nos libraremos de 
ahogarnos en el río. 

-,i,Qué te parece eso? -dijo 
Scrubb de repente, sehalando 
río arriba a la izquierda, 

Entonces todos miraron y 
vieron lo último que hubiesen 
esperado: un puente. jY qué 
puente, ademàsl Inmenso, de 
un solo arco que cruzaba el 
barranco de una cumbre del 
acantilado a la otra; y el centro 
de aquel arco sobrepasaba a tal 
altura las cumbres de los acanti¬ 
lados como la distancia que hay 
de la cúpula de San Pablo^ a la 
calle. 

- iPero, si debe ser un puen¬ 
te de gigantesi -exclamo Jill. 

-O el de algún brujo, es màs 
probable -dijo Barroquejón-. 


San Pablo: Se refiere ala 
Catedral de San Pablo, en Londres. 


Capítulo 6 
Los AGRESTES 
YERMOS DEL 
NORTE 


A la mahana siguiente, a eso 
de las nueve, se podían divisar 
tres siluetas solitarias que se 
abrían camino cruzando el 
Shribble por bancos de arena y 
pasaderas. Era un río fragoso y 
de escasa profundidad, tanto 
que Jill no alcanzó a mojarse 
màs arriba de las rodillas cuando 
atravesaron a la orilla norte. 
Unos cincuenta metros màs 
adelante, el terreno subía hasta 
el principio del pàramo,, cortado 
a pique por todas partes y a 
menudo en medio de acantila¬ 
dos. 

- iSupongo que eso es nues- 
tra sendal -dijo Scrubb, 
sehalando a la izquierda y al 
oeste hacia el lugar donde un 
riachuelo bajaba del pàramo por 


una garganta no muy profunda. 
Pero el Renacuajo del Pantano 
sacudió la cabeza. -Los gigantes 
viven allí, en su mayoría, por el 
costado de esa garganta -dijo-. 
Podríamos decir que ese bar¬ 
ranco es como una calle para 
ellos. Serà mejor que vayamos 
derecho adelante, aunque sea 
un poquito empinado. 

Encontraron un sitio por, 
donde pudieron trepar y en unos 
diez minutos llegaban jadeantes 
a la cumbre. Contemplaren con 
ahoranza el valle de Narnia que 
dejaban atràs, y luego volvieron 
su mirada al norte. Por lo que 
alcanzaban a ver, el vasto pàra¬ 
mo solitario se extendía siempre 
en pendiente. A la izquierda el 
terreno era màs rocoso. Jill 
pensó que debía ser el filo del 
barranco de los gigantes y no 
tuvo demasiado interès, en mirar 
en esa dirección. Se pusieron 
en marcha. 

El suelo era bueno y liviano 
para caminar, y un pàlido sol 
alumbraba el día invernal. A 
medida que se adentraban en el 
pàramo, se acrecentaba la sole- 
dad; se podia escuchar el canto 
de las avefrías y, a veces, ver 
pasar un halcón. Cuando a 
media mahana hicieron un alto 
para descansar y beber en una 
pequeha hondonada al lado del 
arroyo, Jill ya empezaba a creer 
que iba a disfrutar de la aventu¬ 
ra, después de todo; y se lo dijo 
a los demàs. 
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-Todavía no hemos tenido 
ninguna -replico el Renacuajo 
del Pantano. 

Después de la primera de- 
tención -igual que las mananas 
en el colegio luego del recreo, o 
los viajes por ferrocarril después 
de un cambio de trenes- las 
caminatas nunca continúan 
como eran antes. Al partir otra 
vez, Jill advirtió que el borde 
rocoso de la garganta se notaba 
màs cercano, Y las rocas eran 
menos chatas y màs rectas que 
,antes. En realidad, parecían 
torrecillas de roca. jY qué formas 
tan divertidas teníani 

-Estoy convencida -pensó Jill 
de que todos los cuentos sobre 
los gigantes deberj venir de esas 
rocas divertidas. Si vienes por 
aquí cuando esté medio oscuro, 
podràs pensar fàcilmente que 
esos montones de rocas son 
gigantes. iMira ése, por ejemplo! 
Hasta podrías imaginarte que el 
terrón de arriba es una cabeza. 
Seria un poco gran e para el 
cuerpo, pero le vendria bastante 
bien a un gigante feo. Y ese 
tupido matorral -supongo que en 
realidad es sólo brezo y nidos de 
pàjaros- podria pasar perfecta- 
mente por pelo y barbas. Y esas 
cosas que sobresalen a cada 
lado parecen verdaderas orejas. 
Son demasiado grandes, pero 
quizàs los gigantes tienen orejas 
enormes, como los elefantes. 
Y... jay, ay, ay...l 

Se le heló la sangre. La co¬ 
sa se había movido. Era verda- 


deramente un gigante. No podí- 
as equivocarte; Jill lo había visto 
dar vuelta la cabeza. Alcanzó a 
visiumbrar su inmensa cara 
estúpida, de mejillas mofietudas. 
Todas las cosas eran gigantes, 
no rocas. Habría unos cuarenta 
0 cincuenta, todos en una fila; 
era evidente que estaban para¬ 
des con sus pies pisando el 
fondo del barranco y sus codos 
afirmados en el borde, tal como 
cualquier fiojo se apoyaría en 
una tapia alguna linda mariana 
después del desayuno. 

-Sigan derecho -susurró Bar- 
roquején, que también los había 
visto-. Y pase lo que pase, no 
corran. Vendrían detràs de 
nosotros en un segundo. 

Siguieron, por tanto, su ca¬ 
mino fingiendo no haber visto a 
los gigantes. Fue como atrave- 
sar la puerta de entrada de una 
casa donde hay un perro feroz, 
sólo que esto era mil veces peor. 
Había docenas y docenas de 
gigantes; no parecían enojados, 
ni tampoco cordiales, ni demos- 
traban el màs mínimo interès en 
nada. No había serías de que 
hubieran advertido la presencia 
de los viajeros. 

De pronto, juiz, juiz, juiz, un 
objeto pesado pasó como un 
rayo por el aire y, con gran es- 
trépito, una enorme piedra suelta 
cayó a unos veinte pasos delan- 
te de ellos. Y en seguida izafi , 
otra cayó veinte pasos atràs. 

Estaràn apuntàndonos a no¬ 
sotros? -preguntó Scrubb. 


-No -respondió Barroquejón-. 
Si así fuera, estaríamos mucho 
màs a salvo. Estàn tratando de 
pegarie a eso... a ese montón de 
piedras allà a la derecha. No le 
pegaràn, van a ver. Eso està 
sumamente fuera de peligro: son 
pésimos tiradores. Siempre 
juegan al tiro al blanco cuando 
las mananas estàn despejadas. 
Casi el único juego que su inteli- 
gencia logra entender. 

Fueron momentos horribles. 
La fila de gigantes parecía in¬ 
terminable y no cesaban nunca 
de arrojar piedras, algunas de 
las cuales caían extremadamen- 
te cerca. Y dejando de lado el 
peligro real, el sólo ver sus caras 
y oir sus voces bastaba para 
asustar a cualquiera. Jill trataba 
de no mirarlos. 

Al cabo de unos veinticinco 
minutos, aparentemente los 
gigantes tuvieron una disputa 
entre ellos. Esto puso fin al tiro 
al blanco, pero tampoco es muy 
agradable estar a corta distancia 
de antes peleando. Rabiaban y 
se insultaban unos a otros, 
usando largas palabras sin sen- 
tido, cada una de casi veinte 
sílabas. Echaban espumarajos 
por la boca y farfullaban y salta- 
ban de furia, y cada salto reme- 
cía la tierra como si estallara una 
bomba. Se pegaban unos a 
otros en la cabeza con grandes y 
toscos martillos de piedra; pero 
sus cràneos eran tan duros que 
los martillos les rebotaban, y 
entonces el monstruo que había 
asestado el goipe dejaba caer su 


martillo y se ponia a aullar de 
dolor, porque le había herido los 
dedos. Pero era tan estúpido 
que hacía exactamente lo mismo 
al minuto siguiente. Y esto, fue 
bueno a la larga, pues al cabo 
de una hora todos los gigantes 
estaban tan adolorides que se 
sentaron y empezaron a llorar. 
Al sentarse, sus cabezas queda¬ 
ren por debajo del filo de la gar¬ 
ganta de modo que ya no los 
veías; pero aun después de 
haberse alejado como a una 
legua de distancia, Jill podia 
escucharlos aullando y llori- 
queando y gimiendo como gi- 
gantescos nihos recién nacidos. 

Aquella noche acamparen en 
el desolado pàramo, y Barroque¬ 
jón ensehó a los nihos cómo 
sacar el mejor partido posible a 
sus mantas durmiendo espalda 
con espalda. (Las espaldas 
mantienen a cada uno bien abri- 
gado y entonces puedes ponerte 
las dos mantas encima). Pero 
así y todo hacía mucho frío, y el 
suelo era duro y estaba lleno de 
terrones. El Renacuajo del Pan¬ 
tano les dijo que se sentirían - 
mucho màs cómodos con sólo 
imaginar el intenso frío que 
había màs adelante, hacia el 
norte; pero esta idea no los 
reanimó en lo màs mínimo. 

Viajaron muchos días por el 
Pàramo de Ettins, racionando el 
tocino y viviendo principalmente 
de las aves del lugar que caza- 
ban Eustaquio y el Renacuajo (y 
que no eran, ciertamente, aves 
que hablan). Jill sentia cierta 
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antipàtico? ^No te gustaren 
elles? 

-íElles? -pregunto el 
Renacuajo-. -Quiénes son ellos? 
Yo sólo vi a uno. 

-i,No viste al Caballero? - 
pregunto Jill. 

-Yo sólo vi una armadura - 
repuso Barroquejón-. ,i,Por qué 
no hablaba? 

-Supongo que serà timido - 
replico Jill-. O a lo mejor lo único 
que quiere hacer es miraria a 
ella y escuchar su adorable voz. 
Yo haría lo mismo si fuera éi, te 
aseguro. 

-Me pregunto -dijo Barroque¬ 
jón- qué verías en reaiidad si 
ievantaras ia visera de ese 
casco y miraras dentro. - ilHasta 
cuàndo! -gritó Scrubb-. iPiensa 
en ia forma de ia armadura! 
^Qué otra cosa podria haber 
dentro si no es un hombre? 

- ^Por qué no un esqueieto? 
-sugirió ei Renacuajo de Panta- 
no, con su humor macabro-. O 
quizàs -agregó como una idea 
tardía-, absoiutamente nada. Es 
decir, nada ustedes pudieran 
ver. Aiguien invisibie. 

-Reaimente, Barroquejón - 
dijo Jiil, sintiendo un -escaiofrío-, 
tienes unas ideas horribies. <i,De 
dónde ias sacas? 

jAi diabio sus ideas! - 
exc!amó Scrubb-. Siempre està 
esperando !o peor, y siempre se 
equivoca. Pensemos màs bien 
en esos Gigantes Amabies y 
vàmonos a Harfang io antes 


posibie. Qué ganas de saber si 
queda muy iejos... 

Y entonces estuvieron a pun- 
to de iniciar ia primera de esas 
peieas que Barroquejón había 
pronosticado; no es que Jiii y 
Scrubb no hayan estado antes 
amagando goipes e insuitàndose 
muchas veces, pero éste fue ei 
primer desacuerdo verdadera- 
mente serio. Barroquejón no 
quería por ningún motivo que 
fueran a Harfang. Decía que no 
sabia qué significaba para un 
gigante ser “amabie” y que, de 
todos modos, nada decían ias 
Sehaies de Asian acerca de 
aiojarse con gigantes, amabies o 
io que sea. Los ninos, por su 
parte, hartos de viento y iiuvia, y 
aves escuàiidas asadas en foga- 
tas campamento, y de dormir en 
tierra dura y heiada, estaban 
absoiutamente resueitos a visitar 
a ios Gigantes Amabies. Ai finai, 
Barroquején consintié en ir, pero 
séio bajo una condicién. Los 
otros dos debían prometer se- 
riamente que, a menos que éi se 
io permitiera, no dirían a ios 
Gigantes Amabies que venían 
de Narnia o que estaban bus- 
cando ai Príncipe Riiian. Los 
ninos io prometieron y prosiguie- 
ron su marcha. 

Después de ia conversacién 
con ia Dama, ias cosas empeo- 
raron por dos motivos. En pri¬ 
mer lugar, ei paraje era ida vez 
màs inhéspito. Ei camino ios 
ilevaba por interminabies vailes 
estrechos donde un cruei viento 
norte ies daba constantemente 


Debemos estar a ia espera de 
cuaiquiera hechicería en un 
iugar como éste. Yo creo que es 
una trampa; creo que se conver¬ 
tirà en niebia y se esfumarà justo 
cuando estemos en ia mitad dei 
puente. 

- i Eres un aguafiestas inso- 
portabie! -expioté Serubb-. -Por 
qué diabios no puede ser un 
puente de verdad? 

-iCrees que aiguno de esos 
gigantes que hemos visto seria 
capaz de construir, aigo así? - 
dijo Barroquején. 

-Pero <i,no io podrían haber 
construido otros gigantes? - 
pregunté Jiii-. Quiero decir, 
gigantes que hayan vivido cien- 
tos de ahos atràs, y que 
hubieran sido iejos màs inteii- 
gentes que ios de ahora. Ese 
puente podria haber sido con¬ 
struido por ios mismos que edifi¬ 
caren ia Ciudad gigante que 
andamos buscando. Y eso 
significaria que vamos por buen 
camino, jei antiguo puente que 
conduce aia antigua ciudad! 

-Esa es una idea reaimente 
geniai, Poie -dijo Scrubb-. Tiene 
que ser así. Vamos. 

De modo que se voivieron y 
se encaminaren hacia ei puente. 
Y ai iiegar a él pudieron compro- 
bar que parecía ser perfecta- 
mente sóiido. Los bioques de 
piedras eran tan grandes como 
ios que hay en Stonehenge^ y 


Stonehenge: Estructura 
megalítica de la prehistòria, que se 


deben haber sido taiiados por 
buenos canteres hace mucho 
tiempo, a pesar de que ahora 
estaban resquebrajados y des- 
moronados. La baiaustrada 
había estado aparentemente 
cubierta de magníficas escuitu- 
ras y aún quedaban aigunos 
vestigios: enmohecidas caras y 
figuras de gigantes, de mino- 
tauros, caiamares, ciempiés, y 
de dioses terribies. Barroquejón 
seguia sin confiar en ei puente, 
pero consintió en cruzario con 
ios ninos. 

Largo y pesado fue ei ascen- 
so hasta ei centro dei arco. En 
muchos sitios ias enormes pie¬ 
dras se habían desprendido 
abriendo horribies boquetes por 
donde podías mirar hacia abajo, 
ai río espumoso que corria a 
miies de metros aiià ai fondo. 
Vieron pasar un àguiia voiando a 
sus pies. Y mientras màs aito 
subían, màs heiado se sentia ei 
aire, y ei viento sopiaba de tai 
manera que apenas se podían 
mantener de, pie. Parecía que 
ei puente retembiaba. 

Cuando aicanzaron ia cum- 
bre y pudieron mirar hacia abajo, 
hacia ia otra pendiente dei 
puente, descubrieron io que 
parecían ser ios restos de un 
antiguo camino gigantesco que 
se extendía ante eiios en medio 
de las montahas. Faltaban nu- 
merosas piedras en sus aceras 


encuentra en Inglaterra. Data pro- 
bablemente del siglo 1500 a.C. 


432 


429 



Las Crónicas de Narnia 


La Silla de Plata 


y, entre las que quedaban, 
crecían vastos tramos de pasto. 
Y cabalgando hacia ellos por 
aquella antigua senda, venían 
dos personas del tamano normal 
de un ser humane adulto. 

-Sigan. Vamos a su encuen- 
tre, -dijo Barroquejón-. Es màs 
que probable que cualquiera 
persona que encontremos en un 
lugar ceme éste sea un ene- 
mlgo, pere no dejemos que crea 
que le tenemos miedo. 

Cuando reclén bajaban del 
término del puente al pasto, los 
dos desconocidos ya estaban 
muy cerca. Unc era un caballero 
con toda su armadura puesta y 
la visera bajada. Tanto su ar¬ 
madura ceme su caballo eran 
negres; su escudo ,no tenia 
ningún emblema, ni llevaba 
pendones su lanza. La otra 
persona era una dama que mon- 
taba un caballo blanco, un caba¬ 
llo tan hermoso que te daban 
ganas de besar su nariz y darie 
un terrón de azúcar. Pero la 
dama, que montaba a la inglesa 
y vestia una larga y ondulante 
túnica de un verde deslumbran- 
te, era màs hermosa aún. 

-Buenos di-i-ias, viajercs - 
gritó con una voz tan duice como 
el canto màs duice de las aves, 
prolongandc sus ies en ferma 
deliciosa-. Ustedes deben ser 
jóvenes peregrines para andar 
caminando por este àspero 
yermo. 


-Puede ser, seíïora 
respondió Barroquejón, muy 
friamente, manteniéndose alerta. 

-Estames buscando las rui- 
nas de la ciudad de los gigantes 
-dijo Jill. 

-íLa ciudad en rui-i-inas? - 
repitió la Dama-. Buscan un 
lugar bastante extrano. qué 
haràn si lo encuentran? - 
Tenemos que... -comenzó a 
decir Jill, pero Barroquejón la 
interrumpió. 

-Perdóneme, senora. Pero 
no la conocernos a usted ni a su 
amigo, un tipo callado, <i,no es 
asi?, y usted ne nos conoce a 
nosotros. Y preferirnos no discu¬ 
tir nuestros asuntos con desco¬ 
nocidos, si no le importa. Pare- 
ce que pronto tendremos un 
poco de lluvia, i,no cree? 

La Dama se rió: la risa màs 
armoniosa y musical que te 
puedas imaginar. 

-Caramba, nines -dijo-, llevan 
un viejo guia bastante sabic y 
solemne. No pienso mal de él 
porque quiera guardar sus se¬ 
cretes, pero yo seré genercsa 
con los mios. He escuchado a 
menudo nombrar la gigantesca 
ciudad en ruinas, pero nunca he 
encontrado quién me indique 
cómc se va hasta allà. Este 
caminc lleva a la villa y castillo 
de Harfang, donde habitan los 
Gigantes Amables. Sen tan 
pacificos, educades, prudentes y 
corteses como aquellos del 


Pàramo de Ettins son tontos, 
crueles, salvajes y capaces de 
todas las bestialidades. Y en 
Harfang puede que les den o no 
les den noticias sobre la ciudad 
en ruinas, pero sin duda hallaràn 
alli buen aiojamiento y alegres 
anfitriones. Yo les aconsejaria 
que pasen con ellos el invierno 
0 , per lo menos, que se queden 
algunos dias para descansar y 
recuperar fuerzas. Tendràn 
bahos de vapor, lechos blandos 
y mucha alegria; y en la mesa, 
asados y guisos y duices y lico- 
res fuertes cuatro veces al dia. 

iQué salvaje! -exclamó 
Scrubb-. i Esc si que me gusta! 
Imaginense, dormir otra vez en 
una cama. 

-Si, y darse un baho caliente 
-dije Jill-. ^Crees que nos invita- 
ràn a que nos quedemos? Por¬ 
que como no los conocernos.. 

-Diganies solamente 
contestó la Dama- que Ella la de 
la Túnica Verde les manda con 
ustedes sus saludos, y que les 
envia dos hermosos nihos del 
sur para el banquete de otoho. 

-Oh, gracias, muchisimas 
gracias -dijeren Jill y Scrubb. 

-Pero tengan cuidado - 
advirtió la Dama-. Cualquiera 
sea el dia en que lleguen a Har¬ 
fang, tengan cuidado de no ir a 
golpear su puerta demasiado 
tarde. Pues ellos cierran sus 
puertas unas pocas horas des- 
pués de mediodia, y es costum- 
bre en el castillo no abrir a nadie 
una vez que han echado el ce- 


rrojo, aunque golpeen con todas 
sus fuerzas. 

Los nihos le agradecieron 
nuevamente, con ojos radiantes, 
y la Dama les hizo sehas con la 
mano. El Renacuajo se quitó su 
sombrero puntiagudo e hizo una 
reverencia, muy tieso. Luego el 
silencieso Caballero y la Dama 
condujeron sus caballos al paso 
subiendo la pendiente del puente 
cen gran estrépite de cascos. 

- jVayal exclamó Barroque¬ 
jón-. Daria cualquier cosa por 
saber de dónde viene ella y a 
dónde va. No es la clase de 
persena que esperarias encon- 
trar en las soledades del pais de 
los gigantes, ^no es asi? 
Apostaria a que trama algo 
malo. 

-iTonteriasI -exclamó 

Scrubb-. A mi me pareció sim- 
plemente súper. Y suehc con 
comida caliente y dormitorios 
calefaccionadcs. Ojalà Harfang 
no esté muy lejos. 

-Yo igual -dijo Jill-. no es 
cierto que el vestido de ella era 
de morirse? jY ese caballo! 

-A pesar de tode -dijo Barro¬ 
quejón-, me gustaria que supié- 
ramos un poquito màs acerca de 
ella. 

-Yo iba a preguntarie todo - 
dijo Jill-. Pero <i,cómo preguntar¬ 
ie algo si tú no quisiste decir 
nada de nosotros? 

-Si -asintió Scr-ubb-. ^Y por 
qué te portaste tan tieso y tan 
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censo desagradable y húmedo 
para elles, no así para él, porque 
ahora el penasco estaba cubler- 
to de nieve. Después de una 
difícil subida -Jill se cayó una 
vez de unes clen metros por 
terreno muy àspero, llegaren 
ante un segundo penasco. En 
total había cuatro, a Intervalos 
sumamente Irregulares. 

MIentras avanzaban con gran 
esfuerzo hacia el cuarto penas¬ 
co, ya no les cupo la menor duda 
de que habían llegado a la cima 
de esa plana collna. Hasta ese 
momento la ladera les había 
servido de reparo; acà, tuvieron 
que soportar toda la furla del 
viento. Pues la cIma de la coll¬ 
na, por extrano que parezca, era 
tan plana como la veían a la 
distancia: una gran meseta cha- 
ta. Indefensa a los embates de la 
tormenta. En varlas partes la 
nieve apenas alcanzaba a acu- 
mularse, ya que el viento la 
barría constantemente del suelo, 
formaba capas y nubes, y las 
arrojaba a la cara de los viajeros. 
AIrededor de sus pies juguetea- 
ban pequenos remollnos de 
nieve, como habràs visto a ve¬ 
ces sobre el hielo. Y, en verdad, 
en muchos lugares la superfície 
era casi tan tersa como el hielo. 
Pero, para empeorar las cosas, 
estaba atravesada y entrecruza- 
da por curiosos terraplenes o 
acequias, que algunas veces la 
cortaban en cuadrados y rectàn- 
gulos. Y, por supuesto, había 
que subir por todos ellos; su 
altura variaba entre cincuenta 


centímetres y un metro y medio 
y tenían cerca de un par de 
metros de ancho. Al norte de 
cada terraplén la nieve ya se 
había apilado en grandes cúmu- 
los, y cada vez que subías, al 
bajar te caías en un montón de 
nieve y te empapabas. 

Abriéndose camino con el 
capuchón subido y la cabeza 
gacha y las entumecidas manos 
metidas debajo de su capa, Jlll 
lograba entrever otras cosas 
raras en esa horrible meseta, 
unas cosas a su derecha vaga- 
mente semejantes a chimeneas 
de fàbrica, y a su izquierda un 
profundo precipicio, màs recto 
de lo que debe ser un precipicio. 
Pero no le Interesaba para nada 
y no pensó màs en ellos. En lo 
único que pensaba era en sus 
manos heladas (y narlz y mentón 
y orejas) y en los banos y camas 
callentes de Harfang. 

De repente patino, resbaló 
màs de un metro y, para su gran 
espanto, se encontró deslizàn- 
dose dentro de una oscura y 
estrecha grieta que parecía 
haber surgido en ese instante 
ante ella. Medio segundo màs 
tarde llegó al fondo. Parecía que 
estaba en una especle de zanja 
0 surco, de no màs de un metro 
de ancho. Y aunque desconcer¬ 
tada por la caída, lo primero que 
advirtió fue el allvio de estar libre 
del viento, pues las paredes de 
la zanja se elevaban muy por 
encima de su cabeza. La 
siguiente cosa que advirtió fue, 
naturalmente, las caras anslosas 


en la cara. No encontraron de 
qué echar mano para encender 
un fuego, nl tampoco ninguna 
pequena hondonada que sirviera 
para acampar, como en el pàra- 
mo. Y el suelo era pura pledra, y 
te hacía doler los pies tode el 
día, y por la noche te dolía el 
cuerpo entero. 

En segundo lugar fuera lo 
que fuera lo que la Dama pre- 
tendió al hablarles de Harfang, el 
efecte real que hizo en los ninos 
fue male. No pensaban màs que 
en camas y banos y comidas 
calientes y en lo delicioso que 
Iba a ser estar baje techo. Ya no 
hablaban màs de Aslan, nl sl- 
quiera del Príncipe perdido. Y Jlll 
abandono su costumbre de 
recitar las Sehales cada ncche y 
cada manana. Al principic se 
decía que estaba demaslade 
cansada, pero pronto se olvidó 
de tedo. Y aunque podrías su- 
poner que la Idea de pasarlo 
bien en Harfang los alegraria, en 
realldad los hlzo compadecerse 
y los volvió màs grunones y 
rabiosos entre ellos y contra 
Barroquejón. 

Por fin una tarde llegaren a 
un sitio donde la garganta por la 
que vlajaban se ensanchaba y 
oscuros bosques de abetos se 
alzaban a ambos lades. MIraron 
màs adelante y vieron que ya 
habían atravesado las monta- 
has. Ante ellos se abría una 
desolada llanura rocosa; màs 
allà, otras lejanas montahas 
coronadas de nieve. Pero entre 
ellos y aquellas lejanas monta¬ 


has se elevaba una cellna de 
baja altura, de cumbre Irregular y 
plana. 

- íMirenl íMIrenl -gritó Jlll, 
sehalando algo al otre lado de la 
llanura. 

Y allí, en la casi oscuridad 
del anochecer, màs allà de la 
plana cellna, tedos vieron luces. 
iLucesI No luz de luna, nl fue- 
gos, sino una familiar y alegre 
hllera de ventanas lluminadas. 
SI nunca has estado en la sele- 
dad de un deslerto, día y noche, 
durante semanas, difícilmente 
podràs comprender lo que ellos 
sintleron. 

i Harfang I -gritaron Scrubb y 
Jlll, con voces excitadas y ale¬ 
gres. 

-Harfang -repitió Barroque¬ 
jón, con voz monòtona y som- 
bría. Pero agregó-. jHola! jGan- 
sos salvajesi 

En un segundo sacó el arco 
que traía colgade en su hombro, 
y derribó dos buenos gansos 
gordos. Era demaslado tarde ya 
para pensar en llegar a Harfang 
ese día. Pero comieron comida 
callente y tuvieron una fogata, y 
empezaron la noche muche màs 
abrigados de lo que habían es¬ 
tado por màs de una semana. 
Cuando se apagó el fuego, la 
noche, se hlzo glaclalmente 
helada, y al despertar a la ma- 
hana siguiente, sus mantas 
estaban tiesas de escarcha. 
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- jNo importa! -dijo Jill, pa- 
seando en el suelo-. iBano ca- 
liente esta nochel 


Capítulo 7 
La colina de 

LAS ZANJAS 
EXTRANAS 


No se puede negar que el día 
estaba horrible. Arriba un cieio 
sin soi, tapado de nubes earga- 
das de nieve- a sus pies, una 
escarcha negra; y por todos 
iados sopiaba un viento que 
pareeía iba a arranearte la piel. 
Cuando bajaron a la llanura se 
encontraron con que esa parte 
del antiguo camino estaba en un 
estado mucho màs ruinoso que 
todo io que ya habían recorrido. 
Se vieron obligades a andar con 
gran tiento por entre guijarros, y 
encima de enormes piedras 
quebradas y a través de escom¬ 
bres: duro camino para pies 
adoioridos. Y, por muy cansa¬ 
des que se sintieran, hacía de- 
masiado frío para detenerse. 


A eso de ias diez comen- 
zaron a caer perezosamente ios 
primeros diminutes copos de 
nieve y se fueron acumuiando en 
ei brazo de Jiii. Diez minutos 
màs tarde caían mucho màs 
tupido. En veinte minutos ei 
sueio estaba ya notoriamente 
bianco. Y ai cabo de media hora 
una buena y pertinaz tormenta 
de nieve, que tenia aspecto de 
querer durar todo ei día, les 
azotaba la cara impidiéndoles 
ver claro. 

Para poder entender lo que 
pasó después, no debes olvidar 
lo poco que veían. A medida 
que se acercaban a la pequeha 
colina que los separaba del lugar 
donde la tarde anterior habían 
aparecido las ventanas ilumina- 
das, perdían la visión general del 
panorama. Ya sólo se trataba 
de lograr ver unos pocos pasos 
adelante, e incluso para eso 
debías entrecerrar los ojos. De 
màs està decir que no hablaban 
ni una palabra. 

Al llegar al pie de la colina 
visiumbraron algo que podria ser 
rocas a ambos Iados, rocas 
medio cuadradas si las mirabas 
con atención, pero nadie lo hizo. 
A todos preocupaba màs el 
pehasco que frente a ellos les 
cerraba el paso. 

Tendría un metro y medio de 
alto, màs o menos. El Renacua- 
jo del Pantano con sus piernas 
largas, no tuvo dificultad para 
saltar encima, y luego ayudó a 
los demàs a subir. Fue un as- 
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estaba subida y la puerta abier- 
ta. 

Por muy cansado que estés, 
necesitas coraje para subir a pie 
hasta la puerta principal de la 
casa de un glgante. A pesar de 
todas sus anterlores adverten- 
cias contra Harfang, fue Barro- 
quejón quien demostro màs 
valor. 

-A paso firme, ahora -dijo-. 
No demuestren miedo, pase lo 
que pase. Hemos hecho la cosa 
màs tonta del mundo viniendo a 
este lugar, pero ya que estamos 
aquí, tendremos que enfrentarlo 
con toda valentia. 

Con estas palabras avanzó a 
grandes zancadas hasta la puer¬ 
ta de entrada, se paró bajo el 
arco donde el eco ayudaría a su 
voz y llamó lo màs fuerte que 
pudo. 

-jOiga! jPorterol Huéspedes 
que buscan aiojamiento. 

Y mientras esperaba que su- 
cedlera algo, se sacó el sombre- 
ro y sacudió la pesada masa de 
nieve que se había juntado en su 
ancha ala. 

-Oye -susurró Scrubb a JIII-. 
Puede que sea un aguaflestas, 
pero tiene muchas agallas... y 
desplante. 

Se abrió una puerta, dejando 
escapar un dellcloso resplandor 
de lumbre, y apareció el portero. 
Jill se mordió los lablos para no 
gritar. No era un glgante tre- 
mendamente enorme; es decir, 
era bastante màs alto que un 


manzano, pero nunca tal alto 
como un poste telegràfico. Su 
pelo era rojo y erizado, vestia un 
jubón de cuero con làmlnas de 
metal pegadas por todos lados, 
que hacía las veces de una cota 
de malla; sus rodillas estaban 
desnudas (realmente muy pe- 
ludas) y usaba unas cosas como 
polalnas sobre las plernas. Se 
Inclinó y miró a Barroquejón con 
ojos desorbitados.' -(,Y qué 
clase de criatura dices que eres? 
-pregunto. 

Jlll habló, haclendo de tripas 
corazón. 

-DIscuIpe -dijo-. La Dama de 
la Túnica Verde saluda al Rey de 
los Glgantes Amables, y nos 
envia a nosotros, dos nlhos del 
sur y a este Renacuajo del Pan- 
tano (cuyo nombre es Barroque¬ 
jón) a su banquete de otono. SI 
les parece conveniente, por 
supuesto -ahadió, 

- íAjàl -respondió el portero-. 
Esa es una historia enteramente 
diferente. Entren, pequehos, 
entren. Es mejor que pasen a la 
porteria, mientras mando el 
recado a su Majestad. 

Miró a los nlhos con curiosl- 
dad, 

-Caras azules -dijo-. No sa¬ 
bia que eran de ese color. A mi 
me da lo mismo. Pero creo que 
se parecen mucho uno al otro. A 
los escarabajos les gustan los 
escarabajos, dicen. 


de Scrilbb y de Barroquejón 
miràndola desde el borde. 

-íEstàs herida, Pole? -gritó 
Serubb. 

-Las dos piernas quebradas, 
no me extraharía nada -gritó 
Barroquejón. 

Jlll se puso de pie y les expll- 
có que estaba bien, pero que 
tendrían que ayudaría a subir. 

-i,En qué caíste? -preguntó 
Scrubb. 

-En una especle de zanja, o 
podria ser tamblén una especle 
de callejón hundido o algo así - 
contestó Jlll-. Es muy recto. 

- iSÍ, claro que síl -exclamó 
Scrubb-. jY va derecho al norte! 
<i,No serà una especle de cami¬ 
no? SI así fuera, allà abajo nos 
libraríamos de este viento infer¬ 
nal. (Ll·lay mucha nieve al fondo? 

-Casi nada. Me Imagino que 
se amontona toda arriba. 

-i,Qué hay màs adelante? 

-Espérate medio segundo, 
voy a ir a ver -respondió Jlll. 

Se levantó y anduvo algunos 
pasos por la zanja; pero antes 
de que se alejara mucho, ésta 
doblaba bruscamente a la dere- 
cha. Dio a gritos esta informa- 
ción a los demàs. 

-i,Qué hay a la vuelta de esa 
esquina? -preguntó Scrubb. 

Pero daba la casualidad que 
Jill tenia la misma sensaclón 
respecto a pasadizos retorcidos 
y lugares oscuros bajo tierra, o 
aunque fuera sólo un poco bajo 


tierra, que Scrubb respecto de 
los bordes de los precipiclos. No 
tenia la menor Intenclón de Ir 
sola hasta ese recodo, màs aún 
después de escuchar a Barro¬ 
quejón advertirie a voz en grito: 

-Ten cuidado, Pole, esta es 
justo-la clase de lugar que po¬ 
dria desembocar en la cueva de 
un dragón. Y en un pals de 
glgantes, debe haber lombrices 
glgantes y escarabajos 

glgantes. 

-No creo que esto siga mu¬ 
cho màs hacla alguna parte - 
dijo Jlll, regresando apresura- 
damente. 

-Lo que es yo. Igual voy a ir a 
darie una mirada -dijo Scrubb-. 
<i,Qué quieres decir con no 
mucho màs a alguna parte? Me 
gustaria saber. 

Así es que se sentó en la orl- 
lla de la zanja (estaban todos 
demaslado mojados como para 
preocuparse por mojarse un 
poco -màs) y se dejó caer aden- 
tro. Empujó a Jlll al pasar y, 
aunque no dijo nada, ella tuvo la 
certeza de que se había dado 
cuenta de que estaba muerta de 
miedo. Lo siguió muy de cerca, 
pero cuidàndose de no pasar 
adelante de él. 

Sin embargo, la exploración 
resultó muy decepcionante. 
Doblaron a mano derecha y 
anduvieron unos cuantos pasos. 
Allí había que elegir entre dos 
caminos: seguir en línea recta, o 
tòrcer bruscamente a la derecha. 


440 


437 



Las Crónicas de Narnia 


La Silla de Plata 


-No vale la pena -dijo Scrubb, 
dando una ràpida mirada a la 
vuelta a mano derecha-, esa 
dirección nos llevaria de regreso 
al... sur. 

Siguió el camino recto, pero 
otra vez, a los pocos pasos, se 
encontraron con una segunda 
curva a la derecha. Pero esta 
vez no había otro camino que 
escoger, pues la zanja por don- 
de iban llegaba aquí a un calle- 
jón sin salida. 

-Inútil -gruhó Scrubb. 

Jill no perdió ni un minuto en 
darse la vuelta y encabezar el 
regreso. Cuando volvieron al 
sitio donde Jill había caído, el 
Renacuajo no tuvo, gracias a 
sus brazos largos, ninguna difi- 
cultad para subirlos. 

Pero fue espantoso estar, 
afuera en la cima otra vez. 
Abajo, en esas estrechas rendi- 
jas de las zanjas, sus orejas 
había principiado casi a descon- 
gelarse; habían podido ver con 
claridad y respirar fàcilmente y 
oir lo que decía el otro sin nece- 
sidad de gritar. Era absoluta- 
mente atroz volver a ese frío 
aplastante. Y les pareció un 
poco demasiado que Barroque- 
jón eligiera ese momento para 
decir: 

-i,Estàs segura todavía de 
esas Sehales, Pole? iCuàl de- 
beríamos buscar ahora? 

- iOh, déjame en paz! \fK la 
porra las Sehales! -exclamo 
Pole-. Algo sobre alguien que 


mencionaba el nombre de Aslan, 
pero no pienso ponerme a reci- 
tarlas aquí. 

Como ves, ella llevaba mal el 
orden. Y era porque había deja- 
do de repetir las Sehales por las 
noches. Aún se las sabia, si se 
tomaba la molèstia de pensar, 
pero ya no se sabia la lección "al 
dedillo", como para estar segura 
de recitarlas de un tirón en el 
orden correcto, de inmediato y 
sin pensar. La pregunta de 
Barroquejón la irritó, porque para 
sus adentros estaba enojada 
consigo misma por no saberse la 
lección del León tan bien como 
pensaba que debería saberla. 
Fue esta molèstia, ademàs del 
sufrimiento de sentir tanto frío y 
cansancio, lo que la hizo decir "A 
la porra las Sehales". A lo mejor 
no quería decir eso. 

-Oh, esa es la que sigue <i,no 
es cierto? -dijo Barroquejón-. 
Ahora ya no sé si tienes razón. 
Se te mezclaron todas, no me 
extraharía nada. Me parece que 
valdria la pena pararnos a echar 
un vistazo a esta colina, a este 
lugar aplanado en que estamos. 
cSé han fiiado...? 

- i Por la flautal -exclamó 
Scrubb-. i,Es el momento para 
ponernos a admirar el paisaje? 
Por amor de Dios, vàmonos ya. 

- jMIren, miren,, mireni -gritó 
Jill y sehaló con el dedo. 

Todos se dieron vuelta, y 
vieron: a lo lejos hacia el norte, y 
bastante màs en alto que la 
meseta en que se hallaban. 


había aparecido una hilera de 
luces. Esta vez se notaba con 
mayor claridad que realmente 
eran ventanas que cuando los 
viajeros las habían visto la noche 
anterior; pequehas ventanita, 
que te hacían pensar con deleite 
en dormitorios, y ventanas màs 
grandes que te hacían pensar en 
montahas y un fuego crepitando 
en la chimenea y sopa caliente o 
jugosos solomillos humeando en 
la mesa. 

- il·larfangl -exclamó Serubb. 

-Todo està muy bien -dijo Ba¬ 
rroquejón-, pero lo que yo iba a 
decir era que... 

- iCàllatel -dijo Jill con acti¬ 
tud-. No podemos perder un 
momento, acuérdense de que la 
Dama dijo que cerraban la puer- 
ta muy temprano. Tenemosque 
llegar a tiempo, tenemos que 
llegar, tenemos que llegar. Nos 
moriremos si no nos dejan entrar 
en una noche como ésta. 

-Bueno, no es exactamente 
de noche todavía -comentó 
Barroquejón; pero los nihos 
dijeron “vamos”, y empezaron a 
avanzar a tropezones por la 
resbaladiza meseta lo màs ràpi- 
do que sus piernas lo permitían. 
El Renacuajo los siguió, hablan- 
do todavía, pero ahora que de 
nuevo tenían que caminar contra 
el viento, los nihos no hubieran 
podido escucharlo, aunque 
hubiesen querido. Y no querían. 
Iban imaginando bahos y camas 
y bebidas calientes; y la idea de 
llegar demasiado tarde a Har- 


fang y de que no los dejaran 
entrar se les hacía insoportable. 

A pesar de su apresuramien- 
to, tardaron largo rato en atrave- 
sar la cima achatada de aquel 
cerro. Y aun después de haber- 
la cruzado, todavía quedaban 
algunes pehascos por bajar al 
otro lado. Pero finalmente llega¬ 
ren abajo y pudieron ver cómo 
era Harfang. 

Se erguía sobre un alto risco 
y, a pesar de las numerosas 
torres, parecía màs bien una 
casa inmensa que un castillo. 
Era evidente que los Gigantes 
Amables no temían ningún ata- 
que. En el muro exterior había 
ventanas que llegaban casi has- 
ta el suelo, algo que nadie per- 
mitiría en una verdadera fortale- 
za. Incluso había curiosas puer- 
tecitas aquí y allà,, de modo que 
era sumamente fàcil entrar y 
salir del. castillo sin atravesar el 
patio. Este detalle les levantó el 
ànimo a Jill y a Scrubb, pues 
hacía que el lugar fuese màs 
acogedor y menos imponente. 

Al principio lo alto y escarpa- 
do del risco los atemorizó, pero 
muy pronto advirtieron que había 
una senda màs fàcil para subir a 
la izquierda y que el camino 
terminaba allí. Después del viaje 
que ya habían hecho, el ascenso 
fue terrible y Jill casi se dio por 
vencida. Scrubb y Barroquején 
tuvieron que ayudarla en los 
últimos cien metros. Pero por fin 
llegaron a la puerta del castillo. 
La reja de gruesos barrotes 
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Capítulo 8 
La casa de 
Harfang 


-Vamos, Pole, a ti te toca - 
susurró Scrubb. 

Jill se dio cuenta de que te¬ 
nia la boca tan seca que no 
podia pronunciar ni una palabra. 
Hizo senas, furiosa, a Scrubb. 

Pensando para si que jamàs 
la perdonaria (ni tampoco a 
Barroquejón), Scrubb se mojó 
los labios y le gritó para arriba al 
Rey gigante: 

-Con tu permiso, senor: la 
Dama de la Túnica Verde te 
saluda por nuestro intermedio, y 
dice que seguramente te gusta¬ 
ria tenernos para tu banquete de 
otono. 

El Rey gigante y la Reina gi¬ 
gante se miraron, asintieron, y 
sonrieron de un modo que a Jill 
no le gustó mucho. Le gustó 
màs el Rey que la Reina. Tenia 


una barba elegante y rizada y 
nariz aguilena y recta y era bas- 
tante buenmozo, como gigante. 
La Reina era espantosamente 
gorda y tenia doble barba y la 
cara gorda y empolvada, lo que 
no es muy agradable la mayoria 
de las veces y, claro està, es 
mucho peor cuando es diez 
veces màs grande. De pronto el 
Rey sacó le lengua y se lamió 
los labios. Cualquiera puede 
hacer eso; pero su lengua era 
tan sumamente grande y roja, y 
la sacó en forma tan inesperada, 
que Jill se llevó un buen susto. 

-jOh, qué nihos tan buenos! - 
dijo la Reina. 

("Tal vez sea ella la màs 
simpàtica, después de todo", 
pensó Jill). 

-Si, es cierto -dijo el Rey-, 
unos niíïos excelentes. Bienve- 
nidos a nuestra corte. Denme 
sus manos. 

El alargó su enorme mano 
derecha, muy limpia y con cual- 
quier cantidad de anillos en los 
dedos, pero con unas horribles 
uhas puntiagudas. Era dema- 
siado grande para estrechar las 
manos que los niíïos, por turno, 
levantaban hacia él; pero pudo 
estrechar sus brazos. 

- (,Y qué es eso? -pregunto 
el Rey, sehalando a Barroque¬ 
jón. 

-Reshpeto-petacuajo dijo Ba¬ 
rroquejón. 

- iAyl -chilló la Reina, tapàn- 
dose casi hasta los tobillos con 


-Nuestras caras estàn azules 
sólo por el frio -explicó lill-. No 
son realmente de ese color. 

-Entonces, entren y calién- 
tense. Entren, chiquillos -dijo el 
portero. 

Los ninos lo siguieron hasta 
la porteria. Y aunque fue terrible 
oir cómo esa enorme puerta se 
cerraba ruidosamente tras ellos, 
lo olvidaron en cuanto vieron lo 
que habian estado deseando 
desde la cena de la noche ante¬ 
rior: un fuego. jY qué fuego! 
Parecia que en él ardian cuatro 
0 cinco àrboles enteros, y hacia 
tal calor que tenian que perma- 
necer a una buena distancia. 
Pero los tres se dejaron caer 
pesadamente en el piso de ladri- 
llos lo màs cerca que podian 
soportar a causa del calor, ex- 
halando grandes suspiros de 
alivio. 

-Oye, jovencito -dijo el porte¬ 
ro a otro gigante que habia esta¬ 
do sentado al fondo de la habita- 
ción con la mirada fija en los 
visitantes hasta que pareció que 
se le iban a salir los ojos de la 
cara-, corre a la Casa con este 
mensaje. 

Y le repitió lo que Jill le habia 
dicho. El gigante màs joven, 
después de una última mirada y 
una gran risotada, salió de la 
sala. 

-Y tú, Ranilla -dijo el portero 
a Barroquejón-, parece que 
necesitas animarte un poco. 


Sacó una botella negra muy 
similar a la de Barroquejón, pero 
unas veinte veces màs grande. 

-A ver, a ver -dijo el Portero-. 
No té puedo dar una copa, 
porque te ahogarias. Déjame 
ver. Este salero es justo lo que 
necesitamos. Es mejor que no 
hables de esto en la Casa. La 
plateria seguirà llegando acà, y 
no es culpa mia. 

No era un salero como los 
nuestros, sino màs angosto y 
màs vertical, y sirvió muy bien 
como copa para Barroquején 
cuando el gigante lo puso en el 
suelo a su lado. Los nihos su- 
ponian que Barroquejón lo re- 
chazaria por lo mucho que des- 
confiaba de los Gigantes Ama¬ 
bles. Pero dijo entre dientes: 

-Es tarde ya para estar pen¬ 
sando en tomar precauciones 
ahora que estamos dentro con la 
puerta cerrada detràs de noso- 
tros. 

Luego olió el licor. 

-Huele bien -dijo-. Pero esa 
no es ninguna prueba. Mejor 
asegurarse -y tomó un trago-. 
Tiene bastante buen gusto tam- 
bién. Pero puede que sea sólo 
al primer sorbo. A ver qué tal 
està -se tomé un trago màs 
largo-. iAhl Pero, iserà siempre 
igual? -y tomé otro-. Debe tener 
algo asqueroso al fondo, no me 
extraharia nada -dijo, y terminó 
de bebérselo. Se relamió y 
advirtió a los nihos. 
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-Esta serà una prueba, ya ve- 
ràn. Si me enrollo como un 
evillo, 0 reviento, e me transfor¬ 
mo en lagarto, o alge así, enten- 
ces sabran que no deben acep- 
tar nada que les efrezcan. 

Pero el gigante, que estaba a 
demasiada altura ceme para 
escuchar lo que había dicho 
Barroquejón en voz aja, se puso 
a reír a carcajadas diciende: 

- i Pero, Ranilla, si eres todo 
un hombre! jMira cómo se lo 
zampó! 

-Hombre ne... Renacuajo del 
Pantano -replico Barroquejón, 
con la lengua un tanto enredada- 
. Rana tampoco: Renacuajo del 
Pantano. 

En ese momento se abrió la 
puerta a sus espaldas y el gigan¬ 
te jeven entró diciendo: 

-Deben ir de inmediato a la 
sala del trone. 

Les nines se pusieron de ple, 
pere Barroquejón se quedó sen- 
tade. 

-Renacuajo del Pantane. 
Renacuaje del Pantano -decía-. 
Un muy respetable Renacuajo 
del Pantano. Respeto- 

renacuajo. 

-Muéstrales el camino, jo- 
vencito -dijo el gigante portero-. 
Y màs vale que lleves en brazos 
a la Ranilla. Se tomó unos tra- 
ges de màs. 

-No me pasa nada -dijo Ba¬ 
rroquejón-. Ne sey rana. Ne me 
pasa rana. Soy un respeto- 
petacuajo. 


Pero el joven gigante ya lo 
había cogido por la cintura y 
hacía senas a los nihos de que 
lo siguieran. Y cruzaron el patio 
de esa manera tan poce decoro- 
sa. Barrequejón, sujete en el 
puno del gigante, pataleando 
apenas en el aire, parecía una 
verdadera rana. Pere tuvieron 
peco tiempo para darse cuenta 
de esto, pues muy prente cruza¬ 
ron el gran portal del castillo 
principal -ambos sentían latir sus 
cerazones màs ràpide que de 
cestumbre- y, después de corre- 
tear a través de numerosos 
pasillos trotande para ponerse al 
paso del gigante, se encentraron 
parpadeando ante la luz en un 
enorme salón dende brillaban 
muchas làmparas y un fuego 
crepitaba en la chimenea, refle- 
jàndose en el dorade del techo' y 
las cernisas. Había màs gigan- 
tes de lo que los nihos podían 
contar y permanecían de ple a 
su derecha y a su izquierda, 
todos vestides con ropajes sun- 
tuosos; y sentadas sobre des 
trenos al fendo del salón, dos 
descomunales figuras que apa- 
rentemente eran el Rey y la 
Reina. 

Se detuvieren a unos veinte 
pasos de los tronos. Scrubb y 
Jill intentaren torpemente hacer 
una reverencia (a las nihas no 
les ensehan a hacer reverencies 
en el Celegio Experimental) y el 
joven gigante puso con sumo 
cuidado a Barroquejón en el 
suelo, donde se desplome, 
quedando en una especie de 


pestura sentada. Cen sus 
miembros tan largos, a decir 
verdad, se parecía extracrdinari- 
amente a una veluminesa araha. 
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subido con tanta dificultad ayer 
en la tarde; viéndola desde el 
castlllo, no cabia duda alguna de 
que esas eran las rulnas de una 
glgantesca cludad. Era lisa, 
como podia comprobar Jill aho- 
ra, porque todavia estaba casi 
enteramente pavimentada, aun- 
que el pavimento se habia que- 
brado en algunos sitios. Los 
terraplenes que se entrecruza- 
ban eran todo lo que quedaba de 
las murallas de altisimos edifl- 
cios que debieron ser alguna vez 
los palacios y los templos de los 
gigantes. Un pedazo de muro 
de unos clento cincuenta metros 
se mantenia aún en ple; era eso 
lo que ella confundió con un 
acantllado. Lo que le habia 
parecido ser chimeneas de fàbrl- 
cas eran en realldad enormes 
columnas cortadas a alturas 
desiguales: sus fragmentes se 
esparcian a sus pies como derrl- 
bados àrboles de monstruosa 
piedra. Los penascos por donde 
tuvieron que bajar en la ladera 
norte de la collna, y seguramen- 
te también los otros penascos 
por donde tuvieron que trepar en 
la ladera sur, eran los restos de 
peldahos de glgantescas escale- 
ras. Y para colmo, en el centro 
del empedrado, en letras gran- 
des y negras, se leian las pala- 
bras DEBAJO DE Ml. 

Los tres vlajeros se miraron 
unos a otros con desallento, y, 
dando un corto sllbido, Scrubb 
dijo lo que todos estaban pen- 
sando: 


-Fallamos la primera y la se- 
gunda de las Senales. 

Y en ese Instante, Jill recordo 
claramente el sueno de la noche 
anterior. 

-Yo tengo la culpa -dIjo 
desesperada-. Yo... yo habia 
déjado de repetir las Senales por 
las noches. SI hublera pensado 
en ellas me habria dado cuenta 
de que ésta era la ciudad, aun 
en medio de toda esa nevazón. 

-Peor yo -dijo Barroquejón-, 
porque yo si la vi, o casi. Pensé 
que se asemejaba extraordina- 
riamente a una ciudad en ruinas. 

-Tú eres el único que no 
tiene la culpa -Intervino Scrubb-. 
Tú tratastede detenernos. 

-Pero no traté bastante - 
repuso el Renacuajo del Panta- 
no-. Y no tenia por qué tratar. 
Debia haberio hecho. iComo sl 
no pudiera pararlos a los dos 
con una sola manol 

-La verdad es -dijo Scrubb- 
que estàbamos tan requetean- 
slosos por llegar a este lugar que 
no nos preocupamos de ninguna 
otra cosa, Yo por lo menos. 
Desde que nos encontramos con 
aquella mujer con el caballero 
que no hablaba, no hemos pen¬ 
sado en nada màs. Casi nos 
olvidamos del Principe Rllian. 

-No me extraharia -comento 
Barroquejón- que fuese eso 
exactamente lo- que ella preten- 
dia. 

-Lo que no logro entender 
blen -dijo Jill-, es cómo no vimos 


sus faldas-. jQué cosa màs 
horrorosal |Y està viva! 

-No le harà nada, sehora, de 
veras, no le harà nada -dijo 
Scrubb, con Impaciència-. Le va 
a gustar mucho cuando lo co- 
nozca mejor, estoy seguro. 

Espero que no plerdan su In¬ 
terès por Jill en el resto del libro 
si les digo que en ese Instante 
se puso a llorar. Habia muchas 
razones para excusaria. Sus 
pies y manos y orejas y nariz 
empezaban recién a desconge- 
larse; su ropa chorreaba de 
nieve derretida; casi no habia 
comido 0 bebido ese dia; y le 
dolian tanto las plernas que 
sintió que no seria capaz de 
mantenerse en pie mucho tlem- 
po màs. SIn embargo, en 
ese.momento fue lo mejor que 
pudo haber hecho, pues la Reina 
dijo: 

- I Ah, la pobrecital Ml Lord, 
hacemos mal en tener a nues- 
tros huéspedes de ple. jRàpido, 
uno de ustedes. Llévenselos. 
Denies comida y vino y un baho. 
Consuelen a la nihita. Denie 
caramelos, denie muhecas, 
denie medicinas, denie todo lo 
que se les ocurra: leche callente 
y confites y alcaraveas y canclo- 
nes de cuna y juguetes. No 
Hores, ninita, o no serviràs para 
nada cuando emplece el ban- 
quete de otoho. 

Jill estaba Indignada, Igual 
que lo estariamos tú y yo, al oir 
mencionar juguetes y munecas; 
y aunque los carame os y los 


confites eran muy ricos en su 
especle, ella esperaba ardiente- 
mente que le dleran algo màs 
sustancloso. El estúpido dlscur- 
so de la Reina produjo, sin em¬ 
bargo, excelentes resultados, ya 
que unos gigantescos camareros 
cogieron de inmediato a Barro¬ 
quejón y a Scrubb, y una gigan- 
tesca dama de honor a Jill y los 
llevaron a sus dormitorlos. 

La habitación de Jill era casi 
del tamaho de una Iglesla, y 
habria tenido un aspecto muy 
solemne sl no hubiese sido por 
el fuego que ardia estrepitosa- 
mente en la chimenea y por la 
espesa alfombra carmesi que 
cubria el piso. Y aqui comenza- 
ron a sucederie cosas deliciosas. 
Se la entregaron a la vieja nihera 
de la Reina, que era, desde el 
punto de vista de un gigante, 
una anciana pequena casi do¬ 
blada en- dos por la edad; y 
desde el punto de vista humano, 
una glganta lo suficlentemente 
baja como para moverse en una 
habitación de tamaho normal sin 
golpearse la cabeza contra el 
techo. Era muy competente, 
aunque Jill hubiera preferido que 
no chasqueara constantemente 
la lengua nl dijera cosas tales 
como " iOh, la, lal Arriba, pri¬ 
mor", y "Ahi està ml palomita" y 
"Nos vamos a portar muy blen, 
ml querida". Llenó un glgantes- 
co baho de pies con agua callen¬ 
te y ayudó a Jill a meterse de- 
ntro. Sl sabes nadar (y Jill sa¬ 
bia) una bahera gigante es algo 
exquisito. Y las toallas gigantes. 
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aunque un poquito àsperas y 
toscas, también son exquisitas, 
porque miden metros y metros. 
Lo cierto es que no 'necesitas 
secarte, basta con envolverte en 
una frente al fuego y ja divertirie! 
Y cuando termino, la -vistieron 
con,ropa limpia, fresca, tibia: 
prendas elegantísimas y un poco 
demasiado grandes para ella, 
pero que evidentemente estaban 
hechas para humanos y no para 
gigantas. 

"Supongo que estaran acos- 
tumbrados a gente de nuestro 
tamano, si esa, mujer de la túni¬ 
ca verde viene siempre para 
acà", pensó Jill. 

Pronto pudo comprobar que 
estaba en lo cierto, porque frente 
a ella colocaron una mesa y una 
silla de la altura apropiada para 
un humano adulto de tamano 
normal, y los cuchillos y tenedo- 
res y cucharas eran también del 
porte adecuado. Fue maravillo- 
so poder sentarse, sintiéndose 
por fin abrigada y limpia. Aún 
estaba descalza y era una delí¬ 
cia pasear a pie pelado por la 
gigantesca alfombra. Se hundía 
hasta màs arriba de los tobillos, 
y eso era lo preciso para su s 
pies adolorides. La comida que 
supongo deberemos llamar ce- 
na, aunque era ya cerca de la 
hora del té consistié en sopa de 
pollo y puerros, y pavo asado, y 
budín, y castahas tostadas, y 
toda la fruta que quisieras cò¬ 
rner. 


Lo único molesto era la niíïe- 
ra que entraba y salía, y cada 
vez que entraba traía un juguete 
gigantesco; una muheca inmen- 
sa, màs grande que la pròpia Jill; 
un caballo de madera sobre 
ruedas, casi del tamano de un 
elefante; un tambor que parecía 
un gasémetro chico: y un corde- 
ro de lana. Eran juguetes ordi¬ 
nàries, cosas muy mal hechas, 
pintados con colores brillantes, y 
Jill no soportaba ni verlos. Le 
dijo miles de veces a la ninera 
que no los quería, pero la ninera 
respondía: 

- jVamos, eso sí que noi 
jVas a ver que los vas a querer 
cuando hayas descansado un 
poco, ya veràs! jJe, je, jei Y 
ahora, a la camita. jQué precio- 
sura! 

La cama no era una cama de 
gigantes sino sólo una gran 
cama de columnas, como las 
que puedes haber visto en algún 
hotel anticuado; y se veia màs 
chica en aquella enorme habita- 
cién. Estaba feliz de poder dor¬ 
mir en esa cama. 

- 6Està nevando todavía, ni- 
fiera? -pregunto, soholienta, 

-No, ahora està lloviendo, pa- 
lomita -respondió la giganta-. La 
lluvia lavarà toda esa nieve su- 
cia. i Mi ninita preciosa podrà 
salir a jugar maíïanal -Y arropé a 
Jill y le dio las buenas noches. 

No he visto nada màs des¬ 
agradable que una giganta te dé 
un beso. Jill pensó lo mismo. 


pero se durmió a los cinco minu¬ 
tes. 

La lluvia cayó sin parar toda 
esa tarde y toda la noche, azo- 
tando las ventanas del castillo. 
Jill no. oyó nada, pues durmió 
profundamente hasta después 
de la hora de la cena y pasada la 
medianoche. Y entonces llegó la 
hora màs silenciosa de la noche 
y sólo los ratones se movían en 
la casa de los gigantes. 

A esa hora Jill tuvo un sueho. 
Le pareció despertar en la mis- 
ma habitación y vio el fuego, que 
se estaba apagando, débil y rojo, 
y a la luz del fuego, el gran caba¬ 
llo de madera. Y el caballo vino 
por su -pròpia voluntad, rodando 
por la alfombra, y se- paró a la 
cabecera de su cama. Y ahora 
ya no era màs un caballo sino un 
león tan grande como el caballo. 
Y después ya no era un león de 
juguete sino un león de verdad. 
El León Real, tal como lo había 
visto en la montaha, màs allà del 
fin del mundo. Y la habitación se 
llenó de un aroma a todas las 
cosas fragantes que existen. 
Pero Jill tenia alguna preocupa- 
ción en su mente, aunque no 
podia saber qué era, y las làgri- 
mas le corrían por la cara y 
mojaban la almohada. El León 
le dijo que repitiera las Senales, 
y entonces se dio cuenta de que 
las había olvidado todas, y una 
gran sensación de horror se 
apodero de ella. Y Aslan la tomó 
en sus fauces (podia sentir sus 
labios y su respiración, pero no 
sus dientes) y la llevó hasta la 


ventana y la hizo mirar hacia 
afuera. La luna brillaba en todo 
su esplendor; y escrito en gran¬ 
des letras a través del mundo o 
del cielo (no sabia' bien cuàl) se 
leían las palabras DEBAJO DE 
Ml. Después, el sueho se des- 
vaneció, y cuando despertó a la 
mahana siguiente, bastante 
tarde, no se acordaba ni siquiera 
de haber sohado. 

Ya estaba levantada y vesti¬ 
da y terminando su desayuno 
frente al fuego cuando la ninera 
abrió la puerta y le dijo: 

-Aquí vienen los amiguitos de 
mi preciosura a jugar con ella. 

Entraren Scrubb y el Rena- 
cuajo del Pantano. 

-jHola! Buenos días -saludo 
Jill-. iQué cosa tan divertidal 
Creo que he dormido cerca de 
quince horas. Me siento mejor, 
ly ustedes? 

-Yo sí -contesto Scrubb-, 
pero,Barroquejón dice que le 
duele la cabeza. íAbral Tu ven¬ 
tana tiene un asiento. Si nos 
subimos ahí podremos mirar 
para afuera. 

Se subieron inmediatamente; 
y a la primera mirada Jill excla- 
mó: 

-jAy, qué espanto màs gran- 
de! 

Brillaba el sol, y aparte de al¬ 
gunes copes, la lluvia había 
barrido completamente la nieve. 
Debajo de ellos, extendida como 
un mapa, se veia la plana cum- 
bre de la colina a la que habían 
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- iNo, por favor! i,No te vas, 
verdad? ^Vas a volver? -Sí, mi 
querida -contesto la Reina-. 
Volveré esta noche. 

jQué buenol iQué 
fantàsticol -exclamo Jill-. Y 
nosotros podremos ir al banque- 
te manana en la noche, <i,no es 
cierto? jEsperamos con ansias 
que llegue manana en la noche! 
Nos encanta estar aquí. Mien- 
tras ustedes estan fuera, 
;podríamos recórrer todo el Casti¬ 
llo y ver todo lo que hay? Por 
favor, di que sí. 

La Reina, por supuesto, que 
dijo que sí, pero la risa de todos 
los cortesanes 


las letras. O habràn aparecido 
anoche. i,Las habrà puesto 
Aslan allí durante la noche? 
Tuve un sueho tan raro. 

Y se lo contó. 

- i Estúpida! -estalló Scrubb-. 
Claro que las vimos. Nos meti- 
mos dentro de la inscripción. 
^No lo ves? Nos metimos en la 
letra E de DE. Esa fue la zanja 
en que te caíste. Caminamos a 
lo largo del trazo de la E directo 
al norte; doblarnos a la derecha 
por la vertical; dimos otra vuelta 
a la derecha, en la mitad del 
trazo, y luego fuimos hasta arri¬ 
ba, hacia el rincón a mano iz- 
quierda o (si prefieres) a la es- 
quina noreste de la letra, y re- 
gresamos. íQué idiotas màs 
grandes! 

Dio un feroz puntapié a la 
ventana, y continuo. 

-Así es que es inútil, Pole. 
Sé lo que estàs pensando, pues 
yo pienso lo mismo. Pensabas 
qué maravilloso habría sido que 
Aslan no hubiera puesto las 
instrucciones en las piedras de 
la Ciudad en ruinas hasta des- 
pués de que hubiéramos pasado 
por allí. Entonces habría sido 
culpa suya y no de nosotros. Te 
habría gustado, i,no es cierto? 
No. Hay que confesarlo. Nos 
dieron sólo cuatro Senales y ya 
hemos fallado con las tres prime- 
ras. 

-Querràs decir que yo he fal¬ 
lado -dijo Jill-. Es la pura ver¬ 
dad. He echado a perder todo, 
desde que me trajiste aquí. Sin 


embargo, aunque estoy superar- 
repentida y todo eso, sin em¬ 
bargo, icuàles son las instruc¬ 
ciones? DEBAJO DE Ml no 
quiere decir nada. 

-Pero sí que quiere decir algo 
-dijo Barroquejón-. Quiere decir 
que tenemos que buscar al Prín¬ 
cipe debajo de esa ciudad, 

-^Y cómo? -pregunto Jill. 

-Ahí està el problema - 
respondió Barroquejón, frotàn- 
dose sus grandes manos de 
rana-. -Cómo hacerlo ahora? 
Sin duda que cuando estuvimos 
en la ciudad en ruinas, si 
hubiésemos tenido nuestros 
pensamientos puestos en nues- 
tra tarea, se nos habría 
mostrado cómo; habríamos 
encontrado una puertecita, o una 
cueva, 0 un túnel, o alguien que 
nos ayudara. Hasta podria 
haber sido (uno nunca sabe) el 
mismo Aslan. Habríamos de- 
scendido bajo esas piedras del 
pavimento de una u otra manera. 
Las instrucciones de Aslan son 
siempre correctas, sin excep- 
ciones. Pero cómo hacerlo 
ahora esa es otra cosa. 

-Bueno, supongo que lo úni- 
co que podemos hacer es volver 
allà -dijo Jill. 

-Fàcil, ino es cierto? -dijo 
Barróquejón-. Para empezar, 
podemos tratar de abrir esa 
puerta. 

Todos miraron la puerta y 
vieron que ninguno podia alcan- 
zar siquiera la manilla, y que lo 
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màs probable era que nadie 
podria hacerla girar si es que 
la,alcanzaban. 

-Ustedes ereen que no nos 
dejaràn salir 'si se lo pedimos? - 
pregunto Jill. 

Nadie lo dijo, pero todos 
pensaron: "lY si no nos dejan? 

No era una idea muy agra¬ 
dable. Barroquejón se oponía 
resueltamente a cualquiera insi- 
nuación de contar a los gigantes 
sus verdaderos objetivos y pedir- 
les simplemente que los dejaran 
partir; y por supuesto que los 
niíïos no podían decir nada sin 
su permiso, porque se lo habían 
prometido. Y los tres estaban 
absolutamente seguros de que 
no había ninguna posibilidad de 
escapar del castillo por la noche. 
Una vez dentro de sus cuartos 
con las puertas cerradas, estarí- 
an prisioneros basta la mariana. 
Podían, claro està, pedir que les 
dejaran las puertas abiertas, 
pero eso podria despertar sos- 
pechas. 

-Nuestra única oportunidad - 
dijo Scrubb-, es tratar de esca- 
bullirnos de dia. <i,No habrà una 
hora en la tarde en que los gi¬ 
gantes duerman? si entràra- 
mos sigilosamente a la cocina, 
no habrà allí una puerta trasera 
abierta? 

-Yo casi no lo llamaría una 
oportunidad -dijo el Renacuajo 
del Pantano-. Pero parece que 
es la única que tendremos. 


En realidad, el plan de 
Scrubb no era tan imposible 
como podrías pensar. Si quieres 
salir de una casa sin que te 
vean, en cierta forma es mejor 
hacerlo a media tarde que en la 
mitad de la noche. Es màs posi- 
ble que las puertas y ventanas 
estén abiertas; y si te cogen, 
puedes simular que no pretendí- 
as alejarte mucho y que no tení- 
as ningún plan en especial. (Es 
bien difícil que gigantes o adul¬ 
tes te lo crean si te encuentran 
saltando por una ventana del 
dormitorio a la una de la maha- 
na.) 

-Tenemos que hacerlos, ba- 
jar su guardia -dijo Scrubb-. Hay 
que convencerlos de que nos 
encanta estar aquí y que espe- 
ramos con ansias su banquete 
de otoho. 

-Es mariana en la noche - 
informo Barroquejón-. Así se lo 
oí decir a uno de ellos. 

-Ya entiendo -terció Jill-. 
Debemos fingir estar superentu- 
siasmados con el banquete, y 
hacer muchas preguntas. Ellos 
nos creen unos perfectos nihitos 
chicos, de todos modos, lo que 
harà màs fàciles las cosas. 

-Alegres -dijo Barroquejón 
con un hondo suspiro-. Así 
tenemos que estar, alegres. 
Como si no tuviéramos ni el 
menor problema. Muy conten¬ 
tes. Ustedes dos, jovencitos, me 
he dado cuenta de que no siem- 
pre estàn muy animados. Mí- 
renme a mí, hagan lo que yo 


hago. Voy a estar alegre. Así - 
hizo una mueca horrible-. Y 
travieso -e hizo una tristísima 
pirueta-. Ya van a aprender, si 
se fijan bien en mí. Miren, ellos 
ya creen que yo soy un tipo 
gracioso. Quizàs ustedes pen¬ 
saron anoche que yo estaba un 
poquitito mareado, pero les 
aseguro que todo era..., bueno 
casi todo... fingido. Tuve la idea 
de que podria ser útil, de alguna 
manera. 

Cuando màs tarde los ninos 
contaren sus aventuras, nunca 
estuvieron seguros de que esta 
última afirmación fuera estricta- 
mente verdadera; pero tenían la 
certeza de que Barroquejón 
creia que era la verdad cuando 
lo dijo. 

-De acuerdo. Alegres es la 
orden -dijo Scrubb-. Y ahora, si 
pudiéramos conseguir que al- 
guien nos abra esta puerta. 
Mientras jugueteamos y nos 
hacemos los alegres, tenemos 
que averiguar todo lo que poda- 
mos sobre este castillo. 

Por suerte, en ese mismo 
momento se abrió, la puerta y la 
nihera gigante entró muy agita¬ 
da, diciendo: 

-A ver, mis amorcitos, 6quie- 
ren ir a ver al Rey y a toda la 
corte preparàndose para la cace- 
ría? iUn espectàculo tan hermo- 
so! 

Sin perder un segundo co- 
rrieron dejàndola atràs y bajaron 
por la primera escalera que 
encontraron. El ruido de los 


perros de caza y de- los cuernos 
y las voces de los gigantes los 
guiaron y en Pocos minutos 
llegaron al patio. Todos os gi¬ 
gantes estaban a pie, pues no 
hay caballos gigantes en esa 
parte del mundo, y los gigantes 
van de cacería a pie; como 
cuando uno va a cazar liebres en 
Inglaterra. También los sabue- 
sos eran de tamaho normal. 
Cuando vio que no había caba¬ 
llos, Jill sintió al principio una 
tremenda desilusión, pues esta¬ 
ba convencida de que la gorda 
Reina jamàs seguiria a los pe¬ 
rros a pie; y no podrían hacer 
nada estando ella en la casa 
todo el día. Pero luego vio a la 
Reina en una especie de litera 
que llevaban seis jóvenes gigan¬ 
tes sobre sus hombros. La vieja 
y tonta criatura estaba ataviada 
enteramente de verde y llevaba 
un cuerno colgando a su lado. 
Se habían reunido veinte o trein- 
ta gigantes, incluido el Rey, 
listos para la cacería; hablaban y 
reían tan fuerte que te dejaban 
sordo; y allà abajo, cerca de 
donde se hallaba Jill, muchos 
meneos de cola, ladridos e in¬ 
quietes y babosos hocicos y 
narices de perros que se te 
metían entre las manos. Barro¬ 
quejón iba justo a adoptar una 
actitud que él creia alegre y 
retozona (que hubiera echado 
todo a perder si alguien se 
hubiese dado cuenta), cuando 
Jill, con su sonrisa infantil màs 
atractiva, corrió hasta la litera de 
la Reina y le gritó: 
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un libro abierto. Eran platós de 
torta gigantescos, por supuesto. 
Jill pensó que podia tenderse 
cómodamente en uno de ellos. 
Luego se trepó al banco que 
había al lado de la mesa para 
mirar el libro. Y leyó. 

PATO SALVAJE. Esta deli¬ 
ciosa ave puede ser cocinada de 
diversas maneras. 

"Es un libro de cocina", pen¬ 
só Jill sin mucho Interès, y echó 
una mirada por encima del hom- 
bro. La giganta tenia ,los ojos 
cerrados, pero no parecia estar 
suflclentemente dormlda. Jill 
volvió a ojear el libro. Estaba 
por orden alfabético, y al mirar 
màs arriba, su corazón casi dejó 
de latir. Decia: 

HOMBRE. Este elegante y 
pequeíïo bipedo ha sido siempre 
considerado como una exquisi- 
tez. Es parte trad'icio- nai del 
banquete de otoho y se sirve 
entre el pescado y el asado. Se 
toma un hombre y... 

Pero no soportó seguir le- 
yendo màs. Se dio vuelta. La 
giganta habia despertado y tenia 
un acceso de tos. Jill dio un 
codazo a los otros dos Y sehaló 
el libro. Ellos se subieron tam- 
bién al banco y se inclinaron 
sobre las inmensas pàginas. 
Serubb todavia estaba leyendo 
cómo cocinar hombres, cuando 
Barroquejón le mostró la anota- 
ción que habia màs abajo. De¬ 
cia asi: 

RENACUAJO DE LOS 
PANTANOS. Algunas autorida- 


des rechazan absolutamente 
este animal por no ser adecuado 
al consumo gigantes a causa e 
su consistència viscosa y su 
sabor a barro. Sin embargo, el 
sabor puede ser suavizado en 
gran parte si... 

Jill toco sus pies y los de 
Serubb suavemente. Los tres se 
volvieron para mirar a la giganta. 
Tenia la boca ligeramente abier- 
ta y de su nahz venia un sonido 
que en ese momento les pareció 
màs precioso que cualquiera 
música: ella estaba roncando. Y 
ahora fue cuestión de irse en 
puntillas, sin atreverse a andar 
muy ràpido, respirando apenas, 
y salir por el fregadero ( jqué mal 
huelen los fregaderos de los 
gigantesI ) hasta estar fuera por 
fin, bajo la pàlida resolana de 
una tarde invernal. 

Estaban en lo alto de un es- 
carpado sendero que bajaba en 
pendiente. Y, gracias al cielo, 
habian salido del castillo por el 
lado correcto: la ciudad en ruinas 
estaba a la vista. En unos pocos 
minutos estuvieron nuevamente 
en el ancho camino empinado 
que bajaba desde la puerta prin¬ 
cipal. Pero por ese costado los 
podian ver perfectamente desde 
todas las ventanas. Si hubiesen 
sido una o dos o cinco ventanas, 
tendrian alguna posibilidad de 
que nadie estuviera, en ese 
preciso instante, mirando hacia 
afuera. Pero eran cincuenta y 
no cinco. Se dieron cuenta, 
ademàs,- de que ese camino -y 
en realidad todo el trecho entre 


Capítulo 9 
Como 

DESCUBRIERON 

ALGO 

QUE VALIA LA 
PENA SABER 


Los demàs admitieron des- 
pués que Jill habia estado mag¬ 
nifica ese dia. En cuanto se 
marcharon el Rey y el resto de 
los cazadores, Jill empezó a 
recórrer el castillo entero y a 
hacer preguntas, pero con tal 
aire de infantil inocencia que 
nadie podia sospechar que tu- 
viera alguna secreta intención. 
Aunque su lengua no estaba 
jamàs quieta, no podrias decir 
que hablaba mucho: ella balbu- 
ceaba y se reia como tonta. 
Coqueteó con todos: los mozos, 
los porteros, las sirvientas, las 
damas de honor y con los seho- 


res gigantes de màs edad para 
quienes ya habian terminado los 
dias de caceria. Se -resignó a 
que la besaran y la abrazaran 
una cantidad de gigantas, mu- 
chas de las cuales parecian 
compadecerse de ella y la lla- 
maban "pobrecita mia", aunque 
ninguna explicaba por què, Se 
hizo amiga especialmente de la 
cocinera y descubrió el importan- 
tisimo hecho de que habia una 
puerta en el lavadero que te 
permitia salir por la muralla ex¬ 
terna, sin tener que cruzar el 
patio ni pasar por la gran puerta 
de entrada. En la cocina fingió 
tener un hambre horrible, y co- 
mió toda clase de sobras de 
comida que la cocinera y las 
fregonas, encantadas, le daban. 
Pero arriba, entre las amas, hizo 
preguntas de cómo se iba a 
vestir para el gran banquete, y 
cuànto rato la dejarian quedarse 
en ple, y si podria bailar con 
algún gigante bien bajito. Y 
después (se moria de vergüenza 
al recordarlo màs tarde) ladeó la 
cabeza con esa cara de idiota 
que las personas mayores, gi¬ 
gantes 0 no, encontraban tan 
atractiva, movió sus rizos, y se 
puso muy nerviosa, y dijo: 

- iOh, cómo quisiera que fue¬ 
ra mahana en la nochel <i,Y us- 
tedes? iCrcen que pasaràn 
ràpido las horas hasta entonces? 

Y todas las gigantas dijeron 
que ella era lo màs adorable que 
habia y muchas se tapaban los 
ojos con sus enormes pahuelos, 
como si fueran a llorar. 
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-Son tan amorosas a esa 
edad -dijo una giganta a otra-. 
Es casi una làstima que... 

Scrubb y Barroquejón hici- 
eron lo que pudieron por su lado, 
pero para ese tipo de cosas las 
ninas son mejores que los ninos. 
E incluso los ninos lo hacen 
mejor que los Renacuajos del 
Pantano. 

A la hora de almuerzo suce- 
dió algo que hizo que los tres 
estuvieran màs ansiosos que 
nunca por salir del castillo de los 
Gigantes Amables. Almorzaron 
en el gran salón, solos en una 
pequeha mesa cerca del fuego. 
En una mesa m s grande, a unos 
veinte metros, había una media 
docena de ancianes gigantes. 
Su conversación era tan ruidosa, 
y se oía por allà arriba en el aire, 
que muy luego los ninos no les 
prestaren mayor atención que la 
que les das a las bocinas que 
suenan afuera, o a los ruidos del 
transito en las calles. Estaba 
comiendo venado frío, una co- 
mida que Jill nunca antes había 
probado, y le gustó mucho. 

De súbito Barroquejón se 
volvió a ellos, y su cara se había 
puesto tan pàlida que podías ver 
su palidez por debajo de lo ba- 
rroso que era su cutis normal- 
mente. 

-No coman ni un pedazo màs 
-dijo. 

- iQué pasa? -preguntaren 
los otros dos en un susurro. - 
,>,No escucharon lo que decían 
esos gigantes? "Es un buen 


trozo de venado tierno", dijo uno. 
"Entonces ese ciervo era un 
mentiroso", dijo otro. "<i,Por 
qué?", dijo el primero. "Bueno", 
dijo el otro, "cuentan que cuando 
lo cazaron les dijo: no me maten, 
soy duro, no les voy a gustar". 

Al principio Jill no entendió 
todo el significado de esto, hasta 
que Scrubb dijo con los ojos 
desorbitades de horror: 

- il·lemos estado comiendo 
un ciervo que habla! 

El descubrimiento no tuvo el 
mismo efecto en todos ellos. Jill, 
que era nueva en aquel mundo, 
se compadeció del pobre ciervo 
y pensó que era muy mal hecho 
que los gigantes lo hubieran 
matado. Serubb, que había 
estado antes en ese mundo y 
que era muy amigo de al menos 
una bèstia que habla, se sintió 
ho rrorizado, como te sentirías 
ante un asesinato. Pero Barro¬ 
quejón, que era nacido en Nar¬ 
nia, se enfermó y se mareó, y se 
sintió como tú te sentirías si te 
hubieras comido un niho. 

-Nos hemos echado encima 
la furia de Aslan -dijo-. Es lo que 
pasa por no hacer caso de las 
Sehales. Supongo que nos ha 
caído una maldición. Si estuvie- 
ra permitido, lo mejor que pudié- 
ramos hacer es tomar esos 
cuchillos y clavaries en nuestros 
propios corazones. 

Y poco a poco, hasta Jill lle- 
gó a ver las cosas desde su 
punto de vista. En todo caso, 
ninguno quería màs almuerzo. Y 


en cuanto les pareció prudente, 
salieron del salón lentamente y 
en silencio. 

Se acercaba esa hora del día 
de la que dependían sus espe- 
ranzas de escapar, y se pusieron 
muy nerviosos. Vagaban por los 
pasillos esperando que todo 
estuviera tranquilo. Los gigantes 
del salón hicieron una atrozmen- 
te larga sobremesa después de 
terminar su comida. El calvo 
estaba contando una historia. 
Cuando acabó, los tres viajeros 
se fueron muy despacio hasta la 
cocina. Pero allí aún estaba 
lleno de gigantes, por lo menos 
en el fregadero, lavando y guar- 
dando las cosas. Fue una ago¬ 
nia esperar hasta que termina- 
ràn su trabajo y, uno a uno, se 
secaran las manos y se fueran. 
Por último sólo quedó una gigan¬ 
ta anciana en la pieza. Se daba 
vueltas sin hacer nada especial 
y, finalmente, los tres viajeros se 
dieron cuenta con horror de que 
ella no pretendía siquiera irse. 

-Bueno, queridos, -les dijo-. 
Ese trabajo està casi listo. Pon- 
gamos la tetera y haremos una 
rica taza de té. Ahora me puedo 
tomar un descansito. Miren en 
el fregadero, como buenos nini- 
tos, y díganme si la puerta de 
atràs està abierta. 

-Sí, està abierta dijo Scrubb. 

-Así està bien. Siempre la 
dejo abierta para que el gatito 
pueda entrar y salir, pobrecito. 

Y se sentó en una silla y pu- 
so los pies en otra. 


-No sé si podré echar una 
siestecita -dijo la giganta-. Ojalà 
que esos malditos cazadores no 
regresen demasiado pronto. 

Se les subió el ànimo al oíria 
hablar de una siestecita y se les 
fue al suelo otra vez cuando ella 
mencionó el regreso de la cace- 
ría. 

-^Cuàndo vuelven habitual- 
mente? -preguntó Jill. 

-Nunca se puede saber - 
respondió la giganta-. Pero ya, 
vàyanse y quédense tranquilos 
un ratito, mis queridos ninos. 

Se retiraren al fondo de la 
cocina y se hubieran escapado 
hacia el fregadero en ese mismo 
instante si la giganta no se 
hubiera sentado, abriendo los 
ojos para espantar una mosca. 

-No tratemos de hacerlo has¬ 
ta estar seguros de que ella està 
realmente dormida -susurró 
Baffoquejón-. O lo echaremos 
todo a perder. 

Así que se apiiïaron en una 
esquina de la cocina, esperando 
y observando. Era terrible pen¬ 
sar que los cazado? res pudie- 
ran volver en cualquier momen- 
to. Y la giganta no se quedaba 
quieta. Cada vez que creían que 
ya dormia profundamente, se 
movia. 

"No puedo soportarlo", pensó 
Jill. Para distraer su mente, 
empezó a mirar a su airededor. 
Justo frente a ella había una 
mesa ancha, muy limpia, sobre 
ella dos limpios platós de torta, y 
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a explicar que parecía que nin- 
guno tenia huesos quebrados. 

-Nunca podremos volver a 
subir por allí -dijo la voz de 
Scrubb. 

-i,Y se han dado cuenta del 
calor que hace aquí? -dijo la voz 
de Barroquejón-. Quiere decir 
que estamos a gran profundidad. 
Debernos estar a unos mil qui- 
nientos metros. 

Nadie dijo nada. Un rato 
después Barroquejón agrego: - 
Se me perdió el Yesquero. 

Después de otra larga pausa, 
Jill dijo: -Tengo una sed terrible. 

Nadie sugirió algo que hacer. 
Era tan obvio que no había nada 
que hacer. Por ahora no lo 
encontraban tan sumamente 
grave como uno lo hubiera ima- 
ginado; pero era porque estaban 
muy cansades. 

Mucho, mucho màs tarde, sin 
el menor aviso, se escuchó una 
voz absolutamente desconocida. 
Supieron de inmediato que no 
era esa única voz en todo el 
mundo que cada uno esperaba 
secretamente oir: la voz de As- 
lan. Era una voz sombría, mo¬ 
nòtona, casi diria, si entiendes a 
qué me refiero, una voz negra 
como el carbón. 

- 6Qué hacen aquí, criaturas 
del Mundo de Encima? -dijo la 
voz. 


ellos y la ciudad en ruinasno 
ofrecía el menor refugio ni para 
esconder a un zorro; era puro 
pasto duro, guijarros y piedras 
lisas. Para. peor de males, los 
ninos vestían los trajes que les 
ha í n da 0 s gigantes la noche 
anterior.- A Barroquejón nada le- 
había quedado bien. Jill iba con 
un vestido color verde fuerte que 
le quedaba sumamente largo, y 
encima un manto escarlata bor- 
deado de piel blanca. Scrubb 
llevaba calcetines color escarla¬ 
ta, túnica y capa azul, una espa- 
da con empuhadura de oro y 
gorra con plumas. 

-Lindos trocitos de color son 
ustedes dos -murmuré Barroque¬ 
jón-. Se destacan estupenda- 
mente en un dia de invierno. Ni 
el peor arquero del mundo po¬ 
dria erraries a cualquiera de los 
dos si estan a tiro. Y hablando 
de arqueros, vames a lamentar 
muy pronto no tener nuestros 
arcos, no me extraharía nada. 
Un poce delgada, también, esa 
ropa de ustedes, <i,no? 

-Sí, ya me estoy congelando 
-dijo Jill. 

Unos pocos minutos antes, 
mientras estaban en la cecina, 
Jill creia que si lograban siquiera 
salir del castillo su fuga seria 
casi un éxito. Ahora comprendía 
que aún tenían por delante la 
parte màs peligrosa. 

-Despacio, despacio -dijo Ba¬ 
rroquejón-. No miren para atràs. 
No caminen tan ràpido. Ne 
vayan a córrer. Que parezca 


que estamos simplemente dando 
un paseo y, entonces, si alguien 
nos ve, es posible que no sos- 
peche nada. En el instante en 
que parezca que vamos huyen- 
do, estaremos perdides. 

La distancia hasta la ciudad 
en ruinas era mucho màs larga 
de lo que Jill hubiera creíde. 
Pero poco a poco la fueron reco- 
rriendo. De pronto se escuchó 
un ruido. Los otros dos se que¬ 
daren sin respiración. Jill, que 
ne sabia qué era, pregunto: 

- ^Qué fue eso? 

-Cuerno de caza -susurré 
Scrubb. 

-Pero no corran, ni siquiera 
ahora -dijo Barroquején-. No 
corran hasta que yo dé la orden. 

Esta vez Jill no pudo dejar de 
echar una mirada ràpida por 
sobre el hembre. Tras ellos, a 
unos ochocientos metros de 
distancia a la izquierda, se veia 
regresar a los cazadores. 

Siguieron caminando. Súbi- 
tamente estalló un gran clamor 
de voces de les gigantes azu- 
zando a sus perres. 

-Nos han visto. Corran -dijo 
Barroquején. 

Jill se arremangó sus largas 
faldas, horribles para córrer con 
ellas puestas, y corrié. El peligro 
era indudable ahora. Podia oir 
la música de la cacería. Podia 
oir la voz del Rey. 

- iPersíganIos, persíganios, o 
no tendremos pastel de hombre 
mahana! -vociferaba. 
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Jill iba al último, muy incò¬ 
moda con su vestido, resbalando 
en las piedras sueltas, con el 
pelo que se le metía en la boca y 
sintiendo continuos dolores en el 
pecho. Los ,perros de caza 
estaban cada vez màs cerca. 
Ahora tenia que córrer cuesta 
arriba, subiendo la pedregosa 
pendiente que llevaba al peldano 
màs bajo de la escalera gigante. 
No tenia idea de qué harian 
cuando llegaran alli, ni si estari- 
an mejor s i es que lograban 
alcanzar la cumbre. Pero no 
pensaba en eso. Se sentia 
como un animal perseguido; 
mientras tuviera la jauria tras 
ella, debia córrer sin parar. 

El Renacuajo del Pantano iba 
adelante. Al llegar al escalón 
màs bajo se detuvo, miró un 
poco a la derecha y de súbito se 
lanzó por un pequeno agujero o 
grieta que habia en el fondo. 
Sus largas piernas, que desapa- 
recieron adentro, semejaban 
enormemente las de una araria. 
Scrubb vaciló y luego desapare- 
ció detràs de él. Jill, sin aliento y 
tambaleàndose, llegó al lugar un 
minuto màs tarde. Era un aguje¬ 
ro bien poco atractivo: una hen- 
didura entre la tierra y la piedra 
de cerca de un metro de largo y 
no màs de treinta centimetros de 
ancho. Tenias que tirarte de 
bruces y arrastrarte hacia aden¬ 
tro. No lo podias hacer con 
mucha rapidez tampoco. Jill 
estaba segura de que tendria 
los, dientes de un perro pegados 


a sus talones antes de que lo- 
grara entrar. 

-Ràpido, ràpido. Piedras. 
Rellenen la abertura -la voz de 
Barroquejón se escuchó en la 
oscuridad, al lado de ella. 

Estaba oscuro corno boca de 
lobo alli, salvo la luz gris que se 
filtraba a través de la grieta por 
donde habian entrado. Los otros 
dos trabajaban duro. Jill podia 
ver las pequenas manos de 
Scrubb y las manos de rana del 
Renacuajo, negras contra la luz, 
esforzàndose con desesperación 
en apilar piedras. De pronto 
comprendió lo importante que 
era y comenzó ella también a 
buscar a tientas las piedras y a 
pasàrselas a los otros. Antes de 
que los perros empezaran a 
ladrar y a aullar a la entrada de 
la cueva, ya la tenian bastante 
tapada; claro que ahora no habia 
ni una gota de luz. 

-Vamos màs adentro, ràpido 
-dijo la voz de Bàrroquejón. 

-Tomémonos de las manos - 
sugirió Jill. -Buena idea -dijo 
Scrubb. 

Pero se demoraren un buen 
rato en encontrar las manos 
unos de otros en la oscuridad. 
En ese momento los perros 
olfateaban al otro lado de la 
barrera. 

-Veamos si podemos poner- 
nos de ple -propuso Scrubb. 

Lo hicieron y comprobaron 
que podian, Luego, Barroquejón, 
tomando la mano de Scrubb que 


venia tras él, y Scrubb la de Jill 
que le seguia (y que deseaba 
ardientemente ser la del medio 
del grupo y no la última), princi¬ 
piaren a avanzar tanteando el 
camino con los pies y dando 
tropezones en medio de las 
tinieblas. Bajo sus pies sólo 
habia, piedras sueltas. Barro¬ 
quejón se encontró ante una 
muralla de rocas. Doblaren un 
poco a la derecha y continuaren. 
Hubo muchas màs vueltas y 
curvas. Jill habia perdido total- 
mente el sentido de orientación y 
no tenia idea de dónde estaba la 
boca de la cueva. 

-El asunto es -la voz de Ba¬ 
rroquejón llegó desde la oscuri¬ 
dad allà adelante- decidir si no 
seria mejor, tomando en cuenta 
todas las cosas, regresar (si 
podemos) y daries a los gigantes 
un gusto en ese banquete de 
ellos en vez de perdernos en las 
entrahas de una colina donde, 
apuesto diez contra uno, debe 
haber dragones y hoyos profun- 
dos y gases y agua y... íAy! 
jSuéltenmel Sàlvense ustedes. 
Me... 

Después, todo sucedió muy 
ràpido. Hubo un grito salvaje, un 
chasquido, un ruido a polvo y 
cascajo, un rodar de piedras,, y 
Jill comenzó a resbalar, resbalar, 
resbalar desesperadamente, y 
resbalar a cada instante màs 
ligero por una pendiente que se 
hacia màs y màs escarpada. No 
era una cuesta lisa ni firme, sino 
una cuesta Nena de piedras 
pequenas y escombres. Incluso 


si hubieras podido ponerte de 
pie no te habria servido de nada. 
Cualquier pedacito de aquella 
pendiente en que apoyaras tu 
pie se deslizaria bajo tus pisadas 
y te acarrearia consigo. Pero Jill 
iba màs bien tendida que para¬ 
da. Y mientras màs resbalaban, 
màs revolvian las piedras y la 
tierra, haciendo que la avalancha 
general hacia abajo (incluyéndo- 
los a ellos) fuera cada vez màs 
ràpida y ruidosa y polvorienta y 
sucia. Por los estridentes gritos 
y palabrotas de los otros dos, a 
Jill se le ocurrió la idea de que 
las piedras que ella iba soltando 
les estaban pegando bastante 
fuerte a Scrubb y a Barroqueión. 
Y ahora ella caia a toda veloci- 
dad, segura de que llegaria al 
fondo hecha pedazos. 

Sin embargo, no sé por qué, 
ninguno se quebró. Eran una 
masa de magullones, y la pega- 
josa humedad que Jill sentia en 
su cara parecia ser sangre. Y 
toda esa mole de tierra suelta, 
guijarros y piedras màs grandes, 
se habia amontonado de tal 
manera a su airededor (y parte 
encima de ella) que no podia 
levantarse. La oscuridad era 
tanta que daba lo mismo tener 
los ojos abiertos o cerrados. No 
habia un ruido. Y fue ese el 
peor momento que Jill habia 
pasado en su vida. i,Y si estuvie- 
ra sola ... ? ^Y si los demàs ... ? 
En eso sintió que algo se movia 
a su lado. Y luego los tres, con 
voces temblorosas, principiaron 
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gigantes, y su cara no parecía la 
de un gigante, sino que era 
noble y hermosa. Su pecho 
subía y bajaba pausadamente 
bajo la barba blanca como la 
nieve que le cubría basta la 
cintura. Una plateada luz muy 
pura (ninguno pudo ver de dón- 
de salla) caía sobre su cuerpo. 

- ^Qulén es ese? -pregunto 
Barroquejón. Y hacía tanto rato 
que nadie hablaba que Jill se 
admiro de que hubiera tenido el 
valor de hacerlo. 

1 -Es el viejo Padre Tiempo, 
que una vez fue rey en Sobretle- 
rra -eontestó el guardiàn-. Y 
ahora se ha hundido 

en el Reino de las Profundl- 
dades y ahí yace, sonando con 
todo lo que hacía en el Mundo 
de Mas Arriba. Muches se hun- 
den y pocos regresan a las tle- 
rras soleadas. DIcen que des¬ 
pertarà al fin del mundo. 

Sallendo de esa cueva pasa- 
ron a otra,- y luege a otra y a 
etra, y así hasta que Jlll perdió la 
cuenta, pero siempre Iban des- 
cendlendo y cada cueva era màs 
baja que la anterior, hasta que el 
sólo pensar en el peso y en la 
profundidad de la tierra que 
tenías enelma, te sofocaba. Por 
fIn llegaron a un sitio donde el 
guardiàn ordeno que encendle- 
ran de nuevo su melancólice 
farol. Luego entraren en una 
caverna tan extensa y sombría 
que lo único que pudieron ver, 
justo frente a ellos, fue una fran¬ 


ja de arena pàllda que bajaba 
hacla un agua estancada. Y allí, 
junto a un pequeho malecón, 
fondeaba un barco sln màstll nl 
velas, pero con muchos remos. 
Los hicieron sublr a bordo y los 
eondujeron a proa, donde había 
un amplio espacio frente a las 
bancas de los remeros y un 
asiento airededor de la borda. 

-Hay algo que quislera saber 
-dije Barroquejón-. ^Habrà al- 
gulen de nuestro mundo, de allà 
arriba quiero decir, que haya 
hecho este vlaje antes que noso- 
tros? 

-Muchos se hicieron al mar 
en las playas pàlidas -repuso el 
guardiàn- y... 

-Sí, ya sé -Interrumpló Barre- 
quejón-. Y pocos regresaron a 
las tierras soleadas. Eres un 
tipo de Ideas fljas, ^no es así? 

Los nihos se apretaron uno a 
cada lado de Barroquejón. Lo 
habían tornado por un aguafles- 
tas cuando estaban todavía allà 
arriba, pero acà abajo pareoía 
que era lo único consolador que 
tenían. Después, los terrígeros 
colgaron el pàlldo farol en medio 
del baree, se sentaron a los 
remos y la nave comenzó a 
moverse. La luz del farol lluml- 
naba sólo un cortísimo trecho. 
MIrando hacla adelante, veían 
únicamente el agua tersa y ne¬ 
gra que se perdia en una escurl- 
dad absoluta. 


Capítulo 10 

VlAJES SIN VER 
EL SOL 


- ^Qulén està allí? -gritaron 
los tres vlajeros. 

-Soy el guardiàn de las fren- 
teras de Bajotlerra, y tengo cen- 
mlgo a clen terrígeros armados - 
fue la respuesta-. Díganme 
ràpidamente quiénes son y qué 
les trae al Reino de las Profundl- 
dades. 

-Nos caímos por casualldad - 
dijo Barroquejón, lo que era muy 
cierte. 

-Muchos oaen y pocos vuel- 
ven a las tierras soleadas -dIjo la 
VOZ-. Y ahora, prepàrense para 
venir conmigo ante la Reina del 
Reine de las Profundidades. 

-i,Qué quiere de nosotros? - 
preguntó Serubb, con oautela. 

-No lo sé -repuso la voz-. Su 
voluntad no se cuestiona sIno 
que se ebedece. 


Mientras decía estas 
palabras se sintié un ruido seme- 
jante a una débll explosién e 
Inmediatamente una fría luz gris 
y un poco azulada Inundé la 
caverna. Al,lnstante se desvan- 
ecié teda esperanza de que el 
que hablaba hubiera estado 
fanfarroneando Inútilmente.- Jill 
se encontré de, prente parpa- 
deando y mirando asombrada a 
una densa multitud. Los había 
de tedos tamafíos,desde peque- 
hos gnomos de apenas treinta 
centímetres de alto hasta impo- 
nentes personajes màs altos que 
un hombre. Todos llevaban 
lanzas de tres dientes en sus 
manos, y todos 

eran,terrlblemente pàlldos, y 
permanecían inmévlles como 
estatuas. Aparte de eso, eran 
todos muy distintes, algunos 
tenían cola y otros no, algunos 
usaban enormes barbas y otros 
tenían caras muy redondas y 
lamplfías, grandes como un 
zapallo. Había narlees largas y 
puntlagudas, y narlees largas y 
blandas come pequenas trom- 
pas, y grandes narlees rojas. 
Muehos tenían un sole cuerno 
en medie de la frente. Pere en 
alge 

eran todos iguales: no te 
puedes imaginar rostros màs 
tristes que les de aquellas clen 
criaturas. Tan tristes que, a la 
primera mirada, Jill casi se olvidó 
de tenerles miedo. SIntié 

ganas de alegraries un poco. 
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- jCaramba! -dijo Barroque- 
jón, sobàndose las manos-. 
Esto es justo lo que yo neceslta- 
ba. SI estos tipos no me ense- 
íïan a tomar la vida en serio, no 
sé quién lo harà. Mira ese con el 
bigote de foca... Y ese otro con... 

-Levàntense -dIjo el jefe de 
los terrígeros. 

No había nada màs que ha- 
cer, Ayudàndose diflculto- 
samente con brazos y rodillas, 
los tres vlajeros lograron pon- 
erse de ple, y se tomaron de la 
mano. Uno necesita sentir la 
mano de un amigo en un mo- 
mento así. Y los terrígeros se 
agruparen a su airededor, 
pisando sllenclosamente con sus 
grandes pies suaves, algunos 
con diez dedos, otros con doce, 
otros con ninguno. 

-Marchen -ordeno el guar- 
dlàn-; y marcharon. 

La fría luz provenia de una 
gran esfera colocada en lo alto 
de un palo largo que portaban 
los gnomos màs altos encabe- 
zando la procesión. Gracias a 
sus lúgubres rayos pudieron 
darse cuenta. de que estaban en 
una caverna natural; las salien- 
tes, recovecos y hendiduras de 
las murallas y de; techo dibuja- 
ban mlles de fantàsticas formas, 
y el pedregoso suelo acentuaba 
su decilve a medida que avan- 
zaban. Para Jlll esto era mucho 
peor que para los demàs, porque 
ella odiaba los lugares oscuros y 
subterràneos. Y cuando, núen- 
tras seguían adelante, la cueva 


se volvía màs baja y estrecha, y 
cuande por fin el que llevaba la 
luz se hlzo a un lado, y les gno¬ 
mos se Incllnaron (todos, excep- 
to los muy menudos) y entraron 
por una pequena grieta oscura y 
desaparecieron, llll sintió que no 
podia soportar màs. 

- i No puedo entrar ahí, no 
puedo, no puedol jNo 

entrarél -jadeó. 

Los terrígeros no dijeron na¬ 
da, pero todos bajaron sus lan- 
zas y las apuntaren contra ella. 

-Tranquila, Pole -dijo Barro- 
quejón-., Esos tipos grandotes 
no se meterían ahí si después 
esa cueva no se ensanchara. Y 
lo bueno de estar en este subte- 
rràneo es que no tendremos 
lluvia. 

-Es que tú no entlendes. jYo 
no puedo! -gimió Jlll. -Piensa 
cómo me sentí @o en aquel 
acantilade, Pole -dijo Scrubb-. 
Pasa tú primero, Barroquejón, y 
yo iré detràs de ella. 

-Eso es -dijo el Renacuajo 
del Pantane, bajando a gatas-. 
Agàrrate de mis talones, Pole, y 
Scrubb se tomarà de los tuyos, y 
todos estaremos así màs cémo- 
dos. 

jCómodos! -exclamo Jlll. 

Pero bajé y todos se arrastra- 
ron hacia adentre empujàndose 
cen los codos. El lugar era es- 
pantoso. Tenías que ir con la 
cara pegada contra el suele por 
cerca de media hora, según @ 


les pareclé a ellos, aunque de- 
ben haber sido sélo cinco minu¬ 
tes. Hacía calor. Jlll sintió que 
se asfixiaba. Pero por fIn asomó 
una luz pàllda adelante; el túnel 
se ensanchaba, y salleren, tedos 
suclos, acalorades y tembloro- 
sos, a una cueva tan espaclosa 
que casi no parecía cueva. 

Estaba Nena de un débil y 
sohollento resplan or, e modo 
que aquí no se necesitaba el 
extraho farol de los terrígeros. 
Una especle de musgo ablanda- 
ba el suelo, de donde crecían 
numerosos y curiosos bultos con 
ramas y altos como àrboles, 
pero fofos como los hongos. 
Estaban demasiado distanciades 
como para formar un bosque; se 
asemejaba màs blen a un par- 
que. La luz (de color gris verdo- 
so) parecía brotar tanto de ellos 
como del musgo y no era tan 
potente como para alcanzar el 
techo de la cueva, que debía 
estar muy arriba. Los hicieron 
marchar ahora a través de aquel 
lugar suave, blando, soporífere. 
Era muy triste, pere con una 
cierta serena tristeza, como una 
música suave. 

Pasaron delante de docenas 
de anirhales muy raros echados 
sobre el paste, muertos o dorml- 
des, Jlll ne supo 

blen. La mayoría eran una 
especie de dragones e rnurclé- 
lagos; Barroquejón tampoco 
supo qué era ninguno de ellos. - 


<i,Se crían aquí? -pregunto 
Scrubb al guardiàn. 

Este pareció muy sorprendl- 
do de que le hablaran, pero 

respondió: 

-No. Todas son bestlas que, 
de alguna manera, encentraron 
su camine bajando por abismos 
y cuevas desde Sobretlerra 
hasta el Reino de las Profundl- 
dades. Muches bajan y pocos 
retornan a las tierras soleadas. 
Se dice que despertaràn al fin 
del mundo. 

Su boca se cerró corne una 
caja cuando hubo dicho esto, y 
en el gran silencio de esa cueva 
los nlhos tuvieron la Impresión 
de que no se atreverían a volver 
a hablar. Los pies descalzes de 
los gnomos, pisando suavemen- 
te el espeso musgo, no hacían el 
menor ruido. No había viento, 
no había pàjaros, no había ruido 
de agua. No se escuchaba 
respirar a esos extraflos anima- 
les. 

Después de andar varios me¬ 
tros llegaron ante un muro de 
roca con una arcada baja que 
daba a otra caverna. Sin em¬ 
bargo, no era tan mala como la 
última entrada y Jill pudo pasar 
sin bajar la cabeza. Estaban 
ahora en una cueva màs peque¬ 
na, larga y angosta, màs o me- 
nos de la'forma y tamaho -de 
una catedral. Allí, llenando casi 
todo el largo de la cueva, yacía 
un hombre enorme, profunda- 
mente dorn-dde. Era lejos màs 
grande que cualquiera de los 
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venido a hacer al Reino de las 
Profundidades? 

Y antes de que Barroquejón 
pudiera pararia, Jlll dejó escapar 
estas palabras: 

-Por favor, estamos tratand o 
de encontrar al Príncipe Rlllan 
de Narnia. 

Y entonces se dio cuenta del 
terrible riesgo que corria; esta 
persona bien podia ser un ene- 
mlgo. Pero el Caballero no 
demostro Interès. 

<i,Rllian? ,i,Narnia? -dijo des- 
preocupadamente-. <i,Narnía? 
^Qué país es ése? Nunca oi 
ese nombre. Debe estar a mlles 
de leguas de los lugares de 
Sobretlerra que yo conozco. 
Pero fue una extrana fantasia la 
que los trajo a buscar a ese 
^cómo se llama? íBillan, Trí- 
llan? en el reino de,mi Senora. 
En verdad, que yo sepa, ese 
hombre no està aqtií. 

S@ rló muy fuerte y Jlll 
pensó para sí: " ^Serà eso lo 
raro que hay en su cara? ^Serà 
un poco tonto?" 

-Nos dljeron que buscàramos 
un mensaje en las piedras de la 
Ciudad en ruinas -dijo Scrubb-. 
Y vimos las palabras DEBAJO 
DE Ml. 

El Caballero se rló aún con 
màs ganas que antes. 


-Los enganaron -dijo-. Esas 
palabras no tienen ningún signl- 
ficado para el propósito de uste- 
des. Mejor hublera sido que le 
hubieran preguntado a ml Seno¬ 
ra. Ella les habría dado el mejor 
consejo. Pues esas palabras 
son todo lo que queda de una 
larga inscripción que en tiempos 
antiguos, como ella recuerda 
muy blen, expresaba estos ver¬ 
sos: 

Aunque bajo Tierra y sin tro¬ 
no ahora me vi 

mientras viví, toda Tierra es- 
taba debajo de mí 

Por lo cual està clarísimo que 
algún gran rey de los antlguosgl- 
gantes, que està enterrado ahí, 
hlzo que se grabara esa fanfa¬ 
rronada en las piedras que cu- 
bren su sepulcre; aunque al 
quebrarse algunas piedras y al 
llevar otras para las nuevas 
construcciones, han quedado 
solamente tres palabras que 
todavía se pueden leer. i,No es 
el chiste màs divertido del mun- 
do que ustedes hayan pensado 
que lo habían escrito para uste¬ 
des? 

Fue como un balde de agua 
fría para Scrubb y Jill, pues les 
pareció muy posible que las 
palabras no tuvieran absoluta- 
mente nada que ver con su 
búsqueda, y que los hublera 


-Oh, i,qué va a ser de noso- 
tros? -dijo Jlll, desesperada. 

No te desallentes ahora, 
Pote -dijo el'Renacuajo del Pan- 
tano-. Hay algo que debes re¬ 
cordar: vamos nuevamente por 
el buen camino. Teníamos que 
llegar debajo de la cludad en 
ruinas y estamos debajo. Em- 
pezamos otra vez a seguir las 
Instrucciones. 

Poco después les dieron de 
comer: unos pasteles de no sé 
què, aplastados y fofos, sin 
gusto a nada. Y al rato se fue- 
ron quedando dorn-údos. Pero 
cuando despertaron todo era 
Igual; los gnomos seguían re- 
mando, el barco seguia desll- 
zàndose sllenclosamente y 
siempre esa profunda oscurldad 
al frente. Cuàntas veces desper¬ 
taron y se durmieron y comieron 
y volvieron a dormirse, nadie 
pudo recordarlo jamàs. Y lo 
peor de todo era que empezabas 
a sentirte como si hubieras vivi- 
do siempre en ese barco, en esa 
oscuridad, y te preguntabas si el 
sol y los clelos azules y el viento 
y las aves no serían sólo un 
sueho. 

Ya se habían cansado de 
esperar o tener n-dedo de cual- 
quier cosa, cuando por fln vleron 
luces màs adelante; tristes luces, 
como las de su propio farol. Y, 
de súbito, una de aquellas luces 
se acercó y comprendieron que 
se estaban cruzando con otro 
barco. Después divisaron varios 
màs. Forzando la vista hasta 


que les dolieron los ojos, logra- 
ron ver que algunas de las luces 
de màs adelante iluminaban lo 
que parecía ser muelles, muros, 
torres y muchedumbres en mo- 
vimiento. Y todavía no se escu- 
chaba un solo ruido. 

jAh, flautal -exclamó 
Scrubb-. jUna ciudadi 

Y así era, como todos pudie- 
ron ver. 

Mas era una cludad bastante 
singular. Había tan pocas luces 
y estaban tan distanciadas que 
no servirían ni siquiera en las 
apartadas casas de campo allà 
en nuestro mundo, Pero esos 
pedacitos que las luces permití- 
an visiumbrar eran como frag- 
mentos de un gran puerto de 
mar. En un punto 

podías distinguir una gran 
cantidad de barcos cargando o 
descargando; en otro, fardos de 
materiales y bodegas; en un 
tercero, muros y pilares que 
evocaban grandes palacios o 
templos; y siempre, dondequiera 
que cayera la luz, intern-dnables 
multitudes, cientos de teffígeros, 
dàndose empellones mientras 
caminaban pisando con suavi- 
dad, rumbo a sus quehaceres 
por calles estrechas, atrave- 
sando amplias plazas o subi- 
endo imponentes escaleras. Su 
continuo movimiento producía un 
cierto ruido débil, susurrante, a 
medida que la nave se iba acer- 
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cando màs y' màs; pero no se 
escuchaba una canción ni un 
grito ni una campana ni ei chir- 
rido de una rueda en todo aquei 
iugar. La ciudad era tan siienci- 
osa y casi tan escura como ei 
interior de un hormiguero. 

Finaimente, ei barco atracó 
en un mueiie y ailí io amarraren. 
Lievaron a ics tres viajeros a 
tierra y ics hicieron marchar 
hasta ia ciudad. Un gentío de 
terrígeros, todos distintes, se 
codeaban con eiios en ias cailes 
atestadas, y ia triste iuz caía 
sobre incontabies rostros tristes 
y grotescos. Mas ninguno 
mostraba ei menor interès en ios 
extranjeros. Parecía que cada 
gnomo estaba tan atareado 
como triste, a pesar de que Jiii 
nunca supo en què estaban tan 
ocupados. Pero continuaba ia 
actividad sin fin: ios empujones, 
ia precipitación y ei siiencioso 
vagabundear. 

Por fin iiegaron a io que pa¬ 
recía ser un gran castiiio, aun- 
que sóio aigunas de ias venta- 
nas tenían iuz. Los hicieron 
entrar, cruzar un patio y subir 
varias escaieras, hasta desem¬ 
bocar en una enorme habitación 
ióbregamente iiuminada. Pero 
en un rincón - ioh dicha! - había 
un vestíbuio iieno de una iuz 
muy diferente: ia honesta, amari- 
iienta, càiida iuz de una iàmpara. 
como ias que usamos ios huma¬ 
nes. Lo que dejaba ver ia iuz de 
ese vestíbuio era ei pie de una 
escaiera que se perdia hacia io 
aito entre paredes de piedra. La 


iuz parecía venir de arriba. 
Parados a cada iado dei vestíbu¬ 
io había dos terrígeros, posibie- 
mente centineias o iacayos. 

Ei guardiàn se dirigió hacia 
eiios y ies dijo,'como si fuera un 
santo y sena: - 

-Muchos se hunden en ei 
Mundo Subterràneo. 

-Y pocos regresan a ias tie- 
rras soieadas -respondieron 
,eiios, como si fuera ia contrase- 
ha. 

Entonces ios tres, juntando 
sus cabezas, se pusieron a 
conversar. Por fin uno de ios 
gnomos sirvientes dijo: 

-S é que su Majestad ia Re¬ 
ina ha saiído de aquí, a su gran 
aventura. Es mejor que man- 
tengamos bajo estricta vigiiancia 
a estos tres habitantes de arriba 
hasta su retorno. Pocos regre¬ 
san a ias tierras soieadas. 

En ese momento ia conver- 
sación fue interrumpida por aigo 
que a líii,ie pareció ei sonido 
màs deiicioso dei mundo. Venia 
de arriba, dei extremo de ia 
escaiera; y era una ciara y reso- 
nante voz perfectamente huma¬ 
na: ia voz de un joven. 

-^Qué tumuito tienen aiià 
abajo, Muiugúderun? -gritó-. jAh, 
gente de Sobretierra! Tràigan- 
meios de inmediato. 

-^Quisiera su Aiteza recordar 
... ? -comenzó Muiugúderun, 
pero ia voz io cortó en seco. 


-Mi Aiteza quiere antes que 
nada ser obedecido, viejo rezon- 
gón. Tràeios arriba -gritó. 

Muiugúderun meneó ia cabe- 
za, hizo senas a ios viajeros 
para que io siguieran y principio 
a subir ia escaiera. A cada paso 
aumentaba ia iuminosidad. 
Suntuosos tapices coigaban de 
ias paredes. La iuz de ia iàm¬ 
para briliaba dorada a través de 
ias deigadas cortinas ai finai de 
ia escaiera. Los terrígeros corri- 
eron ias cortinas y se quedaren 
a un iado. Los tres entraron y se 
encontraron en una hermosa 
habitación, adornada con una 
magnífica tapicería; había un 
fuego chisporroteando en ei 
iimpio hogar, y vino tinto y cristai 
cortado reiucían sobre ia mesa. 
Un joven de cabelio ciaro se 
ievantó para recibirios. Era 
buenmozo y tenia un aire atrevi- 
do y bondadoso a ia vez, a pesar 
de que había aigo 

raro en su cara. Vestia de 
negro y, por su aspecto, se pa¬ 
recía un poquito a Hamiet. 

- íBienvenidos, habitantes de 
arriba! '-gritó-. Pero quédense 
un momento. jPor piedad! Los 
he visto antes a ustedes dos, 
gentiies ninos, y a éste, su ex- 
trano guia. ^No fueron ustedes 
tres a quieiies conocí junto ai 
puente en ias fronteras dei Pà- 


ramo de Ettins cuando cabaiga- 
ba ai Iado de ni; Sehora? 

-OIL.. (i,tú eres el Caballero 
de Negro que no hablaba? - 
exclamó Jill. 


- esa senora era la Reina 
de Bajotierra? -preguntó Barro- 
quejón, con tono muy poco cor¬ 
dial. 

Y Scrubb, que estaba pen- 
sando lo mismo, gritó violenta- 
mente: 

-Porque si era ella, creo que 
fue sumamente malvada al 
mandarnos a un castiiio de gi- 
gantes que pretendían comer- 
nos. Me gustaria saber qué mal 
le hemos hecho a ella nosotros. 

- ^Cómo? -dijo el Caballero 
Negro, frunciendo el ceho-. Si 
no fueras un guerrero tan joven, 
niho, nos habríamos batido a 
muerte tú y yo en esta disputa. 
No acepto oir palabras en contra 
del honor de mi Senora. Pero 
ten por seguro que lo que te 
haya'dicho, lo dijo con buena 
intención. -No la conoces. Ella 
es un ramillete de virtudes, de 
veracidad, de compasión, de 
constància, de bondad, de valor, 
y todo lo demàs. Yo bien lo sé. 
Solamente su amabilidad conmi- 
go, que no tengo con qué retri¬ 
buir, constituiria una historia 
admirable. Pero de ahora en 
adelante la conoceràn y la ama- 
ràn. Mientras tanto, ^qué han 
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bajada, a fin de que ningún 
hombre pueda ver mi cara, y no 
puedo hablar con nadie. Pues 
ella ha sabido por medio de sus 
artes màgicas que esto dificulta¬ 
ria mi liberación del cruel hechi- 
zo que pese sobre mí. ,i,No es 
una dama que merece toda la 
adoración de un hombre? 

-Pareciera ser una dama muy 
gentil, en,realidad -dijo Barro- 
quejón, con una voz que daba a 
entender exactamente lo contra¬ 
rio. 

Antes de que terminara la 
cena, ya estaban mortalmente 
cansades con la conversación 
del Caballero. Barroquejón 
pensaba: "Me pregunto cuàl es 
el verdadero juego que se trae 
esa bruja con este joven tonto". 
Scrubb pensaba: "Es un nihito 
grande, realmente: pegado a las 
faldas de esa mujer; es un estú- 
pido". Y Jill pensaba: "Es un 
grosero, tonto, presumido y 
egoista como no he visto en 
mucho tiempo". Pero cuando 
termino la comida, el humor del 
Caballero habia cambiado. Ya 
no hubo màs risas. 

-Amigos -dijo-. Mi hora està 
muy cerca. Me avergüenzo de 
que me vean, pero me horroriza 
que me dejen solo. Van a entrar 
y me amarraran de manos y pies 
a aquella silla. jAy de mi! Pero 
asi tiene que ser, porque en mi 
furia, según me han dicho, po¬ 
dria destruir todo lo que esté a 
mi alcance. 


-Mira -dijo Scrubb-. Siento 
muchisimo lo de tu encan- 
tamiento, claro, pero ^qué nos 
haràn a nosotros esos tipos 
cuando vengan a amarrarte? 
Dijeron que nos meterian en 
prisión. Y no nos gustan mucho 
esos lugares tan oscuros. 
Preferimos quedarnos aqui 
hasta que tú estés... mejor... si 
es, que podemos. 

-Bien pensado -respondió el 
Caballero-. Es costumbre que 
nadie màs que la Reina se que- 
de conmigo en mi hora de mal- 
dad. Es tal su tierna preocupa- 
ción por mi honor que no podria 
soportar que otros oidos fuera 
de los suyos escucharan las 
palabras que profiero en mi 
frenesi. Pero no serà fàcil per¬ 
suadir a mis gnomos sirvientes 
de que ustedes deben permane- 
cer conmigo. Y parece que ya 
oigo sus pasos suaves por las 
escaleras. Crucen aquella puer- 
ta, que lleva a mis otros aposen- 
tos. Alli esperen ni| regreso 
después de que ellos me des- 
aten; o bien, si lo prefieren, vuel- 
van y quédense conmigo en mis 
desvaries. 

Siguieron sus instrucciones y 
salieron de la habitación por una 
puerta que no habian visto toda- 
via abierta. Llegaren, para su 
gran alegria, no a la oscuridad 
sino a un iluminado corredor. 
Ensayaron varias puertas y en- 
contraron (lo que necesitaban 
muy urgentemente) agua para 
lavarse e incluso un espejo. 


Ilevado hasta allà una simple 
casualidad. 

-No se preocupen 
dijo,Barroquejón-. No existen las 
casualidades. Es Aslan quien 
nos guia; y él estaba alli cuando 
el rey gigante mandó esculpir las 
letras, y ya sabia todo lo que 
sucederia después; incluyendo 
esto. 

-Este guia tuyo debe ser un 
viejo vividor, amigo mio -dijo el 
Caballero con otra de sus risota- 
das. 

Jill emp ' ezaba a encontrarlo 
un poco pesado. 

-Y a mi me parece, sehor - 
replico Barroquejón-, que esa 
Senora tuya debe ser una vieja 
vividora también, si recuerda los 
versos tal como los esculpieron. 

-Muy astuto. Cara de Rana - 
dijo el Caballero, palmoteando a 
Barroquejón en el hombro y 
riendo otra vez-. Y le acertaste a 
la verdad. Ella es de estirpe 
divina, y no conoce la edad ni la 
muerte. Yo le estoy muy agra- 
decido por su infinita generosi- 
dad con un pobre desgraciado 
mortal c<3mo yo. Porque han 
de saber, sehores, que soy un 
hombre victima de los màs ex- 
trahos sufrimientos, y nadie màs 
que 


su Majestad la Reina habria 
tenido paciència conmigo. i,Pa- 
ciencia, dije? Pero, si va mucho 
màs allà que eso. Ella me ha 
prometido un gran reino en So- 


bretierra, y cuando sea rey, su 
graciosa mano en matrimonio. 
Pero la historia es demasiado 
larga para que ustedes la escu- 
chen en ayunas y de pie. jEh, 
alguno de ustedes allà afuera! 1 
Traigan para mis huéspedes el 
vino y la comida que agradan a 
los habitantes de arriba. Por 
favor, siéntense caballeros. 
Pequefía doncenlla, siéntate en 
esa silla. Van a escuchar toda la 
historia. 
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Capítulo 11 
En el CASTILLO 
TENEBROSO 


Cuando trajeron la comida 
(que era pastel de pichón, jamón 
frío, ensalada y bizcochos), 
acercaron sus sillas a la mesa y 
empezaron a comer. El Caballe¬ 
ro continuo: 

-Ustedes deben entender, 
amigos, que yo ne sé nada de 
quién fui nl de cuando vine a 
este mundo sombrío. No re- 
cuerdo haber vivido en otra parte 
fuera de la corte de esta tan 
celestial Reina; pero creo que 
ella me salvó de algún maligno 
encantamiento y me trajo hasta 
aquí por su excesiva generosl- 
dad. (Honrado Cara de Rana, tu 
copa esta vacía. Permíteme que 
te la vuelva a llenar). Y esto me 
parece lo màs posible, pues aún 
ahora estoy llgado a un hechizo, 
del cual sólo ml Senora puede 
llberarme. Todas las noches 


llega una hera en que ml mente 
sufre un horrible cambio, y, tras 
la mente, todo ml cuerpo. Al 
principio me pongo furleso y 
violento y me abalanzaría contra 
mis mejores amigos para asesl- 
narles, sl no estuviera atado. Y 
al minuto después, tomo la apa- 
riencla de una enorme serplente, 
hambrienta, feroz y mortal. (Se- 
hor, por favor, sírvete otra pe- 
chuga de pichón, te lo ruego). 
Así me han dicho, y seguramen- 
te dicen la verdad, ya que ml 
Senora dice lo mismo. Yo no sé 
nada de ese, porque cuando 
pasa ml hora, desplerto olvldan- 
do todo aquel ruin arrebato y con 
ml mismo aspecto y ml mente 
sana, salvo que muy fatigado. 
(Damita ceme uno de eses biz¬ 
cochos de miel que traen para 
mí desde alguna tierra de bàrba¬ 
res en el lejano sur del mundo). 
Ahora su Majestad la Reina 
sabe, por sus artes, que me veré 
libre de este hechizo una vez 
que ella me haya hecho rey de 
una tierra en el Mundo de Encl- 
ma y haya puesto su corona 
sobre ml cabeza. La tierra ya 
està elegida, así como el lugar 
exacto para nuestra evasión. 
Sus terrígeros han trabajade día 
y noche cavando un camino por 
debajo y ya han ido tan lejos y a 
tal altura que han hecho un túnel 
de una veintena de metres, justo 
debajo del pasto sobre el que 
caminan los habitantes de ese 
país de arriba. Y dentro de muy 
poco se cumplirà el sino de esos 
montaheses. La Reina ha Ido 


esta noche a las excavaclones, y 
ye espere un mensaje para acu¬ 
dir a su lade. Entonces el del- 
gado techo de tierra que todavía 
me mantlene alejado de mi remo 
se abrirà, y con ella ceme guia y 
mil terrígeros a mis espaldas, 
cabalgaré hacia, adelante en 
armas, caeré sorpresivamente 
sobre mis, enemigos, mataré a 
sus jefes, derribaré sus plazas 
fuertes y, sin duda, seré corena- 
do rey dentre de cuatro y veinte 
horas. 

-Ellos tienen harta níala su- 
erte, <i,no? -dijo Scrubb, 

- jSois un muchacho de un in 
genio maravilloso y muy àgill - 
exclamo el Caballero-, Pues, por 
mi honor, nunca había pensado 
en ese antes. Entiende lo que 
quieres decir. 

Per unes instantes pareció 11- 
geramente, muy ligeramente, 
perturbado; pere pronto su cara 
,e iluminó y rompió en otra de 
sus careajadas. 

- i Pere qué vergüenza tanta 
gravedadi i Es la cosa màs còmi¬ 
ca y ridícula del mundo pensar 
en todes ellos yendo a sus traba- 
jos, sin sonar que bajo sus pací- 
ficos campos y suelos, sólo unas 
brazas màs abajo, hay todo un 
ejército listo para irrumpir allí y 
caerles encima como un manan- 
tial! jY pensar que no se lo han 
sospechado nunca! jPero si ellos 
mismos, una vez pasado el 
primer escozor de su derrota, no 
tendràn otra alternativa que 
reírse de tode estol 


-No lo encuentro nada de di- 
vertido -dijo Jill-. Creo que vas a 
ser un perverso tirano, 

- íQué? -,dijo el Caballere, 
riende todavía y haciéndole 
cariho en la cabeza de una ma¬ 
nera exasperante-. ^Nuestra 
damita es una astuta política? 
Pero no temas, mi amor. Cuan¬ 
do gobierne esa tierra, haré todo 
lo que me aconseje mi Senora, 
que entonces serà ademàs mi 
Reina. Su palabra serà mi ley, 
igual que mi palabra serà ley 
para el pueble que habremos 
conquistado. 

-Allà de dende yo vengo -dijo 
Jill, a quien por minutos le des- 
agradaba màs el Caballero- no 
hay muy buena opinión de los 
hombres que se dejan mandar 
per sus esposas. 

-Pensaràs distinto cuando tú 
misma tengas tu propio hombre, 
te lo garantizo -repuso el Caba¬ 
llero, pensando aparentemente 
que este era muy gracioso-. 
Pero con su Senora el asunto es 
diferente. Yo estoy muy conten- 
to de vivir siguiendo sus conse- 
jos, que ya me han salvado de 
miles de peligros. Ninguna ma- 
dre se ha tornado mayores mo- 
lestias por su hijo con tanta 
ternura como su grada la Reina 
ha hecho por mí. Vean cómo, 
en medie de tedas sus preocu- 
paciones y trabajos, ha salido 
conmigo afuera, a Sobretierra 
para que mis ojos se acostum- 
bren a la luz del sol. Debo ir con 
toda mí armadura y con la visera 
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iban a obedecer? Y sin embar¬ 
go, (i,querría Aslan verdadera- 
mente que desataran a cualquie- 
ra, aun a un lunàtico, que lo 
pidiera en su nombre? <i,No seria 
una casualidad? lY si la Reina 
de Bajotlerra suplera todo acerca 
de las Senales y le hubiera en- 
senado ese nombre al Caballero 
simplemente para tenderles una 
trampa? Pero, <i,y sl fuera real- 
mente la Senal? ... Habian falla- 
do tres ya; no se atrevian a fallar 
la cuarta. 

- iOh, cómo saberlol - 
exclamo Jlll. 

-Creo que lo sabemos dijo 
Barroquejón. 

-íQuieres decir que crees 
que todo saldrà bien sl lo des- 
atamos? -pregunto Scrubb. 

-Eso no lo sé -repuso Barro¬ 
quejón-. Pero mira, Aslan no le 
dijo a Jill lo que sucederia; sólo 
le dijo lo que tenia que hacer. 
Ese muchacho nos darà muerte 
en cuanto se levante, no me 
extranaria nada. Pero eso no 
nos implde cumpllr con la senal. 

Se miraron unos a otros con 
ojos brillantes. Fue un momento 
muy terrible. 

- iDe acuerdol -dijo Jlll súbl- 
tamente-. Acabemos con esto.j 
Adiós a todos...l 

Se dieron la mano. El Caba¬ 
llero gritaba y habia espuma en 
sus mejlllas. 

-Vamos, Scrubb -ordeno Ba¬ 
rroquejón. Ambos desenvaina- 


ron sus espadas y se volvieron 
hacia el cautivo. 

-En el nombre de Aslan - 
dijeron y comenzaron a cortar 
metódicamente las cuerdas. 

Al quedar libre, el prislonero 
al Instante cruzó la habitaclón de 
un solo salto, empunó su espada 
(que le habian quitado y estaba 
enclma de la mesa) y la desen¬ 
fundo. 

- íTú primerol -gritó y cayó 
sobre la sllla de plata. Debe 
haber sido una buena espada. 
La plata cedió como una cuerda 
ante su filo, y en pocos momen- 
tos sólo quedaban unos cuantos 
fragmentes retorcidos, que relu- 
cian en el piso. Pero al quebrar- 
se la sllla, salló de ella un brlllan- 
te destello, un ruido semejante a 
un leve trueno, y (por un Instan¬ 
te) un olor nauseabundo. 

-Yace alli, vll artefacto de 
hechlceria -le dijo-, para que 
nunca pueda tu duena usarte 
con otra vfetima... 

Luego se volvió y contemplo 
a sus salvadores; y ese algo de 
maldad, o lo que fuera, habia 
desaparecldo de su rostro. 

- ,>,Qué? -exclamo, volvlén- 
dose a Barroquejón-. ^Tengo 
ante mi a un renacuajo del pan- 
tano, a un verdadero, vivo, hon- 
rado renacuajo del pantano de 
Narnia? 

- íAh, asi que has oido hablar 
de Narnia, después de todol -dijo 
Jlll. 


-Nunca nos ofrecló donde la- 
varnos antes de la cena -dijo Jill, 
secàndose cara-. Grosero, 
egoista, egocéntrlco. -i,Vamos a 
regresar para presenciar el 
hechizo, 0 nos quedaremos 
aqui? -pregunto Serubb. 

-Voto porque nos quedemos 
aqui -dijo Jill-. Prefiero no verlo. 

Pero sentia un poco de cu- 
rlosldad, de todos modos. 

-No, regresemos -dijo Barro¬ 
quejón-. Puede que recojamos 
alguna información, y necesita- 
mos echar mano de, todo lo que 
podamos lograr. Estoy conven- 
cido de que esa Reina es una 
bruja, y nuestra enemiga. Y 
esos terrigeros nos daran un 
buen goipe en la cabeza en 
cuanto nos vean. Hay un fuerte 
olor a peligro y a mentiràs y a 
magia y a traición en esta tie- 
rra,,oomo no he olido nunca 
antes. Tenemos que tener ojos 
y oidos abiertos. 

Volvieron al corredor y empu- 
jaron suavemente la puerta 
abierta. "Todo, està bien", dijo 
Scrubb, lo que significaba que 
no se veia ningún terrigero cer¬ 
ca. Entonces regresaron a la 
habitaclón donde habian cena- 
do. 

Esta vez la puerta principal 
estaba cerrada, ocultando la 
cortina por donde habian entra- 
do antes. El Caballero estaba 
sentado en una curiosa silla de 
plata, a la que estaba atado por 
los tobillos, las rodillas, los co- 
dos, las munecas y la cintura. 


Le corria el sudor,, por la frente y 
su rostro mostraba una gran 
angustia. 

-Pasen, amigos -dijo, lanzàn- 
doles una ràpida mirada-. Toda- 
via no he sufrido el ataque. No 
hagan ruido; le dije a ese cham- 
belàn entrometido que estaban 
acostades. Ahora... siento que 
ya viene. jProntol Escúchenme 
"entras aún tengo dominio sobre 
mi mismo. Cuando esté con el 
ataque, es posible que les rue- 
gue y les implore, con súplicas y 
amenazas, que suelten mis 
ataduras. Dicen que asi lo hago. 
Recurriré a lo que sea màs sa- 
grado y a lo que sea màs horri¬ 
ble para ustedes. Pero no me 
escuchen. Endurezcan sus 
corazones y cierren sus oidos. 
Porque mientras esté atado, 
ustedes estaràn a salvo. Pero si 
me levanto de esta silla, primero 
vendrà mi furia, y después -se 
estremeció-, me convertiré en 
una repugnante serpiente. 

-No temas que te desatemos 
-dijo Barroquejón-. No tenemos 
ningún deseo de encontrarnos 
con hombres frenéticos ni con 
serpientes. 

-Claro que no -dijeron Serubb 
y Jill al unisono. 

-De todos modos -agrego 
Barroquejón en un susurro-, no 
estemos tan seguros. Estemos 
en guardia. Hemos perdido las 
otras oportunidades, no lo olvi- 
den. No me extranaria que él se 
pusiera muy astuto, cuando 
comience. <j,Podemos confiar en 
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nosotros mismos? ,i,Prometemos 
que diga lo que diga no tocare- 
mos esas cuerdas? <iD/ga lo que 
diga? 

-jYa lo creol -dijo Scrubb. 

-No hay nada en el mundo 
que él pueda decir o hacer que 
me haga camblar de opinión - 
dIjo Jlll. 

- jSllenclol Algo pasa - 
murmuro Barroquejón. 

El Caballero estaba glmien- 
do. Su cara estaba pàlida como 
la cera y se retorna entre las 
cuerdas. Y acaso porque sentia 
làstima por él, o por alguna otra 
razón, Jlll pensó que parecía un 
hombre mucho màs agradable 
que antes. 

-Ah -decía con voz quejum- 
broso-. Hechizos, hechizos.. la 
esposa, enmarahada, tria, pega- 
josa telarana de la funesta ma- 
gla. Enterrado vivo. Arrastrado 
bajo la tierra, en las profundida- 
des de esta oscuridad negra 
como el hollín... (j^cuàntos ahos 
hace ya? <i,He vivido dlez anos, o 
mll anos, en el inflerno? Rodea- 
do de hombres gusanos: Oh, 
tengan pledad. Déjenme sallr, 
déjenme regresar. Déjenme 
sentir el viento y ver el cielo... 
Había un pequeho estanque. 
Cuando miraba en él podia ver 
que todos los àrboles parecian 
crecer al revés en el agua, toda 
verde, y debajo de los àrboles, al 
fondo, muy al fondo, el cielo 
azul. 


Habia hablado en voz baja; 
luego levantó la mirada, fijé en 
ellos sus ojos, y dijo con voz 
fuerte y clara: 

- i Ràpidol Ahora estoy sano. 
Todas las noches estoy sano. SI 
pudiera sallr de esta silla encan¬ 
tada, estaria sano para siempre. 
Seria un hombre de nuevo. 
Pero cada noche me amarran, y 
asi se plerde mi oportunidad. 
Pero ustedes no son enemigos. 
Yo no soy vuestro prisionero. 
iRàpido! Corten estas cuerdas. 

iManténganse firmes! 
iTranquilosI -dijo Barroquejón a 
los nihos. 

-Les imploro que me escu- 
chen -continuo el Caballero, 
haciendo un esfuerzo para 
hablar con calma-. ^Les han 
dicho que si me sacan de esta 
silla los - mataré y me convertiré 
en una serpiente? En sus caras 
veo que se lo han dicho. Es 
mentirà. Es a esta hora que 
estoy en mi sano juicio: es 
todo el resto del dia cuando 
estoy hechizado. Ustedes no son 
terrfgeros ni brujas. ,i,Por qué 
habrfan deestar de su 

lado? Por favor, corten mis ata- 
duras. 

jTranquilo! jTranquilo! 
iTranquilol -se dijeron los tres 
viajeros unos a otros. 

-Oh, tienen corazones de 
piedra -gimió el Caballero-. 
Créanme, estan ante un infeliz 
que ha sufrido màs de lo que 
cualquier otro corazón mortal 
puede soportar. i,Qué mal les he 


hecho para que se unan a mis 
enemigos para tenerme en tal 
estado de misèria? Y los 
minutos pasan. Es ahora 
cuando pueden salvarme; 
cuando haya pasado este mo- 
mento, seré un idiota otra vez, el 
juguete y el perro faldero, no, 
màs bien el instrumento y la 
herramienta de la màs diabòlica 
hechicera que haya jamàs 
planeado el infortunio de los 
hombres. jY esta noche, entre 
todas las noches, cuando ella 
està lejosi Me quitan una 
ocasión que tal vez no vuelva a 
tener nunca. 

-Esto es horrible. Hubiera 
preferido que nos quedàramos 
afuera hasta que terminara -dijo 
Jill. 

- iTranquilal -advirtió Barro¬ 
quejón, 

La voz del prisionero iba su- 
biendo hasta ser un chillido. 

-Suéltenme, les digo. Den- 
me mi espada. jMI espadal 
iCuando esté libre me tomaré tal 
venganza de los terrfgeros que 
en Bajotierra se hablarà de ella 
durante miles de ahosi 

-Està empezando la furia - 
anunció Scrubb-. Espero que 
esos nudos estén firmes. 

-Sí -asintió Barróquejón-. 
Tendría el doble de su fuerza 
normal si se libera ahora. Y yo 
no soy muy hàbil con mi espada. 
Nos cogería a los dos, no me 
extraharía nada, y luego Pole 


quedaria sola para vérselas con 
la serpiente. 

El prisionero se retorcía de 
tal manera dentro de sus ama- 
rras que se le incrustaban en las 
munecas y tobillos. 

-Tengan cuidado -dijo-. Ten¬ 
gan cuidado. Una noche logré 
romperlas. Pero la bruja estaba 
alli esa vez. No la tendràn a ella 
para que los ayude esta noche. 
Líbrenme ahora, y seré su ami¬ 
go. Si no, seré su enemigo 
mortal. 

-Es astuto, <i,no es cierto? - 
dijo Barroquejón. 

-De una vez por todas -dijo el 
prisionero-, les suplico que me 
iiberen. Por todo el miedo, por 
todo el amor, por los cielos lumi- 
nosos de Sobretierra, por el gran 
León, por el mismo Aslan, los 
exhorto... 

- iOhl -gritaron los tres viaje¬ 
ros como si los hubiesen pin- 
chado. 

-Es la Senal -dijo Barroque¬ 
jón. 

-Eran las palabras de la Se¬ 
nal -dio Scrubb, màs cauteloso. 

-^Y qué vamos a hacer? - 
exclamó Jill. 

Era una pregunta, tremenda. 
<i,De qué servia haber prometido 
entre ellos que no libertarían por 
ningún motivo al Caballero, si 
ahora estaban dispuestos a 
hacerlo, a la primera mención 
del nombré que màs amaban. 
Por otra parte, (i,de qué valia 
aprenderse las Sehales si no las 
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- i No te hagas la tonta! - 
exclamo Scrubb, que luchaba 
duro contra el encantamiento del 
aroma duizón y del rasgueo-. 
jComo si no lo supleras! Està 
encima, encima, donde puedes 
ver el clelo y el sol y las estre- 
llas. Pero, sl tú has estado allà. 
Allí nos conocimos. 

-Te pido perdón, amigulto -se 
rló la Bruja (nunca has oído una 
risa màs adorable)-. No recuer- 
do haberte conocldo. Pero muy a 
menudo encontramos. a nues- 
tros amigos en los suenos. Y a 
menos que todos suenen lo 
mismo, no puedes pedirles que 
lo recuerden. 

-Sehora -dijo el Príncipe con 
dureza-. Ya he dicho a 

su Gracia que soy el hijo del 
Rey de Narnia. 

-Y vas a ser, amigo querido - 
dijo la Bruja con voz tranqulliza- 
dora, como sl le siguiera el juego 
a un niho-, vas a ser rey de 
muchas tierras Inventadas por 
tus fantasías. 

-Nosotros estuvimos ahí 
tamblén -dijo bruscamente Jill. 

Estaba sumamente enojada, 
porque sentia que el hechizo la 
estaba envolviendo por momen- 
tos. Pero, en realldad, el hecho 
de que pudiera todavía sentirlo, 
probaba que la magla aún no 
funcionaba totalmente. 

-Y tú eres Reina de Narnia 
también, no lo dudo, preciosa - 


dijo la Bruja en el mismo tono 
zaiamero y medio 

burlón. 

-No soy nada de eso - 
contesto Jlll, dando una patada 
en el suelo-. Nosotros venimos 
de otro mundo. 

- i Pero este juego es mucho 
màs bonito que el otro! -exclamo 
la Bruja-. Cuéntanos, damisela, 
dónde està ese otro mundo. 
<i,Qué barcos y carros vlajan 
entre ese mundo y el nuestro? 

Por, supuesto que a Jlll se le 
vinieron montones de cosas a la 
cabeza Inmediatamente: el 
Coleglo Experimental, Adela 
Pennyfather, su hogar, equipos 
de radio, cines, automóviles, 
aviones, cupones de ra- 
clonamlento, colas, Pero 
parecían borrosas y muy lejanas. 
(Tran... tran.. tran... sonaban las 
cuerdas del instrumento de la 
Bruja). Jlll no podia acordarse 
de los nombres de las cosas de 
nuestro mundo. Y ahora no se 
le vino a la mente la idea de que 
la estaban hechizando, puesto 
que ya la magia había tornado 
toda su fuerza; y, claro, mientras 
màs hechizada estàs, màs 
segura te sientes de que no 
estàs en absoluto embrujada. 
Se encontró diclendo (y fue un 
allvio decirlo): 

-No. Supongo que ese otro 
mundo debe ser sólo un sueho. 

-Sí. Es sólo un sueho - 
afirmó la Bruja, rasgueando 

siempre. 


-i,Lo olvidé -cuando estaba 
bajo el sortilegios -pregunto el 
Caballero-. Bueno, ésa y todas 
las demàs poseslones diabólicas 
se han terminado. Pueden 
creerme que conozco Narnia, 
pues soy Rilian, Príncipe de 
Narnia, y el gran Rey Caspian es 
ml padre. 

-Su Alteza Real -dijo Barro- 
quejón, hincando una rodilla en 
el suelo (y los nlhos hlcleron lo 
mismo)-, hemos venido hasta 
aquí sln otro fln que encontrarte. 

-i,Y qulénes son ustedes, 
mls otros libertadores? -pregunto 
el Príncipe a Scrubb y Jlll. 

-A nosotros nos envió Aslan 
mismo desde màs allà del ex¬ 
tremo del mundo para buscar a 
su Alteza -respondió Scrubb-. 
Yo soy Eustaquio y navegué con 
el Rey a la Isla de Ramandú. 

-Tengo con ustedes una 
deuda tan grande que jamàs se 
la podré pagar -dijo el Príncipe 
Rilian-. Pero díganme, i,mi 
padre està vivo todavía? 

-Se embarco rumbo al este 
nuevamente un poco antes de 
que saliéramos de Narnia, mi 
Sehor -contesto. Barroquejón-. 
Pero su Alteza tiene que tener 
en Cuenta que el Rey està muy 
anclano. Es dlez a uno la poslbl- 
lldad de que su Majestad muera 
en el vlaje. 

-Es anciano, dices. ^Cuànto 
tiempo he estado en poder de la 
bruja, entonces? 


-Hace màs de diez ahos que 
su Alteza se extravio en los 
bosques al norte de Narnia. 

jDiez ahosi -murmuró el 
Príncipe, pasàndose la mano por 
la cara cómo así quislera borrar 
el pasado-. Sí, te creo, Ahora 
que he vuelto a ser yo mlsmo 
puedo recordar esa vida encan¬ 
tada, aunque cuando estaba 
bajo el encantamiento no podia 
recordar mi verdadera personali- 
dad. Y ahora, leales amigos..., 
pero iespereni Oigo sus pies en 
la escalera. (^No son para en- 
fermar a un hombre esos pasos 
acolchonados, aterciopelados? 
iUf!) Cierra la puerta con ,llave, 
niho. O espera, tengo una idea 
mejor. Voy a engahar a esos 
Terrígeros, si Aslan me da el 
ingenio. Hagan lo mlsmo que 
haré yo. 

Caminó resueltamente hacia 
la puerta y la abrió de par en par. 
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Capítulo 12 
La reina de 
Bajotierra 


Entraran dos, terrígeros a la 
habitación, pero en lugar de 
avanzar se colocaron a ambos 
lados de la puerta e hicieron una 
profunda reverencia. Los siguló 
de Inmediato la última persona 
que hubleran esperado o desea- 
do ver: la Dama de la Túnica 
Verde, la Reina de Bajotierra. 
Se quedó inmóvil a la entrada de 
la puerta, y ’todos pudieron ver 
que sus ojos se movían abar- 
cando toda la escena: los tres 
extranjeros, la sllla de plata des¬ 
truïda y el Príncipe en llbertad, 
con su espada en la mano. 

Se puso muy pàllda; a Jlll le 
parecló esa suerte de palldez 
que cubre el rostro de algunas 
personas no por miedo sino por 
rabla. Por un momento la Bruja 
fijó su mirada en el Príncipe, una 


mirada asesina. Pero pareció 
cambiar de idea. 

-Vàyanse -dijo a los dos te¬ 
rrígeros-. Y no permltan que 
nadie nos moleste hasta que yo 
llame, bajo pena de muerte. 

Los gnomos salleron obe- 
dlentes con su paso silencioso, y 
la Bruja Reina cerró la puerta 
con llave. 

-^Cómo estàs, ml senor 
Príncipe? -dIjo-. íAún no tienes 
tu ataque nocturno o se te ha 
pasado tan pronto? 6Por qué 
estàs aquí parado y sln atadu- 
ras? ^Qulénes son estos extra- 
hos? i,Son ellos los que han 
destruido la silla que era tu única 
salvaclón? 

El Príncipe Rlllan tiritaba 
mientras ella hablaba. Y no es 
de extrahar: no es nada fàcil 
quitarse de encima un hechizo 
del que se ha sido un esclavo 
por diez anos. Luego 

habló con gran esfuerzo. 

-Sehora, ya no habrà necesl- 
dad de esa sllla. Y tú, que me 
has dicho clentos de veces la 
profunda compasión que te 
Inspiraba yo por las brujerías 
que me tenían prislonero, sln 
duda escucharàs con alegria 
que se han acabado para slem- 
pre. Parece que había un pe- 
queho error en el modo en que 
tu Sehoría las trataba. Estos, 
mis verdaderos amigos 9 me 
han, llberado. He recuperado ml 
sano julclo, y hay dos cosas que 
quiero decirte. Primero, respec¬ 


to al propósito de su Sehoría de 
ponerme a la cabeza de un 
ejército de terrígeros con el 
objeto de Irrumpir en Sobretlerra 
y allí, por la fuerza, hacerme rey 
de una naclón que jamàs me 
hizo ningún daho, asesinando a 
sus legítimes sehores y ocupan- 
do su trono como un tirano san- 
guinario y extranjero, ahora, que 
sé quién soy, aborrezco con 
todas mis fuerzas tamaha vllla- 
nía y renuncio a ella. Y segun- 
do, soy el hljo del Rey de Narnia, 
soy Rilian, el único hljo de Cas- 
pian, Décimo de ese nombre, 
que algunos llaman Casplan el 
Navegante. Por lo tanto, sehora, 
es ml propósito, y tamblén mi 
deber, partir de inmediato de la 
corte de su Alteza rumbo a ml 
propla patria. Por favor, danos a 
mí y a mis amigos un salvocon- 
ducto y un guia que nos lleve a 
través de tu oscuro reino. 

La Bruja no dijo absolu- 
tamente nada, sino que caminó 
muy despacio por la habitación, 
siempre mirando de fijo al Prín¬ 
cipe. Al llegar a una pequeha 
caja pegada en la pared cerca 
de la chimenea, la abrió y sacó 
primero un puhado de polvo 
verde y lo arrojó al fuego. No 
ardió mucho, pero exhalo un 
aroma duice que producía sue- 
ho. Y durante toda la conversa- 
ción que siguló, el olor- se hlzo 
màs fuerte y fue llenando el 
cuarto, embotando el pensa- 
mlento. En seguida, sacó un 
instrumento musical muy seme- 
jante a una mandolina. Empezó 


a tocar con sus dedos, ras- 
gueando una melodia tan repeti¬ 
da y monòtona, que a los pocos 
minutos casi no la notabas. 
Pero mientras menos la notabas, 
màs se te metía en el cerebro y 
en la sangre. Esto tamblén 
dificultada el poder pensar. 
Después de rasguear un rato (y 
el aroma duice se hacía cada 
vez màs intenso), comenzó a 
hablar con una voz melodioso y 
tranquila. 

-^Narnia? -dijo-. <j,Narnia? A 
menudo escuché a su Sehoría 
pronunciar ese nombre en sus 
delirios. Querido Príncipe, estàs 
muy enfermo. No hay ninguna 
tierra que se llame Narnia. 

-Pero claro que la hay, Seho¬ 
ra -dijo Barroquejón-. Sucede 
que yo he vivido allí toda mi vida. 

- <j,De veras? -dijo la Bruja-. 
Dime, te lo ruego, dónde està 
ese país. 

-Allà arriba -repuso Barroquej 
ón con firmeza, sehalando hacia 
lo alto-. No... no sé exactamente 
dónde. 

- <i,Cómo? -exclamo la Reina, 
con una risa bondadosa, suave, 
musical-. (i,Existe un país arriba 
entre las piedras y el cemento 
del techo? 

-No -replico Barroquejón, ba- 
tallando un poco por recuperar el 
aliento-. Està en el Mundo de 
Encima. 

- ^Y qué es o dónde està, 
hazme el favor, este, cómo lo 
llamas, Mundo de Encima? 
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mejor posible. Así que no nega¬ 
ré nada de lo que has dicho. 
Pere aun así queda algo màs 
que decir. Supongamos que 
sólo hayamos sonado o inventa- 
do todas esas cosas, àrboles y 
pasto y sol y luna y estrellas y el 
propio Aslan. Supongamos que 
así fuera. Entonces todo lo que 
puedo decir es que, en ese caso, 
las cosas Inventadas parecen 
ser mucho màs Importantes que 
las verdaderas. Supongamos 
que este fosc negro que es tu 
reino sea el único mundo. Bue¬ 
no, a mí se me ocurre que es 
harto pobre. Y eso es lo divertl- 
do, sl te pones a pensar. Noso- 
tros somos sólo ninitos Imagl- 
nando un juego, sl es que tú 
tienes la razón. Pero cuatro 
nihitos jugando un juego pueden 
hacer un mundo de juguete que 
le gana muy lejos a tu tan verda- 
dero mundo hundido. Por eso 
me voy a quedar con el mundo 
de los juegos. Es oy del lado de 
Aslan en' ese mundo, aunque no 
exista un Aslan que lo gobierne. 
Voy,a vivir lo màs como narniano 
que pueda aunque no haya 
ninguna Narnia. Por lo tanto, 
agradecemos mucho tu cena y, 
si estos dos caballeros y esta 
dama estàn dispuestos, abando- 
naremos tu corte de Inmediato y 
partiremos en la oscuridad a 
pasar nuestras vidas en la bús- 
queda de Sobretlerra. No creo 
que nuestras vidas vayan a ser 
muy largas; pero seria una pér- 
dida mínima si el mundo es un 
lugar tan aburrido como tú dices. 


- i Bravo I jViva el buen Ba- 
rroquejón! -gritaron Scrubb y Jill. 

Pero de pronto el Príncipe 
exclamo: 

- jCuidado! Miren a la Bruja. 

Cuando la miraron, se les 
pusieron los pelos de punta. 

El instrumento musical cayó 
de sus manos. Sus brazos pa- 
recían estar pegados a sus cos- 
tados. Sus piernas se entrelaza- 
ron y desaparecieron sus pies. 
La larga cola verde de su falda 
se volvió màs gruesa y sòlida y 
parecía formar una sola pieza 
con la retorcida columna de sus 
piernas unidas. Y esa verde 
columna retorcida se doblaba y 
oscilaba como si no tuviera arti- 
culaciones o como si fueran sólo 
articulaciones. Tenia la cabeza 
echada muy hacia atràs y a 
medida que su nariz se alargaba 
y se alargaba, las demàs partes 
de su cara parecieron desapare- 
cer, excepto sus ojos. Eran 
ahora unos abrasadores y enor¬ 
mes ojos, sin pestahas ni cejas. 
Toma tiempo describir todo esto; 
pero sucedió tan ràpido que uno 
apenas alcanzaba a verlo. Mu¬ 
cho antes de que hubiera oca- 
sión de hacer algo, el cambio era 
completo, y la gran serpiente en 
que se había transformado la 
Bruja, verde como el veneno y 
gruesa como la cintura de Jill, 
había enrollado dos o tres anillos 
de su repugnante cuerpo en las 
piernas del Príncipe. Veloz 
como un relàmpago, lanzó otro 
lazo tratando de sujetar el brazo 


-Sí, sólo un sueho -repitió Jill. 

-Ese mundo no ha existido 
jamàs -dijo la Bruja. 

-No -dijeron Jill y Scrubb-, 
jamàs existió ese mundo. - 
Nunca hubo otro mundo fuera 
del mío -dijo la Bruja. 

-Nunca hubo otro mundo fue¬ 
ra del tuyo -repitieron los demàs. 

Barroquejón todavía batalla- 
ba fuerte. 

-No entiendo muy bien lo que 
ustedes quieren decir por un 
mundo -dijo resollando como un 
hombre al que falta el aire-. 
Puedes tocar ese violin hasta 
que se te duerman los dedos, 
pero no me haràs olvidar a 
Narnia; y a todo el resto del 
Mundo de Encima. No lo volver- 
emos a ver, no me extranaría 
nada. Debes haberío ocultado y 
oscurecido como éste, qué sé 
yo. Es muy posible. Pero yo sé 
que estuve allí alguna vez. He 
visto el cielo lleno de estrellas. 
He visto el sol saliendo- del mar 
en las mananas y es- 
condiéndose detràs de.las mon- 
tahas en las noches. Y lo he 
visto en el cielo, a mediodía, 
cuando no podia mirarlo por su 
luminosidad. 

Las palabras de Barroquejón 
tuvieron un efecto extraordinario. 
Los otros tres volvieron a respi¬ 
rar y se miraron como si acaba¬ 
ran de despertar. 

- iClaro, esto esl -gritó el 
Príncipe-. jPor supuesto! Aslan 


bendiga a este honrado renacua- 
jo del pantano. En estos últimes 
minutos todos estàbamos so- 
hando. iCómo pudimos olvidar- 
lo? Claro que hemos visto el sol. 

- jClaro que sí, por Dios san¬ 
tó! -exclamo Scrubb-. jEstupen- 
do, Barroquejónl Eres el único 
inteligente de 

todos nosotros, no lo dudo. 

Entonces se escuchó la voz 
de la Bruja, suavemente arrulla- 
dora como la de una paloma en 
lo alto de un olmo en un viejo 
jardín a eso de las tres, en la 
mitad de una tarde soholienta de 
verano; y dijo: 

-^Qué es ese sol de que 
hablan ustedes? ^Quieren sig¬ 
nificar algo con esa palabra? , 

-sí, sabemos requetebién lo 
que significa -respondió Scrubb. 

- <i,Puedes decirme cómo es? 
-pregunto la Bruja (tran, tran, 
tran, sonaban las cuerdas). 

-Permíteme, Sehoría -dijo el 
Príncipe, muy fría y cortésmente- 
. <i,Ves esa làmpara? Es redon- 
da y amarilla y da su luz a toda 
la habitación; y ademàs cuelga 
del techo. Bueno, lo que llama- 
mos sol es como esa làmpara, 
sólo que muchísimo màs grande 
y màs brillante. Ilumina con su 
luz todo el Mundo de Encima y 
cuelga del cielo. 

-^Cuelga de, dónde, mi 
senor? -pregunto la Bruja; luego, 
mientras todavía pensaban 
cómo responderie, ella agrego 
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con otra de sus suaves risas de 
plata--. <i,Ven'? Cuando tratan 
de pensar claramente cómo serà 
este sol, no pueden decírmelo. 
Lo único que me pueden decir 
es que se parece a la làmpara. 
Vuestro sol es un sueno; y no 
hay nada en ese sueno que no 
haya sido coplado de la làmpara. 
La làmpara es real; el sol es 
nada màs que un cuento, un 
cuento 

de ninos. 

-sí, ahora lo comprendo -dijo 
Jill, con tono pesado y desespe¬ 
rada-. Debe ser así. -Y al decirlo 
le parecló muy 

sensato. 

Lenta y gravemente la Bruja 
repitió: "No hay sol". Y ellos no 
dijeron nada. Repitió con una 
voz màs blanda y profunda: "No 
hay sol". Después de una pau¬ 
sa, y luego de un gran esfuerzo 
mental, los cuatro dijeron al 
mismo 

tiempo- "Tienes razón. No 
hay sol". Fue un alivio tan gran- 
de darse por vencidos y decirlo... 

-Nunca existió el sol -dijo la 
Bruja. 

-No. Nunca existió el sol - 
repitieron el Príncipe, y el. Re- 
nacuajo del Pantano, y los nihos. 

En esos últimos minutos, Jill 
tuvo la sensación de que había 
algo que debía recordar a toda 
costa. Y lo había logrado, pero 
era tremendamente difícil decir¬ 
lo. Sentia un peso inmenso 


sobre sus labios. Por último, con 
un esfuerzo parecló sacar todo 
lo bueno que tenia adentro. 

-jExiste AslanI -dijo. 

- i,Aslan? -dijo la Bruja, ace- 
lerando muy ligeramente el ritmo 
de su rasgueo-. jQué lindo nom- 
bre! ^Qué significa? 

-Él es el gran León que nos 
trajo desde nuestro mundo - 
repuso Scrubb-, y nos envió a 
buscar al Príncipe Rilian. 

-^Qué es un león? -preguntó 
la Bruja. 

iCórtala yal -exclamó 
Scrubb-. ^No lo sabes? <j,Cómo 
podemos describírtelo? 6Has 
visto alguna vez un 

gato? 

-Por supuesto -contestó la 
Reina-. Me encantan los 

gatos. 

-Bueno, un león se parece un 
poco, un poquito no màs, en 
verdad, a un inmenso gato, con 
melena. Pero no como la mele- 
na de un caballo, te fijas, sino 
màs bien como la peluca de un 
juez, Y amarillo. Y terrorífica- 
mente fuerte. 

La bruja movió su cabeza. 

-Ya veo -dijo- que no nos irà 
mejor con vuestro león, como lo 
llaman ustedes, que con vuestro 
sol. Han visto làmparas y se han 
imaginado una làmpara màs 
grande y mejor y la han llamado 
sol. Han visto gatos, y ahora 
quieren un gato màs grande y 
mejor, y lo han llamado león. 


Bien, es una bonita invención, 
pero, para ser sincera, les sen- 
taría mejor si fueran màs jóve- 
nes. Y vean que no pueden 
inventar nada en sus fantasías 
sin copiarlo del mundo real, este 
mundo mío, que es el único. 
Pero hasta ustedes, nihos, ya 
estàn grandes para tales juegos. 
Y en lo que toca a vos, mi sehor 
Príncipe, que sois un hombre 
adulto ya, jqué vergüenzal <i,No 
te ruborizas con estos 
jugueteas? Vengan todos. 
Dejen esas triquihuelas in- 
fantiles. Tengo trabajo para 
ustedes en el mundo real. No 
hay Narnia, ni Mundo de En- 
cima, ni cielo, ni sol, ni Aslan. Y 
ahora, todos a la cama. Y em- 
pecemos mahana una vida màs 
sensata. Pero primero, a la 
cama; a dormir; un sueno pro- 
fundo, con blandas almohadas, a 
dormir sin suehos tontos. 

El Príncipe y los dos nihos 
estaban de pie con las cabezas 
colgando, las mejillas sonroja- 
das, los ojos entrecerrados; no 
les quedaba una gota de fuerza; 
el hechizo estaba casi cumplido. 
Pero Barroquejón, reuniendo con 
desesperación todas sus energí- 
as, caminó hasta el fuego. En- 
tonces realizó un acto de gran 
valentia. Sabia que no le haría 
tanto daho como a un humano, 
pues sus pies (que estaban 
descalzos) eran palmeados y 
duros y de sangre fría como los 
de un pato. Pero sabia que le 
dolería muchísimo; y así fue. 
Con sus pies desnudos pisoteó 


el fuego, convirtiendo gran parte 
de éste en cenizas sobre el 
hogar de la chimenea. Y en ese 
instante sucedieron tres cosas. 

La primera, el pesado aroma 
duizón se hizo menos intenso. 
Porque, aunque no se apagó 
totalmente, el fuego, se consu- 
mió una buena parte, y lo que 
quedaba olía fuertemente a 
renacuajo del pantano quemado, 
el cual no es un olor de brujería. 
Esto permitió que instantànea- 
mente se aclararan las mentes 
de todos. El Príncipe y los nihos 
levantaron la cabeza de nuevo y 
abrieron los ojos. 

La segunda fue que la Bruja, 
con una voz fuerte y terrible, 
totalmente diferente de los dul- 
ces tonos utilizados hasta ahora, 
gritó: 

-^Qué estàs haciendo? 
jAtrévete a tocar una vez màs mi 
fuego, porqueria de barro, y haré 
arder como fuego la sangre en 
tus venas! 

La tercera fue que el mismo 
dolor hizo que en un segundo se 
despejara la mente de Barroque¬ 
jón y supiera exactamente lo que 
estaba pensando. No hay como 
un buen sacudón de dolor para 
disolver algunos tipos de magia. 

-Una palabra, Sehora -dijo, 
alejàndose de la chimenea, 
cojeando por el dolor-. Una 
palabra. Todo lo que has dicho 
es muy cierto, no me extraharía 
nada. Soy un tipo al que siem- 
pre le ha gustado conocer lo 
peor para luego enfrentarlo lo 


482 


483 



Las Crónicas de Narnia 


La Silla de Plata 


- iHace rato que lo oigo! - 
exclamo Jlll. 

En efecto, todos habían es- 
cuchado el ruido, pero había 
comenzado y había aumentado 
tan gradualmente que no suple- 
ron en qué momento lo advlrtle- 
ron por primera vez. Al principio 
fue una vaga inquietud, como 
una brisa suave o el rumor muy 
lejano del transito. Luego creció 
hasta ser un murmullo semejan- 
te al mar. Después hubo es- 
truendos y carreras precipitadas. 
Ahora parecía que se escucha- 
ban voces también y ademàs un 
clamor constante que no era de 
voces. 

- i Por el Leónl -exclamo el 
Príncipe Rillan-. Parece que 
esta tierra silenciosa ha encon- 
trado por fin su lengua. 

Se levantó, caminó hasta la 
ventana y corrió las cortinas. 
Los otros se agruparen a su 
airededor para mirar hacla afue- 
ra. 

Lo primero que advirtieron 
fue un enorme resplandor rojo. 
Su reflejo dibujaba una mancha 
roja en la bóveda del, Mundo 
Subterràneo a mlles de metros 
sobre ellos, y les permitía ver un 
techo rocoso que tal vez había 
estado oculto en la oscuridad 
desde los comienzos del mundo. 
El resplandor venia de una parte 
alejada de la cludad, de modo 
que numerosos edificlos, 
grandes y lúgubres, se destaca- 
ban tenebrosamente contra su 
luz. Pero también proyectaba su 


claridad en varias calles que 
conducían al castillo. Y algo 
muy curloso estaba sucediendo 
en aquellas calles. Las apreta- 
das y sllenclosas muchedumbres 
habían desaparecldo. En su 
lugar se veían slluetas 
movléndose precipltadamente, 
de a uno, de a dos, de a tres. 
Se comportaban como gente 
que no quiere que la vean; 
acechando en la sombra detràs 
de los pllares o en los portales, y 
luego camblàndose de sitio 
ràpidamente, atravesando el 
espaclo ablerto hacia nuevos 
escondites. Pero lo màs raro de 
todo, para cualquiera que sepa 
de gnomos, era el ruido. Gritos 
y llantos por todas partes. Mas 
de la bahía venia un rumor bajo, 
sordo, que se hacía con- 
tinuamente màs fuerte y que ya 
estaba estremeciendo la ciudad 
entera. 

-^Qué les ha pasado a los 
terrígeros? -pregunto Scrubb-. 
<i,Son ellos los, que gritan? 

-Es casi imposible -respondió 
el Príncipe-. Nunca oí a ninguno 
de esos bribones hablar en voz 
alta en todos estos aburridos 
ahos de mi cautiverio. Alguna 
nueva maldad, no lo dudo. 

-^Y qué es esa luz roja allà 
arriba? -pregunté JIII-. 6Algún 
Incendio? 

-SI me preguntan a mí dijo 
Barroquején-, diría que es el 
centro de la 1 tierra que estalla 
para dar paso a un nuevo vol- 
càn. Y nosotros vamos a estar 


de la espada. Pero el Príncipe 
estuvo màs ràpido. Levanté los 
brazos y le quedaron libres; el 
nudo viviente se cerré sélo hasta 
su pecho, llsto para quebrar sus 
costillas como si fuera lefía a 
medida que se fuera estrechan- 
do. 

El Príncipe cogió el cuello de 
la criatura con su mano izquier- 
da, tratando de apretarlo hasta 
estrangularia. Tenia su cara (si 
puedes llamar cara a eso) a 
unos diez centímetres de la 
suya. La lengua dividida por la 
mitad como un tenedor ballaba 
horriblemente entrando y sallen- 
do, pero no pudo alcanzarlo. 
Rílian echó hacla atràs la espa¬ 
da con su mano derecha para 
asestar el goipe lo màs fuerte 
que fuera posible. Entretanto, 
Scrubb y Barroquején habían 
sacado sus armas y 

corrían en su ayuda. Los tres 
golpes cayeron al mismo tiempo: 
el de Scrubb (que nl slquiera 
traspasó las escamas y no vallé 
de nada) en el cuerpo de la 
serpiente bajo la mano del Prín¬ 
cipe; pero el goipe del Príncipe y 
el de Barroquején dieron ambos 
en el cuello. Mas nl eso logré 
mataria del todo, aunque empe- 
zó a soltar un poco su abrazo a 
las plernas y el pecho de Rillan. 
Con repetidos golpes le cortaron 
la cabeza. La horrible cosa 
seguia enroscàndose y movién- 
dose como un trozo de alambre 
hasta después de muerta, y el 
suelo, ya puedes Imaginar, que¬ 


do hecho una Inmundicia espan¬ 
tosa. 

Cuando recobré el allento, el 
Príncipe dijo: 

-Caballeros, les doy las gra- 
clas. 

Los tres conquistadores que¬ 
daron miràndose fijamente y 
jadeando largo rato, sin decir 
una palabra. Jlll, prudentemen- 
te, se había sentado y guardaba 
silencio; se decía: "Espero no 
desmayarme... ni lloriquear... ni 
hacer ninguna idiotez". 

-Mi real madre ha sido ven- 
gada -dijo Rillan de pronto-. 
Este es sin duda el mismo rèptil 
que perseguí en vano al lado de 
la fuente en los bosques de 
Narnia, hace tanto tiempo. To¬ 
dos estos ahos he sido el escla- 
vo de la asesina de mi madre. 
Sin embargo, estoy contento, 
caballeros, de que esa Bruja 
asquerosa haya por fin tornado 
su forma de serpiente. Iria co¬ 
ntra mis sentimientos y contra mi 
honor el tener que asesinar a 
una mujer. Pero miren a la da¬ 
ma. 

Se referia a Jlll. 

-Estoy bien, gracias -dijo ella. 

-Damisela -le dijo el Príncipe, 
haciendo una reverencia-. Tie- 
nes mucho valor, y por lo tanto 
no dudo de que eres de sangre 
noble en tu mundo. Pero ven- 
gan, amigos. Aqüí queda un 
poco de vino. Tomemos un 
trago y hagamos un brindis por 
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cada uno de nosotros. Y des- 
pués, a nuestros planes. 

-Super buena idea., Senor - 
dijo Scrubb. 


Capítulo 13 
Bajotierra sin 

LA REINA 


Sintieren que se habían ga- 
nado lo que Serubb llamó un 
"respiro". La Bruja había cerra- 
do la puerta con llave y ordena- 
do a los terrígeros que no la 
molestaran, por lo tanto no había 
peligro de interrupciones por 
ahora. Su primera tarea era, por 
supuesto, el ple quemado de 
Barroquejón. Con un par de 
camisas limpias que sacaron del 
dormitorio del Príncipe, cortadas 
en tiras y bien untadas por de- 
ntro con mantequilla y aceite de 
la ensalada que tomaron de la 
mesa de la cena, hicieron unas 
vendas bastante buenas. Una 
vez puesto el vendaje, se senta- 
ron y comieron una cena ligera, 
mientras discutían planes para 
escapar de Bajotierra. 

Rilian les explico que había 
una cantidad de salidas por las 


cuales se podia llegar a la super¬ 
fície; a él lo habían sacado por la 
mayoría de ellas alguna vez. 
Pero nunca había salido solo, 
únicamente con la Bruja, y siem- 
pre llegó a estas salidas viajando 
en un barco a través del mar sin 
sol. Nadie podia adivinar qué 
dirían los terrígeros si él bajaba 
a la bahía sin la Bruja, y con tres 
extranjeros, y ordenaba simple- 
mente que le prepararan un 
barco. Pero es bien probable 
que hicieran preguntas embara- 
zosas. Por otra parte, la nueva 
salida, la que se construía para 
la invasién al Mundo de Encima, 
estaba a este lado del mar, y 
sélo a pocos metros de distan¬ 
cia. El Príncipe sabia que esta¬ 
ba casi terminada; unos pocos 
centímetros de tierra nada màs 
separaban las excavaciones del 
aire exterior. Era -incluso muy 
posible que ya estuviese total- 
mente terminada. Quizàs la 
Bruja había vuelto para decírselo 
y comenzar el ataque. Aun si. 
no era así, probablemente podí- 
an cavar ellos mismos y salir por 
esa ruta en unas pocas horas, 
siempre que pudieran llegar 
hasta allí sin que los detuvieran, 
y siempre que no hubiera guar- 
dia en el lugar de las excavacio¬ 
nes. Esas eran las dificultades. 

-Si me preguntan a mí... - 
empezó a decir Barroquején, 
cuando Scrubb lo interrumpié. 

-Escuchen -dijo- 6Qué es 
ese ruido? 
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excavaciones. A diferencia de 
ios otros tres, parecía, estar casi 
divirtiéndose. iba siibando mien- 
tras cabaigaban, y cantó trozos 
de una antigua canción sobre 
Corín Puno de Trueno, de Ar- 
cheniand. La verdad es que 
estaba tan contento de verse 
iibre dei iargo embrujo que, en 
comparación, todos ios peiigros 
ie parecían un juego. Pero ai 
resto, éste ies parecía ei viaje 
màs horripiiante. 

Tras eiios se escuchaba ei 
ruido de ios barcos amarrados ai 
chocar unos con otros, y ei es- 
truendo de ios edificios derrum- 
bàndose. Arriba se veia ia in- 
mensa mancha de iuz iívida en 
ei techo dei Mundo Subterràneo. 
Adeiante, ei misterioso respian- 
dor, que no parecía aumentar 
mucho. De aiií venia una aiga- 
rabía de gritos, chiilidos, siibidos, 
risas, quejas y bramidos; y fue- 
gos artificiaies de todas ciases 
se eievaban en ei aire oscuro. 
Nadie podia adivinar de qué se 
trataba. Muy cerca de eiios ia 
Ciudad estaba en parte iiuminada 
por ei respiandor rojo y en parte 
por ia iuz, sumamente diferente, 
de ias tristes iàmparas de ios 
gnomos. Pero a muchos iugares 
no liegaba ninguna de esas 
iuces, y estaban negros como ei 
carbón. Y entrando y saiiendo 
de aquelios iugares, ias siiuetas 
de ios terrígeros que se abaian- 
zaban y se escurrían constante- 
mente, siempre con ios Ojos fijos 
en ios viajeros, siempre tratando 
de que no ios vieran. Había 


caras grandes y caras peque- 
nas, ojos enormes como ios de 
ios peces y ojoschicos como ios 
de ios osos. Había piumas y 
cerdas, cuernos y coimiiios, 
narices semejantes a iàtigos y 
barbiiias tan iargas que parecían 
barbas. De vez en cuando un 
grupo se hacía màs numeroso o 
se aproximaba demasiado. 
Entonces ei Príncipe biandía su 
espada y hacía amago de cargar 
contra eiios. Y ias criaturas, con 
todo tipo de auilidos, chiilidos y 
cacareos, se sumergían en la 
oscuridad. 

Pero despuis de subir por 
muchas calles empinadas, ya 
lejos de la inundación y casi 
fuera de la ciudad hacia el inter¬ 
ior, la situación se volvió màs 
seria. Se encontraban cerca dej 
rojo respiandor y casi al mismo 
nivel de éste, y no obstante 
todavía no podían darse cuenta 
de qué era realmente. Pero, 
gracias a su misma Iuz, veían 
màs claramente a sus enemigos. 
Cientos -quizàs unos cuantos 
miles de gnomos avanzaban 
hacia el respiandor. Pero lo 
hacían en cortas embestidas, y 
cuando se paraban, se daban 
vuelta para mirar a los viajeros. 

-Si su Alteza me lo pregunta 
-observé Barroquejón Ie diria 
que esos tipos pretenden cer- 
camos por el frente. 

-Pienso igual que tú, Barro- 
quején -repuso el Príncipe-. Y 
jamàs podremos abrirnos cami¬ 
no a través de tantos. jEscú- 


en el medio, no me extraharía 
nada. 

- jMiren ese barco! -exclamo 
Scrubb-. i,Por qué viene tan 
ràpido? No se ve a nadie re- 
mando. 

- jMiren, miren! -dijo el Prín¬ 
cipe-. El barco ya se ha alejado 
de este lado de la bahía... està 
en la calle. jMiren! jTodos los 
barcos se desvían hacia la ciu¬ 
dad! jQue me zurzan, el mar 
està subiendo! Las aguas se 
nos van a venir encima. Y jala- 
bado sea Aslan! Este castillo 
està a buena altura. Pero el 
agua avanza a una velocidad 
increíble... 

-Pero iqué puede estar pa- 
sando? -grité Jill-. Fuego y agua 
y toda esa gente escabulléndose 
por las calles. - 

,-Te diré lo que pasa -dijo 
Barroquején-. Esa Bruja ha 
conjurado una serie de malefi- 
cios a fin de que a su muerte, en 
ese preciso instante, todo su 
reino se haga pedazos. Es de 
esa clase de persona a quien 
que no Ie importa morir con tal 
de estar segura de que el tipo 
que la mate va a morir quemado, 
0 sepultado vivo, o se ahogarà 
cinco minutos después. 

- jDiste en el clavo, amigo 
Renacuajo! -exclamo el Príncipe- 

Cuando nuestras espadas 
cortaron la cabeza de la Bruja, 
ese goipe acabó con sus pode- 
res màgicos, y ahora las Tierras 
de las Profundidades estàn 
cayendo a pedazos. Estamos 


presenciando el final del Mundo 
Subterràneo. 

-Así es, Sehor -dijo Barro¬ 
quején- A menos que dé la ca- 
sualidad de que sea el final de 
todo el mundo. 

- íY nos vamos a quedar 
aquí... a esperar? -balbucea Jill, 
asombrada. 

-Yo no lo aconsejaría -dijo el 
Príncipe-. Yo iré a rescatar a mi 
caballo Azabache y al de la 
Bruja, Copo de Nieve (una noble 
bèstia que merecía una mejor 
dueha), que estàn en las caba- 
llerizas, en el patio. Y después, 
larguémonos y tratemos de lle¬ 
gar a Iugares màs altos, y rece- 
mos para poder encontrar una 
salida. Si es necesario, pode- 
mos ir de a dos en cada caballo, 
y si los espoleamos podràn pa- 
sar por sobre las aguas. 

-iSu Alteza no se pondrà la 
armadura? -pregunté Barroque¬ 
jón-. No me gustan nada esos... 

Y sehaló hacia abajo, a la ca¬ 
lle. Todos miraron. Docenas de 
criaturas (y ahora que estaban 
cerca, eran evidentemente terrí¬ 
geros) subían desde la bahía. 
Pero no se movían como un 
gentío sin ningún propósito. Se 
comportaban como modernos 
soldados al ataque, cargando y 
poniéndose a cubierto, cuidando 
de que no los vieran desde las 
ventanas del castillo. 

-No me-atrevo a volver a mi¬ 
rar esa armadura -dijo el Prínci¬ 
pe-. Cabalgué dentro de ella 
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como en una mazmorra andante, 
y apesta a magia y a esclavitud. 
Pere llevaré el escudo. 

Salió de la habitación y volvió 
un peco después con una luz 
extrana en sus ojos. 

-Miren, amigos -dijo, mos- 
tràndoles el escudo-. Hace una 
hora era negro y sin ningún 
emblema; y ahora, esto. 

El escudo estaba ahora bri- 
llante oomo la plata, y sobre él, 
màs roja que la sangre o las 
cerezas, la figura del León. 

-No hay duda -afirmo el Prín¬ 
cipe-. Esto significa que Aslan 
serà nuestro guia y sehor, ya 
sea que quiera que vivamos o 
que muramos. Y es lo mismo, 
vivir 0 morir. Ahora, yo propon- 
dría que nos arrodillemos y be- 
semos su imagen y que luego 
nos demos la mano como bue- 
nos amigos que pronto deberàn 
separarse. Y -después bajemos 
a la Ciudad y aceptemos la aven¬ 
tura que se nos envia. 

Hicieron lo que decía el Prín¬ 
cipe. Pero cuando Scrubb le dio 
la mano a Jill, le dijo: 

-Hasta luego, Jill. Siento 
haber sido tan gallina y tan ra- 
bioso. Espero que llegues bien 
a casa. 

Y Jill dijo: 

-Hasta luego, Eustaquio. Yo 
siento haber sido tan porfiada. 

Era la primera vez que usa- 
ban sus nombres de pila, ya que 
eso no se acostumbraba en el 
colegio. 


El Príncipe abrió la puerta y 
todos bajaron la escalera, tres 
de ellos con sus espadas desen- 
vainadas y Jill con su cuchillo en 
la mano. Los sirvientes habían 
desaparecido y la ,espaciosa 
sala al ple , de la escala del 
Príncipe estaba vacía. Aún 
ardían las grises y lúgubres 
làmparas y, gracias a su luz, no 
tuvieron dificultad en atravesar 
galeria tras galeria y en descen- 
der escalera tras escalera. Acà 
no se escuchaban tan claramen- 
te los ruidos de afuera oomo en 
la habitación de arriba. Dentro 
del Castillo reinaba un silencio de 
muerte y todo estaba desierto. 
Al entrar al gran salón del piso 
bajo se encontraron, al dar vuel- 
ta una esquina, con su primer 
terrígero: una oriatura gorda y 
blancuzoa, con cara de cerdo, 
que engullía todos los restos de 
comida de las mesas. Se puso a 
ohillar (con un chillido también 
similar al de los cerdos) y se tiró 
debajo de un banco, quitando 
justo a tiempo su larga oola del 
aloance de Barroquejón. Luego 
salió disparado por la puerta del 
fondo, tan ràpido que no alcan- 
zaron a perseguirlo. 

Del salón salieron al patio. 
Jill, que asistió a clases de equi- 
tación durante las vacaciones, 
ya había reconocido el olor de 
las oaballerizas (un olor dema- 
siado agradable, honesto,' fami¬ 
liar, como para sentirlo en un 
sitio como Bajotierra) cuando 
Eustaquio exclamó: 

- íQué fantàstico! jMiren esol 


Un magnifico cohete se 
había elevado, desde alguna 
parte detràs de los muros del 
Castillo, y estallaba en estrellas 
verdes. 

- íFuegos artificialesi -dijo Jill, 
perpleja. 

-Sí -dijo Eustaquio-, jpero no- 
te imagines que esos seres de 
tierra los estén lanzando por 
entretenoiónl Deben ser seha- 
les. 

-Y apuesto a que no serà 
nada bueno para nosotros - 
agrego Barroquejón. 

-Amigos -dijo el Príncipe-, 
cuando un hombre emprende 
una aventura oomo ésta, debe 
decir adiós a esperanzas y teme¬ 
res, pues de otro modo la muerte 
0 la liberación llegaràn demasia- 
do tarde para salvar su honor y 
su causa. íEa, mis guapos! -ya 
abría la puerta de las pesebre- 
ras-. jHola, amigos queridos! 
jTranquilo, Azabachel jDespa- 
cio, Copo de Nievel No me 
olvidé de ustedes. 

Los dos caballos estaban 
asustados por las extrahas luces 
y los ruidos. Jill, que había sido 
tan eobarde para pasar por un 
agujero oscuro de una cueva a 
otra, entró sin ningún miedo 
entre las bestias que piafaban y 
bufaban, y junto con el Prínoipe 
las ensillaron y les colooaron las 
riendas en pocos minutos. Los 
animales se veían magníficos 
cuando entraren al patio, sacu- 
diendo sus cabezas. Jill montó a 
Copo de Nieve, y Barroquejón 


subió a su grupa. Eustaquio 
subió al anca de Azabache, 
detràs del Príncipe. Luego, con 
un gran resonar de cascos, 
salieron cabalgando por la puer¬ 
ta principal en dirección a la 
calle. 

-No hay mucho peligro de 
quemarse -observo Barroquejón, 
sehalando a su derecha. Hasta 
ahí9 apenas a unos cien metros, 
lamiendo las paredes de las 
casas, llegaba el 

agua. 

- jAnimol -dijo el Príncipe-. 
Màs allà el camino baja en forma 
muy brusca. Esas aguas han 
subido sólo hasta la mitad del 
cerro màs alto de la ciudad. 
Puede que se acerquen mucho 
en la primera media hora y que 
no se acerquen màs en las 
próximas dos horas. Mi temor 
es aquello... 

Y mostro con su espada a un 
enorme terrígero de dos metros 
oon colmillos de jabalí, seguido 
de otros seis de variadas formas 
y tamahos que acababan de salir 
corriendo de una calle lateral 
para meterse en las sombras de 
las casas, donde nadie podia 
verlos. 

El Príncipe los guió, siempre 
siguiendo la direoción de la bri- 
llante luz roja, pero un poco a su 
izquierda. Su plan consistia en 
acercarse al fuego (si es que era 
un fuego) y oontinuar hacia arri¬ 
ba, oon la esperanza de poder 
encontrar un camino que los 
condujera hasta las nuevas 
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lido y se abrió la grieta y el mar 
empezó a subir, todo volvió a ml 
memòria. Y, por supuesto, todos 
nos pusimos en camino lo màs 
ràpido que pudimos para bajar 
por la grieta y volver a casa, a 
nuestro proplo hogar. Y allà 
pueden ver a los demàs, lan- 
zando cohetes y poniéndose de 
cabeza de alegria. Y les estaria 
muy agradecido a sus Senorias 
si,me permiten ir ahora a cele¬ 
brar con ellos. 

-Creo que esto es sencilla- 
mente maravilloso -dijo JIII-. 
iEstoy tan feliz de haber llberado 
a los gnomos junto con nosotros 
cuando le cortamos la cabeza a 
la Brujal Y estoy muy contenta 
de que no sean en realldad 
horribles y deprimentes, como el 
Principe tampoco es en reall¬ 
dad... bueno, lo que parecia ser. 

-Todo està muy blen, Pole - 
dijo Barroquejón, prudentemen- 
te-. Pero esos gnomos no me 
parecieron a mi tipos que estu- 
vieran solamente escapando. 
Màs bien parecia -una formación 
militar, si quieres mi opinión. 
Mirame a la cara, senor Goig, y 
dime sl no se estaban preparan- 
do para una batalla. 

-Por supuesto que nos està- 
bamos preparando, su Sehoria - 
repuso Goig-. Mira, nosotros no 
sabiamos que la Bruja habia 
muerto. Pensàbamos que ella 
nos vigllaba desde el castlllo. 
Tratàbamos de escurrirnos sin 
que nos vieran, Y luego, cuando 
ustedes salleron con sus espa- 


das y caballos, claro que todos 
se dijeron: "Ahi viene"; no sa¬ 
biamos que su Sehoria no per- 
tenecia al bando de la Bruja. Y 
estàbamos resueltos a pelear 
como nadie antes que renunciar 
a la esperanza de regresar a 
BIsm. 

-Juraria que éste es un gno- 
mo sincero -dijo el Principe-. 
Déjalo ir. amigo Barroquejón. Lo 
que es yo, buen Goig, he estado 
embrujado igual que tú y tus 
compaheros, y acabo de recor¬ 
dar quién soy. Y ahora, una 
pregunta màs. ^Conoces el 
camino hacla esas nuevas exca- 
vaclones, por donde la hechicera 
pretendia hacer sallr un ejército 
contra Sobretlerra? 

-jl-i-il -chilló Goig-. Si, 00 - 
nozco ese monstruoso camino. 
Les mostraré donde comienza. 
Pero, por favor, su Sehoria, no 
me pida que vaya oon ustedes, 
Preflero la muerte. 

- i,Por qué? -pregunto Eus- 
taqulo anslosamente-. 6Qué hay 
tan atroz en ese camino? 

-Demasiado cerca de la cl- 
ma, del exterior -expllcó Goig, 
estremecléndose-. Eso fue lo 
peor que nos hlzo la Bruja. Nos 
Iba a sacar al aire libre, hacla las 
afueras del mundo. DIcen que 
no hay techo allà; nada màs 
queun horrible y enorme vacio 
que llaman clelo. Y las excava- 
clones estàn tan avanzadas que 
bastan unos pocos golpes de 
chuzo para sallr por ahi. Yo no 
me atreveria a acercarme. 


chenmel Sigamos hacia adelan- 
te por el costado de aquella 
casa. Y en cuanto lleguemos 
alli, escóndanse en su sombra. 
La dama y yo nos adelantare- 
mos unos pocos pasos. Algunes 
de esos demonios nos seguiràn, 
no lo dudo; viene una multitud 
detràs de nosotros. Uno de 
ustedes, el que tenga los brazos 
largos, coja uno vivo, sl puede, 
cuando pase por nuestra em¬ 
boscada. Quizàs asi logremos 
conocer la verdadera historia de 
todo esto, 0 saber qué tienen 
contra nosotros. 

-Pero, i,no vendràn todos 
los - demàs corriendo a rescatar 
al que hayamos atrapado? -dijo 
Jill, con una voz que no soné tan 
firme como ella hubiese querido. 

-Entonces, sehora -repuso el 
Principe-, nos veràs morir lu- 
chando a tu lado y deberàs en- 
comendarte al Leén. Vamos, 
buen Barroquejón. 

El Renacuajo del Pantano se 
desllzó dentro de la sombra con 
la rapidez de un gato. Los otros, 
durante algunos minutos muy 
tensos, avanzaron a paso lento. 
De súbito, detràs de ellos estalló 
una serie de gritos que helaban 
la sangre ' mezclados con la voz 
familiar de Barroquejón que 
decia: 

- jVamos a veri No grites an¬ 
tes de que te haga daho, o te 
haré daho 6ves? Cualquiera 
creerfa que estàn matando a un 
cerdo. 


-Fue una buena cacerfa - 
exclamó el Principe, dando vuel- 
ta a Azabache para regresar a la 
esquina de la casa. 

-Eustaquio -dijo-, toma las 
riendas de Azabache por favor. 

Entonces desmontó y los tres 
contemplaren en silencio a Ba¬ 
rroquejón mientras sacaba a la 
luz a su presa. Era un misero y 
pequeho gnomo que medlria 
apenas unos noventa centfme- 
tros. Tenia una especie de 
cresta de gallo (pero dura) sobre 
la cabeza, unos ojlllos rosados y 
boca y barbilla tan grandes y 
redondas que su cara parecia la 
de un hipopótamo pigmeo. Sl no 
hubiesen estado en una sltua- 
clón tan dificll se habrian reido a 
careajadas al verlo. 

-Blen, terrigero -dijo el Prin¬ 
cipe, vigilàndolo y poniendo la 
punta de su espada muy cerca 
del cuello del prislonero-, habia 
sin miedo, como un honrado 
gnomo, y seràs libre. Pórtate 
como un bribón con nosotros y 
seràs sólo un terrigero muerto. 
Buen Barroquejón, <;,cómo va a 
poder hablar sl le tienes la boca 
tapada? 

-No, y tampoco va a poder 
morder -contestó Barroquejón-. 
Sl yo tuviera esas estúpidas 
manos blandas que tienen uste¬ 
des los humanos (salvo su Alti- 
slma Reverencia), a estas altu- 
ras ya seria un charco de san¬ 
gre. i Pero hasta un Renacuajo 
del Pantano se cansa de que lo 
masqueni 
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-Amigo -dijo el Príncipe al 
gnomo-, etro mordisce màs y 
moriràs. Suéltale la boca, Ba- 
rroquejón. 

-0-i-j -se quejó el terrígero-. 
Suéltenme, suéltenme. No fui 
yo. Yo no lo hice. 

-i,No hiciste qué? -pregunto 
Barroquejón. 

-Lo que sus Senorías digan 
que hice -respendió la criatura. 

-Dime tu nombre -dijo el 
Príncipe-, y qué es lo que estan 
haciendo hoy tus terrígeros. 

-Oh, per favor sus Senorías, 
por favor, bondadoses caballe- 
ros -lloriqueo el gnomo-. Promé- 
tanme que no le diran a su gra¬ 
da la Reina nada de lo que les 
cuente. 

-Su grada la Reina, como tú 
la llamas -dijo el Príncipe, en 
tono sombrío-, està muerta. La 
maté yo mismo. 

- <i,Qué? -gritó el gnomo, ma- 
ravillado, abriendo màs y màs su 
ridícula boca-. ^Muerta? ^La 
Bruja, muerta? i,Y por mano de 
su Sehoría? -dio un descomunal 
suspiro de alivio y agregó-. iEn- 
tonces su Senoría es un amigo! 

El Príncipe retiro su espada 
un par de centímetres. Barro¬ 
quejón dejó que la criatura se 
incorporarà. El gnomo inspec- 
donó a los cuatro viajeros con 
sus brillantes ojos rojos, cacareó 
una 0 dos veces, y e1 comenzó. 


Capítulo 14 
El fondo del 

MUNDO 


-Mi nombre es Goig -dijo el 
gnomo-. Y les centaré a sus 
Senorías todo lo que sé. Hace 
cerca de una hera íbamos tedos 
a nuestro trabaje -su trabajo, 
mejor dicho- tristes y ,en silen- 
de, igual que hemos hecho 
cualquier otro día por ahos y 
anos. De pronto vino un gran 
estruendo y una explosión. Al 
oir esto, todos se dicen: "Hace 
tanto tiempo que no canto, o 
ballo, 0 hago estallar un petardo, 
6Por qué?". Y todos piensan 
para sí mismos: "Claro, debo 
haber estado embrujado". Y 
entonces todos se dicen a sí 
mismos: "Que me maten si sé 
por qué estoy acarreando esta 
carga, y no la voy a seguir aca¬ 
rreando: eso es todo". Y todos 
tiramos al suelo nuestros sacos 
y bultos y herramientas. Luego 


todos se dicen para sí: " ^Qué 
es eso?" Y todos se responden a 
sí mismos diciendo: "Se ha 
abierto una grieta o un abismo y 
por allí sube un agradable y 
càlido resplandor desde la Ver- 
dadera Tierra de las Profundida- 
des, a miles de brazas debaje de 
nosotros". 

- i Por la flauta! -exclamo 
Eustaquio-. <i,Hay otros países 
màs abajo todavía? 

-Oh, sí, su Sehoría -replico 
Goig-. Unos lugares preciosos. 
Lo que nosotres llamamos la 
Tierra de Bism. Este país donde 
nos encontrarnos ahora, el país 
de la Bruja, es lo que nosotros 
llamamos las Tierras Menos 
Profundas. Estàn demasiado, 
demasiado cerca de la superfície 
para que nos acomoden a 
nosotros. i Uf! Es casi lo mismo 
que si vivieras afuera, en la 
pròpia superfície. Ya ves, semos 
unes pobres gnomos de Bism a 
quienes la bruja hizo subir hasta 
acà por medio de su magia para 
que trabajemos para ella. Pero 
habíames olvidado tode hasta 
que se escuchó aquel estruendo 
y se rompió el hechizo. No 
sabíamos quiénes éramos ni a 
dónde pertenecíamos. No 
podíamos hacer nada ni pensar 
en nada, excepto lo que ella 
ponia en nuestras cabezas. Y 
han sido sólo ideas tristes y 
deprimentes las que ella ha 
puesto ahí todos estos ahos. 
Casi se me ha olvidado contar 
un chiste o ballar. Pero en el 
momento en que sentí el estal- 
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labios de roca se cerraron. El 
olor callente y enioquecedor se 
desvanecló. Los vlajeros esta- 
ban solos en un Mundo Subte- 
rràneo que ahora pareoía mu- 
chísimo màs oscuro que antes. 
Pàlldas, déblles y tristes, las 
làmparas senalaban la dirección 
del camino. 

-Y ahora -dijo Barroquejón--, 
apuesto dlez a uno a que ya nos 
hemos demorado demaslado; 
pero, de todos modos, podemos 
tratar. Esas làmparas dejaràn 
de alumbrar en oinco minutos 
màs; no me extranaría nada. 

Condujeron sus caballos a 
medio galope, retumbando por el 
oscuro oamino a paso firme. 
Pero oasi de Inmediato éste 
empezó a Ir cuesta abajo. 
Habrían llegado a pensar que 
Goig los había enviado por el 
camino errado sl no hubiesen 
visto al otro lado del valle las 
làmparas encendidas que seguí- 
an hacla arriba hasta donde 
alcanzaban a ver sus ojos. 

Pero al fondo del valle las 
làmparas lluminaban las aguas 
que se movían. 

-íApúrensel -gritó el príncipe. 

Bajaron galopando por la 
pendiente. CInco minutos màs 
tarde hublera sido muy pellgro- 
so, pues la marea subía valle 
arriba como por un caz"^ y si se 
hubiesen visto obligados a pasar 


■* Caz: canal movido por una 
rueda de molino. 


a nado los caballos difíoilmente 
lo hubieran logrado. Pero el 
agua tenia aún cerca de medio 
metro de profundidad y, aunque 
azotaba fuerte en las patas de 
los caballos, los vlajeros pudie- 
ron llegar a la otra orilla sanos y 
salvos. 

Después empezó la lenta y 
agotadora maroha cuesta arriba, 
sin ver ante ellos nada màs que 
las pàlldas làmparas que subían 
y subían hasta donde alcanza¬ 
ban a ver. Al mirar atràs notaron 
cómo se extendía el agua. To- 
das las collnas de Bajotlerra se 
habían convertido en Islotes y 
sólo en esos Islotes quedaban 
làmparas. A cada momento 
alguna luz distante se apagaba. 
Pronto habria total osouridad en 
todas partes, excepto en el sen- 
dero que ellos seguían; y ya en 
la parte màs baja de ese camino, 
aunque ninguna làmpara se 
había apagado todavía, su luz 
brillaba sobre agua. 

A pesar de que tenían bue- 
nas razones para tratar de ganar 
tiempo, los caballos no podían 
seguir caminando para siempre 
sin descansar. Hlcleron un alto; 
en el silencio podían escuohar el 
chapoteo del agua 

-Me pregunto sl no se habrà 
Inundado el cómo-se-llama... El 
Padre Tiempo -dIjo JIII-. Y todos 
esos curiosos animales dorml- 
dos. 

-No oreo que estemos tan al¬ 
to todavía -dijo Eustaquio-. ^No 
te acuerdas que tuvimos que ir 


- iBravo! jAhora sí que te en- 
tiendo! -gritó Eustaquio. 

Y Jill dijo: 

-Pero si no hay nada horrible 
allà arriba. A nosotros nos gus¬ 
ta, y vivimos allí. 

-Sé que ustedes los de So- 
bretierra viven allí -dijo Goig-. 
Pero yo creia que era porque no 
podían encontrar cómo bajar 
hasta acà adentro. No puede ser 
cierto que les guste eso...: jan- 
dar en cuatro patas, oomo mo- 
scas en la tapa del mundol 

- 6Qué te parece si nos 
muestras el camino d<i, inmedia¬ 
to? -dijo Barroquejón. 

- iEn buena horal -gritó el 
Príncipe. 

El grupo se preparó. El Prín¬ 
cipe volvió a montar su caballo, 
Barroquejón trepó a la grupa del 
de Jill y Goig los guiaba. Al 
caminar iba gritando la buena 
noticia de que la Bruja estaba 
muerta y que los cuatro de So- 
bretierra no eran peligrosos. Y 
los que lo escuchaban se lo 
decían a gritos a otros, de modo 
que en pocos minutos Bajotlerra 
entera resonaba con gritos y 
aplausos, y cientos y miles de 
gnomos dando brinoos y voltere- 
tas, poniéndose de cabeza, 
jugando a saltar y haciendo 
estallar inmensos petardos, 
empezaron a apinarse airededor 
de Azabache y Copo de Nieve. 
Y el Príncipe tuvo que contaries 
la historia de su propio encanta- 


miento y liberación al menos 
unas diez veces. 

De esta manera llegaren al 
borde del abismo. Tenia unos 
trescientos metros de largo y 
quizàs unos cien metros de 
ancho. Bajaron de sus caballos, 
se acercaron a la orilla y miraron 
dentro. Un fuerte calor mezcla- 
do con un olor totalmente distinto 
a cualquier otro que hubieran 
olido jamàs golpeó con violència 
sus caras. Era muy fuerte, pe- 
netrante, excitante, y te hacía 
esternudar. El fondo del abismo 
era tan brillante que al principio 
los desiumbró y no podían ver 
nada. Cuando se acostumbra- 
ron a la luz, pensaren que podí¬ 
an visiumbrar un río de fuego y, 
en las riberas de ese río, algo 
que parecía ser campos y bos- 
quecillos de un insoportable 
brillo ardiente, aunque débil en 
eomparación con el del río. 
Había azules, rojos, verdes y 
blancos, todos revueltos; una 
gran vidriera en que se reflejara 
el sol tropical a mediodía podria 
dar màs o menos el mismo efec¬ 
te. Por los àsperos bordes del 
abismo, negres oomo moseas 
contra aquella llameante luz, 
bajaban cientos de terrígeros. 

-Sus Senorías -dijo Goig (y 
cuando se volvieron a mirarlo no 
pudieron ver nada màs que 
oscuridad por unos eortos ins- 
tantes, tan encandilados estaban 
sus ojos)-. Sus Senorías, ,ipor 
qué no bajan a Bism? Serían 
mucho màs felices ahí que en 
ese país frío, indefenso, desnu- 
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do, que està allà arriba, afuera. 
O por lo menos vengan a hacer- 
nos una breve visita. 

Jlll dio por sentado que nln- 
guno de los otros aceptaría 
semejante proposiclón nl por un 
segundo. Para su espanto, oyó 
al Prínoipe que decía: 

-Verdaderamente, Goig, ten- 
go muchas ganas de bajar contl- 
go. Pues ésta es una aventura 
fabulosa, y es muy posible que 
ningún hombre mortal haya 
recorrido Bism antes, ni tendrà 
otra vez la oportunidad de hacer- 
lo. Y no sé sl podré soportar, 
cuando pasen los anos, el re- 
cuerdo de que tuve una vez en 
ml mano el poder explorar el 
mayor abismo de la tierra y que 
me abstuve. Pero <i,,puede vivir 
un hombre allí? <i,No tienen us- 
tedes que nadar en ese río de 
fuego? 

-Oh, no, su Senoría. Noso- 
tros no. Sélo las salamandras 
viven en el fuego mismo. 

- 6Qué clase de bestlas son 
esas salamandras tuyas? - 
pregunté el Príncipe. 

-Es difícil definir su especie, 
su Senoría -respondió Goig-, 
porque son demaslado canden- 
tes para mirarlas. Pero son muy 
parecidas a pequehos dragones. 
Nos hablan desde el fuego. Son 
maravillosamente Intellgentes 
con sus lenguas: muy Ingeniosas 
y elocuentes. 

Jlll echó una ràpida mirada a 
Eustaquio. Estaba segura de 


que a él le gustaria menos toda- 
vía que a ella la Idea de dejarse 
caer por ese abismo. Se le heló 
la sangre cuando vio un camblo 
absoluto en la expreslén de su 
rostro. Ahora se parecía màs al 
Príncipe que al Scrubb de antes, 
el del Colegio Experimental. Lo 
que pasaba era que volvían a su 
memòria todas sus aventuras de 
aquelles días en que navegaba 
con el Rey Casplan. 

-Su Alteza -dijo el nino-. Sl 
estuviese aquí mi viejo amigo el 
Ratón Rípichip diria que no 
podríamos rehusar la aventura 
de Bism sin poner en tela de 
juicio nuestro honor. 

-Allà abajo -dijo Goig- les po¬ 
dria mostrar lo que es el verda- 
dero oro, la verdadera plata, los 
verdaderos diamantes. 

-iEstupideces! -exclamé Jlll, 
en tono bastante grosero-. Como 
si no supiéramos que aun aquí 
estamos debajo d e las minas 
màs profundas. 

-Sí -asintié Goig-. He oído 
hablar de esos rasgufíitos en la 
corteza que ustedes los de en- 
cima llaman minas. Pero ustedes 
sacan oro muerto, plata muerta, 
joyas muertas. Abajo, en Bism, 
las tenemos vivas y creciendo. 
Les recogería puhados de rubíes 
para que coman y les exprimiria 
una taza llena de jugo de di¬ 
amantes. No tendrían ningún 
interès en manosear esos fríos 
tesoros muertos de sus superfi- 
ciales minas después de probar 
los vivos en Bism. 


-Mi padre fue hasta el fin del 
mundo -dijo Rilian, pensativa- 
mente-. Seria maravilloso si su 
hijo fuera al fondo del mundo. 

- Si su Alteza quiere ver a su 
padre con vida todavía, que creo 
seria lo que él preferiria - 
intervino Barroquején-, ya esta¬ 
ria bueno que nos pusiéramos 
en camino rumbo a las excava- 
ciones. 

-Y yo no pienso bajar por ese 
hoyo, diga lo que diga cualquiera 
de ustedes -ahadió Jlll. 

-Entonces, si sus Senorías 
estàn realmente dispuestos a 
regresar al Mundo de Encima - 
dijo Goig-, hay un trozo de, 
camino que està màs bajo aún 
que éste. Y quizàs, si esa 
marea'sigue subiendo... 

- jOh, por favor, vamos, por 
favor, por favori -suplico Jill. 

-Me temo que deberà ser así 
-suspiró el Príncipe-. Mas dejaré 
la mitad de mi corazén en la 
tierra de Bism. 

-jPor favor! -rogó Jill. 

- ^Dónde està el camino? - 
pregunté Barroquején. 

-Hay làmparas a lo largo de 
todo el trayecto -respondió Gol 
g-. Su senoría puede ver el 
comienzo de la senda al otro 
lado del abismo. 

<i,Cuànto duraràn las làmpa¬ 
ras encendidas? -pregunté Ba- 
rroquejón. 

En ese momento una voz si- 
bilante, abrasadora como la voz 


del propio fuego (màs tarde se 
preguntaren si podria haber sido 
la de una salamandra) subió 
silbando desde las profundida- 
des de Bism. 

- jRàpido! iRàpido! iRàpido! 
jA los acantilados, a los acanti- 
lados, a los acantiladosI -gritó 
Goig-. La grieta se cierra. Se 
cierra. Se cierra. iRàpidol jRà- 
pido! 

Y al mismo tiempo, con 
chasquidos y chirridos que te 
rompían los oídos, las rocas 
empezaron a moverse. Ya, 
mientras miraban, el abismo se 
estrechaba. De todas partes 
corrían enanos atrasados que se 
precipitaban dentro. No podían 
esperar para bajar por las rocas. 
Se lanzaban de cabeza y, ya sea 
porque una ràfaga muy fuerte de 
aire caliente soplaba desde el 
fondo, 0 por cualquiera otra 
razón, se les podia ver flotar 
hacia abajo corno hojas. Y eran 
tantos y tantes los que flotaban 
que su sombra casi oscurecía el 
llameante río y los bosquecillos 
de joyas encendidas. 

-Adiós, sus Senorías. Me 
voy -gritó Goig, y se zambulló. 

Quedaban pocos tras él. 
Ahora el abismo era apenas màs 
ancho que un riachuelo. iAhora 
era tan angosto como la boca de 
un buzónl jAhora era sélo una 
hebra de hilo intensamente, 
radiantel Y luego, con una sa- 
cudida tan fuerte como si mil 
trenes de carga se estrellaran 
contra mil parachoques, los 
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- jJili, Jill! -gritaron, frenéti- 
cos, pero no hubo respuesta. 

-i,Por qué demonios no pu- 
diste sujetar sus pies? -dijo Eus- 
taquio. 

-No sé, Scrubb -respondió 
Barroquejón con voz quejumbro- 
SO-. Nací para ser un rebelde. 
Predestinado. Predestinado a 
ser la muerte de Pole, tal como 
estaba predestinado a comer un 
venado que habla en Harfang. 
No es que no sea culpa mía, 
también, por supuesto. 

-Esta es la mayor vergüenza 
y dolor que nos podia caer en- 
cima -murmuró el Príncipe-. 
Enviamos a una valiente dama 
en medio del enemigo y nosotros 
nos quedamos atràs, muy a 
salvo. 

-No lo pintes tan demasiado 
negro, seiïor -dijo Barroquejón-. 
No estamos tan a salvo: aún 
podemos morirnos de hambre en 
este hoyo. 

<i,Seré suficientemente pe- 
queno como para pasar por 
donde lo hizo Jill? -dijo Eusta- 
quio. 

Lo que le había acontecido a 
Jill en realidad fue lo siguiente: 
En cuanto sacó la cabeza fuera 
del hoyo, descubrió que miraba 
para abajo como quien està en 
una ventana de segundo piso, y 
no hacia arriba, como si mirara 
por una ventanilla de ventilación. 
Había pasado tanto tiempo en la 
oscuridad que al principio sus 
ojos no podían captar lo que 


estaban viendo, excepto que no 
miraba el mundo asoleado a 
plena luz del día que deseaba 
ver. Parecía. que el aire era 
horrorosamente helado, y la luz 
era pàlida y azul. Había mucho 
ruido y un montón de objetos 
blancos revoloteaban en el aire. 
Fue en ese momento cuando le 
gritó a Barroquejón que la dejara 
pararse en sus hombros. 

Una vez que lo hizo pudo ver 
y oir muchísimo mejor. Los 
ruidos que había escuchado 
resultaren ser de dos clases: el 
rítmico golpeteo de numerosos 
pies y la música de cuatro violi- 
nes, tres flautas y un tambor. 
También pudo conocer clara- 
mente su pròpia posición. Esta¬ 
ba asomada por un hoyo en una 
empinada cuesta que descendia 
hasta el plano a unos cinco 
metros màs abajo. Todo era 
muy blanco. Un gentío iba y 
venia. íY entonces se quedó 
boquiabierta ' Esa gente eran 
pequehos y elegantes faunos, y 
dríades cuyos cabellos corona¬ 
des de hojas flotaban sobre sus 
espaldas. Por un segundo pare- 
ció que se movían de cualquier 
modo; luego Jill vio que en reali¬ 
dad se trataba de una danza, 
una danza llena de pasos y 
figuras tan complicades que te 
demorabas un buen rato en 
entenderla. De repente se dio 
cuenta, como si le hubiera caído 
un rayo, que la luz pàlida, azula- 
da, era en verdad luz de luna, y 
que la cosa blanca sobre el 
suelo era verdaderamente nieve. 


cuesta abajo para llegar al mar 
sin sol? No creo que el agua 
haya alcanzado aún hasta la 
cueva del Tiempo. 

-Así debe ser -comento Ba¬ 
rroquejón-. Me preocupan màs 
las làmparas del camino. Se ven 
un tanto débiles, i,no? -Igual que 
siempre -contestó Jill. 

-Ah -dijo Barroquejón-, pero 
ahora estàn màs verdes. 

-i,No querràs decir que se 
van a apagar? -gritó Eustaquio. 

-Bueno, como sea que fun¬ 
cionen, no puedes esperar que 
duren eternamente, <j,no crees? - 
replico el Renacuajo-. Pero no 
te desanimes, Scrubb. He esta- 
do vigilando el agua también, y 
creo que no sube a tanta veloci- 
dad como antes. -Poco consue- 
lo, amigo mío -dijo el Príncipe-, 
si no podemos encontrar la sali- 
da. Les pido perdón a todos. Es 
culpa mía; por mi orgullo y fanta¬ 
sia perdimos tiempo allà a la 
entrada de la tierra de Bism. Y 
ahora, a caballo. 

En el rato que siguió des- 
pués, Jill pensó a veces que 
Barroquejón tenia razón acerca 
de las làmparas, y a veces pen¬ 
só también que era sólo su ima- 
ginación. A todo esto el lugar 
cambiaba de aspecto. El techo 
de Bajotierra estaba tan cerca 
que incluso con aquella luz opa¬ 
ca podían verlo ahora muy cla- 
ramente. Y los enormes y àspe- 
ros muros de Bajotierra se junta- 
ban cada vez màs a ambos 
lados. La senda, en realidad, los 


conducía hacia arriba por un 
escarpado túnel. Principiaren a 
encontrar picas, palas y carreti- 
llas, y otras sehales de que los 
excavadores habían estado 
trabajando allí recientemente. 
Todo esto seria muy alentador si 
uno contara con la certeza de 
salir. Pero era bastante des¬ 
agradable la idea de continuar 
penetrando en un socavón que 
se estrechaba màs y màs, 
haciendo muy dificultoso el dar- 
se vuelta dentro. 

Al final, el techo estaba tan 
bajo que Barroquejón y el Prín¬ 
cipe se golpeaban la cabeza 
contra él. El grupo tuvo que 
desmontar y llevar los caballos 
de la brida. El camino era dispa- 
rejo y había que pisar con sumo 
cuidado. Fue así como Jill se 
dio cuenta de la creciente oscu¬ 
ridad. Ya. no cabia duda. Los 
rostros de los demàs se veían 
extrahos y de una palidez cada- 
vérico al verde resplandor. En¬ 
tonces, de repente (no pudo 
contenerse), Jill lanzó un grito. 
Una luz, la que seguia hacia 
adelante, se acababa de apagar 
del todo. Luego una atràs de 
ellos se apagó igualmente. Y 
quedaren en una absoluta tinie- 
bla. 

-Valor, amigos -se escuchó 
la voz del Príncipe Rilian-. En la 
vida 0 en la muerte, Aslan serà 
nuestro soberano senor. 

-Así es, senor -dijo la voz de 
Barroquejón-. Y recuerden 
siempre que hay algo bueno en 
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estar atrapades acà abajo: nos 
ahorraremos los gastos del fune¬ 
ral. 

Jlll se quedó callada. (SI no 
quieres que la gente sepa lo 
asustada que estàs, eso es lo 
màs prudente que puedes hacer; 
es tu voz la que te delata). 

-Da lo mismo que sigamos o 
que nos quedemos aquí -dijo 
Eustaquio; y cuando escuchó el 
temblor de su voz, Jlll supo cuàn 
sabia fue al no confiar en la 
suya. 

Barroquejón y Eustaquio Iban 
adelante con los brazos extendl- 
dos al frente, por temor a trope- 
zar con algo; Jíll y el Príncipe los 
seguían, llevando los caballos. 

- iOiganI -se escuchó la voz 
de Eustaquio al cabo de mucho 
rato-. ^Se me estan nublando 
los ojos 0 es que hay un man- 
chón de luz allà arriba? 

Antes de que ninguno pudie- 
ra responderie, Barroquejón 
gritó: 

-Deténganse. Topéconelfin 
de este pasillo. Y es de tierra, 
no de roca. i,Qué decías, 
Scrubb? 

- jPor el Leónl -exclamó el 
Príncipe-. Eustaquio tiene ra- 
zón. Hay una especie de... 

-Pero no es luz de día - 
interrumpió Jlll-. Es solamente 
una especie de tria luz azul. 

-Mejor que nada, de todos 
modos -dijo Eustaquio-. <i,Pode- 
mos llegar hasta allí? 


-No està exactamente arriba 
de nuestras cabezas -explicó 
Barroquejón-. Està encima de 
nosotros, pero sobre esa muralla 
con la que choqué recién. Pole, 
(i,qué tal si te subes en mis hom- 
bros y ves si puedes trepar por 
ahí? 


Capítulo 15 
JILL 

DESAPARECE 


El manchón de luz no mejoró 
en nada la visibilidad de los que 
permanecían abajo en la oscuri- 
dad. Los otros tres podían es- 
cuchar, pero no ver, los esfuerzo 
de Jlll por subirse a la espalda 
del Renacuajo del Pantano. Es 
decir, escucharon que él decía: 
"No tienes para qué meterme un 
dedo en el ojo", y "Ni tampoco 
un ple en mi boca", y "Eso està 
mejor", y "Ahora te voy a soste- 
ner por las piernas. Así fendràs 
libres los brazos para; sujetarte a 
la tierra". 

Miraren hacia arriba y pronto 
vieron la negra silueta de la 
cabeza de Jill contra el manchón 
de luz. 

-i,Y qué hay? -gritaron todos 
ansiosamente. 

-Es un hoyo -se escuchó gri- 
tar la voz de Jill-. Podria pasar 


por ahí si estuviera un poco màs 
en alto. 

-,i,Qué ves por el hoyo? - 
preguntó Eustaquio. 

-No mucho todavía -contestó 
Jill-. Oye, Barroquejón, suélta- 
me las piernas para poder pa- 
rarme en tus hombros en lugar 
de estar sentada. Puedo afir- 
marme muy bien del borde. 

La oyeron moverse y luego 
una buena parte de su cuerpo 
quedó a la vista contra la grisà- 
cea abertura; en realidad, todo 
su cuerpo hasta la cintura. 

-Oigan -comenzó Jill, pero se 
detuvo súbitamente, dando un 
grito; no fue un grito agudo. 
Sonó màs bien como si le hubie- 
ran tapado la boca o le hubieran 
metido algo adentro. Luego 
recuperó la voz y pareció que 
gritaba lo màs fuerte posible, 
pero ellos no pudieron oir sus 
palabras. Entonces sucedieron 
dos cosas al mismo tiempo. Por 
un par de segundos se tapó 
completamente el manchón de 
luz; y escucharon a la vez un 
ruido de riha, de lucha, y la voz 
del Renacuajo del Pantano que 
decía, jadeante: 

-jRàpidol Ayúdenme. Suje- 
ten suspiernas. Alguien la està 
tirando. jAllàl No, aquí. íDema- 
siado tardel 

La abertura y la fría luz qué 
la llenaba se veían ahora perfec- 
tamente claras. Jill había des- 
aparecido. 
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abrasadora capa a Eustaquio y 
bebidas calientes para los dos. 
Mientras bebían unos sorbos, los 
enanos ya habían despejado de 
nieve y de pasto una extensa 
zona de la ladera airededor del 
agujero original y las piquetas y 
las palas excavadoras se moví- 
an tan alegres como los pies de 
los faunos y dríades se habían 
movido en la danza diez minutos 
atràs. jSólo dlez minutosi Y sin 
embargo ya sentían Jill y Eusta¬ 
quio como sl todos los pellgros 
vividos en la oscuridad y el calor 
y en la asfixia general de la tierra 
hubleran sido nada màs que un 
sueho. Aquí afuera, al frío, con 
la luna y las inmensas estrellas 
arriba (las estrellas en Narnia 
estan màs oercanas que las 
estrellas de nuestro mundo) y 
rodeados de caras bondadosas 
y alegres, uno no podia creer 
mucho en Bajotlerra. 

Antes de que terminaran sus 
bebidas calientes, llegó algo así 
como una docena de topos, 
reoién despertades, medio dor- 
midos aún, y no muy contentes. 
Pero en cuanto entendieron de 
qué se trataba, partieiparon de 
muy buena, gana. Hasta los 
faunos fueron muy útiles para 
acarrear la tierra en pequehas 
carretillas, y las ardillas bailaban 
y brincaban de un lado para otro 
con gran alboroto, a pesar de 
que Jill nunca descubrió qué era 
exaetamente lo que ereían estar 
haciendo. Los osos y los búhos 
se eontentaron con dar eonsejos, 
y no dejaban de preguntar a los 


ninos si no les gustaria entrar a 
la cueva (que era donde Jill 
había visto la fogata) para calen- 
tarse y eenar. Pero los niíïos no 
soportaban la idea de irse sin ver 
a sus amigos en libertad. 

Nadie en nuestro mundo 
puede trabajar en esa clase de 
faena como lo hacen en Narnia 
los enanos y los topos que 
habían; pero, por supuesto, los 
topos y los enanos no lo consi- 
deran un trabajo. Les gusta 
oavar. Por tanto no tardaron 
muoho tiempo en abrir una gran 
fosa negra en la ladera. Y de 
aquella negrura salieron a la luz 
de la luna -habría sido pavoroso 
si uno no supiera quiénes eran - 
primero la figura alta, patilarga 
del Renacuajo del Pantano, con 
su sombrero puntiagudo, y a 
oontinuación, llevando dos 
enormes caballos, el propio 
Príncipe Rilian. 

Cuando apareció Barroque- 
jón estallaron gritos por todas 
partes: "Pero si es un renaoua- 
jo... Pero si es el viejo Barroque- 
jón... El viejo Barroquejón de los 
Pantanos del Este... .^Qué has 
estado haoiendo, Barroquejón?... 
Han salido varios grupos en tu 
búsqueda... Lord Trumpkin ha 
hecho pegar carteles... iSe ofre- 
oe una reoompensal" Pero todo 
esto se desvaneció de improvi¬ 
so, en un silencio sepulcral, tan 
ràpidamente como se acalla el 
ruido en un bullicioso dormitorio 
si entra el Director. Porque aoa- 
baban de ver al Príncipe. 


iPor supuestol Había estrellas 
que te contemplaban desde lo 
alto del helado cielo negro. Y 
esas altas y negras cosas detràs 
de los bailarines eran àrboles. 
No sólo habían salido por fin al 
Mundo de Arriba, sino que salían 
en pleno corazón de Narnia. Jill 
sintió que se iba a desmayar de 
felicidad; y la música, la música 
salvaje, intensamente duice y sin 
embargo un poquitito misteriosa 
también y llena de magia buena, 
así como el rasgueo de la Bruja 
había estado lleno de magia 
mala, la hizo sentir màs fuerte- 
mente aún esa sensación de 
desmayo. 

. Todo esto toma largo tiem¬ 
po para describirlo, pero ella 
tardó muy poco en verlo. Jill se 
volvió casi de inmediato para 
gritar a los otros:" jOigan! Todo 
està bien. Salimos, estamos en 
casa". Pero la razón por la cual 
no siguió màs allà de "Oigan" fue 
ésta: rodeando a los bailarines 
había un circulo de enanos, 
todos vestidos con sus mejores 
galas; la mayoría color escarlata 
con capuchones forrados en piel 
y con borlas doradas, y grandes 
botas altas también forradas en 
piel. A medida que daban vuel- 
tas iban lanzando bolas de nieve 
con gran rapidez. (Estas eran las 
cosas blancas que Jill había 
visto volar por el aire). No se las 
tiraban a los bailarines como lo 
habrían hecho los ninos tontos 
en Inglaterra. Las lanzaban a 
través de la danza siguiendo con 
tal perfecoión el compàs de la 


música y con una punteria tan 
perfecta, que si todos los bailari¬ 
nes estaban exaetamente en el 
lugar correcte en el momento 
exaetamente correcte, no le 
pegaban a nadie. Es la llamada 
Gran Danza de la Nieve que se 
realiza todos los ahos en Narnia 
en la primera noche de luna 
llena en que hay nieve sobre el 
suelo. Claro que es una especie 
de juego al mismo tiempo que 
una danza, pues de euando en 
euando algún bailarín puede 
equivocarse un poquitito y recibir 
una bola de nieve en la cara, y 
entonces todos se ríen. Pero un 
buen equipo de bailarines, ena¬ 
nos y músicos puede resistir por 
horas sin ni un solo golpe. En 
las noches claras, cuando el frío 
y los golpes del tambor y el ulu- 
lar de los búhos y el olaro de 
luna se les ha metido en la san- 
gre, su sangre salvaje y monta- 
raz, volviéndola aún màs salvaje, 
ellos pueden seguir bailando 
hasta el amaneoer. Me encanta¬ 
ria que pudieras verlo con tus 
propios ojos. 

Y lo que detuvo a Jill cuando 
alcanzó sólo a decir "Oigan" fue, 
claro està, simplemente una 
magnífica bola de nieve que 
desde las manos de un enano 
que estaba al otro lado voló a 
través de los bailarines y le pegó 
en plena boca. No le importo ni 
un comino; ni veinte bolas de 
nieve la hubieran desalentado en 
ese momento. Pero, por muy 
feliz que te sientas, no puedes 
hablar con la boca llena de nie- 
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ve. Y cuando después de mu- 
chos balbuceos legró hablar de 
nuevo, se olvidó totalmente en 
su emeción de que los otros, allà 
abajo, en la escuridad detràs de 
ella, no sabían nada de estas 
buenas novedades. Sencllla- 
mente se asomó lo màs posible 
fuera del hoyo y llamó a grites a 
los ballarines. 

-Auxiliel iAuxillol Estamos 
enterrades en la colina. Vengan 
a sacarnos. 

Los narnianos, que ni siquie- 
ra habían notado el pequeno 
agujero en la ladera, se sorpren- 
dleron muchísimo, por supuesto, 
y miraron en varlas direcciones 
antes de descubrir de dónde 
salía la voz. Pero en cuanto 
divisaren a Jlll todos corrieron, y 
los que podían treparon por la 
loma, y màs de una docena de 
manos se estiraren para ayudar- 
la. Y Jill se agarró a ellas y así 
salió del heye y redó loma abajo 
de cabeza; luege se levantó y 
dijo: 

-Oh, por favor vayan a sacar 
a los otros. Hay otros tres màs, 
y ademàs los caballos. Y uno de 
ellos es el Príncipe Rillan. 

Ya se encontraba rodeada 
por una multitud cuando dijo 
esto, pues, ademàs de los balla¬ 
rines, toda clase de criaturas que 
cbservaban la danza, y a qule- 
nes Jill ne había visto al princi¬ 
pio, acudieron corriendo. Salían 
por montones las ardillas' de los 
àrboles. Igual que Ics búhos. 
Los erizos acudían contoneàn- 


dose lo màs ràpido posible para 
sus cortas patas. Los osos y 
tejones los seguían a paso màs 
lento. Una Inmensa pantera, 
crispando su cela de emoclón, 
fue la última en unirse al grupo. 

Pero en cuanto comprendie- 
ron lo que Jlll decía, desplegaren 
una Intensa actividad. "Pica y 
pala, muchachos, pica y. pala. íA 
buscar nuestras herramientasi", 
dijeron los enanos y se interna¬ 
ren en los bosques a todo esca- 
pe. "Desplerten a algunos topos, 
son los màs indicados para 
cavar. Son tan buenos como los 
enanos", dijo una voz. "^Qué 
fue lo que dijo ella sobre el Prín¬ 
cipe Rillan?" pregunto otra. "jSI- 
lenciol", dijo la Pantera, "la pobre 
nina ha enioquecido, y no es de 
extranar después de perderse 
dentro de la colina. No sabe lo 
que dice". "Así es", dijo un vlejo 
Oso. " iSI dijo que el Príncipe 
Rllian era un caballol"... "Ne, no 
lo dijo", Intervino una ardilla muy 
Impertinente. "Sí, lo dijo", agre¬ 
go otra, màs Impertinente toda- 
vía. 

-Es la pura v-v-v-erdad. N-n- 
no sean tontos -dijo Jlll. Hablaba 
así porque le castaneteaban los 
dientes con el frío. 

Inmediatamente una de las 
dríades la envolvió en una capa 
de plel que algún enano había 
dejado caer al córrer en busca 
de sus herramientas mineras, y 
un amable fauno fue a la carrera 
per entre los àrboles a un lugar 
dende Jill alcanzaba a ver una 


fogata a la entrada de una cue- 
va, para traerie una bebida ca- 
llente. Pero antes que volviera, 
reapareclercn tedos los enanos 
con palas excavadoras y plque- 
tas y se abalanzaron hacla la 
loma. De prente Jlll escuchó 
gritos de "iHola! íQué haces? 
Baja esa espada", y "Ya, jovencl- 
to, nada de eso", y "Este es un 
energúmeno, ^no es clerto?" Jlll 
corrió hasta allí y no supo sí reír 
0 llorar al ver la cara de Eusta- 
quic, muy pàlída y sucia, que 
emergia de la negrura del aguje¬ 
ro, y la mano derecha de Eusta- 
quío que blandía una espada 
con la cual tíraba estocadas a 
cualquíera que se le acercara. 

Porque, por supuesto, Eus- 
taquio no lo había pasado tan 
bien como Jill en esos últímos 
mínutos. La escuchó grítar y la 
vic desaparecer hacia lo desco- 
nocído. Igual que el Príncipe y 
Barroquejón, pensó que la había 
capturado algún enemígo. Y 
desde tan abajo él no podia 
saber que la pàlída luz azulada 
era luz de luna. Pensó que ese 
hoyc conduciría sólo a otra cue- 
va, ilumínada por alguna fosfo¬ 
rescència fantasmal y llena de 
Dios-sabe-qué perversas criatu¬ 
ras del Munde Subterrànec. Así 
es que cuando persuadió a Ba¬ 
rroquejón para que le apoyara, y 
desenvainó su espada, y asomó 
su cabeza, estaba realizando un 
verdadero acto de valentia. Los 
otros lo hubieran hecho primero 
si hubiesen podido, pero el agu¬ 
jero era demasiade pequeno 


para que ellos pudieran trepar 
per él. Eustaquio era sólo un 
poco màs grande, pero muchí¬ 
simo màs torpe que Jill, y per 
eso cuando se asomó se dio un 
goipe en la cabeza contra la 
parte de arriba del hoyo y provo¬ 
co una pequeha avalancha de 
nieve que le cayó en la cara. De 
mode que cuando pudo ver 
nuevamente y distinguió doce- 
nas de siluetas corriendo hacia 
él con gran celeridad, no es de 
serprenderse que, haya tratado 
de defenderse de su ataque. 

-Déjalos, Eustaquio, déjalos - 
gritó Jill-. Son amigos. i,No 
entiendes? Hemos llegado a 
Narnia. Todo està bien. 

Entonces Eustaquio com- 
prendió, y pidió disculpas a los 
enanos (y los enanos dijeron que 
ne había per qué), y docenas de 
manos gordas, peludas, enanas, 
le ayudaron a salir tal como 
habían ayudado a Jill unos minu- 
tos antes. Luego Jill subió la 
loma y metió la cabeza por la 
oscura abertura y les gritó las 
buenas noticias a los prisione- 
ros. Cuando se alejaba, oyó 
lamentarse a Barroquejón: 

-Ah, pobre Pole. Esto último 
ha sido demasiado para ella. Se 
ha vuelto leca, no me extranaría 
nada. Està empezando a ver 
visiones. 

Jill se reunió con Eustaquio y 
se estrecharen la mano, con 
ambas manos, y respiraron pro- 
fundamente el aire libre de la 
medianeche. Y le trajeron una 
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mensaje para el Príncipe. Las 
ardillas nos llevaren las buenas 
noticias. Mensaje para el Prínci¬ 
pe. Se ha ido. Ustedes deben 
seguirlo también. Buenos días. 

Y la cabeza desapareció 
nuevamente. 

Como parecía no haber es- 
peranza alguna de conseguir 
màs información del Búho, Jill se 
levantó y principió a mirar a su 
airededor, buscando algún lugar 
donde lavarse y tomar desayu- 
no. Pere casi de inmediato un 
pequeho fauno entró trotando a 
la cueva, con un agudo clic clac 
de sus cascos caprinos sobre el 
piso de piedra._ 

- i Ah! Por fin has desperta¬ 
da, Hija de Eva -dijo-. Tal vez es 
mejor que despiertes al Hijo de 
Adàn, Tienen que salir dentro de 
pocos minutos y dos centauros 
han ofrecido muy gentilmente 
permitirles cabalgar en sus lo- 
mos hasta Cair Paravel -y agre¬ 
go en voz màs baja-: Ustedes 
entenderàn, por supuesto, que 
es un honor muy especial y 
nunca visto que se les permita 
montar un centaure. No sé si 
escuché alguna vez que alguien 
lo hubiera hecho antes. No 
estaria bien hacerlos esperar. 

-íDónde està el Príncipe? - 
fue lo primero que preguntaren 
Eustaquio y Barroquejón en 
cuanto los despertaren. 

-Ha ido a reunirse' con el 
Rey, su padre, en Cair Paravel - 
respondió el fauno, que se lla- 
maba Orruns-. Se espera que el 


barco die su Majestad llegue a la 
bahía de un momento a otro. 
Parece que el Rey se encontró 
con Aslan no sé si fue una visión 
0 ,i fue cara a cara- antes de 
navegar màs lejos, y Aslan lo 
hizo regresar y le dijo que en- 
contraría a su hijo, perdido por 
tanto tiempo, esperàndolo cuan- 
do volviera a Narnia. 

Eustaquio ya se había levan- 
tado y con Jill se pusieron a 
ayudar a preparar el desayuno. 
Le dijeron a Barroquején que se 
quedara en la cama. Un centau¬ 
re llamado Nubenato, un famoso 
curandero, o (como lo llamaba 
Orruns), un "doctor", venia a ver 
su ple quemado. 

- i Ah! -dijo Barroquején, en 
tono casi contento-, va a querer 
cortarme la pierna hasta la rodi- 
lla, no me extraharía nada. Van 
a ver. 

Pero estaba feliz de quedar- 
se en cama. 

El desayuno consistié en 
huevos revueltos y tostadas, y 
Eustaquio se lo devoré igual que 
si no hubiera comido una abun- 
dantísima cena a medianoche. 

-Mira, Hijo de Adàn -dijo el 
Fauno, mirando con un cierto 
asombro los bocados de Eusta¬ 
quio-. No hay necesidad de 
apurarse tan demasiado terri- 
blemente como lo estàs hacien- 
do. No creo que los centauros 
hayan terminado todavía su 
desayuno. 


Nadie dudé por un instante 
de que era él. Había muchísi- 
mas bestias y dríades y enanos 
y faunos que lo recordaban de la 
època anterior al hechizo. Había 
algunos màs ancianos que se 
acordaban de cémo era cuando 
joven si i padre, el Rey Caspian, 
y podían notar la semejanza. 
Pero yo creo que lo habrían 
reconocido de, todos modos. A 
pesar de lo pàlido que estaba 
por el largo tiempo que pasó 
prisionero en las Tierras Profun- 
das, vestido de negro, cubierto 
de polvo, despeinado y cansado, 
había algo en su cara y en su 
aspecto que no permitía equivo- 
carse. Esa mirada que està en 
el rostro de todos los verdaderos 
reyes de Narnia que gobiernan 
por voluntad de Aslan y se sien- 
tan en el trono del gran Rey 
Pedro, en Cair Paravel. Al ins¬ 
tante se descubrieron todas las 
cabezas y todas las rodillas se 
doblaren; en un segundo estalla- 
ron tal vitoreo y tal clamor, tales 
saltos y balles, tal darse la mano 
y abrazarse y besarse todos con 
todos, que a Jill se le llenaron los 
ojos de làgrimas. Su búsqueda 
valia todos los sufrimientos que 
había costado. 

-Si es del agrado de su Ma¬ 
jestad -dijo el màs anciano de 
los enanos-, hay algo así como 
una cena preparada en aquella 
cueva, con ocasién del término 
de la danza de la nieve... 

- Con mucho gusto, Padre - 
respondió el Príncipe-. Pues 
nunca ningún príncipe, Caballero, 


sehor u oso ha tenido tanto 
apetito como nosotros, estos 
cuatro vagabundos, tenemos 
esta noche. 

La muchedumbre en masa 
empezó a cruzar entre los àrbo- 
les rumbo a la cueva. Jill escu- 
chó que Barroquejón decía a los 
que se apretujaban a su alrede- 
dor: 

-No, no, mi historia puede 
esperar. No me ha sucedido 
nada que merezea contarse. 
Quiero saber las noticias. No 
me las den de a poco, pues 
prefiero saberlas todas de golpe. 
(i. El Rey ha naufragado? <j,Ha 
habido incendies de bosques? 
<i,No hay guerras en la frontera 
de Calormen? ^,0 unos cuantos 
dragones? No me extranaría 
nada. 

Y todas las criaturas se rie- 
ron a gritos, diciendo: 

-^No es típico de un rena- 
cuajo del pantano? 

Los dos nihos ya se caían de 
cansancio y de hambre, pero los 
revivió algo la tibieza de la cue¬ 
va, y el solo hecho de ver todo 
eso: el fuego bailando en las 
murallas y los aparadores y en 
las copas y los platillos y los 
platós y en el terso suelo de 
piedra, tal corno en la cocina de 
una granja. De todas maneras 
se quedaren dormidos mientras 
preparaban la cena. Y mientras 
dormían, el Príncipe Rilian narró 
todas sus aventuras a las bes¬ 
tias y enanos màs ancianos y 
sabios. Y entonces todos com- 
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prendieron su significado; cómo 
una pèrfida Bruja (sin duda de la 
misma ralea de la Bruja Blanca 
que había prevocado el Gran 
Invierno en Narnia mucho tiempe 
atràs) había tramado todo, ase- 
sinande primero a la madre de 
Rilian y luege hechizàndole a él. 
Y vieron cómo ella había hecho 
cavar justo bajo Narnia y se 
preparaba para invadirla y go- 
bernarla a través de Rilian; y 
cómo él jamàs sohó que el país 
del cual ella lo haría rey (rey de 
nombre, pero en realidad su 
esclavo) era su pròpia patria. Y 
por lo que les contaren los ninos 
por su parte, supieron que ella 
era la aliada y muy anúga de los 
peligrosos gigantes de Harfang. 

-Y la lección que sacarnos, 
de todo esto, su Alteza -dijeron 
los ancianos enanos-, es que 
esas Brujas del Norte siempre 
andan tiras lo mismo, pero en 
cada època urden un plan difer- 
ente para conseguirlo. 


Capítulo 16 
El remedio de 

LOS MALES 


Cuando Jill desperto a la 
mahana siguiente y se encontró 
dentro de una cueva, pensó por 
unos segundos horrendos que 
estaba de vuelta en el Mundo 
Subterràneo. Pero cuando se 
dio cuenta de que estaba tendi- 
da en una cama de brezo y ta¬ 
pada con una manta de piel, y 
vio un alegre fuego chisporro- 
teando (como si lo acabaran de 
encender) en una chimenea de 
piedra, y màs allà el sol matinal 
que se introducía por la entrada 
de la cueva, recordo la feliz 
verdad. Habían comido una 
deliciosa cena, todos amontona- 
dos en la cueva, a pesar del 
sueho que los venció antes del 
postre. Tenia la vaga idea de 
haber visto a algunos enanos 
apihados en torno al fuego con 
unas sartenes casi màs grandes 


que ellos, y el chirriante y exqui- 
sito olor a salchichas, y màs y 
màs y màs salchichas. Y no 
unas miserables salchichas con 
la mitad llena de pan y porotos 
de soya, sino verdaderas salchi¬ 
chas, carnosas, sabrosas, grue- 
sas y bien calientes y muy relle- 
nas y justo un poquito quema- 
das. Y enormes tazones de 
chocolate espumoso, y papas 
asadas y castahas asadas y 
manzanas cocidas con uvas 
clavadas en el lugar del corazón, 
y luego helados, lo preciso para 
refrescarte después de tantas 
cosas calientes. 

Jill se incorporó y miró a su 
airededor. Barroquejón y Eusta- 
quio estaban acostades no muy 
lejos de ella, ambos profunda- 
mente dormidos. 

- jEa, ustedes dos! -gritó Jill, 
con voz bastante fuerte-. -No 
piensan levantarse? 

- jFu, tu! -dijo una voz soho- 
lienta desde algún sitio encima 
de ella-. Es hora de portarse 
bien. Buena siestecita echaste, 
tú, tú. No armes lío. jTufú! 

-Pero no lo puedo creer -dijo 
Jill, mirando hacia arriba, hacia 
un bulto blanco de mullidas plu- 
mas posado en lo alto de un reloj 
de caja situado en un rincón de 
la cueva-. jNo puedo creer que 
sea Plumaluz! 

-Cierto, cierto -aleteaba el 
Búho, levantando la cabeza que 
tenia metida bajo su ala y 
abriendo un ojo-. Me presenté 
aquí cerca de las dos con un 
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vez una melodia que te partia el 
corazón. 

Los dos nines bajaron de sus 
centaures (quienes nl se dieron 
cuenta). 

-Quisiera estar en casa -dijo 
Jill. 

Eustaquio asintió sin decir 
nada, y se mordió los lablos. -He 
venido -dIjo una vez a sus es- 
paldas. 

Se volvieron y vieron al pro- 
pio León, tan brillante y real y 
fuerte que todo lo demàs empe- 
zó Inmediatamente a parecer 
pàlldo y sombrio comparado con 
él. Y en un suspiro Jlll olvidó 
todo acerca del difunto Rey de 
Narnia y recordo únicamente 
cómo habia hecho caer a Eusta¬ 
quio por el acantllado, y cómo 
ayudó a fallar casi todas las 
Senales, y se acordó de todas 
las rabletas y peleas. Y queria 
decir "lo siento", pero no pudo 
hablar. Entonces el León los 
atrajo hacla él con su mirada, y 
se Inclinó y rozó sus pàlldas 
caras con su lengua, y dijo: 

-No pienses màs en eso. No 
estaré siempre reganàndolos. 
Han cumplido la tarea para la 
cual los traje a Narnia. 

-Por favor, -Aslan -rogé JIII-. 
,i,Podemos irnos a casa ahora? 

-Si. He venido para llevarlos 
a su hogar -repuso Aslan. 

Y abriendo mucho su boca, 
soplé. Pero esta vez no tuvieron 
la sensación de volar por los 
aires; en su lugar, parecia que 


ellos permanecian sin moverse y 
que el aliento salvaje de Aslan 
arrastraba el barco y el Rey 
muerto y el castillo y la nieve y el 
cielo invernal. Porque todas 
esas cosas se fueron flotando en 
el aire como espirales de humo, 
y de pronto se encontraron pa¬ 
rades en un gran resplandor de 
sol en pleno verano, sobre un 
terso césped, en medio de 
enormes àrboles, y cerca de un 
hermoso y fresco arroyo. Se 
dieron cuenta de que estaban 
otra vez en la montana de Aslan, 
muy arriba y màs allà del fin de 
ese mundo en que està Narnia. 
Pero lo raro era que aún seguian 
escuchando la música del fune¬ 
ral del Rey Caspian, aunque 
ninguno podia decir de dónde 
venia. Iban caminando a orillas 
del arroyo y el Leén iba delante 
de ellos- y se veia tan bello, y la 
música era tan profundamente 
triste, que Jill no supo cuàl de los 
dos habia hecho que sus ojos se 
llevaran de làgrimas. 

De súbito Aslan se detuvo, y 
los nihos miraron el arroyo. Y 
allí, en la arenilla dorada del 
lecho del rio, yacia el Rey Cas¬ 
pian, muerto, y el agua lo cubria 
como un cristal liquido. Y su 
larga barba blanca ondeaba 
como plantas acuàticas. Y los 
tres se pusieron a llorar. Hasta 
el León lloraba: grandes làgri¬ 
mas de León, y cada una de sus 
làgrimas era màs preciosa que lo 
que podria ser la Tierra, si ésta 
fuera un solo diamante macizo. 
Y Jill advirtió que Eustaquio no 


Entonces se deben haber le- 
vantado muy tarde -dijo Eusta¬ 
quio-. Apuesto a que son màs 
de las diez. 

-Oh, no -replicó Orruns-. Se 
levantaron antes de aclarar. 

-Entonces deben haber espe- 
rado horrores el desayuno - 
insistió Eustaquio. 

-Tampoco -repuso Orruns-. 
Empezaron a comer en cuanto 
despertaren. 

- iChitas! -exclamó Eusta¬ 
quio-. ^Toman un desayuno muy 
contundente? 

-Pero, Hijo de Adàn, i,es que 
no entiendes? Un centaure tiene 
un estómago de hombre y un 
estómago de caballo. Y claro 
que los dos quieren desayuno. 
Asi es que antes que nada, él 
come porridge y pavenders y 
rihones y tocino y tortilla y jamón 
frio y tostadas y mermelada y 
café y cerveza. Y después de 
eso, atiende a su parte de ca¬ 
ballo, pastando alrededor de una 
hora y termina con afrecho re- 
mojado, caliente, un poco de 
avena y un saco de azúcar. Por 
eso es un asunto muy serio 
invitar a un centaure a pasar el 
fin de semana. Un asunto real- 
mente muy serio. 

En ese momento hubo un 
ruido de cascos de caballo dan- 
do golpecitos en la roca a la 
entrada de la cueva, y los nihos 
levantaron los ojos. Los dos 
centaures, uno con barba negra 
y el otro dorada, que ondeaban 


sobre sus magnificos pechos 
desnudos, los estaban esperan- 
do, inclinando un poco sus ca- 
bezas para mirar dentro de la 
caverna. Entonces los nihos se 
volvieron sumamente educades 
y terminaren su desayuno ràpi- 
damente. Nadie puede pensar 
qu e un centaure sea divertido 
cuando ve uno. Son gente so¬ 
lemne, majestuosa, empapada 
de antigua sabiduria que apren- 
dieron de las estrellas; no se 
alegran ni se irritan con facilidad, 
pero cuando estalla, su célera es 
tan temible como un maremoto. 

-Adiós, querido Barroquején - 
dijo Jill acercàndose al lecho del 
Renacuajo del Pantano-. Siento 
tanto haberte llamado aguafies- 
tas, 

-Yo igual -dijo Eustaquio-. 
Has sido el mejor amigo del 
mundo. 

-Y espero que volvamos a 
encontrarnos -agregé Jill. -Yo 
diria que no hay muchas posibi- 
lidades -replicó Barroquejón-. 
Tampoco creo muy posible que 
vuelva a ver mi choza. Y ese 
Príncipe es un tipo simpàtico, 
pero iustedes lo creen muy 
fuerte? Constitución arruinada 
con la vida bajo tierra, no me 
extraharía nada. Parece ser de 
la clase -de los que se van cual- 
quier día. 

- jBarroquejónl -dijo Jill-. 
Eres un auténtico farsante. Te 
haces el quejumbroso como un 
funeral y yo creo que eres per- 
fectamente feliz. Y hablas como 
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si tuvieras miedo de todo, cuan- 
do en realidad eres valiente 
como..., como un león. 

-Ahora, hablando de funera- 
les -comenzó a decir 
Ba,rroquejón, pero Jill, que oía 
los golpes que daban los centau¬ 
res con sus cascos tras ella, lo 
sorprendió enormemente al 
echarie los brazos airededor de 
su delgado cuello y, besar su 
cara barrosa, mientras Eustaquio 
le daba un fuerte apretón de 
manos. Luego, ambos corrieron 
hacla los centaures, y el Rena- 
cuajo del Pantano, hundiéndose 
en su lecho, comento para sus 
adentros: 

-Bueno, jamàs habría soíïado 
que, ella haría eso. Aunque soy 
un tipo harto buenmozo. 

Montar un centaure es, sin 
duda, un gran honor (y es muy 
probable que fuera de Jlll y Eus¬ 
taquio no exista ningún ser vi- 
viente hoy en el mundo que lo 
haya hecho), pero es sumamen- 
te Incomodo. Porque nadie que 
aprecle su vida sugeriría ensillar 
un centauro, y montar en pelo no 
es nada de divertido; especlal- 
mente si' como Eustaquio, no 
tienes idea de andar a caballo. 
LOS centaures eran muy educa¬ 
des, en su estilo serio, gracloso 
y adulto, y mientras iban a medio 
galope por los bosques de Nar¬ 
nia, hablaban sin volver sus 
cabezas, contàndoles a los niíïos 
sobre las propledades de las 
hierbas y raíces, la influencia de 
los planetas, los nueve nombres 


de Aslan con sus significades, y 
cosas parecidas. Y por muy 
adolorides y traqueteados que 
hayan quedado los dos huma¬ 
nes, ahora darían cualquier cosa 
por hacer ese vlaje otra vez: ver 
esos clares en el bosque y esas 
lomas centelleantes por la nieve 
caída la noche anterior; ver 
cómo salen a tu encuentro cone- 
jos y ardillas y pàjaros que te 
dan los buenos días; respirar 
nuevamente el aire de Narnia y 
oir las voces de los àrboles de 
Narnia. 

Bajaron hasta el río, que fluía 
brlllando azuloso a la luz del sol 
Invernal, mucho màs abajo del 
último puente (que està en el 
acogedor puebllto de techos 
rojos llamado Beruna) Y los 
transbordó un barquero en una 
barca; o màs blen, un barquero 
renacuajo, ya que son los rena- 
cuajos del pantano los que 
hacen la mayoría de los trabajos 
que tengan que ver con agua y 
peces en Narnia. Y después de 
cruzarlo, siguleron cabalgando 
por la ribera sur del río y al, cabo 
de poco tiempo llegaron a Cair 
Paravel. Junto con llegar dlvlsa- 
ron el mismo barco resplande- 
clente que habían visto cuando 
pisaron tierra en Narnia por 
primera vez, que se deslizaba río 
arriba como un ave inmensa. 
Otra vez estaba toda la corte 
reunida en el prado entre el 
Castillo y el muelle para dar la 
blenvenida al Rey Casplan que 
volvía a su patria. Rlllan, que se 
había quitado sus ropajes ne- 


gros y vestia ahora una capa 
escarlata sobre su malla de 
plata, permanecía de ple junto a 
la orllla del agua, con la cabeza 
descubierta, para recibir a su 
padre; y el Enano Trumpkln 
estaba a su lado, sentado- en su 
silllta tirada por el burro. Los 
nihos comprendieron que no 
habría ninguna posibilldad de 
acercarse al Príncipe a través de 
aquel gentío, y,, de todas mane- 
ras, ahora se sentían algo tími¬ 
des. Así es que consultaren a 
los centaures sí podían seguir 
sentados en sus lomos un rato 
màs para poder ver todo por 
encima de las cabezas de los 
cortesanes. Y los centaures 
dijeron que sí podían. 

Desde la cubierta del barco, 
un toque de trompetas de plata 
atravesó las aguas; los marine¬ 
res arrojaron una cuerda; rato- 
nes (ratones que hablan, por 
supuesto) y renacuajos del pan¬ 
tano la amarraren en tierra; y el 
barco fue remolcado hacla la 
playa. Músicos ocultos en algu¬ 
na parte en medio de la muche- 
dumbre comenzaron a tocar 
sones solemnes y triunfales. Y 
pronto el galeón del Rey atracó y 
las ratas colocaron la pasarela a 
bordo. 

Jill esperaba ver al anciano 
Rey descender por ella. Pero al 
parecer había algún problema. 
Bajó a tierra un Lord cuyo rostro 
estaba muy pàlido y se arrodilló 
ante el Príncipe y Trumpkin. Los 
tres hablaron unos pocos minu¬ 
tes con sus cabezas muy juntas. 


pero nadie pudo escucharlo que 
decían. La música seguia to- 
cando, pero podías darte cuenta 
de que todos comenzaban a 
inquietarse. Luego cuatro Caba- 
lleros, que portaban algo y cami- 
naban muy lentamente, apare- 
cieron en cubierta. Cuando 
empezaron a bajar por la pasa¬ 
rela, ya podías ver lo que lleva- 
ban: era el anciano Rey, sobre 
una cama, muy pàlido y quieto. 
Lo depositaron en el suelo. El 
Príncipe se arrodilló a su lado y 
lo besó. Pudieron ver cómo el 
Rey Casplan levantaba su mano 
para bendecir a su lujo. Y todos 
aclamaron, pero eran vítores 
poco entusiastas, pues presentí- 
an que algo andaba mal. Y de 
súbito la cabeza del Rey cayó 
hacia atràs sobre las almohadas, 
100 músicos callaron y se hizo 
un silencio sepulcral. El Prínci¬ 
pe, arrodillado junto al lecho del 
Rey, recostó su cabeza sobre él 
y lloró. 

Hubo cuchicheos y muchas 
idas y venidas. Después Jill 
advirtió que todo el que tenia 
puesto sombrero, gorra, yelmo o 
capuchón, se lo estaba quitando 
-incluido Eustaquio-. Luego 
escuchó el susurrante ruido de 
algo que ondea encima del Casti¬ 
llo; cuando miró, vio que ponían 
a media asta la gran bandera 
con el león dorado bordado en 
ella. Y después de eso, lenta¬ 
mente, despiadadamente, con 
plahideros acordes y un descon- 
solado sonar de cuernos, la 
música comenzó de nuevo: esta 
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muy buen colegio. Y Jill y Eus- 
taquio fueron siempre amigos. 

Pero allà muy lejos, en Nar¬ 
nia, el Rey Rillan sepulto a su 
padre, Casplan el Navegante, 
Décimo de ese nombre, y guar¬ 
dó luto por él. Gobernó muy 
bien a Narnia y el país fue fellz 
en su època, a pesar de que 
Barroquejón (cuyo ple estuvo 
como nuevo en tres semanas) 
siempre advertia que las maíïa- 
nas radiantes traen tardes de 
lluvia, y que no podías esperar 
que los buenos tiempos duraran 


siempre. Dejaron ablerta la 
grieta en la collna, y a menudo, 
en los calurosos días de verano, 
los narnianos entran por ahí con 
barcos y faroles y bajan al agua 
y navegan por todos lados, can- 
tando en el helado y oscuro mar 
subterràneo, contàndose histo- 
rias sobre cludades que se 
hallan a muchas brazas de pro- 
fundldad. SI alguna vez tienes la 
suerte de ir a Narnia, no olvides 
echar una mirada a aquellas 
cuevas. 


parecía un niíïo llorando, ni un 
muchacho llorando y tratando de 
ocultarlo, sino un adulto que 
lloraba. Al menos esc fue lo 
màs que logró entender de todo 
aquello; pero en realldad, como 
ella decía, parece que la gente 
no tenia una edad definida en 
esa montana. 

-Hijo de Adàn -dijo Aslan-. 
Ve a aquel matorral, arranca la 
espina que encontraràs allí y 
tràemela. 

Eustaqulo obedecló. La es¬ 
pina medía unos treinta centíme¬ 
tres de largo y era afilada como 
un espadín. 

-Clàvamela en la pata, hijo 
de Adàn -dijo Aslan, levantando 
su pata delantera derecha y 
acercando a Eustaqulo las gran- 
des zarpas. 

-íTengo que hacerlo? - 
preguntó Eustaqulo. -Sí 
respondió Aslan. 

Entonces Eustaquio apretó 
los, dientes y clavó la espina en 
la pata del León. Y salió una 
inmensa gota de sangre, màs 
roja que todos los rojos que 
hayas podido ver o imaginarte. 

Y salpicó el arroyo encima del 
cadàver del Rey. Al mismo 
tiempo cesó la lúgubre melodia., 

Y el difunto Rey comenzó a 
transformarse. Su blanca barba 
se puso gris y del gris pasó al 
rubio y se acortó y desapareció 
totalmente, y sus hundidas meji- 
llas se redondearon y lucieron 
frescas, y las arrugas se alisa- 
ron, y sus ojos se abrieron, y 


tanto sus ojos como sus labios 
reían, y de repente dio un salto y 
se paró frente a elles, un hombre 
muy joven, o màs bien un nino. 
(Pero Jill no podia decidir cuàl 
de los dos, porque la gente no 
tiene una edad definida en el 
país de Aslan. Incluso en este 
mundo, claro està, son los nihos 
màs estúpides los que son màs 
infantiles y los adultos màs estú¬ 
pides son los màs adultos). Y 
corrió hacia Aslan y le echó los 
brazos al cuello, abrazando lo 
màs que pudo ese cuelle enor¬ 
me; y le dio a Aslan los fervoro¬ 
ses besos de un Rey, y Aslan le 
die a él los salvajes besos de un 
León. 

Por fin Casplan se volvió a 
los otros. Lanzó una buena 
careajada de alegre sorpresa. 

- jVayal íEustaquio! -exclamó 
. íAsí, que llegaste al final del 
mundo después de todol i,Y què 
fue de mi segunda mejor espada 
que quebraste en la serpiente de 
mar? 

Eustaquio dio un paso hacia 
él con ambas manos extendidas, 
pero luego retrocedió con expre- 
sién de asombro. 

- jOiganI Pero... -balbuceó-. 
Todo esto està muy bien. Pero, 
<i,no estabas..., quiero decir, no 
... 9 

-iOh,noseastontol -exclamó 
Casplan. 

-Pero -insistió Eustaquio mi- 
rando a Aslan-. ,i,No estaba... 
eh... muerto? 


520 


517 



Las Crónicas de Narnia 


La Silla de Plata 


-Sí -contesto el León con una 
voz muy tranquila, casi (pensó 
Jill) como si estuviera riéndose-. 
El murió. La mayoría de la gente 
muere, ya sabes. Hasta yo he 
muerto. Hay muy pocos que no 
hayan muerto. 

-Ah -dijo Caspian-. Ya sé lo 
que te molesta. Piensas que soy 
un fantasma, o cualquier tontería 
así. Pero, i,es que no ves? Yo 
seria un fantasma si me apare- 
ciera ahora en Narnia: porque ya 
no pertenezco a ese mundo. 
Pero nadie puede ser fantasma 
en su propio país. Seria un 
fantasma si entrara en el mundo 
de ustedes. No estoy muy segu- 
ro. Pero supongo que tampoco 
es el de ustedes, ahora que 
estan aquí. 

Una gran esperanza alentó 
en el corazón de los nihos. Pero 
Aslan movió su peluda cabeza. 

-No, queridos míos -dijo-. 
Cuando vuelvan a encontrarse 
conmigo aquí, habràn venido 
para quedarse. Pero ahora no. 
Deben regresar a su propio 
mundo por un tiempo. 

-Sehor -murmuro Caspian-. 
Siempre he deseado dar - 
aunque sea una ojeada a ese 
mundo de ellos. <j,Es malo? 

-Tú no puedes desear cosas 
malas nunca màs, ahora que 
has muerto, lujo mío -repuso 
Aslan-. Y vas a ver el mundo de 
ellos... por cinco minutos de su 
tiempo. No te demoraràs màs 
de eso en arreglar las cosas allà. 


Luego Aslan le explico a 
Caspian a qué regresarían Jíll y 
Eustaquio, así como todo acerca 
del Colegio Experimental: pare- 
cía conocerlo tan bien como 
ellos mismos. 

-Hija -dijo Aslan a Jill-. 
Arranca una varilla de aquel 
arbusto. 

Así lo hizo ella; y en cuanto 
la tomó en su mano, se convirtió 
en una elegante fusta nueva. 

-Ahora, Ifijos de Adàn, des- 
envainen sus espadas -ordeno 
Aslan,-. Pero usen sólo la parte 
roma, porque es contra cobardes 
y nihos, no contra guerreros, que 
os envio. 

-^Vienes con nosotros, As¬ 
lan? -pregunto Jíll. 

-Ellos podràn ver únicamente 
mi lomo -replico Aslan. 

Los guió velozmente a través 
del bosque y antes de que 
hubieran dado muchos pasos, se 
levantó ante ellos el muro del 
Colegio Experimental. Entonces 
Aslan rugió, haciendo temblar el 
sol en el cielo, y diez metros de 
muro se desmoronaron delante 
de ellos. Miraron por la brecha 
hacia el parque del colegio y el 
techo del gimnasio, siempre bajo 
el mismo grisàceo cielo otohai 
que vieron antes de que empe- 
zaran sus aventuras. Aslan se 
volvió hacia Jill y Eustaquio y 
sopió sobre ellos y tocó sus 
frentes con la lengua. Después 
se echó en medio del boquete 
que había abierto en el muro y 


dio vuelta sus cuartos traseros 
hacia Inglaterra, y su cara, seho- 
rial hacia sus propios dominics. 
En ese mismo momento, Jill vio 
unas siluetas que conocía de- 
masiado bien trepando hacia 
ellos por entre los laureles. U 
mayor parte de la pandilla esta- 
ba ahí: Adela Pennyfather y 
Cholmondely Major, Edith Win- 
terblott, "Espinilloso" Sorner, el 
grandote Bannister, y los repe- 
lentes mellizos Garrett. Pero de 
repente se detuvieron. Les 
cambió la cara, y toda bajeza, 
vanidad, crueldad y servilisme 
casi desaparecieron de ella en 
una única expresión de terror. 
Pues habían visto el muro de- 
rrumbado y un león tan grande 
como un elefante joven echado 
en medio del boquete, y tres 
figuras vestidas con relucientes 
ropajes y llevando espadas en 
sus manos, que bajaban co- 
rriendo tras ellos. Pues, con la 
fuerza que Aslan puso en ellos, 
Jill golpeaba con su fusta a las 
nihas, y Caspian y Eustaquio 
con el lado romo de sus espadas 
a los nihos, tanto que en dos 
minutos los matones corrían 
come locos, clamando: " íAsesi- 
nos! jFascistasI íLeonesI íNo 
hay derechol ". Y entonces el 
Director (que, a propósito, era 
mujer) acudió apresuradamente 
a ver qué sucedía. Y cuando vio 
al león y el muro partido y a 
Caspian y a Jill y a Eustaquio (a 
quienes casi no reconoció), tuvo 
un ataque -de histèria y regresó 
al colegio y se puso a telefonear 


a la policia, contando historias 
sobre un león escapado de al- 
gún circo, y sobre convictos 
prófugos que rompían muros y 
andaban con espadas desenvai- 
nadas. En medio de todo este 
alboroto, Jill y Eustaquio se 
escabulleron calladamente hacia 
el interior y se cambiaron las 
ropas rutilantes por sus vesti- 
mentas de siempre, y Caspian 
regresó a su propio mundo. Y la 
muralla, a una palabra de Aslan, 
volvió a quedar intacta. Cuando 
la policia llegó y no encontró 
ningún león, ni muro partido, ni 
convictos, y vio a la Directora 
portàndose como una lunàtica, 
mandó hacer una investigación 
de todo el asunto. Y en esa 
investigación salieron a luz toda 
clase de cosas sobre el Colegio 
Experimental, y cerca de diez 
personas fueron expulsadas. 
Después de eso, los amigos de 
la Directora vieron que la Direc¬ 
tora no servia como Directora, 
así que la nombraron Inspectora 
para que estorbara a otros Direc¬ 
tores. Y cuando descubrieron 
que tampoco era apta para eso, 
la eligieron Diputado y desde 
entonces vivió muy feliz. 

Una noche, en secreto, Eus¬ 
taquio enterró sus elegantes 
ropajes en los jardines del cole¬ 
gio; en cambio Jill llevó los suyos 
a escondidas a su casa y los usó 
en un baile de disfraces en las 
vacaciones siguientes. Y de ese 
día en adelante las cosas cam¬ 
biaron, para mejor, en el Colegio 
Experimental, que llegó a ser un 
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Y si el pescador estaba de 
malhumor le daria una cacheta- 
da a Shasta y le diria que se 
ocupara de su trabajo. O si esta¬ 
ba de humor apacible diria: 

—Oh hijo mio, no dejes que 
tu mente se distraiga en pregun- 
tas inútiles. Pues uno de los 
poetas ha dicho: “La dedicación 
a los negocios es la raiz de la 
prosperidad, mas los que hacen 
preguntas que no les conciernen 
estan conduciendo el barco de la 
locura hacia la roca de la indi¬ 
gència”. 

Shasta pensaba que màs allà 
de la colina debia haber algún 
delicioso secreto que su padre 
queria esconderle. En realidad, 
sin embargo, el pescador habla- 
ba asi porque no sabia qué 
habia al norte. Tampoco le im- 
portaba. Tenia una mentalidad 
muy pràctica. 

Un dia llegó del sur un des- 
conocido muy diferente a cual- 
quier otro hombre que Shasta 
hubiese visto antes. Montaba un 
robusto caballo overo de largas 
crines y cola, y sus estribos y 
bridas tenian incrustaciones de 
plata. La punta de un casco 
sobresalta de su turbante de 
seda y vestia una camisa de 
malla. Al cinto llevaba una corva 
cimitarra, un escudo redondo 
claveteado con remaches de 
bronce colgaba a su espalda y 
su mano derecha empuhaba una 
lanza. Su rostro era oscuro, lo 
que no sorprendió a Shasta ya 
que toda la gente de Calormen 


era asi; lo que si lo sorprendió 
fue que la barba del hombre 
estaba tehida color carmesi, y 
era rizada y relucia con un fra- 
gante aceite. Pero por la pulsera 
de oro en el brazo desnudo del 
desconocido Arshish supo que 
era un Tarkaan o gran sehor, e 
hizo una genuflexión arrodillàn- 
dose delante de él hasta que su 
barba tocó la tierra e hizo senas 
a Shasta para que se arrodillase 
también. 

El desconocido exigió hospi- 
talidad por esa noche y el pes¬ 
cador, por supuesto, no osó 
negàrsela. Puso ante el Tarkaan 
todo lo mejor que tenian para 
que cenara (y a él no le gustó 
nada) y a Shasta, como siempre 
sucedia cuando el pescador 
tenia visitas, le dio un pedazo de 
pan y lo echó fuera de la caba¬ 
na. En tales ocasiones, por lo 
general, dormia con el burro en 
su pequeno establo de paja. 
Pero era demasiado temprano 
para irse a dormir, y Shasta, que 
nunca habia aprendido que era 
malo escuchar detràs de la puer- 
ta, se sentó con el oido puesto 
en una rendija en la pared de 
madera de la cabana para escu¬ 
char lo que los mayores estaban 
hablando. Y esto es lo que oyó: 

—Y ahora, oh mi huésped — 
dijo el Tarkaan—, tengo ganas 
de comprar a ese niho tuyo. 

—jOh mi senor! —repuso el 
pescador (y Shasta, por el tono 
mimoso, supo que una mirada 
de oodicia brillaba en su cara al 
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Capítulo 1 
COMO Shasta 
PARTIÓ DE VIAJE 

Esta es la historia de una 
aventura acaecida en Narnia y 
en Calormen y en las tierras que 
hay entre ambos países, durante 
la Epoca de Oro cuando Pedro 
era el gran Rey de Narnia y su 
hermano era Rey y sus dos 
hermanas Reinas bajo su man- 
do. 

En aquellos días, en una pe- 
queha caleta al extremo sur de 
Calormen, vivia un pobre pesca¬ 
dor de nombre Arshish y con él 
un niho que lo llamaba padre. El 
nombre del niho era Shasta. La 
mayoría de los días Arshish salía 
en su bote a pescar por la ma- 
hana, y por la tarde enganchaba 
su burro a un carro y lo cargaba 
con el pescado y se iba un kiló- 
metro o màs hacia el sur, hasta 
el pueblo, para venderlo. Si 
vendía bien, volvería a casa de 
un talante moderadamente bue¬ 


no y no diria nada a Shasta; 
pero si vendía mal, le echaría la 
culpa a él y quizàs le pegaria. 
Siempre había de qué echarie la 
culpa, pues Shasta tenia mucho 
trabajo que hacer: zurcir y lavar 
las redes, cocinar la cena y lim- 
piar la cabana en que vivían. 

Shasta no sentia la menor 
curiosidad por cualquier cosa 
que estuviese al sur de su casa, 
porque una o dos veces había 
ido al pueblo con Arshish y sabia 
que no había nada muy intere- 
sante allí. En el pueblo sólo 
había conocido otros hombres 
iguales a su padre, hombres 
vestidos en largas y sucias túni- 
cas, con zapatos de madera, con 
la punta del ple vuelta hacia 
arriba, y turbantes en sus cabe- 
zas, y barbas, y que hablaban 
entre ellos lentamente sobre 
cosas que parecían muy aburri- 
das. Pero estaba muy interesado 
en todo lo que hubiera al norte, 
porque nadie había ido jamàs 
hacia aquel lado y a él nunca le 
habían permitido hacerlo. Cuan¬ 
do se sentaba afuera zurciendo 
las redes, solo, a menudo mira- 
ba con ansias hacia el norte. No 
se veia nada màs que una lade- 
ra cubierta de hierba que subía 
hasta una cumbre plana y màs 
atràs un cielo donde tal vez 
volaban algunos pàjaros. 

A veces si Arshish estaba 
ahí, Shasta le decía: 

—Oh padre mío, <i,qué hay 
màs allà de esa colina? 
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preferible que te cayeras muerto 
esta noche antes que ser un 
esclavo humano en esa casa 
manana. 

—Entonces es mejor que 
huya —dijo Shasta, palidecien- 
do. 

—Sí, es mejor —dijo el caba¬ 
llo—. Pere ipor qué no escapar 
conmigo? 

—i,Tú también vas a esca¬ 
par? —dijo Shasta. 

—Claro, si tú vienes conmigo 
—contesto el caballo—. Es la 
oportunidad para los dos. Mira, 
si huyo solo, sin jinete, el que me 
vea dirà, “un caballo perdido”, y 
se pondrà a perseguirme lo màs 
ràpido que pueda. En cambio, 
con un jinete, tendré una posibi- 
lidad de pasar inadvertido. En 
eso me puedes ayudar. Por otra 
parte, tú no podràs ir muy lejos 
con esas dos tontas piernas 
tuyas (jqué patas tan absurdas 
tienen los humanos!) sin que te 
agarren. Pero montàndome a mí 
puedes dejar atràs a cualquier 
caballo en este país. En eso te 
puedo ayudar yo. A propósito, 
supongo que sabes montar, 

òHO? 

—Claro que sí —dijo Shas¬ 
ta—. Por lo menos, he montado 
el burro. 

—íMontado qué? —exclamo 
secamente el caballo, con 
enorme desprecio. (O al menos 
eso fue lo que él pretendió decir. 
En verdad lo que salió fue una 
suerte de relincho: 


“Montado quhe-he-he”. Los 
caballos que hablan siempre 
toman un acento muy caballuno 
cuando estàn enojados.) 

—En otras palabras — 
continuo—, no sabes montar. Es 
una desventaja. Tendré que 
ensenarte mientras cabalgamos. 
Si no sabes montar, <;,sabes 
caer? 

—Supongo que cualquiera 
puede caerse —repuso Shasta. 

—Quiero decir caer y levan- 
tarse otra vez sin llorar y montar 
de nuevo y caer otra vez y ni aun 
así tener miedo de caerse. 

—Tra... trataré —dijo Shasta. 

—Pobre bestiecita —dijo el 
caballo en un tono màs ama¬ 
ble—. Me olvido de que eres 
sólo un potrillo. Con el tiempo 
haremos de ti un espléndido 
jinete. Y ahora... no podremos 
salir hasta que esos dos allà en 
la cabana estén dormidos. Por 
mientras, haremos nuestros 
planes. Mi Tarkaan va camino al 
norte, a la gran ciudad de Tash- 
baan, a la corte del Tisroo... 

—Oye —le corté la palabra 
Shasta, bastante escandaliza- 
do—, (i,no deberías ahadir “que 
viva para siempre”? 

—^Por qué? —pregunté el 
caballo—. Yo soy un narniano 
libre. Y i,por qué tendría que 
hablar como los esclavos o los 
tontos? No quiero que viva para 
siempre, y sé que no va a vivir 
para siempre, se lo desee yo o 
no. Y creo que tú también vienes 


decir estas palabras)—, i,qué 
precio podria inducir a tu sirvien- 
te, a pesar de su pobreza, a 
vender como esclavo a su único 
hijo, a su pròpia carne? <i,No ha 
dicho uno de los poetas: “La voz 
de la sangre es màs fuerte que 
la sopa y los hijos màs preciosos 
que los diamantes”? 

—Así es —replicé el hués- 
ped secamente—. Pero otro 
poeta dijo ademàs: “El que trata 
de engahar al prudente ya està 
desnudando su pròpia espalda 
para el azote”. No Nenes tu an¬ 
ciana boca de falsedades. Es 
evidente que este nino no es tu 
hijo, pues tus mejillas son oscu- 
ras como las mías, mas el mu- 
chacho es bello y blanco como 
los malditos pero hermosos 
bàrbaros que habitan el remoto 
norte. 

—iQué bien dicho està — 
contesto el pescador—, que una 
espada puede ser esquivada con 
escudos, pero el ojo de la sabi- 
duría penetra a través de toda 
defensal Has de saber entonces, 
oh mi formidable huésped, que 
debido a mi extrema pobreza 
jamàs me casé ni tuve hijos. 
Pero el mismo aho en que el 
Tisroc (que viva para siempre) 
comenzé su augusto y benéfico 
reinado, una noche en que la 
luna estaba Nena, los dioses 
tuvieron a bien privarme del 
sueho. Por tanto, me levanté de 
mi cama en este tugurio y me fui 
a la playa a refrescarme con la 
vista del agua y de la luna y a 
respirar el aire frío. Y de pronto 


oí un ruido como de remos que 
avanzaban hacia mí por el agua 
y luego, por decirlo así, un débil 
grito. Y poco después, la marea 
trajo a la playa un pequeho bote 
en el que no había màs que un 
hombre enflaquecido por haber 
sufrido extremadamente de 
hambre y sed y que parecía 
haber muerto sólo unos momen- 
tos antes (pues todavía estaba 
tibio), y un odre vacío, y un nino 
que aún vivia. “Sin duda — 
pensé— estos infortunados 
escaparon del naufragio de un 
gran barco, pero por los admira¬ 
bles designios de los dioses el 
mayor ha pasado hambre para 
mantener vivo al nino, perecien- 
do al avistar tierra”. Así pues, 
recordando que los dioses jamàs 
dejan de recompensar a quienes 
amparan a los huérfanos, y mo- 
vido de oompasión (porque tu 
siervo es un hombre de corazón 
tierno)... 

—Prescinde de esas pala¬ 
bras ociosas de elogio a ti mis¬ 
mo —interrumpió el Tarkaan—. 
Basta oon saber que te quedaste 
con el nino, y que has sacado 
diez veces el costo de su pan 
diario con su trabajo, como cual¬ 
quiera puede ver. Y ahora dime 
de inmediato qué precio le po- 
nes, pues ya estoy cansado de 
tu locuacidad. 

—Tú mismo has dioho sa- 
biamente —respondió Arshish— 
que el trabajo del nino me ha 
sido de inestimable valor. Hay 
que tomarlo en cuenta al fijar el 
precio. Porque si vendo al nino. 
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sin duda tendré que comprar o 
emplear otro para que haga sus 
labores. 

—Te daré quince crecientes 
por él —dijo el Tarkaan. 

—iQuIncel —exclamo Ars- 
hish con una voz que era algo 
entre un gimoteo y un grito—. 
iQuincel i Por el apoyo de mi 
vejez y el encanto de mis ojosi 
No te burles de mi barba gris, 
aunque seas un Tarkaan. Mi 
precio es setenta. 

A este punto Shasta se paró 
y se fue en puntillas. Había oído 
todo lo que deseaba, pues había 
escuchado muohas veces cuan- 
do los hombres regateaban en el 
pueblo y sabia cómo lo hacían. 
Estaba totalmente seguro de que 
al final Arshish lo vendería por 
una suma muy superior a quince 
crecientes y muy inferior a seten¬ 
ta, pero que él y el Tarkaan 
tardarían horas en llegar a un 
acuerdo. 

No debes Imaginarte que 
Shasta sintió lo que habríamos 
sentido tú y yo sl hubiéramos 
oído por oasualldad a nuestros 
padres hablando de vendernos 
como esolavos. Por una parte, 
su vida era ya muy poco mejor 
que la esclavitud; que él supiera, 
el sehorial desconocido del im- 
ponente caballo podria ser màs 
bondadoso oon él que Arshish. Y 
por otra, la historia de su propio 
hallazgo en el bote lo había 
llenado de emocién y de un 
sentimiento de alivio. A menudo 
se había sentido incémodo por- 


que, por màs que tratara, nunca 
había sido oapaz de querer al 
pescador, y sabia que un hijo 
debe amar a su padre. Y ahora, 
parecía que no tenia ninguna 
relación con Arshish. Esto le 
sacó un gran peso de enoima. 

“jVaya, podria ser oualquieral 
—pensé—. i Podria ser el hijo de 
un Tarkaan, o el hijo del Tisroc 
(que viva para siempre), o de 
algún dios!” 

Estaba parado afuera en un 
sitio lleno de hierba delante de la 
oabaha mientras pensaba todas 
esas oosas. El crepúsculo caía 
ràpidamente y ya habían salido 
una 0 dos estrellas, mas aún 
podían verse al oeste vestigios 
de la puesta de sol. No muy lejos 
pastaba el caballo del descono- 
oido, atado holgadamente a una 
argolla de fierro en la pared del 
establo del burro. Shasta se 
aoercé a él y acaricio su cuello. 
El siguió arrancando pasto y no 
le hizo oaso. 

Luego otro pensamiento vino 
a la mente de Shasta. 

—Me pregunto qué laya de 
hombre serà ese Tarkaan —dijo 
en voz alta—. Seria espléndido 
que fuera bueno. Algunos de los 
esclavos en la casa de un gran 
sehor no tienen oasi nada que 
hacer. Usan lindos trajes y oo- 
men oarne todos los días. Qui- 
zàs me llevaria a las guerras y 
yo le salvaria la vida en una 
batalla y entonoes él me liberta- 
ría y me adoptaria oomo hijo y 
me daria un palacio y un carrua- 


je y una armadura. Pero también 
podria ser un hombre horrible y 
cruel. Podria mandarme a traba- 
jar a los campos, encadenado. 
Me gustaria saberlo, pero ^cé- 
mo? Apuesto a que este caballo 
lo sabe, ojalà pudiera oontarme. 

El caballo había levantado la 
cabeza. Shasta acaricio su nariz 
suave como la seda y dijo: 

—Me gustaria tanto que tú 
pudieras hablar, amigo. 

Y por un segundo creyó estar 
sohando, pues muy claramente, 
aunque en voz baja, el caballo 
dijo: “Pero sí puedo”. 

Shasta miré fijamente sus 
grandes ojos y los suyos propios 
se abrieron casi tan grandes de 
asombro. 

—iCómo diablos aprendiste 
a hablar fú? —pregunté. 

— iSilencio! No tan fuerte — 
respondió el oaballo—. De don- 
de yo vengo, casi todos los ani- 
males hablan. 

—dénde diablos està 
eso? 

—Narnia —replico el caba¬ 
llo—. La feliz tierra de Narnia..., 
Narnia, la de las montanas ou- 
biertas de brezo y las lomas 
llenas de tomillo; Narnia, la de 
los muohos ríos, las fangosas 
cahadas, las cavernas tapizadas 
de musgo, las profundas selvas 
en que resuenan los martilleos 
de los enanos. jOh, el duice aire 
de Narnia! Una hora vivida ahí 
vale màs que mil ahos en Ca- 
lormen. 


Termino con un relinoho que 
màs pareoía un suspiro. 

—^Cémo llegaste aquí? — 
pregunto Shasta. 

—Secuestrado —dijo el ca¬ 
ballo—. O robado, o capturado, 
como tú quieras llamarlo. Era 
sélo un potrillo en ese entonces. 
Mi madre me advirtió que no 
vagara por las laderas del sur, 
hacia Arohenland y màs allà, 
pero no le hice caso. Y por la 
Melena del León, he pagado 
oara mi locura. Todos estos ahos 
he sido un esclavo de los hu- 
manos, y he tenido que es- 
oonder mi verdadera naturaleza 
y fingir ser mudo y estúpido 
oomo sus caballos. 

— iPor qué no les dijiste 
quién eras? 

—Porque no soy tonto, por 
eso. Si alguna vez hubieran 
descubierto que podia hablar, 
habrían montado un espectàculo 
oonmigo en las ferias y me 
habrían vigilado màs cuidado- 
samente que antes. Mi última 
oportunidad de escapar se 
habría esfumado. 

— <i,Y por qué? —comenzó 
Shasta, pero el caballo lo inte- 
rrumpió. 

—Mira —le dijo—, no pode- 
mos perder tiempo oon pregun¬ 
tes tontas. Tú quieres saber 
acerca de mi amo el Tarkaan 
Anradin. Bueno, es malo. No tan 
malo conmigo, ya que un caballo 
de guerra es muy costoso como 
para tratarlo mal. Pero seria 
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Capítulo 2 
Una aventura 

EN EL CAMINO 

Era cerca del mediodía del 
día sigulente cuando a Shasta le 
desperto algo tiblo y suave que 
se movia encima de su cara. 
Abrió los ojos y se encontró 
frente a frente con la larga cara 
de un caballo; su narlz y sus 
lablos casi tocaban los suyos. 
Recordo los emoclonantes acon- 
teclmlentos de la noche anterior 
y se sentó. Pero al hacerie, 
empezó a quejarse. 

—Ay, Bri —dijo con voz en- 
trecortada—. Me duele. Me 
duele tode. Apenas me puedo 
mover. 

—Buenos días, pequeno — 
dIjo Bri—. Estaba temiende que 
te delleran un poce les múscu- 
los. No puede ser por las caídas; 
te caíste sólo unas doce veces, 
0 algo así, y el pasto estaba tan 
exquisito, blando y mullldo que 
debe haber sido màs blen un 


placer caerse sobre él. Y el 
único lugar que hubiera podido 
ser pellgroso, fue donde había 
esas matas de espino. No, es la 
cabalgata misma que al principio 
se hace dura. ^Quleres desayu- 
no? Yo ya me tomé el mío. 

—Ne me molestes con el 
desayuno. No quiero nada —dijo 
Shasta—. Te digo que no puedo 
moverme. 

Pero el caballo le dio un em- 
pujón cen su hocico y lo pateó 
suavemente con su casco hasta 
que tuvo que levantarse. Shasta 
miró a su airededor y pudo ver 
dónde se encontraban. Detràs 
de ellos había un besqueclllo. 
Adelante, el prade salpicado de 
fleres blancas bajaba en decilve 
hasta el borde de un acantllado. 
Mucho màs abajo, tante que el 
ruido de las olas al remper era 
casi Imperceptible, estaba el 
mar. Jamàs lo había visto Shas¬ 
ta desde tal altura, nl tampoco 
había visto nunca tamana exten- 
slón, ni había sohado que tuviera 
tantos colores. A ambos lados la 
cesta se alargaba, cabo tras 
cabo, y en las puntas podías ver 
la espuma blanca que subía por 
las rocas pero que no hacía 
ruido por lo lejos que estaba. 
Arriba revoloteaban las gaviotas 
y el calor temblaba sobre la 
tierra; era un día de sol abrasa- 
dor. Pero màs que nada Shasta 
observaba el aire. No podia 
descubrir qué era lo que faltaba, 
hasta que al fin se dIo cuenta de 
que aquí no había olor a pesca- 
do. Pues, por supuesto, nl en la 


del norte libre. jNo usemos màs 
esta jerga sureha entre tú y yel Y 
ahora volvames a nuestros pro- 
yectos. Como te decía, ml 
humano Iba camino al norte, a 
Tashbaan. 

—i,Eso quiere decir que es 
mejor que nosotros vayames al 
sur? 

—No lo creo —dijo el caba¬ 
llo—. Lo que pasa es que él me 
toma por un caballo mudo y 
estúpido como los demàs que 
pesee. Y sl yo lo fuera, en cuan- 
to me viera libre regresaría a 
casa, a ml establo y a ml ccrral; 
Iria de vuelta a su palaclo que 
està a des días de vlaje hacla el 
sur. Allí es donde él me busca¬ 
ria. Jamàs sonaria que me voy 
solo al norte. Y de todes modos, 
él pensarà que alguien del último 
pueblo que cruzamos nos ha 
seguido hasta acà y me ha ro- 
bado. 

—íBravol —dije Shasta—. 
Entonces Iremos al norte. He 
pasado toda ml vida anslando Ir 
al norte. 

—Por supuesto que lo has 
anslado —dijo el caballo—. Es 
por la sangre que corre por tus 
venas. Estoy seguro de que eres 
de verdadero linaje norteno. 
Pero no hablemos muy alto. 
Creo que ya deben estar dorml- 
dos. 

—Mejer vuelvo sin hacer rui¬ 
do a la casa para ver —sugirlé 
Shasta. 


—Buena Idea —aprobé el 
caballo—. Pero ten cuidado de 
que ne te atrapen. 

Estaba mucho màs oscuro 
ya, y había un gran silencio, 
aparte del sonido de las olas en 
la playa que Shasta apenas 
notaba, pues lo había oído día y 
noche desde que tenia memòria. 
Al acercarse a la cabana vio que 
ne había luz. Cuando estuvo al 
frente ne oyé ningún ruido. 
Cuando se aproximé a la única 
ventana pudo escuchar, al cabo 
de un par de segundos, el 
senido familiar del rechinante 
ronquido del viejo pescador. Era 
divertido pensar que, sl todo 
andaba blen, no lo volvería a oir 
nunca màs. Conteniendo el 
allento y sintlendo algo de pesar, 
pero mucho menos pesar que 
alegria, Shasta se escurrió por el 
pasto hasta el establo del burro, 
buscé a tientas el lugar donde 
sabia se escondía la llave, abrió 
la puerta y encontró la montura y 
la brida del caballo, que habían 
side guardadas allí por esa no¬ 
che. Se Inclinó y besó la narlz 
del burro. “Qué pena no poder 
llevarte a ti”, dijo. 

—Por fin llegaste —le dijo el 
caballe cuando regresó—. Esta¬ 
ba empezando a preguntarme 
qué había sIdo de ti. 

—Estaba sacande tus arreos 
del establo —repllcó Shasta—. Y 
ahora, iPuedes decirme cómo 
ponértelos? 

Durante los sigulentes mlnu- 
tos Shasta estuvo trabajando 
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con extrema cautela para evitar 
los tintineos, en tanto que el 
caballo decía cosas como: “Pon 
esa cincha un poco màs apreta- 
da”, 0 “Vas a encontrar una 
hebilla màs abajo”, o “Tienes 
que acortar un poco esos estri- 
bos”. Cuando Shasta hubo ter- 
minado, dijo: 

—Bien; ahora tendremos que 
poner riendas, por las aparien- 
cias, pero tú no las usaràs. Amà- 
rralas al arzón delantero, bien 
fiojo para que yo pueda mover la 
cabeza para donde quiera. Y 
recuerda: no debes tocarlas. 

— 6 Para qué sirven, enton- 
ces? —pregunto Shasta. 

—Generalmente son para di- 
rigirme —repuso el caballo—. 
Pero como en este viaje yo pre- 
tendo dirigir siempre, por favor 
quédate con las manos quietas. 
Y otra cosa: no te permitiré que 
te cojas de mis crines. 

—Pero es que —argumento 
Shasta—, si no puedo agarrarme 
de las riendas ni de tus crines, 
^de dónde voy a agarrarme? 

—Tienes que sujetarte con 
tus rodillas —respondió el caba¬ 
llo—. Ese es el secreto de un 
buen jinete. Aprieta todo lo que 
quieras mi cuerpo entre tus 
rodillas; siéntate muy derecho, 
derecho como una varilla; man- 
tén los codos adentro. Y a pro- 
pósito, iqué hiciste con las es- 
puelas? 


—Me las puse en los talones, 
por supuesto —contesto Shas¬ 
ta—. Eso sí que lo sé. 

—Entonces puedes quitàrte- 
las y guardarlas en la alforja. A 
lo mejor las podremos vender 
cuando lleguemos a Tashbaan. 
<i,Listo? Creo que ya te puedes 
subir. 

—iOoohl Eres espantosa- 
mente alto —^jadeó Shasta luego 
de su primero e infructuoso 
intento. 

—Soy un caballo, eso es to¬ 
do —fue la respuesta— jCual- 
quiera creería que soy un pajar 
por la manera en que tratas de 
treparmel Eso, así està mejor. Y 
ahora ponte derecho en la mon- 
tura y acuérdate de lo que te dije 
de las rodillas. iQué divertido 
que yo, que he dirigido cargas 
de caballería y ganado carreras, 
tenga un saco de papas como tú 
en la sillal Pero en fin, ahí vamos 
—rió entre dientes, sin crueldad. 

Y ciertamente, el caballo ini- 
ció el viaje nocturno con gran 
prudència. Fue primero que 
nada directo al sur de la cabana 
del pescador hasta un riachuelo 
que desembocaba allí al mar, 
cuidando de dejar en el barro 
muy claras las huellas de cascos 
yendo hacia el sur. Pero en 
cuanto estuvieron en medio del 
vado, volvió río arriba y se fue- 
ron vadeando hasta que se 
alejaron unos cien metros de la 
cabana, hacia el interior. Des- 
pués eligió la parte de la ribera 
màs cubierta de cascajos donde 


no quedaran huellas y salieron 
por el lado norte. Luego, siempre 
al paso, fue hacia el norte hasta 
que la cabana, el único àrbol, el 
establo del burro, y la caleta... en 
realidad, todo lo que Shasta 
conocía, se perdió de vista en la 
gris oscuridad de la noche de 
verano. Habían cabalgado cues- 
ta arriba y se encontraban ya en 
la cumbre, aquella cumbre que 
siempre fue el límite del mundo 
de Shasta. No podia ver qué 
había màs adelante excepto que 
era un sitio abierto y cubierto de 
pasto. Parecía no tener fin; 
agreste y solitario y libre. 

—jMiral —dijo el caballo—. 
Qué lugar para un galope ^no? 

—Oh, por favor no —dijo 
Shasta—. Todavía no. No sé 
cómo... por favor, caballo. No sé 
tu nombre. 

—Brihy-hinny-brinny-huuhy- 
hah —contesté el caballo. 

—Jamàs seré capaz de decir 
todo eso —dijo Shasta—. i Pue¬ 
do llamarte Bri? 

—Bueno, si es lo mejor que 
logras decir, supongo que pue¬ 
des llamarme así —dijo el ca¬ 
ballo—. (,Y cómo te llamaré yo a 
ti? 

—Mi nombre es Shasta. 

—H’m —dijo Bri—. Oye, ése 
si que es un nombre difícil de 
pronunciar. Pero ahora, acerca 
de ese galope: es muchísimo 
màs fàcil que el trote, si es que 
tú supieras trotar, pues no tienes 
que levantarte y caer. Aprieta 


màs tus rodillas y mantén los 
ojos fijos adelante entre mis 
orejas. No mires al suelo. Si 
crees que te vas a caer, simple- 
mente aprieta màs y siéntate 
màs derecho. íListo? Ahora, por 
Narnia y el Norte. 
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—iNo me digas eso a mí! — 
exclamo Bri—. Ese no es un 
campesino a caballo. Tampoco 
es el caballo de un campesino. 
^No lo conoces por el sonido? 
Ese caballo tiene calidad. Y va 
montado por un verdadero equi- 
tador. Te diré lo que es, Shasta. 
Hay un Tarkaan a la orilla de 
aquel bosque. No va en su ca¬ 
ballo de guerra, es demasiado 
liviano para serio. En una yegua 
fina sangre, diria yo. 

—Bueno, pero se ha deteni- 
do ahora, sea lo que sea —dijo 
Shasta. 

—Tienes razón —dijo Bri—. 
i,y por qué tiene que parar justo 
cuando nosotros paramos? 
Shasta, hijo mío, estoy seguro 
de que alguien nos sigue paso a 
paso. 

— 6 Qué haremos? — 
pregunto Shasta en un murmullo 
màs bajo que antes—. <i,Crees 
que nos podrà ver y escuchar? 

—No con esta luz mientras 
nos quedemos muy quietos — 
contesto Bri—. jPero mira! Viene 
una nube. Voy a esperar hasta 
que tape la luna; luego bajare- 
mos a la derecha lo màs ràpido 
que podamos, hasta la playa. 
Podremos escondernos entre las 
dunas si sucede lo peor. 

Esperaron hasta que la nube 
cubrió la luna y entonces, prime- 
ro al paso y después a un suave 
trote, se dirigieron a la playa. 

La nube era màs grande y 
espesa de lo que parecía al 


comienzo y pronto la noche se 
hizo màs oscura. Justo cuando 
Shasta se decía: “Ya debemos 
haber llegado cerca de esas 
dunas”, su corazón dio un vuelco 
porque de repente, de esa oscu- 
ridad allà adelante, vino un ruido 
aterrador: un largo y gruhente 
rugido, melancólico y absoluta- 
mente salvaje. De inmediato Bri 
hizo un brusco viraje y principió 
a galopar hacia el interior otra 
vez a toda velocidad. 

—(íQué es eso? —jadeó 
Shasta. 

—iLeones! —repuso Bri, sin 
acortar el paso ni volver la cabe- 
za. 

Después, sélo hubo galope 
por un buen rato. Por fin cruza- 
ron chapoteando un ancho y 
profundo río y Bri se detuvo al 
otro lado. Shasta se dio cuenta 
de que estaba temblando, suda- 
do de arriba abajo. 

—Puede ser que esa agua 
haya despistado a la bèstia — 
jadeé Bri cuando logró recuperar 
algo de su aliento—. Podremos 
caminar un poco ahora. 

Cuando iban al paso Bri dijo: 

—Shasta, estoy avergonzado 
de mí mismo. Estoy tan asusta- 
do como cualquier mudo caballo 
calormene. Realmente lo estoy. 
No me siento en absoluto un 
caballo que habla. No me impor- 
tan las lanzas, ni las espadas, ni 
los arcos, pero no puedo sopor- 
tar... esas criaturas. Creo que 
voy a trotar un rato. 


cabana ni en medio de las redes 
había estado alejado de ese olor 
en su vida entera, y este aire 
nuevo era tan delicioso y su 
antigua vida parecía tan lejana, 
que olvidó por un momento 
todos sus machucones y el dolor 
de sus músculos, y dijo: 

—Oye, Bri, ^no dijiste algo 
sobre el desayuno? 

—Sí, lo dije —contesto Bri—. 
Creo que encontraràs algo en 
las alforjas. Estàn allà en ese 
àrbol donde las colgaste anoche, 
0 màs bien dicho esta mahana 
temprano. 

Registraren las alforjas y el 
resultado fue alentador: un pas¬ 
tel de carne, apenas un poquito 
rancio; unos pocos higos secos y 
un trozo de queso fresco; un 
frasquito de vino, y algo de dine- 
ro; unos cuarenta crecientes en 
total, que era màs de lo que 
Shasta había visto en toda su 
vida. 

Mientras Shasta se sentaba, 
muy adolorido y con gran cuida- 
do, con su espalda apoyada en 
un àrbol y comenzaba a comer- 
se el pastel. Bri tomó unos cuan- 
tos bocados màs de hierba para 
acompanarlo. 

—i,No serà robo usar ese di- 
nero? 

—Oh —dijo el caballo, mi- 
ràndolo con su hocico lleno de 
hierba—, nunca había pensado 
en eso. Un caballo libre y un 
caballo que habla no puede 
robar, por supuesto. Pero creo 


que es correcte. Somos prisione- 
ros y cautivos en un país enemi- 
go. Ese dinero es el botin, des- 
pojos. Ademàs, <i,cémo vamos a 
conseguir comida para ti sin él? 
Supongo que, como todos los 
humanos, tú no comeràs alimen¬ 
tes naturales como pasto y ave- 
na. 

—No puedo. 

— íHas probado alguna 
vez? 

—Sí, pero no lo puedo tra- 
gar. Tú tampoco podrías si fue- 
ras yo. 

—Son criaturas tan raras, us- 
tedes los humanos —comento 
Bri. 

Cuando Shasta terminé su 
desayuno (que era lejos el mejor 
que había probado jamàs) Bri 
dijo: 

—Creo que me daré un buen 
revolcén antes de ensillarme de 
nuevo —y así lo hizo—. Esto 
està bueno. Està muy bueno — 
agregé, restregando su lomo en 
el pasto, agitando sus cuatro 
patas al aire—. Deberías darte 
uno tú también, Shasta —dijo 
bufando—. Es lo màs refrescan- 
te que hay. 

Shasta solté la carcajada, di- 
ciendo: 

—iQué divertido te ves patas 
arriba I 

—No me veo nada de diver¬ 
tido —dijo Bri. 

Pero de repente se puso de 
costado, levanté la cabeza y 
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miró fijamente a Shasta, reso- 
llando un poco. 

—i,Es cierto que me veo di- 
vertido? —pregunto con voz 
ansiosa. 

—Sí, es cierto —respondió 
Shasta—. Pero <i,qué importa? 

—i,No crees, ne es cierte — 
dijo Bri—, que puede que sea 
aigo que ios cabaiies que habian 
nunca hacen? ,j,Un tonto truco 
de payaso que me enseharon 
ios cabaiios mudos? Seria atroz 
saber a mi regreso a Narnia que 
he aprendido un montón de 
vulgares maias costumbres. 
^Qué piensas, Shasta? Dímeio 
francamente, no me escondas 
tus sentimientos. i,Tú crees que 
ies verdaderes cabaiies iibres, 
ics que habian, se revuelcan? 

—iCómo podria saberio yo? 
De todos modos, yo no me pre¬ 
ocuparia de eso si fuera tú. 
Primerc tenemos que ilegar alià. 
^Sabes el camino? 

—Conozco mi camino a 
Tashbaan. Después viene el 
desiertc. Oh, nos arreglaremos 
en ese desierto de alguna mane¬ 
ra, no tengas miedo. Y luego 
tendremos a la vista las monta- 
has del norte. ilmagínate! jA 
Narnia y al Norte! Nada nos 
podrà detener. Pero me gustaria 
que ya hubiéramos dejadc atràs 
Tashbaan. Ambes estaremos 
màs seguros lejos de las ciuda- 
des. 

—i,No podemos evitarlas? 


—No sin alejarnos mucho 
hacia el interior, lo que nos lleva¬ 
ria per tierras de cultivo y cami- 
nos principales; y yo no conoce- 
ría la ruta. No, sólo nos queda 
avanzar a paso de tortuga por la 
costa. Acà arriba en las colinas 
ne encontraremos màs que 
cvejas y conejos y gavictas y 
algunos pastores. Y a propósitc, 
<i,qué te parece que partamos? 

A Shasta le dolieron terrible- 
mente las piernas mientras ensi- 
llaba a Bri y se subía a la montu- 
ra, pero el caballc fue bondado- 
so con él y anduvo a paso suave 
toda la tarde. Al llegar el crepús- 
culo bajaron por escarpadas 
sendas hasta un valle donde 
encontraron un pueblecito. Antes 
de entrar en él, Shasta desmen- 
tó y fue a ple a comprar pan y 
unas pocas cebollas y ràbanos. 
El caballo trotó por los campos al 
anochecer y se reunió con Shas¬ 
ta al otro lado. Este fue desde 
entonces su plan habitual ncche 
per medio. 

Fueron unos días grandicsos 
para Shasta, y cada dia mejor 
que el anterior a medida que se 
endurecían sus músculos y se 
caía con menos frecuencia. 
Hasta el final de su entrenamien- 
to Bri seguia repitiendo que 
montaba como un saco de pa- 
pas. 

—Y aun si ahí estuviéramos 
fuera de peligro, jovencito, me 
avergonzaría de que me vieran 
contigo en un camino principal. 


Mas a pesar de sus rudas 
palabras. Bri era un prefesor 
muy paciente. Nadie puede 
enseiïar a montar tan bien cemo 
un caballe. Shasta aprendió a 
trotar, a ir a medio galope, a 
saltar, y a mantenerse en su silla 
aunque Bri se detuviera brusca- 
mente en seco o hiciera un viraje 
inesperado a la izquierda o a la 
derecha, lo que, según le ccntó 
Bri, era algo que tenías que 
hacer a cada instante en una 
batalla. Y entences, claro, Shas¬ 
ta le rcgaba que le contara de 
batallas y guerras en que Bri 
había llevado al Tarkaan. Y Bri le 
contaba las marchas fcrzadas y 
Ics vadeos en los ríos ràpidos, y 
las cargas y las fieras luchas 
entre las caballerías, en las que 
Ics cabaiios de guerra peleaban 
igual que los hombres, pues 
eran todos feroces potros entre¬ 
nades para morder y dar coces y 
pararse en dos patas en el mo- 
mento adecuado a fin de que el 
peso del caballc y el del jinete 
cayeran sobre la cimera de un 
enemigo al golpear con la espa- 
da 0 el hacha de combaté. Pero 
Bri no quería hablar de guerras 
con la frecuencia que Shasta 
hubiese deseado. 

—No hablemos de eso, jo¬ 
vencito —decía—. Sólo eran 
guerras del Tisroc y yo combatí 
en ellas como un animal esclavo 
y mudo. iDame las guerras de 
Narnia, donde pelearé ceme un 
caballo libre en medio de mi 
prepia gente! De esas guerras sí 


que valdrà la pena hablar. jNar- 
nia y el Norte! jBrahaha! jBruhú! 

Muy prente Shasta aprendió 
que cuando escuchaba a Bri 
hablar de esa manera debía 
prepararse para un galope. 

Después de viajar per sema- 
nas y semanas, cruzando tantas 
bahías y cabos y ríos y aldeas 
que Shasta ya no podia recordar 
cuàntos, hubo una noche de 
luna en que comenzaron a viajar 
por la tarde, luego de dormir 
durante el dia. Dejarcn atràs las 
lomas e iban atravesando una 
vasta llanura; había una selva a 
unos mil metros de distancia a 
su izquierda. El mar, oculto por 
bajas dunas, estaba casi a la 
misma distancia a su derecha. 
Habian avanzado despacie du¬ 
rante una hora màs o menos, a 
veces trotande y a veces cami- 
nando, cuando Bri se detuvo 
repentinamente. 

— (íQué pasa? —preguntó 
Shasta. 

—Ssssh —dijo Bri, estirando 
el cuello y moviendo nerviosa- 
mente sus orejas— i,Oíste algo? 
Escucha. 

—Parece que va otro caba¬ 
llo, entre nosotres y el bosque — 
dijo Shasta luego de escuchar 
per un minuto. 

—Es etro caballo —dijo Bri— 
. Y eso es lo que no me gusta. 

—,>,No serà prcbablemente 
sólo un campesino que vuelve a 
casa tarde? —sugirió 

Shasta bostezando. 
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màs fàcil que se fijen en noso- 
tros? 

—Menes —opinó Bri; y la 
yegua agrego: 

—Oh, por favor, vamos jun¬ 
tes. Me sentiria mucho màs 
còmoda. NI slquiera estamos 
seguras de conocer el camino. 
Estoy cierta de que un gran 
corcel como éste sabe mucho 
màs que nosotras. 

—Vàmonos, Bri —intervino 
Shasta—, y dejémoslas seguir 
su camino. ,>,No ves que no nos 
necesitan? 

—Sí los necesitamos —dijo 
Juin. 

—Mira —dijo la nlha—. No 
me Importa ir contigo, sehor 
Caballo de Guerra, pero ly este 
niho? <i,Cómo sé yo que no es un 
espia? 

—i,Por qué no dices de in- 
mediato que plensas que no 
valgo nada para tl? — 

pregunto Shasta. 

—Càlmate, Shasta —dijo 
Bri—. La pregunta de la Tarkee- 
na es bastante razonable. Yo 
respondo por el nIho, Tarkeena. 
Ha sido leal conmigo y un buen 
amigo. Y no hay duda de que es 
originarlo de Narnia o de Archen- 
land. 

—Està blen, entonces. Ire- 
mos juntos —pero no le dijo 
nada a Shasta y era obvio que 
apreciaba a Bri, pero no a él. 

—jEspléndidol —exolamó 
Bri—. Y ahora que hemos pues- 
to el mar entre nosotros y aque¬ 


lles terroríficos animales, 
les parece sl los dos humanos 
nos sacan las monturas y todos 
nos tomamos un descanso y 
escuehamos nuestras respectl- 
vas historlas? 

Los dos nihos desensillaron 
sus caballos y los eaballos co- 
mleron un poco de pasto y Ara- 
vls sacó de sus alforjas cosas 
exquisitas para comer. Pero 
Shasta estaba de mal humor y 
dijo “no, graelas” y que no tenia 
hambre. Y trató de adoptar lo 
que Imaginaba que eran moda- 
les distinguidos y oeremoniosos, 
pero como la choza de un pes- 
oador no es, por lo general, el 
lugar màs aproplado para 
aprender modales elegantes, el 
resultado fue atroz. Y él se dio 
ouenta a medias de que no tenia 
muoho éxlto y se puso màs mal- 
humorado y torpe que nunca. 
Entretanto, los dos caballos se 
entendían espléndidamente. 
Reoordaban los mismos lugares 
en Narnia, “las praderas allà en 
el Dique de los Castores”, y 
descubrieron que eran algo así 
oomo primos segundos de la 
misma família. Esto hizo las 
oosas muoho màs Incémodas 
para los humanos hasta que al 
fin Bri dijo: 

—Y ahora, Tarkeena, cuén- 
tanos tu historia. Y no te apresu- 
res, me siento muy bien ahora. 

Aravis empezó de inmediato, 
sentàndose muy quieta y utili- 
zando un tono y un estilo muy 
diferentes a los suyos proplos. 


Cerca de un minuto màs tar- 
de, sin embargo, se puso a ga¬ 
lopar otra vez, y no es de extra- 
harse. Pues el rugido recomen- 
zó, esta vez a su Izquierda pro- 
venlente del bosque. 

—Son dos —gimió Bri. 

Después de galopar durante 
varlos minutos sin escuohar 
ningún otro rugido de los leones, 
Shasta dijo: 

—iOyel El otro oaballo viene 
galopando al lado de nosotros. 
Sólo a un tiro de pledra màs allà. 

—Tanto me-mejor —resollé 
Bri—. Montado por Tarkaan... 
tendrà una espada... proteger- 
nos. 

—i Pero, Bril —exolamé 
Shasta—. Igual nos puede matar 
un león que ser capturades. O 
yo puedo ser capturado. Me 
colgaràn por robar un oaballo. 

Sentia menos miedo a los 
leones que Bri porque jamàs 
había visto uno; Bri sí. 

Bri sólo dIo un bufido como 
respuesta, pero viré vlolenta- 
mente a su derecha. Y curlosa- 
mente el otro oaballo parecía 
estar virando a la Izquierda, de 
modo que en pocos segundos el 
espacio entre ellos se ensanché 
bastante. Pero en cuanto esto 
sucedió, sintieron rugir de nuevo 
a los dos leones, uno tras otro, 
uno a la derecha y el otro a la 
Izquierda, y los caballos comen- 
zaron a acercarse. Lo mismo 
hlcieron, aparentemente, los 
leones. El rugir de las bestlas a 


oada lado se oía ya horrlblemen- 
te oeroano y parecía que seguí- 
an el galope de los caballos con 
toda faoilldad. Entonces la nube 
se alejó. La luz de luna, asom- 
brosamente brillante, iluminé 
todo como sl fuera pleno dia. 
Los dos caballos y los dos jlne- 
tes galopaban cuello con cuello y 
rodilla con rodilla oomo sl fuera 
una carrera. Claro que Bri dijo 
(después) que jamàs se había 
visto en Calormen una carrera 
tan magnífica. 

Shasta se dio por perdido y 
empezé a preguntarse si los 
leones te matarían ràpido o sl 
jugarían oontlgo como el gato 
juega oon el ratén, y sl dolería 
muoho. Al mismo tiempo (uno a 
veces hace esto en los momen- 
tos màs pavorosos) se daba 
cuenta de todo. Vio que el otro 
jlnete era una persona muy me¬ 
nuda y delgada, vestida con 
malla (la luna se reflejaba en la 
malla) y montaba estupenda- 
mente bien. No tenia barba. 

Algo plano y reluolente se 
abrié ante ellos. SIn que Shasta 
tuviera tiempo de adivinar qué 
era, hubo una gran zambulllda y 
sintlé la boca casi llena de agua 
salada. La cosa reluolente resul¬ 
to ser una larga ensenada. 

Ambos caballos iban nadan- 
do y el agua le llegaba a Shasta 
hasta las rodillas. Hubo un furio- 
so rugido tras ellos y al volverse 
a mirar, Shasta vio una enorme 
silueta peluda y terrible agaza- 
pada a la orilla del agua; pero 
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una solamente. “Debemos 
habernos zafado del otro león”, 
pensó. 

Al parecer el león no consl- 
deró que su presa mereciera una 
mojada; como sea, no hizo el 
menor Intento de meterse al 
agua en su persecuclón. Los dos 
caballos, uno al lado del otro, 
estaban ya en medio de la cala y 
podían ver claramente la orllla 
de enfrente. El Tarkaan aún no 
decía una palabra. “Pero ya lo 
harà —pensaba Shasta—, en 
cuanto hayamos llegado a tierra. 
<i,Qué voy a decir? Tengo que 
empezar a Inventar una historia.” 

De pronto, repentinamente, 
dos voces hablaron a su lado. 

—Ay, estoy tan cansada — 
dijo una. 

—Càllate, Juin, y no seas 
tonta —dIjo la otra. 

“Estoy sonando —pensó 
Shasta—. Hublera jurado que 
ese otro caballo habló.” 

Poco después los caballos ya 
no Iban nadando sino caminando 
y muy pronto, con gran ruido de 
agua chorreando de sus flancos 
y colas y un fuerte crujido de 
guijarros bajo ocho cascos, 
salieron en la playa màs aparta¬ 
da de la ensenada. El Tarkaan, 
para gran sorpresa de Shasta, 
no mostró ningún interès en 
hacer preguntas. Ni siquiera miró 
a Shasta y parecía ansioso por 
instar a su caballo para que 
sigulera de largo. Bri, sin embar¬ 


go, se interpuso de Inmediato en 
el camino del otro caballo. 

—Bruhuhà —resopió—. 

iQuIetal Te escuché. No sacas 
nada con fingir, sehora. Yo te 
escuché. Eres un caballo que 
habla, un caballo narniano Igual 
que yo. 

—qué tiene que ver con- 
tigo sl ella lo es? —dijo el extra- 
ho jlnete furloso, llevando la 
mano a la empuhadura de su 
espada. Pero la voz que pronun- 
cló esas palabras había dicho 
algo a Shasta. 

—iPero si es sólo una nina! 
—exclamó. 

—qué te importa a ti que 
yo sea sólo una nina? —dijo 
bruscamente la desconocida—. 
Tú eres sélo un niho: un nihito 
grosero y vulgar, un esclavo 
probablemente, que ha robado el 
caballo de su amo. 

—Eso es lo que tú dices — 
dijo Shasta. 

—El no es un ladrón, peque- 
ha Tarkeena —dijo Bri—. Por 
último, sl es que ha habido algún 
robo, puedes igualmente decir 
que yo lo robé a él. Y aunque no 
sea asunto mío, no puedes es¬ 
perar a que me cruce con una 
dama de ml propla raza en este 
país extraho sin hablar con ella. 
Es muy natural que así lo haga. 

—Yo tamblén pienso que es 
muy natural —dijo la yegua. 

—Quiero que te calles, JuIn 
—ordené la nina—. Mira el pro¬ 
blema en que nos has metido. 


—No veo cuàl es el problema 
—dijo Shasta—. Pueden largar- 
se cuando quieran. No las de- 
tendremos. 

—No, no nos detendràn — 
dijo la nina. 

—Qué criaturas tan peleado- 
ras son estos humanos —dijo Bri 
a la yegua—. Son peores que 
las mulas. Tratemos de hablar 
razonablemente. Me imagino, 
sehora, que tu historia es igual a 
la mía. ^Capturada muy joven..., 
ahos de esclavitud entre los 
calormenes? 

—Muy clerto, sehor —repuso 
la yegua con un relincho melan- 
céllco. 

—ahora, quizàs... has es- 
capado? 

—Dile que se meta en sus 
cosas, Juin —ordené la nina. 

—No, no lo haré, Aravis — 
contestó la yegua, echando atràs 
sus orejas—. Esta es mi fuga 
tanto como tuya. Y estoy segura 
de que un noble caballo de gue¬ 
rra como éste no nos va a tral- 
cionar. Estamos tratando de hulr, 
de llegar a Narnia. 

—Y, claro està, nosotros 
tamblén —dijo Bri—. Por su- 
puesto que ustedes lo adivinaron 
Inmediatamente. Un chiquillo 
harapiento montando (o tratando 
de montar) un caballo de guerra 
a altas horas de la noche no 
puede significar otra cosa que 
algún tipo de fuga. Y, sl me 
permites decirlo, una aristocràti¬ 
ca Tarkeena cabalgando sola de 


noche, vestida con la armadura 
de su hermano, y muy ansiosa 
de que nadie se inmiscuya en 
sus asuntos y no le hagan pre¬ 
guntas, bueno, jsi eso no huele 
raro, yo soy un jamelgo! 

—Està bien entonces —dijo 
Aravis—. Lo han adivinado. Juin 
y yo nos hemos escapado. Es¬ 
tamos tratando de llegar a Nar- 
nla. (,Y qué? 

—Pues, en ese caso, ^qué 
nos impide viajar juntos? —dijo 
Bri—. Confio, sehora Juin, en 
que aceptaràs toda la ayuda y 
proteccién que yo sea capaz de 
brindarte en el viaje. 

—<i,Por qué sigues hablàndo- 
le a ml caballo en vez de a mí? 
—preguntó la nlha. 

—DIscúlpame, Tarkeena — 
dijo Bri, Inclinando muy leve- 
mente sus orejas hacla atràs, 
pero así hablan los calormenes. 
Nosotros somos narnianos II- 
bres, Juin y yo, y supongo que si 
estàs huyendo a Narnia es 
porque tú quieres serio tamblén. 
En ese caso Juin ya no es màs 
tu caballo. Uno Igualmente po¬ 
dria decir que tú eres su hu¬ 
mana. 

La nlha abrió la boca para 
responder y luego se contuvo. 
Era evidente que hasta ahora no 
lo había considerado desde ese 
punto de vista. 

—Sin embargo —dijo des¬ 
pués de un momento de pau¬ 
sa—, no veo que valga la pena 
que vayamos juntos. (i,No serà 
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como es lo correcto y acostum- 
brado que hagan las damiselas 
cuando deben despedirse del 
serviclo de Zardeenah y prepa- 
rarse para el matrimonio”. Y él 
respondió: “Oh hija mía y oh 
delícia de mis ojos, así serà”. 

“Pero cuando estuve fuera 
de la presencia de ml padre me 
fui de Inmediato donde el màs 
anclano de sus esclaves, su 
secretarlo, que me tuvo en sus 
rodillas cuando yo era pequeha y 
me amaba màs que al aire y que 
a la luz. Y lo hice jurar que guar¬ 
daria el secreto y le pedí que 
escriblera cierta carta para mí. Y 
él lloró y me imploro que cambla- 
ra mi resolución, pero al final 
dijo: “Escuchar es obedecer”, e 
hlzo ml voluntad. Y yo sellé la 
carta y la escondí en ml pecho. 

—Pero <i,que decía la carta? 
—pregunto Shasta. 

—Silencio, jovencito —dijo 
Bri—. Estàs echando a perder la 
historia. Ella nos hablarà de la 
carta en el momento adecuado. 
Continúa, Tarkeena. 

—Entonces llamé a la sir- 
vienta que debía Ir conmigo a los 
bosques a reallzar los ritos de 
Zardeenah y le dije que me des¬ 
pertarà muy temprano en la 
mahana. Y me rei mucho con 
ella y le dl vino a beber; pero 
como yo habia mezclado ciertas 
cosas en su copa, sabia que ella 
Iba a dormir una noche y un dia. 
En cuanto la familla de ml padre 
se entregó al sueho, yo me le- 
vanté y me puse una armadura 


de ml hermano que siempre 
guardo en mi aposento en re- 
cuerdo suyo. Puse en mi faja 
todo el dinero que tenia y mls 
joyas predllectas y me aprovisio¬ 
nà también de comida, y ensillé 
la yegua con mls propias manos 
y parti en la segunda vigília de la 
noche. Encaminé ml rumbo no a 
los bosques, donde ml padre 
suponia que Iria, slno al norte y 
al este, hacla Tashbaan. 

“Yo ya sabia que durante tres 
dias mi padre no me buscaria, 
engahado por las palabras que 
le habia dicho. Y al cuarto dia 
llegamos a la ciudad de Azim 
Balda. Y bien, Azim Balda se 
encuentra en el cruce de varios 
caminos y, desde alli, los co- 
rreos del Tisroc (que viva para 
siempre) cabalgan en veloces 
caballos a todos los confines del 
imperio; y es uno de los dere- 
chos y privilegios de los màs 
importantes Tarkaanes enviar 
mensajes con ellos. Por tanto, fui 
donde el Jefe de los Mensajeros 
de la Casa Imperial de Correos 
de Azim Balda y dije: “Oh des- 
pachador de mensajes, aqui hay 
una carta de mi tio Ahoshta 
Tarkaan para Kidrash Tarkaan, 
sehor de Calavar. Toma estos 
cinco crecientes y haz que le sea 
enviada”. Y el Jefe de los Men¬ 
sajeros dijo: “Escuchar es obe¬ 
decer”. Esa carta aparentaba 
haber sido escrita por Ahoshta y 
éste era el significado de lo 
escrito: “Ahoshta Tarkaan a 
Kidrash Tarkaan, saludos y paz. 
En el nombre de Tash el irresis- 


Pues en Calormen, el arte de 
contar historias, sean historias 
verdaderas o ficticias, es algo 
que te ensenan, igual que los 
niíïos y nihas ingleses aprenden 
a escribir ensayos. La diferencia 
està en que la gente quiere 
escuchar las historias, en cam- 
bio nunca oi de nadie que quisie- 
ra leer ensayos. 
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Capítulo 3 
A LAS PUERTAS 
DE TASHBAAN 

—Mi nombre —dijo la nina en 
seguida— es Aravis Tarkeena y 
soy la única hija de Kidrash 
Tarkaan, hije de Rishti Tarkaan, 
hijo de Kidrash Tarkaan, hije de 
llsombreh Tisroc, hijo de Ardib 
Tisroc, quien desciende en línea 
recta del dios Tash. Mi padre es 
el sehor de la previncia de Cala- 
var y es une de los que tienen 
derecho a permanecer de ple y 
con los zapatos puestos ante el 
propie Tisrec (que viva para 
siempre). Mi madre (que la paz 
de los dioses sea con ella) murió 
y mi padre se casó con otra 
esposa. Uno de mis hermanos 
cayó en la batalla centra los 
rebeldes en el lejano oeste y el 
otro es sólo un niho. Y ahera ha 
sucedido que la esposa de mi 
padre, mi madrastra, me odia y 
el sol se oscurece a sus ojos 
mientras yo viva en casa de mi 
padre. Y entonces, ha persuadi- 


do a mi padre a que me prometa 
en matrimonio a Ahoshta Tar¬ 
kaan. Y bien, este Ahoshta es de 
origen bajo, a pesar de que en 
estos últimos anos ha ganado el 
favor del Tisroc (que viva para 
siempre) por adulación y malos 
consejos, y lo han hecho Tar¬ 
kaan y sehor de muchas ciuda- 
des y es probable que lo elijan 
Gran Visir cuando el actual Gran 
Visir muera. Ademàs, tiene por 
lo menos sesenta ahos y una 
joroba en la espalda y una cara 
parecida a la de un mono. No 
obstante mi padre, por el poder y 
riqueza de este Aheshta y per- 
suadido por su mujer, ha envia- 
do mensajeros ofreciéndome en 
matrimonio, y la oferta ha sido 
favorablemente aceptada y 
Aheshta mandó decir que se 
casarà conmigc este aho en la 
època de pleno verano. 

“Cuando me trajeron estas 
noticias, el cielo se oscureció 
ante mis ojos y me eché en mi 
cama y lloré todo un día. Pero al 
segundo día me levanté y me 
lavé la cara e hice que ensillaran 
a mi yegua Juin y tomé un afila- 
do puhai que mi hermano había 
llevado en las guerras de occi- 
dente y me fui a caballo sola. Y 
cuando la casa de mi padre 
desapareció de mi vista y hube 
llegade a un verde y abierto 
espacio en cierte bosque donde 
no hay viviendas de hombres, 
desmonté de mi yegua Juin y 
saqué el puhai. Luego abrí la 
ropa en el sitio donde pensé que 
estaba el camine màs corto que 


lleva a mi corazón y recé a tedos 
los dioses que en cuanto muriera 
pudiese encontrarme con mi 
hermano. Después de eso, cerré 
los ojos y apreté los dientes y 
me preparé para hundir el puhai 
en mi corazón, pero antes de 
que así hiciese, esta yegua me 
habló con la voz de las hijas de 
los hombres y me dijo: “Oh mi 
ama, por ningún motivo te des- 
truyas a ti misma, pues si vives, 
es posible que tengas buena 
suerte, mas los muertos estan 
todos igualmente muertos”. 

—No lo dije ni la mitad de lo 
bien que lo dices tú —murmuro 
la yegua. 

—Silencio, sehora, silencio 
—dijo Bri, que disfrutaba la histo¬ 
ria a màs no poder—. Està con- 
tàndolo a la manera grandiosa 
de Calermen y ningún narrador 
de historias de la certe del Tisroc 
podria hacerlo mejor. Te ruego 
que continúes, Tarkeena. 

—Cuando escuché el lengua- 
je de los hombres en labios de 
mi yegua —prosiguió 

Aravis—, me dije: “El miedo a la 
muerte ha trastornade mi razón y 
me induce a engaho”. Y me llené 
de vergüenza pues nadie de mi 
linaje debe temer a la muerte 
màs que a la picada de un mos¬ 
quito. Por lo tanto, ensayé por 
segunda vez la puhalada, pero 
Juin se acercó a mí y puso su 
cabeza entre el puhai y yo y 
disertó con las màs excelentes 
razones y me reprendió como 
una madre reprende a su hija. Y 


mi asombro era tan grande que 
me elvidé del suicidio y de 
Aheshta y dije: “Oh yegua mía, 
(i,cóme has aprendido a hablar 
cemo una de las hijas del hem- 
bre?” Y Juin me relato lo que ya 
ustedes saben, que en Narnia 
hay bestias que hablan, y cómo 
a ella la robaron de allí cuando 
era una potranquita. También 
me contó de los bosques y 
aguas de Narnia y los castillos y 
los grandes barcos, hasta que 
dije: “En el nembre de Tash y 
Azaroth y Zardeenah, Dama de 
la Noche, tengo un gran deseo 
de ir a ese país de Narnia”. “Oh 
mi ama, respondió la yegua, si 
estuvieras en Narnia serías feliz, 
pues en esa tierra las sehoritas 
ne son forzadas a casarse co¬ 
ntra su voluntad”. 

“Y luego de haber conversa- 
de largo rate, la esperanza volvió 
a mí y me alegré de ne haberme 
suicidado. Por otra parte, 
habíamos convenido con Juin en 
que nos marcharíamos juntas 
sigilosamente y lo planeamos de 
esta manera. Regresamos a la 
mansión de mi padre y me vestí 
cen mis ropajes màs vistosos y 
canté y bailé ante mi padre y 
fingí estar encantada cen el 
matrimonio que él había prepa- 
rado para mí. Ademàs, le dije: 
“Oh padre mío y oh la delícia de 
mis ojos, dame tu autorización y 
tu permiso para ir con sólo una 
de mis criadas por tres días al 
bosque para ofrecer los secretos 
sacrificios a Zardeenah, Dama 
de la Noche y de las Doncellas, 
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te era el lugar màs apropiado del 
mundo para encontrarse con 
algulen que pudiera reconocer a 
Aravis o incluso a él. 

—Podríamos disfrazarnos — 
dijo Shasta. 

Juin dIjo que a ella le parecía 
que lo màs seguro era atravesar 
la Ciudad en línea recta de puer- 
ta a puerta, pues es menos 
probable llamar la atenclón en 
medio de la multitud. Pero tam- 
bién aprobó la Idea de dlsfrazar- 
se. 

—Los dos humanos —dijo— 
deberàn vestirse con harapos y 
fingir ser campesinos o esclaves. 
Haremos un bulto con la arma¬ 
dura de Aravis y las slllas y 
arreos, y lo colocaremos a nues- 
tras grupas, y los ninos preten- 
deràn que nos conducen y la 
gente nos tomarà por simples 
caballos de carga. 

—iMi querida Julnl — 
exclamo Aravis, desdenosamen- 
te—. iCómo sl algulen pudiese 
confundir a Bri con cualquiera 
otra cosa que no sea un caballo 
de guerra, por muy disfrazado 
que vayal 

—En realldad, creo que no 
es posible —dijo Bri con un 
bufido y echando sus orejas un 
poquito atràs. 

—Ya sé que no es un plan 
muy bueno —dijo JuIn— Pero 
pienso que es nuestra única 
oportunidad. Y hace siglos que 
no nos escoblllan y no pare- 
cemos nosotros mismos (al 


menos yo, no). Estoy convencida 
de que sl nos embarramos blen 
y caminamos con la cabeza 
gacha, con aspecto cansado y 
perezoso, y sin levantar slquiera 
los cascos, podríamos pasar 
Inadvertides. Y habría que cortar 
un poco nuestras colas; sin 
esmero, ya sabes, sino blen 
disparejo. 

—Ml estimada senora —dijo 
Bri—. (i,Te has hecho una idea 
de lo desagradable que seria 
llegar a Narnia en esas condi¬ 
ciones? 

—Bueno —dijo Juin humll- 
demente (era una yegua muy 
sensible)—, lo principal es llegar 
a Narnia. 

Aunque a nadie le gustaba 
mucho, al final tuvieron que 
adoptar el plan de Juin. Era un 
plan fastidioso e Involucraba en 
clerta medida lo que Shasta 
llamaba robar y que Bri llamaba 
“hacer una incursión”. Una finca 
perdió unos pocos sacos esa 
tarde y otra un rollo de cuerdas a 
la tarde sigulente; pero el andra- 
joso vestido de niho que debía 
usar Aravis hubo que comprarlo 
honradamente y pagarlo en uno 
de los pueblos. Shasta volvió 
con ellos triunfalmente al caer la 
tarde. Los demàs lo esperaban 
en medio de los àrboles al ple de 
una cadena de boscoses cerros 
bajos que se erguía justo al otro 
lado del camino que seguían. 
Todos se sentían muy emocio¬ 
nades pues ésta era la última 
collna; cuando llegaran a la 


tible, el Inexorable. Has de saber 
que cuando vlajaba hacia tu 
casa para cumpllr el contrato de 
matrimonio entre yo y tu hija 
Aravis Tarkeena, plugo a la 
fortuna y a los dioses que trope- 
zara con ella en el bosque donde 
acababa de hacer los ritos y 
sacrificlos de Zardeenah sl- 
guiendo las costumbres de las 
doncellas. Y cuando supe quién 
era, y encantado con su belleza 
y discreclón, me inflamé de amor 
y me parecló que el sol se oscu- 
recería para mí sl no me casaba 
con ella en ese mismo instante. 
Así, pues, preparé los sacrificlos 
necesarlos y desposé a tu hija 
en el momento mismo en que la 
conocí y he retornado con ella a 
ml pròpia casa. Y ambos te 
rogamos y te exhortamos a que 
vengas acà con toda prontitud, a 
fin de que podamos deleitarnos 
con tu rostro y tus palabras; y 
puedes también traer la dote de 
ml esposa, la que, por causa de 
mis altas responsabllldades y 
gastos, requiero sin tardanza. Y 
porque vos y yo somos herma- 
nos, estoy clerto de que no os 
encolerizaréis por la preclplta- 
ción de este casamiento que ha 
sido enteramente ocasionada 
por el gran amor que siento por 
tu hija. Y a vos os confio al cul- 
dado de todos los dioses”. 

“Una vez hecho esto, me fui 
a toda prisa de Azim Balda, sin 
temer persecuclón y esperando 
que ml padre, después de recibir 
una carta así, enviaria un men- 
saje a Ahoshta o Iria a verlo en 


persona, y que antes de que se 
descubrlera el asunto yo estaria 
màs allà de Tashbaan. Y esa es 
la esencia de mi historia hasta 
esta noche cuando fui persegui¬ 
da por los leones y me encontré 
con ustedes nadando en el agua 
salada. 

—^Y qué le pasó a la nina..., 
a la que drogaste? —pregunto 
Shasta. 

—No hay duda de que debe 
haber sido golpeada por quedar- 
se dormida —dijo Aravis tranqui- 
lamente—. Pero era instrumento 
y espia de mi madrastra. Me 
alegro mucho de que le hayan 
pegado. 

—Mira, eso no es nada de 
justo —dijo Shasta. 

—No hice ninguna de estas 
cosas para complacerte a ti — 
replico Aravis. 

—Y hay otra cosa màs que 
no entiendo en tu historia — 
prosiguió Shasta—. Tú no eres 
adulta; no creo que seas mayor 
que yo. No creo que ni slquiera 
tengas mi edad. ^Cómo podrías 
casarte tan joven? 

Aravis no dijo nada, pero Bri 
dijo de inmediato: 

—Shasta, no luzcas tu igno¬ 
rància. Siempre se casan a esa 
edad en las grandes familias 
Tarkaan. 

Shasta se puso colorado 
(aunque apenas había suficiente 
luz como para que los demàs lo 
vieran) y se sintió ofendido. 
Aravis le pidió a Bri que contara 
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su historia. Bri ia contó, y Shasta 
pensó que había puesto mucho 
màs énfasis que ei necesarie 
respecto a ias caídas y io mai 
que él montaba. Obviamente Bri 
creia que esto era muy cómico, 
pero Aravis no se rió. Una vez 
que Bri termino, se fueron todos 
a dormir. 

Ai dia siguiente ios cuatro, 
dos cabaiios y dos humanos, 
continuaren su viaje juntos. 
Shasta pensaba que había sido 
mucho màs agradabie cuando éi 
y Bri estaban soios, porque aho- 
ra Bri y Aravis hacían casi toda 
ia conversación. Bri había vivido 
iargo tiempo en Caiormen y 
había estado siempre entre 
Tarkaanes y cabaiics de ios 
Tarkaanes, así es que por su- 
puesto conocía ia misma gente y 
ios mismos iugares que conccía 
Aravis. Eila todo ei tiempo decía 
cosas como “Pero si estuviste en 
ia bataiia de Zuiindreh tienes que 
haber visto a mi primo Aiimash”, 
y Bri respondía “Ah, sí, Aiimash, 
era sóic capitàn de ios carros de 
guerra, tú sabes. Yo no apruebo 
demasiado ios carros ni ia ciase 
de cabaiios que tiran ios carros. 
Eso no es verdadera cabaliería. 
Pere éi es un aristòcrata respe- 
tabie. Lienó de azúcar mi morrai 
después de ia toma de Teebeth”. 
O si no Bri decía “Yo estaba en 
ei iago de Mezreei ese verano”, 
y Aravis decía “iOh, Mezreei! 
Tenia una amiga ahí, Lasaralín 
Tarkeena. Qué iugar tan encan¬ 
tador. jEsos jardines, y ei Vaiie 
de ios Mii Perfumes!” Bri no 


pretendía por ningún motivo 
dejar a Shasta fuera de ia con¬ 
versación, aunque Shasta mu- 
chas veces pensó que sí. La 
gente que tiene muchas ccsas 
en cemún no puede evitar habiar 
de eiias, y si tú estàs aüí casi no 
puedes evitar sentir que estàs de 
màs. 

La yegua Juin se sentia màs 
bien tímida deiante de un gran 
cabaiio de guerra cemo Bri y 
habiaba muy poco, Y Aravis 
nunca dirigia a Shasta ni una 
paiabra si podia evitario. 

Muy pronto, sin embargo, tu- 
vieron cosas mucho màs impor- 
tantes en qué pensar. Se 
aproximaban a Tashbaan. Había 
màs puebios, cada vez màs 
grandes, y màs gente en ios 
caminos. Ahora hacían casi todo 
ei viaje de ncche y se ccuitaban 
io mejor que pedían durante ei 
día. Y en cada paradiiia discutí- 
an y discutían acerca de io que 
harían cuando üegaran a Tash¬ 
baan. Todos habían estado 
sosiayando esta dificuitad, perc 
ahora no se pedía ignoraria por 
màs tiempo. Durante estas dis- 
cusiones Aravis se pusc un 
peco, un poquito, màs amistosa 
con Shasta; uno, por io generai, 
se lieva mejor con ia gente cuan¬ 
do se trata de hacer pianes que 
cuando se conversa de nada en 
particuiar. 

Bri dijo que io primero que 
tenían que hacer era fijar un 
iugar donde se comprometieran 
a encontrarse a ia saiida de 


Tashbaan si, per aiguna maia 
suerte, se separaran ai cruzar ia 
Ciudad. Dije que ei mejor sitio 
eran ias Tumbas de ios Antiguos 
Reyes ai borde misme dei de- 
sierto. 

—Son unas cosas parecidas 
a enormes coimenas de piedra 
—dijo—, es imposibie que no ias 
vean. Y io bueno es que ningune 
de ios habitantes de Caiormen 
se ie acerca porque eiios creen 
que en ei iugar se aparecen 
demonios necrófagos (*) y ies 
tienen miedo. 

Aravis pregunto si no se apa- 
recían reaimente demonios 
necrófagos. Pero Bri dijo que éi 
era un cabaiio narniano iibre y 
no creia en ias patrahas que 
cuentan en Caiormen. Y enton- 
ces Shasta dijo que éi tampoco 
era un caiormene y que ie impor- 
taban un ràbano esas viejas 
historias de demonios. Lo que ne 
era demasiado cierto. Pero im- 
presionó machísimo a Aravis 
(aunque en ese momento tam- 
bién ia moiestó) y, por supuesto, 
dijo que a eiia no ie impertaba 
tampoco que hubiera cuaiquiera 
cantidad de demonies necrófa¬ 
gos. De modo que se acerdó 
que ias Tumbas serían su iugar 
de reunión ai otre iado de Tash¬ 
baan, y todos pensaron que 


* En ios reiatos orientaies 
aparecen habituaimente ios 
demonios necrófagos, espíritus 
que prefanan tumbas y se aii- 
mentan de cadàveres. 


habían iegrado un gran progreso 
hasta que Juin, humiidemente, 
sehaió que ei probiema verdade- 
ro no era dónde irían ai saiir de 
Tashbaan sino cómo conseguirí- 
an atravesaria. 

—Eso io arregiaremos ma- 
hana, sehora —dijo Bri—. Es 
hora de echar un suehecito. 

Pero no era nada fàcii de 
arregiar. Lo primero que sugirió 
Aravis fue que deberían cruzar a 
nado ei río por debajo de ia 
Ciudad durante ia noche y senci- 
ilamente no entrar a Tashbaan. 
Pero Bri tenia dos argumentos 
en contra. Uno era que ia des¬ 
embocadura dei ríe era muy 
ancha y que seria una travesía 
demasiado iarga para Juin, so¬ 
bre todo con un jinete en su 
iomo. (Pensó que también seria 
demasiade iarga para éi, pero 
esto casi no io menciono.) Ei 
otro argumento era que podia 
estar lieno de barces y que, por 
supuesto, cuaiquiera en ia cu- 
bierta de un buque que viera dos 
cabaiios pasar nadando sin duda 
sentiria una gran curiosidad. 

Shasta opinaba que debían 
remontar ei río màs arriba de 
Tashbaan y cruzario en su parte 
màs angesta. Pero Bri ie expiicó 
que aüí había jardines y quintas 
de agrado en ambas riberas dei 
.río a io iargo de varios kiióme- 
tres, y que podrían estar habita- 
das por Tarkaanes y Tarkeenas 
que irían a cabaigar por ios 
caminos o bien a erganizar fies- 
tas acuàticas en ei río. Reaimen- 
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Esto lo asustó muchísimo ya 
que demostraba que, por su- 
puesto, nadie que supiera algo 
de caballos tomaria a Bri por un 
animal de carga. 

—Son las ordenes de mi 
ame, para que sepas —repuso 
Shasta. 

Pero màs hubiera valido que 
hubiese refrenado su lengua 
pues el soldado le dio una bofe- 
tada en la cara que casi lo derri- 
bó, diciéndole: 

—Toma, porqueria, para que 
aprendas a hablarie a un hembre 
libre. 

Pero finalmente lograron en¬ 
trar en la ciudad sin ser deteni- 
dos. Shasta Neró sólo un pequi- 
to; estaba acostumbrado a reci- 
bir gelpes fuertes. 

Dentro de las puertas, Tash- 
baan no les pareció en un co- 
mienzo tan esplèndida como a la 
distancia. La primera calle era 
estrecha y las murallas a ambos 
lados apenas tenian una que 
etra ventana. Habia un gentio 
mucho mayer de le que Shasta 
esperaba: todo lleno, en parte de 
campesines (camino al mercado) 
que habian entrado cen ellos, 
pere también de vendedores de 
agua, vendedores de confites, 
perteros, soldades, mendigos, 
nihos harapientos, gallinas, pe- 
rros vagos, y esclavos descal- 
zos. Lo que màs hubieras nota- 
de, si hubieses estade alli, 
habrian sido los olores que 
emanaban de gente sucia, pe- 
rres sucios, perfumes, ajo, cebo- 


llas, y los montones de basura 
desparramada por todos lados. 

Shasta simulaba llevar las 
riendas, pero en realidad lo 
hacia Bri, que cenocia el camino 
y que le guiaba dàndole empu- 
joncitos con la nariz. Pronto 
doblaron a la izquierda y comen- 
zaron a subir una empinada 
colina. Acà estaba mucho màs 
tresco y agradable, perque el 
camine estaba rodeade de àrbe- 
les y sóle al lado derecho habia 
casas; por el otre lado podian 
ver los techos de las casas en la 
parte baja del pueble y algo del 
rie. Luege hicieron a su derecha 
una curva en forma de horquilla 
y continuaren subiendo. Fueron 
zigzagueando hasta el centro de 
Tashbaan. Prento llegaron a 
calles màs elegantes. Grandes 
estatuas de les dioses y hérees 
de Calermen, que sen màs bien 
impresionantes que agradables 
de ver, se alzaban sebre brillan- 
tes pedestales. Las palmeras y 
las arcadas de columnas arreja- 
ban su sombra sobre el ardiente 
pavimente. Y a través de los 
pórticos abovedados de nume- 
rosos palacies, Shasta alcanzó a 
visiumbrar ramas verdes, frescas 
fuentes y terse césped. “Debe 
ser bonite ahi adentre”, pensó. 

A cada recedo Shasta espe¬ 
raba que se estuvieran alejando 
del gentio, pero nunca lo logra- 
ban. Por este motivo, avanzaban 
muy lentamente y de vez en 
cuande debian detenerse del 
todo, lo que se debia casi siem- 
pre a que una vez potente grita- 


cumbre pedrian ver Tashbaan 
abajo. 

—Quisiera que ya la hubié- 
semos pasade sin problemas — 
murmuró Shasta a Juin. 

—Oh, yo también, ye tam¬ 
bién —exclamo Juin, fervorosa- 
mente. 

Esa noche subieron zigza¬ 
gueando a través de los bosques 
hasta la cima, siguiendo la sen¬ 
da de los lehadores y cuando 
salieron de los bosques en la 
cumbre, pudieron ver miles de 
luces en el valle a sus pies. 
Shasta, que no tenia la màs 
minima idea de cómo seria una 
gran ciudad, se asusté. Comie- 
ron su cena y les ninos durmie- 
ron un peco. Pero los caballos 
los despertaren muy temprano 
en la mahana. 

Aún habia estrellas y el pasto 
estaba terriblemente frio y moja- 
do, pere ya empezaba a amane- 
cer al etro lade del mar, màs 
hacia la derecha. Aravis se alejé 
unos pasos dentro del bosque y 
regresé luciendo muy rara con 
sus nuevos vestidos andrajosos 
y llevando los suyos en un ata- 
de. Estes, junto con su armadura 
y escudo y cimitarra y las dos 
monturas y el resto de los ele¬ 
gantes arrees de los caballos, 
fueron colocados dentro de los 
sacos. Bri y Juin habian logrado 
ensuciarse y empaparse lo màs 
posible y sélo faltaba cortarles 
las colas. Como el único instru¬ 
mento que tenian para hacerlo 
era la cimitarra de Aravis, hubo 


que deshacer uno de les paque- 
tes para sacaria. Fue un trabajo 
bastante largo y casi hirieron a 
los caballos. 

—jLes juro —exclamé Bri— 
que si no fuera yo un caballo que 
habia, qué linda patada les 
habria dado en plena carai Pen- 
sé que iban a cortarla, ne a 
sacaria a tirenes, que fue lo que 
yo senti. 

Pero a pesar de la semioscu- 
ridad y los dedos helados, final¬ 
mente tode se hizo: los enormes 
atades amarrades a les caballos, 
los cabestros de cuerda (que 
usaban ahora en lugar de bridas 
y riendas) en manes de los ni¬ 
hos, y comenzé el viaje. 

—Recuerden —dijo Bri—. 
Permanezeamos juntos mientras 
podamos. Si no, encontrémonos 
en las Tumbas de les Antigues 
Reyes, y el que llegue primero 
debe esperar a les demàs. 

—Y recuerden —agrego 
Shasta—: ustedes los caballos 
sean prudentes y no se pongan 
a hablar, pase lo que pase. 
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Capítulo 4 
Shasta se 

ENCUENTRA CON 
LOS NARNIANOS 

Al principio lo único que po¬ 
dia ver Shasta abajo en el valle 
era un mar de bruma de donde 
surgían algunas cúpulas y to- 
rreones; pero a medida que 
aumentaba la claridad y se des- 
pejaba la niebla, pudo ir viendo 
màs y màs. El ancho río se divi¬ 
dia en dos corrientes y en la isla 
formada en medio de ellas se 
erguía la ciudad de Tashbaan, 
una de las maravillas del mundo. 
AIrededor del borde mismo de la 
isla, de manera que el agua 
lamía la piedra, se alzaban altas 
murallas reforzadas con tal can- 
tidad de torres que pronto desis- 
tió de contarlas. Dentro de las 
murallas, la isla se levantaba 
como una colina y toda aquella 
colina, hasta el palacio del Tisroc 
y el inmenso templo de Tash en 
la cima, estaba completamente 


cubierta de edificios, terraza 
sobre terraza, calle sobre calle, y 
de zigzagueantes caminos o 
enormes tramos de escalera, 
rodeados de naranjos y limone- 
ros, azoteas llenas de flores, 
balcones, anchos arcos, colum- 
natas de pilares, capiteles, al- 
menas, minaretes, torreones. Y 
cuando por fin el sol salió del 
mar y la gran cúpula plateada 
del templo reflejó su luz, quedó 
casi desiumbrado. 

—Sigue, Shasta —decía 
continuamente Bri. 

A cada lado del valle las ori- 
llas del río eran tal masa de 
jardines que al principio parecían 
verdaderas selvas, hasta que te 
acercabas màs y veías los blan- 
cos muros de innumerables 
casas asomàndose por debajo 
de los àrboles. Poco después 
Shasta sintió un delicioso olor a 
flores y frutas. Unos quince 
minutos màs tarde se encontra- 
ban en medio de ellas, caminan- 
do despacio por un camino liso 
con blancos muros a cada lado y 
àrboles que se inclinaban por 
encima de las murallas. 

—Caramba —dijo Shasta, en 
tono respetuoso—. iEste es un 
sitio maravillosol 

—Puede ser —dijo Bri—. Pe¬ 
ro me gustaria que ya estuvié- 
semos a salvo al otro lado. jNar¬ 
nia y el Nortel 

En ese momento comenzó a 
sentirse un ruido bajo y vibrante 
que se hacía gradualmente màs 
y màs fuerte hasta que pareció 


que todo el valle se estremecía. 
Era un sonido musical, pero tan 
intenso y solemne que llegaba a 
ser un poquito aterrador. 

—Es el sonar de los cuernos 
anunciando que se abren las 
puertas de la ciudad —dijo Bri—. 
Estaremos ahí dentro de un 
minuto. Mira, Aravis, deja caer 
los hombros un poco, camina a 
paso màs pesado y trata de no 
parecer princesa. Trata de ima- 
ginarte que te han pateado y 
abofeteado e insultado toda tu 
vida. 

—Si se trata de eso —dijo 
Aravis—, <i,por qué no dejas caer 
un poco màs tu cabeza y ar- 
queas un poco menos tu cuello y 
tratas de no parecer tanto un 
caballo de guerra? 

—Silencio —dijo Bri—. Ya 
estamos aquí. 

Y allí estaban. Habían llega- 
do al borde del río y el camino 
ante ellos se extendía a lo largo 
de un puente de múltiples arcos. 
El agua bailaba brillando al sol 
matinal; allà a su derecha cerca 
de la desembocadura del río 
alcanzaban a divisar màstiles de 
barcos. Muchos otros viajeros 
iban delante de ellos en el puen¬ 
te, la mayoría campesinos con 
sus burros y mulas cargados o 
llevando canastos sobre la ca¬ 
beza. Los nihos y los caballos se 
unieron a la muchedumbre. 

—alQO malo? — 
pregunto Shasta a Aravis, que 
tenia una extraha expresión en 
su rostro. 


—Oh, todo va muy bien para 
ti —murmuro Aravis, con tono 
bastante violento—. 6Qué te 
importa a ti Tashbaan? Pero yo 
debería ir en una litera con 
soldados delante de mí y escla¬ 
ves a mis espaldas, y tal vez me 
dirigiria a un gran banquete en el 
palacio del Tisroc (que viva para 
siempre), en lugar de entrar así, 
furtivamente. Es muy distinto 
para ti. 

Shasta pensó que todo eso 
era sumamente tonto. 

Al otro extremo del puente 
las murallas de la ciudad se 
elevaban muy por encima de 
ellos y las puertas de bronce 
estaban abiertas en un pórtico 
que era realmente muy amplio 
pero que parecía estrecho por su 
gran altura. Media docena de 
soldados, apoyados en sus lan- 
zas, permanecían de pie a cada 
lado. Aravis no podia dejar de 
pensar: “Todos se pondrían en 
posición firme y me saludarían si 
supieran de quién soy hija”. Pero 
los demàs pensaban sólo en 
cómo irían a pasar las puertas, 
esperando que los soldados no 
les hicieran preguntas. Afortuna- 
damente no se las hicieron. Pero 
uno de los soldados cogió una 
zanahoria del canasto de uno de 
los campesinos y se la tiró a 
Shasta con una grosera risotada, 
diciendo: 

—iOyel jNiho palafrenero! 
Las vas a pagar si tu amo des- 
cubre que has usado su caballo 
de silla para trabajo de carga: 
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—Oh Corin, Corin, <i,cómo 
has podido hacer esto? Tú y yo 
que somos tan amigos desde 
que murió tu madre. <i,Y qué le 
habría dicho yo a tu padre si 
vuelvo a casa sin ti? Habría sidc 
casi mctivc de guerra entre 
Archenland y Narnia, que son 
aliados desde tiempos inmemo- 
riales. Estuvo mal, querido com- 
pahero de juegcs, muy mal de tu 
parte tratarnos así. 

“Aparentemente —se dijo 
Shasta— me confunden con un 
príncIpe de Archenland, donde- 
quiera que esté esc. Y éstos 
deben ser los narnianos. Me 
pregunto dónde estarà el verda- 
derc Corin.” Pero estos pensa- 
mlentos no lo ayudaron a decir 
nada en voz alta. 

—i,Dónde has estado. Co¬ 
r'm? —pregunto la dama, con sus 
manos aún sobre los hombres 
de Shasta. 

—N-n-no sé —tartamudeó 
Shasta. 

—Ahí lo tienes, Susana — 
dijo el Rey—. No le he podido 
sacar palabra verdadera o falsa. 

—iMajestadesI i Reina Susa¬ 
na! i Rey Edmundol —dijo una 
voz. 

Y cuando Shasta se vcivió a 
mirar al que hablaba, la sorpresa 
que se llevó le dio el susto de su 
vida. Pues era una de esas 
curiosas criaturas que había 
divisado por el rablllo del ojo 
cuando reclén entró en la habl- 
taclón. Era màs e menos del 


mismo porte de Shasta. De la 
cintura para arriba era como un 
hombre, pero sus piernas eran 
peludas como las de una cabra, 
y de la misma forma de las de 
una cabra y tenia cascos de 
cabra y una cela. Su plel era 
màs blen roja y tenia el pelo 
crespo y una barba corta y en 
punta y dos pequehos cuernos. 
En realidad era un fauno, una 
criatura que Shasta no había 
vlsto jamàs ni en dibujos y de la 
cual ni siquiera había eíde hablar 
antes. Y si tú ya leíste el libro 
llamado El León, la Bruja y el 
Ropero, te encantarà saber que 
se trataba del mismo faunc, 
Tumnus era su nombre, que 
habían conocido la Reina Su¬ 
sana y su hermana Lucia el 
primer día que descubriercn la 
manera de llegar a Narnia. Pero 
estaba muchísimo màs viejo 
porque ahora Pedro y Susana y 
Edmundo y Lucia ya llevaban 
varios anos como Reyes y Re- 
inas de Narnia. 

—Sus Majestades —decía—. 
La pequena Alteza ha tenide una 
inselación. iMírenlol Està aturdi- 
do. No sabe dónde està. 

Entonces, por supuesto, to- 
dos dejaron de reprender a 
Shasta y de hacerie preguntas y 
ccmenzaron a mimaric y lo colo- 
caron en un divàn y le pusieron 
ccjines bajo la cabeza y le dieron 
a beber sorbete helado en una 
cepa de orc y le dijeron que se 
quedara tranquilo. 


ba: “Abran pasc, abran pasc al 
Tarkaan” o ‘‘a la Tarkeena” o “al 
decimoquinto Visir” o “al Emba- 
jadcr” y todo el gentío se apreta- 
ba contra las murallas; y por 
encima de sus cabezas, Shasta 
veia a veces al gran seher o 
sehora que ocasicnaba tal con- 
moción, recostados en una litera 
que cuatro y hasta seis gigan- 
tescos esclaves llevaban sobre 
sus hombros desnudos. Porque 
en Tashbaan hay una sola regla 
de trànsito, la cual es: tcda per¬ 
sona poco importante tiene que 
dar paso a cualquiera que sea 
màs importante; a menos que 
quieras recibir un latigazo e una 
punzada de la punta de una 
lanza. 

Fue en una calle sumamente 
lujosa, muy cerca de la parte 
màs alta de la ciudad (sólo el 
palacio del Tisroc estaba màs 
arriba) que ocurrió la màs desas- 
trcsa de esas detencicnes. 

—jPascl jPasol jPasol —se 
escuchó la voz—. Paso para el 
blanco Rey bàrbaro, el huésped 
del Tisroc (jque viva para siem- 
prel). Paso a los nobles de Nar¬ 
nia. 

Shasta trató de apartarse del 
camino y de hacer retroceder a 
Bri. Pero ningún caballo, ni si¬ 
quiera un caballo narniano que 
habla, retrecede con facilidad. Y 
una mujer que llevaba en sus 
manos un canasto de bordes 
muy afilades, y que estaba justo 
detràs de Shasta, apretó violen- 
tamente el canaste centra sus 


hombros, diciéndole: “jVamos a 
veri jA quién estàs empujandel”. 
Y entences alguien màs le dio un 
empellón y en la confusión seitó 
a Bri. Y toda esa muchedumbre 
detràs de él era tan compacta y 
tan estrechamente apretada que 
no se pudo mover. Por consi- 
guiente se encontró, sin querer, 
en la primera fila y tuvo una 
magnífica vista del grupo que 
venia por la calle. 

Era muy diferente de los 
otros grupos que había vlsto 
aquel día. El pregonero que iba 
adelante gritando: “iPaso, pa- 
sol”, era el único caiormene. Y 
ne había ni una sola litera; todos 
iban a ple. Era una media doce- 
na de hembres y Shasta jamàs 
había viste nadie como ellos. En 
primer lugar, todos tenían tez 
blanca como él, y la mayoría 
tenia el cabello claro. Y no vestí- 
an como los hombres de Calor- 
men. Muches tenían las piernas 
desnudas hasta la rodilla. Sus 
túnicas eran de celeres elegan- 
tes, brillantes, fuertes: verde 
bosque, alegres amarilles, o 
fresco azul. En vez de turbantes 
usaban gerras de acero o de 
plata, algunas adernadas con 
joyas, y una con alitas a cada 
lado. Únos pocos iban con la 
cabeza descubierta. Sus espa- 
das eran largas y rectas, no 
curvas como las cimitarras de 
los calormenes. Y en lugar de 
ser series y misteriesos como la 
mayoría de los calormenes, 
caminaban con ritmo, con sus 
brazos y hombros sueltos, y 
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charlaban y reían. Uno iba sil- 
bando. Te dabas cuenta de 
inmediato que estaban dispues- 
tos a hacerse amigo de cualquie- 
ra que fuera amistoso y les im- 
portaba un ràbano el que no lo 
fuera. Shasta pensó que nunca 
había visto algo tan encantador 
en toda su vida. 

Mas no hubo tiempo para 
disfrutarlo, ya que de pronto 
sucedió la cosa màs espantosa. 
El jefe de los hombres de pelo 
claro senaló a Shasta de súbito, 
gritando: “jAhí està! jAhí està 
nuestro fugitivol”, y lo tomó por 
el hombro. Al minuto siguiente le 
dio una palmada a Shasta —no 
una palmada cruel que te haga 
llorar sino una fuerte para que 
sepas que te van a castigar— y 
agrego, remecléndolo: 

—jQué vergüenza, senoríal 
iPero qué vergüenza! Los ojos 
de la reina Susana estàn rojos 
de tanto llorar por tl. ^Cómo es 
eso? jDesapareoldo toda la 
nochel <i,Dónde has estado? 

Shasta se habría lanzado 
debajo del cuerpo de Bri y habría 
tratado de esfumarse en la multi¬ 
tud sl hublera tenido la màs 
mínima posibllldad; pero los 
hombres de pelo claro lo habían 
rodeado y lo sujetaban firme- 
mente. 

Claro que su primer impulso 
fue decirles que él era sólo el 
pobre hijo de Arshish, el pesca¬ 
dor, y que el noble extranjero 
debía haberlo confundido con 
otro. Mas la última cosa que 


quería hacer en ese lugar lleno 
de gente era ponerse a explicar 
quién era. Si lo hacía, pronto le 
preguntarían de dónde había 
sacado su caballo, y quién era 
Aravis, y entonces, adiós a cual- 
quiera posibilidad de salir de 
Tashbaan. El siguiente Impulso 
que tuvo fue recurrir a Bri para 
pedirie ayuda. Pero Bri no tenia 
la menor Intenoión de permitir 
que toda esa muchedumbre 
suplera que él podia hablar, y 
aparenté ser todo lo estúpido 
que un caballo puede ser. En 
ouanto a Aravis, Shasta no se 
atrevió slquiera a miraria por 
miedo a llamar la atenclón sobre 
ella. Y no había tiempo para 
pensar, porque el jefe de los 
narnianos estaba diciendo: 

—Toma una de las manos 
de su senoría, Peridan, por fa¬ 
vor, y yo tomaré la otra. Y ahora, 
adelante. Nuestra real hermana 
se tranquilizarà cuando vea a 
nuestra joven víctima propiciatò¬ 
ria a salvo en nuestras habita- 
oiones. 

Y de ese modo, antes de lle¬ 
gar a la mitad de camino para 
cruzar Tashbaan, todos sus 
planes se vieron arruïnades, y 
sin slquiera tener la oportunidad 
de decir adiós a los demàs, 
Shasta se encontró con que 
unos extranjeros se lo llevaban 
sin ninguna ceremonia y que era 
totalmente incapaz de adivinar 
qué suoedería màs adelante. El 
Rey narniano —pues Shasta 
comprendió por la manera en 
que el resto le hablaba que él 


debía ser el Rey— siguió 
haciéndole preguntas: dónde 
había estado, cómo había salido, 
qué había heeho con sus vesti- 
mentas, y si no sabia que se 
había portado pésimamente. 
Sólo que el Rey deoía pésimo en 
lugar de pésimamente. 

Y Shasta no respondía, por¬ 
que no podia pensar nada que 
decir que no fuera peligroso. 

—iQué es estol (i,Estàs mu¬ 
do? —pregunto el Rey—. Tengo 
que decirte con toda franqueza, 
Príncipe, que este vergonzante 
silencio es menos digno de al- 
guien de tu sangre que la pròpia 
escapada. Se puede perdonar la 
fuga oomo una travesura de un 
niho con algo de humor. Pero el 
hijo del rey de Archenland debe 
reconocer sus actos y no inclinar 
la cabeza como un esclavo ca- 
lormene. 

Esto fue muy desagradable, 
pues Shasta iba todo el tiempo 
pensando que ese joven Rey era 
la persona grande màs encanta¬ 
dora que conocía y le habría 
gustado darie una buena impre- 
sión. 

Los extranjeros lo conduje- 
ron, asiendo estrechamente sus 
dos manos, a lo largo de una 
calle angosta, bajaron una esca- 
lera de peldanos muy bajos y 
luego subieron por otra que daba 
a un amplio portal en la blanca 
muralla con un alto y osouro 
ciprés a cada lado. Al cruzar el 
arco, Shasta se encontró en un 
patio que era a la vez un jardín. 


En el centro, una fuente de 
màrmol de agua clara que el 
manantial que en él vertía man¬ 
tenia en un constante ondular. A 
su airededor crecían naranjos 
sobre mullido pasto, y las cuatro 
murallas blancas que circunda- 
ban el prado estaban cubiertas 
de rosas trepadoras. Parecía 
que el ruido y el polvo y la mu¬ 
chedumbre en las calles habían 
quedado repentinamente muy 
lejos. Lo hioieron atravesar ràpi- 
damente el jardín y luego entrar 
por un oscuro portal. El pregone- 
ro se quedó afuera. Después lo 
llevaron por un corredor donde 
sus pies ardientes sintieron la 
exquisita frescura del suelo de 
piedra, y subieron unos cuantos 
escalones. Un momento màs 
tarde se encontró, parpadeando 
por la luz, en una sala grande y 
aireada cuyas ventanas, abiertas 
de par en par, miraban al norte, 
de modo que no les daba el sol. 
En el piso, una alfombra del 
colorido màs maravilloso que 
jamàs viera antes y sus pies se 
hundían en ella como si estuvie- 
se pisando un espeso musgo. 
Por todos lados, junto a las pa- 
redes, había sofàs bajos con 
preoiosos cojines, y la sala pare¬ 
cía estar llena de gente; alguna 
gente bastante curiosa, pensó 
Shasta. Pero no tuvo tiempo de 
reflexionar màs porque la dama 
màs linda que había visto en su 
vida se levantó del lugar donde 
estaba y le arrojó los brazos al 
ouello y lo besó, diciendo: 
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—i,Quieres decir que me 
haría su esposa por la fuerza? 
—exclamo Susana. 

—Eso me temo, Susana — 
respondió Edmundo—. Esposa, 
0 esclava, lo que es peor. 

—Pero icómo podria hacer- 
lo? i El TIsroc cree que nuestro 
hermano el gran Rey toleraria un 
atropello semejante? 

—Senor —dijo Peridan al 
Rey—. No seran tan locos. ^,0 
es que plensan que no hay es- 
padas nl lanzas en Narnia? 

—Ay de nosotros —dIjo Ed¬ 
mundo—. Me Imagino que el 
TIsroc tiene poco temor de Nar- 
nla. Somos un pais pequeno. Y 
los paises pequenos que llmitan 
con grandes Imperiós son slem- 
pre odiosos a los ojos de los 
senores del gran Imperlo. El 
desea aniquilaries, engulllrlos. Al 
comienzo, cuando permitió que 
el Principe fuera a Cair Paravel 
como tu pretendiente, hermana, 
es posible que estuviera sola- 
mente buscando una ocasión en 
nuestra contra. Es muy probable 
que espere apoderarse de un 
solo zarpazo de Narnia y Ar- 
chenland juntos. 

—Déjalo que lo Intente —dijo 
el segundo enano—. En el mar 
somos tan poderosos como él. Y 
si nos asalta por tierra tendria 
que cruzar el deslerto. 

—Es verdad, amigo — 
murmuro Edmundo—. Pero i,es 
el deslerto una defensa segura? 
^Qué opina Sàlopa? 


—Conozco muy bien ese de- 
sierto —dijo el cuervo—. Pues 
he volado a lo largo y ancho de 
él desde ml ninez (puedes estar 
seguro de que Shasta aguzó el 
oido ante estas palabras). Y esto 
es lo clerto: si el TIsroc va por el 
gran oasis, nunca podrà condu- 
clr un numeroso ejército a través 
de él hacla Archenland. Porque 
aunque podrian llegar al oasis al 
final del primer dia de marcha, 
los manantlales que hay allf no 
bastarfan para calmar la sed de 
todos esos soldados y sus bes- 
tias. Pero existe otro camino. 

Shasta escuchaba en el si¬ 
lencio màs atento. 

—El que quiera encontrar 
ese camino —dijo el cuervo— 
debe partir de las Tumbas de los 
Antiguos Reyes y seguir hacia el 
noroeste, de modo que las dos 
cumbres del Monte PIre se en- 
cuentren siempre delante de él. 
Y asi, a un dia o un poco màs de 
marcha, llegarà al final de un 
valle pedregoso, tan estrecho 
que un hombre podria estar a un 
estadio (*) de distancia miles de 
veces y jamàs sabria que se 
encontraba alli. Y mirando hacia 
ese valle no verà pasto ni agua 
ni nada bueno. Pero si baja por 
él llegarà a un rio y podrà recór¬ 
rer, siguiendo sus aguas, todo el 
camino a Archenland. 


* Estadio: medida de 201 me¬ 
tros. 


Nunca le habia pasado algo 
asi a Shasta en su vida. Jamàs 
habia imaginado siquiera que 
podria estar tendido en algo tan 
confortable como ese divàn o 
beber algo tan delicioso como 
ese sorbete. Aún se preguntaba 
qué les habria ocurrido a los 
otros y cémo diablos iba a esca¬ 
par para juntarse con ellos en las 
Tumbas, y qué iba a pasar 
cuando el verdadero Corin vol- 
viera. Pero ninguna de estas 
preocupaciones le parecia tan 
urgente ahora que estaba tan 
cómodo. jY a lo mejor, màs 
tarde, habria cosas exquisitas 
para comeri 

Entretanto, era entretenido 
observar a la gente que se en¬ 
contraba en esa sala fresca y 
ventilada. Aparte del fauno habia 
dos enanos (una clase de criatu¬ 
ra que no habia visto antes) y un 
inmenso cuervo. El resto eran 
todos humanos; adultos, pero 
jévenes, y todos, hombres y 
mujeres, tenian caras y voces 
màs bellas que las de la mayoria 
de los calormenes. Y pronto 
Shasta principié a interesarse en 
la conversacién. 

—Y bien, sehora —decia en 
ese momento el Rey a la reina 
Susana (la dama que habia 
besado a Shasta)—. 6Qué pien- 
sas? Llevamos tres semanas 
enteras en esta ciudad. ^Has 
decidido si te casaràs o no con 
ese enamorado tuyo de la cara 
oscura, ese Principe Rabadash? 


La dama movié negativamen- 
te la cabeza. 

—No, hermano —dijo—, ni 
por todas las joyas de Tashbaan. 

(“jHolal —pensé Shasta—. 
Aunque son rey y reina son 
hermano y hermana, no estàn 
casados”.) 

—Verdaderamente, hermana 
—dijo el Rey—, te amaria mucho 
menos si lo hubieras aceptado. 
Y te diré que cuando fueron por 
primera vez los embajadores del 
TIsroc a Narnia a convenir este 
matrimonio, y después cuando el 
Principe fue nuestro huésped en 
Cair Paravel, me asombraba que 
pudieras estar dispuesta a de- 
mostrarle tanto favor. 

—Esa fue una locura mia, 
Edmundo —respondié la reina 
Susana—, y te ruego que me 
perdones. Sin embargo, cuando 
estaba con nosotros en Narnia, 
en realidad este Principe se 
comporté de manera muy distin¬ 
ta a como lo hace ahora en 
Tashbaan. Pues todos ustedes 
son testigos de las maravillosas 
proezas que realizé en el gran 
torneo y en las justas que nues¬ 
tro hermano el gran Rey organi- 
zó para él, y lo sumisa y cortés- 
mente que fraternizé con noso¬ 
tros por espacio de siete dias. 
Pero aqui, en su pròpia ciudad, 
muestra otra cara. 

—i Ah! —graznó el cuervo—. 
Hay un viejo dicho: conoce al 
oso en su pròpia madriguera 
antes de juzgar sus condiciones. 
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—Eso es muy cierto, Sàlopa 
—dijo uno de los enanos—. Y 
hay otro: ven a vivir conmigo y 
me conoceràs. 

—Sí —dijo el Rey—. Ahora lo 
hemos visto tal cual es: el tirano 
màs orgulloso, sanguinario, 
ostentoso, cruel y egòlatra. 

—Entonces, en nombre de 
Aslan —dijo Susana—, vàmonos 
de Tashbaan hoy mismo. 

— Ahí està el problema, 
hermana —replico Edmundo—. 
Pues ahora te voy a revelar algo 
que me tiene extremadamente 
preocupado en estos últimos dos 
días 0 màs. Peridan, ten la ama- 
bilidad de ir a la puerta y ver si 
no hay alguien espiando. ^Todo 
bien? Me alegro. Pues es preci¬ 
so ser muy discretos. 

Todos tenían una expresión 
muy seria. La reina Susana dio 
un salto y corrió hacia su herma- 
no. 

—Oh, Edmundo —gritó—. 
^Qué pasa? Hay algo aterrador 
en tu rostro. 


Capítulo 5 
El PRÍNCIPE 
CORIN 

—Mi querida hermana y bue- 
na sehora —dijo el Rey Edmun¬ 
do—, ahora deberàs mostrar tu 
valentia. Pues te diré francamen- 
te que estamos ante un peligro 
nada despreciable. 

—i,De qué se trata, Edmun¬ 
do? —preguntó la reina. 

—De lo siguiente — 
respondió Edmundo—. Creo que 
no serà fàcil para nosotros salir 
de Tashbaan. Mientras el Prínci¬ 
pe tuvo esperanzas de que lo 
aceptarías, fuimos huéspedes 
respetados. Pero, por la melena 
del León, pienso que en cuanto 
reciba tu terminante negativa, no 
estaremos mejor que cualquier 
prisionero. 

Uno de los enanos lanzó un 
suave silbido. 

—Se los advertí a sus Majes- 
tades, se los advertí —dijo el 
cuervo Sàlopa—. jSe entra muy 


fàcil pero no se sale muy fàcil, 
como dijo la langosta atrapada 
en la langostera! 

—Estuve con el Príncipe esta 
mahana —continuo Edmundo—. 
El no està habituado (desgracia- 
damente) a que contrarien su 
voluntad. Y està sumamente 
irritado por tus largas dilaciones 
y tus inciertas respuestas. Esta 
manana me presionó con dureza 
para conocer tu decisión. Des- 
eché sus temores, tratando al 
mismo tiempo de disminuir sus 
esperanzas con algunas bromas 
sobre los caprichos de las muje- 
res, e insinué que su proyecto de 
matrimonio parecía haberse 
enfriado. Se enojó mucho y se 
mostro peligroso. Había una 
especie de amenaza, aunque 
aún velada por una apariencia 
de cortesia, en cada palabra que 
pronuncio. 

—Sí —asintió Tumnus—. Y 
cuando cené con el Gran Visir 
anoche, fue igual. Me preguntó 
si me gustaba Tashbaan. Y yo 
(porque no podia decirie que 
odiaba cada piedra de esta ciu- 
dad y tampoco podia mentir) le 
dije que ahora, que ya llegaba el 
pleno verano, mi corazón se 
volvía hacia los frescos bosques 
de Narnia y hacia sus laderas 
cubiertas de rocío. Me miró con 
una sonrisa que no presagiaba 
nada bueno y dijo: “Nada te 
impide danzar allà nuevamente, 
pequeno patadecabra, siempre 
que nos dejen a cambio una 
novia para nuestro príncipe”. 
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complicado de hígados de pollo 
y arroz y pasas y nueces, y lue- 
go melones fríos y jugos de 
grosella y mora con crema, y 
toda clase de cosas ricas que 
puedan hacerse con helados. 

También había un jarrito con 
la clase de vino que llaman 
“blanco” aunque en realidad es 
amarillo. 

Mientras Shasta comía, el 
buen fauno, que pensaba que 
éste aún estaba aturdido por la 
insolación, se dedico a hablarie 
de lo bien que lo pasaría cuando 
todos volvieran a casa; y acerca 
de su buen padre, el anciano 
Rey Lune de Archenland y el 
pequeno castillo en que vivia en 
las laderas sur del desfiladero. 

—Y no olvides —dijo el seíïor 
Tumnus—, que se te ha prome- 
tido tu primera armadura y tu 
primer caballo de guerra para tu 
próximo cumpleahos. Y después 
su Alteza comenzarà a aprender 
a participar en justas y torneos. 
Y dentro de pocos ahos, si todo 
va bien, el Rey Pedro ha ofreci- 
do a tu real padre que él en 
persona te harà Caballero en 
Cair Paravel. Y en el intertanto 
habrà muchas idas y venidas 
entre Narnia y Archenland por el 
paso de las montahas. Y por 
supuesto que recordaràs que 
prometiste venir a pasar una 
semana entera conmigo para el 
Festival de Verano; y habrà 
fogatas y danzas que duraràn 
toda la noche y bailaràn faunos y 
dríades en el corazón de los 


bosques y, ^quién sabe?... ja lo 
mejor vemos al propio Aslan! 

Cuando termino la comida, el 
fauno dijo a Shasta que se que- 
dara muy tranquilo donde esta¬ 
ba. 

—Y no te haría ningún daho 
dormir un poquito —ahadió—. 
Te vendré a buscar con bastante 
tiempo para ir a bordo. Y luego, 
la patria. iNarnia y el Norte! 

Shasta había gozado tanto 
con su cena y con las cosas que 
Tumnus le había estado contan- 
do que cuando quedó solo sus 
pensamientos tomaron un rumbo 
muy diferente. Ahora lo único 
que esperaba era que el verda- 
dero Príncipe Corin no volviera 
hasta que fuera ya demasiado 
tarde y que a él lo llevaran a 
Narnia por barco. Me temo que 
no pensó ni por un instante en lo 
que pudiera pasarie al verdadero 
Corin si lo dejaban abandonado 
en Tashbaan. Estaba un poco 
preocupado por Aravis y Bri que 
lo esperaban en las Tumbas. 
Pero luego se dijo: “Bueno, ^qué 
puedo hacer yo? De todas for- 
mas, esa Aravis cree que es 
demasiado superior a mí para 
andar conmigo, así que muy 
bien puede seguir sola”, y al 
mismo tiempo no podia dejar de 
pensar que era mucho màs 
agradable ir a Narnia por mar 
que atravesar el desierto con 
tantas dificultades. 

Después que hubo pensado 
todo esto, hizo lo que supongo 
habrías hecho tú si te hubieras 


—los calormenes saben 
de este camino al oeste? — 
pregunto la reina. 

—Amigos, amigos — 

intervino Edmundo—, i,de qué 
vale toda esta conversación? No 
nos preocupa si ganaría Narnia 
0 Calormen en caso de estallar 
la guerra entre ambos. Nos 
preocupa cómo salvar el honor 
de la reina y nuestras propias 
vidas saliendo de esta ciudad 
infernal. Pues aunque mi herma- 
no el gran Rey Pedro venciera al 
Tisroc una docena de veces, a 
pesar de todo y mucho antes de 
que llegara ese día, nos habrían 
cortado la garganta y su gracia 
la reina seria la esposa o, màs 
probablemente, la esclava del 
príncipe. 

—Tenemos nuestras armas, 
Rey —dijo el primer enano—. Y 
esta es una causa razonable- 
mente fàcil de defender. 

—Y por eso —dijo el Rey— 
no dudo de que cada uno de 
nosotros vendería cara su vida 
en esa puerta y sélo llegarían 
ante la reina por sobre nuestros 
cadàveres. Y aun así seríamos 
sélo ratas luchando dentro de 
una trampa, a fin de cuentas. 

—Muy cierto —grazné el 
cuervo—. Estas extremas resis- 
tencias en una casa inspiran 
bellas historias, pero nunca se 
obtiene nada de ellas. Después 
de soportar los primeros recha- 
zos, el enemigo siempre le pren- 
de fuego a la casa. 


—Soy la causa de todo esto 
—dijo Susana, estallando en 
llanto—. Ojalà nunca hubiera 
salido de Cair Paravel. El último 
de nuestros días felices fue el 
anterior a la llegada de aquelles 
embajadores de Calormen. Los 
topos estaban plantando un 
huerto para nosotros... oh... oh. 

Y ocultando el rostro entre 
sus manos, sollozó. 

—Valor, Su, valor —dijo Ed¬ 
mundo—. Recuerda... 6pero qué 
es lo que pasa contigo, maestro 
Tumnus? 

Pues el fauno se tomaba los 
cuernos con sus dos manos 
como afirmando así su cabeza, 
retorciéndola de aquí para allà 
como si tuviera un gran dolor 
dentro de ella. 

—No me hablen, no me 
hablen —murmuré Tumnus—. 
Estoy pensando. Estoy pensan- 
do tanto que apenas puedo 
respirar. Esperen, esperen, 
esperen por favor. 

Por un momento hubo un si¬ 
lencio de perplejidad y luego el 
fauno miró hacia arriba, respiré 
profundo, enjugé su frente y dijo: 

—La única dificultad es cémo 
lograremos bajar hasta nuestro 
barco, y con algunas provisiones 
ademàs, sin ser descubiertos y 
detenidos. 

—Sí —exclamé un enano en 
tono burlén—. Así como la única 
dificultad del mendigo para mon- 
tar a caballo es que no tiene 
caballo. 
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—Esperen, esperen — 
prosiguió el senor Tumnus con 
impaciència—. Todo lo que 
necesitamos es algún pretexto 
para ir al barco hoy día y llevar 
nuestras cosas a bordo. 

—Sí —musitó el Rey Ed- 
mundo en tono de duda. 

—Bien, entonces —dijo el 
fauno—, <i,qué les parece si sus 
Majestades invitan al Príncipe a 
un gran banquete que se ofre- 
cerà a bordo de nuestro galeón 
el Resplandor Cristalino manana 
en la noche? Y que el mensaje 
sea redactado en la forma màs 
amable que la reina pueda in¬ 
ventar sin comprometer su 
honor: de manera de darie al 
Príncipe una esperanza de que 
ella està cediendo. 

—Es un muy buen consejo, 
senor—graznó el cuervo. 

—Y entonces —continuo 
Tumnus, excitado—, todos su- 
pondràn que estaremos yendo al 
barco todo el día, haciendo los 
preparativos para nuestros invi- 
tados. Y permitiràn que algunos 
de nosotros vayan a los bazares 
y gasten lo poco que tenemos en 
las fruterías y donde los vende- 
dores de confites y los 
mercaderes en vino, tal como si 
estuviéramos en verdad dando 
una fiesta. Y nos dejaràn con- 
tratar magos y jugiares y bailari- 
nas y flautistas, para que se 
presenten a bordo manana por 
la noohe. 


—Ya entiendo, ya entiendo 
—dijo el Rey Edmundo, sobàn- 
dose las manos. 

—Y entonces —prosiguió 
Tumnus—, todos estaremos a 
bordo esta noche. Y en cuanto 
esté bien oscuro... 

—iArriba las velas y afuera 
los rernos...! —gritó el Rey. 

—Y a la mar —exelamó 
Tumnus, dando un brinco y 
poniéndose a bailar. 

—Y proa al norte —dijo el 
primer enano. 

—iCorriendo a casa! iViva 
Narnia y el Nortel —dijo el otro. 

—jY el Príncipe despertando 
a la manana siguiente y encon- 
trando que sus pàjaros han 
voladol —agrego Pendan, 
batiendo palmas. 

—Oh maestro Tumnus, que- 
rido maestro Tumnus —dijo la 
reina, cogiendo sus manos y 
balanceàndose con él al ritmo de 
su danza—. Nos has salvado a 
todos. 

—El Príncipe nos perseguirà 
—dijo otro de los senores cuyo 
nombre Shasta todavía no había 
oído. 

—Es lo que menos temo — 
repuso Edmundo—. He visto 
todas las naves en el río y no 
hay ningún baroo alto de guerra 
ni ninguna galera veloz. iOjalà 
nos persigal Porque el Resplan¬ 
dor Cristalino puede hundir lo 
que él mande tras de nosotros... 
si es que nos alcanzan. 


—Senor —dijo el cuervo—. 
No escucharàs mejor oomplot 
que el del fauno aunque nos 
sentemos en consejo durante 
siete días. Y ahora, como deci- 
mos nosotros los pàjaros, los 
nidos antes que los huevos. Lo 
que es como decir, vayamos a 
comer y luego ràpidamente a 
nuestros asuntos. 

Todos se pusieron de ple al 
escuchar esto y se abrieron las 
puertas y los senores y las cria- 
turas se hicieron a un lado para 
dejar que el Rey y la Reina salie- 
ran primero. Shasta se pregun¬ 
tada qué haría, pero el senor 
Tumnus le dijo: 

—Quédate aquí, Alteza, y yo 
te traeré un pequeho banquete 
para ti dentro de pocos minutos. 
No necesitas moverte hasta que 
estemos listos para embarcar. 

Shasta dejó caer nuevamen- 
te su cabeza sobre las almoha- 
das y pronto se encontró solo en 
la sala. 

“Esto es absolutamente es- 
pantoso”—pensó Shasta. Nunca 
se le ocurrió decir a aquellos 
narnianos toda la verdad y pedir- 
les su ayuda. Habiendo sido 
criado por un hombre duro y 
taoaho como Arshish, tenia la 
inveterada costumbre de no 
decir jamàs nada a los mayores 
si podia evitarlo; pensaba siem- 
pre que ellos echarían a perder o 
impedirían lo que él estuviera 
tratando de hacer. Y se dijo que 
aunque el Rey narniano fuera 
amable con los dos caballos por 


ser bestias que hablan de 
Narnia, odiaria a Aravis por ser 
de Calormen y o bien la vendería 
como esclava o bien la enviaria 
de regreso donde su padre. En 
cuanto a él mismo, “simplemente 
no me atrevo a decirles que no 
soy el Prínoipe Corin ahora”, 
pensaba Shasta. “He escuchado 
sus planes. Si saben que no soy 
uno de ellos, no me dejaràn 
nunca salir vivo de esta casa. 
Tendrían miedo de que los tra- 
icione ante el Tisroc. Me 
matarían. jY si aparece el ver- 
dadero Corin, todo se desco¬ 
brirà, y me matarànl” Como 
puedes ver, él no tenia idea de 
oómo se comporta la gente no¬ 
ble y que ha nacido libre. 

—^Qué puedo haoer? ^Qué 
voy a hacer? —se decía a sí 
mismo continuamente—. 

<i,Qué...?, hola, ahí viene esa 
criaturita caprina otra vez. 

El fauno entré trotando, y 
medio bailando, con una bandeja 
oasi tan grande como él en sus 
manos. La dejé sobre una mesa 
empotrada al lado del sofà de 
Shasta, y él se sentó sobre el 
piso alfombrado oruzando sus 
piernas de cabra. 

—Y ahora, prinoipito —dijo— 
, Come una buena cena. Serà tu 
última comida en Tashbaan. 

Era una fina comida al estilo 
calormene. No sé si a ti te hubie- 
ra gustado, pero a Shasta sí. 
Había langosta, y ensalada, y 
agachadiza rellena con almen- 
dras y trufas, y un guiso muy 
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Capítulo 6 
Shasta en 

MEDIO DE LAS 
TUMBAS 

Shasta corrió por el techo 
àgilmente y de puntillas, sintien- 
do su calor bajo los pies desnu- 
dos. Tardó sólo pocos segundos 
en trepar la muralla por el otro 
extremo, y al llegar a la esquina 
pudo ver abajo una calle estre- 
cha y malollente, donde había un 
montón de basura apilada contra 
el muro de afuera, tal como le 
había dicho Corin. Antes de 
saltar al suelo dio una ràpida 
mirada a su airededor para 
orlentarse. Al parecer había Ido 
a parar al centro de la Isla-collna 
en que estaba construïda Tash- 
baan. Todo descendia en decllve 
ante él, techos pianos debajo de 
techos pianos, hasta llegar a las 
torres y almenas de la muralla 
norte de la cludad. Mas allà se 
veia el río y màs allà del río una 
cuesta corta llena de jardlnes. 


Pero aún màs allà había algo 
que él no había vlsto nunca: una 
cosa enorme de color gris amarl- 
llento, tersa como un mar en 
calma, y que se extendía por 
kllómetros y kllómetros. Al lado 
opuesto había unas Inmensas 
cosas azules, de aspecto des¬ 
igual y bordes dentados, y algu- 
nas con cumbres blancas. 

“jEI desiertol jLas monta- 
hasl”, pensó Shasta. 

Saltó por encima de la basu¬ 
ra y comenzó a trotar cuesta 
abajo por el estrecho callejón lo 
màs ràpido que pudo; pronto 
desemboco en una calle ancha 
donde había màs gente. Nadie 
se molestó en mirar al chiquillo 
harapiento que corria descalzo 
por la calle. Con todo, iba ansio- 
so y desasosegado hasta que 
dobló la esquina y vio frente a él 
las puertas de la cludad. Ahí le 
dieron empellones y lo empuja- 
ron un poco, pues también mu- 
chísima gente venia saliendo; y 
en el puente, pasado de la puer- 
ta, la muchedumbre se transfor- 
mé en una lenta procesién que 
màs parecía una cola que una 
multitud. Allà afuera, con la clara 
corriente de agua a cada lado, 
se sentia un delicioso frescor, 
sobre todo después del olor y el 
calor y el ruido de Tashbaan. 

Una vez que Shasta logré 
llegar al otro lado del puente, 
advirtió que la muchedumbre se 
dispersaba; parecía que todos 
iban 0 bien a la izquierda o bien 
a la derecha por las riberas del 


levantado muy temprano y 
hubieras debido hacer una larga 
caminata y hubieras experimen- 
tado grandes emociones y luego 
hubieras comido una exquisita 
cena, y estuvieras tendido en un 
divàn en una pieza fresca sin 
ruidos, fuera de una abeja que 
entré zumbando por las venta- 
nas abiertas. Se quedé dormido. 

Lo desperto un fuerte es- 
truendo. Saltó del sofà, mirando 
fijamente. A juzgar por la apa- 
riencia de la sala —las luces y 
sombras le parecieron diferen- 
tes— se dio cuenta de que debía 
haber dormido varias horas. 
También vio qué era lo que 
había producido el estruendo: un 
costoso florero de porcelana que 
había estado colocado en el 
alféizar de la ventana yacía 
ahora en el suelo, quebrado en 
cerca de treinta pedazos. Pero 
casi no se fijó en estas cosas. 
En lo que sí se fijó fue en dos 
manos agarradas al alféizar 
desde afuera. Se agarraban con 
màs y màs fuerza (haciendo 
blanquear los nudillos) y luego 
aparecieron una cabeza y un par 
de hombros. Un segundo màs 
tarde, un muchacho de la misma 
edad de Shasta estaba sentado 
a caballo en el alféizar con una 
pierna colgando dentro de la 
habitación. 

Shasta no había vlsto nunca 
su pròpia imagen en un espejo. 
Incluso si lo hubiese hecho, no 
habría comprendido que el otro 
niho era (en tiempos normales) 
casi exactamente igual a él. En 


ese momento este niho no se 
parecía a nadie en especial, 
porque lucía el mejor ojo en tinta 
que hayas visto en tu vida, y le 
faltaba un diente, y su ropa (que 
debe haber sido esplèndida 
cuando se la puso) estaba rota y 
sucia, y tenia la cara llena de 
sangre y barro. 

—^Quién eres? —dijo el niho 
en un susurro. 

—6Eres el Príncipe Corin? 
—pregunto Shasta. 

—Sí, por supuesto —repuso 
el otro—. Pero <i,quién eres tú? 

—No soy nadie, nadie en 
particular, quiero decir — 
contesto Shasta—. El Rey Ed- 
mundo me atrapó en la calle y 
me confundió contigo. Supongo 
que debemos parecemos mu- 
cho. iPuedo irme por donde tú 
llegaste? 

—Sí, si eres bueno para es¬ 
calar —dijo Corin—. Pero ipor 
qué tienes tanto apuro? Mira: 
hay que sacar algo entretenido 
de esto que te hayan tornado por 
mí. 

—No, no —dijo Shasta—. 
Debemos cambiar lugares ahora 
mismo. Seria simplemente terro¬ 
rífica si el sehor Tumnus vuelve 
y nos encuentra a los dos aquí. 
Tuve que fingir ser tú. Y ustedes 
partiràn esta noche... en secreto. 
lY dónde estuviste todo este 
tiempo? 

—Un niho en la calle hizo 
una broma de mal gusto acerca 
de la reina Susana —respondió 
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el Príncipe Corin—, así es que le 
pegué y lo tiré al suelo. Se 
arranco aullando y entró en una 
casa y su hermano grande salió. 
Entonces le pegué al hermano 
grande. Después todos empeza- 
ron a perseguirme hasta que nos 
topamos con tres viejos con 
lanzas que llaman la Ronda. Así 
es que luché contra la Ronda y 
ellos me pegaron y me botaron 
al suelo. Ya estaba oscurecien- 
do. Entonces la Ronda me llevó 
para encerrarme en alguna par- 
te. Así es que les pregunté si les 
gustaria tomar una jarra de vino 
y dijeron que sí, que muchas 
gracias. Los llevé entonces a 
una tienda de vinos y les compré 
un poco y ellos se sentaron y 
bebieron hasta que se quedaren 
dormidos. Pensé que era hora 
de que yo me fuera, así es que 
salí muy despacio y luego volví a 
encontrar al primer nino —el que 
había empezado todo el proble¬ 
ma—, que todavía haraganeaba 
por ahí. Así es que le volví a 
pegar un puhete. Después esca- 
lé por el tubo de una cahería 
hasta el techo de una casa y allí 
me quedé muy quieto hasta que 
empezó a clarear la mahana. 
Desde entonces busco mi cami¬ 
no de regreso. Oye, i,hay algo 
de beber? 

—No, me lo tomé yo —dijo 
Shasta—. Y ahora, muéstrame 
cémo entraste. No hay un minuto 
que perder. Es mejor que te 
tiendas en el sofà y finjas... pero 
me olvidaba. No va a resultar 
con todos esos moretones y el 


ojo en tinta. Vas a tener que 
decirles la verdad, una vez que 
yo esté a salvo muy lejos. 

—^Y qué otra cosa pensaste 
que les diria yo? —pregunto el 
Príncipe, con una mirada de 
indignacién—. i,Y quién eres tú? 

—No hay tiempo —susurró 
Shasta, frenético—. Soy un 
narniano, creo; algo que està al 
norte, de todas maneras. Pero 
crecí y pasé toda mi vida en 
Calormen. Y estoy huyendo a 
través del desierto con un caba¬ 
llo que habla que se llama Bri. |Y 
ahora, ràpido! iCémo salgo? 

—Mira —dijo Corin—. Déjate 
caer por esta ventana al techo 
de la terraza. Pero hazio muy 
livianamente, de puntillas, o si no 
alguien te puede oir. Continúa 
enseguida por la izquierda y 
puedes subir hasta la punta de 
esa muralla si eres un buen 
trepador. Luego sigues por la 
muralla hasta la esquina. Déjate 
caer sobre el montón de basura 
que encontraràs afuera, y estàs 
listo. 

—Gracias —dijo Shasta, que 
ya estaba sentado en el alféizar. 

Los dos nihos se miraron ca¬ 
ra a cara y súbitamente descu- 
brieron que ya eran amigos. 

—Adiós —dijo Corin—. Y 
buena suerte. Espero que te 
vaya bien. 

—Adiós —dijo Shasta—. 
Oye, jtú sí que has tenido aven- 
turas! 


—Nada en comparación con 
las tuyas —repuso el Príncipe—. 
Y ahora, baja; suavamente... te 
digo —agregó cuando Shasta se 
dejaba caer—. Espero que nos 
encontremos en Archenland. 
Anda donde mi padre el Rey 
Lune y dile que eres amigo mío. 
iCuidadol Oigo a alguien que se 
acerca. 
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cabeza enorme y peluda y que 
andaba en cuatro patas. No 
pareció reparar en Shasta, por- 
que se detuvo repentinamente, 
volvió su cabeza hacia el desler- 
to y dejó oir un rugido que reso- 
nó entre las Tumbas y casi hlzo 
temblar la arena bajo los pies de 
Shasta. Se apagaron de Inme- 
dlato los gritos de las otras crla- 
turas y a Shasta le pareció escu- 
char el sonido de pies que huían 
corriendo. Entonces la gran 
bèstia se volvió para examinar a 
Shasta. 

“Es un león, sé que es un 
león —pensó Shasta—. Estoy 
perdido. Me pregunto sl me harà 
doler mucho. Quislera que todo 
hublera terminado. ^Pasarà algo 
con la gente después de muer- 
ta? jOh-o-ohl iAquí viene.” Y 
cerró los ojos y apretó los dien- 
tes. 

Pero en lugar de dientes y 
garras sólo sintió algo tiblo a sus 
pies. Y cuando abrió los ojos, 
dijo: 

—i Pero sl no es nl cerca de 
lo grande que yo me Imaginabal 
Es apenas la mitad del tamaho. 
No, nl slquiera la cuarta parte. 
iReconozco que es sólo un gatol 
Debo haber sohado que era 
grande como un caballo. 

Y, fuera que hublese sohado 
0 no, lo que ahora estaba a sus 
pies y lo miraba desconcertada 
con sus enormes y verdes ojos 
fijos, era el gato; aunque era 
ciertamente uno de los gatos 
màs grandes que había visto. 


—Oh gato —^jadeó Shasta—. 
Estoy tan contento de volver a 
verte. He tenido suehos tan 
horribles. 

Y se tendió de Inmediato otra 
vez, espalda con espalda con el 
gato tal como habían estado al 
comienzo de la noche. Se sintió 
enteramente cobijado en su 
tibieza. 

—Nunca màs le haré algo 
malo a un gato en el resto de ml 
vida —dIjo Shasta, mitad al gato 
y mitad a sí mismo— Una vez lo 
hice, has de saber. Le tiré pie- 
dras a un pobre gato callejero, 
sarnoso y medio muerto de 
hambre. jÓyel jBastal 

Porque el gato se había dado 
vuelta y le había lanzado un 
arahazo. 

—Nada de eso —dijo Shas¬ 
ta—. Es como si entendieras lo 
que estoy diciendo. 

Y después se quedó dormi- 
do. 

Cuando despertó a la maha- 
na siguiente, el gato se había 
ido, el sol ya había salido y la 
arena estaba caliente. Shasta, 
muerto de sed, se sentó y se 
frotó los ojos. El desierto era de 
una blancura enceguecedora y, 
a pesar de que había un murmu- 
llo de ruidos provenientes de la 
Ciudad detràs de él, donde se 
encontraba todo estaba en per¬ 
fecta quietud. Cuando miré un 
poco a la izquierda y al occiden- 
te para evitar que el sol diera en 
sus ojos, pudo ver las montahas 


río. El siguió derecho adelante 
subiendo por un camino rodeado 
de jardines y que no parecía ser 
muy frecuentado. A los pocos 
pasos se encontré solo, y unos 
pocos pasos màs lo condujeron 
a la cima de la ladera. Allí se 
detuvo y miró atentamente. Era 
como haber llegado al fin del 
mundo, pues se acababa brus- 
camente el pasto y a escasos 
metros comenzaba la arena: una 
interminable y tersa arena, como 
en una playa pero un poco màs 
àspera ya que nunca se mojaba. 
Adelante asomaban las monta¬ 
has, que ahora parecían màs 
lejanas. Para su gran alivio vio, a 
unos cinco minutos de caminata 
a su izquierda, algo que segu- 
ramente eran las Tumbas, tal 
como las había descrito Bri; 
grandes masas de desmorona- 
das piedras semejantes a gigan- 
tescas colmenas, sólo un poqui- 
to màs angostas. Tenían un 
aspecto muy oscuro y terrible 
porque el sol ya se estaba po- 
niendo justo detràs de ellas. 

Volvió su rostro al oeste y 
trotó hacia las Tumbas. No podia 
dejar de escrutar fijamente a su 
airededor en busca de alguna 
seha de sus amigos, a pesar de 
que el sol poniente le daba justo 
en la cara y apenas podia ver. 

“Por lo demàs —pensó—, 
seguro que estaràn al final de la 
última Tumba, no a este lado 
donde cualquiera podria verlos 
desde la ciudad.” 


Había cerca de doce Tum¬ 
bas, cada una con una entrada 
baja en forma de arco que abría 
a una absoluta oscuridad. Se 
encontraban esparcidas sin 
ningún orden, de modo que te 
demorabas un buen rato dando 
vueltas airededor de ésta y luego 
de la otra, antes de que pudieras 
estar cierto de haber mirado por 
todos lados en cada Tumba. Eso 
fue lo que Shasta tuvo que 
hacer. No había nadie. 

Reinaba gran quietud aquí a 
la entrada del desierto; y el sol, 
finalmente, se había puesto. 

De repente, en algún lugar 
detràs de él, se sintió un ruido 
tremendo. El corazón de Shasta 
dio un vuelco y tuvo que morder- 
se la lengua para no gritar. Al 
instante comprendió de qué se 
trataba: eran los cuernos de 
Tashbaan que tocaban al cierre 
de las puertas. 

“No seas un estúpido cobar- 
de —se dijo Shasta—. Qué 
tonto, si es sélo el mismo ruido 
que oíste esta mahana.” 

Pero hay una gran diferencia 
entre un ruido que escuchas 
cuando vas con tus amigos en la 
mahana, y un ruido que escu¬ 
chas solo al caer la noche, y que 
te deja sin palabras. Y ahora que 
las puertas se habían cerrado, 
supo que no había ninguna po- 
sibilidad de que los otros se 
juntaran con él esa tarde. 

“O bien quedaron encerrados 
en Tashbaan por esta noche — 
pensó Shasta—, o si no se han 
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ido sin mí. Es la típica cosa que 
haría Aravis. Pero no Bri. Oh, él 
no lo haría... ^o lo haría?” 

Una vez màs, Shasta se 
equivocada en su opinión sobre 
Aravis. Ella era orgullosa y podia 
ser muy dura, pero era fiel como 
un perro y jamàs habría abando- 
nado a un compahero, aunque 
no le gustara. 

Ahora que Shasta se había 
convencido de que pasaría la 
noche solo (se oscurecía por 
minutos), empezó a encontrar 
cada vez màs desagradable el 
lugar. Había algo muy inconfor- 
table en esas grandes y silencio- 
sas formas de piedra. Había 
hecho increíbles esfuerzos du- 
rante mucho tiempo por no pen¬ 
sar en los demonios; pero ya no 
podia resistir màs. 

— jAy! jAyl jSocorro! —gritó 
de súbito, pues en ese mismo 
momento sintió que algo le toca- 
ba la pierna. 

No creo que se pueda culpar 
a nadie de que grite si viene algo 
por detràs y lo toca; menos en 
un lugar como aquél y a esa 
hora, cuando ya està asustado 
de antemano. Y ademàs Shasta 
estaba tan aterrado que no po¬ 
dia córrer. Cualquier cosa era 
preferible a ser perseguido dan- 
do vueltas y vueltas entre las 
sepulturas de los Antiguos Re¬ 
yes por algo que no se atrevia a 
darse vuelta a mirar. En lugar de 
arrancar, hizo lo único sensato 
que en realidad podia hacer. 
Miró en torno, y casi estalla su 


corazón de alivio. Lo que lo 
había tocado era simplemente 
un gato. 

La luz era muy mala ya como 
para que Shasta pudiera ver 
bien al gato, pero se dio cuenta 
de que era grande y majestuoso. 
Parecía que hubiese vivido por 
largos, largos anos entre las 
Tumbas, solo. Sus ojos te hací- 
an pensar que sabia secretes 
que no quería revelar. 

—Gatito, gatito —llamó 
Shasta—. Supongo que no seràs 
un gato que habla. 

El gato se contentó con mi- 
rarlo de fijo, con mayor dureza. 
Luego empezó a alejarse y, por 
supuesto, Shasta lo siguió. Lo 
condujo derecho a través de las 
Tumbas y salió por el lado en 
que las Tumbas dan al desierto. 
Allí se sentó, muy erguido, con 
su cola enroscada entre las 
patas y su cara vuelta hacia el 
desierto y hacia Narnia y el Nor- 
te, tan quieto que parecía estar 
vigilando a posibles enemigos. 
Shasta se tendió a su lado, dan- 
do la espalda al gato y con su 
rostro mirando hacia las Tum¬ 
bas, porque si uno està nervioso 
no hay nada mejor que mirar de 
frente el peligro y tener algo tibio 
y firme a tus espaldas. Puede 
que a ti la arena no te hubiera 
parecido muy còmoda, pero 
Shasta llevaba semanas dur- 
miendo en el suelo y casi no la 
notó. Se quedó dormido muy 
pronto, a pesar de que incluso 
en sus suenos siguió preguntàn- 


dose qué les habría pasado a Bri 
y a Aravis y a Juin. 

Lo despertó de repente un 
ruido que jamàs había escucha- 
do antes. “A lo mejor fue sólo 
una pesadilla”, se dijo Shasta. 
En ese momento advirtió que el 
gato ya no estaba a sus espal¬ 
das, y deseó que no se hubiese 
ido. Pero se quedó inmóvil sin 
siquiera abrir los ojos porque 
estaba seguro de que se asusta- 
ría màs si se sentaba y miraba a 
las Tumbas y a la soledad; tal 
como tú 0 yo nos habríamos 
quedado sin movernos, tapàn- 
donos la cabeza con nuestra 
ropa. Pero el ruido se repitió... 
un grito àspero y penetrante que 
salía del desierto detràs de él. 
Entonces, por supuesto, tuvo 
que abrir los ojos y sentarse. 

La luna brillaba esplendoro- 
samente. Las Tumbas, mucho 
màs grandes y cercanas de lo 
que él pensaba, se veían grises 
a la luz de la luna. En realidad, 
se parecían horriblemente a 
seres gigantescos, ataviados 
con grises vestimentes que 
cubrían sus cabezas y rostros. 
No era nada de agradable tener- 
las cerca, cuando pasas la no¬ 
che solo en un lugar extrano. 
Pero el ruido venia del otro lado, 
del desierto. Shasta tuvo que dar 
la espalda a las Tumbas (lo que 
no le gustaba mucho) y mirar 
con atención a través de la tersa 
arena. Se escuchó otra vez ese 
grito salvaje. 


“Espero que no haya màs 
leones” —pensé Shasta. 

En verdad no se parecía mu¬ 
cho a los rugidos de león que 
había escuchado la noche en 
que se encontraron con Juin y 
Aravis, y es que en realidad era 
el grito de un chacal. Claro que 
Shasta no lo sabia. Y aunque lo 
hubiera sabido, no le habría 
gustado mucho tener que vérse- 
las con un chacal. 

Se oían los gritos una y otra 
vez. 

“Hay màs de uno, sea lo que 
sea —pensé Shasta—. Y se 
estàn acercando.” 

Supongo que si él hubiese 
sido un niho realmente sensato 
habría regresado a través de las 
Tumbas a las cercanías del río 
donde había casas y donde era 
menos probable que llegaran las 
bestias salvajes. Pero allí había 
(o él creia que había) demonios. 
Volver a través de las Tumbas 
significaba pasar por esas oscu- 
ras aberturas en las Tumbas; <i,y 
qué podia salir de allí? Puede 
parecer tonto, pero Shasta sen¬ 
tia que era preferible exponerse 
a las bestias salvajes. Luego, a 
medida que los gritos se acerca- 
ban màs y màs, empezé a cam- 
biar de opinién. 

Estaba listo para escapar 
cuando de súbito, entre él y el 
desierto, un inmenso animal 
saltó a la luz. Como la luna esta¬ 
ba detràs de él, se veia total- 
mente negro, y Shasta no supo 
qué era, excepto que tenia una 
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en realidad, màs bien le gusta- 
ba.) 

—Haz lo que te digo o no 
volveré a hablarte nunca màs — 
silbó Aravis—. Por favor, por 
favor, hazio ràpido. Las. Es 
tremendamente importante. Di a 
tu gente que traigan aquelles 
dos caballos. Corre todas las 
cortinas de la lltera y vàmonos a 
alguna parte donde nadie me 
pueda encontrar. Y apúrate. 

—Està bien, querida —dijo 
Lasaralín con su tono indolen- 
te—. Vengan acà. Dos de uste- 
des lleven los caballos de la 
Tarkeena. (Esto iba dirigido a los 
esclavos.) Y hora, a casa. Mira, 
querida, ^crees que realmente 
deseas ir con las cortinas corri- 
das en un día como éste? Quie- 
ro decir que... 

Pero ya Aravis había corrido 
las cortinas, encerrando a Lasa- 
ralín y a ella misma, en una 
especie de tienda suntuosa y 
perfumada, pero un poquito 
sofocante. 

—Nadie debe verme —dijo— 
. Mi padre no sabe que estoy 
aquí. He huido. 

—iQuerida mía, qué cosa tan 
emocionantel —dijo Lasaralín—. 
Me muero por saberlo todo. 
Querida, te estàs sentando en mi 
vestido. <i,Te importa? Así està 
mejor. Es un vestido nuevo. i,Te 
gusta? Lo compré en... 

—Oh, Las, estoy hablando 
en serio —interrumpió Aravis—. 
,i,Dónde està mi padre? 


—,>,No lo sabías? —pregunto 
Lasaralín—. Està aquí, por su- 
puesto. Llegó a la ciudad ayer y 
te està buscando por todas par- 
tes. |Y pensar que estamos aquí 
las dos juntas y él no sabe nada! 
Es lo màs divertido que he visto. 

Y estalló en risitas tontas. 
Siempre reia con aquellas risitas 
tontas, y Aravis ahora lo recor- 
daba. 

—No tiene nada de divertido 
—dijo—. Es terriblemente serio. 
(i,Dónde puedes ocultarme? 

—Esc no es nada de difícil, 
mi querida nina —dijo Lasara¬ 
lín—. Te llevaré a casa. Mi mari¬ 
do no està y nadie te verà. jPuf! 
No tiene ninguna gracia ir con 
las cortinas abajo. Me gusta ver 
a la gente. No vale la pena tener 
un vestido nuevo si tengo que 
andar encerrada así. 

—Espero que nadie te haya 
escuchado cuando me gritaste 
tan fuerte —murmuro Aravis. 

—No, no, claro que no, que¬ 
rida —repuso Lasaralín, distraí- 
damente—. Pero todavía ni 
siquiera me has dicho qué pien- 
sas de mi vestido. 

—Otra cosa —prosiguió Ara¬ 
vis—. Debes decir a tu gente 
que traten con gran respeto a 
esos caballos. Esa es parte del 
secreto. Son realmente caballos 
que hablan de Narnia. 

—jlmagínatel —exclamo La¬ 
saralín—. iQué emocionantel Y, 
querida, <i,has visto a la reina 
bàrbara de Narnia? Està visi- 


al otro extremo del desierto, tan 
puntiagudas y claras que parecí- 
an estar a sólo un tiro de piedra. 
Notó en particular una altura azul 
dividida en la cima en dos pica- 
chos y decidié que ese debía ser 
el Monte Pire. 

“Esa es nuestra dirección, a 
juzgar por lo que dijo el cuervo 
—pensé—, así es que me voy a 
asegurar a fin de no perder ni un 
minuto cuando aparezcan los 
demàs.” 

Hizo, por lo tanto, un buen 
surco profundo y recto con su 
pie, sehalando exactamente al 
Monte Pire. 

La siguiente tarea era, natu- 
ralmente, conseguir algo para 
comer y beber. Shasta volvió 
trotando a las Tumbas —que le 
parecieron nada especial ahora 
y se extrahó de haberles tenido 
miedo— y bajé a los vergeles de 
la orilla del río. Había algunas 
personas en los airededores, 
pero no demasiadas, pues las 
puertas de la ciudad estaban 
abiertas desde hacía varias 
horas y el gentío de la manana 
temprano ya había entrado. Así 
es que no tuvo ninguna dificultad 
en llevar a cabo una pequeha 
“incursién” (como lo llamaba Bri). 
Esto involucro trepar por la mu¬ 
ralla de un jardín y su producte 
fue: tres naranjas, un melón, un 
par de higos y una granada. 
Después bajé a la ribera del río, 
pero no muy cerca del puente, y 
bebié. El agua estaba tan exqui- 
sita que se sacó sus calurosas y 


sucias vestimentas y se dio un 
baho; porque Shasta, por su- 
puesto, como había vivido toda 
su vida al lado de la playa, había 
aprendido a nadar casi junto con 
caminar. Cuando salió, se tendió 
en el pasto y se puso a contem¬ 
plar Tashbaan al otro lado del 
río, todo el esplendor y la fuerza 
y la glòria de la ciudad. Pero 
esto le hizo recordar los peligros 
que encerraba. De repente se le 
ocurrié la idea de que los otros 
podrían haber llegado a las 
Tumbas mientras él se bahaba 
(“y a lo mejor han seguido sin 
mí”), por lo que se vistió aterrado 
y se echó a córrer precipitada- 
mente de regreso, a tal veloci- 
dad que cuando llegé estaba 
atrozmente acalorado y sediento 
y el bienestar de su bano se 
había esfumado. 

Como sucede siempre en 
esos días en que estàs solo y 
esperando algo, este día le pa- 
reció durar unas cien horas. 
Tenia mucho en que pensar, 
claro està, pero sentarse solo, 
nada màs que a pensar, es 
sumamente aburrido. Pensé 
muchísimo en los narnianos, 
especialmente en Corin. Se 
preguntaba qué habría pasado 
cuando descubrieron que el niho 
que había estado recostado en 
el divàn y oyendo todos sus 
planes secretes no era en reali¬ 
dad Corin. Era muy desagrada¬ 
ble pensar que aquella gente tan 
encantadora lo tomaria por un 
traïdor. 
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Pero a medida que el sol len- 
tamente, lentamente subía hasta 
lo màs alto del clelo y luego 
lentamente, lentamente comen- 
zaba a descender hacla el oeste, 
y nadie llegaba y nada aconte- 
cía, empezó a sentirse màs y 
màs angustiado. Y ahora, per 
supueste, se dio cuenta de que 
cuando acordaren que cada cual 
esperara a los demàs en las 
Tumbas, nadie dijo nada acerca 
de cuànto tiempo. jNe podia 
quedarse esperando allí por el 
resto de su vidal Y pronto oscu- 
recería nuevamente y tendría 
que enfrentar otra noche igual a 
la de anoche. Una docena de 
planes distintes se cruzaban en 
su cabeza, todos pésimes, y per 
último se decidió por el peor de 
todos. Resolvió esperar hasta 
que oscureciera y luego regresar 
al río y robar la mayor cantidad 
de melones que pudiera llevarse 
y marcharse hacla el Monte Pire 
solo, confiando en la dirección 
marcada por la línea que había 
dibujado esa mahana en la are¬ 
na. Era una idea loca y si él 
hubiese leído tantos libros como 
tú sobre viajes en el desierto, 
nunca la habría siquiera sohado. 
Pero Shasta no había leído ni un 
solo libro. 

Mas antes de que el sol se 
pusiera algo sucedió. Shasta 
estaba sentado a la sombra de 
una de las Tumbas cuando de 
pronto levantó los ojos y vio dos 
caballos que se acercaban a él. 
Su corazón dio un gran salto, ya 
que reconoció en ellos a Bri y 


Juin. Pero al minuto siguiente se 
le fue el alma a los pies otra vez. 
No se veían senas de Aravis. 
Los caballos eran conducidos 
por un desconocido, un hombre 
armado y vestido con gran ele¬ 
gància, ceme un esclavo impor- 
tante de alguna gran família. Bri 
y Juin ya no iban disfrazados de 
caballos de carga, sino que 
estaban ensillados y con sus 
bridas puestas. ^Y qué podria 
significar todo esto? 

“Es una trampa —pensó 
Shasta—. Alguien ha capturado 
a Aravis y quizàs la han tortura- 
do y ha revelado todo. íLo que 
quieren es que me levante de un 
salto y vaya corriendo y le hable 
a Bri y entonces me capturaràn a 
mí también! Y a lo mejor, si no lo 
hago, puedo perder la única 
oportunidad que tengo de re- 
unirme con los otros. jOjalà 
pudiera saber lo que ha pasadol” 

Y se quedó escondido detràs 
de la Tumba, asomàndose a 
mirar a cada instante, y pregun- 
tàndose qué seria lo menos 
peligroso que pedía hacer. 


Capítulo 7 
Aravis en 
Tashbaan 

Le que pasó en realidad fue 
lo siguiente. Cuando Aravis vio 
que a Shasta se lo llevaban los 
narnianos y se encontró seia con 
dos caballos que (muy sabia- 
mente) no decían una palabra, 
no perdié la cabeza ni por un 
segundo. Asié el renzal de Bri y 
se quedó quieta, sujetando am- 
bos caballos; y aun cuando su 
corazón latía como un martillo, 
su actitud no lo demostro. En 
cuanto hubieron pasado los 
nobles narnianos, ella trató de 
ponerse en marcha nuevamente. 
Pero antes de poder dar un 
paso, se escuchó a otro prego- 
nero (“Cómo molesta esa gente”, 
pensó Aravis) que gritaba: “jPa- 
so, paso, paso! jPaso a la Tar- 
keena Lasaralínl”, y de inmedia- 
to, detràs del pregonero, apare- 
cieron cuatro esclaves armados 
y luego cuatro portadores lle- 
vande una litera que era todo un 


revolotear de cortinas de seda y 
todo un tintinear de campanas 
de plata y que perfumaba la calle 
entera con aromas y flores. 
Detràs de la litera iban algunas 
esclavas vestidas cen bellos 
trajes, y también algunos pala- 
freneros, mezos, pajes, y otros 
por el estilo. Y entonces Aravis 
cemetió su primer error. 

Conocía muy bien a Lasara- 
lín, casi como si hubiesen ido 
juntas al colegio, porque a me- 
nudo habían estado visitando las 
mismas casas y asistiendo a las 
mismas fiestas. Y Aravis no 
pudo dejar de mirar para ver 
cómo lucía ahora que se había 
casade y que era una persona 
tan importante. 

Fue fatal. Las miradas de 
ambas nihas se encontraron. Y 
al instante Lasaralín se sentó en 
la litera y gritó violentamente y 
cen toda su voz. 

—iAravis! 6Qué diablos es¬ 
tàs haciendo aquí? Tu padre... 

No había un momento que 
perder. Sin ni un segundo de 
demora, Aravis soltó los caba¬ 
llos, se apoyó en el borde de la 
litera, saltó al lado de Lasaralín y 
susurró furiosa en su oído. 

—iCàllate! i,Me entiendes? 
Càllate. Tienes que esconderme. 
Dile a tu gente... 

—Pero querida... —comenzó 
Lasaralín, siempre en voz muy 
alta. (A ella no le importaba nada 
que la gente se parara a miraria; 
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dijo—. Y no màs carga. Iran 
ensillados y con sus bridas nue- 
vamente. Pero deben llevar 
comida en las alforjas de Juin y 
un odre lleno de agua en las 
tuyas, Bri. El hombre tiene orde¬ 
nes de dejarlos beber un largo 
rato al otro lado del puente. 

—Y después i Narnia y el 
Norte! —susurró Bri—. Pero 
^qué hacemos si Shasta no està 
en las Tumbas? 

—Esperarlo, por supuesto — 
dijo Aravis—. Supongo que 
habràn estado cómodos. 

—Nunca estuve en mejor es¬ 
table en mi vida —repuso Bri—. 
Pero si el marido de esa risuena 
Tarkeena amiga tuya està pa- 
gando a su caballerizo principal 
para que obtenga la mejor ave- 
na, entonces creo que su caba¬ 
llerizo principal lo està estafan- 
do. 

Aravis y Lasaralín cenaron 
en la habitación de las colum- 
nas. 

Al cabo de unas dos horas 
estuvieron listas para partir. 
Aravis se había vestido de modo 
de parecer una esclava de rango 
de una gran casa, y usaba un 
velo cubriendo su cara. Habían 
acordado que si le hacían alguna 
pregunta a Lasaralín, debía 
responder que Aravis era una 
esclava que ella llevaba de rega¬ 
lo a una de las princesas. 

Las dos ninas se fueron an- 
dando. A los pocos minutos 
estaban a las puertas del pala- 


cio. Había, por supuesto, solda¬ 
des de guardia, pero el oficial 
conocía a Lasaralín muy bien y 
ordeno a sus hombres que la 
saludaran. Penetraren de inme- 
diato a la Sala de Màrmol Negre. 
Un buen número de cortesanes, 
esclavos y otros pululaban por 
allí, lo que permitía que las dos 
ninas llamaran menos la aten- 
ción. Pasaron luego a la Sala de 
las Columnas y después a la 
Sala de las Estatuas, y bajaron 
por la columnata, atravesando 
las grandes puertas de cobre 
martillado que conducen a la 
sala del trono. Era de una mag¬ 
nificència indescriptible, a pesar 
de lo poco que alcanzaban a ver 
a la débil luz de las làmparas. 

Pronto salieron a un patio 
con jardines que se extendía 
cuesta abajo en una serie de 
terrazas. Al fondo del patio esta- 
ba el Antiguo Palacio. Ya se 
había oscurecido bastante y se 
encontraban en un laberinto de 
corredores iluminados ocasio- 
nalmente por algunas antorchas 
sujetas por soportes a la pared. 
Lasaralín se detuvo en un sitio 
donde podías ir tanto a la dere- 
cha como a la izquierda. 

—Continua, continúa — 
murmuro Aravis, cuyo corazón 
latía con fuerza, pensando que 
su padre podia aparecer en 
cualquiera esquina. 

—Tengo una duda... —dijo 
Lasaralín—. No estoy absoluta- 
mente segura de qué camino 
debemos seguir aquí. Creo que 


tando Tashbaan en este mo- 
mento. Dicen que el Príncipe 
Rabadash està locamente en- 
amorado de ella. Ha habido 
fiestas maravillosas y cacerías y 
cosas estos últimos quince días. 
Yo personalmente no la encuen- 
tro tan bonita. Pero algunos de 
los hombres narnianos son en¬ 
cantadores. Me llevaren a una 
fiesta en el río anteayer, y yo me 
había puesto mi vestido... 

—iCómo vamos a evitar que 
tu gente le diga a alguien que 
tienes una visita, vestida como 
un mocoso limosnero, en tu 
casa? Podria llegar fàcilmente a 
oídos de mi padre. 

—No te preocupes por baga- 
telas, sé buena —contesto Lasa¬ 
ralín—. Te daré vestidos ade- 
cuados de inmediato. jY ya lle- 
gamos! 

Los portadores se habían de- 
tenido e iban bajando la litera. 
Cuando levantaron las cortinas, 
Aravis pudo ver que se hallaba 
en un patio-jardín, muy parecido 
a aquel adonde habían llevado a 
Shasta minutos antes en otra 
parte de la ciudad. Lasaralín 
quería entrar de inmediato a la 
casa, pero Aravis, en un susurro 
frenético, le recordo que dijera 
algo a los esclavos acerca de no 
contar nada sobre la extraha 
visitante de su ama. 

—Perdona, querida, se me 
había borrado de la mente —dijo 
Lasaralín—. Vengan acà, todos 
ustedes. Y tú también, portero. 
No deben dejar salir a nadie de 


la casa hoy día. Y al que yo 
descubra diciendo algo sobre 
esta joven seiïora, haré que 
primero lo muelan a palos y 
luego lo quemen vivo, y después 
lo tengan a pan y agua durante 
seis semanas. Esc es todo. 

A pesar de que Lasaralín 
había dicho que se moria por oir 
la historia de Aravis, no mostro 
en realidad ningún interès en 
oíria. A decir verdad, le gustaba 
màs hablar que escuchar. Insis- 
tió en que Aravis tomara un largo 
y deleitoso bano (los bahos de 
Calormen son famosos) y que 
después se vistiera con los ata- 
víos màs elegantes antes de 
explicarie nada. El alboroto que 
armé para escoger los vestidos 
casi volvié loca a Aravis. Se 
acordé de que Lasaralín siempre 
había sido así, interesada en 
vestidos y fiestas y chismorreos. 
Aravis siempre había sido màs 
aficionada a los arcos y flechas y 
caballos y perros y a la natación. 
Te podràs imaginar que cada 
una pensaba que la otra era 
tonta. Pero cuando finalmente 
estuvieron ambas sentadas 
frente a la comida (que consistia 
principalmente en crema batida y 
jalea y frutas y helados) en una 
hermosa habitación adornada 
con columnas (que a Aravis le 
hubiese gustado màs si el con- 
sentido mono regalón de Lasara¬ 
lín no se dedicara a subirse por 
ellas todo el tiempo), Lasaralín 
por fin le preguntó por qué esta- 
ba huyendo de su hogar. 
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Cuando Aravis termino de 
contar su historia, Lasaralín dijo: 

—Pero, querida, <i,por qué no 
te casas con Ahoshta Tarkaan? 
Todos estan iocos por éi. Mi 
marido dice que comienza a ser 
uno de ios hombres màs impor- 
tantes de Caiormen. Lo acaban 
de nombrar Gran Visir ahora que 
ei anciano Axartha ha muerto. 
^No io sabías? 

—Me da io mismo. No puedo 
soportario ni de vista —dijo Ara¬ 
vis. 

—jPero, querida, piensa un 
poco! Tres paiacios, y uno de 
elios ese tan beiio aiià en ei lago 
de Ilkeen. Coiiares de perias, 
indudabiemente, según me io 
han dicho. Bahos con ieche de 
burra. Y podrías verme a mí tan 
seguido. 

—Por io que a mí respecta, 
puede guardarse sus perias y 
sus paiacios —dijo Aravis. 

—Siempre fuiste una nina 
excèntrica, Aravis —dijo La¬ 
saralín—. <i,Qué màs puedes 
desear? 

Sin embargo, al final Aravis 
logró hacer que su amiga le 
creyera que hablaba seriamente 
y hasta consiguió discutir planes 
con ella. No tendrían dificultades 
ahora para sacar los dos caba- 
llos por la puerta norte y luego, a 
las Tumbas. Nadie defendria ni 
haría preguntas a un mozo ves- 
tido elegantemente, conduciendo 
a un caballo de guerra y a un 
caballo de silla de dama hasta el 


río, y Lasaralín tenia montones 
de mozos a quienes enviar. No 
fue tan fàcil decidir qué hacer 
con la pròpia Aravis; ella sugirió 
que podrían llevaria en la litera 
con las cortinas bajadas. Pero 
Lasaralín le dijo que las literas 
se usaban sólo en la ciudad y 
que si alguien veia una saliendo 
por las puertas, seguramente 
comenzaría a hacer preguntas. 

Cuando habían conversado 
largo rato, y fue tan largo por lo 
difícil que era para Aravis man- 
tener a Lasaralín sin salirse del 
tema, de pronto Lasaralín golpeó 
sus manos exclamando: 

—Ah, tengo una idea. Hay 
una manera de salir de la ciudad 
sin utilizar las puertas. El jardín 
del Tisroc (que viva para siem¬ 
pre) va a dar justo al agua y allí 
hay una pequeha compuerta. 
Sólo para la gente del palacio, 
por supuesto...; pero como tú 
sabes, querida —agregó, con 
una risita reprimida—, nosotros 
casi somos gente del palacio. 
Mira, es una suerte para ti que 
hayas recurrido a mí. El querido 
Tisroc (que viva para siempre) 
es tan amable. Casi todos los 
días estamos invitados al pala¬ 
cio, que es como nuestro se- 
gundo hogar. Quiero mucho a 
todos los queridos príncipes y 
princesas y simplemente adoro 
al Príncipe Rabadash. Puedo ir a 
visitar a cualquiera de las damas 
del palacio a cualquier hora del 
día 0 de la noche. i,Por qué no 
podria entrar contigo, cuando 
oscurezca, y hacerte salir por la 


compuerta? Siempre hay canoas 
y cosas por el estilo amarradas a 
la salida. Y aun si nos cogen... 

—Todo estaria perdido —dijo 
Aravis. 

—Oh querida, no te pongas 
tan nerviosa —le reprendió La¬ 
saralín—. Iba a decir que aun si 
nos cogen todos dirían que era 
sólo una de mis bromas locas. 
Ya me conocen bastante bien 
por allà. Sin ir màs lejos, el otro 
día..., por favor escucha esto, 
querida, es salvaje de divertido... 

—Quería decir que todo es¬ 
taria perdido para mí —aclaró 
Aravis, en tono un poco cortante. 

—Oh... ah... sí.... ya entiendo 
lo que quieres decir, querida. 
Bueno, <i,se te ocurre algo me- 
jor? 

A Aravis no se le ocurría na¬ 
da, así es que respondió: 

—No. Tendremos que córrer 
el riesgo. <i,Cuàndo partimos? 

—Oh, esta noche no —dijo 
Lasaralín—. Esta noche no, por 
supuesto. Hay un gran banquete 
esta noche (tengo que empezar 
a peinarme ya dentro de pocos 
minutos) y todo el lugar resplan- 
decerà de luces. íY qué cantidad 
de gente ademàs! Tendrà que 
ser mahana en la noche. 

Eran muy malas noticias para 
Aravis, pero tuvo que resignarse. 
La tarde pasó muy lentamente y 
fue un verdadero alivio cuando 
Lasaralín se fue al banquete, 
pues Aravis ya estaba cansada 
de sus risitas tontas y de su 


conversación sobre vestides y 
fiestas, bodas y compromisos y 
escàndalos. Se fue a acostar 
temprano y eso sí que lo disfru- 
tó: era tan agradable volver a 
usar almohadas y sàbanas. 

Pero el día siguiente transcu- 
rrió màs lentamente aún. Lasara¬ 
lín quería repasar todo el plan y 
le repetia y le repetia a Aravis 
que Narnia era un país de nieves 
y hielos perpetues, habitado por 
demonios y hechiceros, y que 
ella estaba loca de querer ir allà. 

—jY con un muchacho cam- 
pesino, todavía! —decía Lasara¬ 
lín—. Ouerida, tienes que pen- 
sarlo. Eso no se hace. 

Aravis lo había pensado mu- 

chísimo, pero ya estaba tan 

aburrida con la estupidez de 

Lasaralín que, por primera vez, 

principiaba a pensar que viajar 
con Shasta era mil veces màs 
entretenido que la vida de Socie¬ 
dad en Tashbaan. Por lo que 
replicó sencillamente: 

—Te olvidas de que yo seré 
una nadie, igual que él, cuando 
llegue a Narnia. Y, por otra par- 
te, lo he prometido. 

—jY pensar —dijo Lasaralín, 
casi llorando— que si tuvieras un 
poquito de sensatez podrías ser 
la mujer del Gran Visir! 

Aravis se alejó para tener 
una pequeha conversación pri¬ 
vada con los caballos. 

—Van a tener que irse a las 
Tumbas con un mozo poco an- 
tes de la puesta del sol —les 


578 


579 



Las Crónicas de Narnia 


El Caballo y su Nino 


una larga pausa, se dio cuenta 
de lo que pasaba, dijo tranquila- 
mente: 

—Hijo mío, por favor deja de 
seguir dando puntapiés al vene¬ 
rable e ilustrado Visir; pues así 
como una costosa joya retiene 
su valor aunque esté escondida 
en un basurero, la ancianidad y 
la discreción deben ser respeta- 
das aun en la vil persona de 
nuestros súbdites. Por lo tanto, 
desiste y dinos lo que deseas y 
propones. 

—Deseo y propongo, oh pa- 
dre mío —respondió Raba- 
dash—, que convoques de in- 
mediato a tus invencibles ejérci- 
tos e invadas la tres veces mal¬ 
dita tierra de Narnia y la arrases 
a fuego y espada y la anexes a 
tu imperio sin limites, mates a su 
gran Rey y a todos los de su 
sangre excepto a la reina Susa- 
na. Porque he de tenerla por 
esposa, aunque antes habrà que 
darie un buen escarmiento. 

—Entiende, oh hijo mío — 
contesto el Tisroc—, que ningu- 
na de tus palabras me impulsarà 
a una guerra abierta contra Nar¬ 
nia. 

—Si no fueras mi padre, oh 
inmortal Tisroc —dijo el Príncipe, 
haciendo rechinar los dientes—, 
diria que ésas son las palabras 
de un cobarde. 

—Y si tú no fueras mi hijo, oh 
inflamabilísimo Rabadash — 
replico su padre—, tu vida seria 
corta y tu muerte lenta por lo que 
has dicho. 


(La voz fría y plàcida con que 
dijo estas palabras heló la san¬ 
gre en las venas de Aravis.) 

—(iPero por qué, oh padre 
mío —dijo el Príncipe, esta vez 
en un tono mucho màs respe- 
tuoso—, por qué tenemos que 
pensar dos veces antes de cas¬ 
tigar a Narnia màs que en ahor- 
car un esclavo holgazàn o en 
ordenar que un caballo viejo se 
utilice como alimento para pe- 
rros? No es ni la cuarta parte del 
tamaho de una de tus provincias 
màs pequenas. Unas mil lanzas 
podrían conquistaria en cinco 
semanas. Es un borrón indeco- 
roso en las afueras de tu impe¬ 
rio. 

—Sin ninguna duda —dijo el 
Tisroc—. Estos paisillos bàr¬ 
bares que se dicen libres (que es 
como decir holgazanes, desor¬ 
denades e improductives) son 
aborrecidos por los dioses y por 
toda persona de discernimiento. 

—^Entonces por qué hemos 
soportado que un país como 
Narnia permanezea un tiempo 
tan largo sin ser dominado? 

—Has de saber, oh esclare- 
cido Príncipe —dijo el Gran 
Visir—, que hasta el ano en que 
tu eminente padre comenzé su 
saludable e interminable reinado, 
la tierra de Narnia estuvo cubier- 
ta de hielo y nieve y, ademàs, 
era gobernada por la màs pode¬ 
rosa hechicera. 

—Eso lo sé perfectamente 
bien, oh locuaz Visir —respondió 
el Príncipe—. Pero también sé 


es a la izquierda. Sí, estoy 
segura de que es a la izquierda. 
iQué divertido es todo estol 

Tomaron el camino a mano 
izquierda y se encontraron en un 
callejón casi sin luz y donde 
pronto comenzaron a bajar esca¬ 
lones. 

—Todo va bien —dijo Lasa- 
ralín— Estoy segura de que 
vamos bien. Recuerdo estos 
escalones. 

Pero en ese momento apa- 
reció una luz que se movia ade- 
lante. Un segundo màs tarde, de 
un rincón distante, aparecieron 
las oscuras siluetas de dos 
hombres que caminaban para 
atràs y portaban enormes velas. 
Y, claro està, solamente ante 
personas de la realeza la gente 
camina para atràs. Aravis sintió 
que Lasaralín le apretaba el 
brazo, ese tipo de apretón re- 
pentino que es màs bien un 
pellizco y que quiere decir que la 
persona que està apretando està 
realmente muerta de miedo. 
Aravis pensó que era muy raro 
que Lasaralín tuviera miedo del 
Tisroc si era tan amigo de ella, 
pero no había tiempo para seguir 
pensando. Lasaralín la empuja- 
ba de vuelta hacia lo alto de la 
escala y avanzaban a tientas, y 
frenéticas, pegadas a la muralla. 

—Aquí hay una puerta — 
susurró—. Ràpido. 

Entraron, cerraron muy sua- 
vemente la puerta tras ellas, y se 
encontraron en una profunda 
oscuridad. Por su respiración 


Aravis se dio cuenta de que 
Lasaralín estaba aterrada. 

—jTash nos librel —murmuro 
Lasaralín—. jQué vamos a hacer 
si viene para acàl iPodremos 
escondernos? 

Había una blanda alfombra 
bajo sus pies. Entraron a la 
pieza a tientas y tropezaron con 
un sofà. 

—Tendàmonos detràs de él 
—Iloriqueó Lasaralín—. Ay, ojalà 
no hubiéramos venido. 

Apenas había espacio entre 
el sofà y las cortinas de la mura¬ 
lla y las ninas se acurrucaron 
entremedio. Lasaralín se las 
arregió para acomodarse en la 
mejor postura y quedó totalmen- 
te oculta. La parte de arriba de la 
cara de Aravis sobresalta del 
sofà, de modo que si alguien 
entraba en ese cuarto con una 
luz y acertaba a mirar exacta- 
mente al lugar preciso, la vería 
de inmediato. Claro que, como 
usaba velo, lo que verían no les 
parecería a primera vista que 
fuera una frente y un par de ojos. 
Aravis empujaba con desespe- 
ración tratando de que Lasaralín 
le diera un poquito màs de espa¬ 
cio. Pero Lasaralín, muy egoista 
en su pànico, se defendió y le 
pellizcó los pies. 

Dejaron de luchar y se que¬ 
daren inmóviles, jadeando un 
poco. Su propio aliento les pare- 
cía horriblemente ruidoso, pero 
no había ningún otro ruido. 
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—íEstaremos a salvo? — 
pregunto Aravis por fin, en el 
màs tenue de los susurros. 

—Cr-cre-creo que sí — 
empezó a decir Lasaralín—. 
Pero mis pobres nerviós... 

Y entonces se escuchó el 
màs temible ruido que pudieran 
oir en ese momento: el ruido de 
la puerta al abrirse. Y entró un 
rayo de luz. Y como Aravis no 
podia inclinar la cabeza detràs 
del sofà, pudo ver todo. 

Primero entraren los dos es¬ 
claves (sordos y mudos, como 
supuso Aravis con toda razón, y 
por lo tanto utilizados en los 
consejos màs secretos) cami- 
nando para atràs y llevando sus 
velas. Tomaron colocación para¬ 
des a cada extremo del sofà. 
Esto fue muy bueno, porque 
ahora había menos posibilidades 
de ver a Aravis una vez que 
frente a ella había un esclavo y 
que ella miraba por entre sus 
talones. Luego entró un anciano, 
muy gordo, que usaba un rarísi- 
mo sombrero apuntado, por el 
cual Aravis supo de inmediato 
que se trataba del Tisroc. La 
joya màs pequena de las que lo 
cubrían valia màs que todas las 
vestimentas y armas de todos 
los nobles narnianos juntos; pero 
era tan gordo y era tal la masa 
de vuelos y plisados y lazos y 
botones y borlas y talismanes 
que Aravis no podia dejar de 
pensar que las modas narnianas 
(por lo menos las de los hom- 
bres) eran màs elegantes. De¬ 


tràs de él venia un joven alto con 
un turbante enjoyado y emplu- 
mado sobre su cabeza y una 
cimitarra en vaina de marfil col- 
gando de su cintura. Se le veia 
muy excitado y sus ojos y dien- 
tes resplandecían fieramente a 
la luz de las velas. Al último 
entró un anciano de baja estatu¬ 
ra, jorobado y apergaminado en 
quien Aravis, con un escalofrío, 
reconoció al nuevo Gran Visir y a 
su propio prometido, Ahoshta 
Tarkaan. 

En cuanto los tres entraron al 
cuarto y se hubo cerrado la puer¬ 
ta, el Tisroc se sentó en el divàn 
con un suspiro de satisfacción, el 
joven tomó su lugar de ple ante 
él, y el Gran Visir se arrodilló, 
apoyó sus codos y dejó caer su 
gorda cara sobre la alfombra. 


Capítulo 8 
En casa del 
Tisroc 

—Oh padre mío y oh la delí¬ 
cia de mis ojos —comenzó el 
joven, musitando las palabras 
ràpidamente y de mala gana y 
como si el Tisroc no fuera en 
absoluto la delícia de sus ojos—. 
Que vivas para siempre, pero a 
mi me has destruido completa- 
mente. Si me hubieras dado la 
màs veloz de las galeras al 
amanecer cuando recién reparé 
en que el barco de los malditos 
bàrbaros ya no estaba en su 
sitio, tal vez habría podido al- 
canzarlos. Pero tú me persuadis- 
te de enviar a ver si no se trata¬ 
ba solamente de que hubieran 
cambiado de posición a un mejor 
ancladero. Y así hemos perdido 
todo el dia. jY se han ido... se 
han ido... fuera de mi alcancel 
iEsa falsa mujerzuela, esa...l —y 
aquí agregó unas cuantas des- 
cripciones de la reina Susana 
que no se ven muy bonitas im- 


presas. Este joven era, claro 
està, el Príncipe Rabadash y, 
claro està, la falsa mujerzuela 
era Susana de Narnia. 

—Tranquilízate, oh hijo mío 
—dijo el Tisroc—. Porque la 
partida de los invitades deja una 
herida que cicatriza fàcilmente 
en el corazón de un huésped 
juicioso. 

—Pero la quiero a ella —gritó 
el Príncipe—. Debo tenerla. 
Moriré si no la logro, jEsa falsa, 
orgullosa hija de perro de negro 
corazónl No puedo dormir y mi 
comida no tiene sabor y mis ojos 
se han oscurecido por culpa de 
su belleza. Tengo que conseguir 
a la reina bàrbara. 

—Como bien dice un inspira- 
do poeta —observó el Visir, 
levantando su rostro (bastante 
polvoriento) de la alfombra—, 
beber largos tragos en la fuente 
de la razén es muy conveniente 
para extinguir el fuego de un 
amor juvenil. 

Esto parecié exasperar al 
Príncipe. 

—jPerrol —grité, dirigiendo 
una serie de certeros puntapiés 
al trasero del Visir—. No te atre- 
vas a citarme a los poetas. Me 
han estado lanzando màximas y 
versos todo el día y no soporto 
uno màs. 

Me temo que Aravis no sintié 
làstima del Visir. 

El Tisroc se hallaba aparen- 
temente sumido en sus pensa- 
mientos, pero cuando, luego de 
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Príncipe cae en sus manes, es 
seguro que no lo mataran. No, 
incluso puede suceder que, a 
pesar de que él hubiese fraca- 
sado en su intento de llevarse a 
la reina, al ver su gran valor y los 
extremes de su pasión, el cora- 
zón de dicha reina se incline 
hacia él. 

—Ese es un buen argumen¬ 
to, viejo charlatàn —dijo Raba- 
dash—. Muy bueno, a pesar de 
haber salido de tu repugnante 
cabeza. 

—El elogio de mis amos es 
la luz de mis ojos —dijo Ahosh- 
ta—. Y segundo, joh Tisrocl, 
cuyo reinado debe ser y serà 
interminable, creo que con la 
ayuda de los dioses es muy 
probable que Anvard caiga en 
manos del Príncipe. Y si así 
ocurre, tenemos a Narnia por el 
cuello. 

Hubo una larga pausa y la 
habitación quedó tan en silencio 
que las dos ninas apenas se 
atrevían a respirar. Por fin el 
Tisroc habló. 

—Ve, hijo mío —dijo—. Y 
haz como dices. Mas no esperes 
ayuda ni apoyo de mi parte. No 
te vengaré si te dan muerte y no 
te libertaré si los bàrbaros te 
ponen en prisión. Y si, ya sea en 
el éxito 0 en el fracaso, derra- 
mas una gota màs de la necesa- 
ria de la noble sangre narniana y 
por tal causa se desata una 
guerra, jamàs volveràs a tener 
mi favor y tu hermano menor 
tomarà tu lugar en Calormen. Y 


ahora, ve. Sé veloz, discreto y 
afortunado. Que la fuerza de 
Tash el inexorable, el irresistible, 
esté en tu espada y en tu lanza. 

—Escuchar es obedecer — 
grité Rabadash, y después de 
arrodillarse por un momento 
para besar las manos de su 
padre, se precipité fuera de la 
habitacién. Para gran desilusión 
de Aravis, que se sentia terri- 
blemente acalambrada, el Tisroc 
y el Visir se quedaron. 

—Oh Visir —dijo el Tisroc—, 
<i,estàs seguro de que ni un alma 
viviente sabe de este consejo 
que hemos celebrado aquí esta 
noche? 

—Oh mi amo —repuso 
Ahoshta—, es imposible que 
alguien lo sepa. Por esa precisa 
razén fue que yo sugerí, y tú en 
tu infalible sabiduría aceptaste, 
que deberíamos reunimos aquí, 
en el Antiguo Palacio, donde no 
se celebran jamàs consejos y 
nadie de tu família tiene oportu- 
nidad de venir. 

—Està bien —dijo el Tisroc— 
. Si algún hombre lo supiera, 
haría que él muriese antes de 
una hora. Y tú también, oh pru- 
dente Visir, deberàs olvidarlo. Yo 
borro de mi propio corazón y del 
tuyo todo conocimiento de los 
planes del Príncipe. El se ha 
marchado sin mi conocimiento ni 
mi consentimiento, no se adon- 
de, motivado por su violència y 
la impetuosa y desobediente 
disposición de la juventud. Nadie 
se asombrarà tanto como tú y yo 


que la hechicera ha muerto. Y 
que el hielo y la nieve han des- 
aparecido, de modo que ahora 
Narnia es una tierra sana, fèrtil y 
deliciosa. 

—Y este cambio, oh cultísi- 
mo Príncipe, sin duda ha sido el 
producto de los poderosos con- 
juros de aquelles malvades que 
se hacen llamar Reyes y Reinas 
de Narnia. 

—Yo màs bien soy de la opi- 
nién —replico Rabadash— de 
que todo ha sucedido por la 
alteración del curso de las estre- 
llas y la intervención de causas 
naturales. 

—Todo esto —intervino el 
Tisroc— es matèria de discusién 
de hombres letrados. Yo jamàs 
creeré que una tan enorme alte- 
racién y la muerte de la vieja 
hechicera se hayan realizado sin 
la ayuda de una fuerte magia. Y 
es natural que tales cosas suce- 
dan en esa tierra, habitada prin- 
cipalmente por demonios con 
forma de animales que hablan 
como los hombres, y monstruos 
que son mitad hombre y mitad 
bèstia. Se dice frecuentemente 
que el gran Rey de Narnia (a 
quien los dioses den su eterno 
repudio) es apoyado por un 
demonio de horrible aspecto y 
de irresistible maleficencia que 
aparece bajo la forma de un 
León. Por lo tanto, el ataque a 
Narnia es una empresa tenebro¬ 
sa e incierta, y estoy determina¬ 
da a no poner mi mano donde no 
pueda retiraria. 


—iOué bendición ha recibido 
Calormen —dijo el Visir, aso- 
mando otra vez su cara—, a 
cuyo gobernante los dioses han 
querido otorgar prudència y 
circunspección! Con todo, como 
ha dicho el irrefutable y sapiente 
Tisroc, es muy lamentable estar 
obligades a mantener nuestras 
manos lejos de un bocado ex- 
quisito como es Narnia. Talento- 
so fue el poeta que dijo... 

Pero a este punto Ahoshta 
notó un movimiento de impa¬ 
ciència en la punta del pie del 
Príncipe y súbitamente quedó 
silencioso. 

—Es muy lamentable —dijo 
el Tisroc con su voz profunda y 
tranquila—. Cada mahana el sol 
se oscurece ante mis ojos, y 
cada noche mi sueho es menos 
reparador, porque recuerdo que 
Narnia es aún libre. 

—Oh padre mío —dijo Ra¬ 
badash—. <j,Qué dirías si te 
muestro un camino por el cual 
puedes extender tu brazo para 
tomar Narnia y, sin embargo, 
retirarlo sin sufrir ningún daho, si 
el intento resulta desafortunado? 

—Si puedes mostrarme ese 
camino, oh Rabadash — 
contestó el Tisroc—, seràs el 
mejor de mis hijos. 

—Escúchame entonces, oh 
padre. Esta misma noche y en 
esta hora tomaré solamente 
doscientos caballos y cabalgaré 
a través del desierto. Y a todos 
les parecerà que tú no sabes 
nada de mi marcha. A la mahana 
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siguiente estaré a las puertas del 
castlllo de Anvard del Rey Lune 
de Archenland. Elles viven en 
paz con nosotros y estan de- 
sprevenldos y yo tomaré Anvard 
antes de que puedan moverse. 
Atravesaré luego por el paso al 
norte de Anvard y bajaré por 
Narnia hasta Cair Paravel. El 
gran Rey no estarà allí; cuando 
yo regresé, él estaba preparando 
un ataque contra los gigantes de 
su frontera norte. Es muy prob¬ 
able que encontraré CaIr Paravel 
con sus puertas ablertas de par 
en par y entraré. Procederé con 
prudència y cortesia y derramaré 
la menor cantidad de sangre 
narniana que pueda. l'i qué 
màs queda sino sentarse allí 
hasta que toque puerto el 
Resplandor Cristalino, con la 
reina Susana a bordo, coger a 
ml novia perdida en cuanto 
ponga un ple en tierra, subirla 
con firmeza en la montura, y 
luego cabalgar, cabalgar, cabal- 
gar de regreso a Anvard? 

—Pero ^no es probable, oh 
hljo mío —dijo el TIsroc—, que 
en el rapto de la mujer, o el Rey 
Edmundo o tú plerdan su vida? 

—Ellos seran un grupo pe- 
queho —dIjo Rabadash—, y 
daré orden a dlez de mis hom- 
bres para que lo desarmen y lo 
aten, conteniendo ml vehemente 
deseo de su sangre para que no 
haya ninguna muerte que cause 
una guerra entre tú y el gran 
Rey. 


—(,Y qué pasaría sl el 
Resplandor Cristalino llega a 
Cair Paravel antes que tú? 

—No lo creo posible con es¬ 
tos vientos, oh padre mío. 

—Y por últlmo, oh mi Inge- 
nloso hljo —dijo el TIsroc—, has 
dejado muy en claro cémo todo 
esto podrà darte la mujer bàrba¬ 
ra, pero no cémo me ayudaría a 
mí a derrocar a los reyes de 
Narnia. 

—Oh padre mío, ^serà que 
se te ha escapado que aunque 
yo y mi caballería entremos y 
salgamos de Narnia como flecha 
disparada por un arco, habremos 
conquistado Anvard para siem- 
pre? Y cuando te has apoderado 
de Anvard estàs sentado a las 
puertas mismas de Narnia, y tu 
guarnicién en Anvard puede ir 
siendo reforzada poco a poco 
hasta que sea una enorme hues- 
te. 

—Has hablado con inteligen- 
cia y previsión. <;,Cómo retiro mi 
brazo si todo esto fracasa? 

—Diràs que yo hice todo sin 
tu conocimiento y contra tu vo- 
luntad, y sin tu bendición, impul- 
sado por la violència de mi amor 
y la impetuosidad de la juventud. 

—Y (i,qué pasa si el gran Rey 
exige que se le devuelva a la 
mujer bàrbara, su hermana? 

—Oh padre mío, debes estar 
seguro de que no lo harà. Pues, 
a pesar de que el capricho de 
una mujer ha rechazado este 
matrimonio, el gran Rey Pedro 


es un hombre prudente e inteli- 
gente que de ninguna manera 
querrà perder el alto honor y las 
ventajas de aliarse con nuestra 
casa y ver a su sobrino y a su 
sobrino nieto en el trono de 
Calormen. 

—Lo que no verà si yo vivo 
para siempre como es, sin duda, 
tu deseo —dijo el Tisroc en tono 
aún màs seco que lo habitual. 

—Y también, joh padre mío y 
oh la delicia de mis ojosi —dijo 
el Príncipe, luego de un momen- 
to de incémodo silencio—, escri- 
biremos cartas como si fueran 
de la reina diciendo que me ama 
y que no desea volver a Narnia. 
Porque es muy sabido que las 
mujeres son cambiantes como 
veletas. E incluso si ellos no 
creen demasiado lo que dicen 
las cartas, no se atreveràn a 
venir en armas hasta Tashbaan 
a buscaria. 

—jOh, ilustrado Visir! —dijo 
el Tisroc—, ayúdanos con tu 
sabiduría en esta extraha propo- 
sicién. 

—iOh, eterno Tisroc! — 
contesto Ahoshta—, la fuerza del 
amor paternal no me es desco- 
nocida y a menudo he oído que 
los hijos son a ojos de sus pa- 
dres màs preciosos que los 
diamantes. ^Cémo, entonces, 
osaré abrirte con franqueza mi 
mente en un asunto que puede 
poner en peligro la vida de este 
exaltado Príncipe? 

—Osaràs, sin ninguna duda 
—replico el Tisroc—. Porque 


descubriràs que los peligros de 
no hacerlo son por lo menos 
igualmente grandes. 

—Escuchar es obedecer — 
gimió el miserable—. Has de 
saber entonces, oh muy razona- 
ble Tisroc, que, en primer lugar, 
el peligro del Príncipe no es del 
todo tan grande como podria 
parecer. Porque los dioses han 
negado a los bàrbaros la luz de 
la discrecién, por lo cual su poe¬ 
sia no està, como la nuestra, 
llena de escogidos apotegmas y 
útiles màximas, sino llena de 
puro amor y guerra. Por consi- 
guiente, nada les parecerà màs 
noble y admirable que una loca 
empresa como ésta de... jayl 

Pues el Príncipe, a la palabra 
“loca”, le dio nuevamente de 
puntapiés. 

—Déjalo, ioh hljo míol —dijo 
el Tisroc—. Y tú, estimable Visir, 
te deje él o no, no debes por 
ningún motivo permitir que se 
interrumpa el flujo de tu elocuen- 
cia. Porque nada es màs idéneo 
a personas de gran seriedad y 
decoro que tolerar inconvenien- 
tes menores con fidelidad. 

—Escuchar es obedecer — 
respondió el Visir, culebreando 
un poco con el fin de poner sus 
partes traseras lejos de los pies 
de Rabadash—. Nada, decía, 
serà considerado tan digno de 
perdén, si no estimable a sus 
ojos como este... ar... arriesgado 
intento, especialmente si se lleva 
a cabo por el amor de una mujer. 
Por eso, si por desgracia el 
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Pero antes de llegar, vio a Bri 
y a Juin y al mozo. 

—Ya puedes regresar donde 
tu ama —dijo Aravis (olvidando 
por completo que él no podria 
hacerlo hasta que se abrieran 
las puertas de la cludad a la 
manana siguiente)—. Aquí tle- 
nes dinero por tus molestlas. 

—Escuchar es obedecer — 
dijo el mozo, y de Inmediato salló 
disparado con admirable oelerl- 
dad rumbo a la oludad. No había 
para qué decirie que se apurara: 
tamblén él había estado pen- 
sando muchíslmo en los demo- 
nlos. 

Los minutos siguientes Ara- 
vis los dedicó a besar las narices 
y acariciar los cuellos de JuIn y 
Bri, tal como sl fueran unos 
caballos comunes y corrientes. 

—jY ahí viene Shasta! jGra- 
cias sean dadas al Leónl —dijo 
Bri. 

Aravis miró a su airededor, y 
allí, era muy cierto, estaba Shas¬ 
ta, que había salldo de su es- 
condlte en cuanto vio que se 
había ido el mozo. 

—Y ahora —dijo Aravis—, no 
hay un minuto que perder. 

Y en apresuradas palabras 
les conté sobre la expedición de 
Rabadash. 

—jCanallas traidoresi — 
exolamó Bri, meneando sus 
crines y dando patadas con sus 
casoos—. jUn ataque en tiem- 
pos de paz, sin haber enviado un 
desafio I Pero le ganaremos el 


quien vive. Estaremos allí antes 
que él. 

—<i,Podremos? —dijo Aravis, 
subiéndose de un salto en la 
montura de Juin. Shasta hubiera 
querido poder montar así. 

—jBruhúl —relinchó Bri—. 
Sube, Shasta. jPodremosI jY 
oon una buena ventaja ademàsl 

—El dijo que se pondria en 
marcha inmediatamente —dijo 
Aravis. 

—Esa es la manera de 
hablar que tienen los humanos 
—explico Bri—. Pero no puedes 
oonseguir un ejército de dosoien- 
tos oaballos y jinetes, oon sus 
oorrespondientes aprovisiona- 
mientos de agua y vituallas, sus 
armas y monturas, y listos para 
partir, todo en un minuto. Bien, 
<i,cuàl es la direocién? ^Al norte? 

—No —intervino Shasta—. 
Yo sé por donde es. He dibujado 
una línea. Les explicaré màs 
tarde. Avancen un poco hacia la 
izquierda, los dos caballos. jAh, 
eso es! 

—Entonces ahora —dijo 
Bri—, todo lo que se dice sobre 
galopar día y noche, como en lo 
ouentos, en la realidad no puede 
hacerse. Se debe oaminar y 
trotar, pero trotes ràpidos y oa- 
minatas cortas. Y cada vez que 
vayamos al paso, ustedes los 
dos humanos pueden desmontar 
y caminar tamblén. ,i,Estàs lista, 
Juin? Allà vamos. jNarnia y el 
Norte! 


al oir que Anvard està en sus 
manos. 

—Escuchar es obedecer — 
dijo Ahoshta. 

—Es por eso que no pensa¬ 
ràs jamàs, ni siquiera en lo màs 
seoreto de tu corazón, que soy el 
padre de corazón màs duro que 
así manda a su hijo primogénito 
a una empresa que probable- 
mente serà su muerte; que ha de 
ser muy grata para ti que no 
amas al Prínoipe. Pues yo veo 
en la profundidad de tu mente. 

—jOh intachable Tisroo! — 
dijo el Visir—. En comparación 
contigo yo no amo ni al Príncipe, 
ni a mi pròpia vida, ni al pan, ni 
al agua ni a la luz del sol. 

—Tus sentimientos —dijo el 
Tisroc— son elevados y oorrec- 
tos. Yo tampooo amo ninguna de 
esas cosas en comparaoión con 
la glòria y la fuerza de mi trono. 
Si el Príncipe triunfa, tendremos 
Archenland, y tal vez en el futuro 
Narnia. Si fracasa... tengo otros 
dieciocho hijos y Rabadash, 
como gran parte de los hijos 
mayores de los reyes, està em- 
pezando a ser peligroso Màs de 
cinco Tisroos en Tashbaan han 
muerto antes de que llegara su 
hora porque sus hijos mayores, 
príncipes muy inteligentes, se 
cansaren de esperar su trono. 
Es mejor que vaya a enfriar su 
sangre al extranjero antes que le 
hierva de inaoción aquí. Y ahora, 
oh excelente Visir, el exceso de 
mi ansiedad paternal me induce 
al sueho. Envia los músicos a mi 


aposento. Pero antes de que te 
recuestes, retira el perdón que 
escribimos para el teroer cocine- 
ro. Siento en mí los pronósticos 
manifiestos de una indigestión. 

—Escuohar es obedecer — 
dijo el Gran Visir. 

Se arrastró hacia atràs en 
cuatro patas hasta la puerta, se 
levantó, hizo una reverencia y 
salió. Aun entonces el Tisroc 
permaneció sentado en silencio 
sobre el divàn hasta que Aravis 
oasi empezó a temer que se 
hubiese quedado dormido. Pero 
finalmente, oon grandes crujidos 
y suspiros, alzó su enorme ouer- 
po, hizo sehas a los esolavos 
para que lo precedieran oon las 
luces y salió. La puerta se oerró 
tras él, la habitación volvió a 
quedar en tinieblas y las dos 
nihas pudieron respirar oon liber- 
tad nuevamente. 
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Capítulo 9 

A TRAVÉS DEL 
DESIERTO 

—iQué espanto! jQué cosa 
màs espantosa! —se quejó La- 
saralín—. Oh querida, estoy tan 
asustada. Tiemb!o entera. Tó- 
came. 

—Vàmonos —respondió 

Aravis, que también estaba 
temb!ando—. Se han ido de 
vue!ta a! palacio nuevo. Una vez 
fuera de esta habitación estare- 
mos a salvo. Pere hemos perdi- 
do un montón de tiempo. Lléva- 
me abajo hasta esa compuerta 
!o màs ràpido que puedas. 

—Querida, icómo puedes 
decir eso? —chüló Lasaralín—. 
No puedo hacer nada... ahora 
no. jMis pobres nerviós! No; 
debemos descansar un rato y 
después regresar. 

—i,Por qué regresar? — 
pregunto Aravis. 

—Oh, tú no entiendes. Eres 
tan incomprensiva —dijo Lasara- 


iín, empezando a iiorar. Aravis 
decidió que ésta no era ia oca- 
sión para sentir piedad. 

—iOye! —exciamó, cogién- 
doia y dàndoie un buen zama- 
rrón—. Si vueives a decir una 
paiabra màs sobre regresar, y si 
no me iievas de inmediato a ia 
compuerta, isabes io que te 
haré? Me iré corriendo por ese 
caiiejón y me pondré a gritar. Y 
entonces nos capturaràn a ias 
dos. 

—Pero nos mataràn a-a-a ias 
d-d-dos —tartamudeó Lasara- 
iín—. i,No oíste io que ei Tisroc 
(que viva para siempre) dijo? 

—Sí, y prefiero que me 
maten antes que casarme con 
Ahoshta. Así es que vamos. 

—Oh, eres despiadada —dijo 
Lasaraiín—. |Y yo en este esta- 
do! 

Pero ai finai se rindió ante 
Aravis. La guió por ei camino 
bajando ios peidahos que ya 
antes habían descendido y a 
través de otro corredor y de este 
modo finaimente saiieron ai aire 
iibre. Se encontraban ahora en 
ei jardín dei paiacio que caía en 
terrazas hasta ia muraiia de ia 
Ciudad. La iuna briiiaba con todo 
su espiendor. Uno de ios incon- 
venientes de ias aventuras es 
que cuando liegas a ios iugares 
màs iindos estàs siempre dema- 
siado ansioso y apurado como 
para apreciaries; por io que 
Aravis (a pesar de que ios recor- 
daba ahos màs tarde) tuvo sóio 
una vaga impresión de prados 


grises, fuentes de siiencioso 
burbujear y ias iargas sombras 
negras de ios cipreses. 

Cuando iiegaron ai fondo y ia 
muraiia se aizó amenazadora 
ante eiias, Lasaraiín tembiaba de 
tai modo que no iograba des- 
atrancar ia puerta. Aravis io hizo. 
Aiií, por fin, estaban ei río, baha- 
do por ei ciaro de iuna, y un 
pequeho embarcadero y aigunos 
botes de paseo. 

—Adiós —dijo Aravis—, y 
gracias. Siento haber sido maie- 
ducada. jPero piensa de io que 
estoy huyendo! 

—Oh Aravis, querida —dijo 
Lasaraiín—. i,No eambiaràs de 
opinión? ^Ahora que has visto 
qué gran hombre es Ahoshta! 

—jGran hombre! —exolamó 
Aravis—. Un repuisivo esciavo 
rastrero que aduia ouando es 
goipeado pero que guarda todo 
como un tesoro y espera tener 
su pròpia recompensa incitando 
a ese horribie Tisroc a tramar ia 
muerte de su hijo. jPuf! Preferiria 
casarme con ei pinche de cocina 
de ia casa de mi padre antes 
que con una criatura como esa. 

—jOh Aravis, Aravis! iCómo 
puedes decir cosas tan espanto- 
sas? Y también contra ei Tisroc 
(que viva para siempre). jTiene 
que ser correcto ya que él io va 
a hacer! 

—Adiós —dijo Aravis— y tus 
vestidos me parecieron encanta¬ 
dores. Y tu casa también es 
encantadora. Estoy segura de 


que tienes una vida encantado¬ 
ra... aunque a mí no me guste. 
Cierra con suavidad ia puerta 
detràs de mí. 

Se desprendió bruscamente 
de ios oarinosos abrazos de su 
amiga, se subió a una canoa, 
cortó amarras, y unos momentos 
màs tarde estaba en ei medio 
dei río, con una inmensa iuna 
reai arriba y una inmensa iuna 
que se refiejaba abajo, muy muy 
abajo, en ei río. Ei aire era fresco 
y puro y a medida que se acer- 
caba a ia ribera màs distante, 
oyó ei uiuiar de un búho. “Ah, 
eso ya està mejori”, pensó Ara¬ 
vis. Había vivido siempre en ei 
campo y había detestado oada 
minuto que pasó en Tashbaan. 

Cuando pisó tierra, se encon- 
tró rodeada de oscuridad debido 
a que ia eievación dei terreno y 
ios àrboies tapaban ia iuz de ia 
iuna. Pero se ingenió para en- 
contrar ei mismo camino que 
Shasta había encontrado, y, ai 
iguai que éi, ilegó precisamente 
ai iugar donde se terminaba ei 
pasto y comenzaba ia arena, y 
miró (como él) a su izquierda y 
vio ias grandes y negras Tum- 
bas. Y ahora por fin, a pesar de 
ser una nina tan vaiiente, su 
corazón se acobardó. jSupon- 
gamos que ios otros no estén 
aiií! iSupongamos que estén ios 
demonios! Pero echó hacia ade- 
iante ei mentón (y sacó un po- 
quito ia iengua) y caminó dere- 
cho hacia elias. 
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dos caballos ya estaban dentro 
de la laguna con sus cabezas 
inclinadas, y bebían, bebían, 
bebían. “jò-o-ohl”, exclamo 
Shasta y se zambulló en el agua, 
que le llegaba casi a las rodillas, 
y colocó su cabeza justo en 
medio de la catarata. Fue tal vez 
el momento màs dellcloso de su 
vida. 

Unos dlez minutes màs tarde 
los cuatro (los dos niíïos moja- 
dos de arriba abajo) salleron y 
se pusieron a examinar los alre- 
dedores. La luna estaba ya sufl- 
cientemente alta para asomarse 
al valle. El pasto era suave a 
ambes lados del ríe, y tras el 
pasto, àrboles y arbustos subían 
hasta los pies de los acantllados. 
Debía haber maravillosos arbus¬ 
tos en flor ocultos en esa som- 
bría maleza, porque todo el claro 
estaba Impregnado de los aro- 
mas màs frescos y deliciosos. Y 
del oscuro escondrljo en medio 
de los àrboles, llegaba un sonido 
que Shasta jamàs había escu- 
chado antes: un rulsehor. 

Todos estaban demaslado 
agotados para hablar o comer. 
Los caballos, sin esperar que los 
desenslllaran, se echaron de 
Inmediato. Lo mismo hlcieron 
Aravis y Shasta. 

Cerca de dlez minutos màs 
tarde, la prudente Juin dijo: 

—Pere no debemos dormir- 
nos. Tenemos que adelantarnos 
a ese Rabadash. 


—Ne —dijo Bri muy lenta- 
mente—. No hay que dormir. 
Sólo un descansito. 

Shasta comprendió (por un 
momento) que todos se quedarí- 
an dormidos si él no se levanta- 
ba y hacía algo, y pensó que 
debería hacerlo. En realidad, 
decidió que se levantaría y los 
persuadiria para que continua¬ 
ran. Pero ahora no; todavía no... 

Muy poco después alumbró 
la luna y el rulsener cantó sobre 
dos caballos y dos nihos huma¬ 
nes profundamente dormidos. 

Fue Aravis quien desperto 
primero. El sol ya estaba alto en 
los cielos y habían desperdiciado 
las horas frescas de la mahana. 

—Es culpa mía —se dijo fu¬ 
riosa, levantàndose y empez- 
ando a despertar a los demàs—. 
Uno no debe esperar que los 
caballos se mantengan despler- 
tos después de una jernada 
cemo ésta, aun cuando puedan 
hablar. Y, por supuesto, ese niho 
tampoco; no tiene una pre- 
paración decente. Pero yo de¬ 
bería haberlo sabido blen. 

Los otros se sentían aturdl- 
dos y estúpidos con la pesadez 
del sueho. 

—jAyl íBruhúl —se quejó 
Bri—. He dormido ensillado, 
(i,eh? No lo volveré a hacer nun- 
ca màs. Es muy Incómodo... 

—Oh, vamos, vamos —urgió 
Aravis—. Ya hemos perdido 
media manana. Apenas nos 
queda tiempo. 


Al comienzo fue dellcloso. 
Había anochecido hacía ya tan- 
tas horas que la arena casi 
había terminado de devolver el 
calor del sol que había reclbldo 
durante el día, y el aire era puro, 
fresce y claro. A la luz de la luna, 
en cualquiera dirección y a cual- 
quiera distancia, veían relucir la 
arena como si fuera agua tersa o 
una enorme bandeja de plata. 
Aparte los ruidos que hacían los 
cascos de Bri y JuIn, no se es- 
cuchaba el menor sonido. 

Shasta casi se hublese que- 
dado dormide sl ne hubiera que 
desmontar y ponerse a caminar 
de vez en cuando. 

Esto pareció durar horas. 
Luego llegó un momento en que 
no hubo ya luna. Pareció que 
cabalgaban en la profunda 
oscuridad por horas y horas. Y 
después llegó un momento en 
que Shasta advirtió que podia 
ver el cuello de Bri y su cabeza 
frente a él cen un poco màs de 
claridad que antes; y lentamente, 
muy lentamente, comenzó a 
visiumbrar la vasta llanura gris a 
cada lado. Se veia absoluta- 
mente desierta, como algo en 
medie de un mundo muerto; y 
Shasta se sintió terriblemente 
cansado y se dio cuenta de que 
tenia cada vez màs frío y de que 
sus labies estaban secos. Y todo 
el tiempo scuic, crujía el cuero, 
tintin, tintineaban los frenos; y el 
ruido de los cascos: no el 
própatiprópati como sl fueran por 
camino àspero, sino el 


zàbadizàbadi sobre la arena 
seca. 

Por fin, después de horas de 
cabalgar, muy a lo lejos, a su 
derecha, surgió una sola raya 
larga de color gris màs pàlido, 
muy abajo en el horizonte. Lue¬ 
go una raya de color rojo. Era la 
mahana, finalmente, pero sin 
que cantara nl un selo pàjaro. 
Ahera se alegraba de las peque- 
has caminatas, pues sentia màs 
frío que nunca. 

Y de repente salló el sol y to¬ 
do cambió en un segundo. La 
arena gris se volvió amarllla y 
centelleó como sl estuviese 
sembrada de diamantes. A la 
Izquierda, las sombras de Shas¬ 
ta y Juin y Bri y Aravis, enorme- 
mente largas, echaban carrera 
junto a ellos. La doble punta del 
Monte PIre, mucho màs adelan- 
te, relucía a la luz del sol y Shas¬ 
ta advirtió que se estaban apar- 
tando un tanto del rumbo. “Un 
poco màs a la izquierda, un peco 
màs a la Izquierda”, voceó. Lo 
mejor era que, al mirar hacla 
atràs, veías que Tashbaan ape¬ 
nas se visiumbraba empequehe- 
clda y remeta. Las tumbas eran 
totalmente Invisibles ya, traga- 
das per esa única joroba de 
puntas desiguales que era la 
Ciudad del TIsroc. Tedos se 
sintleren mejor. 

Pero no por mucho tiempo. 
Aunque Tashbaan parecía muy 
lejana cuando la vieron por pri¬ 
mera vez, se negaba a verse 
màs lejana a medida que ellos 


596 


593 



Las Crónicas de Narnia 


El Caballo y su Nino 


se distanciaban. Shasta desistió 
de mirar hacia atràs, pues este 
solamente lo hacía pensar que 
no avanzaban en absoluto. Lue- 
go la luz se convirtió en un fasti- 
die. El resplandor de la arena le 
hacía doler los ojos; pero sabia 
que no debía cerrarlos. Debía 
entrecerrarlos y continuar miran- 
do adelante, al Monte Pire, dan- 
do ordenes a voz en grito. Des- 
pués empezó el calor. Lo notó 
por primera vez cuando tuvo que 
desmontar y caminar: cuando se 
deslizaba de la montura a la 
arena, el calor de ésta le golpeó 
la cara como si hubiera abierto la 
puerta de un horno. La vez si- 
guiente fue peor. Pero la tercera 
vez, cuando sus pies desnudos 
tocaron la arena, gritó de dolor y, 
en un decir amén, volvió a colo- 
car un ple en el estribo y el otro 
a medias sobre el lomo de Bri. 

—Perdón, Bri —jadeó—. No 
puedo andar. Me quema los 
pies. 

—Por supuesto —resolló 
Bri—. Debí haberlo pensado. 
Quédate. No se puede evitar. 

—Tú no tienes problemas — 
dijo Shasta a Aravis que cami- 
naba al lado de Juin—. Tú tienes 
los zapatos puestos. 

Aravis no dijo nada y pareció 
disgustada. Esperemos que no 
quiso demostrarlo, pero lo hizo. 

Y siguieron otra vez, trete y 
caminata y trote, tin-tin-tintin- 
tintin, scuic-scuic-scuic, olor a 
caballo acalorado, olor al calor 
de uno mismo, resplander ence- 


guecedor, delor de cabeza. Y 
nada cambiaba por kilómetros y 
kilómetros. Tashbaan aún no se 
veia màs alejada. Las montahas 
no se veían màs cercanas. Te 
parecía que tedo había sido así 
siempre: tintin-tintin-tintin, scuic- 
scuic-scuic, olor a caballo acalo¬ 
rado, olor a uno mismo acalora¬ 
do. 

Claro que uno ensaya toda 
suerte de juegos consigo mismo 
para tratar de hacer que el tiem- 
po pase; y por supuesto, ningu- 
no de esos juegos sirve para 
nada. Y uno trata con todas sus 
fuerzas de no pensar en bebi- 
das... sorbetes helades en un 
palacio de Tashbaan, clara agua 
de vertiente retintineando con un 
oscuro sonido a tierra, leche tria 
y suave con la cantidad justa de 
crema y no demasiado cremo¬ 
sa... y mientras màs fuerte tratas 
de no pensar, màs piensas. 

Finalmente, algo diferente: 
una mole de roca que sobresalta 
de la arena de unos cincuenta 
metros de largo por un metro de 
altura. No daba mucha sombra, 
porque el sol estaba ya muy alto, 
pero en fin, era mejor que nada. 
En esa sombra se cobijaron 
todos. Allí comieron algo y be- 
bieron un poco de agua. No es 
fàcil hacer que un caballo beba 
de un odre, pero Bri y Juin eran 
diestros con sus hocicos. Nadie 
comió ni bebió lo suficiente. 
Nadie hablaba. Les caballos 
estaban salpicados de espuma y 
su respiración era ruidosa. Los 
ninos estaban pàlidos. 


Luego de un breve descanso, 
continuaron su marcha. Los 
mismos ruidos, los mismos olo¬ 
res, el misme resplandor, hasta 
que per fin sus sombras empe- 
zaron a caer a su derecha, y 
luego se fueron alargando y 
alargando hasta que parecieron 
extenderse hacia el contin orien¬ 
tal del mundo. Muy lentamente el 
sol se fue acercando al herizonte 
occidental. Y por fin bajó y, gra- 
cias a Dios, el despiadado res¬ 
plandor desapareció, aunque el 
calor que salía de la arena era 
tan fuerte ceme antes. Cuatro 
pares de ojos miraban ansiosa- 
mente buscando alguna sehai 
del valle que Sàlopa, el cuerve, 
había descrito. Pero, a kilóme¬ 
tros de distancia, no se veia màs 
que la arena uniforme. Y ya el 
dia se acababa, definitivamente, 
y ya habían salido la mayoría de 
las estrellas, y todavía los caba¬ 
llos marchaban con gran estrépi- 
to y los ninos se elevaban y se 
hundían en sus sillas, sintiéndo- 
se muy desgraciades por la sed 
y el cansancio. Y no fue hasta 
que se puso la luna que Shasta, 
con esa voz extraha como un 
ladrido del que tiene la boca 
absolutamente seca, gritó: 

—jAhí es! 

No cabia error ahora. Ade¬ 
lante, y un poco hacia la dere¬ 
cha, había por fin una pendiente: 
una pendiente que bajaba, con 
montículos de roca a cada lado. 
Los caballos estaban demasiado 
cansades para hablar, pero se 
fueron saltando hacia la pen¬ 


diente y en menos de un minuto 
se adentraban en el barranco. Al 
principio fue peor que en pleno 
desierto, porque aquí había una 
gran falta de aire entre las mura- 
llas rocosas y llegaba menes luz 
de luna. La ladera seguia bajan- 
do en forma abrupta y las rocas 
a ambos lados alcanzaban la 
altura de un acantilado. Màs 
adelante, cemenzaron a encen- 
trarse con vegetación; plantas 
llenas de espinas, parecidas a 
los cactos, y un pasto àspero, de 
ese que te podria pinchar los 
dedos. Pronto los cascos de los 
caballos pisaban guijarros y 
piedras en lugar de arena. En 
cada recodo del valle, y tenia 
muchos recodos, sus ojos bus- 
caban agua con ansiedad. Los 
caballos estaban ya casi al bor- 
de de su resistència, y Juin, 
trepezando y resellando, se iba 
quedando detràs de Bri. Casi 
habían perdide la esperanza 
cuande finalmente llegaren a un 
pequeho barrial y a un diminuto 
goteo de agua en medio de un 
pasto màs suave. Y el goteo se 
transformo en un arroyuele y el 
arroyuelo en riachuele cercado 
de arbustos, y el riachuelo se 
convirtió en un río y (después de 
desilusiones que apenas puedo 
describir) llegó un momento en 
que Shasta, que había estado en 
una especie de sopor, se dio 
cuenta súbitamente de que Bri 
se había detenide y de que él se 
estaba resbalando. Ante ellos 
había una pequeha catarata que 
vertía en una ancha laguna y los 
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simo, por los cerros escarpados. 
La comarca semejaba un parque 
abierto sin caminos ni casas a la 
vista. Desparramados aquí y allà 
había àrboles, nunca tan tupidos 
como para llamar aquello un 
bosque. Shasta, que había vivi- 
do toda su vida en una pradera 
casi sin àrboles, pensó que 
jamàs había visto tantos y de tan 
diversas clases. Si tú hubieses 
estado ahí, probablemente sa- 
brías (él no sabia) que lo que 
veia eran robles, hayas, platea- 
dos abedules, serbales y fragan- 
tes castanos. Los conejos se 
escabullían para cualquier lado a 
medida que ellos avanzaban, y 
de pronto vieron una manada 
entera de gamos que huía entre 
los àrboles. 

—iEsto es simplemente glo- 
rioso! —exclamo Aravis. 

Al llegar a la primera cima, 
Shasta se volvió en la montura 
para mirar hacia atràs. No se 
veían rastros de Tashbaan; el 
desierto, ininterrumpido salvo 
por la estrecha y verde hendedu- 
ra por la que ellos habían pasa- 
do, se extendía hasta el horizon- 
te. 

—iOiganI —dijo de súbito—. 
<i,Qué es eso? 

—6Qué es qué? —pregunto 
Bri, dàndose vuelta. Juin y Ara¬ 
vis hicieron lo mismo. 

—Eso —dijo Shasta, seha- 
lando—. Parece humo. ^Serà un 
incendio? 


—Tormenta de arena, diria 
yo —repuso Bri. —No hay tanto 
viento para eso —opinó Aravis. 

—jOhl —exclamo Juin—. 
jMIren! Hay unas cosas que 
relampaguean ahí. jMirenl Son 
yelmos... y armaduras. Y se 
mueven: se mueven hacia acà. 

—i Por Tash! —exclamo Ara¬ 
vis—. Es el ejército. Es Raba- 
dash. 

—Claro que es él —dijo 
Juin—. Justo lo que yo me te¬ 
mia. iRàpido! Tenemos que 
llegar a Anvard antes que él. 

Y sin màs palabras, se puso 
bruscamente en movimiento y 
partié galopando hacia el norte. 
Bri sacudié la cabeza e hizo lo 
mismo. 

— Vamos, Bri, vamos —gritó 
Aravis por encima de su hombro. 

La carrera fue muy dura para 
los caballos. Apenas alcanzaban 
una cumbre, se encontraban 
ante otro valle y otra loma màs 
atràs; y aunque sabían que iban 
màs 0 menos en la dirección 
correcta, nadie sabia a qué 
distancia estaban de Anvard. 
Desde lo alto de la segunda 
cima, Shasta volvié a mirar hacia 
atràs. En vez de una nube de 
polvo allà lejos en el desierto, 
ahora vio una negra masa que 
se movia, como hormigas, en la 
otra ribera del Flecha Sinuosa. 
Era indudable que buscaban un 
vado. 

—iEstàn en el ríol —gritó 
frenético. 


—Un tipo tiene que comer un 
bocado de pasto —dijo Bri. 

—Me temo que no podemos 
esperar —repuso Aravis. 

—i,Por qué tanta prisa? — 
preguntó Bri—. Hemos cruzado 
el desierto, i,no es así? 

—Pero todavía no estamos 
en Archenland —replicó Aravis— 
. Y tenemos que llegar allí antes 
que Rabadash. 

—Oh, debemos estar a kiló- 
metros màs adelante que él — 
insistió Bri—. (i,No hemos venido 
por un camino màs corto? <i,No 
dijo ese cuervo amigo tuyo, 
Shasta, que éste era un atajo? 

—El no dijo nada de que 
fuera màs corto —respondió 
Shasta—. El sólo dijo mejor, 
porque llegabas a un río por 
aquí. Si el oasis està al norte de 
Tashbaan, entonces me temo 
que éste debe ser màs largo. 

—Bueno, pero yo no puedo 
continuar sin tomar un bocadillo 
—dijo Bri—. Sàcame las riendas, 
Shasta. 

—P-por favor —dijo Juin, tí- 
midamente—. Yo también siento 
que no puedo seguir, igual que 
Bri. Pero cuando los caballos 
llevan a humanos (con lanzas y 
esas cosas) sobre sus lomos, 
^no es cierto que son obligados 
a seguir aun cuando se sienten 
así? Y entonces descubren que 
pueden continuar. Q-q-quiero 
decir, ,i,no deberíamos nosotros 
ser capaces de hacer mucho 


màs todavía, ahora que somos 
libres? Es por Narnia. 

—Creo, sehora —dijo Bri, en 
tono muy contundente—, que yo 
sé un poco màs que tú de cam- 
panas y marchas forzadas y de 
lo que un caballo puede aguan¬ 
tar. 

Juin no contesto a esto por 
ser, como la mayor parte de las 
yeguas de buena raza, una per¬ 
sona muy tímida y apacible a la 
que era muy fàcil dominar. En 
realidad, ella tenia toda la razón 
y si Bri hubiese tenido sobre su 
lomo a un Tarkaan en ese mo- 
mento, habría comprobado que 
aún podia seguir caminando 
duro por muchas horas. Pero 
uno de los peores resultados de 
ser esclavo y ser forzado a hacer 
las cosas, es que cuando no hay 
quien te fuerce, comprendes que 
has casi perdido el poder de 
forzarte a ti mismo. 

Así fue como tuvieron que 
esperar mientras Bri comía su 
bocadillo y tomaba un trago de 
agua, y, por supuesto, Juin y los 
ninos comieron su bocadillo y 
bebieron también. Deben haber 
sido casi las once de la manana 
cuando finalmente lograron po- 
nerse otra vez en camino. Y aun 
entonces Bri se tomó las cosas 
con màs calma que ayer. Fue 
realmente Juin, a pesar de que 
era la màs débil y la que estaba 
màs cansada de los dos, la que 
marcó el paso. 

El valle, con su frío río color 
café, y su pasto y musgo y flores 
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silvestres y rododendros, era un 
lugar tan agradable que te Incl- 
taba a ir despaclo. 


Capítulo 10 
El ermitano de 

LA FRONTERA 
SUR 

Habían cabalgado durante 
varlas horas cuando el valle se 
abrió y pudieron observar lo que 
había màs adelante. El río que 
venían siguiendo se unia aquí a 
uno màs grande, ancho y turbu- 
lento, que fluía de izqulerda a 
derecha hacla el este. Màs allà 
de este nuevo río, una preciosa 
campina subía apacible por 
bajas colinas, sierra tras sierra, 
hasta las mismas Montanas del 
Norte. A la derecha, algunes 
picachos rocosos, un par de 
ellos tapados de nieve hasta los 
bordes. A la izqulerda, laderas 
revestidas de pinos, cehudos 
acantilados, estrechas quebra- 
das, y azuladas cumbres se 
extendían hasta donde tus ojos 
alcanzaban a ver. Ya no se 
divisaba el Monte Pire. Frente a 
ellos la cadena montanosa se 


hundía en un boscoso collado 
que, sin duda, debía ser el paso 
de Archenland a Narnia. 

—jBruhuhuhú, el Norte, el 
verde Nortel —relinchó Bri. 

Y, desde luego, las colinas 
màs bajas eran màs verdes y 
frescas que todo lo que Aravis y 
Shasta, con sus ojos surenos, 
podrían haber imaginado. Se 
sintieron màs animados al ir 
bajando estrepitosamente hasta 
la confluència de los dos ríos. 

El río, que corria hacla el es¬ 
te fluyendo desde las montanas 
màs altas al oeste de la cordille- 
ra, era claramente demasiado 
veloz y demasiado quebrado por 
ràpidos para que ellos pudieran 
pensar en cruzarlo a nado; pero 
buscando de arriba abajo por la 
orilla, dieron con un lugar lo 
suficientemente poco profundo 
por donde vadearlo. El estruen- 
doso bramido del agua, el gran 
torbellino golpeando contra los 
espolones de los caballos, el aire 
tresco y revuelto y las fugaces 
libélulas, llenaban a Shasta de 
una extraha emoción. 

—iAmigos, hemos llegado a 
ArchenlandI —exclamo Bri con 
orgullo, mientras salía por la 
ribera norte, salpicando agua y 
sacudiéndose—. Creo que ese 
río que acabamos de atravesar 
es el que llaman Flecha Sinuosa. 

—Espero que hayamos lle¬ 
gado a tiempo —murmuro Juin. 

Empezaron a ascender, len- 
tamente y zigzagueando muchí- 
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haya ordenado a mis otros favo- 
ritos, las cabras. 

—Senor —dijo Juin, recupe- 
rando por fin su voz—, ,j,sobrevi- 
virà la Tarkeena? <i,La habrà 
matado el león? 

—Yo, que conozco tantas 
cosas del presente merced a mis 
artes —repllcó el Ermltafio 

con una sonrisa—, sé, sin em¬ 
bargo, muy poco de las cosas 
futuras. Por lo tanto, no sé si 
algún hombre o mujer o bestia 
en todo el mundo vivirà cuando 
el sol se ponga esta noche. Pero 
ten esperanzas. La damisela 
tiene aspecto de que vivirà Igual 
que cualquiera otra de su edad. 

Cuando Aravis volvió en sí, 
se encontré tendida de bruces 
sobre un lecho bajo de extraor¬ 
dinària suavidad, en una hablta- 
cién fresca y desamoblada, de 
murallas de pledra sin labrar. No 
entendía por qué la habían deja- 
do de bruces; pero cuando traté 
de darse vuelta y sintié ardientes 
dolores por toda su espalda, 
recordé, y comprendié el porqué. 
No lograba descubrir de qué 
material tan dellclosamente 
mullldo habían fabrlcado la ca¬ 
ma, ya que ésta estaba hecha 
de brezo (que es lo mejor como 
lecho) y el brezo era algo que 
ella jamàs había visto, nl slquiera 
había oído mencionar. 

Se abrió la puerta y entré el 
Ermitaho, trayendo un gran ta- 
zón de madera en sus manos. 
Después de colocarlo con todo 


cuidado en el suelo, se acercó a 
la cama y pregunto: 

—^Cémo te sientes, hija 
mía? 

—Me duele mucho la espal¬ 
da, padre —contesté Aravis—, 
pero no siento ningún otro ma¬ 
lestar. 

El se arrodillé a su lado, puso 
la mano en su frente y le tomé el 
pulso. 

—No hay flebre —dIjo—. Te 
mejoraràs. Verdaderamente no 
hay razón para que no te levan- 
tes mahana. Pero ahora bebe 
esto. 

Fue a buscar el tazón de 
madera y lo acercó a sus lablos. 
Aravis no pudo evitar hacer una 
mueca cuando lo probó, pues la 
leche de cabra produce realmen- 
te un sobresalto cuando no estàs 
acostumbrado a ella. Pero tenia 
demaslada sed y se las arreglo 
para beberla toda y, al terminar¬ 
ia, se sintió mucho mejor. 

—Blen, hija, puedes dormir sl 
quieres —dijo el Ermitaho—. Ya 
tus heridas estan lavadas y cu- 
radas y, aunque arden, no son 
màs serlas que sl hublesen sido 
tajos hechos por un làtigo. Debe 
haber sido un león muy extraho, 
ya que en vez de botarte de la 
montura y enterrarte los dientes, 
lo único que hlzo fue rasguharte 
la espalda con sus garras. Dlez 
arahazos; dolorosos, pero no 
son profundos ni peligrosos. 

—iCaramba! —exclamo Ara- 
vls—. He tenido suerte. 


—íRàpIdol iRàpIdol —decía 
Aravis a gritos—. No servirà de 
nada haber venido sl no llega- 
mos a Anvard a tiempo. Galopa, 
Bri, galopa. Acuérdate de que 
eres un caballo de guerra. 

Shasta hacía lo que podia 
para no grltar instrucclones siml- 
lares; pero pensaba: “el pobre 
tipo està haclendo todo lo que 
puede ya”, y se mordía la len- 
gua. Y clertamente ambos caba- 
llos estaban haclendo, si no todo 
lo que podían, todo lo que creían 
que podían hacer; lo que no es 
lo mismo. Bri había alcanzado a 
Juin y corrían juntos con gran 
estruendo por el prado. No pare- 
cía posible que Juin pudiera 
mantener ese paso por mucho 
tiempo. 

En ese momento, un sonido 
tras ellos los hlzo a todos cam- 
biar completamente de opinión. 
No era el ruido que habían esta- 
do esperando escuchar, el ruido 
de cascos y de tintineantes ar- 
maduras, entremezclado quizàs 
con gritos de batalla de los ca- 
lormenes. Sin embargo, Shasta 
lo reconoció de inmediato. Era el 
mismo gruhente rugido que 
escuchó aquella noche de luna, 
cuando encontré por primera vez 
a Aravis y Juin. Bri también lo 
conocía. Sus ojos lanzaban rojos 
destellos y sus orejas caían 
gachas hacia atràs sobre su 
cràneo. Y ahora Bri acababa de 
descubrir que en realidad no 
estaba corriendo ràpido, no tan 
ràpido como podia. Shasta sintió 
en el acto el cambio. Ahora sí 


que iban a toda velocidad. En 
pocos segundos dejaron muy 
atràs a Juin. 

“No es justo —pensaba 
Shasta—. Estaba seguro de que 
aquí estaríamos a salvo de los 
leones”. 

Miró por sobre su hombro. 
Todo estaba sumamente claro. 
Una enorme y leonina criatura, 
con su cuerpo a ras del suelo 
cual un gato que corre como un 
rayo por el pasto buscando un 
àrbol cuando un perro descono- 
cido ha entrado al jardín, venia 
detràs de él. Y se acercaba màs 
cada segundo, y cada medio 
segundo. 

Miró hacia adelante nueva- 
mente y vio algo que no entendió 
blen qué era, y ni siquiera lo 
pensó. Les cortaba el camino 
una tersa muralla verde de unos 
tres metros de altura. En mitad 
de la muralla había una puerta, 
abierta. De ple en medio del 
portal, un hombre alto, vestido 
hasta la punta de sus pies des- 
calzos con una túnica de color 
hojas de otoho, apoyado en un 
bastón recto. La barba le caía 
casi hasta las rodillas. 

Shasta abarcó todo esto de 
un solo vistazo y volvió a mirar 
para atràs. El león ya casi había 
alcanzado a Juin. Tiraba mordis- 
cos a sus patas traseras, y ya no 
se leía esperanza en la cara de 
la yegua toda salpicada de es¬ 
puma y con los ojos desorbita¬ 
des. 


604 


601 



Las Crónicas de Narnia 


El Caballo y su Nino 


—i Para! —rugió Shasta en el 
eíde de Bri—. Hay que volver. 
íTenemos que ayudarlal 

Bri siempre sestuvo después 
que éi jamàs escuchó esto, o 
que no io entendió; y como ge- 
neraimente era un cabaiio muy 
veraz, debemos aceptar su pa- 
iabra. 

Shasta sacó ios pies de ios 
estribos, deslizó ambas piernas 
por encima dei costado izquier- 
do, titubeó por un horrendo cen- 
tésimo de segundo, y saitó. 
Sintió un terribie doior y quedó 
casi sin respiración. Antes de 
darse cuenta de cuànto ie doiía, 
ya iba tambaieàndose en ayuda 
de Aravis. Jamàs antes había 
hecho aigo parecido en toda su 
vida y casi no entendía por qué 
io hacía ahora. 

Uno de ios sonidos màs 
horribles del mundo, el grito de 
un caballo, escapó de los labios 
de Juin. Aravis iba muy encorva- 
da sobre el cuello de Juin y pa- 
recía estar tratando de desen- 
vainar su espada. Y en ese 
momento los tres, Aravis, Juin y 
el león, estaban casi encima de 
Shasta. Antes de alcanzarlo, el 
león se paró en sus patas tras- 
eras, màs grande de lo que 
hubieras creído que podia ser un 
león, y lanzó un zarpazo a Aravis 
con su garra derecha. Shasta 
pudo ver todas las tremendas 
uhas extendidas. Aravis dio un 
grito y se tambaleó en su montu- 
ra. El león laceraba sus hom- 
bros. Shasta, casi loco de horror. 


logró avanzar oscilante hacia la 
bèstia. No tenia armas, ni siquie- 
ra un palo o una piedra. Le gritó, 
estúpidamente, como uno le 
grita a un perro: “iÀndate! jÀnda- 
te!” Por la fracción de un segun¬ 
do se quedó mirando directa- 
mente su rabioso hocico, de par 
en par abierto. Luego, para su 
inmenso asombro, el león, aún 
parado en sus patas traseras, se 
refrenó súbitamente, giró sobre 
sus talones, apoyó sus cuatro 
patas en el suelo y escapó con 
gran rapidez. 

Shasta no creyó al principio 
que se hubiese ido definitiva- 
mente. Se volvió y corrió hacia la 
puerta en la muralla verde que, 
ahora por primera vez, recorda- 
ba haber visto. Juin, tropezando 
y casi al borde del desmayo, iba 
justo entrando por aquella puer¬ 
ta; Aravis aún se mantenia en la 
montura pero su espalda estaba 
llena de sangre. 

—Entra, hija mia, entra — 
decia el hombre de la túnica y de 
la larga barba, y agregó—: En¬ 
tra, hijo mio —dirigiéndose a 
Shasta, que subia jadeante 
hacia él. Shasta escuchó que la 
puerta se cerraba tras él, y vio 
que el barbudo desconocido 
estaba ayudando a Aravis a 
bajar del caballo. 

Se encontraban en un recinto 
amplio y perfectamente circular, 
protegido por un alto muro de 
verde pasto. Un estanque de 
agua muy quieta, tan lleno que el 
agua estaba exactamente al 


mismo nivel del suelo, se exten- 
dia ante Shasta. En uno de los 
extremos del estanque, som- 
breàndolo totalmente con sus 
ramas, crecia el àrbol màs in¬ 
menso y màs hermoso que 
Shasta habia visto jamàs. Detràs 
del estanque habia una pequeha 
casita de piedra con techo de 
espesa y antigua paja. Escuchó 
un balido y al otro lado del recin¬ 
to divisó algunas cabras. El 
parejo suelo estaba completa- 
mente cubierto del màs fino 
pasto. 

—i,Eres... eres... eres tú — 
resolló Shasta—, eres tú el Rey 
Lune de Archenland? 

El anciano meneó la cabeza. 

—No —respondió con voz 
tranquila—, soy el Ermitaho de la 
Frontera Sur. Y ahora, hijo mio, 
no pierdas tiempo haciendo 
preguntas, sino que obedece. 
Esta damisela està herida. Vues- 
tros caballos estàn agotados. En 
este momento, Rabadash està 
encontrando un vado en el Fle- 
cha Sinuosa. Si corres de inme- 
diato, sin descansar ni un mo¬ 
mento, llegaràs a tiempo para 
prevenir al Rey Lune. 

A Shasta se le fue el alma a 
los pies al oir estas palabras, 
porque sentia que ya no le que- 
daban fuerzas. Y se amargó 
para sus adentros por lo cruel e 
injusta que le parecia la petición. 
Todavia no habia aprendido que 
si haces una buena acción, por 
lo general tu recompensa serà 
tener que hacer otra màs, y màs 


dificil y mejor. Pero en voz alta 
sólo dijo: 

—^Dónde està el Rey? 

El Ermitaho se volvió y seha- 
ló con su bastón. 

—Mira —le dijo—. Flay otra 
puerta, justo al lado contrario de 
esta por donde ustedes entraron. 
Àbrela y sigue derecho hacia 
adelante, siempre derecho hacia 
adelante, en terreno liso o es- 
carpado, blando o àspero, seco 
0 mojado. Gracias a mis artes sé 
que encontraràs al Rey siguien- 
do derecho hacia adelante. Pero 
corre, corre, corre siempre. 

Shasta asintió con la cabeza, 
corrié hacia la puerta norte y 
desapareció tras ella. Entonces 
el Ermitaho tomó a Aravis, a 
quien todo este tiempo habia 
estado sosteniendo con su brazo 
Izquierdo, y medio la guié, medio 
la llevó dentro de la casa. Pasa- 
do un largo rato salié de nuevo. 

—Y ahora, amigos mios — 
dijo a los caballos—, es vuestro 
turno. 

Sin esperar respuesta, y en 
realidad ellos estaban demasia- 
do exhaustos para hablar, les 
quitó bridas y monturas. Des¬ 
pués los cepilló secàndolos tan 
bien que ningún mozo de las 
caballerizas reales lo habria 
hecho mejor. 

—Listo, queridos mios — 
dijo—. Aparten todo de sus men¬ 
tes y animense. Aqui tienen 
agua y allà hay hierba. Les daré 
una pasta caliente una vez que 
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el Príncipe Corin. Yo... yo... sé 
que me parezco a él... vi a su 
Alteza en Tashbaan... manda 
sus saludes. 

El Rey contemplaba a Shasta 
con una expresión extraordinària 
en su rostre. 

—6Eres el R—Rey Lune? — 
pregunto Shasta con voz entre- 
cortada. Y agregó, sin esperar 
respuesta—: Sehor Rey... huir... 
Anvard... cerrar las puertas... 
enemigos estan encima... Raba- 
dash y doscientos caballos. 

—i,Estàs seguro de eso, 
muchacho? —pregunto uno de 
los otros caballeros. 

—Mis propios ojos —dijo 
Shasta—. Los he visto. He corri- 
do carrera con ellos todo el ca¬ 
mino desde Tashbaan. 

—i,A ple? —preguntó el Ca¬ 
ballero, levantando ligeramente 
sus cejas. 

—Caballos... con el Ermitano 
—explicó Shasta. 

—No le preguntes màs, Da- 
rrin —dijo el Rey Lune—. Veo 
verdad en su rostro. Por tanto, 
nos pondremos en marcha, 
caballeros. Traigan un caballo 
para el muchacho. <i,Puedes 
cabalgar ràpido, amigo? 

Por toda respuesta Shasta 
metió el ple en el estribo del 
caballo que le habían traído y en 
un segundo estaba en la silla. 
Había hecho esto cientos de 
veces con Bri en las últimas 
semanas, y montaba de manera 
muy distinta ahora a lo que 


había sido la primera noche en 
que Bri le dijo que se subía a un 
caballo como si estuviera su- 
biéndose a un pajar. 

Se alegró de escuchar que 
Lord Darrin le decía al Rey: 

—El muchacho monta como 
un verdadero jinete, Senor. Te 
aseguro que es de sangre noble. 

—Su sangre, sí, ahí està el 
punto —dijo el Rey. Y miró otra 
vez a Shasta con esa curiosa 
expresión, casi una expresión de 
ansiedad, en sus serenos ojos 
grises. 

Pero ya el grupo entero se 
alejaba a un ràpido medio galo- 
pe. La silla de Shasta era exce- 
lente pero él estaba penosamen- 
te confundido y no sabia qué 
hacer con sus riendas, pues 
jamàs había tornado las riendas 
cuando montaba a Bri. Pero con 
el rabillo del ojo miró atentamen- 
te para ver qué hacían los de- 
màs (como hacemos nosotros a 
veces en las fiestas cuando no 
estamos totalmente seguros de 
qué cuchillo o tenedor se supone 
que debemos usar) y trató de 
poner los dedos correctamente. 
Mas no se atrevia a dirigir real- 
mente al caballo; confiaba en 
que éste seguiria al resto. Su 
caballo era, claro està, un caba¬ 
llo común, no un caballo que 
habla; pero tenia talento sufi- 
ciente como para comprender 
que el extraho muchacho que 
llevaba en su lomo no era real- 
mente el dueho de la situación. 
Fue por eso que pronto Shasta 


—Hija —dijo el Ermitano—, 
yo he vivido ciento nueve invier- 
nos en este mundo y todavía no 
he encontrado eso que llaman 
Suerte. Hay algo en todo esto 
que no comprendo: pero si algún 
día necesitamos saberlo, puedes 
estar segura de que lo sabre- 
mos. 

—qué hay de Rabadash y 
sus doscientos caballos? — 
preguntó Aravis. 

—No pasaràn por aquí, creo 
—repuso el Ermitano—. Ya 
deben haber encontrado un vado 
màs al este. De allí trataràn de 
cabalgar derecho a Anvard. 

—i Pobre Shastal —dijo Ara¬ 
vis—. i,Tiene que ir muy lejos? 
^Llegarà primero? 

—Hay buenas esperanzas — 
respondió el anciano. Aravis 
volvió a tenderse (de lado esta 
vez) y dijo: 

—i,He dormido mucho tiem- 
po? Parece que està oscure- 
ciendo. 

El Ermitano miró hacia afue- 
ra por la única ventana, que 
daba al norte. 

—Esta no es la oscuridad de 
la noche —dijo luego—. Las 
nubes vienen bajando desde la 
Punta Borrascosa. El mal tiempo 
que tenemos por estos lados 
viene siempre de allí. Habrà 
niebla espesa esta noche. 

Al día siguiente, salvo por su 
espalda adolorida, Aravis se 
sentia tan bien que después del 
desayuno (que fue sopa de ave- 


na y crema) el Ermitano le dijo 
que podia levantarse. Y, claro, 
se fue de inmediato a hablar con 
los caballos. El tiempo había 
cambiado y todo aquel verde 
recinto estaba lleno, como una 
enorme copa verde, de un sol 
radiante. Era un lugar muy plàci- 
do, solitario y tranquilo. 

Juin trotó inmediatamente 
hacia Aravis y le dio un beso de 
caballo. 

—Pero i,dónde està Bri? — 
dijo Aravis cuando ya se habían 
preguntado una a otra sobre su 
saiud y cómo habían dormido. 

—Està allà —repuso Juin, 
sehalando con su nariz al otro 
lado del circulo—. Y me gustaria 
que fueras a hablar con él. Algo 
le pasa. No he logrado sacarie 
una palabra. 

Atravesaron lentamente y 
encontraron a Bri echado con la 
cara vuelta hacia la pared, y a 
pesar de que seguramente las 
oyó acercarse, no volvió la ca- 
beza ni dijo una palabra. 

—Buenos días. Bri —saludo 
Aravis—. iCómo has amanecido 
hoy? 

Bri murmuro algo que nadie 
alcanzó a oir. 

—El Ermitano dice que es 
muy probable que Shasta haya 
llegado a tiempo donde el Rey 
Lune —prosiguió Aravis—, así 
es que parece que todos nues- 
tros pesares han terminado. 
iNarnia, por fin, Bril 
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—Nunca veré Narnia —dijo 
Bri en voz baja. 

—i,No te sientes bien, queri- 
do Bri? —pregunto Aravis. 

Bri se dio vueita finaimente, 
con una cara meiancólica como 
sólo ios cabaiios pueden tenerla. 

—Voy a regresar a Caiormen 
—dijo. 

—i,Qué? —exciamó Aravis— 
. jVolver a la esclavitud! 

—Sí —dijo Bri—. Sólo sirvo 
para la esclavitud. iCómo podria 
mostrar alguna vez mi cara en 
medio de los cabaiios libres de 
Narnia?... jyo, que dejé que los 
leones devoraran a una yegua y 
a una nina y a un nino, mientras 
galopaba a toda velocidad para 
salvar mi despreciable pellejo! 

—Todos corrimos lo màs li- 
gero que podíamos —dijo Juin. 

—Shasta no —bufó Bri—. 
Por lo menos él corrió en la 
direoción adecuada: oorrió haoia 
atràs. Y eso es lo que màs me 
avergüenza de todo. Yo, que me 
llamaba a mí mismo un caballo 
de guerra y me ufanaba de cien 
batallas, ser derrotado por un 
pequeno muohacho humano..., 
jun nino, un mero potrillo, que 
jamàs había cogido una espada 
ni tuvo buena crianza ni buen 
ejemplo en su vida! 

—Ya lo sé —dijo Aravis—. 
Yo siento lo mismo que tú. Shas¬ 
ta se portó maravillosamente. Yo 
soy tan mala oomo tú. Bri. Le 
hice desaires y lo desprecié 
desde que lo conocí y ahora 


resulta ser el mejor de todos 
nosotros. Pero pienso que serà 
màs oonveniente quedarse y 
decirie que lo lamentamos en 
lugar de volver a Caiormen. 

—Eso està bien para ti — 
insistió Bri—. Tú no te has des- 
honrado. Pero yo lo he perdido 
todo. 

—Mi buen caballo —dijo el 
Ermitaho, que se había aproxi- 
mado sin que lo notaran porque 
sus pies descalzos haoían tan 
poco ruido sobre el pasto suave 
y lleno de rocío—. Mi buen ca¬ 
ballo, lo únioo que has perdido 
es tu vanidad. No, no, amigo. No 
eohes para atràs tus orejas y no 
me sacudas tus orines. Si es 
oierto que estàs tan humillado 
oomo parecías hace un minuto, 
debes aprender a escuchar a la 
sensatez. No eres ese gran 
caballo que habías llegado a 
pensar que eras de tanto vivir 
entre pobres cabaiios mudos. 
Por supuesto que eras màs 
valiente y màs inteligente que 
ellos. No podías evitar serio. 
Pero de ahí no se deduce que 
seas alguien muy especial en 
Narnia. Mas mientras sepas que 
no eres nadie muy especial, 
seràs una clase de caballo bas- 
tante decente, en suma, jun- 
tando una oosa con la otra. Y 
ahora, si tú y mi otro amigo de 
ouatro patas quieren venir a la 
puerta de la cocina, nos encar- 
garemos de la segunda mitad de 
aquella pasta. 


Capítulo 11 
El importuno 

COMPANERO DE 
VIAJE 

Cuando atravesó la puerta, 
Shasta se encontró ante una 
ladera de hierba y un poco de 
brezo que trepaba delante de él 
hacia un grupo de àrboles. No 
tenia nada en qué pensar ahora 
y ningún plan que hacer: sélo 
tenia que córrer, y eso ya era 
sufioiente. Sus piernas tembla- 
ban, empezaba a sentir una 
punzada terrible en el costado, y 
el sudor que continuaba cayendo 
en sus ojos los cegaba y los 
hacía doler. Tampoco sentia 
muy firmes sus pies, y màs de 
una vez casi se dobló el tobillo 
en las piedras sueltas. 

Los àrboles tupían ahora 
mucho màs que antes y en los 
espacios màs abiertos había 
helechos. El sol se había entra- 
do, sin que hubiese refrescado. 


El día se había puesto caluroso 
y gris, como esos días en que 
parece que hubiera dos veces 
màs moscas que de costumbre. 
La cara de Shasta estaba cubier- 
ta de moscas; ni siquiera trató de 
sacudírselas... tenia demasiadas 
otras cosas que hacer. 

De súbito escuchó un cuer- 
no... no un gran cuerno vibrante 
oomo los de Tashbaan, pero de 
un sonido alegre, jTIrototojé! Un 
minuto màs tarde salía a un 
amplio olaro donde se encontré 
en medio de una multitud de 
gente. 

Por lo menos, a él le parecié 
una multitud. En realidad había 
ceroa de quince o veinte perso- 
nas, todos caballeros vestidos 
con verdes trajes de caza, algu¬ 
nes montados y otros de ple al 
lado de las cabezas de sus ca- 
ballos. En el centro, alguien 
sostenia el estribo para que un 
hombre montara. Y el hombre a 
quien le sostenían el estribo era 
el Rey màs jovial, màs gordo, 
con las mejillas màs color man- 
zana y los ojos màs risuehos 
que te puedes imaginar. 

Apenas divisó a Shasta, este 
Rey no pensó ya màs en montar 
su caballo. Tendió sus brazos a 
Shasta, con la cara iluminada, y 
gritó con una voz potente, pro¬ 
funda, que parecía brotar del 
fondo de su pecho. 

—jCorin! jHljo mío! jY a ple, 
y en harapos! i,Qué...? 

—No —jadeé Shasta, ne- 
gando con la cabeza—. No soy 
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Y como estaba tan cansado y 
como no tenia nada en su estó- 
mago tuve tal làstima de sí mis- 
me que las làgrimas rodaren por 
sus mejlllas. 

Puso fin a todo esto un re- 
pentino sobresalto. Shasta des- 
cubrió que algo o algulen Iba 
caminando a su lado. Estaba 
escuro como boca de lebo y ne 
pudo ver nada. Y la cosa (o 
persona) caminaba tan silenclo- 
samente que apenas podia 
escuchar sus pisadas. Lo que 
podia escuchar era su resplra- 
ción. Su Invisible companero 
parecía respirar a gran escala, y 
Shasta tuvo la Impresión de que 
se trataba de una criatura enor¬ 
me. Y se había dado cuenta de 
esta respiraclón en forma tan 
gradual que en realldad no tenia 
Idea de cuànto hacía que la 
escuchaba. Fue un susto horri¬ 
ble. 

Le vino a la memòria que 
había oíde decir, hacía mucho 
tiempo, que había glgantes en 
esos países del norte. Se mordió 
les labios, aterrado. Pero ahera 
que tenia verdaderamente algo 
por que llorar, dejó de llorar. 

La cosa (a menos que fuera 
una persona) Iba a su lado en tal 
silencio que Shasta cemenzó a 
llusienarse de que fuera sólo su 
Imaginaclón. Pero justo cuando 
ya estaba blen seguro de esto, 
de la oscuridad a sus espaldas 
surgió de súbite un prefundo y 
sonero suspiro. jEso no podia 
ser Imaginaclón! Como fuere, 


había sentido el càlido aliento de 
aquel suspiro en su tria mano 
Izquierda. 

SI el caballo hublera servido 
de algo, o sl él hublese sabido 
cómo sacarie provecho a ese 
caballo, lo hublera arriesgado 
todo en una escapada a pleno 
galope. Pero sabia que no podia 
hacer galopar a ese caballe. De 
modo que siguló al pase y el 
companero invisible caminaba y 
respiraba a su lado. Al fIn no 
pudo soportar màs. 

—^Qulén eres? —dijo, casi 
en un susurro. 

—Uno que ha esperado largo 
tiempo a que hablaras —dijo la 
Cosa. Su voz no era fuerte, sino 
muy potente y profunda. 

—^Eres... eres un glgante? 
—pregunto Shasta. 

—Puedes llamarme un gl¬ 
gante —respondió la Vez Poten¬ 
te—. Pero no soy como las cria- 
turas que tú llamas glgantes. 

—No puedo verte —dijo 
Shasta, después de tratar des- 
esperadamente de verlo. Enton- 
ces (pues se le había ecurrido 
una Idea aún màs terrible) dijo, 
casi en un alarido—: <i,No eres... 
ne eres algo muerto, no? Oh, por 
favor, por favor àndate. .^Qué 
mal te he hecho yo? Oh, soy la 
persona màs desgraciada de 
tode el mundo. 

Una vez màs sintió sobre su 
mano y su cara el aliento tibio de 
la cosa. 


se encentró a la cola de la ceml- 
tlva. 

Aún así, Iba bastante ràpido. 
Ya ne habían moscas y el aire 
que golpeaba su cara era dell- 
cioso. Tamblén había recupera- 
do el aliento. Y su misión había 
logrado éxito. Por primera vez 
desde que llegara a Tashbaan 
(jle parecía que hacía tanto 
tiempol) empezaba a pasarlo 
bien. 

Miró hacia arriba para ver si 
ya estaban màs cercanas las 
cumbres de las montanas. Para 
su gran desilusión, no pudo ni 
siquiera divisarlas; únicamente 
una vaga grisura que bajaba 
hacia ellos. Nunca antes había 
estado en un país montanoso y 
se sorprendió. 

—Es una nube —se dijo—, 
una nube que viene bajando. Ya 
entiendo. Aquí arriba en los 
cerros uno està verdaderamente 
en el clelo. Voy a ver cómo es el 
Interior de una nube. iOué diver- 
tido! Siempre me había intrigado. 

Muy lejos, a su izquierda, y 
un poco detràs de él, el sol se 
preparaba para ponerse. 

Habían llegado a un camino 
lleno de baches e Iban a gran 
velocidad. Pero todavía el caba¬ 
llo de Shasta iba último en el 
lote. Una e dos veces, cuande el 
camino hacía una curva (había 
ahora un prolongado bosque a 
cada lado), perdió de vista a los 
demàs por un par de segundos. 


Luego se hundieron en la 
nlebla, o màs blen la nlebla los 
envolvió. El mundo se volvió 
gris. Shasta no tenia Idea de lo 
frío y húmedo que era el Interior 
de una nube; tampoce lo oscura 
que podia ser. El gris se tornaba 
negro con alarmante celeridad. 

Algulen a la cabeza de la co¬ 
lumna hacía sonar el cuerno de 
vez en cuando, y cada vez el 
sonido venia de màs lejos. No 
podia ver a ningune de los otros 
ya, pero por supuesto podria 
verlos en cuante doblara la 
pròxima curva. Pero después de 
doblaria, todavía no lograba 
verlos. A decir verdad, no podia 
ver absolutamente nada. Su 
caballo Iba al paso. “Sigue, ca¬ 
ballo, sigue”, dijo Shasta. Y se 
escuchó el cuerno, muy débil. Bri 
le había dicho siempre que de- 
bía mantener sus talones blen 
vueltes hacia afuera, y a Shasta 
se le había metido en la cabeza 
la Idea de que algo terrible pasa- 
ría sí él enterraba sus talones en 
los flancos del caballo. Esta le 
parecié una buena ocasién para 
probarlo. 

—Mira, caballo —dijo—, sl 
no cobras ànimo, isabes lo que 
haré? Te voy a clavar los talo¬ 
nes. Prometo que lo haré. 

El caballo, sin embargo, no 
hlzo el menor caso de esta ame- 
naza. De medo que Shasta se 
afirmó blen en la montura, se 
agarró con las rodillas, apretó los 
dientes y aguijoneó ambos flan- 
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cos del animal con sus talones, 
lo màs fuerte que pudo. 

El único resultado fue que el 
caballo Inicló una especle de 
Intención de trote de unes cinco 
0 sels pasos y luego disminuyó 
hasta ponerse a caminar otra 
vez. Y ahora estaba totalmente 
escuro y parecía que ya no 
hacían sonar màs ese cuerno. El 
único ruido era un continuo drip- 
drip que venia de las ramas de 
los àrboles. 

—Bueno, supongo que aun 
caminando al paso llegaremos a 
alguna parte en algún momento 
—se dijo Shasta—. Lo único que 
espero es no caer en manos de 
Rabadash y su gente. 

Continuo hacla adelante du- 
rante lo que parecló largo rato, 
siempre al paso. Comenzaba a 
odiar a ese caballo, y tamblén 
comenzaba a sentir hambre. 

Al poco tiempo llegó a un lu- 
gar donde el camino se dividia 
en dos. Estaba justamente pre- 
guntàndose cuàl conduciria a 
Anvard cuando lo sobresalto un 
ruido detràs suyo. Era el ruido de 
caballos al trote. “iRabadashl”, 
pensó Shasta. No habia forma 
de adivinar qué camino tomaria 
Rabadash. 

—Pero si tomo uno —se dijo 
Shasta—, podria ser que él 
tomara el otro; y si me quedo en 
esta encrucijada, es seguro que 
me capturan. 


Desmontó y condujo a su ca¬ 
ballo lo màs ràpido posible por el 
camino de la derecha. 

El rumor de la caballeria se 
acercaba vertiginosamente y en 
un par de minutos Shasta se dio 
cuenta de que estaban en la 
bifurcación de caminos. Contuvo 
la respiración, esperando para 
ver qué camino tomarian. 

Se escuchó una orden dada 
en voz baja: “iAltoI”, luego diver¬ 
sos ruidos de caballos, narices 
resoplando, cascos lanzando 
patadas, frenos tascados, cari- 
cias en los cuellos. En seguida 
una voz habló: 

—Escuchad, todos —dijo—. 
Estamos ya a unos doscientos 
metros del castillo. Recuerden 
sus ordenes. Una vez en Narnia, 
donde estaremos a la salida del 
sol, deben matar lo menos 
posible. En esta aventura ust- 
edes deben considerar cada 
gota de sangre narniana como si 
fuera màs preciosa que un galón 
de la vuestra pròpia. En esta 
aventura, digo. Los dioses nos 
enviaràn horas màs felices y 
entonces no deben dejar a nadie 
con vida entre Cair Paravel y el 
Pàramo del Oeste. Pero aún no 
estamos en Narnia. Aqui en 
Archenland es otra cosa. En el 
asalto al castillo del Rey Lune lo 
único que importa es la rapidez. 
Muestren su temple. Tiene que 
ser mio en una hora. Y si lo es, 
se lo entrego a ustedes. No 
guardaré para mi ningún botin. 
Màtenme a todo bàrbaro varón 


dentro de sus murallas, hasta el 
nino nacido ayer, y todo lo 
demàs es para que ustedes se lo 
repartan como les plazca: las 
mujeres, el oro, las joyas, las 
armas y el vino. El hombre que 
yo vea quedarse atràs cuando 
lleguemos a las puertas serà 
quemado vivo. En nombre de 
Tash, el irresistible, el inexora¬ 
ble..., iadelantel 

Con un gran clipiticlop, las 
columnas se pusieron en movi- 
miento, y Shasta volvió a respi¬ 
rar. Habian tornado el otro cami¬ 
no. 

Shasta pensó que se demo- 
raban largo tiempo en pasar, 
pues, aunque habia hablado y 
habia meditado acerca de “dos¬ 
cientos caballos”, no habia lo- 
grado hacerse una idea de cuàn- 
tos eran realmente. Pero al final 
el ruido se perdió a lo lejos y otra 
vez se encontró solo en medio 
del drip-drip de los àrboles. 

Ya conocfa el camino hacla 
Anvard, pero claro que no podia 
ir por él: eso significaria única- 
mente ir a caer en manos de las 
tropas de Rabadash. “(i,Qué 
demonios puedo hacer?”, se 
decia Shasta a si mismo. Pero 
volvió a montar su caballo y 
continuo por el camino que 
habia elegido, con la tenue es- 
peranza de encontrar alguna 
cabana donde pedir aiojamiento 
y comida. Habia pensado, por 
supuesto, en regresar junto a 
Aravis y Bri y Juin en la ermita, 
pero no podia porque en estos 


momentos no tenia ya la menor 
idea de la orientación. 

—Después de todo —dijo 
Shasta—, este camino tiene que 
llegar a alguna parte. 

Pero todo depende de lo que 
entiendas por “alguna parte”. El 
camino no dejó de llegar a algu¬ 
na parte en el sentido de que 
llegó hasta donde habia màs y 
màs àrboles, todos oscuros y 
goteando, y un aire cada vez 
màs frio. Y lo màs curioso, los 
vientos helados siguieron so- 
plando la niebla por delante de él 
a pesar de que nunca la aleja¬ 
ren. Si hubiese estado acostum- 
brado a los paises montahosos 
habria comprendido que esto 
significaba que estaba mucho 
màs alto, tal vez justo en la 
cumbre del paso. Pero Shasta 
no sabia nada de montahas. 

—Lo que si creo —murmuro 
Shasta— es que debo ser el 
nino con màs mala suerte que 
ha vivido jamàs en este mundo. 
Todo sale bien para los demàs 
menos para mi. Esos sehores y 
damas de Narnia salieron a 
salvo de Tashbaan: a mi me 
dejaron atràs. Aravis y Bri y Juin 
estàn màs cómodos que nadie 
con el viejo Ermitaho: claro que 
yo tuve que ser a quien enviaran 
acà. El Rey Lune y su gente 
deben haber llegado sanos y 
salvos al castillo y habràn cerra- 
do sus puertas mucho antes de 
que Rabadash llegara, pero yo 
quedé afuera. 
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caballo no se interesó en esta 
ebservación y se puso de inme- 
diato a comer pasto. Aquel caba¬ 
llo tenia una muy pobre opinión 
de Shasta. 

“jOjalà yo pudiera comer 
pasto! —pensó Shasta—. No 
vale la pena regresar a Anvard, 
debe estar sitlada. Es mejer que 
baje màs dentro de ese valle y 
vea sl puedo conseguir algo de 
comer.” 

Por lo que siguló cerro abajo 
(el espese rocío se sentia cruel- 
mente helado bajo sus pies 
descalzos) hasta llegar a un 
bosque. Alli habia una especie 
de sendero que lo atravesaba y 
no habia camlnado por él màs 
de unos cuantos mlnutos cuando 
escuchó una voz gruesa y algo 
asmàtica que le decia: 

—Buenos dias, vecino. 

Shasta miró anhelante a su 
airededor buscande quién habia 
hablado y prento vio una perso¬ 
na muy pequena y llena de espi- 
nas y de cara oscura que salia 
de entre los àrboles. Al menos, 
era pequena para ser una per¬ 
sona pero en realidad bastante 
grande para ser un erizo, que 
eso era. 

—Buenos dias —dijo Shas¬ 
ta—. Pero no soy un vecino. A 
decir verdad, soy un extranjero 
en estos lugares. 

—6Ah? —dijo el erize, inqui- 
sitivamente. 

—He venido por las monta- 
has... desde Archenland, sabes. 


—Ah, Archenland —dije el 
erizo—. Eso està tremendamen- 
te lejos. Nunca estuve yo ahi. 

—Y creo que quizàs — 
prosiguió Shasta— alguien de- 
beria saber que en estos mo- 
mentos un ejército de salvajes 
calermenes està atacande An¬ 
vard. 

—jNo me digasi —contesto 
el erizo—. Bueno, qué te parece. 
Y dicen que Calormen està a 
cientos y miles de kilómetros de 
distancia, justo al fin del mundo, 
atravesando un inmenso mar de 
arena. 

—Ne està tan lejes como tú 
crees —repuso Shasta—. no 

se deberia hacer algo respecto a 
este ataque contra Anvard? ^No 
se deberia advertir al gran Rey? 

—Ciertamente, habria que 
hacer algo —dijo el erizo—. 
Pero, mira, yo voy camino a la 
cama a ponerme a dormir todo el 
dia. jHela, vecinol 

Estas últimas palabras iban 
dirigidas a un enorme conejo 
celer bizcocho cuya cabeza 
acababa de asemar de alguna 
parte junto al camino. El erizo le 
centó de inmediate al conejo lo 
que le habia dicho Shasta. El 
conejo estuvo de acuerdo en 
que eran noticias muy singulares 
y que alguien deberia decirselas 
a alguien a fin de hacer algo. 

Y asi siguló la cosa. A cada 
instante se les unian otras criatu- 
ras, algunas bajaban de las 
ramas de encima y otras salian 


—Ahi tienes —dijo—, eso no 
es el aliento de un fantasma. 
Cuéntame tus penas. 

Shasta se sintió tranquilizado 
por su aliento, de modo que le 
contó que jamàs habia cenocido 
a su verdadero padre o madre y 
que habia sido criado con gran 
severidad por el pescador. Y 
después relato la historia de su 
huida y contó cómo habian sido 
atacados por leones y obligades 
a nadar para salvar sus vidas; y 
todos los peligros en Tashbaan y 
la noche que pasó en medio de 
las tumbas y cómo las bestias 
aullaban en el desierto. Y le 
contó del calor y la sed que 
sufrieron en su travesia por el 
desierto y cómo, cuando ya 
llegaban a su meta, etro león los 
atacó e hirió a Aravis. Y también, 
cuànto tiempo hacia que ne 
tenia nada para comer. 

—Yo no te llamaria desdi- 
chado —dijo la Voz Potente. 

—i,No crees que fue mala 
suerte encontrarse con tantos 
leones? —preguntó Shasta. 

—Era un solo león —repuso 
la Voz. 

—6Qué quieres decir, por 
todos los cielos? Te acabo de 
decir que hube por lo menos dos 
la primera noche, y... 

—Habia solamente uno; pero 
de pies muy ligeros. 

—iCómo lo sabes? 

—Yo era el león. 


Y como Shasta se quedó bo- 
quiabierto y no dijo nada, la Voz 
continuó. 

—Yo era el león que te obligó 
a juntarte con Aravis. Yo era el 
gato que te consoló en medio de 
las casas de la muerte. Yo era el 
león que ahuyentó a los chaca- 
les mientras tú dormias. Yo era 
el león que dio a los caballos 
renovadas fuerzas sacadas del 
miedo para los últimos metros 
que faltaban, a fin de que tú 
pudieras alcanzar al Rey Lune a 
tiempo. Y yo era el león, que tú 
ne recuerdas, que empujó él 
bote en que yacias, un niho 
próximo a morir, para que llega- 
se a la playa donde estaba sen- 
tado un hombre, insomne a la 
medianoche, que debfa recibirte. 

—Entonces <i,fuiste tú el que 
hirió a Aravis? 

—Fui ye. 

—Pero 6para qué? 

—Nino —dijo la Voz—, te es- 
toy relatando tu historia no la de 
ella. A nadie le cuento otra histo¬ 
ria que ne sea la pròpia. 

—^Quién erestú? 

—Yo mismo —dijo la Voz, en 
tono profunde y baje que hizo 
estremecer la tierra; y repitió—: 
Yo mismo —fuerte y claro y con 
alegria; y luego per tercera 
vez—: Yo mismo —susurré tan 
suavemente que apenas podias 
escucharlo, y aún asi el susurro 
parecia salir de todas partes a tu 
airededor como si las hojas 
susurraran con él. 
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Shasta no volvió a temer que 
la Voz perteneciera a algo que 
pudiera comérselo, ni que fuera 
la voz de un espectre. Pero lo 
recorrió una nueva y diferente 
clase de temblor. Y sin embargo, 
también se sentia contento. 

La bruma perdia su negrura y 
se volvia gris, y de gris pasó a 
blanco. Debió haber comenzado 
a suceder hacia rato, pero mien- 
tras él hablaba con la Cosa no 
se habia dado cuenta de nada 
màs. Ahora la blancura que lo 
rodeaba se transformo en una 
brillante blancura; sus ojos em- 
pezaron a parpadear. En alguna 
parte màs adelante podia oir 
cantos de pàjaros. Comprendió 
que la noche moria por fin. Po¬ 
dia ver las orines y las orejas y la 
cabeza de su caballo con toda 
claridad. Una luz dorada, que 
venia de la izquierda, cayó sobre 
ellos. Pensó que era el sol. 

Se volvió a mirar y vio, pa- 
seàndose a su lado, màs alto 
que el caballo, a un León. El 
caballo parecia no temerie, o 
bien seria que no lo podia ver. 
Era del León que provenia la luz. 
Jamàs nadie ha visto nada tan 
terrible o tan hermoso. 

Afortunadamente Shasta 
habia vivido toda su vida dema- 
siado lejos al sur de Calormen 
como para haber escuchado los 
cuentos que se cuchicheaban en 
Tashbaan acerca de un espan- 
toso demonio narniano que se 
aparecia bajo la forma de un 
león. Y, por supuesto, descono- 


cia las verdaderas historias 
sobre Aslan, el gran León, el hijo 
del Emperador de Màs Allà del 
Mar, el Rey sobre todos los 
grandes reyes de Narnia. Pero 
después de dar una mirada al 
rostro del León, resbaló de su 
montura y cayó a sus pies. No 
pudo decir nada, mas era que no 
queria decir nada, y sabia que 
no necesitaba decir nada. 

El Gran Rey sobre todos los 
reyes avanzó hacia él. Su mele- 
na, y algún extrano y solemne 
perfume que impregnaba su 
melena, envolvian totalmente a 
Shasta. Tocó su frente con su 
lengua. Shasta levantó la cabeza 
y sus ojos se encontraron. En- 
tonces, en un instante, el pàlido 
brillo de la luna y el feroz brillo 
del León se enroliaron como una 
madeja en un remolino glorioso y 
se fundieron en uno y desapare- 
cieron. Shasta estaba solo con el 
caballo en una ladera cubierta 
de hierba bajo un cielo azul. Y 
los pàjaros cantaban. 


Capítulo 12 
Shasta en 
Narnia 

— íHabrà sido todo un sue- 
ho? —se preguntaba Shasta. 

Mas no podia haber sido un 
sueho porque en el pasto vio 
delante de él la profunda y 
enorme marca de la pata delan- 
tera derecha del Leén. Te corta- 
ba el aliento el pensar en el peso 
capaz de dejar una marca como 
ésa. Pero habia algo màs extra- 
ordinario en esc que el tamano. 
Mientras la miraba, ya el agua 
habia empezado a llenar su 
fondo. Pronto estuvo llena hasta 
el borde, y después rebasé, y un 
arroyuelo iba corriendo cuesta 
abajo, por delante de Shasta, 
sobre la hierba. 

Shasta se incliné y bebió un 
largo sorbo, y luego se mojé la 
cara y se rodó la cabeza. Era 
extremadamente tria, y clara 
como el cristal, y lo refrescó 
muchisimo. Después se levanté. 


sacudiéndose el agua de las 
orejas y echàndose para atràs 
de la frente el pelo mojado, y 
principió a hacer el inventario de 
sus airededores. 

Aparentemente aún era de 
mahana, muy temprano. El sol 
acababa de salir, y habia salido 
por los bosques que divisaba 
muy abajo y a lo lejos a su dere¬ 
cha. La comarca que contem- 
plaba era absolutamente nueva 
para él. Era un verde valle salpi- 
cado de àrboles a través de los 
cuales alcanzaba a visiumbrar el 
destello de un rio que serpen- 
teaba violentamente hacia el 
noroeste. Al otro extremo del 
valle se alzaban altas y hasta 
rocosas colinas, pero eran màs 
bajas que las montahas que 
habia visto ayer. Entonces co- 
menzé a tratar de adivinar dénde 
se encontraba. Se volvié para 
mirar detràs de él y vio que la 
ladera donde estaba parado 
formaba parte de una cadena de 
montahas muchisimo màs altas. 

—Ya entiendo —se dijo 
Shasta—. Esas son las grandes 
montahas que hay entre Ar- 
chenland y Narnia. Yo estuve al 
otro lado de ellas ayer. Debo 
haber cruzado el paso durante la 
noche. iQué suerte que le 
acertél... Aunque no fue en ab- 
soluto una suerte, en realidad, 
fue El. Y ya estoy en Narnia. 

Regresé, desensillé el caba¬ 
llo y le quitó las bridas. “A pesar 
de que eres un caballo perfec- 
tamente inaguantable”, dijo. El 
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claro y cara muy risueiïa que 
usaba yelmo y cota de malla y 
llevaba un arco atravesado al 
hombro y un carcaj repleto de 
flechas a su costado. (“La Reina 
Lucia”, susurró Franela). Pere el 
que iba en el mampato era Co- 
rin. Después, venia el cuerpo 
principal del ejército: hombres 
montados en caballos vulgares, 
hombres montando caballos que 
hablan (a los que no importaba 
ser montados en las debidas 
ocasiones, oomo ouando Narnia 
estaba en guerra), centaures, los 
austeres osos de caràcter duro, 
grandes perros que hablan, y al 
final, seis gigantes. Porque hay 
gigantes buenos en Narnia. Pero 
a pesar de saber que elles eran 
del bando de Narnia, al prineipio 
Shasta a duras penas soportaba 
mirarlos; hay cosas a las que 
cuesta un triunfo aeostumbrarse. 

Al momento de llegar el Rey 
y la Reina a la cabana y cuando 
los enanos eomenzaban a haeer 
profundas reverencias ante elles, 
el Rey Edmundo gritó: 

—iBien, amigosi Es hora de 
hacer un alto y tomar un bocado! 

Inmediatamente hubo gran 
bullieio de gente desmontando y 
mochilas que se abrian y eon- 
versaeiones que eomenzaban, 
pero Corin vino corriendo donde 
Shasta y tomó sus dos manos y 
exclamo: 

—iQuél \Tú aquil íAsi es 
que lograste pasar? Me alegro. 
Ahora vamos a hacer un poco de 
deporte. jY mira qué suertel No 


haciamos màs que llegar al 
puerto de Cair Paravel ayer en la 
manana y la primera persona 
que encontramos fue el venado 
Chervy eon todas las noticias 
sobre el ataque contra Anvard. 
(i,No crees...? 

—^Quién es el amigo de su 
Alteza —pregunto el Rey Ed¬ 
mundo, que se aoababa de bajar 
del caballo. 

—^No te das cuenta, Majes- 
tad? —repuso Corin—. Es mi 
doble: el nino que oonfundieron 
oonmigo en Tashbaan. 

—Vaya, asi que él es tu do¬ 
ble —exclamo la Reina Lucia—. 
Son iguales oomo dos mellizos. 
Es algo maravilloso. 

—Por favor, su Majestad — 
dijo Shasta al Rey Edmundo—. 
No soy un traidor, de verdad no 
lo soy. Y no pude evitar oir vues- 
tros planes. Pero jamàs sohé 
siquiera en decirselos a tus 
enemigos. 

—Ya sé que no nos traicio- 
naste, muchaoho —dijo el Rey 
Edmundo, poniendo su mano en 
la cabeza de Shasta—. Pero si 
te toman por otro, trata en el 
futuro de no esouchar lo que va 
dirigido a otros oidos. Pero todo 
està bien. 

Después de esto hubo tal ba- 
rullo y oonversación y tantas idas 
y venidas, que por unos pooos 
minutos Shasta perdié de vista a 
Corin y Edmundo y Lucia. Pero 
Corin era de esa olase de nino 
de quien uno està seguro de que 


de diminutas casitas subterrà- 
neas a sus pies, hasta que el 
grupo quedé formado por cinco 
conejos, una ardilla, dos urracas, 
un fauno con pies de oabra y un 
ratón; hablaban todos al mismo 
tiempo y todos estaban de 
acuerdo con el erizo. Porque la 
verdad era que en aquella època 
de oro, cuando la Bruja y el 
invierno se habfan ido y el gran 
Rey Pedro gobernaba en Cair 
Paravel, los màs pequehos habi- 
tantes de los bosques de Narnia 
vivian tan seguros y felices que 
se estaban volviendo un poco 
descuidados. 

Al poco rato, sin embargo, 
llegaron dos seres màs pràcticos 
al bosqueoillo. Uno era un enano 
rojo cuyo nombre pareoia ser 
Franela. El otro era un venado, 
una hermosa oriatura sehorial 
con grandes ojos claros, de 
flanoos salpicados de manchas y 
patas tan delgadas y graoiosas 
que parecia que podias quebrar- 
las con dos dedos. 

—jPor el Leén! —rugió el 
enano en cuanto oyé las noti¬ 
cias—. Y si es asi, <i,qué hace- 
mos todos aqui parados, char- 
lando? jEnemigos en AnvardI 
Flay que hacer llegar estas no- 
vedades a Cair Paravel de in- 
mediato. Hay que llamar al ejér¬ 
cito. Narnia debe ir en auxilio del 
Rey Lune. 

—i Ah! —dijo el erizo—. Pero 
no vas a enoontrar al gran Rey 
en Cair. Se fue al norte a daries 
una paliza a esos gigantes. Y a 


propésito de gigantes, vecinos, 
esto me hace acordarme de... 

—^Quién llevarà nuestro 
mensaje? —interrumpié el ena¬ 
no—. «íHay alguien aqui que sea 
màs veloz que yo? 

—Yo soy veloz —dijo el ve¬ 
nado—. iCuàl es el mensaje? 
(i,Cuàntos calormenes? 

—Doscientos: a las érdenes 
del Príncipe Rabadash. Y... 

Pero ya el venado estaba le- 
jos, con las cuatro patas en el 
aire de inmediato, y en un se- 
gundo sus blancas anoas hablan 
desapareoido entre los àrboles 
màs remotos. 

—Me pregunto a dónde va — 
dijo un conejo—. No enoontrarà 
al gran Rey en Cair Paravel, ya 
saben. 

—Encontrarà a la Reina Lu- 
oia —replicé Franela—. Y enton- 
ces... ihola! 6Qué le pasa al 
humano? Se ve muy verde. 
Caramba, creo que se va a des- 
mayar. Tal vez està muerto de 
hambre. ^Cuando tuviste tu 
última comida, jovencito? 

—Ayer en la manana — 
contesto Shasta, con voz débil. 

—Vamos, entonces, vamos 
—dijo el enano, eohando inme¬ 
diatamente sus cortos brazos 
airededor de la cintura de Shasta 
para sostenerlo—. jCémo, veci¬ 
nos! jDeberiamos sentir ver- 
güenza! Ven conmigo, mucha- 
oho. jDesayunol, en vez de 
hablar tanto. 
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Presa de gran excitación, re- 
funfunando reproches contra sí 
mismo, el enano condujo, y 
sostuvo a la vez, a Shasta màs 
hacla el interior del bosque y un 
peco cuesta abajo. Fue una 
caminata màs larga de lo que 
Shasta quería en ese momento y 
sus plernas empezaron a poner- 
se muy temblorosas antes de 
que salieran de entre los àrboles 
a la desnuda ladera. Allí había 
una caslta con su chlmenea 
humeando y la puerta ablerta, y 
al llegar a la puerta de calle, 
Franela llamó: 

—iEa, hermanosi Una visita 
para el desayuno. 

E Inmediatamente, mezclado 
con un sonido chisporroteante, 
llegó hasta Shasta un aroma 
simplemente dellcloso. Nunca lo 
había olldo antes en toda su 
vida, pero espero que tú sí. Era, 
en realidad, el aroma de tocino y 
huevos con champlhones frién- 
dose en una sartén. 

—Cuidado con tu cabeza, 
chiquillo —dijo Franela, un po- 
quito tarde, pues Shasta ya se 
había aporreado la frente contra 
el bajo dintel de la puerta—. 
Ahora —prosiguló el enano—, 
siéntate. La mesa es un tanto 
baja para tl, pero a la vez el 
taburete es tamblén bajo. Eso 
es. Y aquí tienes sopa de ave- 
na... y aquí hay un jarro de cre¬ 
ma... y aquí hay una cuchara. 

Cuando Shasta termino su 
sopa de avena los dos hermanos 
del enano (cuyos nombres eran 


PIcarón y Pulgardrillo) ponían 
sobre la mesa el plato de tocino 
con huevos y champlhones, y la 
cafetera y la leche caliente y las 
tostadas. 

Todo era nuevo y maravilloso 
para Shasta, ya que en Calor- 
men la comida era totalmente 
distinta. NI siquiera sabia qué 
eran esas rebanadas de algo 
color café, pues jamàs antes 
había vlsto una tostada. No 
sabia qué era esa suave cosa 
amarllla con que untaban la 
tostada, porque en Calormen 
casi siempre usas acelte en 
lugar de mantequilla. Y la casa 
misma era muy diferente de la 
oscura choza de Arshish, 
hedionda a humedad y a pesca- 
do, y también distinta a los salo- 
nes adornados de columnas y 
alfombras en los palaclos de 
Tashbaan. El techo era extre- 
madamente bajo, todo de made- 
ra, y había un reloj cucú y un 
mantel a cuadros rojo y blanco, y 
un florero con flores silvestres y 
cortinitas blancas en las venta- 
nas de gruesos vidrios. Tamblén 
era harto molesto tener que usar 
copas y platós y cuchillos y te- 
nedores para enanos. Esto signl- 
ficaba que las perdones eran 
muy reducidas; pero sucedía 
que había una gran cantidad de 
perdones, de mode que el plato 
de Shasta o su copa eran llena- 
dos continuamente, y a cada 
rato los mismos enanos decían 
“Mantequilla, por favor”, o blen 
“Otra taza de café”, o “Quisiera 
màs champlhones”, o “i,Qué tal 


si freímos otro par de huevos?”. 
Y cuando por fin habían comido 
todo lo que podían, los tres ena¬ 
nos echaron suertes para ver 
quién lavaría los platós, y Pica- 
rón fue el perdedor. Después 
Franela y Pulgardrillo sacaron a 
Shasta para afuera y lo llevaren 
a un banco colocado contra la 
pared de la cabaha, y todos 
estiraren sus piernas y lanzaron 
un gran suspiro de satisfacción y 
los dos enanos encendieron sus 
pipas. Ya no quedaba rocío 
sobre el pasto y el sol era tiblo; 
en verdad, sl no fuera por la 
llgera brisa que soplaba, habría 
estado demaslado caluroso. 

—Bien, extranjero —dIjo Fra¬ 
nela—, te mostraré la conflgura- 
dón geogràfica. Puedes ver casi 
todo el sur de Narnia desde 
aquí; estamos muy orgullosos de 
la vista. En seguida a tu izquier- 
da, detràs de estas colinas, 
puedes ver las Montahas Occl- 
dentales. Y esa collna redonda 
allà a tu derecha se llama la 
Collna de la Mesa de Piedra. 
Justo detràs... 

Pero en ese momento lo Inte- 
rrumpió un ronquido de Shasta 
quien, por culpa de su viaje de 
noche y el excelente desayuno, 
se había quedado profundamen- 
te dormido. Los bondadoses 
enanos, al notar esto, empeza¬ 
ron a hacerse sehas unos a 
otros de no despertarlo, y precl- 
samente fue tal el murmuilo y los 
gestos con la cabeza y el parar- 
se y caminar en puntlllas, que 
realmente habrían logrado des¬ 


pertarlo sl él hublese estado 
menos cansado. 

Durmió estupendamente blen 
casi todo el día, pero desperto a 
tiempo para la cena. Las camas 
de aquella casa eran demasiado 
chicas para él, mas le arreglaren 
una magnífica cama de brezo 
sobre el suelo, y Shasta nl se 
movió nl sohó en toda la noche. 
A la mahana sigulente, apenas 
habían termlnado de tomar des¬ 
ayuno, oyeron un estridente y 
entusiasta sonido que venia de 
afuera. 

—iTrompetasI —exclamaren 
los tres enanos, sallendo, tanto 
ellos como Shasta, a todo córrer. 

Las trompetas sonaron otra 
vez; un ruido nuevo para Shasta, 
no tan Inmenso nl solemne como 
los cuernos de Tashbaan, ni tan 
alegre nl alborozado como los 
cuernos de caza del Rey Lune, 
sine claro y agudo y valiente. 
Venia de los bosques del este, y 
pronto se escuchó un ruido de 
cascos de caballos mezclado 
con él. Un momento màs tarde 
apareclé a la vista la cabeza de 
la columna. 

Primero venia Lord Perldan 
sobre un potro bayo portando la 
gran bandera de Narnia: un león 
rojo sobre campo verde. Shasta 
lo reconoclé de inmediato. Atràs 
venían tres personas cabalgan- 
do en la misma línea, dos en 
grandes corceles y uno en un 
mampato. Los dos que monta- 
ban los corceles eran el Rey 
Edmundo y una dama de pelo 
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por encima de las copas de los 
àrboles, y una o dos àgullas 
revoloteando muy alto en el aire 
azul. 

—Ellas huelen la batalla — 
dijo Corin, seiïalando las aves—. 
Saben que les estamos prepa- 
rando su comida. 

A Shasta esto no le gustó 
nada. 

Cuando habían cruzado la 
angostura del paso, habiendo 
bajado muchísimo, salieron otra 
vez a campo ablerto, y de ahí 
Shasta pudo divisar Archenland, 
azul y brumosa, que se extendía 
a sus pies y hasta (pensó) Indl- 
cios del desierto màs atràs. Pero 
el sol, al que aún faltaban un par 
de horas màs para ponerse, le 
daba en los ojos y no podia 
distinguir claramente a su alre- 
dedor. 

Aquí el ejército hlzo un alto y 
se formó en una línea; y hubo 
gran cantidad de nuevas dlspo- 
siciones. Todo un destacamento 
de animales que hablan, de 
feroz aspecto, a quienes Shasta 
no había visto antes y que eran, 
en su mayoría, del género felino 
(leopardos, panteras, y otros 
semejantes), caminando suave- 
mente y grunendo un poco, fue a 
tomar sus posiclones a la iz- 
quierda. Los glgantes fueron 
situades a la derecha, y antes de 
Ir a sus puestos todos se qulta- 
ron algo que llevaban en sus 
espaldas y se sentaron por un 
momento. Entonces Shasta vio 
que lo que acarreaban y que 


ahora se estaban poniendo eran 
botas: hórridas botas pesadas y 
claveteadas, que les llegaban 
hasta las rodillas. Luego se 
echaron al hombro sus Inmensos 
garrotes y tomaron sus puestos 
de combaté. A los arqueros, con 
la Reina Lucia, les correspondió 
Ir a la retaguardia y los podías 
oir primero tensando sus arcos y 
luego escuchar el tuang-tuang 
cuando probaban las cuerdas. Y 
por donde miraras podías ver 
gente apretando clnchas, colo- 
càndose yelmos, desenvalnando 
espadas, y tlrando sus mantos al 
suelo. Casi nadie hablaba. Era 
un espectàculo muy solemne y 
terrible. 

“Se va a armar la grande — 
pensó Shasta—, ahora sí que se 
va a armar la grande.” 

De pronto se escucharon rul- 
dos màs adelante, a lo lejos: el 
ruido de muchos hombres grl- 
tando y un continuo zad-zad- 
zad. 

—Arlete —murmuró Corin—. 
Estàn golpeando con él la puerta 
para derribarla. 

Hasta Corin tenia un aire 
sumamente serio. 

—^Por qué el Rey Edmundo 
no parte? —dIjo—. No puedo 
soportar esta espera. Ademàs, 
tengo frío. 

Shasta asintió, esperando 
que no se notara lo asustado 
que estaba. 

i Las trompetas, por finl Se 
movían ahora... ahora al trote... 


escucharà algo de él muy pron¬ 
to, y no pasó mucho tiempo 
antes de que Shasta oyera al 
Rey Edmundo que decía en voz 
alta: 

—jPor la Melena del León, 
Príncipe, esto ya es demasladol 
^Nunca va a corregirse su Alte- 
za? i Eres màs revoltoso que 
todo el resto de mi ejército juntol 
Preferiria tener un regimiento de 
avispones a mis órdenes antes 
que a ti. 

Shasta se arrastré como un 
gusano en medio del gentío y 
pudo ver a Edmundo, que en 
realldad parecía estar muy eno- 
jado, a Corin con aspecto de 
avergonzado y a un extraho 
enano sentado en el suelo 
haclendo muecas. Aparentemen- 
te, un par de faunos acababan 
de ayudarlo a salirse de su ar¬ 
madura. 

—Si hubiera traído mi cordial 
—decía la Reina Lucia lo habría 
remediado ràpidamente. jPero el 
gran Rey me ha ordenado terml- 
nantemente que no lo lleve con 
frecuencla a las guerras y que lo 
guarde sélo para los grandes 
apurosi 

Lo que había pasado era lo 
sigulente. Justo después de 
hablar con Shasta, un enano del 
ejército llamado Puntespina 
había tornado bruscamente a 
Corin del codo. 

—6Qué pasa, Puntespina? 
—pregunté Corin. 


—Su Alteza Real —repuso 
Puntespina, llevàndolo aparte—, 
la marcha de hoy nos llevarà a 
través del paso y derecho al 
Castillo de tu real padre. Puede 
que entremos en batalla antes 
de esta noche. 

—Ya lo sé —dijo Corin—. i Es 
estupendol 

—Estupendo o no estupendo 
—prosiguié Puntespina—, tengo 
órdenes estrictas del Rey Ed¬ 
mundo de encargarme de que su 
Alteza no participe en el comba¬ 
té. Se te permitirà presenclarlo, y 
esc es regalo suficiente para 
algulen de la edad de su Alteza. 

—iOh, qué tonteríal —estallé 
Corin—. Claro que voy a Ir al 
combaté. ^No va la Reina Lucia 
con los arqueros? 

—Su gracia la Reina harà lo 
que le plazca —replicé Puntes¬ 
pina—. Pero tú estàs a mi cargo. 
O bien me das tu solemne pala- 
bra de príncipe de que manten- 
dràs tu mampato al lado del mío, 
nl medio pescuezo adelante, 
hasta que yo dé a tu Alteza 
permiso para andar; o blen, 
como ha dicho su Majestad, 
Iremos con nuestras muhecas 
atadas como dos prisloneros. 

—Te tiro al suelo de un pu- 
hetazo sl pretendes amarrarme 
—dijo Corin. 

—Me encantaria ver a su Al¬ 
teza hacer eso —repllcó el ena¬ 
no. 

Esto fue suficiente para un 
muchacho como Corin y al se- 
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gundo él y el enano luchaban a 
brazo partido. Habría sido una 
pelea equilibrada porque, aun- 
que Corin tenia los brazos màs 
largos y era màs alto, el enano 
era mayor y màs fuerte. Pero no 
llegaron a luchar (es lo malo con 
las peleas en una ladera de 
suelo àspero), pues, para su 
mala suerte, Puntespina pisó 
una piedra suelta, se cayó de 
narices, y al tratar de levantarse 
se dio cuenta de que se había 
torcido un tobillo; una torcedura 
muy seria que le impediria cami¬ 
nar 0 montar durante, por lo 
menos, quince dias. 

—Mira lo que has hecho, Al- 
teza —dijo el Rey Edmundo—. 
Nos privas de un experimentado 
guerrero al filo mismo de la bata¬ 
lla. 

—Yo tomaré su lugar, Majes- 
tad —dijo Corin. 

—Pss —dijo Edmundo—. 
Nadie pone en duda tu valor. 
Pero un niho en una batalla es 
un peligro sólo para su propio 
bando. 

En ese momento llamaron al 
Rey a atender otro asunto, y 
Corin, luego de pedir disculpas 
elegantemente al enano, se 
precipito hacia Shasta y le susu- 
rró: 

—Ràpido. Aqui tenemos otro 
mampato, y la armadura del 
enano. Póntela antes que nadie 
se dé cuenta. 

—6Para qué? —pregunto 
Shasta. 


—jHombre, para que tú y yo 
podamos luchar en la batalla, 
claro està! i,Acaso no quieres? 

—Oh... ah, si, claro — 
contestó Shasta. Pero no se le 
habia pasado por la mente ni 
remotamente hacerlo; y empezó 
a sentir algo muy incomodo que 
le punzaba la espalda. 

—Asi està bien —opinó Co¬ 
rin—. Por encima de la cabeza. 
Ahora el cinto de la espada. 
Tendremos que ir a la cola de la 
columna y mantenernos quietos 
como ratones. Cuando empiece 
la batalla estaràn todos dema- 
siado ocupades para fijarse en 
nosotros. 


Capítulo 13 
La batalla de 
Anvard 

A eso de las once, la compa- 
hia entera estaba otra vez en 
marcha, rumbo al este y tenien- 
do las montahas a su izquierda. 
Corin y Shasta cabalgaban a la 
retaguardia, con los gigantes 
justo delante de ellos. Lucia, 
Edmundo y Peridan hablaban de 
sus planes para la batalla y, al 
pasar, Lucia dijo: 

—6Pero dónde està ese ca¬ 
beza de chorlito de su Alteza? 

Y Edmundo replico: 

—No està en las primeras li- 
neas, y ya es una buena noticia. 
Con eso ya basta. 

Shasta le conté a Corin gran 
parte de sus aventuras y le ex¬ 
plico que habia aprendido a 
montar ensehado por un caballo 
y que en realidad no sabia usar 
las riendas. Corin le dio instruc- 
ciones sobre cémo hacerlo y, 
ademàs, le conté todo lo de su 


secreta travesia desde Tash- 
baan. 

—^Y dénde està la Reina 
Susana? 

—En Cair Paravel — 
respondié Corin—. Ella no es 
como Lucia, sabes, que pelea 
como un hombre o, màs bien, 
como un muchacho. La Reina 
Susana es màs parecida a cual- 
quiera dama mayor. Ella no va a 
la guerra, a pesar de que es una 
excelente arquera. 

El sendero que seguian por 
la ladera se hacia cada vez màs 
estrecho y la pendiente a mano 
derecha se volvia màs escarpa¬ 
da. Al último iban en fila de a 
uno por el borde del precipicio y 
Shasta se estremecia de pensar 
que él habia hecho ese mismo 
camino la noche anterior sin 
saberlo. 

“Pero por supuesto — 
pensé—, yo no corria ningún 
peligro; por eso era que el León 
iba a mi izquierda. El caminaba 
todo el tiempo entre el borde y 
yo.” 

Después el sendero dobló a 
la izquierda y hacia el sur, ale- 
jàndose del acantilado, y habia 
espesos bosques a cada lado 
que subian y subian en forma 
abrupta hasta el paso. Se hubie- 
ra tenido una vista esplèndida 
desde la cumbre si fuera un 
terreno abierto, pero entremedio 
de todos esos àrboles era impo- 
sible que pudieras ver algo... 
únicamente, de vez en cuando, 
algún gigantesco picacho rocoso 
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caballos sin jinete estan muertos 
0 han escapado: los calormenes 
no podran emprender la retirada 
sobre ellos. Ahora los gatos 
vuelven a la batalla principal. 
Estan saltando encima de los 
hombres del arlete. Se ha venido 
abajo el ariete. jOh, qué bien, 
qué bleni Las puertas se abren 
desde dentro: habrà una sallda. 
Ya salleron los primeros tres. El 
Rey Lune va al medio, los her- 
manos Dar y Darrin a cada lado 
de él. Detràs, Tran y Shar, y Col 
con su hermano Colin. Han 
salldo unos diez... veinte... cerca 
de treinta. Las líneas calormenes 
son obllgadas a retroceder. El 
Rey Edmundo està dando gol- 
pes magníficos. Acaba de cor- 
tarle la cabeza a Corradin. Mon- 
tones de calormenes han arro- 
jado sus armas y huyen hacla 
los bosques. Los que quedan 
son hostigados fuertemente. Los 
gigantes se clerran a la dere- 
cha... los gatos a la Izquierda... 
el Rey Lune a la retaguardia. Los 
calormenes son sólo un pequeho 
grupo ahora, peleando espalda 
con espalda. Tu Tarkaan ha 
caído, Bri. Lune y Azru pelean 
mano a mano; parece que el 
Rey està ganando... el Rey re- 
siste blen... el Rey ha ganado. 
Azru ha caído. Ha caído el Rey 
Edmundo... no, està otra vez de 
ple; està luchando con Ra- 
badash. Se baten a las puertas 
mismas del castillo. Numerosos 
calormenes se han rendido. 
Darrin ha dado muerte a llgamut. 
No puedo ver qué ha pasado 


con Rabadash. Creo que està 
muerte, apoyado contra el muro 
del castillo, pero no estoy 
seguro. Clamash y el Rey Ed¬ 
mundo se baten aún, pero el 
combaté ha terminado por todas 
partes. Clamash se ha rendido. 
La batalla ha concluido. Los 
calormenes han sido absoluta- 
mente derrotades. 

Cuando se cayó del caballo, 
Shasta se dio por perdido. Pero 
los caballos, aun en medio de 
una batalla, no pisotean a los 
humanos, como podrías supo- 
ner. Al cabo de horrendos dlez 
minutos 0 màs, Shasta se dIo 
cuenta de súbito de que ya no 
había màs caballos piafando en 
sus cercanías y de que el ruido 
(porque aún se escuchaban 
muchos ruidos) ya no era el de 
una batalla. Se sentó y miró a su 
airededor. Hasta él, con lo poco 
que sabia de batallas, pudo ver 
ràpldamente que los archenlan- 
deses y los narnianos habían 
vencido. Los únicos calormenes 
vives que quedaban habían sido 
hechos prisioneros, las puertas 
del castillo estaban abiertas de 
par en par y el Rey Lune y el 
Rey Edmundo se daban la mano 
por encima del ariete. Del grupo 
de nobles y guerreres que los 
rodeaban surgió un rumor de 
conversaciones en tono entre- 
cortado y emocionado, pero 
evidentemente muy animado. Y 
de pronto, súbitamente, el rumor 
se uniformé y estalló en una 
rugiente carcajada. 


la bandera flameando al viento. 
Ya habían llegado a lo alto de un 
corro, y a sus pies se abrió la 
escena entera; un castillo pe¬ 
queho, de muchas torres, cuyas 
puertas daban de frente hacla 
ellos. Sin foso, desgraciadamen- 
te, pero con sus puertas cerra- 
das y las rejas abajo. Arriba de 
las murallas podían divisar, 
semejantes a pequehos puntos 
blancos, las caras de los defen¬ 
sores. Abajo, cerca de cincuenta 
calormenes, a ple, empujaban 
sin parar un enorme tronco de 
àrbol contra la puerta. Pero 
súbitamente la escena cambió. 
Gran parte de la masa del ejérci- 
to de Rabadash se encontraba 
de ple, listo para el asalto a la 
puerta. Pero acababan de ver a 
los narnianos bajando a toda 
velocidad de los cerros. No hay 
duda de que los calormenes 
estaban maravillosamente bien 
entrenades. A Shasta le pareció 
que sólo había transcurrido un 
segundo y ya estaba toda una 
línea del enemigo a caballo otra 
vez, haciendo una curva para 
salirles al encuentro, girando 
hacla ellos. 

Y ahora al galope. La distan¬ 
cia entre ambos ejércitos se 
acortaba por momentos. Ràpido, 
màs ràpido. Ya estaban tedas 
las espadas desenvainadas, 
todos los escudos tapando hasta 
la nariz, todas las plegarias 
dichas, todos los dientes apreta- 
dos. Shasta se moria de miedo. 
Pero de repente se le vino a la 
cabeza que “Si te arrancas por 


miedo de esta batalla, te arran¬ 
caràs toda tu vida de toda bata¬ 
lla. Ahora o nunca”. 

Pero cuando al final las dos 
líneas se encontraron, él casi no 
tuvo mucha idea de qué sucedía. 
Hubo una confusión atrez y un 
ruido espantoso. Muy pronto 
alguien hizo volar limpiamente 
su espada de entre sus dedos. Y 
de alguna manera se encontró 
con sus riendas todas enreda- 
das. Luego empezó a resbalar. 
Entonces, apuntando derecho 
hacla él surgió un lanza y, mien- 
tras se inclinaba hacia un lado 
tratando de esquivaria, cayó 
rodando del caballo, se dio un 
goipe terrible en los nudillos de 
la mane izquierda contra la ar¬ 
madura de alguien, y luego... 

Pero no sirve de nada pre- 
tender describir la batalla desde 
el punto de vista de Shasta; 
entendió poquísimo de la batalla 
en general, incluso de su pròpia 
participación en ella. La mejer 
manera de poder contarte lo que 
verdaderamente aconteció es 
llevarte a algunos kilómetres de 
distancia, allà dende el Ermitaho 
de la Frontera Sur estaba senta- 
do mirando fijamente en el terso 
estanque, bajo el frendoso àrbol, 
con Bri y Juin y Aravis a su lado. 

Pues era en este estanque 
donde el Ermitaho miraba 
cuando quería saber lo que 
pasaba en el mundo màs allà de 
las verdes murallas de su ermita. 
Allí, como en un espejo, podia 
ver en ciertas ocasiones lo que 
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ocurría en las calles de cludades 
situadas a leguas al sur de 
Tashbaan, o qué barcos estaban 
haclendo escala en Redhaven 
en las remotas SIete Islas, o qué 
bandoleres o bestlas salvajes 
merodeaban por las grandes 
selvas del oeste entre el Pàramo 
del Farol y Telmar. Y en este día 
casi no había abandonado su 
estanque, nl siquiera para oomer 
0 beber, pues sabia que se 
aveolnaban grandes aconte- 
cimlentos en Archenland. Aravis 
y los oaballos oontemplaban 
Igualmente el estanque. Podían 
ver que era un estanque màgico: 
en lugar de reflejar el àrbol y el 
cielo, reflejaba nebulosas y col- 
orldas formas en movimiento, 
siempre en movimiento, en sus 
profundidades. Pero no lograban 
ver nada con olaridad. El Erml- 
tano sí que podia, y de vez en 
cuando les decía lo que veia. Un 
poco antes de que Shasta en- 
trara en su primer combaté, el 
Ermitano oomenzó a hablar así: 

—Veo una... dos... tres àgul- 
las dando vueltas en el vaoío 
cerca de Punta Borrascosa. Una 
es la màs anciana de todas las 
àgullas. No saldría a menos que 
la batalla estuviese a punto de 
estallar. La veo revolotear de allà 
para aoà, acechando a veces en 
Anvard y a veces hacia el este, 
detràs de Borrascosa. Ah... 
ahora veo en qué estaban tan 
ocupades Rabadash y sus hom- 
bres todo el día. Han botado y 
talado un àrbol enorme y vienen 
ahora sallendo de los bosques 


arrastràndolo, eomo un ariete. 
Han aprendido algo después del 
fracaso del asalto de anoche. 
Habría sido màs prudente que 
hubiese puesto a sus hombres a 
hacer escalerlllas; pero esto 
toma tiempo y él es muy impa- 
olente. iQué tonto esl Debería 
haber regresado a Tashbaan en 
ouanto fraoasé el primer Intento, 
ya que todo su plan dependía de 
la rapidez y la sorpresa. Ahora 
ponen en posiclén su ariete. Los 
hombres del Rey Lune disparan 
sin oesar desde arriba de las 
murallas. Han caído cinco oa- 
lormenes; pero no caeràn mu- 
ohos màs. Se han puesto sus 
escudos encima de la oabeza. 
Rabadash està en este Instante 
dàndoles érdenes. Junto a él 
estàn sus nobles de màs con- 
fianza, fieros Tarkaanes de las 
provlnoias orlentales. Puedo ver 
sus rostros. Ahí està Corradin, 
del Castillo Tormunt, y Azru, y 
Clamash, e llgamut, el del lablo 
torcido, y un Tarkaan muy alto 
de barba carmesí... 

—iPor la Melena, ml antiguo 
amo, Anradinl —exolamé Bri. 

—Sssh —dijo Aravis. 

—Empezaron a usar el arie¬ 
te. Si pudiera oir tan bien como 
veo, iqué barullo esoucharía! 
Goipe tras goipe; no hay puerta 
que resista por siempre. jPero 
esperenI Algo allà arriba en la 
Borrascosa ha asustado a los 
pàjaros. Salen por montones. Y 
esperen un poco màs... todavía 
no logro ver... jahl Ahora sí. La 


cumbre entera, hacia el este, 
està negra de gente a caballo. 
Ojalà el viento pudiera coger ese 
estandarte y desplegarlo. Estàn 
en plena cumbre ahora, quie- 
nesquiera que sean. jAjal Ahora 
he visto su bandera, i Narnia, 
Narnial Es el león rojo. Van a 
toda carrera bajando la colina. 
Veo al Rey Edmundo. Hay una 
mujer atràs, entre los arqueros. 
iOhI... 

—6Qué pasa? —pregunto 
Juin, sin aliento. 

—Todos sus gatos salen 
precipitadamente de las líneas a 
la izquierda. 

—íGatos? —dijo Aravis. 

—Enormes gatos, leopardos 
y todo lo demàs —dijo el Ermita- 
ho oon impaciència—. Los veo, 
los veo. Los gatos se estàn 
acercando haclendo un circulo 
airededor de los caballos sin 
jinete. Buena jugada. Los caba¬ 
llos calormenes estàn locos de 
terror ya. Ahora los gatos estàn 
en medio de ellos. Pero Raba¬ 
dash ha reorganizado sus tropas 
y ha puesto a cien hombres a 
caballo. Van al encuentro de los 
narnianos. Hay menos de cien 
metros entre los dos ejércitos. 
Sólo cinouenta. Puedo ver al 
Rey Edmundo, puedo ver a Lord 
Peridan. Hay dos nihos de pocos 
anos en las líneas de Narnia. 
<i,Cómo se le ha ocurrido al Rey 
permitirles participar en una 
batalla? Sélo diez metros... las 
líneas se han encontrado. Los 
gigantes a la derecha de los 


narnianos estàn haclendo mara- 
villas... pero uno ha oaído... le 
han dado en los ojos, me pare- 
oe. En el centro todo es confu- 
sién. Puedo ver màs hacia la 
izquierda. Ahí estàn los dos 
nihos otra vez. jVive el León! 
Uno es el Príncipe Corin. El otro 
se le asemeja como dos gotas 
de agua. Es vuestro pequeho 
Shasta. Corin luoha como un 
hombre. Ha matado a un calor- 
mene. Ahora puedo ver un po- 
quito del centro. Casi se han 
encontrado Rabadash y Edmun¬ 
do, pero la presión los ha sepa- 
rado... 

—líQué hace Shasta? — 
preguntó Aravis. 

—iOh, qué tontol —gruhó el 
Ermitano—. Pobre y valiente 
tonto. No sabe nada de estas 
oosas. No usa para nada su 
escudo. Todo su oostado queda 
sin ninguna proteoción. No tiene 
ni la màs remota idea de qué 
hacer con la espada. Ah, ahora 
se està acordando. La blande 
ferozmente... casi le ha cortado 
la cabeza a su propio mampato, 
y lo harà dentro de pooo si no 
tiene màs ouidado. Se le ha 
oaído de la mano ahora. Es un 
vulgar asesinato enviar a un niho 
a un combaté; no puede sobre- 
vivir ni cinco minutos. jBaja la 
cabeza, tonto...! ioh!, ha caído. 

—^Muerto? —preguntaron 

tres voces, sin respiración. 

—^Cómo podria deoirlo? — 
repuso el Ermitano—. Los gatos 
han hecho su tarea. Todos los 
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—Mmmm, bruhú —dijo Bri 
entre dientes—. Bueno, i,no lo 
ves, senora?..., es una ocasión 
tan importante... regresar a su 
patria... entrar en sociedad... la 
màs alta sociedad... es tan 
esencial dar una buena Impre- 
sión... tal vez no hay que demos¬ 
trar todavía lo que somos real- 
mente, ^eh? 

Juin lanzó una gran risotada 
de caballo. 

—íEs tu cola, Bri! Ahora en- 
tlendo. iQuIeres esperar hasta 
que tu cola vuelva a creceri Y ni 
siquiera sabemos si las colas se 
usan largas o no en Narnia. 
jRealmente, Bri, eres tan vani- 
doso como esa Tarkeena de 
Tashbaan! 

—Eres un tonto, Bri —dijo 
Aravis. 

—Por la Melena del León, 
Tarkeena, no soy nada de eso 
—replico Bri indignado—. Tengo 
el debido respeto por mí mismo 
y por mis camaradas caballos, 
eso es todo. 

—Bri —dijo Aravis, a quien 
no le interesaba mayormente el 
corte de su cola—, hace tiempo 
que quiero preguntarte algo. 
^Por qué siempre estàs jurando 
Por el León y Por la Melena del 
León? Pensé que detestabas a 
los leones. 

—Claro que los detesto — 
contesto Bri—. Pero cuando digo 
el León, por supuesto que me 
refiero a Aslan, el gran llbertador 
de Narnia, que ahuyentó a la 


Bruja y al Invierno. Todos los 
narnianos juran por él. 

—Pero <j,es un león? 

—No, claro que no —dijo Bri, 
con tono màs bien ofendido. 

—Todas las historlas que 
cuentan en Tashbaan sobre él 
dicen que sí lo es —replicó Ara- 
vls—. Y sl no es un león, (i,por 
qué ustedes lo llaman leén? 

—Bueno, es algo que casi no 
entenderías a tu edad — 
contestó Bri—. Y yo era apenas 
un potrillito cuando me fui, así es 
que tampoco lo entiendo dema- 
slado. 

(Bri estaba parado dando la 
espalda al muro verde mientras 
decía esto, y los otros dos esta- 
ban frente a él. El hablaba con 
un tono de gran superioridad, 
con sus ojos entrecerrados; por 
eso no pudo ver el camblo de 
expresión en las caras de JuIn y 
Aravis. Ambas tenían una buena 
razén para quedarse boqulabler- 
tas y con los ojos fijos; porque 
mientras Bri hablaba, ellas vie- 
ron un enorme leén que salté 
desde afuera y se quedó balan- 
ceàndose encima de la muralla 
verde; sólo que tenia el color 
amarlllo màs brillante y era màs 
grande y màs hermoso y màs 
aterrador que cualquier león que 
hubiesen visto. Y de un brinco 
saltó de la muralla y comenzó a 
acercarse a Bri por detràs. No 
hacía el màs mínimo ruido. Y 
Juin y Aravis tampoco podían 
hacer el menor ruido, como sl 
estuvieran parallzadas.) 


Shasta se levantó, slntléndo- 
se extraordinariamente agarro- 
tado y corrió hasta el lugar de 
donde venia el sonido para ver 
cuàl era el chiste. Sus ojos vle- 
ron algo muy curloso. El desdl- 
chado Rabadash parecía estar 
suspendido de las murallas del 
Castillo. Sus pies, que colgaban 
a màs de medio metro del suelo, 
lanzaban furibundas patadas. Su 
camisa de malla estaba un tanto 
arremangada, de manera que le 
apretaba horriblemente debajo 
de los brazos y le tapaba la 
mitad de la cara. En realldad, se 
veia tal cual se vería algulen sl lo 
miras justo en el momento de 
ponerse una camisa almidonada 
que le quedara un poco dema- 
siado chica. Como se pudo su- 
poner después (y puedes tener 
la seguridad de que se habló de 
esta historia durante muchos 
días), lo que había sucedido era 
algo así: Al comenzar la batalla, 
uno de los gigantes le había 
dado una patada a Rabadash 
con su bota claveteada, pero no 
tuvo éxlto; y no lo tuvo porque no 
aplastó a Rabadash, que era lo 
que el gigante pretendía, pero 
tampoco fue tan Inútil, ya que 
uno de los clavos rasgó la malla, 
así como tú o yo podríamos 
rasgar una vulgar camisa. Así 
fue que Rabadash, cuando se 
enfrentó a Edmundo ante la 
puerta, tenia un agujero en la 
espalda de su cota de malla. Y 
cuando Edmundo lo obligó a 
retroceder y pegarse màs y màs 
a la muralla, saltó sobre un mon- 


tador y parado allí arriba lanzaba 
una lluvia de estocadas sobre 
Edmundo. Mas de pronto, pen- 
sando que aquella posición, por 
elevarlo por sobre la cabeza de 
los demàs, lo hacía vulnerable a 
cualquier flecha disparada por 
los arcos narnianos, decidió 
saltar al suelo de nuevo. Y pre- 
tendió adoptar una postura y una 
voz —y no hay duda de que por 
un momento realmente lo consi- 
guió— muy imponente y muy 
terrible al saltar gritando: “El rayo 
de Tash cae desde lo alto”. Pero 
tuvo que saltar hacia un lado 
porque la muchedumbre frente a 
él no le dejé espacio en esa 
direccién. Y luego, de la manera 
màs primorosa que puedas 
desear, el agujero de la espalda 
de su cota de malla se enganché 
en un clavo de la muralla. (Hace 
siglos este clavo había tenido 
una argolla que se utilizaba para 
atar los caballos.) Y ahí quedé, 
como ropa recién lavada puesta 
a secar, con toda la gente rién- 
dose de él. 

—Bàjame, Edmundo — 
aullaba Rabadash—. Déjame 
bajar y lucha conmigo como un 
rey y como un hombre; o si eres 
demasiado cobarde para eso, 
màtame de inmediato. 

—Ciertamente —comenzó a 
decir el Rey Edmundo, pero el 
Rey Lune lo interrumpió. 

—Con el permiso de su Ma- 
jestad —dijo el Rey Lune a Ed¬ 
mundo—. Eso no. 
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Volviéndose a Rabadash, le 
dijo: 

—Alteza Real, si tú hubieras 
lanzado ese desafio hace una 
semana responderé que en los 
dominios del Rey Edmundo 
nadie, desde el gran Rey hasta 
el màs pequeno de los ratones 
que hablan, lo habría rechazado. 
Pero al atacar nuestro castillo de 
Anvard en tiempos de paz, sin 
enviar el reto, has dado mues- 
tras de no ser un caballero sino 
un traïdor, que màs merece ser 
azotado por el verdugo que 
permitírsele cruzar espadas con 
cualquier persona de honor. 
Bàjenio, àtenio y llévenio adentro 
hasta que sepamos lo que nos 
placerà hacer con él. 

Manos fuertes le arrancaren 
bruscamente la espada a Raba¬ 
dash y lo condujeron al interior 
del castillo, gritando, amenazan- 
do, echando pestes, y hasta 
llorando. Pues, aunque hubiera 
podido enfrentar la tortura, no 
podia soportar hacer el ridiculo. 
Todos en Tashbaan lo habian 
tornado siempre muy en serio. 

En ese instante, Corin corrió 
hacia Shasta, tomó su mano y 
empezó a arrastrarlo a la pre¬ 
sencia del Rey Lune. 

—Aqui està, Padre, aqui està 
—gritaba Corin. 

—Si, y aqui estàs tú, por fin 
—dijo el Rey, con tono eno- 
jado—. Has estado en la batalla, 
contrariando claramente mis 
ordenes. jEste muchacho es 
capaz de romperie el corazón a 


su padre! jA tu edad mejor te 
vendria un buen varillazo en los 
calzones que una espada en la 
manol 

Pero todo el mundo, incluso 
Corin, podia darse cuenta de 
que el Rey se sentia muy orgu- 
lloso de él. 

—No lo reprendas màs, Ma- 
jestad, por favor —dijo Lord 
Darrin—. Su Alteza no seria tu 
hijo si no hubiese heredado tus 
condiciones. Mucha màs aflic- 
ción le causaria a su Majestad si 
tuviera que ser reconvenido por 
la falta contraria. 

—Bien, bien —refunfuhó el 
Rey—. Lo dejaremos pasar por 
esta vez. Y ahora... 

Lo que sucedió a continua- 
ción sorprendió a Shasta màs 
que cualquier otra cosa que le 
hubiera ocurrido en toda su vida. 
De repente se encontró entre los 
brazos del Rey Lune, que lo 
apretujaba en un abrazo seme- 
jante al de un oso y lo besaba en 
ambas mejillas. Después el Rey 
lo puso nuevamente en el suelo 
y dijo: 

—Pàrense ahi juntos, mu- 
chachos, y dejen que toda la 
corte los vea. Levanten la cabe- 
za. Y ahora, caballeros, miren- 
los. 6Hay alguien que tenga 
alguna duda? 

Y todavia Shasta no podia 
entender por qué todos los mira- 
ban de fijo a él y a Corin, ni a 
qué se debian todas esas acla- 
maciones. 


Capítulo 14 
COMO Bri 
LLEGO A SER UN 
CABALLO MAS 
JUICIOSO 

Ahora debemos volver con 
Aravis y los caballos. El Ermita- 
ho, mirando su estanque, pudo 
decirles que Shasta no habia 
muerto, ni siquiera habia sido 
herido de gravedad, pues lo vio 
levantarse y vio con cuànto cari- 
ho lo saludaba el Rey Lune. 
Pero como podia únicamente 
ver, no oir, no supo qué decia 
cada uno y, una vez que termino 
el combaté y empezaron las 
conversaciones, no valia ya la 
pena seguir mirando en el es¬ 
tanque. 

A la manana siguiente, mien- 
tras el Ermitano estaba dentro 
de la casa, los tres discutieron 
acerca de qué harian ahora. 


—Yo ya estoy aburrida con 
todo esto —dijo Juin—. El Ermi- 
taho ha sido muy bondadoso con 
nosotros y le estoy sumamente 
agradecida, te aseguro. Pero me 
estoy poniendo gorda como un 
mampato regalén con esto de 
comer todo el dia y no hacer 
ejercicio. Vàmonos a Narnia. 

—Pero no hoy dia, sehora — 
opiné Bri—. Yo no apuraria las 
cosas. Cualquier otro dia, i,no 
les parece? 

—Primero tenemos que ver a 
Shasta y despedirnos de él... y... 
pedirie disculpas —dijo Aravis. 

—iExactol —exclamo Bri, 
con gran entusiasmo—. Justo lo 
que yo iba a decir. 

—Por supuesto —dijo Juin—. 
Supongo que estarà en Anvard. 
Naturalmente que tenemos que 
ir a buscarlo y despedirnos. Pero 
nos queda en el camino. <i,Por 
qué no partimos inmediatamen- 
te? Después de todo, me pare- 
cia que todos queriamos ir a 
Narnia, <i,no? 

—Supongo que si —repuso 
Aravis. Estaba principiando a 
preguntarse qué seria exacta- 
mente lo que haria cuando llega- 
ra alli y se sentia un poco sola. 

—Claro, claro —dijo Bri, con 
impaciència—. Pero no hay 
ninguna necesidad de precipitar- 
se, si entienden lo que quiero 
decir. 

—No, no entiendo lo que 
quieres decir —dijo Juin—. ,j,Por 
qué no quieres ir? 
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—Bueno, es mejor que nos 
sentemos —dijo Cor—. Porque 
es una historia màs bien iarga. Y 
a propósito, mi padre es un gran 
tipo. Habría estado iguaimente 
encantado... o casi... de saber 
que era mi padre, aun cuando no 
fuese un rey. A pesar de ia Edu- 
cación y toda ciase de cosas 
horribies que me van a suceder. 
Pero tú quieres escuchar ia 
historia. Pues bien, Corin y yo 
éramos meiiizos. Y casi una 
semana después de nuestro 
nacimiento, aparentemente nos 
iievaron ante un viejo y sabio 
centaure de Narnia para que nos 
bendijera o aigo así. Ocurre que 
ese centaure era un profeta, 
como io son muchos centaures. 
^Quizàs tú no has visto centau¬ 
res todavía? Había aigunos en ia 
bataiia ayer. Son gente muy 
notabie, pero no te podria decir 
que me siento a mis anchas con 
eiios aún. Mira, Aravis, habrà un 
montón de cosas a ias que ten- 
dremos que acostumbrarnos en 
estos países dei norte. 

—Sí, ciaro —dijo Aravis—. 
Pero sigue con ia historia. 

—Bueno, en cuanto nos vio a 
Corin y a mí, parece que este 
centaure me miró y dijo: “Vendrà 
un día en que este niho saivarà 
a Archeniand dei peiigro màs 
mortai que jamàs haya enfren- 
tado”. Así que, por supuesto, mi 
padre y mi madre se pusieron 
muy contentes. Pero aiguien que 
estaba presente no se aiegró. 
Era un tipo liamado Lord Bar, 
que había sido ei Canciiler de mi 


padre. Y parece que había 
hecho aigo incorrecte... ditesta- 
ble... 0 una paiabra parecida... 
no entendí muy bien esa parte... 
y mi padre tuvo que destituirio. 
Pero no ie hicieron nada màs y 
se ie permitió seguir viviendo en 
Archeniand. Pero debe haber 
sido io màs maio que hay, 
porque después se descubrió 
que había estado a sueido dei 
Tisroc y ie había enviado mon- 
tones de informaciones secretas 
a Tashbaan. Entonces, en 
cuanto escuchó que yo iba a 
saivar a Archeniand de un gran 
peiigro, decidió que había que 
iibrarse de mí. Bueno, io iogró 
raptàndome (no sé exactamente 
cómo) y escapó por ei Fiecha 
Sinuosa hasta ia costa. Tenia 
todo preparado y había un 
barco, tripuiado por sus propios 
seguidores, iisto para éi, y se 
hizo a ia mar conmigo a bordo. 
Pero mi padre io descubrió, 
aunque no tan a tiempo, y saiió 
tras éi io màs ràpidamente que 
pudo. Lord Bar ya estaba en 
aitamar cuando mi padre iiegó a 
ia costa, pero aún no se perdia 
de vista. A ios veinte minutos se 
embarcaba mi padre en uno de 
sus propios barcos de guerra. 
Debe haber sido una maraviiiosa 
persecución. Pasaron seis días 
siguiendo ei gaieón de Bar y ai 
séptimo entraren en combaté. 
Fue una gran bataiia navai (oí 
habiar mucho de elia ayer en ia 
tarde) desde ias diez de ia 
mahana hasta ia puesta dei soi. 
Los nuestros se apoderaren 


—Sin duda —proseguía 
Bri—, cuando io liaman León 
sóio quieren significar que tiene 
ia fuerza de un ieón o que (con¬ 
tra nuestros enemigos, por su¬ 
puesto) es tan feroz como un 
ieón. O aigo por ei estiio. inciuso 
una ninita chica como tú, Aravis, 
debe entender que seria absoiu- 
tamente absurdo suponer que éi 
es realmente un ieón. Cierta- 
mente, seria una faita de re- 
speto. Si fuera un ieón tendría 
que ser una bèstia iguai que ei 
resto de nosotros. jimagínate! (y 
aquí Bri se echó a reír). Si fuera 
un ieón tendría cuatro patas, y 
una coia, y ibigotesi... iAy, uu, 
huhú! iSocorro! 

Pues justo cuando decía ia 
paiabra bigotes, uno de ios de 
Asian ie hacía cosquiiias en ia 
oreja. Bri saiió disparado como 
una fiecha hasta el otro extremo 
del recinto y allí se dio vuelta; la 
muralla era demasiado alta para 
que pudiera saltaria y no había 
para dónde escapar. Aravis y 
Juin retrocedieron. Flubo cerca 
de un segundo de intenso silen¬ 
cio. 

Después Juin, aunque tem- 
blaba de arriba abajo, lanzó un 
extraho y corto relincho, y trotó 
hacia el León. 

—Oh —dijo—, eres tan her- 
moso. Puedes comerme si quie¬ 
res. Prefiero mil veces que me 
devores tú a que me alimente 
cualquier otro. 

—Flija querida —dijo Asian, 
estampando un beso de Ieón en 


su nerviosa y aterciopelada 
nariz—, sabia que no tardarías 
mucho en venir a mí. Tendràs 
toda la dicha. 

Luego levantó la cabeza y 
habló en voz màs fuerte. 

—Y ahora, Bri —dijo—, tú, 
pobre, orgulloso, asustado caba¬ 
llo, acércate. Màs cerca, hijo 
mío. No te atrevas a no atrever- 
te. Tócame. Fluéleme. Aquí 
estàn mis patas, aquí està mi 
cola, estos son mis bigotes. Soy 
verdaderamente una Bèstia. 

—Asian —dijo Bri, con voz 
emocionada—, temo que he sido 
un tonto. 

—Feliz el caballo que sabe 
eso cuando aún es joven. O 
también el humano. Acércate, 
Aravis, hija mía. iMira! Mis patas 
son aterciopeladas. No te rasgu- 
haràn esta vez. 

—6 Esta vez, Sehor? — 
pregunto Aravis. 

—Fui yo quien te hirió —dijo 
Asian—. Fui el único Ieón que 
encontraron en sus viajes. ^Sa- 
bes por qué te rasguné? 

—No, sehor. 

—Las marcas de tu espalda, 
arahazo a arahazo, punzada a 
punzada, sangre a sangre, fue- 
ron iguales a los azotes que Ie 
dieron en la espalda a la esclava 
de tu madrastra por culpa de las 
drogas con que tú la dormiste. 
Necesitabas saber cómo se 
siente ese castigo. 

—Sí, sehor. Por favor... 
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—Pregunta, querida mía — 
dijo Aslan. 

— ^La seguiran castigando 
por lo que le hice? 

—Niíïa —dijo el León—. Te 
estoy diciendo tu historia, no la 
de ella. A nadie se le dice ningu- 
na otra historia fuera de la prò¬ 
pia. 

Entonces sacudió la cabeza 
y habló con una voz màs clara. 

—Alégrense, hijos míos — 
dijo—. Pronto nos volveremos a 
encontrar. Pero antes de eso 
van a recibir a otro visitante. 

Luego de un salto llegó a lo 
alto de la muralla y desapareció 
de su vista. 

Es bien curioso, pero ellos no 
sintieron ganas de conversar 
sobre él después que se hubo 
ido. Se alejaron lentamente a 
distintes lugares del tranquilo 
prado y allí se pasearon, de acà 
para allà, solos, pensando. 

Después de casi una hora, 
los dos caballos fueron llamados 
a la parte trasera de la casa a 
comer algo rico que el Ermitaho 
les había preparado, y Aravis, 
que aún caminaba meditando, 
se sobresaltó al escuchar el 
agudo sonido de una trompeta 
que tocaban al otro lado de la 
puerta. 

—íQuién està ahí? —gritó 
Aravis. 

—Su Alteza Real el Príncipe 
Cor de Archenland —contesto 
una voz desde fuera. 


Aravis quitó llave a la puerta 
y la abrió, haciéndose un poco 
atràs para dejar el paso a los 
desconocidos que entraban. 

Dos soldados previstos de 
alabardas pasaron primero y 
tomaron colocación a cada lado 
de la entrada. Les siguieron un 
heraldo y el trompeta. 

—Su Alteza Real el Príncipe 
Cor de Archenland desea una 
audiència con la Dama Aravis — 
dijo el heraldo. 

Entonces él y el trompeta se 
hicieron a un lado y se inclinaron 
y los soldados presentaren ar- 
mas y el Príncipe entré. Todos 
sus acompahantes se retiraren y 
cerraron las puertas tras ellos. 

El Príncipe hizo una reveren¬ 
cia, una reverencia bastante 
torpe para ser la de un príncipe. 
Aravis hizo su reverencia al 
estilo calormene (que no se 
asemeja en nada al nuestro) y lo 
hizo muy bien, ya que, por su- 
puesto, a ella le habían enseha- 
do a hacerla. Después alzé la 
mirada para ver qué clase de 
persona era ese Príncipe. 

Vio a un simple muchacho. 
Iba a cabeza descubierta y sus 
claros cabellos estaban rodea- 
dos por una finísima cinta de 
oro, apenas màs gruesa que un 
alambre. La túnica de encima 
era de batista blanca, delgada 
como un pahuelo, y dejaba 
transparentar la túnica de color 
rojo brillante que llevaba debajo. 
Su mano izquierda, apoyada en 


la esmaltada empuhadura de su 
espada, tenia un vendaje. 

Aravis miró dos veces ese 
rostro antes de poder decir, 
sofocando un grito: 

—jPero, si es Shastal 

De inmediato, Shasta se pu- 
so rojo y comenzé a hablar a 
toda velocidad. 

—Mira Aravis —dijo—, espe¬ 
ro que no creeràs que me he 
disfrazado (y el trompeta y todo) 
para tratar de impresionarte o 
hacer pensar que estoy distinto o 
cualquier tontería por el estilo. 
Porque hubiera preferido mil 
veces venir con mi ropa vieja, 
pero me la quemaron, y mi padre 
dijo... 

—i,Tu padre? —interrumpié 
Aravis. 

—Parece que el Rey Lune es 
mi padre —explico Shasta—. En 
realidad, debí haberlo adivinado, 
siendo Corin tan igual a mí. 
Somos mellizos, sabes. Ah, y mi 
nombre no es Shasta, es Cor. 

—Cor es un nombre màs bo- 
nito que Shasta —dijo Aravis. 

—Así son los nombres de los 
hermanos en Archenland —dijo 
Shasta (o el Príncipe Cor, como 
debemos llamarlo ahora)—. 
Como Dar y Darrin, Col y Colin, y 
así todos los demàs. 

—Shasta... quiero decir Cor 
—dijo Aravis—. No, càllate. Hay 
algo que tengo que decirte antes 
que nada. Siento tanto haberme 
portado tan grosera contigo. 
Pero había cambiado de opinién 


antes de saber que eras un 
Príncipe, palabra que es cierto; 
fue cuando volviste y le hiciste 
frente al León. 

—En realidad, ese León no 
iba a matarte ni nada parecido 
—dijo Cor. 

—Ya lo sé —repuso Aravis, 
asintiendo con la cabeza. Ambos 
tomaron un aire muy tranquilo y 
solemne durante unos segun- 
dos, como si cada uno se diera 
cuenta de que el otro sabia 
sobre Aslan. 

De súbito Aravis se acordé 
de la mano vendada de Cor. 

—iOyel —grité—. iSe me ol- 
vidaba! Has estado en una bata¬ 
lla. íTienes una herida? 

—Un mero rasguho — 
contestó Cor, usando por prime¬ 
ra vez un tono màs principesco. 

Pero al minuto siguiente 
rompió a reír y dijo: 

—Si quieres saber la verdad, 
no se trata exactamente de una 
herida. Sélo me despellejé los 
nudillos, como lo haría cualquier 
tonto chapucero sin necesidad 
de acercarse a una batalla. 

—Así y todo, estuviste en el 
combaté —dijo Aravis—. Debe 
haber sido maravilloso. 

—No fue nada parecido a lo 
que yo me imaginaba —repuso 
Cor. 

—Pero Sha... Cor, quiero de¬ 
cir... todavía no me has contado 
nada sobre el Rey Lune y cémo 
descubrié quién eras tú. 
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de Narnia habían vivido antes de 
ser capturades. Los caballos se 
sentían extremadamente tími¬ 
des, pues ne estaban habituados 
a que ies humanes ies habiasen 
de iguai a iguai... ies humanes 
aduitos, quiero decir. No ies 
importaba si io hacían Aravis y 
Cor. 

De pronto ia Reina Lucia sa- 
iió dei castiiio y se reunió con 
eiios, y ei Rey Lune dijo a Aravis: 

—Querida, aquí tienes a una 
encantadora amiga de nuestra 
casa; eiia se ha preocupado 
personaimente de que tus apo- 
sentos estén bien arregiados, y 
io ha hecho bastante mejor de io 
que yo podria hacer. 

—A io mejor te gustaria venir 
a veries, ,i,no es cierte? —dijo 
Lucia, dàndoie un beso a Aravis. 

Simpatizaron inmediatamen- 
te y se fueren juntas conversan- 
do sobre ei dormitorio de Aravis 
y ei tocador de Aravis y sebre ios 
vestides que habría que comprar 
para eiia, y toda esa ciase de 
cosas de que habian ias nihas 
en una ecasión ceme aqueila. 

Después dei aimuerzo, que 
se sirvió en ia terraza (había ave 
tria y pastei trio de carne y vino y 
pan y queso), ei Rey Lune frun- 
ció ei entrecejo y exhaió un sus- 
piro y dije: 

—i Ay! Todavía tenemos en 
nuestras manos a esa iastimosa 
criatura Rabadash, amigos míos, 
y tenemos que resoiver qué 
haremos cen éi. 


Lucia estaba sentada a ia 
derecha dei Rey y Aravis a su 
izquierda. Ei Rey Edmunde es¬ 
taba en una cabecera de ia 
mesa y Lord Darrin frente a éi en 
ia otra. Dar y Peridan y Cor y 
Corin estaban a ios iados dei 
Rey. 

—Su Majestad tiene tedo ei 
derecho de cortarie ia cabeza — 
dijo Peridan—. Un ataque como 
ei que éi ha iievado a cabo io 
pone ai nivei de un asesino. 

—Es muy cierte —epiné Ed¬ 
munde—. Pere aún un traidor 
puede enmendarse. Cenozco 
uno que io hizo —agregó con 
aire muy pensativo. 

—Matar a Rabadash pedría 
pesibiemente hacer estaiiar una 
guerra con ei Tisroc —dije Da¬ 
rrin. 

—Me importa un biedo ei Tis¬ 
roc —exciamó el Rey Lune—. 
Su fuerza està en la cantidad, y 
la cantidad jamàs cruzarà el 
desierto. Pere no tengo estéma- 
go para matar hombres (aunque 
sean traidores) a sangre tria. Si 
le hubieran cortado el cuelle en 
la batalla, habría sentido un 
inmenso alivio; pere esto es algo 
distinto. 

—Mi conseje es —dijo Lu¬ 
cia—, que su Majestad le dé etra 
opertunidad. Déjalo libre bajo la 
firme premesa de portarse bien 
en el futuro. Puede ser que 
cumpla su palabra. 

—Tal vez los monos se vuel- 
van honrades, hermana — 


finalmente del barco. Pero yo ya 
no estaba en éi. Lord Bar había 
muerto en la batalla. Pero uno 
de sus hembres dijo que esa 
mahana al alba, tan pronto vio 
que seguramente iba a ser al- 
canzado. Bar me había entre- 
gado a uno de sus caballeres y 
nos había alejado a ambos en el 
bete del barce. Y nunca màs se 
vie aquel bote. Pero, por su- 
puesto, era el mismo bote que 
Aslan (parece que éi està detràs 
de todas las historias) empujó 
hasta la playa en el sitio precise 
para que Arshish me recogiera. 
Me gustaria saber el nombre de 
ese Caballero, porque él debe 
haberme mantenido con vida y 
debe haber muerto de hambre 
para lograrlo. 

—Supongo que Aslan diria 
que ésa es parte de la historia 
de otra persona —dijo Aravis. 

—Me elvidaba de eso — 
asintió Cor. 

—Y me pregunto cémo se 
cumplirà la profecia —continuo 
Aravis—, y qué gran peligro es 
ese del que salvaràs a Archen- 
land. 

—Buene —respondié Cor, un 
poco incémodo—, parece que 
eiios creen que ya lo hice. 

Aravis batió palmas. 

—i Pero claro! —exciamó—. 
iQué estúpida soy! íQué maravi- 
llose! Jamàs ha estado Archen- 
land en un peligro mayor que 
cuando Rabadash cruzó el Fle- 
cha con sus doscientos caballos 


y tú todavía no llegabas con tu 
mensaje. ^No te sientes orgulle- 
se? 

—Creo que me siente un po- 
ce asustado —respondió Cor. 

—Y ahora vas a vivir en An- 
vard —dijo Aravis, en tono un 
peco melancólico. 

—jAh! —dijo Cor—. Casi se 
me elvida a qué vine. Mi padre 
quiere que tú vengas a vivir con 
nosotros. Dice que no hay una 
dama en la corte (eiios lo llaman 
la corte, ne sé por qué) desde 
que murié mi madre. Ven, Ara¬ 
vis. Te gustarà mi padre... y 
Corin. No son como yo; eiios han 
sido educados como correspon- 
de. No debes temer que... 

—iOh, càllate! —exclamé 
Aravis—, o vames a tener una 
verdadera pelea. Clare que iré. 

—Ahora, vamos a ver a los 
caballos —propuso Cor. 

Fue un encuentro grandioso 
y alegre entre Bri y Cor, y Bri, 
que aún estaba en un estado de 
ànimo muy deprimido, estuvo de 
acuerdo en partir rumbo a An- 
vard de inmediato; él y Juin 
cruzarían a Narnia al dia siguien- 
te. Los cuatro se despidieren con 
mucho cariho del Ermitaho y le 
prometieren que prente volverían 
a visitarlo. Se pusieron en mar- 
cha a media mahana. Los caba¬ 
llos habían supuesto que Aravis 
y Cor los montarían, pero Cor les 
explicé que excepto en la guerra, 
dende cada cual debe hacer lo 
que hace mejor, nadie en Narnia 
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ni en Archenland jamàs sonaria 
en montar un caballo que habla. 

Esto le recordo al pobre Bri 
otra vez lo poco que sabia de las 
costumbres narnianas y los 
tremendes errores que Iba a 
cometer. De modo que mientras 
Juin paseaba como en un fellz 
sueno, Bri se ponia màs nervlo- 
so y cohlbldo a cada paso que 
daba. 

—jArrlba el ànimo, Bril —le 
decia Cor—. Es mucho peor 
para mi que para tl. A tl no te 
van a educar. Yo tendré que 
aprender a leer y escrlblr y me 
ensenaràn heràldica y danza e 
historia y música mientras tú 
estaràs galopando y revoleàn- 
dote por los cerros de Narnia a 
tu regalado gusto. 

—Pero ése es justamente el 
punto —gruhó Bri—. i,Se revuel- 
can los caballos que hablan? 
suponiendo que no? No soporta- 
ria dejar de revolcarme. 6Qué 
piensas tú, Juin? 

—Yo me voy a revolcar igual 
—dijo Juin—. No creo que a 
ninguno de ellos les importe dos 
terrones de azúcar si me revuel- 
00 0 no. 

—íEstamos ya cerca de ese 
Castillo? —pregunto Bri a Cor. 

—A la vuelta de la pròxima 
curva —repuso el Principe. 

—Muy bien —dijo Bri—. En- 
tonces me voy a dar un buen 
revolcón; puede que sea el últi- 
mo. Espérenme un minuto. 


Pasaron cinco minutos antes 
de que se volviera a levantar, 
resoplando y cubierto de pedaci- 
tos de helecho. 

—Ahora estoy listo —dijo con 
una voz de profunda tristeza—. 
Guianos, Principe Cor. Narnia y 
el Norte. 

Pero màs parecia un caballo 
que va a un funeral que un cau- 
tivo que ha estado largo tiempo 
perdido y ahora regresa a su 
hogar y a la libertad. 


Capítulo 15 
Rabadash el 

RIDICULO 

A la pròxima vuelta del cami¬ 
no salieron de en medio de los 
àrboles y ahi, del otro lado de los 
verdes prados, amparado del 
viento norte por la alta cumbre 
boscosa que se alzaba, a su 
espalda vieron el castillo de 
Anvard. Era muy antiguo y esta- 
ba construido en piedra de càlido 
color café rojizo. 

Antes de que llegaran a la 
puerta, el Rey Lune les saliò al 
encuentro; no se parecia en 
absoluto a la idea que Aravis 
tenia de un rey y vestia su traje 
màs viejo, pues venia llegando 
de hacer un recorrido a sus 
jaurias con el cazador y habia 
parado sòlo un momento para 
lavarse las manos que olian a 
perro. Mas la reverencia con que 
saludò a Aravis al tomar su ma¬ 
no habria sido suficientemente 


majestuosa incluso para un 
emperador. 

—Pequeha dama —le dijo—, 
te damos nuestra màs cordial 
bienvenida. Si aún viviera mi 
querida esposa te habriamos 
brindado una mejor acogida, 
pero no podriamos haberlo 
hecho con mejor voluntad. La¬ 
mento tanto que hayas tenido 
infortunios y que te hayan aleja- 
do de la casa de tu padre, lo que 
ha de ser una aflicciòn para tl. Mi 
hijo Cor me ha contado las aven- 
turas que vivieron juntes y me ha 
hablado de tu gran valentia. 

—Es él quien hizo todo eso, 
senor —dijo Aravis—. Si hasta 
se enfrentò a un leòn por sal- 
varme. 

—^Eh, qué es eso? — 
preguntò el Rey Lune, con el 
rostro iluminado—. No he oido 
esta parte de la historia. 

Entonces Aravis se la contò. 
Y Cor, que se moria de ganas de 
que la historia fuese conocida, a 
pesar de que le parecia que no 
podia contaria él mismo, no 
disfrutò tanto como esperaba, y 
màs bien se sintiò un poco estú- 
pido. En cambio a su padre le 
gustò muchisimo verdaderamen- 
te y durante las semanas que 
siguieron se la relatò a tal canti- 
dad de gente que Cor ya desea- 
ba que nunca hubiera sucedido. 

Después el Rey se volviò 
hacia Juin y Bri y fue tan cortès 
con ellos como lo fue con Aravis, 
y les hizo muchas preguntas 
sobre sus familias y en qué lugar 
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—Su Alteza real —le dijo—, 
siento verdaderamente que las 
cosas hayan llegado a estos 
extremes. Su Alteza es testigo 
de que no ha sido obra nuestra. 
Y, por supuesto, estaremos 
encantados de proporcionar a su 
Alteza un barco que lo conduzca 
de regreso a Tashbaan para el... 
este... el tratamiento que Aslan 
prescribló. Tendràs todas las 
comodidades que la situaclón de 
su Alteza permita: el mejor barco 
para ganado... las zanahorlas y 
los cardos màs frescos... 

Pero un sordo rebuzno del 
burro y una certera patada a uno 
de los guardias pusieron en claro 
que tales bondadoses ofrecl- 
mlentos eran recibidos muy 
desagradecidamente. 

Y aquí, para sacarlo de en 
medio, es mejor que dé por 
terminada la historia de Raba- 
dash. El (o el burro) fue enviado 
a su debido tiempo por barco de 
regreso a Tashbaan y conducido 
al templo de Tash durante el 
gran Festival OtohaI, y después 
volvió a ser hombre otra vez. 
Pero claro que cuatro o cinco mll 
personas habían visto la trans- 
formaclón y era Imposible que se 
pudiera echar tierra al asunto. Y 
a la muerte del viejo Tisroc, 
Rabadash se convirtió en Tisroc 
en su lugar y llegó a ser el Tisroc 
màs pacifico que Calormen 
había conocido jamàs. Esto se 
debía a que, sin osar alejarse 
màs de quince kllómetros de 
Tashbaan, nunca pudo ir en 
persona a la guerra; y no quería 


que sus Tarkaanes conquistaran 
fama en las guerras a costa de 
él, porque ésa es la forma en 
que derrocan a los TIsrocs. Mas, 
aun cuando sus motivos eran 
egoístas, hlzo que las cosas 
fueran mucho màs agradables 
para todos los pequehos países 
que rodean Calormen. Su propla 
gente no olvidó nunca que él 
había sido un burro. Durante su 
reinado, y en su cara, lo llama- 
ban Rabadash el Pacificador, 
pero después de su muerte y a 
sus espaldas lo llamaban Raba¬ 
dash el Ridículo, y si lo buscas 
en una buena Historia de Calor¬ 
men (prueba en la librería de tu 
barrio) lo encontraràs bajo ese 
nombre. Y hasta el día de hoy en 
las escuelas calormenes, si 
haces algo desusadamente 
estúpido, es muy posible que te 
llamen “un segundo Rabadash”. 

Entretanto en Anvard todo el 
mundo estaba contento de 
haberse deshecho de él antes 
de que empezara la verdadera 
diversién, que fue un gran ban- 
quete celebrado esa tarde en el 
prado frente al castillo, con do- 
cenas de làmparas para ayudar 
a la luz de la luna. Y el vino 
corria y se contaban cuentos y 
chistes, y después se hlzo un 
silencio y el poeta del Rey, con 
dos violinistas, avanzó hasta el 
centro del circulo. Aravis y Cor 
se preparaban a aburrirse, pues 
la única poesia que conocían era 
la calormene, y tú ya sabes 
cómo es. Pero al primer acorde 
de las cuerdas sintieron como si 


intervino Edmundo—. Pero, por 
el Leén, si él rompé su promesa 
otra vez, puede que sea en una 
ocasién y en un lugar donde 
ninguno de nosotros podrà volar- 
le la cabeza en limpio combaté. 

—Ensayaremos —dijo el 
Rey, y dirigiéndose a uno de sus 
servidores, ahadió: 

—Haz venir al prisionero, 
amigo mío. 

Rabadash, encadenado, fue 
llevado ante ellos. Al mirarlo uno 
podia creer que había pasado la 
noche en una asquerosa maz- 
morra sin agua ni comida, pero 
la verdad era que había perma- 
necido encerrado en una pieza 
bastante confortable y se le 
había dado una excelente cena. 
Pero como rabiaba tan furiosa- 
mente no probé la cena y pasó 
toda la noche pateando y ru- 
giendo y maldiciendo y su aspec¬ 
te, naturalmente, no era de los 
mejores. 

—No es necesario que le di- 
ga a su Alteza real —dijo el Rey 
Lune—, que, tanto por la ley de 
las naciones como por elementa- 
les razones de prudència políti¬ 
ca, tenemos màs derecho a tu 
cabeza del que jamàs mortal 
alguno tuvo contra alguien. No 
obstante, en consideracién a tu 
juventud y a tu mala educación, 
desprovista de toda gentileza y 
cortesia, que seguramente ad- 
quiriste en la tierra de esclaves y 
tiranos, estamos dispuestos a 
dejarte libre, sin hacerte el me¬ 


nor daho, bajo las siguientes 
condiciones: primero, que... 

—iMaldito seas, perro bàrba- 
ro! —farfullé Rabadash—. 
<i,Crees que voy a escuchar 
siquiera tus condiciones? jBah! 
Mucho hablas de crianza y no sé 
qué màs. jEs fàcil, a un hombre 
encadenado, jàl Quítame estas 
infames cadenas, denme una 
espada, y dejen que el que se 
atreva luche conmigo. 

Todos los nobles se pusieron 
de píe de un salto, y Corin grité: 

—iPadrel ^Puedo boxear 
con él? Por favor. 

—iCalmal jSus Majestades! 
iSehoresI —exclamé el Rey 
Lune—. <i,Es que ya no existe 
seriedad entre nosotros para 
irritarnos tanto por el sarcasme 
de un farsante? Siéntate, Corin, 
0 te iràs de la mesa. Le ruego a 
su Alteza, una vez màs, que 
escuche nuestras condiciones. 

—No escucho condiciones 
de bàrbaros y hechiceros — 
repuso Rabadash—. Que ningu¬ 
no de ustedes se atreva a tocar 
un pelo de mi cabeza. Cada 
insulto que vayan amontonando 
sobre mí serà pagado con océa- 
nos de sangre narniana y ar- 
chenlandesa. La venganza del 
Tisroc serà terrible; aun ahora. 
Pero si me asesinan, los incen- 
dios y torturas en estas tierras 
del norte se convertiràn en le- 
yendas que aterraràn al mundo 
dentro de miles de ahos. iCuida- 
do! jCuidadol jCuidado! jEI rayo 
de Tash cae de lo altol 
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—íNunca se quedó enreda- 
do en un clavo a mitad de cami¬ 
no? —pregunto Corin. 

—Qué vergüenza, Corin — 
dijo el Rey—. Nunca te burles de 
un hombre a menos que sea 
màs fuerte que tú: en ese caso, 
haz lo que quieras. 

—Ah, este estúpido Raba- 
dash —suspiró Lucia. 

Un momento después. Cor 
se preguntaba por qué todos los 
que estaban sentados a la mesa 
se habían levantado y permane- 
cían perfeetamente inmóviles. 
Por supuesto que él hizo lo mis- 
mo. Y de pronto vio euàl era la 
razón. Aslan estaba en medio de 
ellos, aunque nadie lo había 
visto llegar. Rabadash dio un 
respingo al ver la inmensa silue¬ 
ta del León caminar suavemente 
entre él y sus acusadores. 

—Rabadash —dijo Aslan—. 
Pon atención. Tu fin està muy 
eerea, pero puedes evitarlo. 
Olvida tu orgullo (^tienes de qué 
estar orgulloso?) y tu ira (6quién 
te ha tratado mal?) y acepta la 
misericòrdia de estos bondado- 
sos reyes. 

Entonoes Rabadash puso los 
ojos en blanco y abrió desmesu- 
radamente la boca en una horri¬ 
ble y larga y triste sonrisa seme- 
jante a la de un tiburón, y meneó 
sus orejas de arriba abajo (eual- 
quiera puede aprender a haeerlo 
si se toma el trabajo). Esto había 
tenido siempre gran efecto en 
Calormen. Los màs valientes 
temblaban cuando hacía estas 


mueoas, y la gente simple se 
caía al suelo, y la gente sensible 
a menudo se desmayaba. Pero 
lo que Rabadash no había com- 
prendido era que es muy fàeil 
asustar a gente que sabe que tú 
puedes hacerlos freír vivos eon 
sólo decir una palabra. Las mue- 
cas no produjeron ninguna alar¬ 
ma en Archenland; a deeir ver- 
dad, Lucia pensó solamente que 
Rabadash se sentia enfermo. 

—jDemoniol jDemoniol jDe- 
monio! —chilló el Príncipe—. Te 
conozco. Eres el vil demonio de 
Narnia. Eres el enemigo de los 
dioses. Entérate de quién soy 
yo, horrible fantasma. Yo desci- 
endo de Tash, el inexorable, el 
irresistible. Caiga sobre ti la 
maldición de Tash. Te lloveràn 
relàmpagos en forma de escor- 
piones. Las montahas de Narnia 
se desharàn en polvo. El... 

—Ten cuidado, Rabadash — 
dijo Aslan en tono bajo—. El fin 
se aeerca màs ahora; està a la 
puerta; ha levantado el picapor- 
te. 

—Que se caigan los cielos — 
chilló Rabadash—. jQue se abra 
la tierral jQue la sangre y el 
fuego arrasen el mundol Pero 
tengan la seguridad de que nun¬ 
ca desistiré hasta haber arras- 
trado por los cabellos hasta mi 
palaoio a la reina bàrbara, la hija 
de perros, la... 

—La hora ha sonado —dijo 
Aslan, y Rabadash vio que, para 
su supremo espanto, todos em- 
pezaban a reír. 


No podían evitarlo. Raba¬ 
dash había estado moviendo sus 
orejas todo el tiempo y cuando 
Aslan dijo: “iLa hora ha llegadol”, 
las orejas empezaron a cambiar. 
Se hieieron màs largas y màs 
puntiagudas y pronto se cubrie- 
ron de pelo gris. Y mientras 
todos se preguntaban dónde 
habían visto orejas similares, la 
eara de Rabadash comenzó a 
eambiar también. Se hizo màs 
larga, y màs ancha de arriba y 
se le agrandaron los ojos, y su 
nariz se hundió dentro de la cara 
(o màs bien, la cara se hinchó y 
se volvió una pura nariz) y se 
llenó de pelos. Y se le alargaron 
los brazos y fueron bajando 
frente a él hasta que sus manos 
se apoyaron en el suelo; sólo 
que no eran manos, ahora, eran 
pezuhas. Y él se paró en las 
euatro patas, y desaparecieron 
sus vestimentas, y todos se 
reían cada vez màs fuerte (por- 
que no podían evitarlo), ya que 
ahora el que había sido Raba¬ 
dash era simple e inconfundi- 
blemente un burro. Lo terrible 
fue que su lenguaje humano 
duré justo un poquito màs que 
su forma humana, de modo que 
euando se dio cuenta del cambio 
que se operaba en él, gritó: 

—iOh, no un burrol jPledad! 
Si fuera siquiera un caballo... 
siquiera un caballo... siqui... un... 
oab... Ni... au. Nau. 

Y así las palabras murieron 
en medio del rebuzno de un 
burro. 


—Ahora escúchame, Raba¬ 
dash —dijo Aslan—. La justícia 
irà unida a la piedad. No seràs 
un asno para siempre. 

A estas palabras, elaro, el 
burro movió nerviosamente sus 
orejas hacia adelante, lo que fue 
también tan gracioso que todos 
se reían con màs ganas. Trata- 
ban de no reírse, pero trataban 
en vano. 

—Has apelado a Tash —dijo 
Aslan—. Y en el templo de Tash 
seràs sanado. Tendràs que 
pararte ante el altar de Tash en 
Tashbaan durante la gran fiesta 
de otoho de este aho y allí, a la 
vista de todo Tashbaan, perde- 
ràs tu forma de asno y todos te 
reconoceràn eomo el Príncipe 
Rabadash. Pero mientras vivas, 
si alguna vez te alejas màs de 
quinee kilómetros del gran tem¬ 
plo de Tashbaan, instantànea- 
mente volveràs a ser lo que eres 
ahora. Y de aquel segundo cam¬ 
bio no hay retorno. 

Hubo un oorto silencio y lue- 
go todos empezaron a moverse 
y a mirarse unos a otros como si 
despertaran de un sueho. Aslan 
se había ido. Mas había una 
luminosidad en el aire y sobre el 
pasto, y una dicha en sus cora- 
zones, que les daba la seguridad 
de que él no había sido un sue¬ 
ho; y, de todos modos, frente a 
ellos se hallaba el burro. 

El Rey Lune era un hombre 
de muy buen corazón y al ver a 
su enemigo en tan lastimosa 
condición, se olvidó de su ira. 
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COMENTARIO 


Ana Mana Larraín 

Sí. El ambiente es el de Las 
mil y una noches, pero el tono 
resuena con ecos diferentes. 
Desde luego, no tiene el encanto 
que por sí solo opera en el 
clàsico àrabe, sino la suave 
magia que puede ostentar quien 
—consclentemente— maneja los 
hilos de la fàbula desde fuera y 
goza, Incluso, de tal posición. 
Las interrupciones no son, por lo 
tanto, Infrecuentes, hasta el 
punto de que se echan de 
menos cuando desaparecen por 
largo rato; hay un eduoador en 
Lewis que, sl blen ha sido su- 
perado por el novellsta, no ha 
muerto totalmente de asfixia. Lo 
màs seguro es que no le in- 
terese hacerlo, actitud con la 
cual el lector, sea cual sea su 
edad, no dejarà de estar de 
acuerdo. Es como sl ya de 
antemano suplera hasta dónde 
el tenor de las observaclones del 
narrador lo Involucran dlrecta- 


mente a él y comprometen su 
escala de valores. Esto, a partir 
de cosas tan Insignificantes 
como mollcle que se adhiere 
como lapa a la esclavitud, en 
contraste con las exigenclas 
Imperdonables de la llbertad. 

“Uno de los peores resulta- 
dos de ser esclavo y ser forzado 
a hacer las cosas es que, 
cuando no hay quien te fuerce, 
comprendes que casi has per- 
dido el poder de forzarte a ti 
mismo”. íQuién de nosotros ha 
experimentado, cadenas màs o 
cadenas menos, la triste efeo- 
tividad de esta aseveraclón? 
Como ella hay tantas otras en el 
texto que seria largo ponerse a 
enumerarlas, pero que pueden 
resumirse en una posición con- 
stante de la literatura narniana 
(sólo nos que Crónicas, ^con 
qué iremos a reemplazar la 
maravillosa rutina de su lec¬ 
tura?): no se accede al paraíso 
—nl al blen, la verdad y la 
belleza— sino a costa de 
grandes aunque fasoinantes 
esfuerzos. “El ocio, Catulo, es 
para tl funesto”, se reconvenía a 
sí mismo el poeta latino... y no 
andaba, por clerto, tan perdldo. 

Orlente: la cuna del arte de 
narrar. Una presencia cultural 
màs que geogràfica, a pesar de 
las cludades y ríos, los mares, 
oasis y desiertos. (iQué impor- 
tante es aquí la presencia in- 
soslayable del desiertol Toda 
una posibilldad de explaclón o, 
mejor, de crecimiento personal y 
encuentro oon el verdadero yo.) 


les sublera un cohete a la cabe- 
za, y el poeta cantó la grandiosa 
y antigua trova del Buen Olvin y 
de cómo luchó contra el Glgante 
PIre y lo oonvirtió en piedra (y 
ése es el origen del Monte Pl- 
re..., era un gigante de dos ca- 
bezas) y conquistó a la dama 
Liln para que fuera su novia; y 
cuando terminó, ellos hubleran 
querido que empezara de nuevo. 
Y a pesar de que no sabia can¬ 
tar, Bri contó la historia del com¬ 
baté de Zaiindreh. Y Lucia volvió 
a relatar (todos, excepto Aravis y 
Cor, la habían escuchado mu- 
chísimas veces, pero todos 
querían oíria nuevamente) la 
historia del Ropero y de cómo 
ella y el Rey Edmundo y la Reina 
Susana y el gran Rey Pedro 
llegaren por primera vez a Nar¬ 
nia. 

Y poco después, como tenia 
que suceder tarde o temprano, el 
Rey Lune dijo que era hora de 
que los jóvenes se fueran a la 
cama. 

—Y mahana, Cor —ahadió— 
, recorreràs el castillo conmigo y 
veràs todo y observaràs toda su 
fuerza y debilidad; porque tú 
deberàs cuidarlo cuando yo me 
haya ido. 

—Pero entonces Corin serà 
el Rey, padre —repuso Cor. 

—No, muchacho —dijo el 
Rey Lune—, tú eres mi herede- 
ro. La corona serà tuya. 

—Pero yo no la quiero —dijo 
Cor—, preferiria mil veces... 


—No es cuestión de lo que tú 
quieras. Cor, ni tampoco lo que 
yo quiera. Lo dicta el tribunal de 
la ley. 

—Pero si somos mellizos 
debemos tener la misma edad. 

—No —dijo el Rey, riéndo- 
se—. Uno debe nacer primero. 
Eres mayor que Corin por veinte 
minutos. Y mejor que él también, 
esperémoslo, aunque no se 
necesita mucha maestría. —Y 
miró a Corin con un brillo mali- 
oioso en sus ojos. 

—Pero, padre, i,no puedes 
elegir a quien tú quieras para 
que sea el próximo Rey? 

—No. El Rey està bajo la ley, 
pues es la ley la que lo hace a él 
Rey. No tiene màs poder para 
alejarte de tu oorona que oual- 
quier centinela de su puesto. 

—jAyl —gimió Cor—. No la 
quiero para nada. Y Corin... lo 
lamento terriblemente. Jamàs 
soné que mi regreso iba a arre- 
batarte tu reino. 

—jViva! jVival —exclamó 
Corin—. No tendré que ser Rey. 
No tendré que ser Rey. Siempre 
seré un príncipe. Los príncipes 
son los que se divierten màs. 

—Y eso es màs cierto que lo 
que tu hermano piensa, Cor — 
dijo el Rey Lune—. Porque esto 
es lo que significa ser rey: ser el 
primero en todo ataque desespe¬ 
rada y el último en toda retirada 
desesperada, y cuando hay 
hambruna en el país (como 
suele ocurrir en los ahos malos) 
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usar las ropas màs elegantes y 
reír màs fuerte ante la comida 
màs escasa que cualquier otro 
hombre de tu patria. 

Cuando ambos ninos subían 
a acostarse, Cor pregunto otra 
vez a Corin sl no se podria hacer 
algo acerca de eso. Y Corin dijo: 

—Si dices una sola palabra 
màs, te... te pego un puíïete. 

Seria muy agradable acabar 
esta historia diciendo que des- 
pués de esto los dos hermanos 
jamàs tuvieron un desacuerdo 
sobre nada, pero me temo que 
no seria la verdad. En realldad, 
pelearon y lucharon tan a menu- 
do como lo hacen otros ninos 
cualquieras, y todas sus peleas 
terminaban (sl es que no co- 
menzaban) con Cor aturdido de 
un puhete. Pues aunque, cuando 
ambos crecleron y fueron espa- 
dachlnes. Cor fue el hombre màs 
pellgroso en el campo de batalla, 
ni él ni nadie en los paises del 
norte pudo jamàs Igualar a Corin 
como boxeador. Asi fue como se 
ganó el sobrenombre de Corin 
Puno de Trueno, y como logró 
su mayor éxito contra el Oso 
Renegado de la Borrascosa, que 
era originalmente un oso que 
habla, pero que habia vuelto a 
los hàbitos de un oso salvaje. 
Corin trepó hasta su guarida en 
el territorlo narniano de Borras¬ 
cosa un dia de Invierno en que la 
nieve se acumulaba en los ce- 
rros y boxeó con él sin cronóme- 
tro durante treinta y tres asaltos. 
Y al final, el oso apenas podia 


ver y se volvió un sujeto refor- 
mado. 

Aravis también tuvo muchas 
rihas (y, me temo, Incluso mu¬ 
chas peleas) con Cor, pero 
siempre hacian las paces. De 
modo que ahos màs tarde, 
cuando crecleron, estaban tan 
acostumbrados a rehir y a hacer 
las paces nuevamente, que se 
casaron para poder seguir 
hacléndolo en forma màs còmo¬ 
da. Y después que murió el Rey 
Lune fueron un buen Rey y una 
buena Reina de Archenland y su 
hljo llegó a ser Ram el Grande, 
el màs famoso de los reyes de 
Archenland. Bri y Juin vivieron 
muy felices hasta avanzada 
edad en Narnia y ambos se 
casaron, pero no uno con el otro. 
Y no pasaban muchos meses sin 
que uno de ellos, o ambos, vinie- 
ran trotando por el paso a visitar 
a sus amigos de Anvard. 
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Hay nombres de ensonadores 
destellos —como Shasta— y 
etros de terroríficas sugerencias 
auditivas —ceme el Tisroc—; 
està la capital de callejuelas 
estrechas y burbujeantes de 
gente, como Tashbaan, pero 
està tamblén la choza del 
pescador, donde se faena a la 
luz de la luna. Vestimentas que 
parecen extraídas de una es- 
tampllla exòtica dan la cara por 
unas costumbres que se encar- 
nan en la entronización de la 
tirania, el beate y el aspaviente, 
golpeando con fuerza en les ojos 
de la civilización. Y la civilización 
ES Narnia, aun cuando su pulso 
data en otro tiempo y aun 
cuande su sangre corra por 
cauces (ambiguamente) ubica¬ 
des “al norte”. Ahora bien, 
Narnia es la civilización porque 
Narnia es, sobre todo, el espacio 
de libertad y de amor. Màs que 
sugerente resulta por eso la 
confrontación con los politeístas 
“del sur”, unos niíïos algo salva- 
jes, a pesar de su refinamiento 
formal (la dorada figura de Aslan 
no se visiumbra ajena a este 
fenómeno). 

Es curioso. Pere por sobre la 
existència normal de pàjares que 
no hablan y de caballos limitades 
supuestamente a realizar su 
trabajo diario sin mayores quejas 
—0 sin quejas audibles, por lo 
menes— se va levantando algo 
así como una vaga polvareda. 
Es la palabra pura y simple que 
cobra vigor por encima de la 
retòrica, en un país que vive de 


màximas y donde reina la peesía 
cual matrona que engorda a 
punta de confituras. Ambas, 
sabiduría y poesia, terminan 
ceme (quizàs) empezaron: aisla- 
das de tode aquello que significa 
la realidad, a su vez, disfrazada 
tras el gesto ampulose y la vana 
palabrería. En vista y consider- 
ando... 

Es cierto. Ne le queda sine a 
un caballe tomar las riendas del 
asunto y, sin previo aviso, pon- 
erse a HABLAR. Total, en estas 
tierras del sur, ubicadas entre 
Calormen y Narnia {?), nadie 
acostumbra decir le que piensa 
perque nadie, en efecto, piensa 
lo que dice. Es como si el len- 
guaje hubiera perdido desde 
antes su batalla màs inocente y 
lícita: la de COMUNICAR. Así, 
pues, por el rescate de la verdad 
que implica, simplemente, hab- 
lar, a Bri no se le hace ni pecado 
recuperar su antigua dignidad de 
caballo parlante (ojo, que no 
“parlanchín”). Y nótese ahora 
cómo el uso correcto de una 
facultad —en este caso la 
lingüística— confiere de por sí 
un determinado status: a él po- 
dràn acercarse quienes esgri- 
men las armas transparentes de 
la autenticidad y la sencillez. 
Entre los caballos. Bri y la en¬ 
cantadora Juin, femenina de un 
mode no caballar ni endeble y 
duizón, sino universal, auténtico, 
vigeroso y emprendedor. ^Y 
entre los humanos? Entre los 
humanes... dos ninos, lo que va 
màs allà de la mera coinciden- 
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cia. Uno de cada sexo y ambos 
de distinta posición sociai. 

Ei cuarteto emprende, enton- 
ces, ei camino que io ileva hacia 
ia reaiización de un ideai com- 
partido. Ei ideai de ia iibertad. 
Pere como no es iibre sino aquei 
que verdaderamente ama, cada 
uno debe pasar por ia prueba 
(en ei desierto, no io oividemos) 
que ie permita dar un paso màs 
alià en la conquista definitiva de 
sus derechos. Así, la valentia de 
Shasta lo acerca al trono de su 
padre que es el suyo propio 
(màs calvario que jolgorio, pero, 
en fin: mucho Ie serà exigido a 
quien mucho Ie ha sido dado). 
La pérdida de una comprensible 
vanidad —tan mordisqueada 
como su nerviosa cola de guer- 
rero— hace saltar, por su parte, 
a Bri, inaugurado ya el coloquio y 
en cabal dominio de él, hacia los 
hermosos potreros de Narnia. El 
encuentro con una sencillez 
ahogada por el ejercicio de los 
pequehos poderes de cada día 
instala a Aravis —ya era hora— 
junto a quien, desde un principio, 
sospechamos que Ie corre- 
sponde, AUNQUE SEA CON LA 
ESPALDA LLENA DE 
CICATRICES: \an\o debes, tanto 
pagas. Y, en cambio, a Juin sólo 
Ie queda superar su fragilidad, 
puesto que no hay mayor fuerza 
que la de la voluntad. 

Sobre todo... cuando no exis- 
te la suerte y, en caso de dudas, 
consultar al Ermitaho: “Yo he 
vivido ciento nueve inviernos en 
este mundo y todavía no he 


encontrado eso que llaman 
Suerte”. Y es que las cosas 
tienen, como vemos después, un 
sentido, aunque éste permanez- 
ca oculto de buenas a primeras 
(o para siempre). Un sentido 
DENTRO del sentido total del 
entramado; no quedan cabos 
sueltos al viento, por màs que 
haya “algo en todo esto que no 
comprendo”. Y si algún día ne- 
cesitamos saberlo, “puedes estar 
segura de que lo sabremos”, Ie 
dice el Ermitaho a la nina, mien- 
tras Ie cura sus heridas y la 
atiende con el màs burdo de los 
brebajes: leche de cabra servida 
en un tazón de madera. (“En la 
medida en que necesitemos 
saberlo”. 6Para qué conocer lo 
que no nos concierne? “Eso es 
parte de la historia de otro”, 
contestaria probablemente As- 
lan..., y a ninguno de los dos nos 
incumbe lo ajeno.) 

Detengàmonos, antes de 
terminar, en un tercer aspecto. 
<i,Qué pasa aquí cuando irrumpe 
la belleza? “Se volvió a mirar y 
vio, paseàndose a su lado, màs 
alto que el caballo, a un León. El 
caballo parecía no temerie, o 
bien seria que no lo podia ver. 
Era del León que provenia la luz. 
Jamàs nadie ha visto nada tan 
terrible o tan hermoso”. 

Pues bien, ya Rilke, el ilumi- 
nado, lo había intuido con ante- 
rioridad: lo bello puede ser el 
comienzo de lo terrible. Y Shas¬ 
ta, el príncipe-pescador, ha 
experimentado en parte lo mis- 
mo, sólo que por la via indirecta 


de la voz. Como en la Bíblia y 
otros textos sagrados, es la voz 
lo que se percibe primero. 
(“,i,Quién eres tú?” “Yo mismo”, 
dijo la voz. Y lo dijo tres veces, 
como para refutar la negativa de 
Pedro antes de la pasión y como 
para afirmar el autorreconoci- 
miento de su identidad divina en 
la hora del juicio humano.) Una 
voz en la que canta toda la natu- 
raleza, “como si las hojas susu- 
rraran con él”. Tras el sonido se 
hace la luz, que va cambiando 
ante los ojos de Shasta, sufrien- 
do todas las transformaciones y 
pasando por diversos matices: 
de la blancura a la blancura 
brillante y bullente de sonidos, 
de ésta a un reflejo dorado fà- 
cilmente confundible con el sol. 

Pero no. No es el sol. Es la 
dorada melena de Aslan, cuyo 


perfume impregna cada partícula 
de aire y cuya mirada irresistible 
paraliza: es la paràlisis que pro¬ 
voca siempre la sensación de 
plenitud. (“No pudo decir nada, 
mas era que no quería decir 
nada, y sabia que no necesitaba 
decir nada”.) Bello. Bello y terri¬ 
ble, aunque infinitamente dotado 
de sentido; de aquí brota el 
significado profundo y esencial 
de cada cosa, porque de aquí 
brota, a fin de cuentas, la vida. 

Melena, luna, madeja y re- 
molino: cuatro figuras concéntri- 
cas que, puestas en línea (pàgi¬ 
na 133), se funden en un solo 
circulo y desaparecen. El Ser es 
redondo, decía Parménides. Y 
Aslan —presencia y sombra a la 
vez— Ie da aquí la razón. 
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—Como sea, por lo menos 
yo me lavo la oara —repuso 
Polly—, que es lo que tú deberí- 
as hacer, sobre todo después 
de... 

Se Interrumpió. Iba a decir 
“después de haber estado llorl- 
queando”, pero pensó que no 
seria muy cortès. 

—Està blen, así es —dijo Dí- 
gory, en voz mucho màs alta, 
como un niíïo que tiene tanta 
pena que no le Importa que 
sepan que ha estado llorando—. 
Y tú harías lo mismo — 
prosiguió—, sl hubleras vivido 
toda tu vida en el campo y huble¬ 
ras tenido un mampato, y un río 
al fondo del jardín, y de repente 
te trajeran a vivir en un maldito 
pueblucho como éste. 

—Londres no es un pueblu¬ 
cho —repllcó Polly, Indignada. 

Pero el niho estaba dema- 
siado dolido para prestarie aten- 
ción a ella, y continuo: 

—Y sl tu padre hublera partl- 
do a la India..., y tú hubleras 
tenido que venir a vivir con una 
tia y con un tío que està loco 
(iqué me dices?)..., y sl la razón 
fuera que ellos estàn cuidando a 
tu madre..., y sl tu madre estu- 
viera enferma y fuera a..., fuera 
a..., a morir... 

Y puso esa cara tan rara que 
uno pone cuando està tratando 
de tragarse las làgrimas. 

—No lo sabia, perdóname — 
dijo Polly, humildemente. 


Y como no halló qué decir, y 
también para distraer a Dígory 
con temas màs alegres, le pre¬ 
gunto: 

—i,El sehor Ketterley està 
verdaderamente loco? 

—Bueno, o està loco — 
repuso Dígory—, o hay algún 
otro misterio. Tiene un estudio 
en el piso de arriba y la tia Letty 
me dijo que no debo subir nunca 
a ese estudio. Bueno, eso para 
empezar ya huele a gato ence- 
rrado. Y ademàs hay otra cosa. 
Cada vez que él trata de decirme 
algo a la hora de comida — 
nunca ni siquiera trata de hablar- 
le a ella— tia Letty siempre lo 
hace callar. Le dice: “No moles¬ 
tes al niho, Andrés”, o si no: 
“estoy segura de que Dígory no 
quiere oir nada de eso”, o bien: 
“mira, Dígory, <;,por qué no sales 
a jugar al jardín?” 

—(íQué tipo de cosas trata 
de decirte? 

—No sé. Nunca alcanza a 
decir mucho. Pero hay algo màs. 
Una noche, fue anoche en reali- 
dad, cuando pasaba debajo de 
la escalera que da al desvàn, 
para ir a mi dormitorio (y no me 
gusta mucho pasar por ahí), 
estoy seguro de haber escucha- 
do un alarido. 

—Tal vez tiene a una esposa 
loca encerrada allà arriba. 

—Sí, eso pensé. 

—O tal vez es un falsificador 
de dinero. 


« VI» 
El Sobrino 

DEL MAGO 
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Capítulo 1 
Se equivocan 

DE PUERTA 

Esta una historia sobre algo 
que sueedió haee mucho tiempo, 
cuando tu abuelo era niho. Es 
una historia muy importante, 
porque relata eómo empezaron 
todas las Idas y venidas entre 
este mundo y la tierra de Narnia. 

En aquelles días el seíïor 
Sherlock Holmes aún vivia en la 
calle Baker, y los Bastable bus- 
caban tesoros en Lewlsham 
Road. En aquelles días, sl huble- 
ras sido nIho, habrías tenido que 
usar todos los días el cuello duro 
de Eton*; y los eolegios eran, por 
lo general, màs antipàticos que 
ahora. Pero la comida era exqul- 
sita, y en euanto a los duiees, no 
te diré lo baratos y buenos que 
eran, porque se te haría agua la 
boca en vano. Y en aquellos 


N. del T. Colegio de Eton, 
distrito de Inglaterra. 


días vivia en Londres una nina 
llamada Polly Plummer. 

La casa de Polly formaba 
parte de una larga hilera de 
casas pareadas. Una mahana 
había salido al huerto, cuando 
de pronto un niho trepó desde el 
jardín vecino y asomó su cara 
por encima de la tapia. Fue una 
gran sorpresa para Polly, puesto 
que hasta entonces nunca hubo 
nihos en esa casa, sino sola- 
mente el sehor y la sehorita 
Ketterley, hermano y hermana, 
un solterón y una solterona que 
vivían allí juntos. De modo que 
miró hacia arriba, muerta de 
curiosidad. El niho desconocido 
tenia la cara sumamente sucia. 
No podia tener màs mugre, 
aunque se hubiera restregado 
las manos en la tierra, y luego 
hubiera llorado a mares, y des- 
pués se hubiera secado la cara 
con las manos. En realidad, eso 
era casi exactamente lo que 
había hecho. 

—Hola—dijo Polly. 

—Hola —saludo el niho—. 
<i,Cómo te llamas? 

—Polly —respondió ella—. 
6Y tú? 

—Dígory —contesto el niho. 

—iOye, qué nombre tan di- 
vertido! —exclamo Polly. 

—Mucho màs cómico es Po¬ 
lly —replico Dígory. 

—No pienso —dijo Polly. 

—Claro que sí —insistió Dí¬ 
gory. 
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y frente al fuego, dando la es- 
palda a los ninos, había un sillón 
de respaldo alto. Entre el sillón y 
Pelly, llenande màs de la mitad 
del cuarto, había una enorme 
mesa donde se amontonaban 
toda suerte de cosas: libros 
Impresos y libros de esos en los 
cuales tú escribes, y tinteros y 
plumas y lacres y un mlcrosco- 
pio. Pero lo primero que advirtió 
fue una bandeja de madera de 
color rojo brillante y en ella una 
cantidad de anillos. Estaban 
ordenades por pares: uno amarl- 
llo junto a uno verde, un peque- 
ho espaclo, y luego otro amarlllo 
y otro verde. No eran màs gran- 
des que los anillos comunes y 
nadie podia dejar de verlos por 
el brillo que tenían. Eran las 
cositas màs preclosamente 
reluclentes que te puedas Imagi¬ 
nar. SI Polly hublera sido un 
poquito màs pequeha segura- 
mente hublera querido echarse 
uno a la boca. 

La habitación estaba tan si¬ 
lenciosa que de Inmediate oías 
el tictac del reioj. SIn embargo, 
como se dio cuenta en seguida, 
tampoco estaba abselutamente 
silenciosa. Se escuchaba un 
tenue zumbido, muy, muy tenue. 
Si en aquel entences ya hubie- 
ran sido inventadas las asplrado- 
ras, Polly habría pensado que 
era el sonido de una que funclo- 
naba muy a lo lejos, unas cuan- 
tas habitaclones màs allà y unos 
cuantos pisos màs abajo. Pero 
éste era un ruido màs agradable. 


un sonido màs musical, pero tan 
tenue que apenas podías oírio. 

—Està bien, aquí no hay na- 
dle —anuncio Polly, dirigiéndose 
a Dígory por encima de su hom- 
bro. Hablaba casi en susurros. Y 
Dígory apareció, parpadeando y 
con un aspecto extremadamente 
sucio, como en realidad lo esta¬ 
ba también Polly ahora. 

—No vale la pena —dijo—. 
No es una casa vacía, después 
de todo. Es mejor que escape- 
mos antes de que venga alguien. 

—^Qué crees que seràn 
esos? —preguntó Polly, seha- 
lando los anillos de colores. 

—Vàmonos —insistió Dígo¬ 
ry—. Cuanto antes... 

No termino lo que iba a decir, 
pues en ese momento sucedió 
algo. La silla de respaldo alto 
frente al fuego se movió de re- 
pente y de ella se levantó, como 
un demonio de pantemima sa- 
liendo del suelo como de la 
trampa en un escenarie de tea¬ 
tre, la impresionante figura del 
tíe Andrés. No estaban en la 
casa vacía; iestaban en la casa 
de Dígery y en el estudie prohi- 
bido! Ambos dejaron escapar un 
“0-o-o-oh” y comprendieron su 
terrible equivocación. Pensaron 
que debían haber sabido desde 
el principio que no se habían 
alejade lo suficiente ni mucho 
menos. 

El tío Andrés era muy alto y 
delgado. Tenia una cara larga y 


—O puede haber sido un pi¬ 
rata, como el hombre al 
comienzo de La Isla del Tesoro, 
y se està escondiendo todo el 
tiempo de sus antigues cama- 
radas de barce. 

—íQué emecionante —dijo 
Polly—, no sabia que tu casa 
fuera tan entretenidal 

—Tú podràs encontrarla en- 
tretenida —contesté Dígory—. 
Pero no te gustaria si tuvieras 
que dormir ahí. i,Qué te parece- 
ría pasar horas despierta escu- 
chando los pasos del tío Andrés 
arrastràndose lentamente a lo 
largo del pasadizo que lleva a tu 
pieza? Y tiene unos ojos tan 
horribles... 

Así fue como se conocieron 
Pelly y Dígory. Y como era justo 
el principio de las vacaciones de 
verano y ninguno iba a ir a la 
playa ese aho, se veían casi 
todos los días. 

Sus aventuras empezaron, 
màs que nada, debido a que 
aquél fue une de les veranos 
màs húmedos y helados en 
muchos ahos. Eso los obligaba a 
jugar dentro de la casa; màs 
bien, a hacer exploraciones 
dentro de la casa. Es maravilloso 
todo lo que puedes explorar con 
un cabo de vela en una casa 
grande, o en una hilera de ca¬ 
sas. Polly había descubierto 
hacía tiempo que si abrías cierta 
puertecita en el altillo de su 
casa, llegabas a la cisterna y a 
un sitie oscure màs atràs, al que 
podías entrar trepande con un 


poquito de cuidado. El sitio oscu- 
ro era como un largo túnel que 
tenia una pared de ladrille a un 
lado y al etro un techo inclinado. 
En el techo había pequehas 
grietas por donde entraba la luz 
entre las tejas. No había suelo 
en este túnel: tenías que pasar 
de viga en viga, y entre ellas no 
había màs que yeso. Si pisabas 
el yeso te podías caer por el 
techo de la habitacién de abajo. 
Polly usaba la boca del túnel, 
que quedaba justo al lado del 
estanque, como una cueva de 
contrabandistas. Había llevado 
hasta allí pedazes de cajones 
viejos y asientos de sillas de 
cocina quebradas, y cosas por el 
estilo, y los había colocado ex- 
tendidos entre viga y viga para 
formar un poco de piso. Allí 
guardaba un cofre que contenia 
varios tesoros, un cuento que 
estaba escribiendo, y general- 
mente algunas manzanas. 

A menudo se tomaba una 
botella entera de bebida en ese 
lugar: las botellas vacías le da- 
ban un ambiente muy semejante 
a la cueva de un contrabandista. 

A Dígory le gusté mucho la 
cueva (ella no lo dejó ver el 
cuento), pero le interesaba màs 
explorar. 

—Oye —dijo—, ^hasta dón- 
de llega este túnel? Es decir, 
<i,llega hasta donde termina tu 
casa? 

—No —repuso Polly—. Las 
paredes no salen al tejado. El 
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túnel sigue de largo, no sé hasta 
dónde. 

—Entonces podríamos recó¬ 
rrer toda la hllera de casas. 

—Claro que podemos —dijo 
Polly—. Y iqué fantàsticol 

—6Qué? 

—Podremos entrar a las 
otras casas. 

—iSÚ y que nos tomen por 
ladrones! No, graclas. 

—No te pases de Inteligente. 
Estaba pensando en la casa 
detràs de la tuya. 

— 6Qué hay con ella? 

—Bueno, es que està vacía. 
Ml papà dice que ha estado 
deshabitada siempre, desde que 
vinimos a vivir aquí. 

—Entonces creo que debe- 
mos echarie un vistazo —dijo 
Dígory. 

Estaba mucho màs excitado 
de lo que podrías creer por el 
modo en que lo dijo. Pues, claro, 
ya estaba pensando, tal como lo 
habrías hecho tú, en todas las 
razones por las cuales la casa 
podia estar deshabitada tanto 
tiempo. A Polly le pasaba lo 
mismo. Ninguno mencionó la 
palabra “embrujada”. Y ambos 
pensaron que ya que se había 
sugerido el asunto, seria tonto 
no hacerlo. 

—i,Vamos ahora mismo? — 
pregunto Dígory. 

—Muy bien —contestó Polly. 


—No vayas si no quieres — 
dijo Dígory. 

—Yo me atrevo si tú te atre- 
ves —replico ella. 

—^Cómo sabremos si esta- 
mos en la casa que sigue a la 
del lado? 

Decidieron que debían entrar 
al altillo y caminar por él con 
pasos largos, como los pasos 
que daban para cruzar por las 
vigas. Eso les daria una idea de 
cuàntas vigas había en una 
pieza. Anadirían unos cuatro 
màs por el pasadizo entre los 
dos desvanes de la casa de 
Polly, y luego la misma cantidad 
de pasos del altillo para la pieza 
de Servicio. Eso les daria el largo 
de la casa. Cuando hubieran 
cubierto el doble de esa distan¬ 
cia estarían al final de la casa de 
Dígory; cualquiera puerta que 
encontraran màs allà los introdu- 
ciría al desvàn de la casa vacía. 

—Pero yo no creo para nada 
que esté en realidad vacía —dijo 
Dígory. 

—^Qué te imaginas? 

—Me imagino que allí vive 
alguien en secreto, que entra y 
sale sólo de noche, con una 
linterna negra. Es probable que 
descubramos una pandilla de 
peligrosos criminales y nos ga- 
nemos una recompensa. Es una 
soberana tontería decir que una 
casa puede estar vacía todos 
estos ahos sin que haya algún 
misterio de por medio. 


—Mi papà cree que se debe 
a las alcantarillas —advirtió 
Polly. 

—jPufl Los grandes siempre 
inventan explicaciones tan poco 
interesantes —replico Dígory. 

Ahora que conversaban en el 
desvàn a la luz del día, en vez 
de a la luz de la vela como en la 
cueva del contrabandista, les 
parecía mucho menos posible 
que la casa vacía estuviese 
embrujada. 

Cuando hubieron medido el 
altillo tuvieron que buscar làpiz y 
hacer una suma. Los dos obtu- 
vieron al principio resultados 
diferentes y aun cuando llegaron 
a un acuerdo, no estoy muy 
seguro de que hubieran sacado 
bien las cuentas. Estaban impa¬ 
cientes por comenzar la explora- 
ción. 

—No hay que meter bulla — 
murmuró Polly, mientras trepa- 
ban hacia adentro de nuevo por 
detràs de la cisterna. 

Como era una ocasión tan 
importante, cada uno llevó una 
vela (Polly tenia muchas guar- 
dadas en la cueva). 

Estaba muy oscuro y polvori- 
ento, y lleno de corrientes de 
aire; pasaron de viga en viga sin 
decir una palabra, salvo cuando 
alguno murmuraba: “estamos 
frente a tu desvàn ahora” o “de- 
bemos haber llegado a la mitad 
de nuestra casa”. Y ninguno 
tropezó ni se apagaren las velas, 
y por fin llegaron a un lugar 


donde lograron ver una puerte- 
cita en la muralla de ladrillo, a su 
derecha. No tenia cerrojo ni 
tirador por este lado porque, 
claro, la puerta había sido hecha 
para entrar, no para salir; pero 
había un pestillo (como suele 
haber por dentro de la puerta de 
un armario) y les pareció fàcil 
poder hacerlo girar. 

—^La abro? —pregunto Dí¬ 
gory. 

—Yo me atrevo si tú te atre- 
ves —dijo Polly, tal como había 
dicho antes. 

Ambos tuvieron la sensación 
de que esto se ponia muy serio, 
pero ninguno quiso echarse 
atràs. Dígory corrió el pestillo 
con alguna dificultad. La puerta 
se abrió con un vaivén y la súbi- 
ta luz del día los hizo parpadear. 
Luego, con gran sobresalto, 
vieron que no estaban ante un 
desvàn abandonado, sino ante 
una pieza amoblada. Pero se 
veia bastante vacía. Había un 
silencio sepulcral. A Polly la 
venció su curiosidad: apagó de 
un soplido la vela y entró a la 
extraha habitación, sin hacer 
màs ruido que un ratón. 

Tenia forma de buhardilla, 
por supuesto, pero estaba amo¬ 
blada como un salón. Las pare- 
des estaban cubiertas de estan- 
tes y no había un espacio de los 
estanques que no estuviese 
repleto de libros. El fuego estaba 
encendido en el hogar (acuérda- 
te que ese aho el verano era 
extremadamente frío y húmedo) 
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Capítulo 2 
Digory y su tio 


Fue tan repentino, y tan 
horriblemente distinto a cualquie- 
ra cosa que le hubiera sucedido 
a Digory ni siquiera en una pe- 
sadilla, que dejó escapar un 
grite. Al instante la mano del tío 
Andrés le tapó la boca. 

—iCàllate! —silbó en el oído 
de Dígery—. Si comienzas a 
hacer ruido tu madre le escucha- 
rà. Y ya sabes el mal que le 
puede ocasionar pasar un susto. 

Como conté Digory màs 
tarde, la increible bajeza de 
amenazar a un tipe de esa 
manera, le die asco. Pero, per 
supueste, no volvió a gritar. 

—Asi està mejor —dijo el tio 
Andrés—. Posiblemente no 
pudiste evitarlo. Es una impre- 
sién fuerte la primera vez que 
presencias la desaparición de 
alguien. Mira, basta ye me llevé 
un buen susto cuando desa- 
pareció el conejille de Indias 
anoche. 


—,>,Fue entonces cuando us- 
ted aulló? —pregunté Digory. 

—iAh!, <|,asi que eiste ese, 
ah? Supongo que no estarias 
espiàndome. 

—No, claro que no —repuso 
Digory, indignado—. Pero ^qué 
le ha pasado a Pelly? 

—Felicitame, querido mu- 
ehacho —contesté el tio Andrés, 
sobàndose las manos—. Mi 
experimento ha tenido éxito. La 
nihita se ha ide..., ha desapare- 
cido..., fuera de este munde. 

—(íQué le ha hecho? 

—La envie a..., bueno..., a 
otre lugar. 

—(íQué quiere decir? 

El tio Andrés se sentó y dije: 

—Bueno, te voy a contar to- 
do. ^Flas oido alguna vez hablar 
de la vieja sehora Lefay? 

—,>,Ne era una tia abuela o 
algo asi? —pregunto Digory. 

—No exactamente —repuso 
el tio Andrés—. Era mi madrina. 
Esa es, allà en la pared. 

Digory vio una descolorida 
fotografia que mestraba la cara 
de una anciana con cofia. Y se 
acordo que habia visto una foto 
de esa misma cara en un viejo 
cajén en su casa, allà en el 
campo. Le habia preguntado a 
su madre quién era y su madre 
ne mostro ningún interès per 
hablar muche del tema. No era 
en absoluto una cara agradable, 
pensé Digory, aunque en verdad 
uno no podia opinar nada con 


pulcramente afeitada, nariz agui- 
leha, ojos extraordinariamente 
brillantes y una gran mata des- 
grehada de cabellos grises. 

Digory se quedó sin habia, 
pues el tio Andrés le parecia 
ahora mil veces màs aterrador 
que antes. Polly no estaba toda- 
via tan asustada, pero pronto lo 
estuvo. Porque lo primero que 
hize el tie Andrés fue cruzar 
hasta la puerta de la habitacién, 
cerrarla y ponerie llave a la ce- 
rradura. Después se dio vuelta, 
miré fijo a los niiïos con ojos 
radiantes, y sonrié mostrando 
todos sus dientes. 

—jVaya! —dijo—. Ahora la 
tonta de mi hermana ne podrà 
entrometerse. 

Fue herriblemente diferente 
de lo que uno hubiera esperado 
que hiciera un adulto. A Polly se 
le salia el cerazón por la boca, y 
ella y Digory empezaron a retro- 
ceder hacia la puertecilla por 
donde habian entrado. El tio 
Andrés fue màs ràpido que ellos. 
Se les puse por detràs y cerré 
también aquella puerta y se paré 
delante de ella. Luego se froté 
las manes e hizo crujir sus nudi- 
llos. Tenia bonitos dedos, muy 
largos y blancos. 

—Encantado de verlos — 
dijo—. Dos niiïos, es juste lo que 
queria. 

—Por favor, seíïor Ketterley 
—dijo Polly—. Tengo que irme a 
casa. ^Ncs deja salir, por favor? 


—No todavia —repuso el tio 
Andrés—. Es una oportunidad 
demasiado buena para perderla. 
Necesitaba dos nihos. Com- 
prendan, estoy en la mitad de un 
gran experimento. Fle ensayado 
con un oonejillo de Indias, y al 
principio pareció resultar. Pero 
sucede que un conejillo de Indi- 
as no puede eentarte nada. Y no 
le puedes explicar a él cómo 
regresar. 

—Mire, tio Andrés —dije Di- 
gery—, es ya la hera de almuer- 
ze y empezaràn a buscarnos 
dentro de poco. Tiene que dejar- 
nos salir. 

—íTengo? —dijo el tio An¬ 
drés. 

Digory y Polly se miraron. No 
se atrevieron a hablar, pero sus 
miradas decian: “,j,No es espan- 
toso?”, y “Sigàmesle la corrien- 
te”. 

—Si nes deja ir a comer ahe- 
ra —dije Pelly—, podriamos 
velver después. 

—iAhl, <i,pero cémo sé yo 
que velveràn? —replicé el tio 
Andrés, con una sonrisa astuta. 
Después pareció cambiar de 
opinión. 

—Bueno, bueno —dijo—, si 
es cierto que tienen que irse, 
supongo que deben hacerle. No 
puedo esperar que dos jovenci- 
tos como ustedes se entreten- 
gan hablando con un viejo igno- 
rante como yo —suspiró y prosi- 
guió—: No se pueden imaginar 
lo solo que me siento a veces. 
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Pero no importa. Vayan a almor- 
zar. Pero quiero daries un regalo 
antes. No todos los días viene 
una ninita a mi mísero estudio; 
espeoialmente, si me permiten 
decirlo, una jovencita tan atracti¬ 
va como tú. 

Polly empezó a pensar que a 
lo mejor no era tan loco, des- 
pués de todo. 

—i,Te gustaria tener un ani- 
llo, querida? —le pregunto el tío 
Andrés. 

—i,Quiere decir uno de esos 
amarillos o verdes? —dijo Po¬ 
lly—. iSon preciosos! 

—El verde no —dijo el tío 
Andrés—. Me temo que no pue- 
do regalar uno de los verdes. 
Pero encantado te daré uno de 
los amarillos: con todo carino. 
Ven a probarte uno. 

Polly ya se había sobrepues- 
to de su terror y estaba segura 
de que el anciano caballero no 
era un loco; ademàs había algo 
extrahamente atractivo en esos 
brillantes anillos. Caminó hacia 
la bandeja. 

—iOye! —exclamo—. Te juro 
que el ruido del zumbido se 
escucha mucho màs fuerte aquí. 
Es como si lo hicieran los anillos. 

—Que ocurrència tan diverti¬ 
da, querida —dijo el tío Andrés, 
riéndose. La risa soné muy natu¬ 
ral, pero Dígory había alcanzado 
a ver una expresién de impa¬ 
ciència, casi de avidez, en su 
rostre. 


—jPolly! iNo seas tonta! — 
ghté—. No los toques. Pero ya 
era tarde. Mientras decía eso, la 
mano de Polly se extendié y tocé 
uno de los anillos. E inmediata- 
mente, sin un destello ni un ruido 
ni una advertència de cualquiera 
especie, Polly ya no estaba allí. 
Dígory y el tío Andrés estaban 
solos en la habitacién. 
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serviria si no podia traer a nadie 
de vuelta para que me dijera lo 
que habia encentrade alli? 

—qué pasaria con esas 
personas? —pregunto Digory—. 
iUsted estaria metido en un 
buen lio si ellas no pudieran 
regresar! 

—Siempre encaras las cosas 
desde el punto de vista equivo- 
cado —dijo el tie Andrés, con 
una mirada de Impaciència—. 
,>,No puedes entender que esto 
es un gran experimento? El 
motivo central de enviar a al- 
guien al Otro Lugar es que yo 
quiero averiguar cómo es. 

—Y entonces, <i,por qué no 
va usted mismo? 

Digory no habia visto jamàs 
a nadie tan sorprendide y ofen- 
dido como su tio ante esta sim¬ 
ple pregunta. 

—(LYo? 6Yo? —exclamé—. 
iEste nino debe estar locol <i,Un 
hembre de mis ahos, y en mi 
estado de saiud, arriesgarme a 
la conmoclén y a los peligros de 
ser lanzado bruscamente a un 
universo diferente? jNunca oi 
algo màs absurdo en ml vidal 
^Te das cuenta de lo que estàs 
diciendo? Plensa en lo que signi¬ 
fica Otro Mundo..., puedes en- 
contrarte con cualquiera cosa..., 
cualquiera cosa. 

—Y supongo que es alli don- 
de ha enviado a Polly —dijo 
Digory. Le ardian las mejlllas de 
la Ira—. Todo lo que puedo de- 
cirle —ahadió—, aunque sea mi 


tio..., es que se ha portado como 
un cobarde al mandar a una nlha 
a un lugar donde usted no se 
atreve a Ir. 

—iSilenclo, senor! —dijo el 
tie Andrés, golpeande la mesa 
con su mano—. No acepto que 
me hable de ese modo un pe- 
queho, mugriento coleglal. No lo 
entlendes. Yo soy el gran erudi- 
to, el mago, el experto, que està 
llevando a cabo el experimento. 
Por supuesto que necesito matè¬ 
ria en que experimentar, i Es el 
colmo; màs adelante me vas a 
decir que deberia haber pedido 
permiso a los conejillos de Indias 
antes de utillzarlosi No se puede 
alcanzar la suprema sabiduria 
sin sacrificlos. Pero la idea de ir 
yo mismo es ridicula. Es como 
pedirie a un general que luche 
como un soldado raso. Y sl me 
mataran, (i,qué sucederia con el 
trabajo de toda ml vida? 

—Déjese de palabrerias — 
estalló Digory—. i,Va a traer a 
Polly de vuelta? 

—Iba a decirte, cuando me 
Interrumpiste con tanta rudeza 
—repuso el tio Andrés—, que 
por fin averigüé la manera de 
reallzar el vlaje de regrese. Los 
Anillos verdes te traer de vuelta. 

—Pero Polly no llevaba un 
Anillo verde. 

—No —dijo el tio Andrés con 
una sonrisa cruel. 

—Entonces ella no puede re¬ 
gresar —gritó Digery—. Y es 


las fotografias de aquellas épo- 
cas. 

—i,Habia..., no habia..., algo 
raro en ella, tie Andrés? — 
pregunté. 

—Bueno —contesto el tio 
Andrés, riendo entre dientes—, 
depende de lo que tú llames 
raro. La gente tiene una mentall- 
dad tan estrecha. Es clerto que 
se puso bastante excèntrica en 
sus últimos ahos. Hizo cosas 
muy insensatas. Por eso fue que 
la encerraron. 

—i,En un asilo, quieres de¬ 
cir? 

—Oh, no, no, no —respondié 
el tio Andrés, en tono escandall- 
zado—. Nada por el estilo. En 
prisión solamente. 

—jNo me digal —exclamé 
Digory—. ^Qué habia hecho? 

—Ah, pobre mujer — 
contesto el tio Andrés—. Se 
habia vuelte muy insensata. 
Hubo muchas cesas. No hay 
para qué entrar en detalles. 
Siempre fue muy buena conml- 
go. 

—Pere mire, <i,qué tiene que 
ver tedo esto con Polly? Quiero 
que usted me... 

—Todo a su tiempo, 
muchacho —dijo el tio Andrés—. 
Dejaron sallr a la anciana sehora 
Lefay antes de su muerte y ye fui 
una de las poquisimas personas 
a quienes ella permitlé verla 
durante su última enfermedad. 
Le tomé antipatia a la gente 
vulgar e ignorante, <i,me en- 


tiendes? A mi me pasa Igual. 
Pero ella y yo nos in- 
teresàbamos por las mismas 
cosas. Unos pocos dias antes de 
su muerte me dijo que fuera a un 
viejo escritorio que habia en su 
casa, que abriera un cajón se- 
creto y le trajera la cajlta que alli 
encontraria. En cuanto tomé la 
caja aquella comprendi, por las 
punzadas que sentia en los 
dedos, que tenia algún gran 
secreto en mis manos. Ella me la 
dio y me hizo prometerie que 
apenas ella murlera yo la que- 
maria sin abrirla, y con ciertas 
ceremonias. Yo no cumpli esa 
promesa. 

—Pues bien, eso estuvo su- 
permal hecho de su parte — 
cementé Digory. 

—^Mal hecho? —repitió el 
tie Andrés, con aire perplejo—. 
iOhl, ya entlendo. Quieres decir 
que los nihitos deben cumplir 
siempre sus promesas. Muy 
clerte; muy justo y correcte, 
seguramente, y me alegre de 
que te lo hayan ensehado asi. 
Pero, claro, tú debes compren- 
der que esa clase de reglas, por 
muy excelentes que sean para 
los nihos pequehos, y para los 
sirvientes, y las mujeres, e Inclu- 
so para la gente corriente, es 
Imposible que se pretenda apll- 
carlas a profundes investigado¬ 
res y grandes pensadores y 
sabios. No, Digory. Los hombres 
que ceme yo poseen una sabi¬ 
duria oculta, estamos llberados 
de las reglas comunes, asi como 
estamos Impedides de disfrutar 
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de los placeres comunes. Nues- 
tro destino, hijo, es un destino 
superior y solitario. 

Al decir esto suspiró y adopto 
un aire tan gravo y noble y mis- 
terioso que, por un segundo, 
Dígory pensó realmente que 
estaba diciendo algo sumamente 
elevado. Pero luego recordo la 
desagradable expresión que vio 
en la cara de su tío un momento 
antes de que Polly desaparecie- 
ra; y de súbito comprendió cla- 
ramente las intenciones ocultas 
en las grandilocuentes palabras 
del tío Andrés. 

“Todo eso significa —se di- 
jo—, que él crec que puede 
hacer todo lo que se le ocurra 
para obtener lo que quiere”. 

—Por supuesto —estaba 
diciendo el tío Andrés—, no me 
atreví a abrir la caja durante 
largo tiempo, pues sabia que 
debía contener algo altamente 
peligroso. Porque mi madrina 
era una mujer muy singular. A 
decir verdad, fue uno de los 
últimos mortales de este país 
que tenia sangre de hadas en 
sus venas. (Decía que hubo 
otras dos màs en su època. Una 
era una duquesa y la otra era 
una mujer encargada de hacer la 
limpieza.) En realidad, Dígory, 
hablas en estos momentos con 
el último hombre (probable- 
mente) que en verdad tuvo por 
madrina a un hada. jVayal Serà 
algo digno de recordar cuando 
seas tú también un anciano. 


“Apuesto a que fue un hada 
mala”, pensé Dígory; y agrego 
en voz alta: —Pero, ^qué 

pasa con Polly? 

— jHasta cuando repites la 
misma canciónl —exclamo el tío 
Andrés—. Como si fuera eso lo 
màs importante. Mi primera tarea 
fue, por supuesto, examinar la 
caja. Era muy antigua. Y yo por 
ese entonces ya entendía lo 
suficiente como para saber que 
no era griega, ni egípcia antigua, 
ni babilonia, ni hitita, ni china. 
Pertenecía a una cultura màs 
antigua que la de esas naciones. 
Ah..., fue un día grandioso cuan¬ 
do al fin descubrí la verdad. La 
caja era originaria de la Atlànti- 
da; venia de la isla perdida de 
Atlàntida. Esto significaba que 
era cientos de ahos màs antigua 
que cualquiera de los objetos de 
la Edad de Piedra que hayan 
excavado en Europa. Y tampoco 
era algo tosco e incompleto 
como aquéllos, pues en los 
albores de los tiempos Atlàntida 
ya era una gran ciudad, con 
palacios y templos y hombres 
ilustrados. 

Hizo una pequena pausa, 
como esperando que Dígory 
dijera algo. Pero a Dígory le 
sucedía que a cada instante le 
desagradaba màs su tío, así es 
que no dijo ni una palabra. 

—Entretanto —continuo el tío 
Andrés—, yo iba aprendiendo, 
de diferentes maneras (no con¬ 
sidero apropiado explicàrselo a 
un niho), muchísimo sobre ma- 


gia en general. De modo que 
llegué a tener una idea bastante 
clara sobre la clase de cosas 
que podria contener la caja. A 
través de varias pruebas fui 
reduciendo el número de posibi- 
lidades. Debí trabar conocimien- 
to con algunas... bueno, algunas 
personas endiabladamente ex- 
tranas, y pasé por algunas expe- 
riencias sumamente desagrada¬ 
bles. Eso fue lo que encanecié 
mi cabeza. Uno no se convierte 
en mago gratuitamente. Al final 
se resintié mi saiud, pero logré 
mejorarme. Y por fin lo supe de 
verdad. 

A pesar de que no existia ni 
la màs remota posibilidad de que 
alguien pudiera escucharlos, se 
incliné hacia adelante y dijo en 
un susurro: 

—La caja de la Atlàntida con¬ 
tenia algo que había sido traído 
de otro mundo en la època en 
que el nuestro estaba recién 
comenzando. 

—i,Qué? —pregunté Dígory, 
quien, contra su voluntad, se 
sentia bastante interesado en la 
historia. 

—Sólo polvo —respondié el 
tío Andrés—. Polvo fino y seco. 
Nada digno de estudio. Nada 
especial que pudieras lucir como 
el resultado del esfuerzo de toda 
una vida, podríamos decir. jAhl, 
pero cuando miré aquel polvo 
(tuve gran cuidado de no tocarlo) 
y pensé que cada partícula estu- 
vo alguna vez en otro mundo — 
no quiero decir en otro planeta. 


sabes, porque son parte de 
nuestro mundo y puedes llegar a 
ellos si viajas lo suficientemente 
lejos—, sino realmente otro 
mundo..., otra naturaleza..., otro 
universo..., un lugar al cual no 
lograràs llegar, aunque viajes a 
través del espacio en este uni¬ 
verso para siempre..., un mundo 
al cual puedes llegar sélo por 
arte de magia..., icarambal 

El tío Andrés se apretaba las 
manos hasta hacer crujir sus 
nudillos como si fueran fuegos 
artificiales. 

—Sabia —prosiguié—, que 
si sélo se pudiese darie la forma 
correcta, ese polvo te llevaria al 
lugar de donde procedia. Mas la 
dificultad era darie la forma co¬ 
rrecta. Mis experimentes anterio- 
res fueron todos un fracaso. 
Ensayé con conejillos de Indias. 
Algunos murieron simplemente. 
Otros explotaren como bom- 
bas... 

—Fue tremendamente cruel 
hacer eso —protesté Dígory, que 
una vez había tenido su propio 
conejillo de Indias. 

—i Hasta cuàndo te sales del 
tema! —exclamo el tío Andrés—. 
Para eso estaban esas criaturas. 
Yo mismo las había comprado. 
Veamos, i,dónde iba yo? íAhl, 
sí. Finalmente logré hacer los 
Anillos: los Anillos amarillos. 
Pero se me presento una nueva 
dificultad. Estaba completamente 
seguro esta vez de que un Anillo 
amarillo enviaria a quien lo toca- 
ra al Otro Lugar. Pero i,de qué 
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Capítulo 3 
El bosque 

ENTRE LOS 
MUNDOS 

Al instante desaparecieron el 
tío Andrés y su estudio. Des- 
pués, por espacio de unes mo- 
mentos, todo fue una gran con- 
fusión. Lo primero que Dígory 
advirtió fue que había una suave 
luz verde que bajaba sobre él 
desde arriba, y abajo la oscuri- 
dad. Parecía que no estaba 
parado en nada, ni sentado ni 
tendido. Parecía que nada lo 
tocaba. 

—Creo que estoy en el agua 
—dijo Dígory—. O bajo el agua. 

Esto lo asustó por unos se- 
gundos, pero casi de inmediato 
se dio cuenta de que era impul- 
sado hacia arriba. De pronto su 
cabeza salió repentinamente al 
aire y se encontró en tierra, 
caminando a gatas sobre un 


blando pasto al borde de una 
poza. 

Al ponerse de ple vio que ni 
chorreaba agua ni se sentia sin 
aliento como seria de esperar 
después de permanecer bajo el 
agua. Su ropa estaba perfecta- 
mente seca. Se hallaba al borde 
de una pequena poza de no màs 
de tres metros de ancho, en 
medio de un bosque. Los àrbo- 
les crecían uno al lado del otro y 
eran tan frondosos que no lo 
dejaban divisar el cielo. Toda la 
luz que veia era la verde luz que 
pasaba a través de las hojas; 
mas debe haber habido un sol 
fortísimo arriba, ya que esta luz 
verde era brillante y càlida. Era 
el bosque màs silencioso que te 
puedas imaginar. No había 
pàjaros, ni insectos, ni animales, 
ni siquiera viento. Casi podías 
sentir crecer los àrboles. La poza 
de donde acababa de salir no 
era la única. Había docenas 
màs... una poza cada ciertos 
metros, hasta donde alcanzabas 
a ver. Casi podías sentir los 
àrboles bebiendo el agua con 
sus raíces. Era un bosque muy 
sensible. Cuando trataba de 
describirlo después, Dígory 
siempre decía: “Era un lugar 
ríco: rico como un pastel de 
ciruela”. 

Lo màs extrano era que, casi 
antes de mirar a su airededor, 
Dígory ya casi no recordaba 
cémo había llegado hasta allí. 
En todo caso, no pensaba ni 
remotamente en Polly, o en el tío 
Andrés, o en su madre al menos. 


exactamente lo mismo que si la 
hubiera asesinado. 

—Ella puede regresar —dijo 
el tío Andrés— si otra persona 
va tras ella, usando un Anillo 
amarillo y llevando dos Anillos 
verdes, uno para que lo traiga de 
vuelta a él mismo y otro para 
que la traiga a ella. 

Y entonces, claro, Dígory vio 
la trampa en que estaba cogido. 
Miré al tío Andrés sin decir nada, 
con la boca abierta. Se había 
puesto muy pàlido. 

—Espero —dijo el tío An¬ 
drés, ahora en una voz muy alta 
y potente, como si fuera un per- 
fecto tío que acaba de darie a 
uno un generoso regalo y algún 
sabio consejo—, espero, Dígory, 
que no acostumbraràs mostrarte 
cobarde. 

Sentiria gran làstima de pen¬ 
sar que alguien de nuestra famí¬ 
lia no tenga honor y caballerosi- 
dad suficientes para ir en auxilio 
de...ee... una dama en apuros. 

—iCàlleseI —exclamo 

Dígory—. Si tuviera algo de 
honor y todo eso, iria usted 
mismo. Pero sé que no lo harà. 
Està bien, ya veo que tendré que 
ir yo. Pero usted es un salvaje. 
Supongo que tenia planeado 
todo el asunto, para que ella 
fuera sin saber lo que hacía y 
luego tuviera que ir yo en su 
búsqueda. 

—Por supuesto —asintié el 
tío Andrés con su odiosa sonri- 
sa. 


—Muy bien. Iré. Pero hay al¬ 
go que quiero dejar bien en claro 
primero. Nunca hasta hoy creí 
que existiera la magia. Ahora 
veo que es una realidad. Y si es 
así, supongo que todos los vie- 
jos cuentos de hadas tienen algo 
de verdad. Y usted es simple- 
mente un hechicero perverso y 
cruel igual a los de los cuentos. 
Bueno, yo nunca leí un cuento 
en que la gente de esa clase no 
pagara sus maldades al final, y 
apuesto que usted las pagarà. Y 
bien merecido lo tiene. 

De todo lo que había dicho 
Dígory, esto fue lo único que dio 
en el blanco. El tío Andrés se 
asusté y su mirada expresó tal 
horror que, a pesar de lo canalla 
que era, casi podías sentir làsti¬ 
ma por él. Pero al segundo des- 
echó sus temores y dijo con una 
risa forzada: 

—Bien, bien, supongo que 
serà natural que un niho piense 
así, un niho criado entre mu- 
jeres, como tú. Patrahas, ^eh? 
No creo que debas inquietarte 
por el peligro que yo corro, 
Dígory. ,j,No seria mejor preocu- 
parte por el peligro en que està 
tu amiguita? Hace tiempo ya que 
se fue. Si hay peligro allà..., 
bueno, seria una làstima llegar 
un minuto tarde. 

—Usted se preocupa 
muchísimo —dijo Dígory, furi- 
oso—. Pero ya estoy harto de 
toda esta chàchara. 6Qué tengo 
que hacer? 
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—Realmente, debes apren- 
der a controlar ese caràcter que 
tienes, muchacho —dijo el tío 
Andrés, fríamente—. SI no, 
cuando crezcas seràs Igual a tu 
tia Letty. Ahora, escúchame. 

Se levantó, se puso un par 
de guantes, y se dirigió a la 
bandeja donde estaban los Anl- 
llos. 

—Surten efecto —dIjo—, so- 
lamente sl estàn en contacte 
directo con tu piel. Usando 
guantes, yo puedo tomarlos... 
así... y nada sucederà. Sl llevas 
uno en tu bolslllo, nada suced¬ 
erà; pero claro que tienes que 
ser muy cuidadoso y no meter la 
mano en el bolsillo y tocarlo por 
casualldad. En cuanto toques el 
Anillo amarlllo, te Iràs de este 
mundo. Cuando estés en el Otro 
Lugar, espero..., por supuesto, 
que esto no se ha comprobado 
aún, pero espero... que cuando 
toques el Anillo verde saldràs de 
ese mundo y..., espero..., rea- 
pareceràs en éste. Entonces, 
toma estos dos Anillos verdes y 
guàrdalos en tu bolslllo derecho. 
Recuerda blen en qué bolslllo 
estàn los verdes. V de verde y D 
de derecho; dos letras que for- 
man la palabra Verde. Uno para 
tl y uno para la nlha. Y ahora 
toma el amarlllo para tl. Yo me lo 
pondria en... en el dedo... sl 
fuera tú. Asi tendrias menos 
posibilidades de que se te 
cayera. 


Digory estaba a punto de to¬ 
mar el Anillo amarillo, cuando de 
súbito se detuvo. 

—Olga —dijo—. 6Qué va a 
pasar con ml madre? <i,Y sl ella 
pregunta por mi? 

—Cuanto antes partas, màs 
pronto regresaràs —repuso el tio 
Andrés, alegremente. 

—Pero usted nl slquiera sabe 
sl podré volver. 

El tio Andrés se encoglé de 
hombros, atravesé la habitaclén 
hasta la puerta, le quité la llave, 
la abrió, y dijo: 

—Muy blen, pues. Haz lo que 
quieras. Vete a comer. Deja que 
a la ninita la devoren los anlma- 
les salvajes o se ahogue o se 
muera de hambre en el Otro 
Mundo 0 se plerda alli para 
siempre, sl eso es lo que prefie- 
res. A mi me da lo mismo. Qul- 
zàs seria convenlente que a la 
hora del té visites a la senora 
Plummer y le expliques que no 
volverà nunca màs a ver a su 
hija, porque tú tuviste miedo de 
ponerte un anillo. 

—iFarsante! —exclamé Di¬ 
gory—. i Me gustaria ser màs 
grande para poder darie un buen 
puhete! 

Luego se abroché la chaque- 
ta, respiré hondo, y tomó el 
Anillo. Y en ese momento pensé, 
como siempre lo pensé màs 
tarde, que era lo único decente 
que podia hacer. 
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—Acabo de tener una idea 
maravillosa —repuso Dígory—. 
^Qué habrà en las otras pozas? 

—6Qué quieres decir? 

—Mira, si podemos regresar 
a nuestro prepie munde saltando 
dentre de esta peza, <i,ne po- 
dríamos llegar a otra parte sal¬ 
tando dentro de una de las 
otras? jimagínate que hubiera 
un mundo al fonde de cada 
poza! 

—Pero yo creia que ya està- 
bamos en ese Otro Munde de tu 
tío Andrés, o en el Otro Lugar, o 
como sea que él lo llame. <i,No 
dijiste?... 

—Olvídate del tío Andrés — 
interrumpió Dígory—. No oreo 
que sepa nada de esto. Nunca 
tuvo el coraje de venir él mismo. 
El sóle hablaba de que existia 
Otro Mundo. Pero (i,te imaginas 
que hubiera doeenas? 

—íQuieres decir que este 
bosque podria ser sélo uno de 
ellos? 

—No, no oreo que este bos¬ 
que sea un mundo, nada de eso. 
Cree que es nada màs que un 
lugar intermedio. 

Polly lo miré, perpleja. 

—i,No entiendes? —dijo Dí¬ 
gory—. No, pero esoucha. Pien- 
sa en nuestre túnel debajo del 
tejado. Ne es una pieza en nin- 
guna de las casas. De alguna 
manera, no es realmente parte 
de ninguna de las casas. Pero 
una vez que estàs en el túnel 
puedes caminar por él y salir a 


oualquiera de las casas de la 
cuadra. <i,No pedría este bosque 
ser igual?..., un lugar que no 
està en ninguno de los mundos, 
pero una vez que has encontra- 
do ese lugar puedes llegar a 
todos ellos. 

—Pero, aunque tú puedas... 
—comenzé a decir Polly, pero 
Dígory prosiguió como si no la 
hubiera escuehade. 

—Y, per supuesto, esto lo 
explica todo —dijo—. Por eso es 
tan tranquilo aquí y da tante 
suene. Aquí nunea sucede nada. 
Ceme en nuestro país. Es dentro 
de las casas que la gente con¬ 
versa, y haee eosas, y ceme. 
Nada sucede en los lugares 
intermedios, detràs de las mura- 
llas y arriba en el teche y abajo 
del piso, 0 en nuestre propio 
túnel. Pero cuando sales de 
nuestre túnel, podrías entrar a 
oualquiera casa. jCreo que po¬ 
demos salir de este lugar y en¬ 
trar a un magnifico Cualquier 
Lugar! No es preciso que salte- 
mos de nuevo en la misma poza 
por donde llegamos. O no toda- 
vía. 

—El Bosque entre los Mun¬ 
dos —dijo Polly, sohadora—. 
Suena muy bonito. 

—Vamos —dijo Dígory—. 
<i,Cuàl poza probaremos? 

—Escúohame —dijo Polly—. 
Yo no voy a probar ninguna 
nueva poza hasta que nos ase- 
guremos de poder volver por la 
primera. Ni siquiera sabemos si 
tode esto va a resultar. 


No tenia una pizca de miedo, ni 
emocién, ni curiosidad. Si al- 
guien le hubiese preguntado: 
“^De dónde vienes?”, probable- 
mente habría contestado: “He 
estado siempre aquí”. Así se 
sentia une ahí como si hubiera 
estado siempre en ese lugar y 
jamàs se aburriera, aunque 
nunca pasara nada. Como expli- 
caba màs tarde, “no es la clase 
de lugar donde suceden cosas. 
Los àrboles siguen creciendo, 
eso es todo”. 

Después de contemplar el 
bosque durante largo rate, Dígo¬ 
ry notó que había una nina acos¬ 
tada de espalda al ple de un 
àrbol a unos metres de distancia. 
Sus ojos estaban casi cerrades, 
pere no totalmente, como si 
estuviera entre dermida y des- 
pierta. El la miré un buen rato y 
no dijo nada. Y finalmente ella 
abrió los ojos y lo miré por mu- 
cho rato y tampoco dijo nada. 
Después ella hablé, con una voz 
sohadora y contenta. 
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—Creo que te he visto antes 
—dijo. 

—Yo creo que también te he 
visto —respondió Dígory—. 
íHace tiempo que estàs aquí? 

—iOh!, siempre —dijo la ni¬ 
na—. Por lo menos... no sé... 
muchísimo tiempo. 

—Igual que yo —dijo Dígory. 

—No, tú no —replico ella—. 
Te acabo de ver sallr de esa 
poza que hay ahí. 

—Sí, supongo que sí —dijo 
Dígory, con aire perplejo—. Se 
me había olvidado. 

Entonces por un larguísimo 
rato ninguno dijo nada màs. 

—Mira —dijo la nina de pron- 
to—, me pregunto si realmente 
nos conocimos antes. Tenia una 
especie de idea..., una especie 
de imagen en mi mente... de un 
niho y una nina, como noso- 
tros..., que vivían en algún lugar 
muy diferente... y que hacían 
toda clase de cosas. Quizàs fue 
sólo un sueho. 

—Yo he tenido el mismo 
sueho, creo —dijo Dígory—. De 
un niho y una niha que eran 
vecinos... y algo acerca de trepar 
entre unas vigas. Me acuerdo 
que la nlha tenia la cara sucla. 

—i,No estaràs equivocado? 
En ml sueho era el niho el que 
tenia la cara sucla. 

—No puedo recordar la cara 
del niho —dijo Dígory, y después 
agrego—: i Hola! 6Qué es eso? 


—iPero sl es un conejlllo de 
IndIasI —exclamo la nlha. Y eso 
era un gordifión conejillo de 
Indias, olfateando el pasto. Y 
justo en la mitad, el conejlllo 
llevaba una cinta y, amarrado 
con esa cinta, un reluclente 
Anillo amarlllo. 

—iMIra, miral —gritó Dígo¬ 
ry—. jEI Anlllol jY miral Tú tienes 
uno en el dedo. Y yo también. 

La niha entonces se sentó, 
por fin con verdadero interès. Se 
miraron fijamente uno a otro, 
tratando de recordar. Y de pron- 
to, exactamente al mismo tiem¬ 
po, ella grité “el sehor Ketterley”, 
y él grité “el tío Andrés”, y supie- 
ron quiénes eran y comenzaron 
a recordar toda la historia. Des¬ 
pués de unos cuantos minutos 
de ardua conversacién lo tuvie- 
ron todo muy claro. Dígory le 
explico lo horriblemente mal que 
se había portado el tío Andrés. 

—Y ahora ^qué hacemos? 
—pregunté Polly—. ^Tomamos 
el conejillo de Indias y nos va- 
mos a casa? 

—No hay ningún apuro —dijo 
Dígory, con un enorme bostezo. 

—Yo creo que sí —insistié 
Polly—. Este lugar es demasiado 
tranquilo. Es de ensueho. Tú 
estàs medio dormido. Si una vez 
nos dejamos llevar por el sueho, 
lo único que haremos serà acos- 
tarnos y dormitar para siempre 
jamàs. 

—Se està tan bien aquí — 
dijo Dígory. 


—Sí, claro —replicé Polly—. 
Pero tenemos que regresar. 

Se puso de ple y comenzé a 
avanzar cautelosamente hacia el 
conejillo. Pero después cambié 
de opinión. 

—Es mejor dejar el conejillo 
de Indias aquí —dijo—. Està tan 
feliz, y tu tío harà algo horrible 
con él si lo llevamos de vuelta. 

—Te apuesto que sí — 
contesto Dígory—. Mira cémo 
nos ha tratado a nosotros. A 
propósito, icómo volveremos a 
casa? 

—Volviendo a meternos en la 
poza, espero. 

Fueron allà y se pararon jun¬ 
tes a la orilla mirando la tersa 
superfície del agua. Estaba llena 
de reflejos de las verdes y fron- 
dosas ramas; estos reflejos la 
hacían parecer sumamente 
profunda. 

—No tenemos trajes de baho 
—dijo Polly. 

—No los necesitamos para 
nada, tonta —respondié Dígo¬ 
ry—. Nos tiraremos con nuestra 
ropa puesta. 6 No te acuerdas 
que no se mojé cuando subimos 
hasta acà? 

—iSabes nadar? 

—Un poco. <i,Y tú? 

—Bueno..., no mucho. 

—No creo que sea necesario 
nadar —dijo Dígory—. Quere- 
mos bajar, < 1,00 es cierto? 

A ninguno le gustaba mucho 
la idea de saltar dentro de la 


poza, pero ninguno lo dijo. Se 
tomaron de la mano y dijeron: 
“Uno..., dos..., tres..., vamos”, y 
saltaron. Hubo una gran salpica- 
dura y, claro, ambos cerraron los 
ojos. Pero cuando volvieron a 
abrirlos se encontraron todavía 
de ple, tornados de la mano, en 
el verde bosque, y con el agua 
que les llegaba apenas màs 
arriba de los tobillos. Aparente- 
mente la poza sélo tenia unos 
cinco centímetres de profundi- 
dad. Volvieron chapoteando al 
suelo seco. 

—^Qué fue lo que falló? — 
pregunto Polly con voz asustada; 
pero no tan asustada como 
hubieras pensado, porque es 
muy difícil sentir realmente mie- 
do en aquel bosque. El lugar es 
tan apacible. 

—iAhl, ya sé —dijo Dígory—. 
Por supuesto que no puede 
resultar. Aún tenemos puestos 
los Anillos amarillos. Sabes, 
estos son para el viaje de ida. 
Los verdes son para volver a 
casa. Tenemos que cambiar los 
Anillos. ,i,Tienes bolsillos? Bien. 
Pon el Anillo amarillo en tu bolsi- 
llo Izquierdo. Yo tengo los dos 
verdes. Aquí hay uno para ti. 

Se pusieron los Anillos ver¬ 
des y volvieron a la poza. Pero 
antes de ensayar un nuevo salto, 
Dígory lanzé un largo 
“0...o...oh”. 

—^Qué pasa? —pregunté 
Polly. 
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—Sí —replico Dígory—. Y 
que nos atrape el tío Andrés y 
que nos quite los Anillos antes 
de que podamos divertirnos. No, 
gracias. 

—Podríamos ir hasta cierta 
parte del camino en nuestra 
poza —propuso Polly—. Justo 
para ver si funciona. Entonces, si 
funciona, nos cambiamos los 
Anillos y salimos otra vez a la 
superfioie antes de que volva- 
mos de verdad al estudio del 
senor Ketterley. 

—iPodemos ir hasta cierta 
parte no màs del camino? 

—Bueno, nos demoramos 
tan poco al subir. Supongo que 
nos demoraremos muy poco en 
volver. 

Dígory armó un gran alboroto 
antes de aceptar esto, pero tuvo 
que hacerlo finalmente, porque 
Polly se opuso terminantemente 
a explorar nuevos mundos hasta 
estar segura de volver al anti- 
guo. Era tan valiente como él 
frente a algunos peligros (avis- 
pas, por ejemplo), pero no tenia 
mayor interès en descubrir cosas 
que nadie había oído menoionar 
antes; porque Dígory era de esa 
clase de personas que quieren 
saberlo todo, y cuando grande 
llegó a ser el famoso profesor 
Kirke, que aparece en otros 
libros. 

Después de una larga discu- 
sión, acordaren ponerse los 
Anillos verdes (“Verde esperan- 
za —dijo Dígory— para que no 
puedas olvidar cuàl es cuàl”) y 


tomarse las manos y saltar. Pero 
en cuanto pareoiera que regre- 
saban al estudio del tío Andrés, 
e incluso a su propio mundo, 
Polly gritaría “Cambio”, y debían 
sacarse los verdes y ponerse los 
amarillos. Dígory quería ser él 
quien gritara “Cambio”, pero 
Polly no estuvo de acuerdo. 

Se colocaron los Anillos ver¬ 
des, se tomaron las manos, y 
una vez màs gritaron: “Uno..., 
dos..., tres..., vamos”. Esta vez 
resulto. Es muy difícil decirte lo 
que sintieron, porque todo suce- 
dió con increíble rapidez. Al 
prinoipio había unas brillantes 
luoes que se movían en un cielo 
negro; Dígory pensó siempre 
que eran estrellas y hasta jura 
que vio a Júpiter muy de ceroa, 
tan oeroa que incluso vio sus 
lunas. Pero casi de inmediato 
había hileras y màs hileras de 
techos y cahones de chimeneas 
airededor de los nihos, y podían 
ver la Catedral de San Pablo y 
supieron que lo que estaban 
mirando era Londres. Pero podí- 
as ver a través de las paredes 
de todas las casas. Y pudieron 
ver al tío Andrés, muy vago y 
sombrío, pero que cada vez se 
hacía màs claro y màs concreto, 
como si estuviera mejor enfoca- 
do. Pero antes que se volviera 
totalmente real, Polly gritó 
“Cambio”, y oambiaron, y nues- 
tro mundo se esfumo como un 
sueho, y la verde luz de arriba se 
hizo màs y màs intensa, hasta 
que asomaron la cabeza fuera 
de la poza y salieron ohapotean- 
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do hasta la orilla. Y allí estaba el 
bosque a su airededor, tan verde 
y brillante y tranquilo como 
siempre. Habían demorado 
menos de un minuto. 

—jVayal —dijo Dígory—. Es¬ 
tà muy blen. Ahora, a las aventu- 
ras. Cualquiera poza nos puede 
servir. Vamos, probemos ésa. 

—iUn momentol —exelamó 
Polly—. ^No vamos a marcar 
esta poza? 

Se miraron y palldecleron, 
pues comprendieron cuàn horrl- 
pilante era lo que Dígory estaba 
a punto de hacer. Porque había 
cualquler cantldad de pozas en 
el bosque, y eran todas Iguales y 
los àrboles eran todos Iguales, 
de manera que si hubiesen de- 
jado atràs la poza que los lleva¬ 
ria a su proplo mundo sln algún 
tlpo de marca, habrían tenldo 
una probabllldad entre cien de 
volver a encontrarla. 

A Dígory le temblaba la mano 
cuando abrió su cortaplumas y 
cortó una larga lonja de césped 
en la ribera de la poza. El suelo 
(que olía deliciosamente) era de 
un vivo color café rojlzo y desta¬ 
cada blen contra el verde. 

—Qué bueno que uno de 
nosotros tenga algo de sentido 
común —dIjo Polly. 

—Bueno, no sigas creyéndo- 
te un genio —repuso Dígory—. 
Ven, qulero ver qué hay en una 
de las otras pozas. 

Y Polly le dio una respuesta 
bastante mordaz y él le repllcó 


de modo aún màs antipàtico. La 
pelea duré varlos minutos, pero 
seria muy aburrldo descrlblrla. 
Saltémonos todo eso hasta el 
momento en que ambos se 
detuvieron con corazones palpl- 
tantes y rostros màs blen asus- 
tados al borde de la poza desco- 
noclda con sus Anillos amarlllos 
puestos y se tomaron las manos 
y una vez màs dijeron: “Uno..., 
dos..., tres..., jvamosl” 

jPlafl Nuevamente no resul¬ 
to. Aparentemente, tamblén esta 
poza era sólo un charco. En 
lugar de llegar a un nuevo mun¬ 
do, lo único que lograron fue 
mojarse los pies y salpicarse las 
plernas por segunda vez en 
aquella manana (sl es que era 
de manana: parece que fuera 
siempre la misma hora en el 
Bosque entre los Mundos). 

—jMaldición! jQué lata! — 
exclamo Dígory—. ^Qué ha 
fallado ahora? Nos puslmos blen 
los Anillos amarillos. El dijo que 
el amarlllo era para el vlaje de 
sallda. 

Bueno, la verdad es que el 
tío Andrés, que no sabia nada 
sobre el Bosque entre los Mun¬ 
dos, tenia una idea muy equivo¬ 
cada respecto a los Anillos. Los 
amarlllos no eran anillos “de Ida” 
y los verdes no eran anillos “de 
vuelta”; por lo menos, no como 
él pensaba. La matèria de que 
ambos estaban hechos venia del 
bosque. El material que había en 
los Anillos amarillos tenia el 
poder de llevarte dentro del 


bosque; era un material que 
deseaba volver a su proplo lu¬ 
gar, al lugar Intermedio. Pero el 
material de que estaba hecho el 
Anillo verde es un material que 
està tratando de sallr de su pro- 
pio lugar: por eso el Anillo verde 
te saca del bosque hacia un 
mundo. Como puedes ver, el tío 
Andrés estaba trabajando con 
cosas que no entendía realmen- 
te; les pasa a la mayoría de los 
magos. Claro que Dígory no 
comprendló tampoco la verdad 
con toda claridad, o por lo me¬ 
nos no hasta mucho después. 
Pero luego de discutirlo, decldle- 
ron probar sus Anillos verdes en 
la nueva poza, sélo para ver qué 
sucedía. 

—Yo me atrevo si tú te atre- 
ves —dijo Polly. 

Pero en realldad lo dijo por¬ 
que, en lo profundo de su cora- 
zón, estaba segura de que nln- 
guna clase de Anillo Iba a fun¬ 
cionar en la nueva poza, y, por lo 
tanto, no había nada que temer, 
fuera de otra salplcada. No estoy 
muy seguro de que Dígory no 
tuvlera la misma Idea. Como 
sea, cuando se colocaron sus 
Anillos verdes y volvieron al 
borde de la poza y se tomaron 
las manos otra vez, clertamente 
estaban bastante màs animados 
y menos serlos que lo que habí¬ 
an estado la primera vez. 

—Uno..., dos..., tres..., jva- 
mos! —gritó Dígory. Y saltaren. 
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retrocedieron y respiraran hon- 
do: al fin había algo que merecía 
la pena ver. 


Capítulo 4 
La campana y 

EL MARTILLO 

Esta vez no cupo ninguna 
duda acerca de la magia. Caye- 
ron y cayeron a toda velocidad, 
primere a través de la oscuridad 
y después a través de una masa 
de vagas formas arremolinadas 
que podrían haber side cualquier 
cosa. Se hizo màs claro. De 
súbito sintieron que estaban de 
ple sobre algo solido. Un minuto 
màs tarde todo volvió a su foco y 
pudieron mirar en torno. 

—iQué lugar màs raro! — 
exclamo Dígory. 

—No me gusta —dijo Polly, 
con una especie de estremeci- 
miento. 

Lo primere que advirtieron 
fue la luz. No era como la luz del 
sol, y no era como la luz elèctri¬ 
ca, 0 làmparas, o velas, o cual- 
quiera otra luz que hubieran 
visto antes. Era una luz nebulo¬ 
sa, casi roja, nada de alegre. 


Estaba fija y no parpadeaba. Se 
hallaban parades sobre una 
superfície plana y pavimentada y 
numerosos edificios se alzaban 
a su airededor. No había techo 
encima de elles; estaban en una 
especie de patio. El cielo era 
extraordinariamente escuro... un 
azul que era casi negro. Cuando 
ves ese cielo te preguntas si 
serà posible que exista algo de 
luz. 

—Curioso clima tienen aquí 
—comento Dígory—. <i,Habre- 
mos llegado justo a tiempo para 
una tormenta de truenos, o para 
un eclipse? 

—No me gusta —repitió Po- 
lly. 

Ambos, sin saber muy bien 
por qué, hablaban en susurros. 
Y aunque no había ninguna 
razón para que todavía se toma¬ 
ran las manos después del salto, 
no se soltaron. 

Las murallas que circunda- 
ban ese patio eran altísimas. 
Tenían muchas ventanas enor¬ 
mes, ventanas sin vidriós, por 
las cuales no podías ver nada 
màs que la negra oscuridad. 
Màs abajo había unes grandes 
arcos de columnas, que semeja- 
ban tenebrosos bostezos de la 
boca de un túnel de ferrocarril. 
Hacía màs bien frío. 

La piedra con que se había 
construido todo parecía ser roja, 
pero a lo mejor se veia así por 
efecto de la extrana luz. Era, 
obviamente, extremadamente 
antigua. Muchas de las piedras 
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planas que pavimentaban el 
patio estaban agrietadas. Nlngu- 
na calzaba blen con la otra y los 
afllados bordes estaban todos 
gastades. Uno de los portales de 
las arcadas estaba lleno hasta la 
mitad de escombres. Los ninos 
daban vueltas y vueltas mirando 
los diferentes costados del patio. 
Una de las razones era que 
tenían miedo de que algulen... o 
algo... los viera desde aquellas 
ventanas cuando les estuvieran 
dando la espalda. 

—iCrees que vivirà algulen 
aquí? —pregunto Dígory por fin, 
siempre en un susurro. 

—No —respondió Polly—. 
Todo està en ruinas. No hemos 
oído ningún ruido desde que 
llegamos. 

—Quedémonos sin mover- 
nos y escuchemos un rato — 
sugirló Dígory. 

Se quedaren inmóvíles y es- 
cucharon, pero lo únieo que 
pudieron oir fue el tum-tum de 
sus proplos corazones. Este 
lugar era por lo menos tan sllen- 
cioso como el silencloso Bosque 
entre los Mundos. Pero era una 
diferente elase de quietud. El 
silencio del Bosque tenia riqueza 
y calidez (casi podías oir crecer 
los àrboles) y estaba lleno de 
vida: éste era un silencio muerto, 
helado, vacío. No podías imagi- 
narte nada creciendo allí. 

—Vàmonos a casa — 
propuso Polly. 


—Pero todavía no hemos 
visto nada —replieó Dígory—. 
Ya que estamos aquí, simple- 
mente es un deber echar una 
mirada. 

—Estoy segura de que no 
hay nada interesante aquí. 

—No tiene ningún objeto en- 
oontrar un Anillo màgico que te 
lleva a otros mundos si tienes 
miedo de mirarlos una vez que 
estàs ahí. 

—^Quién habla de tener 
miedo? —dijo Polly, soltando la 
mano de Dígory. 

—Sólo pensé que no demos- 
trabas mucho entusiasmo por 
seguir explorando este lugar. 

—Iré a cualquier parte donde 
tú vayas. 

—Podemos irnos cuando 
queramos —dijo Dígory—. Sa- 
quémonos los Anillos verdes y 
guardémoslos en nuestros bolsi- 
llos de la dereoha. Todo lo que 
tenemos que hacer es recordar 
que los amarillos estàn en los 
bolsillos de la izquierda. Puedes 
poner tu mano cerca de tu bolsi- 
llo si quieres, pero no la pongas 
dentro, porque tocaràs el Anillo 
amarillo y desapareceràs. 

Así lo hicieron y se fueron ca- 
lladamente hasta uno de los 
grandes pórtioos que conducían 
al interior del edificio. Y cuando 
estuvieron en el umbral y pudie¬ 
ron mirar hacia adentro, vieron 
que no era tan oscuro como 
habían pensado al comienzo. 
Este oonducía a un vasto y som- 


brío salón que parecía estar 
vaeío; pero al otro lado había 
una hilera de columnas unidas 
por arcos y por aquellas bóvedas 
se filtraba un poco màs la misma 
luz cansina. Cruzaron el salón, 
caminando con mucho ouidado 
por miedo a los hoyos del piso o 
a cualquier cosa que hubiera en 
él con la que pudieran tropezar. 
Les pareció una larga caminata. 
Cuando llegaron al otro lado, 
salieron por debajo de los arcos 
y se encontraron en otro patio 
màs grande. 

—Eso no parece muy seguro 
—dijo Polly, sehalando un sitio 
donde el muro se abultaba hacia 
afuera y parecía listo para caer 
sobre el patio. En una parte 
faltaba una columna entre dos 
aroos y el pedazo que caía don¬ 
de debería estar la punta de la 
columna colgaba sin nada que lo 
apoyase. Se veia claramente 
que el lugar había estado aban- 
donado durante cientos, tal vez 
miles, de anos. 

—Si ha durado hasta ahora, 
supongo que durarà un poquito 
màs —dijo Dígory-. Pero tene¬ 
mos que estar muy callades. Tú 
sabes que a veces el menor 
ruido hace que las cosas se 
caigan... como una avalancha en 
los Alpes. 

Salieron de ese patio por otro 
portal, y subieron por un tramo 
de escalera y atravesaron gran¬ 
des habitaciones que se sucedí- 
an una tras otra, hasta que te 
mareaba el solo tamaho del 


lugar. A veces pensaban que 
iban a salir al exterior y ver qué 
elase de ciudad se extendía 
airededor del enorme palacio. 
Pero siempre desembocaban en 
un nuevo patio. Deben haber 
sido lugares magníficos cuando 
la gente aún vivia allí. En uno 
había habido una fuente. Que- 
daba un enorme monstruo de 
piedra con sus alas enteramente 
desplegadas y la boca abierta, y 
aún podías divisar un trozo de 
cahería al fondo de la boca, de 
la que solia verter agua. Debajo 
había una extensa taza de pie¬ 
dra para contener el agua; pero 
estaba seea como yesca. En 
otros sitios había pales marchi- 
tos de alguna elase de planta 
trepadora que se había enrollado 
airededor de las columnas y 
había contribuido a botar algu- 
nas de ella. Pero estaba muerta 
desde hacia ahos. Y no había 
hormigas ni arahas ni ninguna 
otra cosa viviente que esperarías 
encontrar en unas ruinas; y don¬ 
de asomaba la tierra seca entre 
las losas quebradas no se veia 
ni pasto ni musgo. 

Era todo tan triste y tan mo- 
nótono que hasta Dígory estaba 
pensando que era mejor ponerse 
los Anillos amarillos y volver al 
càlido, verde y vivo bosque en el 
lugar intermedio, cuando llega¬ 
ron ante dos inmensas puertas 
de un metal que probablemente 
podria ser oro. Una estaba lige- 
ramente entreabierta. De modo 
que, por supuesto, fueron a 
mirar hacia adentro. Los dos 
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pretendía, porque vio que la 
mano de Polly se acercaba a su 
bolsille para coger su Anille 
amarille. 

Ne puedo disculpar lo que 
hizo en seguida, salvo decir que 
después lo lamento de veras (al 
igual que muchos otros). Antes 
de que la mano de Polly llegara 
al bolsillo, él le cogió la muneca, 
apoyando la espalda en su pe- 
cho. Luego, inmovilizande el otre 
brazo de ella cen su codo, se 
inclinó hacia adelante, tomó el 
martillo y golpeó la campana de 
oro con un ligero y certero golpe. 
Entonces la soltó y se separaren 
miràndose cara a cara, jadean- 
tes. Polly comenzaba a llorar, no 
de miedo ni porque le había 
hecho doler tan atrozmente la 
muneca, sino Nena de la màs 
furibunda còlera. Sin embarga, a 
Ics des segundos tuviercn algo 
màs en qué pensar, que los 
obligo a dejar de lado sus pro- 
pias peleas. 

En cuanto recibió el golpe, la 
campana emitió una nota, la 
nota màs duice que pcdrías 
imaginar, y no muy fuerte. Pero 
en vez de ir cesando, continuó; y 
al continuar fue haciéndose màs 
fuerte. Antes de un minuto era el 
doble de fuerte de lo que fue al 
comienzo. Pronto era tan fuerte 
que si los ninos trataran de 
hablar (pero en estes momentos 
no pensaban en hablar..., sólo 
permanecían inmóviles con la 
boca abierta) no se habrían 
escuchado uno al ctro. Luego 
fue tan fuerte que no se habrían 


escuchade uno al otro incluso 
gritando. Y todavía seguia au- 
mentando: en una sola nota, un 
sonido continuado y duice, aun- 
que la duizura tenia en sí algo 
horrible, hasta que todo el aire 
de la inmensa sala vibraba con 
él y podían sentir como el suelo 
de piedra temblaba bajc sus 
pies. Per fin, de pronto, comenzó 
a mezclarse con otro sonido, un 
ruido vago y desastroso, al prin¬ 
cipio como el estruendo de un 
tren distante, y luego como el 
estrépito de un àrbol al caer. 
Oyeron algo semejante a la 
caída de un enorme pesc. Fi- 
nalmente, en medie de repenti- 
nos estallidos y truenos, y un 
temblor que casi los botó, cerca 
de un cuarto del techo a un 
extremo de la sala se desmoro- 
nó, inmensos bicques de mam- 
pcstería cayeron a su airededor, 
y las paredes se balancearon. El 
ruido de la campana se extin- 
guió. Se despejaron las nubes 
de polvo. Todo volvió a la calma. 

Jamàs se supc si la caída del 
techo se debió a la magia o si 
aquel sonido insoportablemente 
fuerte de la campana dio justo la 
nota que esas derrumbadas 
paredes no podia resistir. 

—jAhí tienesi Espero que 
ahora estaràs satisfecho —^jadeó 
Pclly. 

—Buenc, ya pasó, de todos 
modes —repuso Dígory. 

Y ambos creyeron que había 
pasadc; pero nunca en sus vidas 
habían estado tan equivocades. 


Por un segundo pensaron 
que la sala estaba llena de gen- 
te, cientos de personas, todas 
sentadas, y tedas perfectamente 
inmóviles. Polly y Dígory, como 
podràs adivinar, se quedaren 
también perfectamente inmóviles 
durante un largo rato, mirando. 
Pere en seguida decidieron que 
le que estaban mirando no podia 
ser gente de verdad. No se ad¬ 
vertia ni un sole movimiento ni el 
ruide de una respiración en ellos. 
Se parecían a las màs maravillo- 
sas figuras de cera que hubieras 
viste jamàs. 

Esta vez fue Polly quien tomó 
la delantera. Había algo en esa 
habitación que le llamaba màs la 
atención a ella que a Dígory: 
todas las figuras usaban suntuo- 
sos vestidos. Si es que te intere- 
saba la ropa, no podías dejar de 
entrar para verlos màs de cerca. 
Y el resplandor de sus cclores 
hacía que la habitación fuera, no 
exactamente alegre, perc sí 
elegante y majestucsa después 
de todo el polvo y el vacío de las 
otras. Tenia màs ventanas, 
también, y era muchísimo màs 
clara. 

Apenas puedo describir los 
trajes. Las figuras estaban todas 
vestidas de largo y llevaban 
coronas en sus cabezas. Sus 
trajes eran de color carmesí y 
gris plateade y púrpura profundo 
y vívido verde; y tenían disehos 
decerativos y dibujos de flores y 
bestias extrahas bordados en 
todas partes. Piedras preciosas 
de asombrose tamaho y brillo te 


contemplaban desde sus coro¬ 
nas y colgaban en cadenas de 
sus cuellos y se asomaban des¬ 
de todos los lugares donde ser- 
vían de broche. 

—<i,Por qué no se han dete- 
riorado estes vestidos después 
de tanto tiempo? —preguntó 
Polly. 

—Magia—murmuró Dígory— 
. <i,No la sientes? Apuesto a que 
esta sala està enteramente llena 
de encantamientes. Lo sentí 
desde que entramos. 

—Cualquiera de estos vesti¬ 
dos debe costar cientos de libras 
—dije Polly. 

Pero a Dígory le interesaban 
màs los rostros y, a decir verdad, 
eran dignes de ser examinades. 
La gente estaba sentada en sus 
sillas de piedra a ambos lados 
de la sala y ne había muebles 
sobre el suelo en el centro. Po¬ 
días caminar mirando las caras 
una por una. 

—Era gente bonita, me pare- 
ce —dije Dígory. 

Polly asintió. Todas las caras 
que alcanzaba a ver eran cier- 
tamente bonitas. Tante los hom- 
bres como las mujeres tenían 
aspecto bondadoso y sensato, y 
parecían pertenecer a una bella 
raza. Pero después de unos 
pecos pases por la sala, los 
ninos encontraron caras que les 
parecieren algo distintas. Eran 
rostros muy solemnes. Sentías 
que deberías tener mucho cui- 
dado de no meter la pata si 
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alguna vez encontrabas seres 
vivientes con esas caras. Al 
avanzar un poco màs se vieron 
rodeados de rostres que no les 
gustaren; esto fue màs o menos 
en la mitad de la sala. Aquí las 
caras tenían una expresión muy 
fuerte y orgullosa y feliz, pero 
cruel. Un poce màs allà, eran 
màs crueles. Y otre poco màs 
allà, eran siempre crueles, pero 
ya no parecían felices. Eran 
Incluso caras desesperadas: 
como sl los seres a quienes 
pertenecían hublesen hecho 
cosas atroces y ademàs huble¬ 
sen tenido que seportar cosas 
atroces. La última de todas las 
figuras era la màs interesante: 
una mujer vestida aun màs lujo- 
samente que las otras, muy alta 
(cada estatua que había en 
aquella sala era màs alta que la 
gente de nuestro mundo), con 
una mirada de tal ferecidad y 
orgullo que te quitaba el aliento. 
Y, sin embargo, era a la vez muy 
hermosa. Anos màs tarde, cuan- 
do ya era anclano, Dígory decía 
que jamàs había visto una mujer 
tan hermosa en toda su vida. 
Tamblén es justo agregar que 
Pelly siempre dijo que ella no le 
encontró ninguna belleza espe¬ 
cial. 

Esta mujer, como decía, era 
la última; pero había una canti- 
dad de sillas vacías a continua- 
ción de ella, como si la sala 
hublese sido proyectada para 
una colección de estatuas mu- 
chísimo màs grande. 


—Me encantaria saber la his¬ 
toria que hay detràs de tedo esto 
—dIjo Dígory—. Vamos allà a 
mirar esa especle de mesa que 
hay en el medlo de la sala. 

Lo que había en el medlo de 
la sala no era exactamente una 
mesa. Era un pilar cuadrado de 
airededor de un metro veinte de 
alto, sobre el cual se elevaba un 
pequehe arce derado del que 
pendía una campanita de oro; 
colocado a su lado había un 
pequeho martillo de ero que 
servia para tocar la campana. 

—(íQué extrano..., qué ex- 
traho..., qué extrano... —dijo 
Dígory. 

—Parece que hay algo escrl- 
to allí —sehaló Polly, Incllnànde- 
se para mirar el costado del 
pilar. 

—Por Santa Tecla, parece 
que sí —dije Dígery—. Pero 
claro que no vamos a ser capa¬ 
ces de leerlo. 

—6 Ne seremos capaces? Yo 
no estoy tan segura —opinó 
Polly. 

Ambos miraron con gran 
atención y, tal como tú espera- 
bas, las letras grabadas en la 
pledra eran rarísimas. Pero de 
pronto sucedió algo maravilloso: 
mientras miraban, a pesar de 
que la forma de las extrahas 
letras no se altero jamàs, los 
nlhos se dieron cuenta de que 
podían entenderlas. Si Dígory 
hubiese recordado lo que él 
mismo había dicho pocos 


minutos antes de que el cuarto 
estaba encantado, habría adlvl- 
nado que el hechizo empezaba a 
operar. Pero tenia demaslada 
curlosidad para pensar en eso. 
Anslaba cada vez con màs 
fuerza saber qué estaba escrite 
en el pilar. Y muy pronto ambos 
lo supleron. Lo que decía era 
algo así..., al menos este es el 
sentido aunque la poesia, 
cuando la leías allà, era mejor: 

Escoge, aventurero desco- 
necldo: 

golpea la campana y sométe- 
te a la aventura, 

0 pregúntate hasta la locura 

qué hublese entonces acen- 
teclde. 

—i NI pensar! —exclamo Po¬ 
lly—. No queremos pellgros. 

—Pero <i,no te das cuenta de 
que es Inútil? —dIje Dígory—. 
No podemos zafarnos de esto 
ahora. Estaríamos siempre pre- 
guntàndenos qué habría pasado 
si hubiéramos golpeado la cam¬ 
pana. Ne plenso regresar a casa 
para después volverme loco 
pensando en todo eso. jNI so- 
harlo! 

—No seas tonto —repuso 
Polly—. iComo si pudiéramos 
siquiera dudarlol i,Qué importa 
lo que hubiera pasade? 

—Me figuro que cualquiera 
que llegue hasta este extremo 
no puede dejar de pensarlo 
hasta que se vuelve leco. Esa es 
la magia de esto, ves. SIento 


que està ya empezando a operar 
en mí. 

—Bueno, en mí no —dijo Po¬ 
lly, malhumorada—. Y tampoco 
te creo que te esté pasando a ti. 
Estàs exagerando. 

—Es que tú no sabes nada 
—repllcé Dígory—. Es porque 
eres una nlha. Las nlhas nunca 
quieren saber nada màs que de 
chismes y bremas sobre novlaz- 
gos. 

—Te pones Igual a tu tío An¬ 
drés cuando hablas así —dijo 
Polly. 

—6Para qué te sales del te¬ 
ma? —dijo Dígory—. Lo que 
estamos diclendo es... 

—iQué frase tan típica de 
hembresi —exclamo Polly con 
tono de persena grande; pero 
agrego blen apurada, con su voz 
verdadera—: |Y no me digas que 
hablo típicamente como una 
mujer, o seràs un maldito imlta- 
dor! 

—Jamàs se me pasaría por 
la mente llamar mujer a una 
mocosa como tú —respondió 
Dígory, con arrogancla. 

—iAhl, <|,así que soy una 
mocosa, no? —dijo Polly, que 
ahera estaba realmente furio¬ 
sa—. Bueno, no tendràs màs la 
molèstia de andar con una mo¬ 
cosa. Yo me voy. Estoy harta de 
este lugar. Y estey harta de tl 
tamblén..., jtú, grandísime estú- 
pldo, petulante, porfladol 

—iCórtalal —dijo Dígory, en 
un tono màs antipàtico de lo que 
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dizo conduce a las principales 
salas de tortura —o blen—: Este 
era el antiguo salón de los ban¬ 
quetes donde ml bisabuelo ofre- 
ció un testin a setecientos no¬ 
bles y los asesinó después de 
que hubieran bebido hasta la 
sacledad. Habían tenido Inten- 
ciones de rebelarse. 

Luego llegaren a una sala 
màs grande e Imponente que 
cualquiera de las que habían 
visto. Por su tamaho y por las 
enormes puertas al fondo, Dígo- 
ry pensó que ahora al fin debían 
haber llegado a la entrada prin¬ 
cipal. Y en esto sí que estaba en 
lo cierto. Las puertas eran negrí- 
simas, de ébano o de algún 
metal negro que no se encuentra 
en nuestro mundo. Las cerraban 
grandes trancas, la mayoría 
demaslado altas para alcanzar- 
las y demaslado pesadas para 
levantarlas. Dígory se pregunta¬ 
da qué harían para sallr. 

La Reina le soltó la mano y 
alzó su brazo. Se enderezó en 
toda su estatura y se quedó 
rígida. Luego dijo algo que ellos 
no pudieron entender (pero que 
sonaba horroroso) e hlzo un 
gesto como sl estuviese arrojan- 
do algo contra las puertas. Y 
aquellas altas y pesadas puertas 
temblaron por la fracción de un 
segundo como sl fueran de seda 
y luego se derrumbaron hasta 
que no quedó nada màs que un 
montón de polvo sobre el um- 
bral. 

—iPfIuI—sllbó Dígory. 


—íTlene tu amo el mago, tu 
tío, un poder como el mío? —le 
preguntó la Reina, aslendo flr- 
memente la mano de Dígory otra 
vez—. Pero ya lo sabré màs 
tarde. Entretanto recuerden lo 
que han visto. Esto es lo que les 
pasa a las cosas y a la gente 
que se ponen en mi camino. 

Una luz mucho màs clara 
que la que habían visto hasta 
ahora en ese sitio entraba a 
través de la puerta ahora ablerta, 
y cuando la Reina los hlzo cru- 
zarla, no se sorprendieron de 
encontrarse al aire libre. El vlen- 
to que les daba en la cara era 
frío y, sin embargo, no sé por 
qué era viciado. Se hallaban en 
una alta terraza y de allí con- 
templaban el amplio paisaje que 
se extendía a sus pies. 

Muy abajo y cerca del horl- 
zonte colgaba un enorme sol 
rojo, mucho màs grande que 
nuestro sol. Dígory pensó de 
Inmedlato que ademàs era màs 
vlejo que el nuestro; era un sol 
cercano al fIn de su vida, cansa- 
do de posar su mirada desdeno- 
sa sobre aquel mundo. A la 
derecha del sol, y màs arriba, 
había una estrella solltarla, 
grande y brillante. Eran las únl- 
cas dos cosas que se veían en 
ese clelo oscuro; formaban un 
tétrico grupo. Y en la tierra, en 
todas direcciones, hasta donde 
alcanzaban a ver, se extendía 
una vasta cludad en la cual no 
se veia cosa viviente. Y todos 
los templos, torres, palaclos, 
piràmides y puentes arrojaban 
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Capítulo 5 
La palabra 

DEPLORABLE 


Los ninos se miraban a tra¬ 
vés del pilar donde colgaba la 
campana temblando aún a pesar 
de que ya no daba una sola 
nota. De súbito escucharon un 
ruido suave proveniente del 
fondo de la sala que no había 
sido danado. Ràpidos como un 
relàmpago, se volvieron a mirar 
qué era. Una de las figuras ves- 
tldas, la màs lejana de todas, la 
mujer que Dígory encontraba tan 
bella, se estaba levantando de 
su sllla. Cuando estuvo de pie, 
se dieron cuenta de que era 
mucho màs alta de lo que habí- 
an creído. Y veías de Inmediato, 
no sólo por su corona y por su 
manto, sino por el destello de 
sus ojos y por el gesto de sus 
lablos, que era una reina Impor- 
tante. Ella miró a su airededor y 
vio los danos de la sala y vio a 
los ninos, pero por la expresión 
de su cara no podías adivinar 


qué pensaba de todo ello nl sl 
estaba sorprendida. Avanzó con 
paso largo y llgero. 

—^Qulén me ha desperta- 
do? <i,Qulén ha roto el hechizo? 
—pregunté. 

—Creo que debo haber sIdo 
yo —respondié Dígory. 

—íTúI —exclamo la reina, 
poniendo la mano sobre su 
hombro..., una mano blanca y 
hermosa, pero Dígory slntlé que 
era fuerte como tenazas de 
acero—. ,>,Tú? Pero si eres sólo 
un niho, un simple nino. Cual- 
qulera puede ver a la primera 
mirada que no tienes una gota 
de sangre real en tus venas. 
<i,Cómo ha osado algulen como 
tú penetrar en esta mansión? 

—VInImos de otro mundo; 
por magla —contesto Polly, que 
pensaba que ya era tiempo de 
màs de que la Reina se fijara en 
ella tanto como en Dígory. 

—,>,Es verdad? —dljo la Re¬ 
ina, siempre con los ojos clava¬ 
des en Dígory y sln dar una sola 
mirada a Polly. 

—Sí, es verdad —repuso Dí¬ 
gory. 

La Reina colocó su otra ma¬ 
no bajo la barbilla de Dígory, 
obllgàndolo a levantarla de modo 
que ella pudiese ver mejor su 
cara. Dígory trató de devolverie 
la mirada, pero pronto hubo de 
bajar los ojos. Había algo en los 
de ella que lo subyugaba. Des- 
pués de examinarlo por màs de 


un minuto, le soltó la barbilla y 
dljo: 

—Tú no eres un mago. No 
tienes la marca. Debes ser so- 
lamente el criado de un mago. 
Es la magla de algún otro la que 
los ha hecho vlajar hasta aquí. 

—Fue ml tío Andrés —dijo 
Dígory. 

En ese momento, no en la 
sala misma sIno en algún otro 
lugar muy próximo, se slntlé 
primero un ruido sordo, luego un 
crujido y después un estruendo 
de murallas y techos cayendo, y 
el suelo tembló. 

—Hay gran pellgro aquí — 
dijo la Reina—. Todo se està 
derrumbando. Sl no sallmos 
dentro de pocos minutos queda- 
remos sepultades bajo las rul- 
nas. 

Habló con tanta calma como 
si estuviera meramente diciendo 
qué hora era. 

—Vengan —agregó, y tendió 
una mano a cada nino. Polly, a 
quien le disgustaba la Reina y, 
ademàs, estaba resentida, no le 
habría permitido que tomara su 
mano, sl hublera podido evitarlo. 
Pero a pesar de que la Reina 
hablaba con mucha calma, sus 
movimientos eran ràpidos como 
el pensamiento. Antes de que 
Polly entendiera lo que estaba 
sucediendo, su mano Izquierda 
fue cogida por una mano mucho 
màs grande y fuerte que la suya 
y no pudo Impedirlo. 


“Es una mujer terrible — 
pensó Polly—. TIene fuerza 
como para quebrarme el brazo 
con sólo torcérmelo. Y ahora que 
me ha tornado la mano izquierda 
no puedo ponerme el Anillo 
amarlllo. Y si tratara de alargar la 
mano derecha y meterla en mi 
bolsillo izquierdo, no alcanzaría 
a hacerlo antes de que ella me 
preguntarà qué pretendía. Pase 
lo que pase, no debemos perml- 
tir que sepa lo de los Anillos. 
Espero que Dígory tenga la 
sensatez de quedarse con la 
boca cerrada. Ojalà pudiera 
hablar con él a solas”. 

La Reina los condujo fuera 
de la Sala de las Imàgenes has¬ 
ta un largo corredor y luego por 
un verdadero laberinto de salas 
y escaleras y patios. A cada 
Instante escuchaban cómo se 
derrumbaban diferentes partes 
del enorme palacio, a veces muy 
cerca de ellos. Una vez un in- 
menso arco cayó retumbando 
sólo un momento después de 
que ellos lo habían atravesado. 
La Reina caminaba apresura- 
damente y los nlhos tenían que 
trotar para mantenerse a su 
paso, pero no mostraban sehas 
de temor. Dígory pensaba: “Es 
maravlllosamente valiente. Y 
fuerte. i Es lo que se llama una 
Relnal Espero que nos relate la 
historia de este lugar”. 

De hecho, les dljo algunas 
cosas mientras caminaban. 

—Esa es la puerta a los ca- 
labozos —decía, o—: Ese pasa- 
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—Muchos grandes reyes — 
dijo— pensaran que podían 
enfrentarse a la Casa de Charn. 
Pera todos cayeren, y hasta sus 
nombres han sido olvidados. 
iNino estúpido! ^Crees que yo, 
con mi belleza y mi magia, no 
tendré a tu mundo entero a mis 
pies antes de que pase un aho? 
Preparen sus conjures y lléven- 
me allí de inmediato. 

—Esto es lo màs espantoso 
que hay —dijo Dígory a Polly. 

—Quizàs tienes miedo por 
ese tío tuyo —continuo Jadis—. 
Pere si me honra como es de- 
bido, conservarà su vida y su 
trono. No iré a pelear contra él. 
Debe ser un gran mago, ya que 
ha encontrado la manera de 
enviarte hasta acà. <i,Es el rey de 
todo tu mundo o de sólo una 
parte? 

—No es el rey de ninguna 
parte —repuso Dígory. 

—Mientes —dijo la Reina—. 
^No va la magia siempre unida a 
la sangre real? <i,Quién escuchó 
alguna vez decir que la gente 
común sepa de magia? Puedo 
ver la verdad, así la digas o no. 
Tu tío es el gran Rey y el gran 
Hechicero de tu mundo. Y por 
sus artes màgicas ha visto la 
sombra de mi rostre, en algún 
espejo màgico o en algún estan- 
que encantado; y, enamorado de 
mi belleza, ha formulado un 
potente hechizo que ha remeci- 
do tu mundo hasta sus cimientos 
y te ha enviado a través del 
inmenso golfo entre mundo y 


mundo a pedirme que por favor 
te deje llevarme a él. Respén- 
deme: <i,no es así como ha pa- 
sado? 

—Bueno, no exactamente — 
respondié Dígory. 

—i No exactamente I —grité 
Polly—. Pero si son puras tonte- 
rías, de principio a fin. 

—jlnsolente! —vociferé la 
Reina, volviéndose furiosa hacia 
Polly y tiràndole el pelo en la 
parte de arriba de la cabeza, 
donde màs duele. Pero al hacer- 
lo soltó las manes de ambos 
nihos. 

—iAhoral —grité Dígory. 

—iRàpidol —grité Polly. 

Metieron sus manos izquier- 
das en los bolsillos. No tuvieron 
necesidad de ponerse siquiera 
los Anillos. En cuanto los toca- 
ron, todo aquel mundo triste 
desaparecié de su vista. Subían 
a toda velocidad y se acercaban 
a una càlida luz verde. 


sombras largas de aspecto ca¬ 
tastròfica a la luz de aquel sol 
marchito. Alguna vez un gran río 
había atravesado la ciudad, pero 
hacía tiempo que el agua se 
había ido consumiendo y ahora 
era nada màs que un ancho 
zanjón de polvo gris. 

—Miren bien lo que ningún 
ojo volverà a ver —dijo la Re¬ 
ina—. Esta era Charn, la gran 
ciudad, la ciudad del Rey de 
Reyes, la maravilla del mundo, 
quizàs de todos los mundos. 

<i,Gobierna tu tío una ciudad 
tan grandiosa como ésta, mu- 
chacho? 

—No —respondié Dígory. Iba 
a explicarie que el tío Andrés no 
gobernaba ninguna ciudad, pero 
la Reina prosiguié. 

—Està silenciosa ahora. Pe¬ 
ro yo he estado aquí cuando el 
aire se llenaba de todos los 
ruidos de Charn; el peso de las 
pisadas, el crujido de las ruedas, 
el chasquido de los làtigos y el 
gemir de los esclavos, el tronar 
de los carruajes y los tambores 
de sacrificio redoblando en los 
templos. He estado aquí (pero 
eso fue hacia el final) cuando el 
rugido de la batalla subié de 
cada una de las calles y el río de 
Charn se tornó rojo —hizo una 
pausa y agrego—: En un solo 
instante, una mujer lo aniquilé 
todo para siempre. 

—íQuién? —pregunté Dígo¬ 
ry, con voz desmayada; pero ya 
había adivinado la respuesta. 


—Yo —contesto la Reina—. 
Yo, Jadis, la última Reina, pero 
la Reina del Mundo. 

Los dos nihos se quedaren 
callades, tiritando en el viento 
helado. 

—Fue por culpa de mi her- 
mana —dijo la Reina—. Ella me 
obligé a hacerlo. iQue la maldi- 
cién de todos los poderes caiga 
sobre ella eternamentel Yo estu- 
ve siempre dispuesta a hacer las 
paces..., sí, y también a perdo- 
narle la vida si me hubiera cedi- 
do el trono. Pero no me lo cedió. 
Su orgullo ha destruido el mundo 
entero. Incluso después de co- 
menzar la guerra hicimos la 
solemne promesa de que ningún 
bando usaria magia. Pero cuan¬ 
do ella rompié su promesa, i,qué 
podia hacer yo? jEstúpidal Co¬ 
mo si no supiera que yo poseía 
mucho màs magia que ella. 
Hasta sabia que yo tenia el 
secreto de la Palabra Deplora¬ 
ble. <i,Habrà pensado, siempre 
fue una pusilànime, que yo no la 
iba a usar? 

—iCuàl era? —pregunté Dí¬ 
gory. 

—Ese era el màs secreto de 
los secretos —replicé la Reina 
Jadis—. Desde tiempos inmemo- 
rables los grandes reyes de 
nuestra raza supieron que había 
una palabra que, si se pronun- 
ciaba con las debidas ceremo- 
nias, podia destruir todo lo vi- 
viente, excepto a la persona que 
la pronunciaba. Pero los reyes 
de antaho eran débiles y blandos 
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de corazón, y se comprometie- 
ron con grandes juramentos a 
que ni elles ni los que los suce- 
dieran jamàs intentarían siquiera 
conocer esa palabra. Pere yo la 
aprendí en un lugar recóndito y 
pagué un precio terrible por ella. 
No la utilicé hasta que mi her- 
mana me forzó a hacerlo. Luché 
y luché para vencerla por otros 
medios. Derramé la sangre de 
mis ejércitos como si fuera 
agua... 

—jSalvaje! —murmuró Polly. 

—La gran batalla final —dijo 
la Reina— hizo estragos con 
incontenible violència durante 
tres días aquí en la pròpia 
Charn. Durante tres días la con¬ 
templà desde este mismo sitio. 
No usé mi poder hasta que cayó 
el último de mis soldades, y 
hasta que la maldita mujer, mi 
hermana, a la cabeza de sus 
rebeldes, estuvo al medio de 
aquella escalera enorme que 
conduce de la ciudad a la terra- 
za. Entonces esperé hasta que 
estuvimos tan cerca que podía- 
mos ver nuestros rostros. Ella 
me clavó sus horribles ojos mal¬ 
vades y dijo: “Victoria”. “Sí”, dije 
yo, “Victoria, pero no tuya”. Y 
pronuncié la Palabra Deplorable. 
Un instante màs tarde yo era el 
único ser viviente bajo el sol. 

—la gente? —^jadeó Dígo- 
ry. 

—6Qué gente, muchacho? 
—pregunto la Reina. 

—Toda la pobre gente — 
replico Polly— que no te había 


hecho nunca ningún dano. Y las 
mujeres, y los nihos, y los anl- 
males. 

—^No entiendes? —dijo la 
Reina (todavía dirigiéndose a 
Dígory)—. Yo era la Reina. Ellos 
eran mi gente. 6Para qué otra 
cosa estaban allí sino para hacer 
mi voluntad? 

—Bastante mala suerte tu- 
vieron, a pesar de todo — 
comentó Dígory. 

—Me olvidé de que tú eres 
solamente un niho común y 
corriente. ^Cómo podrías enten- 
der las razones de Estado? 
Tienes que aprender, nino, que 
lo que seria incorrecte para ti o 
para cualquiera persona común, 
no lo es para una gran Reina 
como yo. Llevamos el peso del 
mundo sobre nuestros hombros. 
Debemos estar liberadas de 
todas las reglas. El nuestro es 
un destino superior pero solita- 
rio. 

Dígory recordo súbitamente 
que el tío Andrés había usado 
exactamente las mismas pala- 
bras. Pero sonaban mucho màs 
grandiosas cuando las decía la 
Reina Jadis; tal vez porque el tío 
Andrés no medía dos metros de 
estatura ni era deslumbrante- 
mente hermoso. 

— i,y entonces qué hiciste? 
—pregunté Dígory. 

—Yo había ya lanzado fuer- 
tes hechizos en la sala donde 
estaban las imàgenes de mis 
ancestros. Y la fuerza de aque¬ 


lles hechizos consistia en que yo 
debía dormir en medio de ellos, 
como una imagen màs, sin ne- 
cesidad de alimento ni fuego, 
aunque pasaran mil anos, hasta 
que alguien llegase y tocara la 
campana y me despertarà. 

—i,Fue la Palabra Deplora¬ 
ble la que puso así el sol? — 
pregunto Dígory. 

—i,Así como qué? — 
pregunté a su vez Jadis. —Tan 
grande, tan rojo y tan helado. 

—Siempre ha sido así — 
repuso Jadis—. Al menos, por 
cientos de miles de ahos. <i,Tie- 
nen ustedes una clase diferente 
de sol en vuestro mundo? 

—Sí, es màs chico y màs 
amarillo. Y da muchísimo màs 
calor. 

La Reina dejé oir un larguí- 
simo “iA...a...ah!” Y Dígory vio 
en su rostro la misma mirada 
àvida y codiciosa que había visto 
últimamente en el de su tío An¬ 
drés. 

—Entonces —dijo—, tu 

mundo es màs joven. 

Ella callé por un momento, 
miró una vez màs la ciudad 
desierta —y si se arrepentía del 
mal que había hecho no lo de¬ 
mostrà— y luego dijo: 

—Bueno, vàmonos ya. Hace 
frío aquí al final de todos los 
tiempos. 

—i,Dónde iremos? — 

preguntaron los ninos. 


—íDónde? —repitió Jadis, 
sorprendida—. A tu mundo, por 
supuesto. 

Polly y Dígory se miraron uno 
al otro, espantades. A Polly le 
había desagradado la Reina 
desde el principio; y aun Dígory, 
ahora que había escuchado la 
historia, pensaba que ya la había 
visto mucho màs de lo que 
hubiera querido. Ella no era, 
ciertamente, la clase de persona 
que uno quisiera llevar a casa. E 
incluso si hubieran querido, no 
sabrían cémo hacerlo. Lo que 
deseaban era escapar; pero 
Polly no podia sacar su Anillo y, 
por supuesto, Dígory no se iria 
sin ella. Dígory se puso colorado 
y tartamudeé: 

—Oh... ah... nuestro mundo. 
No S...S... sabia que quisieras ir 
allà. 

—cPara qué otra cosa los 
enviaron sino para venir a bus- 
carme a mí? —pregunté 

Jadis. 

—Estoy seguro de que no te 
gustaria nada nuestro mundo — 
dijo Dígory—. No es su tipo de 
mundo, (i,no es cierto, Polly? Es 
muy aburrido; no vale la pena 
conocerlo, realmente. 

—Pronto valdrà la pena ver- 
lo, cuando yo lo gobierne — 
contesto la Reina. 

—Pero es que no podràs — 
insistió Dígory—. No es tan fàcil. 
No te lo permitiràn, créeme. 

La Reina lo miré con una 
sonrisa despectiva. 
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la mirada que todos los magos 
malvades tienen, la “Marca” que 
Jadis dijo no encontrar en la cara 
de Dígory. Lo bueno de verlos a 
ambos juntos fue que nunca màs 
le tendrías miedo al tío Andrés, 
como no podrías tenerie miedo a 
un gusano después de haberte 
encontrado con una serpiente 
cascabel, o como no podrías 
tenerie miedo a una vaca des¬ 
pués de haberte enfrentado a un 
toro furioso. 

“iPufI —pensé Dígory para 
sí—. \EI, un magol jQué se ha 
creídol Ella es la verdadera 
maga”. 

El tío Andrés seguia sobàn- 
dose las manos y haciendo reve- 
rencias. Trataba de decir algo 
muy cortès, pero se le había 
secado tanto la boca que no 
podia hablar. Su “experimento” 
con los Anillos, como él lo llama- 
ba, resultaba màs exitoso de lo 
que hubiese querido: pues aun- 
que era aficionado a la magia 
desde hacía ahos, siempre 
había dejado los peligros (en la 
medida en que uno puede) a 
otras personas. Jamàs le había 
sucedido antes algo semejante. 

Entonces Jadis habló, no 
muy fuerte, pero había algo en 
su voz que hacía que todo el 
cuarto trepidara. 

—i,Dónde està el Mago que 
me ha traído a este mundo? 

—iAh..., ah...l, seíïora — 
resollé el tío Andrés—. Tengo el 
alto honor..., me alegro profun- 
damente..., el placer màs ines- 


perado..., si sólo hubiera tenido 
la ocasión de hacer algunos 
preparativos..., yo..., yo... 

—^Dónde està el Mago, idio¬ 
ta? —dijo Jadis. 

—Soy..., soy yo, sehora. Es¬ 
pero que perdonarà cualquiera... 
ee... familiaridad que se hayan 
tornado estos picaros ninos. Le 
aseguro que no tenia ninguna 
intencién... 

—íTúI —exclamo la Reina, 
en un tono aún màs terrible. 

Luego, de una sola zancada, 
atravesó la sala, agarró un buen 
mechón del canoso cabello del 
tío Andrés y le echó hacia atràs 
la cabeza, de manera que su 
rostro mirara directamente al 
suyo. Examino su cara tal como 
había examinado la de Dígory en 
el palacio de Charn. El parpa- 
deaba y se pasaba nerviosa- 
mente la lengua por los labios. 
Finalmente lo solté, tan de re- 
pente, que se fue a estrellar 
tambaleàndose contra la pared. 

—Ya veo —dijo des- 
dehosamente—, eres un mago... 
bastante insignificante. Pàrate, 
perro, y no te quedes echado en 
el suelo como si estuvieras hab- 
lando con tus iguales. iCómo 
has llegado a saber de magia? 
Tú no eres de sangre real, po¬ 
dria jurarlo. 

—Bueno..., ee..., tal vez en el 
sentido estricte —tartamudeó el 
tío Andrés—. No exactamente 
real, senora. Sin embargo, los 
Ketterley somos una família muy 
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Capítulo 5 
El comienzo de 

LAS 

DESVENTURAS 

DEL Tio Andrés 

—iSuéltame, suéltame! — 
gritaba Polly. 

—i Ni siquiera te estoy tocan- 
do! —protesto Dígory. 

Luego sus cabezas emergie- 
ron de la poza y, una vez màs, 
los envolvió la asoleada quietud 
del Bosque entre los Mundos, 
que parecía estar màs delicioso 
y tibio y apacible que nunca 
después de la ranciedad y las 
ruinas del lugar que acababan 
de abandonar. Creo que si 
hubieran tenido la oportunidad, 
nuevamente habrían olvidado 
quiénes eran y de dónde venían, 
y se habrían recostado y se 
habrían entretenido, medio 
adormilados, escuchando crecer 
los àrboles. Pero esta vez había 


algo que los mantenia totalmen- 
te despiertos: pues junto con 
salir al pasto, se dieron cuenta 
de que no estaban solos. La 
Reina, o la Bruja (como quieras 
llamarla), había subido con ellos, 
aferrada firmemente del cabello 
de Polly. Por eso Polly había 
gritado “ jSuéltame!” 

Esto probó, digàmoslo fran- 
camente, que había otra cosa 
sobre los Anillos que el tío An¬ 
drés no le había dicho a Dígory, 
porque él mismo no lo sabia. 
Para saltar de mundo en mundo 
usando uno de esos Anillos no 
es necesario que lo lleves pues- 
to 0 que lo toques tú mismo; 
basta con que toques a alguien 
que lo està tocando. De ese 
mode actúan como un imàn; y 
todos saben que si recoges un 
alfiler con un imàn, recogeràs 
también cualquier otro alfiler que 
esté en contacte con el primero. 

Claro que ahora en el bosque 
la Reina Jadis se veia diferente. 
Estaba mucho màs pàlida que 
antes; tan pàlida que apenas le 
quedaba algo de su hermosura. 
Se había encorvado y parecía 
que le costaba respirar, como si 
el aire de aquel lugar la sofoca- 
ra. Ninguno de los nihos le tuvo 
miedo ahora. 

—iSuéltame! Suéltame el pe¬ 
lo —dijo Polly—. «íQué preten- 
des? 

—iOye! Suéltale el pelo. De 
inmediato —ordené Dígory. 

Se le fueron los dos encima y 
forcejearon con ella. Eran màs 


fuertes y en pocos segundos la 
obligaren a soltarlo. Retrocedió 
tambaleàndose, jadeante, y en 
sus ojos asomó una mirada de 
terror. 

—iRàpido, Dígory! —dijo Po¬ 
lly—. Cambia los Anillos y a la 
poza del regreso. 

—jAuxilio! jAuxilio! jPiedad! 
—gritó la Bruja, con voz apaga¬ 
da, tambaleàndose en pos de 
ellos—. Llévenme con ustedes. 
No es posible que piensen de- 
jarme en este horrible lugar. Me 
està matando. 

—Es una razón de Estado — 
dijo Polly, malévolamente—. 
Como cuando mataste a toda 
esa gente de tu propio mundo. 
Apúrate, Dígory. 

Ya se habían puesto los Ani¬ 
llos verdes, pero Dígory dijo: 

—jQué atroz! ^Qué de- 
beríamos hacer? —no podia 
evitar sentir un poco de làstima 
por la Reina. 

—No seas burro —dijo Po¬ 
lly—. Te apuesto diez a uno que 
ella està sólo fingiendo. Ven, por 
favor. 

Y entonces los nihos se su- 
mergieron en la poza. 

“Qué bueno fue haber dejado 
esa sehai”, se dijo Polly. 

Pero cuando saltaron, Dígory 
sintió que un dedo y un pulgar 
largos y trios le apretaban una 
oreja. Y a medida que se hundí- 
an y que las confusas formas de 
su propio mundo comenzaban a 
aparecer, la presién de aquellos 


dedos se hacía màs fuerte. Apa- 
rentemente, la Bruja iba recupe- 
rando sus fuerzas. Dígory luchó 
y lanzé patadas, pero no sirvió 
de nada. Al poco rato se encon- 
traron en el estudio del tío An¬ 
drés; y allí estaba el tío Andrés, 
contemplando aquella maravillo- 
sa criatura que Dígory había 
traído de màs allà del mundo. 

Y hacía bien en contemplar¬ 
ia. Dígory y Polly también la 
contemplaban. No cabia duda de 
que la Bruja se había repuesto 
de su desmayo; y ahora que la 
veías en este mundo, rodeada 
de cosas normales, sencillamen- 
te te dejaba sin aliento. En 
Charn había sido bastante alar- 
mante; en Londres, era terrorífi¬ 
ca. En primer lugar, hasta este 
momento no se habían dado 
cuenta de lo grande que era. 
“Casi no es humana” fue lo que 
pensó Dígory al miraria; y debe 
haber tenido razón, pues dicen 
que la família real de Charn tiene 
sangre de gigantes. Pero hasta 
su estatura era nada comparada 
con su belleza, su ferocidad y su 
braveza. Parecía estar diez 
veces màs viva que la mayoría 
de la gente que uno se topa en 
Londres. El tío Andrés hacía 
reverencias y se sobaba las 
manos y tenia aspecto, a decir 
verdad, de estar sumamente 
asustado. Parecía un enanito al 
lado de la Reina. Y, sin embar¬ 
go, como diria Polly màs tarde, 
había una cierta semejanza 
entre la cara de la Bruja y la 
suya, algo en la expresión. Era 
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real; por eso se había dedicado 
a mago. 

Abrió la puerta, fue al piso 
bajo, mandó a la criada a buscar 
un cabriolé (todo el mundo tenia 
montones de sirvientes en aque¬ 
lles días) y se asomó al salón. 
Allí, tal como lo esperaba, en¬ 
contre a la tia Letty. Estaba 
arrodlllada parchando afanosa- 
mente un colchón extendldo en 
el suelo junto a la ventana. 

—jAhl, Leticla querida —dijo 
el tío Andrés—, tengo..., ah..., 
tengo que salir. Préstame unas 
cinco libras, sé buena nina 
(“nina” era su manera de decir 
nina). 

—No, querido Andrés —dijo 
tia Letty con su voz firme y 
serena, sin levantar la vista de 
su trabajo—. Te he dicho Incon- 
tables veces que no te prestaré 
dinero. 

—Hazme el favor de no pon- 
erte difícil, ml querida nina —dijo 
el tío Andrés—. Es muy Impor- 
tante. Me pondràs en una sltua- 
ción endemoniadamente violenta 
si no me lo prestas. 

—Andrés —repuso tia Letty, 
miràndolo fljamente a la cara—, 
me asombra que no te dé ver- 
güenza pedirme dinero a mí. 

Había toda una larga y abu- 
rrida historia típica de adultos 
detràs de esas palabras. Basta 
que sepas que el tío Andrés, 
entre “administrarie los asuntos 
financieros a la querida Letty”, y 
no trabajar jamàs en ninguna 


cosa, y acumular abultadas 
cuentas en cohac y cigarros (que 
tia Letty pagaba una y otra vez), 
la había dejado muchísimo màs 
pobre de lo que era treinta anos 
atràs. 

—Mi querida nina —dijo el tío 
Andrés—, no comprendes. Voy a 
tener unos gastos bastante ines¬ 
perades hoy día. Tengo que 
hacer una pequena atencién. 
Vamos, no seas pesada. 

—(,Y a quién, te ruego que 
me digas, vas a atender tú, 
Andrés? —pregunto tia Letty. 

—A...acaba de llegar una vi¬ 
sita extremadamente distinguida. 

—iDistinguidas tonteríasi — 
repuso tia Letty—. No ha sonado 
la campana desde hace horas. 

En ese momento la puerta se 
abrié súbitamente de par en par. 
La tia Letty miró y, con gran 
asombro, vio que una enorme 
mujer, espléndidamente atavia- 
da, con sus brazos desnudos y 
ojos llameantes, estaba de ple 
en el umbral. Era la Bruja. 


antigua. Una antigua família de 
Dorsetshire, sehora. 

—iSilencio! —dijo la Bruja—. 
Ya sé lo que eres. Eres un míse- 
ro mago de poca monta que 
practica lo que ha aprendido en 
instrucciones y libros. No hay 
verdadera magia en tu sangre ni 
en tu corazón. Tu especie se 
extinguié en mi mundo hace 
miles de anos. Pero aquí te 
permitiré ser mi criado. 

—Estaria muy contento..., 
encantado de poder serviria..., 
u...u...un pla...placer, se lo ase- 
guro. 

—jSllenciol Hablas demasia- 
do. Escucha: esta es tu primera 
tarea. Me doy cuenta de que 
estamos en una ciudad grande. 
Consígueme de inmediato un 
carruaje o una alfombra voladora 
0 un dragón bien amaestrado o 
cualquiera cosa que sea lo habi¬ 
tual en este país para la gente 
de la realeza y de la nobleza. En 
seguida, llévame a sitios donde 
pueda comprar vestidos y joyas 
y esclavos apropiades a mi ran- 
go. Mahana comenzaré la con¬ 
quista del mundo. 

—I...i...iré en el acto a llamar 
un coche de alquiler —^jadeó el 
tío Andrés. 

—Detente —dijo la Bruja, 
justo cuando él llegaba a la puer¬ 
ta—. Ni suehes en traicionarme. 
Mis ojos pueden ver a través de 
las murallas y dentro de la mente 
de los hombres. Te seguiran por 
dondequiera que vayas. Al pri¬ 
mer signo de desobediencia 


lanzaré contra ti tales hechizos 
que cualquiera parte donde te 
sientes serà como acero can- 
dente y dondequiera que te 
acuestes habrà bloques de hielo 
a tus pies. Y ahora, vete. 

El anciano salió como un pe- 
rro con la cola entre las piernas. 

Los nihos temían que ahora 
Jadis les dijera algo sobre lo que 
había pasado en el bosque. 
Mas, sin embargo, ella jamàs lo 
menciono ni entonces ni des- 
pués. Yo creo (y Dígory también 
lo cree) que tenia una mente 
incapaz de recordar ese lugar 
apacible; por mucho que la lleva¬ 
ràs allà frecuentemente y la 
dejaras ahí largo tiempo, no 
lograría saber nada de él. Ahora 
que se había quedado sola con 
los nihos, no les presté la menor 
atencién a ninguno de los dos. Y 
eso era muy propio de ella tam¬ 
bién. En Charn había ignorado a 
Polly (hasta el último), porque 
era a Dígory a quien ella quería 
utilizar. Ahora que tenia al tío 
Andrés, no tomaba en cuenta a 
Dígory. Me imagino que la mayo- 
ría de las brujas seràn así. No se 
interesan en cosas o en perso- 
nas a menos que puedan utili- 
zarlas; son terriblemente pràcti- 
cas. De modo que hubo silencio 
en la sala durante un par de 
minutos. Pero por la manera en 
que Jadis golpeaba con el ple en 
el suelo, te dabas cuenta de que 
comenzaba a impacientarse. 

De pronto dijo, como para sí 
misma: 
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— 6 Qué estarà haciendo ese 
viejo tonto? Debí haber traído un 
làtigo. 

Salió con paso majestuoso 
en busca del tío Andrés, sin dar 
ni una mirada a los nines. 

—iPufI —exclamo Polly, de- 
jando escapar un largo suspiro 
de alivio—. Y ahora, me voy a 
casa. Es atrozmente tarde. i Me 
va a llegari 

—Està bien, pero vuelve lo 
antes que puedas —dijo Dígo- 
ry—. Es simplemente espeluz- 
nante tenerla aquí. Tenemos que 
idear algún plan. 

—Eso depende de tu tío aho¬ 
ra —dijo Polly—. Fue él quien 
empezó todo este enredo de 
jugar a la Magia. 

—Como sea, <i,volveràs, no 
es cierto? jDemonios, no me 
puedes dejar solo en un lío como 
éstel 

—Me iré a casa por el túnel 
—respondió Polly, en un tono 
màs bien frío—. Es el camino 
màs ràpido. Y si quieres que 
vuelva, ,>,00 seria mejor que 
dijeras que te arrepientes? 

—i,Arrepentirme? —exclamé 
Dígory—. jDIme si eso no es 
típico de las ninasi 6 Qué he 
hecho yo? 

—iOhl, nada, por supuesto 
—replico Polly, sarcàsticamen- 
te—. Sélo que casi me torciste la 
muneca en esa sala de las figu- 
ras de cera, como un cobarde 
peleador. Sélo que tocaste la 
campana con el martillo, como 


un tonto idiota. Sélo que regre- 
saste al bosque para que ella 
tuviera tiempo de aferrarse a ti 
antes de que saltàramos a nues- 
tra poza. Eso es todo. 

—iOhl —dijo Dígory muy 
sorprendido—. Bueno, muy bien, 
diré que me arrepiento. Y en 
realidad siento mucho lo que 
pasó en la sala de las figuras de 
cera. Ahí tienes: ya dije que lo 
siento. Y ahora, sé buena y 
vuelve. Me veré en un problema 
horrendo si no vuelves. 

—No veo qué es lo que te va 
a pasar a ti. Es el sehor Ketterley 
el que se va a sentar en sillas de 
acero al rojo y el que tendrà 
hielo en su cama, <i,no es así? 

—No se trata de ese tipo de 
cosas —dijo Dígory—. Lo que 
me preocupa es mi madre. Su- 
ponte que esa criatura entre en 
su pieza. Le daria un susto mor¬ 
tal. 

—iAhl, ya veo —dijo Polly 
con un tono de voz muy diferen- 
te—. Està bien. No discutamos 
màs. Volveré... si es que puedo. 
Pero ahora debo irme. 

Y se fue reptando por la 
puertecita del túnel; y ese lugar 
oscuro en medio de las vigas 
que les había parecido tan emo- 
cionante y peligroso hacía unas 
pocas horas, ahora le parecía 
sumamente aburrido y sin atrac- 
tivo. 

Y en este punto es preciso 
volver con el tío Andrés. Su 
pobre y viejo corazén latía des- 


ordenadamente mientras bajaba 
haciendo eses por la escalera 
del desvàn y se enjugaba repeti- 
damente la frente con un pahue- 
lo. Cuando llegé a su dormitorio, 
que estaba en el piso de abajo, 
se encerró con llave. Y lo prime- 
ro que hizo fue buscar a tientas 
en su ropero una botella y una 
copa que siempre escondía allí, 
donde la tia Letty no podria 
encontrarlas. Se sirvié una copa 
Nena de algún repugnante licor 
de los que les gusta a los mayo- 
res y se lo bebié de un solo 
trago. Después lanzó un hondo 
suspiro. 

“jPor mi honor! —se dijo—. 
Estoy tremendamente perturba- 
do. jEsto es muy desconcertan- 
te! |Y a estas altura de mi vida!” 

Se sirvié una segunda copa y 
se la bebié; luego empezé a 
cambiarse ropa. Nunca has visto 
ropa como aquélla, pero yo la 
recuerdo muy bien. Se puso un 
cuello almidonado, muy alto e 
impecable, de esos que te hacen 
tener la barbilla en alto todo el 
tiempo. Se puso un chaleco 
blanco con dibujos y se coigé su 
reloj de oro atravesado por de- 
lante. Se puso su mejor levita, la 
que guardaba para los casa- 
mientos y los funerales. Sacé su 
mejor sombrero de copa y lo 
escobilló. Había un florero con 
flores (puesto por la tia Letty) 
sobre el velador; temé una y la 
colocé en su ojal. Sacé un pa- 
huelo limpio (uno precioso, de 
los que no se pueden comprar 
hoy en día) del cajoncito de la 


izquierda y le eché unas gotas 
de perfume. Tomé su monóculo, 
con su gruesa cinta negra, y se 
lo ajusto al ojo; después se miró 
al espejo. 

Los ninos tienen sus tonte- 
ras, como tú sabes, y los gran- 
des tienen las suyas. En estos 
momentos el tío Andrés comen- 
zé a hacer tonteras al estilo de 
los grandes. Ahora que la Bruja 
no estaba con él en la misma 
habitacién, se olvidé ràpidamen- 
te del susto que lo había hecho 
pasar y se puso a pensar màs y 
màs en su maravillosa belleza. 
Se repetia a cada instante: “Una 
mujer divina, sí sehor, una mujer 
absolutamente divina. Una cria¬ 
tura soberbia”. Se las había 
arreglado de algún modo para 
olvidar que fueron los ninos 
quienes habían encontrado esta 
“criatura soberbia”: se convenció 
de que había sido él quien, gra- 
cias a sus artes màgicas, la 
había hecho venir de mundos 
ignotos. 

“Andrés, hijo mío —dijo para 
sí mismo, miràndose al espejo— 
, eres un tipo endiabladamente 
bien conservado para tu edad. 
Un hombre de aspecto distingui- 
do, sí sehor”. 

Y es que el viejo nedo em- 
pezaba realmente a imaginarse 
que la Bruja se enamoraria de 
él. Es probable que el par de 
tragos tuviera algo que ver en 
esto, y también el tener puestas 
sus mejores galas. Pero, como 
sea, era vanidoso como un pavo 
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Capítulo 6 

Lo QUE SUCEDIO 
EN LA PUERTA DE 
ENTRADA 

—Y bien, esclavo, <j,hasta 
cuàndo voy a esperar mi carrua- 
je? —tronó la Bruja. 

Presa de terror, el tío Andrés 
se hizo a un lado, encogido y 
tembloroso. Ahora que estaba 
verdaderamente en su presen¬ 
cia, todas las absurdas ideas 
que se le ocurrieron mientras se 
miraba al espejo se esfumaren 
peco a peco. En cambio tia Letty 
se incorporo inmediatamente y 
se paró en el centro del salón. 

—quién es esta joven, 
Andrés, se podria saber? —dijo 
en tono muy trio. 

—Distinguida extranjera..., 
ppp...persona muy importante — 
tartamudeó él. 

—jEstupideces! —exclamo 
tia Letty, y volviéndose hacia la 
Bruja, agregé—: sal de mi casa 


en este mismo momento, picara 
sinvergüenza, o haré llamar a la 
policia. 

Creia que la Bruja venia de 
algún circo y no aprobaba sus 
brazos desnudos. 

—^Quién es esa mujer? — 
dijo Jadis—. Arrodillate, sierva, 
antes de que te haga volar en 
mil pedazos. 

—Nada de palabras groseras 
en esta casa, si me hace el 
favor, joven —dijo tia Letty. 

Al instante, según le pareció 
al tio Andrés, la Reina se irguió y 
creció a una estatura mucho 
màs alta. Sus ojos despedian 
llamas; extendié súbitamente un 
brazo con el mismo gesto y las 
mismas palabras que sonaban 
tan horribles con las que habia 
convertido en polvo las puertas 
del palacio de Charn. Pero lo 
único que sucedió fue que tia 
Letty, pensando que aquellas 
palabras horribles pretendian ser 
dichas en inglés, dijo: 

—Ya me lo figuraba. La mu¬ 
jer està borracha. iBorracha ! No 
puede ni hablar con claridad. 

Debe haber sido un momento 
terrible para la Bruja cuando 
comprendié de súbito que su 
poder para volver polvo a la 
gente, que habia sido muy real 
en su propio mundo, no funcio- 
naba en el nuestro. Pero no 
perdió su sangre fria ni por un 
segundo. Sin perder el tiempo en 
lamentar su desilusién, se aba- 
lanzó contra la tia Letty, la cogié 


por el cuello y por las rodillas, la 
levanté por encima de su cabeza 
como si pesara menos que una 
muheca, y la arrojó al otro lado 
de la habitacién. Cuando aún la 
tia Letty volaba por los aires, la 
criada (que estaba disfrutando 
de una mahana fascinantemente 
emocionante) asomó la cabeza 
por la puerta y dijo: 

—Permiso, senor, ya llegó el 
“cabriolé”. 

—Guiame, esclavo —dijo la 
Bruja, dirigiéndose al tio Andrés. 
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dad; has tenido antes tantas 
desilusiones. Así se sentia 
Dígory. Pero no servia de nada 
tratar de acallar esta esperanza. 
Podria... verdaderamente, ver- 
daderamente, podria ser reali- 
dad. Ya habian pasado tantas 
cosas extrahas. Y él tenia los 
Anillos màgicos. Debia haber 
mundos a los que pudieras llegar 
por cualquiera de las pozas del 
bosque. Podria recorrerlos to- 
dos. Y de pronto... mamà sana 
otra vez. Todo blen otra vez. Se 
olvidó completamente de vigilar 
a la Bruja. Su mano ya iba hacia 
el bolsillo donde guardaba el 
Anillo amarillo, cuando repenti- 
namente escuchó el ruido de un 
galope. 

“jHolal «íQué fue eso? — 
pensó Digory—. <i,EI carro de los 
bomberos? iCuàl casa se estarà 
incendiando? Dios mio, viene 
hacia acà. Pero jsl es Ella!” 

No necesito decirte a quien 
se referia por Ella. 

Primero llegó el cabriolà. No 
habia nadie en el asiento del 
conductor. Arriba del techo..., no 
sentada, sino de ple sobre el 
techo, balanceàndose con per- 
fecto equilibrio, en tanto que el 
coche doblaba la esquina a toda 
velocidad con una rueda en el 
aire, iba Jadis, la Reina de las 
Reinas y el Terror de Charn. 
Mostrando los dientes, con sus 
ojos resplandecientes como el 
fuego, y con su larga cabellera 
ondeando tras ella como la cola 
de un cometa. Azotaba al caba- 


llo sin piedad. Las aletas de las 
narices del caballo estaban muy 
abiertas y rojas y sus ijares sal- 
picados de espuma. Galopaba 
locamente hacia la puerta de 
entrada, esquivando por milime- 
tros el farol, y luego se parà, 
encabritado, en las dos patas 
traseras. El coche 

chocó contra el farol y se 
hizo pedazos. La Bruja, dando 
un magnifico brinco, habia salta- 
do justo a tiempo y aterrizado 
sobre el lomo del caballo. Se 
afirmà a horcajadas y se inclinà 
hacia adelante, susurrando co¬ 
sas en su oido. Deben haber 
sido cosas expresamente desti- 
nadas no a aquietarlo, sino a 
enioquecerlo. Al momento se 
alzà nuevamente en sus patas 
traseras y sus relinchos parecfan 
chillidos; era una masa de cas¬ 
cos y dientes y ojos y sacudidas 
de crines. Sélo un consumado 
jinete se hubiera mantenido en 
su lomo. 

Antes de que Digory recobra¬ 
rà el aliento, sucedié una canti- 
dad de cosas màs. Un segundo 
coche llegà a toda prisa justo 
detràs del primero: de àl saltà un 
hombre gordo de levita y un 
policia. Luego, un tercer coche 
con dos policias màs. Detràs 
llegaren cerca de veinte perso- 
nas (en su mayoria recaderos) 
en bicicleta, todos tocando sus 
campanillas y lanzando aclama- 
ciones y rechiflas. Al último ve¬ 
nia una multitud de gente a pie, 


El empezà a murmurar algo 
sobre “una violència lamenta¬ 
ble..., debo realmente protestar”, 
pero a una simple mirada de 
Jadis se quedà mudo. Ella lo 
obligà a salir de la habitaciàn y 
de la casa; y Digory alcanzó a 
bajar las escalas corriendo justo 
a tiempo para ver que la puerta 
de entrada se cerraba tras ellos. 

—jCaracolesI —exclamà—. 
Anda suelta por todo Londres. Y 
con el tio Andràs. Quisiera saber 
quà ira a pasar ahora. 

—íAyl, don Digory —dijo la 
criada (para quien àste era un 
dia verdaderamente maravillo- 
so)—, creo que la sehorita Ket- 
terley se ha lastimado. 

Ambos corrieron al salén pa¬ 
ra saber quà habia pasado. 

Si la tia Letty hubiera caido 
en las tablas o incluso sobre la 
alfombra, supongo que se habria 
quebrado todos los huesos, 
pero, con una suerte inmensa, 
cayà sobre el colchón. La tia 
Letty era una anciana muy te- 
naz; asi eran generalmente las 
tias en aquelles dias. Despuàs 
de tomar un poco de sales y 
quedarse sentada breves minu¬ 
tes, dijo que no le habia pasado 
nada, fuera de algunos moreto- 
nes. Muy pronto asumià el man- 
do de la situaciàn. 

—Sara —dijo a la criada (que 
nunca antes lo habia pasado tan 
bien)—, ve de inmediato a la 
policia y diles que hay una lunà- 
tica peligrosa que anda suelta. 


Yo misma le llevarà su almuerzo 
a la sehora Kirke. 

La senora Kirke era, por su- 
puesto, la madre de Digory. 

Cuando se le hubo servido el 
almuerzo a su madre, Digory y 
tia Letty almorzaron tambiàn. 
Despuàs de lo cual àl se sumió 
en profunda meditación. 

El problema era càmo devol- 
ver a la Bruja a su propio mundo, 
0 como fuera sacaria del nuestro 
lo antes posible. Suceda lo que 
suceda, no debe permitirsele 
andar como loca desbocada por 
la casa. Su mamà no debe verla. 
Y, si fuera posible, tampoco 
debe permitirsele a la Bruja 
andar como loca desbocada por 
todo Londres. Digory no estaba 
en el salén cuando ella traté de 
“pulverizar” a tia Letty, pero la 
habia visto cuando “pulverizé” 
las puertas en Charn, de manera 
que conocia sus terribles pode- 
res y no sabia que hubiera per- 
dido alguno de ellos al entrar en 
nuestro mundo. Y sabia que ella 
pretendia conquistarlo. En estos 
momentos, a su modo de enten- 
der, debia estar haciendo aíïicos 
el Palacio de Buckingham o el 
Parlamento; y era casi seguro 
que un buen número de policias 
debian haber sido reducidos a 
un montén de polvo. Y aparen- 
temente no habia nada que él 
pudiera hacer al respecto. 

“Pero parece que los Anillos 
actúan como imàn —pensó 
Digory—. Si solamente lograra 
tocaria y luego ponerme el ama- 
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rillo, llegaríamos los dos al Bos- 
que entre los Mundos. i,Se Irà a 
desmayar allà otra vez? ,j,Serà 
algo que le produee ese lugar, o 
serà solamente la eonmoeión de 
ser arrancada de su proplo mun- 
do? Pero creo que tendré que 
córrer ese riesgo. cómo voy a 
encontrar a esa flera? No creo 
que la tia Letty me deje salir, a 
menes que le diga dónde voy. Y 
no me quedan màs que algunas 
monedas. Necesitaría cualquier 
cantidad de dinero para buses y 
tranvías si me pongo a buscaria 
por todo Londres. De todas 
maneras, no tengo nl la màs 
remota Idea de dónde buscaria. 
Me pregunto si el tío Andrés 
estarà aún con ella.” 

Al final consideró que la 
única cosa que podia hacer era 
esperar con la llusión de que el 
tio Andrés y la Bruja regresarian. 
SI lo hacian, tendria que córrer a 
sujetar a la Bruja y ponerse su 
Anillo amarlllo antes de que ella 
tuviera la oportunidad de entrar a 
la casa. Lo que significaba que 
tendria que vigilar la puerta de 
entrada como un gato que monta 
guardia ante la cueva de un 
ratén; no se atreveria a aban¬ 
donar su puesto nl por un se- 
gundo. Fue, por lo tanto, al co- 
medor y “pegé su cara”, como 
dicen, a la ventana. Era un bow- 
window desde el cual veias los 


Bow-window: Ventana que 
sobresale de la muralla de una 
casa hacia el exterior. 


peldanos basta la puerta de 
entrada y podias tamblén ver la 
calle de arriba abajo, de modo 
que nadie llegaba a la puerta sin 
que tú lo supleras. 

—^Qué estarà haciendo Po- 
lly? —se preguntaba Digory. 

Pensé mucho sobre esto 
mientras la primera media hora 
avanzaba con su lento tictac. 
Pero tú no necesitas preguntàr- 
telo, pues yo te lo voy a decir. 
Habia llegado a casa atrasada 
para el almuerzo con sus zapa- 
tos y calcetines sumamente 
mojados. Y cuando le pregunta¬ 
ren dénde habia estado y qué 
era lo que habia estado hacien¬ 
do, dijo que habia salido con 
Digory KIrke. Ante màs pregun¬ 
tes, dijo que se habia mojado los 
pies en una poza de agua y que 
esa poza estaba en un bosque. 
Al preguntàrsele dónde estaba el 
bosque, dijo que no lo sabia. Al 
preguntàrsele sl estaba en uno 
de los parques, dijo con bastante 
veracidad que suponia que de- 
bia ser en una especie de par- 
que. Con todo esto, la madre de 
Polly se formó la idea de que 
Polly habia salido sin decir nada 
a nadie y habia ido a alguna 
parte de Londres que no cono- 
cia, y que habia estado en algún 
parque desconocido y que se 
habia divertido saltando en los 
charcos. En consecuencia, se le 
dijo que se habia portado real- 
mente muy mal y que no se le 
permitiria volver a jugar con “ese 
niho Kirke” nunca màs sl algo 
semejante ocurria nuevamente. 


Luego le dieron su almuerzo, 
pero sin postre nl ninguna cosa 
rica, y la mandaron a la cama 
por dos horas enteras. Esto era 
algo que le pasaba a uno muy a 
menudo en aquellos tiempos. 

De modo que mientras Digo¬ 
ry miraba por la ventana del 
comedor, Polly estaba acostada 
en cama, y ambos pensaban 
cuan terriblemente lento podia 
pasar el tiempo. Yo, por ml par¬ 
te, hublera preferido estar en el 
lugar de Polly. Ella sólo tenia 
que esperar que terminaran sus 
dos horas; en camblo Digory a 
cada minuto podia escuchar un 
coche 0 la camioneta de la pa- 
naderia o el muchacho de la 
carniceria doblando la esquina y 
pensar: “Aqui viene”, y luego 
encontrarse con que no era ella. 
Y en medio de esas falsas alar- 
mas, por lo que parecian ser 
horas y horas, el reloj seguia 
dando su tictac y una enorme 
mosca, allà en lo alto y fuera de 
su alcance, zumbaba golpeàn- 
dose contra la ventana. Esta era 
una de esas casas que se vuel- 
ven muy silenclosas y aburridas 
en las tardes y que siempre 
huelen a cordero. 

Durante su larga vigilancla y 
espera sucedió una sola peque- 
ha cosa que mencionaré, porque 
originó algo Importante después. 
VIno una sehora trayendo uvas 
para la mamà de Digory; y como 
la puerta del comedor estaba 
abierta, Digory no pudo evitar 
escuchar lo que la tia Letty y la 


senora conversaban en el vesti- 
bulo. 

—iQué uvas tan lindasi —se 
escuchó la voz de la tia Letty—. 
Estoy segura de que sl hay algo 
que pudiera hacerie blen serian 
estas uvas. Pero i ml pobrecita 
querida Mabell Me temo que se 
necesitaria fruta de la TIerra de 
la Juventud para ayudarla ahora. 
Nada de este mundo le serviria. 

Luego ambas bajaron la voz 
y siguleron hablando sin que él 
pudiera oirlas. 

Si hubiese oido ese pedacito 
de conversación sobre la TIerra 
de la Juventud unos pocos dias 
atràs, habria pensado que la tia 
Letty hablaba sin querer decir 
algo en especial, como siempre 
hacen los mayores, y no le 
habria prestado atenclén. Pràctl- 
camente pensó lo mismo en esta 
ocasión. Pero de repente se le 
ocurrió la Idea de que ahora él 
sabia (Incluso si la tia Letty no) 
que era cierto que habia otros 
mundos y que él mismo habia 
estado en uno de ellos. Pensàn- 
dolo asi, tendria que haber una 
verdadera Tierra de la Juventud 
en alguna parte. Tendria que 
haber cualquier cosa. jTendria 
que haber una fruta en algún 
otro mundo que pudiera de ver- 
dad sanar a su madrel Y joh, 
oh...l Bueno, tú sabes lo que se 
siente cuando emplezas a espe¬ 
rar que suceda algo que deseas 
con todo tu corazón; casi luchas 
contra la esperanza, porque es 
demaslado buena para ser ver- 
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todos muy acalorados por la 
carrera, pero que obviamente se 
divertían a màs no poder. Se 
abrieron violentamente las ven- 
tanas de todas las casas en esa 
calle y una criada o un carnicero 
aparecló en cada puerta de 
entrada. Querían ver el espectà- 
culo. 

Entretanto, un anclano Caba¬ 
llero había comenzado a luchar 
por salir con paso vacllante de 
las rulnas del cabriolé. Varlas 
personas se precipitaren a ayu- 
darlo, pero como uno lo tiraba 
para un lado y otro para otro 
lado, tal vez habría salldo mucho 
màs ràpidamente por sí solo. 
Dígory supuso que el anclano 
debía ser su tío Andrés, pero no 
podia verie la cara; tenia su 
sombrero de copa encasquetado 
hasta el cuello. 

Dígory salló dlsparado y se 
unió a la muchedumbre. 

—Esa es la mujer, esa es la 
mujer —gritaba el gordo, seíïa- 
lando a Jadis—. Cumpla con su 
deber, guardia. Lo que ella ha 
sacado de ml tienda vale clentos 
y mlles de libras. MIre ese collar 
de perlas en su cuello. Es mío. Y 
me ha puesto un ojo en tinta 
ademàs, màs encima. 

—íMira cómo tiene al patrónl 
—dijo uno entre la multitud—. Y 
su buen ojo en tinta que da gus¬ 
to ver. íDIosI jY buendar con la 
fuerza que tienel 

—Tiene que ponerse un 
buen bistec crudo ahí, patrón. 


esc es lo que le hace falta —dIjo 
el muchacho de la carnicería. 

— i Eh! —exclamó el màs 
Importante de los pollcías—, 
<i,qué diablos està pasando 
aquí? 

—Le dlgo que ella... — 
principio a decir el gordo, cuando 
algulen gritó: 

—No dejen que ese tipo viejo 
que està en el coche se escape. 
El fue el que la metió en esto. 

El anciano Caballero, que era 
por supuesto el tío Andrés, aca- 
baba de lograr ponerse de ple y 
se frotaba los magullones. 

—Ya pues —dijo el policia, 
volviéndose hacia él—, ^qué 
significa todo esto? 

—Tomfle... pomfi... chompf 
—se oyó la voz del tío Andrés 
desde el Interior del sombrero. 

—No me venga con eso aho- 
ra —dijo el policia en tono seve- 
ro—. Ya verà que no es asunto 
para reírse. Y jsàquese ese 
sombrerol, ^ah? 

Era màs fàcil decirlo que 
hacerlo. Pero después de que el 
tío Andrés batalló en vano con el 
sombrero un buen rato, otros 
dos pollcías lo tomaron por el ala 
y lo sacaron a la fuerza. 

—Graclas, gracias —dijo el 
tío Andrés, con voz déblI—. 
Gracias. Estoy terriblemente 
perturbado. Si algulen pudiera 
darme una copita de conac... 

—Ahora présteme atención, 
por favor —dijo el policia, sa- 
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cando una enorme libreta y un 
lapicito chico—. i, Està usted a 
cargo de esa joven que està 
allà? 

—jCuIdadol —grltaron nume- 
rosas veces, y el policia saltó 
dando un paso atràs justo a 
tiempo. El caballo trató de pa- 
tearlo, y probablemente lo huble- 
ra matado. Después la Bruja 
hizo dar vuelta al caballo para 
enfrentar a la muchedumbre, y 
sus patas traseras quedaren 
sobre la acera. Ella tenia un 
cuchlllo largo y brlllante en su 
mano y habia estado atareada 
cortando las llgaduras que ata- 
ban al caballo a los restos del 
coche. 

En esos momentos Digory 
hacia lo posible por situarse en 
un lugar donde pudiera tocar a la 
Bruja. No era nada de fàcil, 
porque en el lado màs cercano a 
él habia demasiada gente. Y 
para atravesar al otro lado debia 
pasar entre los cascos del ca¬ 
ballo y las verjas del “patio” que 
rodeaba la casa, porque la casa 
de los Ketterley tenia sótano. Si 
entlendes algo de caballos, y 
especialmente si hubieras visto 
en qué estado se hallaba aquel 
animal en esos momentos, com- 
prenderàs que esto era algo 
sumamente arriesgado. Digory 
sabia muchislmo de caballos. 


Patio: pequeno patio delan- 
tero cercado que baja al sótano 
en las antiguas casas de Gran 
Bretana. 


pero apretó los dientes y se 
preparo a precipitarse hacia allà 
en cuanto viera una ocasión 
favorable. 

Un hombre de cara roja, con 
sombrero hongo, se abria cami¬ 
no a codazos hasta quedar al 
frente de la muchedumbre. 

—jEh! Policia —dijo—, es en 
mi caballo donde ella està sen- 
tada, igual que es mio el coche 
que ella ha hecho ahicos. 

—Uno a la vez, por favor, 
uno a la vez —dijo el policia. 

—Pero es que no habrà otra 
vez —protesto el Cochero—. 
Conozco ese caballo harto màs 
que ustedes. No es un caballo 
cualquiera. Su padre era el cor- 
cel de un oficial de caballeria, 
eso es lo que era. Y si la joven 
sigue fregàndolo, aqui va a 
haber un asesinato. iEal, déjen- 
me acercarme a él. 

El policia estaba feliz de te- 
ner una buena razón para alejar- 
se del caballo. El Cochero avan- 
zó un paso, miró a Jadis, y dijo 
con voz casi amable. 

—Olga, “misia”, déjeme 
acercarme a la cabeza del caba¬ 
llo y entonces usted se baja. 
Usted es una sehora y no querrà 
que todos estos matones la 
vengan a atacar, ,i,no es cierto? 
Querrà irse a su casa y tomarse 
-SU buena taza de té y acostarse 
tranquila, y entonces se sentirà 
muchazo mejor. 

Al mismo tiempo iba exten- 
diendo su mano hacia la cabeza 


del caballo, diciendo: “Tranquilo, 
Fresón, mi viejo. Tranquilo”. 

Entonces, por primera vez, la 
Bruja habló: 

—jPerrol —se escuchó su 
voz fria y clara, resonando fuerte 
por encima de todos los demàs 
ruidos—. Perro, retira tu mano 
de nuestro real corcel. Somos la 
Emperatriz Jadis. 
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—Vamos, vamos —vino la 
voz del Cochero, una voz bon¬ 
dadosa, firme, fuerte—, no pler- 
dan la calma, es lo que yo digo. 
,i,Nlngún "güeso" quebrado, 
nadie? Blen. Tenemos entonces 
algo que agradecer de inmedla- 
to, pues es màs de lo que pudié- 
ramos esperar luego de caer de 
esa manera. Y blen, si hemos 
caído en alguna de las excava- 
ciones —como debe haber va- 
rlas para la nueva estaclón del 
subterràneo— alguien vendrà 
muy pronto a sacarnos, ya ve- 
ràn. Y si estamos muertos, que, 
no lo niego, tamblén puede ser, 
bueno, hay que recordar que en 
el mar pasan cosas peores y que 
un tipo tiene que morir alguna 
vez. Y no hay nada que temer si 
un tipo ha llevado una vida de- 
cente. Y si me lo preguntan, creo 
que lo mejor que podemos hacer 
para pasar el tiempo seria cantar 
un himno. 

Y así lo hlzo. Empezó de in- 
mediato con un himno de agra- 
decimiento por las cosechas, 
algo acerca de que los frutos 
habían sido "recogidos y guar¬ 
dades". No era muy aproplado 
en un lugar donde parecía que 
nada crecía desde el comienzo 
de los tiempos, pero era el único 
que él recordaba blen. Tenia 
buena voz y los ninos se pusle- 
ron a cantar con él; fue algo muy 
alegre. El tio Andrés y la Bruja 
no se les unieron. 

Cerca del término del himno, 
Digory sintió que alguien lo tlra- 
ba del codo y, por un olor mez- 


clado a cohac y cigarros y a 
ropas de buena calldad, decidlé 
que debia ser el tio Andrés. El 
tio Andrés lo arrastraba cautelo- 
samente lejos de los demàs. 
Cuando estuvieron a una clerta 
distancia, el anclano acercé 
tanto su boca al oido de Digory 
que le hizo cosquillas, y susurró: 

—Ahora, muchacho. Coléca- 
te tu Anlllo. Vàmonos de aqui. 

Pero la Bruja tenia muy buen 
oido. 

—i Loco I —se la escuché ex¬ 
clamar—. (i,Olvldas que puedo 
escuchar los pensamientos de 
los hombres? Suelta al nlho. SI 
tratas de tralclonarme, me ven- 
garé de tl de manera tal como 
jamàs se ha oido declr en todos 
los mundos desde el principio. 

—Y —agregé Digory— si 
piensa que soy tan miserable 
para irme y abandonar a Polly... 
y al Cochero... y al caballo... en 
un lugar como éste, està suma- 
mente equivocado. 

—Eres un chiquillo muy des¬ 
obedients e impertinents —dijo 
el tio Andrés. 

—jSilencio! —exclamo el 
Cochero. Todos pusieron aten- 
cién. 

Por fin, algo estaba suce- 
diendo en las tinieblas. Una voz 
habia comenzado a cantar. Era 
muy a lo lejos y a Digory le cos- 
taba determinar de qué direccién 
venia. A veces parecia venir de 
todas partes a la vez. A veces 
casi creia que salia de la tierra 


Capítulo 7 
La batalla 

JUNTO AL POSTE 
DEL FAROL 

—jBahl ^Emperadora, tú? 
Ahora vas a ver —dijo una voz. 
Y luego otra voz dijo: 

—jViva la Emperadora de 
Chuchuncol —y un buen número 
de voces se le unieron. 

Un asomo de rubor coloreó el 
rostro de la Bruja, quien hizo una 
ligera reverencia. Pero los 
aplausos se fueron apagando en 
medio de grandes careajadas y 
entonces comprendié que sélo 
se habian estado burlando de 
ella. Su expresién cambié y ella 
cambié tamblén la posición del 
cuchillo a su mano izquierda. En 
seguida, sin ningún aviso, hizo la 
cosa màs espantosa que pudie- 
ras imaginar. Agilmente, fàcil- 
mente, como si fuera lo màs 
natural del mundo, estiré su 
brazo derecho y arrancé violen- 


tamente uno de los travesahos 
del farol. Si blen habia perdido 
algunos poderes màgicos en 
nuestro mundo, no habia perdido 
su fuerza; podia quebrar una 
barra de fierro como si fuera un 
palito de caha de azúcar. Lanzé 
al aire su nueva arma, la volvió a 
tomar, y blandiéndola, espoleé 
su caballo. 

“Esta es mi oportunidad”, 
pensé Digory. 

Partié como flecha entre el 
caballo y la verja y comenzé a 
avanzar. Si la bèstia se quedaba 
quieta un momento, podria coger 
el talón de la Bruja. Mientras 
corria hacia adelante, oyé un 
estrépito pavoroso y un ruido 
sordo. La Bruja habia descarga- 
do el travesaho sobre el casco 
del policia: el hombre habia 
caido como un palitroque. 

—Ràpido, Digory. Hay que 
detener esto —dijo una voz a su 
lado. Era Polly, que habia bajado 
presurosamente en cuanto la 
dejaron salir de la cama. 

—Eres fantàstica —dijo Di¬ 
gory—. Sujétame firme. Tienes 
que tener a mano el Anlllo. El 
amarillo, acuérdate. Y no te lo 
pongas hasta que yo grite. 

Hubo un segundo estrépito y 
un nuevo policia desplomado. 
Surgié un furibundo rugido de 
entre la multitud: 

—Bàjenla. Traigan unos 
adoquines. Llamen a los milita¬ 
res. 
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Pero la mayoría de la gente 
trataba de alejarse lo màs posl- 
ble. El Cochero, sin embargo, 
que era obviamente el màs va- 
llente y el màs bondadoso de los 
presentes, permanecía al lado 
del caballo, moviéndose a un 
lado y al otro para esquivar la 
barra, pero esforzàndose todo el 
tiempo en ooger la cabeza de 
Fresón. 

La muchedumbre rechiflaba y 
vociferaba nuevamente. Una 
piedra pasó sllbando por sobre 
la cabeza de Dígory. Luego se 
escuchó la voz de la Bruja, clara 
como una campanada, que 
sonaba como sl, por primera 
vez, ella se sintlera casi conten¬ 
ta. 

—i Escorial Van a pagar por 
esto muy caro cuando haya 
conquistado vuestro mundo. No 
quedarà una piedra en esta 
Ciudad. Haré lo mismo que en 
Charn, en Felinda, en Sorlois, en 
Bramandin. 

Por fin Dígory le cogió un to- 
billo. Ella lanzó un puntapié 
hacia atràs y le pegó con el talón 
en la boca. Adolorido, la soltó. 
Tenia un tajo en el labio y la 
boca Nena de sangre. Muy cerca 
de él escuchó la voz del tío An¬ 
drés, en una especie de trémulo 
grito: 

—Sehora..., mi querida y jo- 
ven dama..., por todos los cie- 
los..., tranquilícese. 

Dígory intento tomaria del to- 
billo por segunda vez, y de nue- 
vo ella logró zafarse. Otra canti- 


dad de gente fue golpeada con 
la barra de fierro. Intento por 
tercera vez; lo cogió, se aferró 
con todas sus fuerzas, gritando a 
Polly: “jVamosI” Entonces... 

iOhl, gracias a Dios. Desapa- 
recieron las caras iracundas y 
asustadas. Todas, excepto la del 
tío Andrés. Pegado al lado de 
Dígory, seguia quejàndose en la 
oscuridad: 

—iAy, ayl ^Es esto un deli- 
rio? <i,Es el fin? No puedo sopor- 
tarlo. No es justo. Nunca preten- 
dí ser un mago. Flay un malen- 
tendido. La culpable es mi ma- 
drina; voy a protestar por todo 
esto. Y en el estado en que està 
mi saiud, ademàs. Una antiquí- 
sima família de Dorsetshire. 

—iQué latal —dijo Dígory—. 
No queríamos traerlo a él. jCa- 
nastos, qué paseo! i,Estàs ahí, 
Polly? 

—Sí, aquí estoy. Deja de 
empujar. 

—No estoy empujando — 
comenzó a replicar Dígory, pero 
antes de decir nada màs, sus 
cabezas asomaban al càlido y 
verde sol del bosque. Y mientras 
salían de la poza, Polly grité: 

—jMIra! Nos trajimos ese ca¬ 
ballo viejo también. Y el senor 
Ketterley. Y el Cochero. jEn 
buen berenjenal nos metimosi 

En cuanto vio la Bruja que 
estaba otra vez en el bosque, se 
puso pàlida y se inclinó hasta 
que su cara tocó las orines del 
caballo. Podías darte cuenta de 


que se sentia tremendamente 
enferma. El tío Andrés tiritaba. 
Pero Fresón, el caballo, sacudió 
la cabeza, lanzó un alegre relin- 
cho, y pareció sentirse mejor. 
Era la primera vez que Dígory lo 
veia tranquilo. Sus orejas, que 
habían estado echadas hacia 
atràs y pegadas al cràneo, vol- 
vieron a su posición normal y se 
apagó el fuego de sus ojos. 

—Eso es, mi viejo —exclamó 
el Cochero, haciéndole carino en 
el cuello—. Así està mejor. No te 
pongas nervioso. 

Fresón hizo la cosa màs na¬ 
tural del mundo. Como tenia 
mucha sed (y no es de extrahar) 
caminó lentamente hasta la poza 
màs cercana y se metió adentro 
a beber. Dígory aún tenia cogido 
el talón de la Bruja y Polly la 
mano de Dígory. Una de las 
manos del Cochero se posaba 
encima de Fresón; y el tío An¬ 
drés, temblando todavía, acaba- 
ba de asir la otra mano del Co¬ 
chero. 

—Ràpido —dijo Polly, dando 
una mirada a Dígory—. jVerdesI 

De modo que el caballo nun¬ 
ca logré tomar su trago. Por el 
contrario, todo el grupo se en- 
contró hundiéndose en la oscuri¬ 
dad. Fresén relinchaba; el tío 
Andrés gemía. Dígory dijo: 

—Tuvimos un poco de suer- 
te. 

Flubo una corta pausa. Luego 
Polly dijo: 


—íNo deberíamos ya estar 
casi llegando allà? —Parece que 
estamos en alguna parte — 
repuso Dígory—. Por lo menos, 
estoy parado sobre algo sólido. 

—De veras, yo también, aho- 
ra que lo pienso —dijo Polly—. 
Pero 6 por qué està tan oscuro? 
Oye, icrees que nos habremos 
equivocado de poza? 

—A lo mejor esto es Charn 
—contesté Dígory—. Sólo que 
hemos regresado en la mitad de 
la noche. 

—Esto no es Charn —se es- 
cuché la voz de la Bruja—. Este 
es un mundo vacío. Es la Nada. 

Y en realidad, se parecía ex- 
traordinariamente a la Nada. No 
había estrellas. Estaba tan oscu¬ 
ro que no podían verse unos a 
otros y daba lo mismo que tuvie- 
ras los ojos abiertos o cerrados. 
Bajo sus pies había algo frío y 
plano que podria ser tierra, y que 
indudablemente no era pasto ni 
madera. El aire era fresco y seco 
y no había viento. 

—Fia llegado mi fin —dijo la 
Bruja con una voz horriblemente 
calma. 

—iOhl, no diga eso — 
balbuceé el tío Andrés—. Mi 
querida joven, por favor no diga 
esas cosas. No puede ser tan 
demasiado malo. Eh..., Coche¬ 
ro..., buen hombre..., ^no tendrà 
por casualidad un frasco? Lo 
que necesito es una gota de 
alcohol. 
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que pisaban. Sus notas bajas 
eran lo suficientemente profun- 
das como para ser la voz de la 
propla tierra. SIn palabras. Era 
apenas una melodia. Pere era, 
sin comparaclón, el sonido màs 
bello que pudiera haber escu- 
chado alguna vez. Era tan bello 
que apenas lo podia resistir. Al 
caballo pareció gustarie también: 
relinchó de la manera en que un 
caballo relincharia si, luego de 
aiïos de ser caballo de tiro, se 
encontrara de regreso a los 
antiguos campos donde jugó 
cuando era un potrillo, y viera a 
alguien a quien recordaba y 
amaba que venia por el campo a 
traerie un terrón de azúcar. 

—iRepàmpanosI —exclamo 
el Cochero—. i,No es precioso? 

Entonces sucedieron dos 
prodigios a la vez. Uno fue que 
se unieron nuevas voces a la 
primera voz; muchas màs voces 
de las que pudieras contar. Ar- 
monizaban con la primera, pero 
en una escala màs alta; voces 
de plata, frescas, estremecedo- 
ras. El segundo prodigio fue que 
las tinieblas allà adelante, de 
improviso, resplandecieron lle- 
nas de estrellas. No habian 
salido suavemente una a una, 
como lo hacen en una tarde de 
verano. En un momento no 
habia nada màs que la negrura; 
al minuto siguiente miles y miles 
de puntitos luminosos salieron 
de un brinco; estrellas solitarias, 
constelaciones y planetas, màs 
brillantes y màs grandes que 
cualquiera de los de nuestro 


mundo. No habia nubes. Las 
nuevas estrellas y las nuevas 
voces habian comenzado al 
mismo tiempo. Si hubieras podi- 
do ver y oir esto, como lo hizo 
Digory, habrias jurado que eran 
las mismas estrellas las que 
cantaban, y que habia sido la 
Primera Voz, la profunda, la que 
las habia hecho aparecer y las 
hacia cantar. 

—iGloria! —gritó el Coche¬ 
ro—. Habria sido un gallo mucho 
màs bueno toda mi vida si hubie- 
ra sabido que habia cosas como 
ésta. 

La Voz en la tierra era ahora 
màs sonora y màs triunfante; 
pero las voces en el cielo, des- 
pués de cantar estrepitosamente 
con ella por unos momentos, 
comenzaban a debilitarse. Y 
ahora estaba ocurriendo otra 
cosa. 

A lo lejos, y muy cerca del 
horizonte, el cielo empezó a 
ponerse gris. Un ligero viento, 
muy tresco, principio a agitarse. 
El cielo, en aquel preciso lugar, 
se volvió lenta y paulatinamente 
màs pàlido. Podias divisar silue- 
tas de cerros destacàndose muy 
oscuros contra él. Y todo el 
tiempo la Voz continuaba can- 
tando. 

Pronto hubo suficiente luz 
para verse las caras. El Cochero 
y los dos nihos tenian la boca 
abierta y los ojos brillantes; es- 
taban embebidos en la música, y 
parecia como si ésta les recor¬ 
darà algo. La boca del tio Andrés 
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también estaba abierta, pero no 
de alegria. Parecía màs bien 
como si su barbilla simplemente 
se hubiera desprendido del reste 
de su cara. Tenia los hombros 
encorvados y sus rodillas tem- 
blaban. A él no le gustaba la 
Voz. SI hubiera pcdido escapar 
de ella arrastràndose dentro de 
la cueva de un ratón, lo habria 
hecho. Pero la Bruja parecia, de 
algún mcdo, entender esa músi¬ 
ca màs que cualquiera de elles. 
Tenia la boca cerrada, sus labios 
muy apretados y las manos 
empuhadas. Desde que comen- 
zó la canción, sintió que todc 
este mundo se llenaba entera- 
mente con una magia muy dife- 
rente a la suya y màs poderosa. 
La odiaba. Habria destruido todo 
ese mundo, o todos los mundos, 
hasta hacerlos pedazos, si asi 
lograba detener aquel canto. El 
caballo estaba de ple con sus 
orejas echadas muy hacia ade- 
lante y las movia nerviosamente. 
De vez en cuande resoplaba y 
pateaba el suelo. Ya no parecia 
el viejo y cansado caballo de 
coche; ahcra si que pcdrias 
creer que su padre habia partici- 
pado en batallas. 

El cielo de oriente cambiaba 
de blanco a rosado y de rcsado 
a dorado. El volumen de la Voz 
crecia y crecia, hasta que tcdo el 
aire se estremeció. Y justo 
cuando aumentaba hasta alcan- 
zar el màs potente y gloricso de 
los sonidos que hubiera emitidc 
hasta ahora, apareció el sol. 


Digory no habia visto jamàs 
un sol como aquel. El sol que 
alumbraba las ruinas de Charn 
parecia ser màs viejo que el 
nuestro: éste parecia màs joven. 
Te imaginabas que se reia de 
dicha a medida que salia. Y 
cuando sus rayos cayeron sobre 
la tierra, los viajeros pudieron ver 
por vez primera en qué clase de 
lugar se encontraban. Era un 
valle, atravesado por un ancho y 
ràpido rio que serpenteaba flu- 
yendo hacia el este, en dirección 
al sol. Hacia el sur habia monta- 
has, al ncrte colinas màs bajas. 
Pero era un valle de pura tierra, 
rocas y agua; no habia un àrbol, 
ni un arbusto ni se divisaba una 
brizna de hierba. La tierra tenia 
muchos coleridos, colores fres¬ 
cos, càlidos y vividos. Te hacian 
sentir emocionado; hasta que 
veias al Cantor y entonces te 
olvidabas de tcdo lo demàs. 

Era un León. Inmenso, pelu- 
de y brillante, se mantenia de ple 
frente al sol naciente. Cantaba 
con toda su boca abierta y se 
hallaba a cerca de trescientos 
metros de distancia. 

—Este es un mundo terrible 
—dijo la Bruja—. Tenemos que 
huir en seguida. Prepara la ma¬ 
gia. 

—Estoy totalmente de acuer- 
dc con usted, sehora —dijo el tio 
Andrés—. Un lugar muy des¬ 
agradable. Absolutamente incivi- 
lizado. Si yc fuera un hembre 


màs joven y tuviera una escope¬ 
ta... 

—iQué leseral —exclamo el 
Cochero—. ustedes creen 

que podrian dispararie a él? 

— <i,Y quién podria? —dijo 
Polly. 

—Prepara la magia, viejo es- 
túpido —ordeno Jadis. 

—Por cierto, sehora — 
respondió el tio Andrés, hipécri- 
tamente—. Debo estar en con¬ 
tacte con los dos nihos. Ponte tu 
Anillo de regresar a casa, Digo¬ 
ry, de inmediato. 

Queria irse sin la Bruja. 

—iAhl, ,i,asi que son Anillos, 
^ah? —grito Jadis, dejàndose 
caer del caballo. Habria podido 
poner sus manos dentro del 
bolsillc de Digory antes de decir 
Jesús, pero Digory apretó la 
mano de Polly y gritó: 

—Ten cuidado. Si cualquiera 
de ustedes se acerca unos po- 
cos centimetros màs, nosotros 
dos desapareceremos y los 
dejaremos aqui para siempre. 
Si: yo tengo un Anillo en mi 
bolsille que nos llevarà a Polly y 
a mi a casa. jY miral Tengo la 
mano lista. Asi que guarden su 
distancia. Lo siento por usted 
(dijo mirando al Cochero) y por 
el caballo, pero no puedo hacer 
nada. En cuanto a ustedes dos 
(miré al tio Andrés y a la Reina), 
ambos son magos, de mode que 
disfrutaràn viviendo juntos. 


—Basta de ruido, todos us¬ 
tedes —dijo el Ccchero—. Yo 
quiero escuchar la música. 

Si, pues la Cancién habia 
cambiado. 
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0 simplemente nosotros desapa- 
receremos. 

—Haz al instante lo que te 
estoy diclendo, seíïor —exclamó 
el tío Andrés—. Eres un chiquillo 
extremadamente desobediente y 
mal educado. 

—No plenso —repuso Dígo- 
ry—. Queremos quedarnos a ver 
qué pasa. Creia que usted que- 
ría cenocer otros mundos. <i,No 
le gusta, ahora que està aquí? 

—iGustarmel —exclamó el 
tío Andrés—. Mira en el estade 
en que estoy. Y, encima de todo, 
era mi mejor abrigo y mi mejor 
chaleco. 

En realidad, era un desastre 
verlo ahora porque, por supues- 
to, mientras mejor vestido estu- 
vieras al comienzo, peor te verí- 
as después de haber salldo 
gateande de un coche hecho 
trizas y de caer dentro de un 
arroyo fangeso. 

—No digo —agregó— que no 
sea este un lugar bastante Inte- 
resante. SI yo fuera màs joven, 
bueno..., tal vez podria conse- 
guir que algún animoso jovencito 
viniera acà primero. Uno de esos 
cazadores de caza mayer. Algo 
se podria hacer de este país. El 
clima es dellclose. Nunca respiré 
un aire como éste. Creo que me 
habría hecho bien sl..., sl las 
circunstanclas hublesen sido 
màs favorables. Sl solamente 
hublera tenido una escopeta. 

—iAI cuerno las escepetasi 
—dijo el Cochero—. Creo que Iré 


a ver si puede escobillar a Fre- 
són. Ese caballo tiene màs sen- 
satez que algunos humanos que 
conozco. 

Fue hasta donde estaba Fre- 
són y lo llamó con los sllbidos 
característicos de los palafrene- 
ros. 

—^Todavía plensa que 
puede matar a ese León con una 
escopeta? —preguntó Dígory—. 
No le hlzo gran mella la barra de 
fierro. 

—Cen todos sus defectos — 
dIjo el tío Andrés—, ella es una 
nina valerosa, hljo míe. Fue un 
acto de gran coraje. 

Se sobaba las manos y hacía 
crujir sus nudillos, como si nue- 
vamente hubiera olvidado el 
terror que le Infundía la Bruja 
cada vez que estaba presente. 

—Fue algc muy atroz — 
opinó Pclly—. 6 Qué mal le había 
hecho El? 

—iQué rarol 6 Qué serà eso? 
—dijo Dígory. 

Se había precipitado hacla 
adelante para examinar algo que 
se encontraba a poccs metros 
de distancia. 

—Ven, Polly —la llamó—. 
Ven a ver. 

El tío Andrés fue con ella 
tamblén, no porque quislera ver, 
sine porque quería permanecer 
cerca de los nlhos... por sl había 
una oportunidad de robaries sus 
Anillos. Pero cuando vio lo que 
Dígory estaba mirando, hasta él 
comenzó a Interesarse. Era un 


Capítulo 8 
La creacion de 
Narnia 

El León se paseaba de acà 
para allà por aquella tierra vacía, 
cantandc su nueva canción. Era 
màs suave y màs armoniosa que 
aquella con la cual había hecho 
aparecer las estrellas y el sol; 
una música duice, susurrante. Y 
a medida que caminaba y canta- 
ba, el valle se cubría de verde 
hierba. Crecía desde los pies del 
León como de un manantlal. 
Subló corriendo las laderas de 
las pequehas collnas, semejante 
a una ola. En pocos minutos se 
arrastraba calladamente por los 
faldeos màs bajos de las distan- 
tes mcntanas, haclendo que 
aquel joven mundo fuera a cada 
momento màs suave. Ahora se 
podia escuchar al ligero viento 
agitando la hierba. Prontc hubo 
otras cosas ademàs de la hierba. 
Las pendientes màs altas se 
ennegrecieron al llenarse de 
brezos. Aparecleron en el valle 


manchones de un pasto màs 
àspero y erizado. 

Dígory no sabia qué eran 
hasta que uno comenzó a surgir 
muy cerca de él. Era una cosa 
pequeha y puntlaguda de la que 
crecían docenas de brazos que 
se fueron cubriendc de verdor y 
que aumentaba de tamaho a 
razón de cerca de un centímetre 
por segundo. Flabía docenas de 
cosas como ésa rodeàndolo 
ahora. Cuando ya estaban casi 
tan altas como él, se dio cuenta 
de le que eran. “jArbolesI", ex¬ 
clamó. 

La lata era, como dijo Polly 
màs tarde, que no te dejaban en 
paz para mirar todo aquello. 
Justo cuando Dígory decía: 
“íArbolesI”, tuvo que dar un 
salto, pues otra vez el tío Andrés 
se le había acercado slgllosa- 
mente y trataba de robarie lo que 
tenia en el bolsillo. Tampocc le 
habría servido mucho al tío An¬ 
drés sl le hubiera resultado, pues 
él tenia como meta el bcisillo de 
la mano derecha, porque tcdavía 
creia que los Anillos verdes eran 
los “de vuelta a casa”. Pero, 
claro, Dígory no quería perder 
ninguno. 

—iAItol —gritó la Bruja—. 
Atràs. No, màs atràs. Sl algulen 
se acerca a màs de dlez pasos 
de cualquiera de los ninos, le 
haré volar los sesos. 

Blandía en su mano la barra 
de fierro que había arrancado 
del farol, llsta para lanzarla. No 
sé por qué, nadie dudaba de que 
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ella debía ser una excelente 
lanzadora. 

—iVaya! —dijo—. De mode 
que planeabas regresar a tu 
mundo con el nino sin decir 
nada, dejàndome a mí aquí. 

Por fin el mal genio del tío 
Andrés se impuso por encima de 
sus temeres. 

—Sí, senora, yo lo pensaba 
—dijo—. Sin lugar a dudas. 
Estaria en todo mi derecho. Se 
me ha tratado de la manera màs 
vergonzosa y abominable. He 
hecho todo lo que estaba en mi 
mano por demostrarie el màximo 
de cortesia. i,Y cuàl ha sido mi 
recompensa? Usted le ha ro- 
bado, debo repetir la palabra, 
robado a un respetabilísimo 
joyero. Usted me ha obligado a 
ofrecerie un almuerzo exce- 
sivamente caro, por no decir 
ostentoso, aunque para pagarlo 
tuve que empehar mi relo] con 
su cadena (y, permítame decirie, 
senora, que en mi família nadie 
ha tenido jamàs la costumbre de 
frecuentar las casas de empeho, 
excepto mi primo Eduardo, agri¬ 
cultor, que pertenecía al Cuerpo 
de Caballería). Durante aquella 
indigesta comida, que me hace 
sentir màs mal a cada instante 
que pasa, su comportamiento y 
su conversación atrajeron la 
atención desfavorable de todos 
los presentes. Creo que he sido 
públicamente desacreditado. 
Jamàs podré volver a asomar mi 
cara por el Trocadero. Usted 
atacó a la policia. Ha robado... 


—Ya pues, patrón, està bue- 
no ya —dijo el Cochero—. Lo 
que hay que hacer ahora es 
mirar y escuchar; no hablar. 

A decir verdad, había muchí- 
simo que ver y escuchar. El 
primer àrbol que Dígory vio apa- 
recer era ya una crecida haya, 
cuyas ramas se mecían suave- 
mente por encima de su cabeza. 
Se encontraban sobre una hier- 
ba verde y fresca, sembrada de 
margaritas y ranúnculos. A poca 
distancia, a lo largo de la ribera 
del río, crecían los sauces. Del 
otro lado, los cercaba una mara- 
ha de floridas grosellas, lilas, 
rosas silvestres y rododendros. 
El caballo arrancaba deliciosos 
bocados de pasto nuevo. 

Y durante todo ese tiempo no 
cesaba el canto del León, ni su 
majestuoso rondar de un lado al 
otro, de allà para acà. Lo que era 
bastante inquietante, pues en 
cada vuelta se acercaba un poco 
màs. Polly encontraba el canto 
cada vez màs interesante, por- 
que creia empezaba a advertir la 
relación entre la música y las 
cosas que estaban sucediendo. 
Cuando brotó una hilera de os- 
curos abetos en una loma a 
unos cien metros de distancia, le 
pareció que esto concordaba 
con una serie de profundas y 
prolongadas notas que había 
cantado el León un segundo 
antes. Y cuando prorrumpió en 
una ràpida serie de notas màs 
ligeras, no se sorprendió de ver 
aparecer súbitamente una canti- 
dad de prímulas por todos lados. 


Fue así como, con indecible 
emoción, tuvo la certeza de que 
todas las cosas provenían (como 
ella decía) “de la mente del 
León”. Cuando escuchabas su 
canto podías oir las cosas que 
iba formando: cuando mirabas a 
tu airededor, las veías. Era tan 
apasionante que Polly no tenia 
tiempo de sentir miedo. Pero 
Dígory y el Cochero no pudieron 
evitar ponerse un poquito ner¬ 
viosos a medida que cada paseo 
del León lo traía màs cerca de 
ellos. En cuanto al tío Andrés, le 
castaheteaban los dientes y sus 
rodillas temblaban de tal manera 
que no podia escapar. 

De repente la Bruja, audaz- 
mente, se dirigió con gran rapi- 
dez hacia el León que venia, 
siempre cantando, a paso lento, 
pesado. Estaba a sólo veinte 
metros. Ella levantó el brazo y le 
arrojó el fierro directo a la cabe¬ 
za. 

Nadie, y mucho menos Jadis, 
habría podido errar a esa distan¬ 
cia. La barra golpeó al León 
justo entremedio de los ojos. El 
fierro rebotó y cayó al pasto con 
un ruido sordo. El León seguia 
acercàndose. Su caminar no era 
ni màs lento ni màs ràpido que 
antes; no podías asegurar si 
siquiera se había dado cuenta 
de que lo habían golpeado. Aun¬ 
que sus suaves patas no hacían 
ruido, podías sentir cómo la 
tierra se estremecía bajo su 
peso. 


La Bruja dio un chillido y se 
echó a córrer: en pocos segun- 
dos se perdia de vista en medio 
de los àrboles. El tío Andrés se 
volvió para hacer lo mismo, 
tropezó contra una raíz, y cayó 
de boca en un arroyuelo que 
corria bajando a juntarse con el 
río. Los nihos no pudieron mov- 
erse. Tampoco tenían muy claro 
si querían moverse. El León no 
les presto atención. Su inmensa 
y roja boca estaba enteramente 
abierta, pero abierta en un canto, 
no en un gruhido. Pasó tan cerca 
de ellos, que hubiesen podido 
tocar su melena. Estaban ater- 
rados de que pudiera darse 
vuelta y mirarlos, a pesar de 
que, por extrano que parezca, a 
la vez lo deseaban. Pero por el 
poco caso que hizo de ellos, 
bien hubieran podido ser invis¬ 
ibles e inodores. Después que 
pasó y que había caminado unos 
pocos pasos màs allà, se volvió, 
pasó por delante de ellos 
nuevamente, y continuó su mar- 
cha hacia el este. 

El tío Andrés se levantó, to- 
siendo y farfullando. 

—Y bien, Dígory —dijo—, 
nos hemos deshecho de aquella 
mujer, y esa fiera de León se ha 
ido. Dame la mano y ponte de 
inmediato tu Anillo. 

—iNo se me acerque! —dijo 
Dígory, retrocediendo—. Apàrta- 
te de él, Polly. Ven al lado mío. Y 
ahora, le advierto tío Andrés, no 
se acerque ni un solo paso màs. 
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pantalones de pierna ancha de 
un elefante. Casi no se escu- 
chaba el canto del León; tal era 
el bullicie de graznides, arrullos, 
cacareos, rebuznos, relinchos, 
aullidos, ladridos, mugidos, bali- 
des, y barritos de elefantes. 

Pero a pesar de que Dígory 
ya no podia oir al León, podia 
verlo. Era tan grande y tan bri- 
llante que ne podia apartar sus 
ojos de él. Los otros animales no 
parecian temerle. Y justo en ese 
mismo momento, Digory sintló 
tras de él un ruido de cascos: un 
segundo después, el viejo caba- 
llo del coche pasaba trotande 
por su lado y se juntaba con las 
demàs bestias. (El aire parecia 
haberie sentade tan bien como 
al tio Andrés. Ya no tenia esa 
apariencia de pebre y viejo es- 
clavo que lucia en Londres; 
levantaba sus patas y mantenia 
la cabeza erguida.) De prente, 
por primera vez, el León guardó 
silencio. Se paseaba en medio 
de los animales. Y de vez en 
cuando se acercaba a un par de 
ellos (siempre de a dos a la vez) 
y tocaba sus narices cen la suya. 
Tocaba a dos castores entre 
todes los castores, dos leopar- 
dos entre todes los leopardos, 
un venado y un ciervo entre 
todes los ciervos, y dejaba de 
lade el resto. Incluso pasó por 
alto absolutamente algunas 
clases de animales. Pero las 
parejas que habia tocado deja- 
ron al instante a los de su espe- 
cie y lo siguieron. Finalmente, se 
quedó inmóvil y todas las criatu- 


ras a las que habia tocado se 
acercarcn, formando un circulo 
en torno a él. Los otros, a los 
que no habia tocado, comenza- 
ron a alejarse, errantes. Sus 
sonidos se desvanecian gra- 
dualmente a la distancia. Las 
bestias esccgidas estaban ahora 
en el màs completo silencio, 
todas con sus ojos clavados 
fijamente en el León. Los felinos 
sacudian ocasionalmente la 
cola, pero fuera de esc estaban 
muy quietes. Per primera vez en 
aquel dia existia un absoluto 
silencie, aparte del ruido del 
agua. El ccrazón de Digory latia 
alborotadamente; sabia que iba 
a presenciar algo muy solemne. 
No se cividaba ni por un instante 
de su madre, pero sabia muy 
bien que, hasta por ella, ne pc- 
dia interrumpir una cosa como 
ésta. 

El León, cuyos ojos nunca 
pestaneaban, miraba fijamente a 
los animales, con tanta fuerza 
como si fuera a quemarics con 
su sola mirada. Y poco a poco 
se operó un cambie en todos 
ellos. Los màs pequehos, cone- 
jos, topos y otros parecidos, 
crecieron una enormidad. Los 
muy grandes (lo podias apreciar 
mejor en los 


perfecto farol en miniatura, de 
cerca de un metro de alto, que 
se alargaba y engrcsaba en 
proporción a medida que lo mi- 
raban; en realidad, estaba cre- 
ciendo tal como lo habian hecho 
los àrboles. 

—También està vivo..., quie- 
ro decir, està encendido —dijo 
Digory. 

Y asi era; a pesar de que, 
por supuesto, la luminosidad del 
sol hacia dificil ver la llamita del 
farol a menos que tu pròpia 
sombra diera sobre él. 

—Notable, sumamente nota¬ 
ble —musité el tio Andrés—. Ye 
no habia sohado jamàs una 
magia como ésta. Estamos en 
un mundo donde todo, hasta un 
farol, toma vida y crece. Quisiera 
saber de qué semilla brota un 
farol. 
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—i,No se da cuenta? —pregunto 
Dígory—. Aquí fue donde cayó la 
barra de fierro..., la barra que 
ella arranco del farol allà en 
Londres. Se hundió en el suelo y 
ahora vuelve a sallr como un 
farol chico. (Pere ya no tan chl- 
co; estaba del alto de Dígory, 
mientras él decía esto.) 

—jEso esl Estupendo, estu- 
pendo —exclamó el tío Andrés, 
sobàndose las manes con màs 
fuerza que nunca—. i Para que 
vean, para que veani Se reían 
de ml magla. Esa tonta de ml 
hermana cree que soy un lunàtl- 
co. 6Qué van a decir ahora? He 
descublerto un mundo donde 
todo es una explosión de vida y 
crecimiento. Colón, ya ves, 
hablan de Colón. Pero ^qué es 
Amèrica comparada a esto? Las 
posibilidades económicas de 
este país son lllmitadas. Trae 
unos cuanto pedacitos de hierro 
viejo, entiérralos, y saldràn con¬ 
vertides en flamantes locomoto- 
ras, acorazados, todo lo que tú 
quieras. No costaran nada, y los 
podré vender a los mejores 
preciós de Inglaterra. Voy a ser 
millonario. jY el clima, ademàsl 
Ya me siento veinte ahos màs 
joven. Puedo Instalar un centro 
de salud. Un buen sanatorio aquí 
me podria dar veinte mll anua- 
les. Claro que tendré que com¬ 
partir el secreto con algunas 
pocas personas. Lo primero que 
hay que hacer es matar a ese 
animal. 


—Usted es igual a la Bruja — 
dijo Polly—. Piensa nada màs 
que en matar. 

—Y luego, en cuanto a mí 
mismo —continuó el tío Andrés, 
cada vez màs ilusionado—, no 
se sabe cuànto podré vivir sl me 
establezco aquí. Y es algo que 
hay que tener muy en cuenta 
cuando un tipo va pasando los 
sesenta. i No me sorprendería sl 
no envejezco un día màs en este 
paísl iEstupendol iLa TIerra de 
la JuventudI 

—i Ah! —gritó Dígory—. jLa 
TIerra de la JuventudI ^Cree que 
de verdad sea ésta? 

Pues sin duda recordaba lo 
que la tia Letty había dicho a la 
senora que trajo las uvas, y 
volvió a alentar una duice espe- 
ranza. 

—Tío Andrés —dIjo—, <i,cree 
que haya algo aquí que pudiera 
sanar a mi madre? 

—,>,De qué estàs hablando? 
—replicó el tío Andrés—. Esto 
no es una farmacla. Pero, como 
decía... 

—A usted no le importa un 
comino lo que le pase a ella — 
dijo Dígory, Indignado—. Pensé 
que le Importaba; después de 
todo, es mi madre, pero también 
es su hermana. Bueno, no im¬ 
porta. Igual le voy a preguntar al 
proplo León sl él puede ayu- 
darme. 

Se dio media vuelta y se ale- 
jó, muy resuelto. Polly dejó pasar 


unos segundos y luego corrió 
detràs de él. 

—iOyel iDetentel jVuelve! El 
muchacho se volvió loco —dijo 
el tío Andrés. 

SIguló a los ninos a prudente 
distancia, pues no quería alejar- 
se mucho de los Anillos verdes 
nl acercarse demaslado al León. 

A los pocos minutos, Dígory 
llegó a la entrada del bosque y 
allí se detuvo. El León todavía 
cantaba. Pero, otra vez, la can- 
ción había camblado. Se parecía 
màs blen a lo que llamamos una 
melodia, pero era muchísimo 
màs salvaje. Te hacía querer 
córrer y saltar y trepar. Te hacía 
querer gritar. Te hacía querer 
córrer hacia los demàs y 
abrazarlos o pelear con ellos. 
Hlzo que a Dígory se le pusiera 
la cara roja de calor. Tenia 
efecto Incluso en el tío Andrés, 
ya que Dígory lo escuchaba 
decir: “Una nina valerosa, senor. 
Una làstima su mal genio, pero 
una mujer divina igualmente, una 
mujer divina”. Pero el efecto de 
la canclón en los dos humanos 
no era nada comparado con el 
que tenia en la tierra misma. 

<i,Puedes Imaginarte un tre- 
cho de terreno pastoso burbu- 
jeando como el agua dentro de 
una olla? Porque esa es la mejor 
descripción de lo que estaba 
ocurriendo. Se hinchaba for- 
mando jorobas por todos lados. 
Eran de tamanos muy distintos, 
algunas no màs grandes que el 
montón de tierra que levanta un 


topo; otras grandes como una 
carretilla, dos del porte de una 
cabana. Y las jorobas se movían 
y se Inflaban hasta que reventa- 
ron, vaclaron hacla afuera la 
tierra desmigajada, y de cada 
joroba salió un animal. Los topos 
salleron tal como podrías ver 
sallr un topo en Inglaterra. Salie- 
ron los perros, ladrando en cuan¬ 
to asomaron la cabeza, y force- 
jeando como seguramente los 
has visto siempre hacerlo cuan¬ 
do tratan de pasar a través del 
estrecho agujero de un seto de 
arbustos. Lo màs raro de ver 
eran los venados, ya que, claro, 
la cornamenta emergió largo rato 
antes que el resto del cuerpo, de 
modo que al principio Dígory 
pensé que eran àrboles. Las 
ranas, que salleron todas en las 
cercanías del río, se fueron 
derecho al agua croando en 
medio de ruidosos plop plop. Las 
panteras, leopardos y cosas por 
el estilo, se sentaron de Inmedia- 
to a limpiarse de la tierra suelta 
de sus cuartos traseros y des¬ 
pués se pararen contra los àrbo¬ 
les para afilar sus garras delan- 
teras. Lluvias de pàjaros salían 
de los àrboles. Aleteaban las 
mariposas. Las abejas se pusie- 
ron a trabajar en las flores como 
sl no pudieran perder ni un se- 
gundo. Pero el momento màs 
Imponente de todos fue cuando 
se rompió la joroba grande, con 
una especle de llgero terremoto, 
y de allí salleron el lomo Inclina¬ 
ció, la enorme y sabia cabeza y 
las cuatro patas semejantes a 
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en medio del silencio sepulcral; y 
tal vez tú ya has experimentado 
lo atroz que puede ser algo así, 
si te ha pasado, por ejemplo, en 
una fiesta. La Corneja se sintió 
muy confundida y escondió la 
cabeza bajo sus alas como si 
fuera a ponerse a dormir. Y 
todos los demàs animales co- 
menzaron a hacer diversos rui- 
dos muy curiosos, que son su 
manera de reír y que, por su- 
puesto, nadie ha escuchado 
jamàs en nuestro mundo. Al 
principio trataron de reprimirse, 
pero Aslan dijo: 

—Rían sin temor, criaturas. 
Ahora que ya no son màs mudas 
ni necias, no necesitan estar 
serias todo el tiempo. Pues los 
chistes, así como la justicia, 
aparecen con el lenguaje. 

Entonces todos se sintieron 
en confianza. Y fueron tales las 
risas que la Corneja se armó 
otra vez de valor y, encaramada 
encima de la cabeza del caballo 
del coche, en medio de sus 
orejas, batió sus alas y dijo: 

—íAslan, AslanI i,He sido yo 
quien ha hecho el primer chiste? 
^Le contaran siempre a todo el 
mundo que yo hice el primer 
chiste? 

—No, amiguita —repuso el 
León—. Tú no has hecho el 
primer chiste; tú sólo has sido el 
primer chiste. 

Entonces todos se pusieron 
a reír a carcajadas; pero a la 
Corneja no le molesto y rió tan 
fuerte como ellos hasta que el 


caballo sacudió la cabeza y la 
Corneja perdió el equilibrio y 
cayó, pero alcanzó a acordarse 
de sus alas (que todavía no 
había estrenado) antes de llegar 
al suelo. 

—Y ahora —dijo Aslan—, 
Narnia ha sido fundada. De 
ahora en adelante debemos 
preocuparnos de protegerla. 

Llamaré a algunos de uste- 
des a formar parte de mi Conse- 
jo. Acérquense a mí, tú el jefe de 
los Enanos, y tú el dios del Río, 
y ustedes el Roble y el Búho, y 
los dos Cuervos y el Elefante 
macho. Debemos conversar. 
Porque aunque el mundo no 
tiene ni cinco horas de edad, ya 
el mal ha entrado en él. 

Las criaturas que había 
nombrado se adelantaron y él se 
volvió y se dirigió hacia el este 
con ellos. Todos los demàs 
comenzaron a hablar, diciendo 
cosas como: “(i,Qué dijo él que 
había entrado en el mundo?... 
Un Elmal... 6Qué es un Elmal? 
... No, él no dijo un Elmal, dijo un 
Yalmal... Bueno, iV Qué es 
esc?” 

—Mira, Polly —le dijo Dígo- 
ry—, tengo que ir donde està 
él..., Aslan, quiero decir, el León. 
Debo hablar con él. 

—^Crees que podemos? — 
pregunté Polly—. Yo no me 
atrevería. 

—Yo tengo que hacerlo — 
replicé Dígory—. Es por mi ma- 
dre. Si hay alguien que pudiera 


elefantes) se achicaron un 
poco. Muchos animales se para¬ 
ren en sus patas traseras. La 
mayoría ladeé la cabeza, como 
si tratasen con todas sus fuerzas 
de comprender. El Leén abrié la 
boca, pero de ella no salié soni- 
do alguno; estaba exhalando su 
aliento, un aliento prolongado, 
càlido, que parecía mecer a 
todas las bestias, así como el 
viento mece una hilera de àrbo- 
les. Muy, muy arriba, desde màs 
allà del velo del cielo azul que 
las ocultaba, las estrellas empe- 
zaron a cantar nuevamente: una 
música pura, fresca, muy difícil. 
Entonces hubo un veloz destello, 
como de fuego (pero no quemé 
a nadie) que podria haber surgi- 
do del cielo o del mismo Leén, y 
cada gota de sangre se estre- 
mecié dentro del cuerpo de los 
nihos, y la voz màs profunda y 
salvaje que hubiesen escuchado 
jamàs, dijo: 

—Narnia, Narnia, Narnia, 
despierta. Ama. Piensa. Habla. 
Sed àrboles que caminan. Sed 
bestias que hablan. Sed aguas 
divinas. 
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Capítulo 9 
El primer 

CHISTE Y OTROS 
ASUNTOS 

Era, claro està, la voz del 
León. Hacía tiempo que los 
niíïos estaban segures de que 
podia hablar, pero, de todos 
modos, fue una Impresión deli¬ 
ciosa y terrible cuando lo hizo. 

Sallendo de los àrboles, 
avanzó un grupo de gente es¬ 
trambòtica; eran dioses y diosas 
de los bosques y con ellos vení- 
an faunos y sàtiros y enanos. 
Del río emergió el dios de los 
ríos con sus hijas, las nàyades. 
Y todos ellos y todas las bestlas 
y las aves con sus diferentes 
voces, bajas o altas, veladas o 
claras, respondieron: 

—Salve, Aslan. Escuchamos 
y obedecemos. Estamos des- 
plertos. Amamos. Pensamos. 
Hablamos. Sabemos. 


—Pero, por favor, todavía no 
sabemos demaslado —dijo entre 
resoplldos una voz cargada de 
curlosidad. Y eso sí que hizo a 
los ninos dar un respingo, pues 
era el caballo del coche quien 
había hablado. 

—El querido Fresón —dijo 
Polly—. Me alegro tanto de que 
haya sido de los escogidos para 
ser Bestlas que Hablan. 

Y el Cochero, que se encon- 
traba ahora de ple al lado de los 
ninos, dijo: 

—iQue me zurzan! Siempre 
dije que ese caballo tenia mon- 
tón de juicio, claro que sí. 

—Criaturas, les doy su propio 
ser —dijo la voz fuerte y alegre 
de Aslan—. Les doy para siem¬ 
pre esta tierra de Narnia. Les 
doy los bosques, las frutas, los 
ríos. Les doy las estrellas y les 
doy a mí mismo. También las 
Bestlas Mudas, a quienes no he 
escogido, son de ustedes. Trà- 
tenlas con ternura y quiéranlas, 
pero no vuelvan a adoptar sus 
hàbitos 0 en castigo dejaràn de 
ser Bestlas que Hablan. Pues de 
ellas provienen ustedes y a ellas 
pueden retornar. No lo hagan. 

—No, Aslan, no lo haremos, 
no lo haremos —dijeron todos. 

Mas una vivaz Corneja agre¬ 
go en voz alta: 

—iNi tontos! 

Y como todos habían termi- 
nado su frase justo antes de que 
ella lo dijera, sus palabras se 
escucharon con suma claridad 
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Andrés había ido retrocediendo 
cada vez màs, adentràndose en 
los matorrales. Los vigilaba 
atentamente, claro està, pero no 
se interesaba mayormente en lo 
que estaban haclendo, sino en 
ver si Iban a abalanzarse sobre 
él. Como la Bruja, era espanto- 
samente practico. Simplemente 
no se dio cuenta de que Aslan 
estaba escoglendo una pareja 
de cada especie de animal. Todo 
lo que vio, o pensó ver, fue una 
cantidad de peligrosos animales 
salvajes paseàndose dlstraída- 
mente. Y se asombraba de que 
los otros animales no huyeran 
del enorme León. 

Cuando llegó el gran mo- 
mento y las Bestlas hablaron, se 
perdió lo principal; y por una 
razón bastante Interesante. 
Cuando, tiempo atràs, el León 
comenzó a cantar por primera 
vez, en esa etapa en que to- 
davía todo era oscuridad, se 
había dado cuenta de que el 
ruido era una canclón. Y le 
desagradó muchísimo tal can- 
ción. Lo hacía pensar y sentir 
cosas que no quería pensar ni 
sentir. Luego, cuando salió el sol 
y vIo que el cantante era un león 
(sólo un león —se dijo—) hlzo el 
mayor esfuerzo para oon- 
venoerse de que no existia nln- 
guna canclón y que jamàs había 
habldo ninguna canción..., sólo 
rugidos como hace cualquier 
león en un zoológico en nuestro 
mundo. “Por supuesto que no 
puede haber estado realmente 
cantando”, pensó, “debo haberlo 


Imaginado. Me he dejado llevar 
por los nerviós. ^Cuando se dIjo 
que un león cantara?” Y mlen- 
tras màs prolongado y hermoso 
era el canto del León, màs es- 
fuerzos haoía el tío Andrés para 
tratar de convencerse de que no 
oía nada màs que rugidos. Y 
blen, el problema de tratar de 
hacerte màs estúpido de lo que 
en verdad eres es que, por lo 
general, lo logras. El tío Andrés 
lo logró. Pronto oyó nada màs 
que rugidos en el canto de 
Aslan. Pronto no habría podido 
escuohar otra cosa, aunque 
hubiese querido. Y cuando por 
fin el León habló y dijo: “Narnia, 
desplerta”, él no escuchó las 
palabras: sólo escuchó un gru- 
hldo. Y cuando las Bestlas hab¬ 
laron respondiéndole sólo es- 
ouchó ladhdos, gruhidos, aul- 
lldos y berhdos. Y cuando rl- 
eron..., bueno, ya puedes 
Imaginàrtelo. Eso fue lo peor de 
todo lo que había sucedldo para 
el tío Andrés. Un estréplto tan 
horrible y sangulnario de fleras 
hambrientas y rablosas como no 
había oído en toda su vida. 
Después, para colmo de su ira y 
horror, vio que los otros tres 
humanos saiían en ese mo- 
mento a campo abierto para 
reunirse con los animales. 

—i Los estúpidosi —se dijo— 
. Ahora esas fieras se comeràn 
los Anillos junto con los nihos y 
yo no podré nunca màs volver a 
casa. íQué chiquillo tan egoista 
es ese Dígoryl 


darme algo que le haga blen a 
ella, seria él. 

—Yo iré oontigo —dijo el Co- 
chero—. El me cae muy requete 
blen. Y no creo que a estas otras 
bestias les gustemos mucho. Y 
quiero deoirle una palabrita al 
viejo Fresón. 

Y entonces los tres se enca¬ 
minaren ràpidamente y con au- 
dacia —0 por lo menos con toda 
la audaeia de que fueron capa¬ 
ces— hacia la asamblea de 
animales. Las criaturas estaban 
tan ocupadas hablando una con 
otra y trabando amistad que ni 
se fijaron en los tres humanos 
hasta que éstos estuvieron muy 
cerca; ni tampoco oyeron al tío 
Andrés, que se quedó parado a 
buena distancia, temblando en 
sus botas blen abrochadas, y 
que gritaba (pero de ninguna 
manera al màximo de su voz): 

—i Dígoryl íRegresa! Regre- 
sa de inmediato cuando se te 
dice. Te prohíbo ir un paso màs 
lejos. 

Cuando por fin estuvieron en 
medio de los animales, los ani¬ 
males oesaron sus conversacio- 
nes y les clavaren la vista. 

—qué es esto? —dijo el 
Castor, finalmente—. En nombre 
de Aslan, <|,quiénes son estos? 

—Por favor —empezó a de- 
cir Dígory, casi sin aliento, cuan¬ 
do un Conejo dijo: 

—Son una especie de in- 
mensas lechugas, pienso yo. 


—No, no lo somos, palabra 
que no —replico Polly, apresu- 
radamente—. No somos nada 
exquisito para comer. 

—iVaya! —exclamó el To¬ 
po—. Pueden hablar. i,Quién 
oyó deeir alguna vez que una 
leohuga hablara? 

—Quizàs son el Segundo 
Chiste —sugirió la Corneja. 

Una Pantera, que había es¬ 
tado lavàndose la cara, se detu- 
vo un momento para decir: 

—Bueno, si lo son, no es tan 
bueno como fue el primero. Por 
lo menos, yo no veo nada diver- 
tido en ellos —Bostezó y con¬ 
tinuo con su lavado. 

—iOhl, por favor —rogó Dí¬ 
gory—. Estoy muy apurado. 
Quiero ver al León. 

Durante todo ese rato el Co- 
ohero había estado tratando de 
que Fresón lo viera. Ahora lo 
logró. 

—Blen, Fresón, viejo querido 
—dijo—. Tú sabes quien soy. No 
te vas a quedar parado ahí y 
decir que no me conoces. 

—<i,De qué habla la Cosa, 
Caballo? —preguntaron varias 
voces. 

—Bueno —respondió Fresón 
muy lentamente—, no lo sé con 
exactitud. Creo que ninguno de 
nosotros sabe mucho acerca de 
oualquier oosa, todavía. Pero 
tengo una vaga idea de haber 
visto una oosa parecida a ésta 
antes. Tengo la sensación de 
haber vivido en algún otro lu- 
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gar... o alguna otra cosa... antes 
de que Aslan nos despertarà 
hace unos pocos minutos. Està 
todo muy cenfuso. Como un 
sueno. Pero había cesas como 
estas tres en el sueíïo. 

—i,Qué? —exclamo el Co- 
chero—. 6 Ne me reconoces? 
^Ye que siempre te traía una 
mazamorra callente en las tar¬ 
des cuando no te sentías blen? 
,>,Yo que te ceplllaba lo mejor 
posible? cYo que nunca olvidé 
ponerte la capa cuandc estabas 
al frío? No lo hubiera creído de 
tl, Fresón. 

—Algo vuelve —dijo el Caba- 
llo, pensativamente—. Sí. Déja- 
me pensar, déjame pensar. Sí, 
tú acostumbrabas a amarrarme 
una horrible cosa negra por atràs 
y luego me golpeabas para 
hacerme córrer, y por muy lejos 
que corriera esa cesa negra 
siempre seguia tracata-tracata 
detràs de mí. 

—Teníamos que ganarnos la 
vida, ^entiendes? —repuso el 
Cechero—. La tuya Igual que la 
mía. Y sl no hubiera trabajo ni 
làtigo no habría tampoco esta- 
blo, ni heno, ni mazamorra, ni 
avena. Porque te quedaron 
gustando las avenas cuando 
pude pagàrtelas, nadie lo puede 
negar. 

—íAvena? —dIjo el Caballo, 
levantando las orejas—. Sí, algo 
recuerdo de eso. Sí. Estoy re- 
cordando màs y màs. Tú siem¬ 
pre ibas sentado un poco màs 
atràs, y ye siempre iba corriendo 


adelante, tiràndote a ti y a la 
cosa negra. Yo sé que yo hacía 
todo el trabajo. 

—En verano, te le acepto — 
dijo el Cochero—. Trabajo al 
calor para ti y un asiento tresco 
para mí. Pero ^qué me dices del 
invierno, mi viejo, cuando tú 
estabas calentito y yo sentado 
allà arriba con los pies como 
hielo y el viento que me arranca- 
ba la nariz, y las manos entume- 
cidas que apenas podían afirmar 
las riendas? 

—Era un país duro, cruel — 
comentó Fresón—. No había 
pasto. Sólo piedras duras. 

—iCierto, compahero, muy 
ciertol —asintió el Cochere—. 
Era un mundo harto duro. Siem¬ 
pre dije que esas piedras de 
pavimento no eran buenas ni 
para un caballo. Así era Londres, 
así ne màs. A mí me gustaba tan 
poco como a ti. Tú eras un caba¬ 
llo de campe y yo era un hombre 
de campo. Yo cantaba en el 
cero, palabra, allà en mi pueblo. 
Pero allà no había en qué ga- 
narse la vida. 

—iOhl, por favor, por favor 
—insistió Dígory—. d^No podría- 
mos avanzar? El León se està 
alejando cada vez màs. Y yo 
necesito con una tremenda ur¬ 
gència hablar cen él. 

—Mira, Fresón —dijo el Co¬ 
chero—. A este joven caballero 
se le ha pueste que tiene que 
hablar con el León; ese que 
ustedes le dicen Aslan. d,Qué te 
parece si lo dejas montarte (que 


lo va a hacer con mucho cuida- 
do) y te vas trotando a donde 
està el León? Y yo y la ninita los 
vamos a ir siguiendo. 

—íMontar? —pregunto Fre¬ 
són—. jAhl, ya me acuerdo. 
Quiere decir sentarse en mi 
lomo. Me acuerdo que había uno 
de los de dos patas como tú, 
pero màs chico que solia hacer 
eso largo tiempo atràs. Siempre 
andaba con unos terroncitos, 
duros y cuadrados, de una cosa 
blanca, y me los daba. Tenían 
gusto a..., johl, a algo maravillo- 
so, màs duice que el paste. 

—íAhl, debe haber sido azú- 
car —dijo el Cochero. —Por 
favor, Fresón —imploro 

Dígory—, déjame, déjame sub- 
irme y llévame donde Aslan. 

—Bueno, no me importa — 
dijo el Caballo—. No por una 
vez, como sea. Súbete. 

—Mi buen Fresón —dijo el 
Cochero—. Anda, jovencito, te 
voy a echar una mano. 

Dígory se encontró pronto 
sobre el lomo de Fresón, y muy 
cómodo, ya que había montado 
antes en pelo en su propio 
mampato. 

—Y ahora, arre, Fresón — 
dijo. 

—i,No tendràs por acaso un 
poquito de esa cosa blanca, un 
poquito que sea? —pregunto el 
Caballo. 

—No, me temo que no — 
repuso Dígory. 


—Bueno, qué le vamos a 
hacer —suspiró Fresón, y partie- 
ron. 

En ese momento un inmenso 
perro dogo, que había estado 
olfateande y mirando con mucha 
atención, dijo: 

—Miren. (i,No hay allí otra de 
estas criaturas raras... allà, al 
lado del río, debajo de los àrbo- 
les? 

Entonces todos los animales 
miraron y vieron al tío Andrés, 
parado muy quieto entre los 
rododendros, con la esperanza 
de que ne repararan en él. 

—jVamosI —dijeron numero- 
sas voces—. Vamos y lo averi- 
guaremos. 

De modo que, mientras Fre¬ 
són trotaba con gran agilidad 
llevando a Dígory hacia una 
dirección (y Polly y el Cochero 
los seguían a ple), la mayor 
parte de las criaturas corrían 
hacia el tío Andrés con rugidos, 
ladridos, gruhidos y varios ruidos 
que denotaban un vive interès. 

Ahora debemos volver atràs 
un poco y explicar lo que había 
side la escena mirada desde el 
punto de vista del tío Andrés. No 
hizo en absoluto la misma im- 
presión en él que en el Cochero 
y los nihos. Porque lo que tú ves 
y oyes depende en buena medi- 
da de tu situación; también de¬ 
pende de qué clase de persena 
eres. 

Desde que los animales ce- 
menzaron a aparecer, el tío 
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todos lados, levantó la cabeza y 
dijo: 

—Es un animal. Con toda 
certeza, un animal. Y probable- 
mente de la misma especie que 
aquellos otros. 

—A mí no me parece — 
opinó uno de los Osos—. Un 
animal no se doblaria así. Noso- 
tros somos animales y no nos 
doblamos. Nos ponemos de ple. 
Así. —Se paró en sus patas 
traseras, dio un paso hacia 
atràs, pero tropezó con una 
rama suelta y cayó de espaldas. 

—jEI Tercer Chiste, el Tercer 
Chiste, el Tercer Chistel — 
exclamo la Corneja, muy alboro- 
zada. 

—Yo todavía pienso que es 
una clase de àrbol —dijo el Ja- 
balí. 

—Si fuera un àrbol —dijo el 
otro Oso—, debería tener un 
nido de abejas. 

—Estoy seguro de que no es 
un àrbol —opinó el Tejón—. Me 
pareció que trataba de hablar 
antes de desplomarse. 

—Fue nada màs que el vien- 
to en sus ramas —insistió el 
Jabalí. 

—iSeguramente no quieres 
decir —dijo la Corneja al Tejón— 
que crees que es un animal que 
hablal No dijo ni una sola pala- 
bra. 

—Y, sin embargo, sabes — 
dijo el Elefante (la Elefanta hem- 
bra, por supuesto; su marido, 
como recordaràs, había sido 


convocado por Aslan)—. Y, sin 
embargo, sabes, podria ser un 
animal de alguna especie. <i,No 
podria ser algo como una cara 
esta masa blancuzca que tiene 
en este extremo? i,Y esos hue- 
cos no podrían ser ojos y una 
boca? No tiene nariz, claro. Pero 
también..., ejem..., uno no debe 
ser estrecho de criterio. Muy 
pocos de nosotros tienen lo que 
podria llamarse exactamente 
una Nariz. 

Dio una mirada de soslayo al 
largo de su trompa con un orgu¬ 
llo bastante perdonable. 

—Me opongo firmemente a 
esa observación —dijo el Dogo. 

—La Elefanta tiene toda la 
razón —dijo el Tapir. 

—jYo les diré lo que esl — 
intervino el Burro, ingeniosamen- 
te—. Tal vez sea un animal que 
no puede hablar pero que cree 
que puede. 

—Estarà hecho para estar 
de ple? —dijo la Elefanta, pensa- 
tivamente. Tomó con su trompa 
el cuerpo lacio del tío Andrés 
con mucha suavidad y lo paró, 
cabeza abajo, desgraciadamen- 
te, y de su bolsillo cayeron dos 
medio-soberano, tres media- 
corona y una moneda de seis 
peniques. Pero no surtió efecto: 
el tío Andrés simplemente volvió 
a desplomarse. 

—i Para que veani —gritaron 
varias voces—. No es de ningu- 
na manera un animal. No està 
vivo. 


Y los demàs son igualmente 
malos. Si ellos quieren sacrificar 
inútilmente sus vidas, esa es 
cosa de ellos. Pero ly yo? 
Parece que no piensan en esc. 
Nadie piensa en mí. 

Finalmente, cuando toda una 
multitud de animales se le vino 
encima, se dio media vuelta y 
corrié hecho un loco. 

Y entonces se pudo compro- 
bar que el aire de aquel mundo 
joven estaba haciéndole mucho 
bien al anciano caballero. En 
Londres era excesivamente viejo 
como para córrer: aquí, corria 
con una celeridad que segura- 
mente le habría hecho ganar la 
carrera de los cien metros en 
cualquier colegio de educación 
bàsica en Inglaterra. Los faldo- 
nes de su levita ondeando detràs 
de él era algo digno de verse. 
Pero claro que no le sirvié de 
nada. Muchos de los animales 
que lo perseguían eran muy 
veloces; era la primera carrera 
que corrían en sus vidas y todos 
estaban ansiosos por usar sus 
nuevos músculos. 

—jSíganlol jSíganIol — 
gritaban—. jA lo mejor ése es 
Elmal! jlHalal íA toda velocidadi 
jRodéenIol jAcorràlenlo! iAnimol 
jViva! 

En escasos minutos varios 
de ellos le tomaron la delantera. 
Se alinearen en una fila y le 
cortaron el paso. Otros lo cerca- 
ban por atràs. Dondequiera que 
mirara veia espantós. Corna- 


mentas de enormes alces y la 
inmensa cara de un elefante se 
elevaban ante él. Pesados osos 
y verracos, muy formales, gruhí- 
an detràs. Leopardos y panteras 
de aspecto frío y caras sarcàsti- 
cas (le pareció) lo miraban fijo y 
agitaban sus colas. Lo que lo 
impactó màs que todo fue la 
cantidad de fauces abiertas. Los 
animales, en realidad, abrieron 
sus bocas al resollar; él pensó 
que las habían abierto para 
devorarlo a él. 

El tío Andrés estaba tem- 
blando y tambaleàndose para 
todos lados. Ni en sus buenos 
tiempos le habían gustado los 
animales, y màs bien siempre 
les había temido; y, por supues¬ 
to, ahos haciendo crueles expe¬ 
rimentes con animales lo habían 
hecho odiarlos y temeries mu- 
chísimo màs. 

—Y bien, sehor —dijo el Pe- 
rro Dogo, en su estilo tan metó- 
dico—. i,Es usted animal, vege¬ 
tal 0 mineral? 

Eso fue lo que dijo en reali¬ 
dad, pero todo lo que el tío An¬ 
drés oyó fue: “jGr...r...r...rrraul” 
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Capítulo 10 
Digory y su Tio 
Andrés estan 

EN APRIETOS 

Tú podràs pensar que los 
animales fueron sumamente 
estúpidos al no entender de 
Inmediato que el tío Andrés era 
de la misma clase de criaturas 
que los dos ninos y el Cochero. 
Mas debes reeordar que los 
animales no sabían nada sobre 
vestuario. Creyeron que el ves- 
tldo de Polly y el traje Norfolk* de 
Digory y el sombrero hongo del 
Coehero formaban parte de ellos 
eomo su pròpia piel y plumas. Ni 
siquiera hubieran sabido que 
esos tres eran todos de la misma 
espeeie sl ellos no les hubiesen 
hablado y sl Fresón no pareoiera 
pensarlo así. Y el tío Andrés era 
muehísimo màs alto que los 


* Traje Norfolk: estilo de ropa 
de chaqueta suelta. 


ninos y muehísimo màs delgado 
que el Cochero. Iba entero de 
negro, excepto su chaleco 
blanco (que ya no estaba tan 
blanco), y la gran mata de pelo 
gris (sumamente revuelto a 
estas alturas, a decir verdad) no 
les parecía semejante a nada 
que hubieran visto ya en los 
otros tres humanos. De modo 
que era muy natural que estuvl- 
esen perplejos. Para peor de 
males, no parecía ser capaz de 
hablar. 

El había tratado. Cuando le 
hablé el Dogo (o, como él pensó, 
primero roncé y luego le gruhé), 
él alargó su temblorosa mano y 
dijo con voz entrecortada: “Perrl- 
to bueno, tranquilo, ml viejo”. 
Pero los animales no le entendí- 
an màs de lo que él les entendía 
a ellos. No comprendieron nln- 
guna palabra: sólo escucharon 
un vago ruido chisporroteante. 
Quizàs fue mejor que así haya 
sldo, pues a nlngún perro que yo 
conozca, y mucho menos a un 
Perro de Narnia que Habla, le 
gusta que lo llamen perrito bue¬ 
no; igual que a ti no te gustaria 
que te dijeran: “Olga, mocosue- 
lo”. 

Entonces el tío Andrés cayó 
sin conocimiento. 

—jAhí tieneni —exclamé un 
Jabalí—, es sélo un àrbol. Siem- 
pre lo pensé. (Recuerda que 
ellos jamàs habían visto un 
-desmayo, ni siquiera una caída.) 

El Dogo, que había estado 
olfateando al tío Andrés por 
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dejó oir una larga y única nota, 
no muy aguda, pero llena de 
poder. Polly sintió que su cora- 
zón saltaba dentro de su pecho 
al escucharla. Estaba segura de 
que era un llamado, y que cual- 
quiera que oyera ese llamado 
querría obedecerlo y (lo que es 
màs) seria capaz de obedecerlo 
sin importar cuàntos mundos y 
siglos existieran de por medio. 
De modo que, aunque estaba 
maravillada, no se asombró en 
realidad ni se sobresalto cuando, 
de repente, una joven de rostro 
bondadoso y sencillo salió de no 
sé dónde y se detuvo a su lado. 
Polly supo de inmediato que era 
la esposa del Cochero, sacada 
de nuestro mundo no por algún 
fastidioso Anillo màgico, sino 
ràpidamente, simplemente, y 
duicemente como vuela un pàja- 
ro hacia su nido. Parecia que la 
joven habia estado en pleno dia 
de lavado, pues usaba un delan- 
tal, tenia las mangas enrolladas 
hasta el codo, y traia espuma de 
jabón en las manos. Si hubiera 
tenido tiempo de ponerse sus 
vestides elegantes (su mejor 
sombrero tenia unos adornos 
imitando cerezas) se habria visto 
horrible; tal como estaba, se veia 
muy bonita. 

Por supuesto, creia estar so- 
hando. Por eso no se precipitó 
hacia su marido a preguntarie 
qué era lo que les estaba suce- 
diendo. Pero cuando miró al 
León, ya no se sintió tan segura 
de que fuera un sueho, a pesar 
de que, por alguna razón, no 


pareció estar muy asustada. 
Luego hizo una media reveren¬ 
cia, como algunas nihas campe- 
sinas todavia sabian hacer en 
aquelles tiempos. Después de lo 
cual fue hacia el Cochero, puso 
su mano en la suya y se quedó a 
su lado, mirando airededor, con 
un poco de vergüenza. 

—Hijos mios —dijo Aslan, fi- 
jando sus ojos en ambos—, 
ustedes seran el primer Rey y la 
primera Reina de Narnia. 

El Cochero abrió la boca, es¬ 
tupefacte, y su mujer se puso 
muy colorada. 

—Ustedes gobernaràn y da¬ 
ran nombre a todas estas criatu- 
ras, y haràn justicia entre ellas, y 
las protegeràn de sus enemigos 
cuando éstos surjan. Y surgiràn 
enemigos, porque hay una Bruja 
malvada en este mundo. 

El Cochero tragó con fuerza 
unas dos o tres veces y aclaró 
su garganta. 

—Le pido disculpas, senor — 
dijo—, y le agradezco mucho, 
seguro (y mi sehora hace lo 
mismo), pero no soy la laya de 
tipo para un trabajo como ése. 
Nunca tuve mucha educación, 
para que vea. 

—Bien —dijo Aslan—, «ípue- 
des usar una pala y un arado y 
sacar alimento de la tierra? 

—Si, senor, podria hacer un 
poco ese tipo de trabajo: fui 
criado en eso, yo. 

—^Puedes gobernar a estas 
criaturas con bondad y justicia. 


—Te repito, es un animal — 
insistió el Dogo—. Huélelo tú 
mismo. 

—Oler no es todo —dijo la 
Elefanta. 

—iCómo? —exclamo el Do¬ 
go—. Si un tipo no puede fiarse 
de su nariz, i,de qué puede 
fiarse? 

—Bueno, tal vez de su cere- 
bro —replico ella, duicemente. 

—Me opongo firmemente a 
esa observación —dijo el Dogo. 

—Bueno, tenemos que hacer 
algo acerca de esto —dijo la 
Elefanta—. Porque podria ser un 
Elmal, y hay que mostràrselo a 
Aslan. ,i,Qué piensa la mayoria? 
<i,Es un animal o alguna especie 
de àrbol? 

—jArbol! i Arbolí —gritó una 
docena de voces. 

—Muy bien —dijo la Elefan¬ 
ta—. Entonces, si es un àrbol, es 
preciso plantarlo. Hay que cavar 
un hoyo. 

Los dos Topos arreglaren 
esa parte del asunto con gran 
rapidez. Hubo algunas disputas 
acerca de la posición en que 
debfa ser colocado el tio Andrés 
dentro del hoyo, y se escapó por 
un pelo de que lo pusieran de 
cabeza. Numerosos animales 
dijeron que las piernas debian 
ser sus ramas y que por lo tanto 
la cosa gris y crespa (se referian 
a su cabeza) debian ser sus 
raices. Pero entonces otros 
opinaron que el extremo en 
forma de horquilla estaba màs 


embarrado y se extendia mejor, 
como deben hacerlo las raices. 
Por lo cual, finalmente, fue plan- 
tado en la posición debida. Una 
vez apisonada la tierra, ésta le 
llegó hasta màs arriba de las 
rodillas. 

—Se ve espantosamente 
marchito —dijo el Burro. 

—Claro que le falta un poco 
de riego —dijo la Elefanta—. 
Creo que podria decir (sin 
ofender a ninguno de los pre¬ 
sentes) que, quizàs, para este 
tipo de trabajo, mi nariz... 

—Me opongo firmemente a 
esa observación —exclamo el 
Dogo. 

Pero la Elefanta se encaminó 
tranquilamente hacia el rio, llenó 
de agua su trompa y regresó 
para regar al tio Andrés. El sa- 
gaz animal siguió haciendo esto 
hasta que termino de lanzarie a 
chorros varios galones de agua, 
y el agua le escurria por los 
faldones de la levita como si se 
hubiera dado un baho con la 
ropa puesta. Al final, esto lo 
revivió. 

Desperto de su desmayo. 
iQué despertar tuvo! Pero dejé- 
moslo meditando detenidamente 
sus pérfidas acciones (si es que 
era capaz de hacer algo tan 
sensato) y volvamos a cosas 
mucho màs importantes. 

Fresón trotó con Digory en 
su lomo hasta que se extinguió 
el ruido que hacian los demàs 
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animales, y pronto el grupito que 
formaban Aslan y sus recién 
elegides consejeros estuvo muy 
cercano. Dígory sabia que era 
imposible interrumpir una reu¬ 
nien tan solemne, pero no hubo 
necesidad de hacerlo. A una 
palabra de Aslan, el Elefante, los 
Cuervos y todo el resto se apar¬ 
taren. Dígory se bajó del caballo 
y se encontró cara a cara con 
Aslan. Y Aslan era màs grande y 
màs hermoso y màs brillante- 
mente dorado y màs terrible de 
lo que había pensado. No se 
atrevió a mirar directamente sus 
grandes ojos. 

—Por favor..., senor León..., 
Aslan... Senor —balbuceó Dígo¬ 
ry—. ^Podrías..., podria yo..., 
por favor, podrías tú darme al¬ 
guna fruta màgica de este país 
que haga sanar a mi madre? 

Había deseado con desespe- 
ración que el León respondiera 
“Sí”; había estado horriblemente 
aterrado de oírie decir “No”. Pero 
se desconcertó cuando no reci- 
bió ninguna de las dos respues- 
tas. 

—Este es el Muchacho —dijo 
Aslan, mirando, no a Dígory, 
sino a sus consejeros—. Este es 
el Muchacho que lo hizo. 

“íAy de míl —pensó Dígory— 
, ^qué habré hecho ahora?“ 

—Hijo de Adàn —dijo el 
León—. Hay una malvada bruja 
extranjera en mi nueva tierra de 
Narnia. Cuéntales a estas bue- 
nas Bestias cómo ha llegado 
aquí. 


Una docena de cosas distin- 
tas pasaron como un relàmpago 
por la mente de Dígory, pero 
tuvo el buen sentido de decir 
sólo la estricta verdad. 

—Yo la traje, Aslan — 
respondió en voz baja. 

—iCon qué objeto? 

—Quería sacaria de mi mun- 
do y devolverla al de ella. Creí 
que la traía de regreso a su lugar 
de origen. 

—^Cómo fue que ella llegó a 
tu mundo, Hijo de Adàn? 

—Por..., por magia. 

El León no dijo nada y Dígory 
comprendió que no había dicho 
lo suficiente. 

—Fue mi tío Andrés, Aslan 
—explicó—. El nos mandó fuera 
de nuestro mundo gracias a los 
Anillos màgicos; por lo menos yo 
tuve que ir porque él envió pri- 
mero a Polly, y después nos 
encontramos con la Bruja en un 
lugar llamado Charn y ella se 
sujetó a nosotros cuando... 

—^Ustedes se encontraron 
con la Bruja? —preguntó Aslan 
en una voz baja que dejaba 
trasiucir una amenaza de gru- 
hido. 

—Ella despertó —dijo Dígory, 
en forma lamentable. Y luego, 
poniéndose muy pàlido—, es 
decir, yo la desperté. Porque 
quería saber qué pasaría si 
golpeaba una campana. Polly no 
quería que lo hiciera. No fue su 
culpa. Yo... le pegué. Sé que no 
debía hacerlo. Creo que estaba 


un tanto hechizado por la escri- 
tura que había bajo la campana. 

—i,Lo estabas? —pregunté 
Aslan, siempre hablando en tono 
bajo y profundo. 

—No —repuso Dígory—. 
Ahora comprendo que no lo 
estaba. Sélo estaba fingiendo. 

Hubo una larga pausa. Y to¬ 
do el tiempo Dígory pensaba: 
“Lo he echado todo a perder. 
Ahora no hay caso de conseguir 
algo para mi madre”. 

Cuando el León volvió a 
hablar, no se dirigió a Dígory. 

—Ya ven, amigos —dijo—, 
que antes de que el mundo 
nuevo y limpio que les he dado 
tenga siete horas de vida, ya ha 
entrado en él una fuerza del mal; 
despertada y traída hasta acà 
por este Hijo de Adàn. 

Las Bestias, incluso Fresén, 
volvieron sus ojos a Dígory, 
haciéndolo desear que la tierra 
lo tragara. 

—Pero no se desanimen — 
dijo Aslan, dirigiéndose siempre 
a las bestias—. De aquel mal 
saldrà otro mal, pero aún falta 
mucho, y yo me ocuparé de que 
lo peor caiga sobre mis hom- 
bros. Mientras tanto, la orden 
serà que, por muchos cientos de 
anos, esta sea una tierra feliz en 
un mundo feliz. Y así como la 
raza de Adàn hizo el daho, la 
raza de Adàn ayudarà a sanarlo. 
Acérquense, los otros dos. 

Estas últimas palabras iban 
dirigidas a Polly y al Cochero 


que acababan de llegar. Polly, 
toda ojos y boca, miraba de fijo a 
Aslan y tenia tomada la mano 
del Cochero, y la apretaba un 
poquito. El Cochero lanzé una 
mirada al Leén, y se quité su 
sombrero hongo: nadie lo había 
visto jamàs sin él. Al sacàrselo, 
se vio mucho màs joven y 
buenmozo, y parecía màs un 
campesino que un cochero lon- 
dinense. 

—Hijo —murmuré Aslan, di¬ 
rigiéndose al Cochero—. Te 
conozco desde hace mucho 
tiempo. <j,Me conoces tú a mí? 

—Bueno, no senor —repuso 
el Cochero—. Es decir, no como 
se dice corrientemente. Sin 
embargo, se me hace la idea, si 
puedo decirlo con libertad, como 
si nos hubiéramos conocido 
antes. 

—Eso està bien —dijo el 
Leén—. Lo sabes mejor de lo 
que crees, y viviràs para cono- 
cerme mejor. i,Te gusta esta 
tierra? 

—Es una verdadera delicia, 
senor—respondié el Cochero. 

—íTe gustaria vivir aquí pa¬ 
ra siempre? 

—Bueno, verà senor, soy un 
hombre casado —dijo el Coche¬ 
ro—. Si mi mujer estuviera aquí, 
ninguno de los dos querríamos 
volver nunca màs a Londres, 
creo yo. Los dos somos gente de 
campo en el fondo. 

El Leén echó hacia atràs su 
peluda cabeza, abrió la boca y 
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deseo es plantar en Narnia un 
àrbol al que ella no osarà acer- 
carse, y aquel àrbol protegerà a 
Narnia de ella por muchos anos. 
Así esta tierra tendra una larga y 
brillante manana antes de que 
cualquiera nube oscurezca al 
sol. Tú debes traerme la semilla 
de la cual ese àrbol brotarà. 

—Sí, senor —repuso Dígory. 
No tenia idea de cómo lo haría, 
pero se sentia totalmente seguro 
de que seria capaz de hacerlo. 
El León respiro profundo, inclinó 
màs aún su cabeza y le dio un 
beso de León. Y de inmediato 
Dígory sintió que una nueva 
fuerza y valentia se adueiïaban 
de él. 

—Hijo querido —dijo Aslan— 
. Te diré lo que debes hacer. 
Vuélvete y mira hacia el oeste y 
dime lo que ves. 

—Veo unas montaíïas colo- 
sales, Aslan —contestó Dígory— 
. Veo este río que cae en una 
catarata por los acantilados. Y 
màs allà del acantilado hay unas 
altas colinas verdes cubiertas de 
bosques. Y màs allà de ellas hay 
una cordillera màs alta que pa- 
rece casi negra. Y luego, màs, 
màs lejos, hay unas inmensas 
montanas nevadas, amontona- 
das todas juntas, como en las 
fotografías de los Alpes. Y detràs 
de ellas, no hay nada màs que el 
cielo. 

—Has visto bien —dijo el 
León—. Mira, la tierra de Narnia 
termina en la caída de la catara¬ 
ta, y cuando hayas llegado a la 


cumbre del acantilado, habràs 
salido de Narnia y entrado en las 
Tierras Vírgenes del Oeste. 
Deberàs viajar a través de esas 
montanas hasta encontrar un 
verde valle con un lago azul en 
medio, amurallado por montanas 
de hielo. Al final del lago hay una 
colina verde y escarpada. En la 
cima de esa colina hay un jardín. 
En el centro del jardín hay un 
àrbol. Arranca una manzana de 
aquel àrbol y tràemela. 

—Sí, senor —repitié Dígory. 
No tenia ni la màs remota idea 
acerca de cómo iba a escalar el 
acantilado y encontrar su ruta 
entre todas esas montanas, pero 
no quería decirlo por temor a 
que pudiera sonar como una 
excusa. Pero en cambio dijo: 

—Espero, Aslan, que no ten- 
gas gran apuro. No seré capaz 
de llegar allà y regresar dema- 
siado ràpido. 

—Hijito de Adàn, tendràs 
ayuda —dijo Aslan. 

Entonces se volvió hacia el 
Caballo, que había estado muy 
quieto al lado de ellos todo ese 
tiempo, agitando su cola para 
espantar las moscas, y escu- 
chando con su cabeza ladeada 
como si la conversación fuera un 
poquito difícil de entender. 

—Querido —dijo Aslan al 
Caballo—, ite gustaria ser un 
caballo con alas? 

Deberías haber visto cémo el 
Caballo sacudié sus crines y 
cómo se abrieron las ventanillas 


recordando que no son esclavas 
como las bestias mudas del 
mundo donde naciste, sino Bes¬ 
tias que Hablan y súbdites li- 
bres? 

—Entiendo, senor —replicó 
el Cochero—. Trataría de tener 
un trato justo con todos ellos. 

—enseharías a tus hijos y 
a tus nietos a hacer lo mismo? 

—Dependería de mí tratar de 
hacerlo, senor. Haría lo mejor 
que pudiera; <i,no es cierto que lo 
haríamos, Nellie? 

—i,Y no tendrías favorites ni 
entre tus propios hijos ni entre 
las demàs criaturas, ni permitirí- 
as que alguien tenga a otro bajo 
su dominio o que lo trate con 
severidad? 

—Yo nunca aguantaria tales 
conductas, senor, y le digo la 
verdad. Les daria su merecido si 
los pillo en eso —repuso el Co¬ 
chero. (Durante toda esta con¬ 
versación su voz se hacia màs 
lenta y sonora. Màs semejante a 
la voz de campesino que debe 
haber tenido cuando pequeho y 
màs diferente de la voz aguda y 
àgil de un cockney*. 

—Y si se alzan los enemigos 
contra el país (porque los ene¬ 
migos se alzaràn) y hubiese una 
guerra, ^serías el primero en el 
ataque y el último en la retirada? 


Cockney: habitante de cier- 
tos barrios bajos de Londres, que 
babla un dialecto especial. 


—Bueno, seíïor —respondió 
el Cochero, muy lentamente—, 
un tipo no puede saberlo exac- 
tamente hasta que lo prueban. 
Yo diria que podria resultar 
medio blandengue. Nunca he 
peleado, excepto con mis puhos. 
Trataría..., eso es, espero que 
trataría... de hacer lo mejor de mi 
parte. 

—Entonces —dijo Aslan— 
habràs hecho todo lo que un Rey 
debería hacer. Tu coronación 
tendrà lugar dentro de poco. Y tú 
y tus hijos y nietos seràn bende- 
cidos, y algunos seràn Reyes de 
Narnia, y otros seràn Reyes de 
Archenland, que està màs allà 
pasando las Montanas del Sur. Y 
tú, Hijita (se volvió hacia Polly), 
eres bienvenida. ^Has perdona- 
do al Muchacho por haberte 
agredido en el salón de las esta- 
tuas en el desolado palacio de la 
maldita Charn? 

—Sí, Aslan, ya hicimos las 
paces —repuso Polly. 

—Eso està bien —dijo As¬ 
lan—. Y ahora, el Muchacho. 
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Capítulo 11 
La aventura de 
Freson 

Dígory mantenia su boca ce- 
rrada, bien apretada. Se sentia 
cada vez màs y màs incómodo. 
Esperaba que, pasara lo que 
pasara, no se pondria a llori- 
quear o a hacer cualquiera otra 
ridiculez. 

—Hijo de Adàn —dijo As- 
lan—. (i,Estàs dispuesto a repa¬ 
rar el dano que le has hecho a 
ml duice tierra de Narnia el dia 
mismo de su nacimiento? 

—Bueno, no veo cómo po¬ 
dria hacerlo —respondió Digo- 
ry—. Sabes, la Reina se escapó 
y... 

—Te preguntà si estàs dis¬ 
puesto —dijo el León. 

—Si —contestà Digory. 
Habia tenido por un segundo la 
estrafalaria Idea de decirie: “Tra- 
tarà de ayudarte sl me prometes 
ayudarme en lo de ml madre”, 
pero se dio cuenta a tiempo de 


que el León no era en absoluto 
la clase de persona con quien 
uno puede tratar de regatear. 
Mas cuando dijo “Si”, pensà en 
su madre, y pensà en las gran- 
des esperanzas que se habia 
hecho, y en cómo todas iban 
desvaneclàndose, y se le hlzo un 
nudo en la garganta y asomaron 
làgrimas a sus ojos, y dijo brus- 
camente: 

—Pero, por favor, por fa¬ 
vor..., podrias..., (i,puedes darme 
algo que sane a mi madre? 

Hasta ese momento habia 
estado mirando las enormes 
patas delanteras del León y sus 
Inmensas garras; ahora, en su 
desesperación, lo mirà a la cara. 
Lo que vio le produjo la sorpresa 
màs grande de su vida. Porque 
la rojlza cara estaba inclinada 
cerca de la suya y (maravilla de 
las maravillas) en los ojos del 
León habia grandes y reluclen- 
tes làgrimas. Eran tan grandes y 
tan brillantes sus làgrimas en 
comparación con las de Digory, 
que por un Instante sintió como 
sl el León estuviese màs afllgido 
por su madre que ól mismo. 

—Hljo mio, hljo mio —dijo 
Aslan—. Ya lo só. El dolor es 
grande. Sólo tú y yo lo conoce- 
mos ya en esta tierra. Seamos 
generosos el uno con el otro. 
Pero yo tengo que pensar en 
clentos de ahos en la vida de 
Narnia. La Bruja que trajlste a 
nuestro mundo regresarà nue- 
vamente a Narnia. Pero no ne- 
cesariamente muy pronto. Mi 
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Un olor càlido y agradable a 
tierra endurecida por el sol y a 
pasto y a flores llegó hasta ellos. 
Per fin Volante aterrizó. Dígory 
cayó rodando y ayudó después a 
Pelly a desmentar. Ambos esta- 
ban cententos de poder estirar 
sus plernas acalambradas. 

El valle a que habían bajado 
estaba situado en el corazón de 
las montanas; cumbres nevadas, 
una de ellas coler rosado rojlzo 
per los reflejos del sol poniente, 
se alzaban por encima de ellos. 

—Tengo bastante hambre — 
dijo Dígory. 

—Bueno, ia comeri —dijo 
Volante, tomando un enorme 
bocado de hierba. Luego levantó 
la cabeza, mascando tedavía y 
con pedacitos de pasto colgando 
a ambos lados de su boca, como 
bigotes, y dijo: 

—Vengan, ustedes dos. No 
sean tímidos. Hay de sobra para 
todos. 

—Pero nosotros no podemos 
comer pasto —dijo Dígory. 

—H'm, h'm —dijo Volante, 
hablando cen la beca Nena—. 
Bueno..., h'm..., entonces no sé 
muy blen qué van a hacer. Y es 
un muy buen pasto. 

Polly y Dígory se mlraron 
descensolados. 

—Bueno, creo que aíguien 
debe haber arreglado lo de 
nuestra comida —dije Dígory. 

—Estoy seguro que Aslan le 
habría hecho, sí se lo hubíeran 


pedido —murmuro 

Volante. 

—^Ne lo sabria sln que se lo 
pídíéramos? —pregunto Polly. 

—No tengo la menor duda de 
que lo sabria —dijo el Caballo 
(todavía cen la beca Nena)—. 
Pero tengo la idea de que a él le 
gusta que se lo pidan. 

—Pero ^qué diablos vamos 
a hacer? —pregunto Dígory. 

—Te aseguro que no lo sé — 
replico Volante—. A menos que 
pruebes la hierba. Puede que te 
guste màs de le que te imaginas. 

—iNo seas tontol —exclamo 
Polly, pateando en el suelo—. 
Por supuesto que los humanos 
no pueden comer hierba, así 
como tú no podrías comer una 
chuleta de cerdero. 

—Por el amor de Dios no 
hables de chuletas y esas cosas 
—exclamo Dígory—. Es para 
peor. 

Dígory dijo que era mejor que 
Polly regresara a casa con su 
Anillo y consiguiera algo que 
comer: él no podia hacerlo por- 
que había prometido seguir sln 
vacilar el encargo que le hiciera 
Aslan, y, si llegaba a aparecer 
por allà, podria suceder algo que 
le impidiera regresar. Pero Polly 
dijo que no lo abandonaria, y 
Dígory dijo que ese era tremen- 
damente amable de su parte. 

—Mira —dijo Polly—, todavía 
me quedan los restos de la bolsa 
de caramelos en mi bolsillo. Serà 
mejor que nada. 


de su nariz, y el gelpecite que 
die en el suelo con su casco 
trasero. Estaba claro que le 
gustaria muchísimo ser un caba¬ 
llo con alas. Pero dijo solamente: 

—Si tú lo deseas, Aslan..., si 
realmente lo quieres..., no sé por 
qué tendría que ser yo..., no soy 
un caballo muy inteligente. 

—Sé alado. Sé el padre de 
todos los caballos que vuelan — 
rugió Aslan con una voz que 
estremeció el suelo—. Tu nom¬ 
bre es Volante. 

El caballo se espanto, igual 
que se espantaba en esos mise¬ 
rables días de antaho cuando 
tiraba el coche. Luego se paró 
en des patas. Torció hacia atràs 
el cuelle como si una mosca 
estuviera picàndole los hombros 
y quisiera rascarse. Y entonces, 
tal como las bestias habían 
brotado de la tierra, de los hom¬ 
bros de 

Volante brotaron alas que se 
desplegaren y crecieron, màs 
grandes que las de las àguilas, 
màs grandes que las de los 
cisnes, màs grandes que las de 
los àngeles en las ventanas de 
las Iglesias. Resplandecían las 
plumas color castaha y color 
cobre. Hizo una gran barrida con 
ellas y saltó en el aire. A cinco 
metros por encima de Aslan y de 
Dígory dio un bufido, relinchó y 
se puso a corcovear. Después 
de hacer un circulo airededor de 
ellos, se dejó caer en tierra, con 
sus cuatro cascos juntes, con un 


aire torpe y sorprendido, pero 
extremadamente satisfecho. 

—i,Es agradable, Volante? 
—pregunto Aslan. 

—Es sumamente agradable, 
Aslan —repuso Volante. 

—i,Podrías llevar en tu lomo 
a este hijito de Adàn hasta el 
valle montahose de que les 
hablé? 

—^Qué? ,i,Ahora? i,De in- 
mediato? —dijo Fresón..., o màs 
bien Volante, como debemos 
llamarlo ahora—. jBravo! Sube, 
pequeho. He tenide cosas como 
tú en mi lomo antes de ahora. 
Hace mucho, mucho tiempo. 
Cuando había campos verdes; y 
azúcar. 

—íQué estàn cuchicheando 
las dos hijas de Eva? —dijo 
Aslan, volviéndose súbitamente 
hacia Polly y la mujer del Coche- 
ro, las que en realidad ya se 
habían hecho amigas. 

—Por favor, sehor —dijo la 
Reina Elena (porque eso era 
ahera Nellie, la mujer del Coche- 
ro)—, creo que a la nihita le 
encantaria ir también, si no fuera 
mucha molèstia. 

—íQué dice a ese Volante? 
—pregunto el León. 

—iOhl, a mí no me importa 
llevar a dos, sobre todo cuando 
son chicos —repuso Volan¬ 

te—. Pero espero que el Elefan- 
te no quiera venir con ellos. 

El Elefante no quería, y el 
nuevo Rey de Narnia ayudó a los 
dos nihos a montar: es decir, le 


756 


753 



Las Crónicas de Narnia 


El Sobrino del Mago 


dio a Dígory un violento empujón 
y puso a Polly sobre el lomo del 
caballo tan suave y delicada- 
mente como si fuera de porcela- 
na y pudiera quebrarse. 

—Ahí los tienes, Fresón..., 
Volante, quiero decir. jQué en¬ 
redo tan grande! 

—No vueles demasiado alto 
—dijo Aslan—. No trates de 
pasar por encima de las cum- 
bres de las grandes montanas 
de hielo. Busca los valies, los 
lugares verdes y atraviésalos. 

Siempre habrà algún paso 
por ahí. Y ahora, vàyanse, con 
mi bendición. 

—jOh, Volante! —exclamo 
Dígory, inclinàndose hacia ade- 
lante para acariciar el lustroso 
cuello del caballo—. Esto sí que 
es entretenido. Sujétate bien 
firme a mí, Polly. 

En un segundo el campo 
quedó atràs, girando ràpidamen- 
te cuando Volante, como una 
inmensa paloma, hizo uno o dos 
círculos antes de partir en su 
largo vuelo rumbo al Oeste. 
Mirando hacia abajo, Polly ape- 
nas alcanzaba a ver al Rey y a la 
Reina, y hasta Aslan era sólo 
una mancha de brillante color 
amarillo contra el verde pasto. 
Pronto el viento azotó sus caras 
y las alas de Volante se acos- 
tumbraron a un aleteo tranquilo. 

Toda Narnia, de mil colores 
con sus prados y sus rocas y sus 
brezos y sus distintas clases de 
àrboles, se extendía bajo ellos, y 


el río serpenteaba atravesàndola 
como una cinta de azogue. Ya 
podían ver por encima de las 
cumbres de las colinas bajas 
situadas al norte, a su derecha; 
màs allà de aquellas colinas un 
gran brezal ascendia suavemen- 
te hasta el horizonte. A su iz- 
quierda las montanas eran mu- 
cho màs altas, pero de vez en 
cuando había algún desfiladero 
donde podías entrever, entre 
abruptos bosques de pinos, un 
visiumbre de las tierras surehas 
que se encontraban màs allà de 
ellas, azules y muy lejanas. 

—Ahí debe ser donde està 
Archenland —dijo Polly. 

—Sí, ipero mira para adelan- 
te! —dijo Dígory. 

Porque en ese momento se 
elevaba ante ellos una gran 
barrera de acantilados, y queda¬ 
ren casi desiumbrados por los 
rayos del sol que danzaban 
sobre la gran catarata por la cual 
el río ruge y centellea bajando 
hasta la pròpia Narnia desde las 
tierras altas del oeste en donde 
nace. Volaban tan alto ya, que el 
tronar de aquellas cascadas 
apenas se lograba escuchar 
como un ruido insignificante y 
tenue, pero sin embargo aún no 
estaban a suficiente altura como 
para volar por sobre la cumbre 
de los acantilados. 

—Vamos a tener que zigza- 
guear un poco aquí —dijo Volan¬ 
te—. Sujétense firme. 

Comenzó a volar de acà para 
allà, tomando màs altura a cada 


giro. El aire se volvía màs frío, y 
escucharon el llamado de las 
àguilas muchísimo màs abajo de 
ellos. 

—iOye, mira para atràs! Mira 
detràs de nosotros —dijo Polly. 

Ahí pudieron ver todo el valle 
de Narnia que se extendía hasta 
donde, justo antes del horizonte 
oriental, se divisaba relucir el 
mar. Y ahora volaban tan alto 
que apenas distinguían algo 
semejante a diminutas montanas 
de bordes desiguales que aso- 
maban màs allà de los pàramos 
del norte y, a lo lejos, hacia el 
sur, grandes llanuras de algo 
que parecía ser arena. 

—Me gustaria que tuviéra- 
mos alguien que nos dijera qué 
son todos esos lugares —dijo 
Dígory. 

—No creo que sean ningún 
lugar todavía —dijo Polly—. 
Quiero decir que no hay nadie 
allí, y no sucede nada. El mundo 
comenzó recién hoy día. 

—No, pero llegarà gente allí 
—murmuro Dígory—. Y enton- 
ces tendràn su historia, ya lo 
veràs. 

—Bueno, es estupendo que 
todavía no la tengan —repuso 
Polly—. Porque así nadie puede 
obligar a nadie a aprenderla. 
Batallas y fechas y toda esa lata. 

Ahora iban volando por sobre 
la cima de los acantilados y en 
pocos minutos el valle de Narnia 
se perdió de vista tras ellos. Iban 
sobre un campo agreste de 


escarpadas colinas y oscuras 
selvas, siempre siguiendo el 
curso del río. Imponentes mon- 
tahas empezaban a asomar 
adelante. Pero ahora el sol daba 
en los ojos de los viajeros y no 
podían ver muy claramente en 
esa dirección. Porque el sol se 
iba hundiendo màs y màs bajo 
hasta que el cielo occidental 
pareció un formidable horno 
lleno de oro fundido; y por fin se 
puso detràs de una punta denta- 
da que se alzaba contra el res¬ 
plendor mostrando una forma 
tan afilada y plana que parecía 
un recorte en cartulina. 

—No hace nada de calor acà 
arriba —comento Polly. 

—Y me estàn empezando a 
doler las alas —se quejó Volan¬ 
te—. No hay sehales del valle 
con el lago en medio, como dijo 
Aslan. ^Qué les parece bajar y 
buscar un lugar decente donde 
pasar la noche? No llegaremos 
al otro sitio esta tarde. 

—Sí, y seguramente ya es 
hora de la cena —repuso Dígory. 

Entonces Volante empezó a 
descender, cada vez màs bajo. 
Cuando ya estaban cerca de la 
tierra y en medio de las colinas, 
el aire se hizo màs tibio; y des- 
pués de viajar tantas horas sin 
escuchar otra cosa que el goipe 
de las alas de Volante, fue muy 
agradable oir ruidos familiares y 
terrenales otra vez, como el 
parloteo del río en su lecho de 
piedras y el crujido de los àrbo¬ 
les mecidos por la ligera brisa. 
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Capítulo 12 
Un encuentro 

INESPERADO 

—Despierta, Dígory, des- 
pierta, Volante —se escuchó la 
voz de Polly—. jSe ha conver- 
tido en un àrbol de caramelo! Y 
es la manana màs preciosa que 
he visto. 

El bajo sol matinal atravesa- 
ba con sus rayos el bosque y el 
pasto brillaba gris con el rocío y 
las telarahas parecían de plata. 
Junto a elles había un pequeho 
àrbol de madera muy oscura, 
màs 0 menos del tamaho de un 
manzano. Sus hojas eran blan- 
cuzcas y delgadas como el pa- 
pel, semejantes a esa hierba 
llamada mostaza, y estaba car- 
gado de pequenos frutos color 
café que màs parecían dàtiles. 

— iBravol —gritó Dígory—. 
Pero prlmero me voy a dar una 
zambullida. 

Se alejó velozmente por en¬ 
tre un par de matorrales florldos 


y bajó a la orllla del río. <i,Te has 
bahado alguna vez en un río de 
montaha que viene corrlendo en 
cascadas poco profundas sobre 
pledras rojas y azules y amarlllas 
lluminadas por el sol? Es Igual 
que en el mar, y en algunos 
aspectos hasta es mejor. Claro 
que tuvo que vestirse de nuevo 
sin secarse, pero valló la pena. 
Cuando regresó, Polly bajó y se 
bahó; por lo menos eso dijo 
haber estado haclendo, pero 
nosotros sabemos que ella no 
era una gran nadadora y quizàs 
sea mejor no hacer demasladas 
preguntas. Volante tamblén 
Inspeccionó el río, pero solamen- 
te se paró en medio de la co- 
rrlente, inclinàndose para tomar 
un largo trago de agua y luego 
sacudió sus crines y relinchó 
varlas veces. 

Polly y Dígory se pusleron a 
comer en el àrbol de caramelo. 
La fruta era deliciosa: no era 
exactamente igual al caramelo 
—màs suave en primer lugar, y 
jugosa—, sino màs blen como 
una fruta que recordaba el gusto 
del caramelo. 

Volante tamblén tomó un ex- 
celente desayuno; probó uno de 
los frutos de caramelo y le gustó, 
pero dIjo que, a esa hora de la 
manana, le caía mejor la hierba. 
Luego, con alguna dificultad, los 
nlhos se subieron sobre su lomo 
y el segundo día de vlaje co- 
menzó. 

Fue Incluso mejor que el de 
ayer, en parte, porque todos se 


—Muchísimo mejor —repuso 
Dígory—. Pero ten cuidado y 
mete la mano al bolslllo sin tocar 
tu Anillo. 

Esa fue tarea difícil y delica¬ 
da, pero se las arreglaren blen 
finalmente. La bolsita de papel 
estaba toda aplastada y pegajo- 
sa cuando lograron sacaria, de 
modo que fue màs blen cuestión 
de despegar la bolsa de los 
caramelos que de sacar los 
caramelos de la bolsa. Algunos 
adultos (tú sabes lo quisquillosos 
que pueden ser acerca de este 
tipo de cosas) habrían preferido 
quedarse definitivamente sin 
cenar antes que comer aquellos 
caramelos. Había nueve en total. 
Fue Dígory el que tuvo la brlllan- 
te Idea de que comieran cuatro 
cada uno y el noveno lo planta¬ 
ran; porque, como dijo: “sl la 
barra que arrancaren del farol se 
convirtió en un arbolito de luz, 
6Por qué no podria éste conver- 
tlrse en un àrbol de caramelo?”. 
De modo que hlcleron un hoyo 
pequeho en el césped y enterra¬ 
ren el pedazo de caramelo. 
Luego se comieron los otros, 
hacléndolos durar lo màs posl- 
ble. Fue una comida harto pobre, 
a pesar de todo el papel que no 
pudieron evitar comer tamblén. 

Cuando Volante terminó su 
excelente cena, se tendié. Los 
nihos se acercaron y se sentaron 
uno a cada lado suyo, apoyàn- 
dose en su cuerpo tibio, y cuan¬ 
do extendié un ala sobre cada 
uno de ellos, se sintleron real- 
mente muy cémodos y abrlga- 


dos. MIentras salían las reluclen- 
tes estrellas nuevas de aquel 
mundo nuevo, se pusleron a 
conversar sobre todo lo que 
había ocurrldo: cómo Dígory 
había esperado conseguir algo 
para su madre y ahora, en su 
lugar, era enviado con esta ml- 
slón. Y se repetían unos a otros 
todas las sehales con que reco- 
nocerían el sitio que estaban 
buscando.... el lago azul y la 
collna con el jardín en su cima. 
La conversacién estaba reclén 
comenzando a decaer a medida 
que les daba sueho, cuando de 
repente Polly se sentó, muy 
despierta, y dijo: 

— jSilenciol 

Todos escucharon con la 
mayor atencién. 

—Tal vez fue sélo el viento 
en los àrboles —murmuré Dígo¬ 
ry, al cabo de un rato. 

—No estoy tan seguro —dijo 
Volante—. De todos modos..., 
iespera! Ahí empleza otra vez. 
jPor Aslan, es algol 

El caballo se Incorporé ràpl- 
damente con gran bulllclo y una 
gran sacudida; los nlhos ya es¬ 
taban de pie. Volante trotó de 
acà para allà, olfateando y relin- 
chando. Los nlhos, en punta de 
pies, recorrieron por aquí y por 
allà, buscando detràs de cada 
arbusto y de cada àrbol. Cons- 
tantemente creían ver cosas, y 
una vez Polly estaba completa- 
mente segura de que había vlsto 
una silueta alta y oscura que se 
deslizaba velozmente en direc- 
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ción al oeste. Pero no encontra- 
ron nada y al final Volante se 
echó de nuevo y los ninos se 
reacomodaron (si es esa la pa- 
labra correcta) debajo de sus 
alas. Se quedaron dormidos otra 
vez. Volante permaneció des- 
plerto màs tiempo moviendo sus 
orejas en todas direcciones en 
medio de la oscuridad y a veces 
le tiritaba la piel como si una 
mosca hubiese aterrizado enci- 
ma de él; pero por último se 
durmió también. 


758 


759 



Las Crónicas de Narnia 


El Sobrino del Mago 


—Lo que prueba —dijo Dígo- 
ry después cuando relato la 
historia a los otros— que nunca 
es excesivo el cuidado que de- 
bes tener en estos sitios màgl- 
cos. Nunca sabes qué puede 
estar observàndote. 

Pero yo plenso que Dígory 
en ningún caso habría sacado 
una manzana para sí mismo. 
Cosas como No Robaràs eran, 
creo yo, repetidas con màs insis¬ 
tència y metidas en las cabezas 
de los ninos en esos tiempos 
con màs fuerza que ahora. Con 
todo, no podemos nunca estar 
muy seguros. 

Dígory estaba a punto de 
volverse para regresar hacla las 
puertas cuando se detuvo para 
dar una última mirada en rede- 
dor. Se llevó una espantosa 
sorpresa. No estaba solo. Allí, 
sólo a pocos metros de distan¬ 
cia, estaba la Bruja. Estaba 
justamente arrojando el corazón 
de una manzana que acababa 
de comerse. El jugo era màs 
negro de lo que pudieras supo- 
ner y le había dejado una man- 
cha horrible en los lablos. Dígory 
adivlnó Inmediatamente que 
debía haber escalado el muro. Y 
principió a comprender que tenia 
algún sentldo esa última línea 
acerca de obtener lo que tu 
corazón desea y encontrar junto 
con eso la desesperación. Pues 
la Bruja se veia màs fuerte y 
orgullosa que nunca e incluso, 
en cierta forma, triunfante; mas 
su rostro estaba mortalmente 
blanco, blanco como la sal. 


Todo esto pasó en una frac- 
ción de segundo por la mente de 
Dígory; luego giró sobre sus 
talones y corrió como un rayo 
hacla las puertas; y la Bruja 
detràs. En cuanto salió, las puer¬ 
tas se cerraron tras él por sí 
solas. Eso le dio una ventaja, 
pero no por mucho tiempo. 
Cuando iba llegando donde 
estaban los demàs, gritàndoles: 
“jRàpido, Polly, súbete! jLevàn- 
tate, Volantel”, ya la Bruja esca- 
laba el muro, o saltaba por en- 
cima, y lo seguia muy de cerca 
nuevamente. 

—Quédate donde estàs —le 
gritó Dígory, dando vuelta su 
cara hacla ella—, o desaparece- 
remos. No te acerques ni un 
paso màs. 

—Muchacho estúpido —dijo 
la Bruja—. i,Por qué huyes de 
mí? No pretendo hacerte ningún 
daho. Si no te detienes a escu- 
charme ahora, te perderàs algu- 
nas cosas que es necesario 
saber para que seas feliz toda tu 
vida. 

—Pero no quiero oírias, gra- 
cias —replicó Dígory. Pero lo 
hizo. 

—Conozco la misión que te 
ha traído aquí —continuo la 
Bruja—. Pues era yo la que 
estaba cerca de ti anoche en los 
bosques y escuché todas tus 
deliberaciones. Has arrancado 
una fruta allà en el jardín. La 
tienes en tu bolsillo. Y la vas a 
llevar de vuelta, sin probarla, al 
León; para que é/ se la coma. 


sentían tan frescos, y en parte 
porque el sol que acababa de 
salir estaba a sus espaldas y, 
por cierto, todo luce màs bonito 
cuando tienes el sol detràs de ti. 
Fue un paseo maravilloso. Las 
grandes montahas nevadas se 
elevaban ante ellos por todos 
lados. Los valies, muy, muy 
abajo, eran tan verdes, y todos 
los ríos que fluían de los glacia- 
res hacla el gran río principal 
eran tan azules, que les parecía 
volar sobre gigantescas piezas 
de joyería. Les habría gustado 
que esta parte de la aventura 
fuera màs larga de lo que en 
realidad fue. Mas de pronto 
comenzaron los tres a oler el 
aire, diciendo: “íQué es eso?” y 
“<i,Sentiste un olor?” y “i,De dón- 
de viene?” Un aroma celestial, 
tibio y dorado, como si saliera de 
las màs deliciosas frutas y flores 
del mundo, estaba subiendo 
hasta ellos desde algún lugar 
allà adelante. 

—Viene del valle con el lago 
al medio —dijo Volante. 

—Así es —asintió Dígory—. 
jY mireni Hay una colina verde al 
otro lado del lago. Y miren qué 
azul es el agua. 

—Debe ser el Lugar — 
dijeron los tres. 

Volante empezó a bajar des- 
cribiendo amplios círculos. Las 
puntas heladas se elevaban màs 
y màs altas. El aire se tornó màs 
càlido y màs duice por momen- 
tos, tan duice que casi se te 
llenaban los ojos de làgrimas. 


Volante se deslizaba ahora con 
sus grandes alas desplegadas e 
inmóviles a cada lado, y sus 
cascos tocando el suelo. La 
escarpada colina verde se preci- 
pitaba contra ellos. Unos instan- 
tes màs tarde aterrizaban en su 
ladera, de manera poco elegan- 
te. Los nihos se bajaron rodan- 
do, cayeron sin hacerse ningún 
daho sobre la hierba fina y tibia, 
y se pusieron de ple, jadeando 
un poco. 

Estaban màs o menos a mi- 
tad del camino a la punta de la 
colina, y se pusieron de inmedia- 
to a trepar. (No creo que Volante 
hubiera podido arreglàrselas si 
no hubiese tenido sus alas para 
equilibrarse y ayudarse con un 
aleteo de vez en cuando.) A todo 
el rededor de la cima de la colina 
había una elevada muralla de 
verde pasto. Dentro de ella cre- 
cían numerosos àrboles. Sus 
ramas colgaban por encima del 
muro y sus hojas mostraban un 
colorido no sólo verde sino tam- 
bién azul y plateado cuando el 
viento las agitaba. Al llegar a la 
cumbre, los viajeros dieron una 
vuelta casi entera por fuera de la 
muralla verde antes de encontrar 
sus puertas: altísimas puertas de 
oro, herméticamente cerradas, 
que daban directo hacia el orien- 
te. 

Yo creo que hasta ahora Vo¬ 
lante y Polly habían tenido la 
idea de que iban a entrar con 
Dígory. Pero ya no lo pensaban 
así. No has visto jamàs un sitio 
tan obviamente privado como 
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ése. De una sola mirada te da- 
bas cuenta de que pertenecía a 
alguien. Sólo un tonto sonaria en 
entrar a menos que hubiera sido 
enviado allí con alguna misión 
muy especial. El mismo Dígory 
comprendió al instante que los 
otros no debían ni podían entrar 
con él. Se dirigió a las puertas 
solo. 

Cuando se acercó a ellas, vio 
algunas palabras escritas sobre 
el oro con letras de plata; decían 
algo así: 

Entra por las puertas de oro 
0 no entres. 

Toma de mis frutos para los 
demàs o abstente. 

Pues aquellos que roban o 
aquelles que escalan mi muro 

ballaran lo que desea su co- 
razón y ballaran desesperación. 

—Toma de mis frutos para 
los demàs —dijo Dígory—. 
Bueno, eso es lo que yo voy a 
bacer. Quiere decir que no debo 
comerlos yo, supongo. No sé 
qué querrà decir esa palabrería 
en la última línea. Entra por las 
puertas de oro. Bueno, jquién 
quiere escalar un muro si puede 
entrar por una puerta! Pero 
^córno se abren las puertas? 

Estiró su mano bada ellas y 
al instante se separaren, abrién- 
dose bacia adentro, girando en 
sus goznes sin el menor ruido. 

Abora que podia mirar dentro 
del recinto, le pareció màs priva- 
do que nunca. Entró con gran 
solemnidad, mirando a su alre- 


dedor. Todo estaba muy tranqui- 
lo adentro. Incluso la fuente que 
se alzaba cerca de la mitad del 
jardín bacía apenas un leve 
ruido. El aroma delicioso lo en- 
volvía; era un lugar placentero 
pero sumamente sobrio. 

De inmediato supo cuàl era 
el àrbol preciso, en parte, porque 
se encontraba justo al centro y, 
en parte, porque las enormes 
manzanas plateadas de que 
estaba cargado brillaban inten- 
samente y lanzaban su pròpia 
luz sobre los lugares sombríos 
donde no alcanzaba a llegar el 
sol. Cruzó derecbo bacia él, 
cogié una manzana, y la puso en 
el bolsillo de arriba de su cba- 
queta Norfolk. Pero no se pudo 
contener y la miré y la olié antes 
de guardaria en el bolsillo. 

Habría sido mucbo mejor que 
no lo bubiese becbo. Sintié una 
terrible sed y bambre y un ansia 
de probar esa fruta. La puso 
apresuradamente en su bolsillo; 
pero babía mucbas màs. ^Sería 
malo probar una? Después de 
todo, pensé, el aviso de la puerta 
podria no ser exactamente una 
orden; podria baber sido sim- 
plemente un consejo... y jquién 
le bace caso a los consejos? Y, 
basta si era una orden, i\a des- 
obedecería por comerse una 
manzana? Ya babía obedecido 
la parte sobre tomar una “para 
los demàs”. 

Mientras pensaba en todo 
esto, miré bacia arriba por ca- 
sualidad a través de las ramas. 


bacia la copa del àrbol. Allí, 
posado en una rama encima de 
su cabeza, un maravilloso pàjaro 
se preparaba a pasar la nocbe. 
Digo “pasar la nocbe”, porque 
parecía casi adormecido; tal vez 
no del todo. Una diminuta rendiji- 
ta de un ojo estaba abierta. Era 
màs voluminoso que un àguila, 
su pecbo color azafràn, su cabe¬ 
za coronada por una cresta color 
escarlata, y su cola, púrpura. 
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para que él la use. jlngenuo! 
^Sabes qué es ese fruto? Te lo 
diré. Es la manzana de la juven- 
tud, la manzana de la vida. Yo lo 
sé, pues la he probado; y ya 
estoy sintlendo tales camblos en 
mí que estoy segura de que 
jamàs envejeceré nl moriré. 
Cómela, muchacho, cómela, y tú 
y yo viviremos para siempre y 
seremos el rey y la reina de todo 
este mundo... o del tuyo sl decl- 
dlmos regresar a él. 

—No, graclas —respondió 
Dígory—, no sé sl me gustaria 
tanto seguir viviendo y viviendo 
después que toda la gente que 
conozco haya muerto. Prefiero 
vivir un tiempo normal y morirme 
e Ir al Clelo. 

—Pero ^qué hay con esa 
madre tuya a quien dices querer 
tanto? 

—6Qué tiene ella que ver 
con esto? —pregunto Dígory. 

—i,No entlendes, estúpido, 
que un solo mordisco de esa 
manzana la sanaria? La tienes 
en tu bolsillo. Estamos aquí 
solos y el León està lejos. Usa tu 
magia y regresa a tu proplo 
mundo. Un minuto màs tardo 
puedes estar al lado de tu ma¬ 
dre, dàndole la fruta. Y en cinco 
minutos veràs como recupera los 
colores. Te dirà que ya no siente 
dolor. En seguida te dirà que se 
siente màs fuerte. Luego se 
dormirà...; piensa en eso: horas 
de tranquilo sueho natural, sin 
dolor, sin medicamentos. Al dia 
sigulente todos diràn que se ha 


recuperado maravillosamente. 
Pronto estarà absolutamente 
sana de nuevo. Todo se arregla¬ 
rà e irà bien otra vez. Tu hogar 
volverà a ser un hogar feliz. 
Seràs como todos los demàs 
nlhos. 

—iOhl —exclamo Dígory, ja- 
deando como si le doliera algo, y 
se llevó la mano a la cabeza. 
Porque sabia que tenia ante él la 
màs terrible elección que hacer. 

—líQué ha hecho el León 
por ti alguna vez para que quie- 
ras ser su esclavo? —pregunto 
la Bruja—. i,Qué puede hacer 
por ti una vez que estés de re- 
greso en tu mundo? qué 
pensaria tu madre si supiera que 
pudiste haberla librado de sus 
dolores y haberie devuelto la 
vida y haber impedido que a tu 
padre se le rompiera el corazón, 
y que no lo hiciste..., que prefe- 
riste hacer de mensajero de un 
animal salvaje en un mundo 
extrano con el cual no tienes 
nada que ver? 

—Yo..., yo no creo que él 
sea un animal salvaje —contesto 
Dígory con voz entrecortada—. 
El es..., no sé... 

—Entonces es algo mucho 
peor —dijo la Bruja—. Mira lo 
que ha hecho ya contigo: mira lo 
inhumano que te ha vuelto. Es lo 
que hace con todos los que lo 
escuchan. íMuchacho cruel, 
despiadado! Dejarías morir a tu 
pròpia madre antes de... 

—iOh, càllatel —dijo el des- 
dichado Dígory, en el mismo 


768 


765 



Las Crónicas de Narnia 


El Sobrino del Mago 


tono de voz—. (i,Crees que no 
entiendo? Pero, he..., he prome- 
tido. 

—iAh!, pero no sabías lo que 
estabas prometiendo. Y nadie 
aquí te puede aconsejar. 

—A mi misma madre —dijo 
Dígory, encontrando con dificul- 
tad las palabras— no le agra¬ 
daria..., terriblemente estricta en 
cuanto al cumplimiento de las 
promesas..., y no robar... y todas 
esas cosas. Ella me diria que no 
lo hlclera... sobre la marcha..., sl 
estuviera aquí. 

—Pero no es preciso que lo 
sepa nunca —dijo la Bruja, 
hablando en tono mucho màs 
duice del que podrías pensar 
que usaria alguien con una cara 
tan cruel—. No le dirías cómo 
obtuviste la manzana. Tu padre 
no necesita saberlo. Nadie en tu 
mundo tiene por qué saber nada 
acerca de toda esta historia. 
Tampoco es necesario que te 
lleves de vuelta a la ninita, <i,no 
es cierto? 

Allí fue donde la Bruja come- 
tió su fatal error. Claro que Dígo¬ 
ry sabia que Polly podria irse 
con su propio Anillo igual que él 
podia hacerlo con el suyo. Pero 
al parecer la Bruja no sabia esto. 
Y su bajeza al sugerir que aban- 
donara a Polly, hizo que, repen- 
tinamente, todas las demàs 
cosas que la Bruja había dicho 
sonaran falsas y huecas. Y aun 
en medio de todo su sufrimiento, 
su mente se aclaró de súbito, y 


dijo (con una voz diferente y 
mucho màs fuerte): 

—Mira: ^qué tienes tú que 
ver con todo esto? ^Por qué 
demuestras tú ese carino tan 
intenso por ml madre tan repen- 
tinamente? 6Qué tiene que ver 
ella contigo? .^Qué pretendes? 

—jMuy bien, Digs! —susurró 
Polly en su oído—. iRàpido! 
Vàmonos en el acto. 

No se había atrevido a decir 
una palabra durante toda la 
discusión porque, entiéndeme, 
no era su madre la que estaba 
por morir. 

—Arriba entonces —dijo Dí¬ 
gory, empujàndola encima del 
lomo de Volante y trepando 
después él mismo con toda la 
rapidez que pudo. El caballo 
desplego sus alas. 

—Vayan, pues, estúpides — 
gritó la Bruja—. jPiensa en mi, 
muchacho, cuando yazgas viejo, 
débil y moribundo y recuerda 
que rechazaste la oportunidad 
de la eterna juventudi No se te 
volverà a ofrecer. 

Ya se encontraban tan alto 
que apenas la escuchaban. 
Tampoco perdié la Bruja su 
tiempo miràndolos; la vieron 
marcharse hacia el norte por la 
ladera de la colina. 

Habían partido temprano en 
la manana y lo que ocurrió en el 
jardín no tomé mucho tiempo, de 
modo que Volante y Polly dijeron 
que fàcilmente estarían de re- 
greso en Narnia antes de que 


cayera la noche. Dígory no habló 
en todo el camino de vuelta, y 
los otros no se atrevían a hablar- 
le. Estaba sumamente triste y no 
siempre se sentia seguro de 
haber hecho lo correcto; mas 
cada vez que se acordaba de las 
relucientes làgrimas de Aslan, 
tenia la màs plena seguridad. 

Durante todo el dia el caballo 
volé sin parar, incansablemente; 
fue hacia el este guiàndose por 
el río, atravesando las montanas 
y volando por sobre las silves¬ 
tres colinas boscosas, y después 
por encima de la gran catarata, y 
siguié y siguió hasta donde el 
imponente acantilado oscurecía 
con su sombra los bosques de 
Narnia, hasta que, por fin, cuan¬ 
do el cielo se tenia de rojo tras 
ellos con la puesta de sol, vio un 
sitio donde había muchas criatu- 
ras reunidas a la orilla del río. Y 
pronto pudo ver a Aslan en me¬ 
dio de ellos. Volante se deslizó 
hacia abajo, extendió sus cuatro 
patas, cerró sus alas y aterrizó a 
medio galope. Luego se paró en 
seco. Los nihos desmontaron. 
Dígory vio que todos los anima- 
les, enanos, sàtiros, ninfas y 
otras cosas se apartaban a de- 
recha e izquierda para dejarie el 
paso. El se dirigió directamente 
hacia Aslan, le entregó la man¬ 
zana, y dijo: 

—Te traje la manzana que 
querías, senor. 
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Inclino la cabeza con cierta 
melancolía, y sopió en la aterra- 
da cara del Mago. 

—Duerme —le dijo—. Duer- 
me y aléjate por algunas pocas 
horas de todos los tormentos 
que has deseado para ti. 

De inmediato el tío Andrés se 
desplomo con los ojos cerrados 
y empezó a respirar sosegada- 
mente. 

—Llévenio màs allà y tién- 
danlo en el suelo —dijo Aslan—. 
Y ahora, iEnanos! Demuéstren- 
me sus habilidades como herre- 
ros. Hàganme dos coronas para 
vuestro Rey y vuestra Reina. 


Capítulo 13 
Plantando el 

ARBOL 

—iBravo! —dijo Aslan, con 
una voz que hizo temblar la 
tierra. 

Entonces Dígory supo que 
todos los narnianos habían es- 
cuchado esas palabras y que la 
historia de ellas se transmitiría 
de padres a hijos en aquel nuevo 
mundo por cientos de ahos y 
quizàs para siempre. Pero Dígo¬ 
ry no corria el menor peligro de 
envanecerse, pues no pensaba 
ni por asomo en eso ahora que 
estaba cara a cara frente a As¬ 
lan. Esta vez pudo mirar al León 
directo a los ojos. Había olvidado 
sus angustias y se sentia abso- 
lutamente satisfecho. 

—Bravo, Hijo de Adàn — 
repitió el León—. Has pasado 
hambre y sed y has llorado por 
esta fruta. Ninguna otra mano 
fuera de la tuya sembrarà la 
semilla del Arbol que serà la 


protección de Narnia. Arroja la 
manzana hacia la ribera del río 
donde el suelo es blando. 

Dígory hizo lo que le decía. 
Todos se habían quedado tan 
callades que podías escuchar el 
ruido sordo en el lugar donde 
cayó entre el barro. 

—Ha sido bien lanzada —dijo 
Aslan—. Ahora procederemos a 
la coronación del Rey Francisco 
de Narnia y de Elena, su Reina. 

Los nihos repararen en ellos 
por primera vez. Estaban atavia- 
dos con extrahos y bellos vesti¬ 
des, y de sus hombros caían 
elegantemente suntuosos man¬ 
tes, cuyos ruedos sostenían 
cuatro enanos, el del Rey, y 
cuatro ninfas del río el de la 
Reina. Llevaban la cabeza des- 
cubierta; Elena se había dejado 
el pelo suelto, lo que había mejo- 
rado grandemente su apariencia. 
Pero no era ni el pelo ni los 
trajes lo que los hacía lucir tan 
distintes de lo que eran antes. 
Sus rostros tenían una nueva 
expresión, especialmente el del 
Rey. Se borró toda la mordaci- 
dad, astúcia y espíritu penden- 
ciero que había adquirido siendo 
un Cochero en Londres, y la 
valentia y la bondad que siempre 
había tenido se hicieron màs 
evidentes en él. Quizàs seria el 
aire del nuevo mundo que lo 
ocasiono, o el hablar con Aslan, 
0 ambas cosas. 

—iTe lo juro —susurró Vo- 
lante al oído de Polly—, mi anti- 
guo amo ha cambiado casi tanto 
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como yo! Pero si es un verdade- 
ro Amo ahora. 

—Sí, pero no zumbes en mi 
oído de esa manera —dijo Po- 
ily—. Me haces cosquiilas. 

—Y ahora —dijo Asian—, ai- 
gunos de ustedes deshagan esa 
maraha que hicieron con aque- 
iios àrboies, para que podamos 
ver qué encontraremos ailí. 

Dígory vio que en ei iugar 
donde cuatro àrboies crecían 
muy juntos, todas sus ramas 
habían sido ligadas o atadas 
juntas con variiias para formar 
una suerte de jauia. Dos eiefan- 
tes con sus trompas y unos 
cuantos enanos con sus peque- 
nas hachas iograron deshaceria 
ràpidamente. Dentro había tres 
cosas. Una era un àrboi nuevo 
que parecía hecho de oro; ia 
segunda era un àrboi nuevo que 
parecía hecho de piata; pero ia 
tercera era un miserabie objeto 
con sus ropas embarradas, 
sentado con ei cuerpo encorva- 
do en medio de eiios. 

—jCieios! —murmuro Dígo¬ 
ry—. jMi tío Andrés! 

Para expiicarse todo esto, 
hay que voiver atràs un poco. 
Como recordaràs, ias bestias 
habían tratado de piantario y de 
regario. Cuando e! riego !o ayu- 
dó a recuperar e! sentido, se 
encontró caiado hasta ios hue- 
sos, enterrado hasta ios musios 
en ia tierra (que ràpidamente se 
convertia en barro) y rodeado 
por mayor cantidad de animaies 
saivajes que !o que hubiera 


jamàs sohado en toda su vida. 
No es de extrahar, ta! vez, que 
se haya puesto a gritar y a au- 
üar. Como sea, fue bueno, por- 
que así termino por convencer a 
todos (hasta a! Jabaií) de que 
estaba vivo. De modo que !o 
desenterraren otra vez (sus 
pantaiones se encontraban aho¬ 
ra en un estado reaimente ver- 
gonzoso). En cuanto tuvo ias 
piernas iibres trató de escapar, 
pero un ràpido iazo de ia trompa 
de! elefante airededor de su 
cintura puso en seguida fin a! 
intento. Todos pensaren enton- 
ces que debían guardario con 
cuidado en aiguna parte hasta 
que Asian tuviera tiempo de 
venir a verio y decir qué debía 
hacerse con éi. Hicieron, por 
tanto, una especie de jauia o 
corra! en torno a éi. Después !e 
ofrecieron todo !o que se ies 
ocurrié para que comiera. 

E! Burro recogió rumas de 
cardos y se ios arrojó dentro, 
pero e! tío Andrés no dio mues- 
tras de interesarse en eiios. Las 
Ardilias !o bombardearon con 
una andanada de nueces, pero 
é! !o único que hizo fue taparse 
ia cabeza con sus manos y tratar 
de esquivarias. Numerosos 
pàjaros voiaron de aquí para aüà 
diiigentemente dejàndoie caer 
gusanos. E! Oso fue particuiar- 
mente carihoso. En ia tarde 
encontré un nido de abejas sai¬ 
vajes y en vez de comérseio é! 
(!o que !e hubiera gustado mu- 
chísimo) esta nobie criatura se !o 
trajo a! tío Andrés. Pero este fue 


e! peor fracaso de todos. E! Oso 
!o ianzó como una peiota por 
encima de! cerco y, desgracia- 
damente, !e pegó de üeno en ia 
cara a! tío Andrés (no murieron 
todas ias abejas). E! Oso, a 
quien no !e habría importado 
nada que !o goipeara en piena 
cara un pana! de miei, no pudo 
entender por qué e! tío Andrés 
se hacía atràs tambaieàndose, 
resbaiaba, y se sentaba en e! 
sueio. Y fue pura maia suerte 
que se sentara en e! montón de 
cardos. “Y de todas maneras”, 
como dijo e! Jabaií, “una buena 
cantidad de miei fue a parar a ia 
boca de ia criatura y eso, obiiga- 
damente, tiene que haberie 
hecho bien”. Se estaban encari- 
hando mucho con su extraho 
regaión y deseaban que Asian 
ies permitiera quedarse con éi. 
Los màs iistos estaban seguros 
ahora de que a! menos aigunos 
de ios ruidos que saiían de su 
boca tenían cierto significado. Lo 
bautizaron con e! nombre de 
Cohac, por !o a menudo que 
hacía ese ruido. 

A! fina!, sin embargo, tuvie- 
ron que dejario allí esa noche. 
Asian estuvo ocupado todo ese 
día dando instrucciones al nuevo 
Rey y a la Reina y haciendo 
otras cosas importantes, y no 
pudo preocuparse de! “querido 
Cohac”. Con todas ias nueces, 
manzanas, peras y piàtanos que 
!e habían tirado tuvo una bastan- 
te buena cena; pero no seria 
verdad si dijéramos que pasó 
una noche agradabie. 


—Traigan a ia criatura —dijo 
Asian. 

Uno de ios eiefantes recogió 
a! tío Andrés con su trompa y !o 
depositó a ios pies de! León. 
Estaba demasiado aterrado para 
moverse. 

—Por favor, Asian (dijo Po- 
ily), ,-,00 podrías decir aigo pa¬ 
ra..., para quitarie e! susto? <i,Y 
después, podria decirie aigo 
para evitar que vueiva otra vez 
acà? 

—íTú crees que quiere 
voiver? —pregunto Asian. 

—Bueno, Asian —repuso Po- 
ily—, podria enviar a otra perso¬ 
na. Està tan entusiasmado con 
!o de ia barra arrancada de! faro! 
que brotó y de aüí creció un 
àrboi de faro! y cree... 

—E! piensa sóio disparates, 
nina —dijo Asian—. Este mundo 
està estaiiando de vida en estos 
pocos días, porque e! canto con 
e! que !o traje a ia vida aún per- 
manece en e! aire y retumba en 
e! sueio. No durarà mucho. Pero 
no puedo decirie esto a ese viejo 
pecador, y tampoco puedo con- 
soiario; éi mismo se ha hecho 
incapaz de escuchar mi voz. Si 
!e habiara, !o único que oiría 
serían gruhidos y rugidos. jOh, 
hijos de Adàn, con qué inteligen- 
cia se defienden a sí mismos 
contra todo !o que puede hacer- 
ies un bien! Pero !e daré e! único 
regaio que todavía es capaz de 
recibir. 
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—Por favor —le dijo—, ipo- 
demos volver a casa ahora? 

Olvidó decir “Gracias”, pero 
tuvo la intención, y Aslan com- 
prendió. 


No podrías sonar la cantidad de 
enanos que se precipitaren hacla 
el Arbol Dorado. Lo deshojaron 
totalmente y tamblén le arranca¬ 
ren algunas ramas antes de que 
alcanzaras a decir Jesús. Y 
entonces los ninos pudieron ver 
que no solamente parecía dora¬ 
do, sino que era de real y blando 
oro. Había surgido, por supues- 
to, del lugar donde cayeron los 
soberanos del bolslllo del tío 
Andrés cuando lo pusieron de 
cabeza; Igual que el àrbol pla- 
teado había brotado de las me- 
dlas coronas. De la nada, o así 
lo parecía, salleron a reluclr 
rumas de maleza para lena, un 
pequeho yunque, martlllos, tena- 
zas y fueiles. En un mlnuto (có- 
mo les gustaba su trabajo a esos 
enanos) el fuego ardía, los fue- 
lles rugían, el oro se fundía, los 
martlllos tintineaban. Dos topos, 
a quienes Aslan había puesto a 
cavar (que era lo que màs les 
gustaba) desde muy temprano, 
volcaron un montón de pledras 
preciosas a los pies de los ena¬ 
nos. Bajo las hàbiles manos de 
los diminutos herreros, dos co¬ 
ronas empezaron a tomar forma, 
no esas cosas pesadas y feas 
como las modernas coronas 
europeas, sino unos llgeros, 
dellcados, bellamente labrados 
cintlllos que realmente podías 
usar y verte màs elegante. La 
del Rey tenia rubíes engastados, 
y la de la Reina, esmeraldas. 

Una vez que las enfriaron en 
el río, Aslan hlzo a Francisco y 
Elena arrodillarse ante él y les 


colocó las coronas sobre sus 
cabezas. Luego les dIjo: 

—Levàntense, Rey y Reina 
de Narnia, padre y madre de 
muchos reyes que reinaràn en 
Narnia y en las Islas y en Ar- 
chenland. Sean justos y clemen- 
tes y valerosos. La bendiclón 
esté con ustedes. 
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Entonces todos aplaudieron 
0 aullaron o relincharon o barrita- 
ron 0 batieron sus alas y la pare- 
ja real se quedó de ple con un 
aire solemne y un poquito tímido, 
pero extremadamente noble en 
su timidez. Y cuando Dígory 
todavía aplaudia, escuchó a su 
lado la voz profunda de Aslan: 

—iMirenI 

La muchedumbre volvió la 
cabeza y entonces todos exhala- 
ron un profundo suspiro de 
asombro y delelte. A poca dis¬ 
tancia, sobresaliendo por sobre 
sus cabezas, vieron un àrbol 
que, con toda certeza, no estaba 
allí antes. Debía haber crecido 
silenclosamente, pero con la 
llgereza con que se despllega 
una bandera cuando la izas en el 
asta, mientras ellos estaban 
ocupades con la coronación. Sus 
ramas extendidas màs parecían 
dar luz que sombra, y unas 
manzanas de plata asomaban 
como estrellas debajo de cada 
hoja. Pero fue màs blen el aroma 
que despedía, màs aún que la 
apariencla, lo que hlzo que cada 
cual retuviera el allento. Por 
unos momentos nadie pudo 
siquiera pensar en otra cosa. 

—Hijo de Adàn —dijo As¬ 
lan—, sembraste bien. Y uste- 
des, narnianos, que vuestra 
primera preocupaclón sea cuidar 
este Arbol, pues es vuestro 
Escudo. La Bruja de quien les 
hablé ha huldo hacla el norte del 
mundo; allí vlvlrà, fortalecléndo- 
se en magla negra. Pero en 


tanto florezca ese Arbol, jamàs 
vendrà a Narnia. No se atreve a 
acercarse a mll metros del Arbol, 
porque su aroma, que es dicha y 
vida y saiud para ustedes, es 
muerte y horror y desesperaclón 
para ella. 

Todos contemplaban con 
gran solemnidad el Arbol cuando 
de súbito Aslan giró la cabeza 
(desparramando dorados deste- 
llos de luz que salían de su me- 
lena) y fijó sus Inmensos ojos en 
los nlhos. 

—(íQué pasa, nihos? — 
pregunto, pues los sorprendió 
justo en el momento en que 
susurraban entre ellos y se da- 
ban de codazos. 

—jOh...! Aslan, sehor — 
balbuceó Dígory, enrojeclendo— 
. Olvldé decírtelo. La Bruja ya ha 
comldo una de esas manzanas, 
una de la misma especle de esa 
de donde proviene aquel Arbol. 

En realldad, no dIjo todo lo 
que pensaba, pero Polly de 
Inmediato lo dijo por él. (Dígory 
slempre tenia màs mledo que 
ella de parecer tonto). 

—Así es que pensamos, As¬ 
lan —dijo ella—, que debe haber 
algún error y que a ella en reall¬ 
dad no le molesta el olor de 
aquellas manzanas. 

—^Por qué plensas así, Hlja 
de Eva? —pregunto el León. 

—Bueno, ella se comió una. 

—Nlha —repllcó Aslan—, es 
por eso que ahora la horrorizan. 
Es lo que les sucede a los que 


cogen y comen frutas en el mo¬ 
mento Inoportuno y de la manera 
Incorrecta. La fruta es buena, 
pero ellos la aborreceràn para 
siempre. 

—iAh, ya entlendo! —dijo 
Polly—. Y supongo que como 
ella la tomó Indebldamente no le 
harà efecto. Quiero decir, no la 
harà joven para slempre y todo 
eso. 

—Ay de nosotros —dijo As¬ 
lan, moviendo la cabeza— La 
harà. Las cosas siempre operan 
de acuerdo a su naturaleza. Ella 
ha logrado lo que anslaba su 
corazón: tiene una fuerza Incan¬ 
sable y sus días no tienen fin, 
como una diosa. Pero la eternl- 
dad de los días con un corazón 
perverso es sólo la eternidad de 
la Infellcidad, y ella ya ha co- 
menzado a conocerla. Todos 
logran lo que quieren: no slem¬ 
pre les agrada. 

—Yo..., yo casi comí una 
tamblén, Aslan —murmuró Dígo¬ 
ry—. (i,En mí... 

—Sí, en tl sí, hijo —dijo As¬ 
lan—. Porque la fruta siempre 
tiene efecto..., debe tener efec¬ 
to..., pero no tiene un efecto feliz 
sobre quien la ha cogido por su 
pròpia voluntad. Si cualquier 
narniano, espontàneamente, 
hubiera robado una manzana y 
la hubiera plantado aquí para 
proteger a Narnia, protegería a 
Narnia. Pero lo haría convirtien- 
do a Narnia en otro imperio 
fuerte y cruel como Charn, no la 
tierra amable que yo quiero que 


sea. Y la Bruja te tentó para que 
hicieras algo màs, <j,no es así, 
hijo mío? 

—Sí, Aslan. Quería que lle- 
vara una manzana para mi ma- 
dre. 

—Comprende, pues, que la 
habría sanado; pero no para tu 
dicha ni la suya. Llegaria un día 
en que tanto tú como ella habrí- 
an mirado hacla atràs y hubieran 
dicho que habría sido mejor que 
ella hubiese muerto de aquella 
enfermedad. 

Y Dígory no pudo decir nada, 
pues las làgrimas lo ahogaban y 
perdió toda esperanza de salvar 
la vida de su madre; pero al 
mismo tiempo supo que el León 
sabia lo que hubiese sucedido, y 
que podían haber cosas mucho 
màs terribles aún que perder por 
la muerte a alguien a quien quie- 
res. Pero Aslan volvió a hablar. 

—Eso es lo que hubiera ocu- 
rrido, hijo, con la manzana roba¬ 
da. No es lo que sucederà. Lo 
que te doy ahora traerà alegria. 
En tu mundo no darà la vida 
eterna, pero sanarà. Ve. Coge 
para ella una manzana del Arbol. 

Por unos segundos, Dígory 
apenas lograba entender. Era 
como si todo el mundo se hubie¬ 
ra vuelto al revés. Y entonces, 
como alguien en suehos, fue 
caminando hacia el Arbol, y el 
Rey y la Reina lo aplaudían y 
todas las criaturas tamblén lo 
aplaudían. Arrancé la manzana y 
la puso en su bolsillo. Luego 
regresé junto a Aslan. 
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ry—. Yo quiero ir a ver a mi 
mamà. 

—Claro. Nos vemos màs tar- 
de —repuso Polly y subió a toda 
carrera las escaleras al desvàn. 

Entonces Dígory esperó un 
minuto para recuperar el allento, 
y entró suavemente al dormitorio 
de su madre. Y ahí estaba ella 
tendida, como la había visto 
tantas otras veces, apoyada en 
las almohadas, con una cara 
pàllda y macllenta que te hacía 
llorar al verla. Dígory sacó de su 
bolslllo la Manzana de la Vida. 

Y tal como la Bruja Jadis pa- 
recía distinta cuando la veías en 
nuestro mundo en vez de en el 
suyo propio, así la fruta de aquel 
jardín montanoso se veia tam- 
blén diferente. Había, por su- 
puesto, toda suerte de cosas 
colorldas en la habitaclón: el 
cubrecama de todos colores, el 
papel de las murallas, el rayo de 
sol que entraba por la ventana y 
la bonita bata de la mamà, de un 
color celeste. Pero en el momen- 
to en que Dígory sacó la Manza¬ 
na de su bolslllo, todas esas 
otras cosas parecleron tener 
apenas un leve colorido. Todas, 
hasta el rayo de sol, se veían 
destenidas y desiucidas. El ful- 
gor de la Manzana lanzaba ex- 
tranas luces al techo. No valia la 
pena mirar ninguna otra cosa, y 
en verdad no podías mirar nada 
màs. Y el aroma de la Manzana 
de la Juventud era como si 
hubiera una ventana en la habi¬ 
taclón que abriera hacla el Clelo. 


—iOh, ml amor, qué lindural 
—exclamó la madre de Dígory. 

—^Te la vas a comer, no es 
clerto? Por favor—dijo Dígory. 

—No sé qué diria el doctor 
—repuso ella—. Pero en reall- 
dad..., casi creo que puedo. 

El la peló y la cortó y se la 
dio pedazo a pedazo. Y tan 
luego terminó de comerla, ella 
sonrió y su cabeza descansó en 
la almohada y se durmió: un 
verdadero, natural y tranquilo 
sueno, sin ninguna de esas 
desagradables medicinas, que 
era, como sabia Dígory, lo que 
ella màs necesitaba en el mun¬ 
do. Y ahora estaba cierto de que 
su cara se veia un poqulto dife¬ 
rente. Se inclinó y la besó con 
gran suavidad y salió silencio- 
samente de la habitación, con la 
ilusión en su alma; se llevó el 
corazón de la Manzana. Durante 
todo ese día, cada vez que mi- 
raba las cosas que lo rodeaban, 
y veia lo comunes y sin magia 
que eran, casi no se atrevia a 
tener esperanzas; pero cuando 
recordaba la cara de Aslan, sí 
esperaba. 

Esa tarde enterró el corazón 
de la Manzana en el jardín de 
atràs. 

A la mahana siguiente cuan¬ 
do vinc el doctor a hacer su 
visita de rutina, Dígory se inclinó 
por encima de la baranda de la 
escala para escuchar. Oyó que 
el doctor salía con la tia Letty y 
le decía: 
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Capítulo 14 
El fin de esta 

HISTORIA Y EL 
PRINCIPIO DE 
TODAS LAS 
DEMAS 


—No necesitan Anillos cuan- 
do estoy con ustedes —dijo la 
voz de Aslan. 

Los niíïos parpadearon y mi¬ 
raren en torno a ellos. Estaban 
otra vez en el Bosque entre los 
Mundos; el tío Andrés yacía en 
el pasto, todavía dormido; Aslan 
estaba al lado de ellos. 

—Vengan —dijo Aslan—, ya 
es tiempo de que se vayan de 
vuelta. Mas hay dos cosas que 
debemos tratar antes; una ad¬ 
vertència y una orden. Miren 
aquí, ninos. 

Miraron y vieron un pequeno 
hueco en la hierba, con un fondo 
pastoso, tibio y seco. 


—La última vez que estuvie- 
ron aquí —dijo Aslan—, ese 
hueco era una poza, y al saltar 
dentro de ella llegaron al mundo 
donde un sol mortecino alum- 
braba las ruinas de Charn. Ya no 
existe esa poza. Ese mundo se 
acabó, como si jamàs hubiera 
existido. Que a la raza de Adàn y 
Eva le sirva de advertència. 

—Sí, Aslan —dijeron ambos 
ninos. Mas Polly agrego: 

—Pero no somos tan malos 
como ese mundo, ^no es cierto, 
Aslan? 

—No todavía, Hija de Eva — 
dijo él—. No todavía. Pero em- 
piezan a semejàrsele mucho. No 
hay seguridad de que algún 
malvado de tu raza no descubra 
algún secreto tan perverso como 
la Palabra Deplorable y la use 
para destruir todo lo viviente. Y 
pronto, muy pronto, antes de que 
ustedes sean un anciano y una 
anciana, grandes naciones de 
vuestro mundo seran goberna- 
das por tiranos a los que les 
tendràn sin cuidado la felicidad y 
la justícia y la clemencia, igual 
que a la Emperatriz Jadis. Que 
vuestro mundo tenga cuidado. 
Esa es la advertència. Ahora, la 
orden. En cuanto puedan, quí- 
tenle a ese tío de ustedes sus 
Anillos màgicos y entiérrenios de 
manera que nadie pueda volver 
a usarlos. 

Los dos ninos estaban mi- 
rando el rostro del León mientras 
decía estas palabras. Y de re- 
pente (nunca supieron exacta- 


mente cómo pasó) su cara pare- 
ció ser un mar de olas doradas 
en el cual flotaban, y los envolvía 
tal duizura y poder, y los cubría y 
se adentraba en ellos, que tuvie- 
ron la sensación de que jamàs 
antes habían sido realmente 
felices 0 sabios o buenos, ni 
siquiera habían estado vivos y 
despiertos. Y el recuerdo de 
aquel momento no los abandono 
nunca, de modo que durante 
toda su vida, si alguna vez esta¬ 
ban tristes 0 tenían miedo o 
rabia, la imagen de toda esa 
bondad dorada, y el sentimiento 
de que aún estaba allí, muy 
cerca, justo a la vuelta de la 
esquina o justo detràs de alguna 
puerta, volvía a su memòria y les 
daba la seguridad, en lo profun- 
do de sus almas, de que todo 
estaba bien. Al minuto siguiente, 
los tres (con el tío Andrés des- 
pierto ya) cayeron dando voltere- 
tas en medio del ruido, el calor y 
el olor penetrante de Londres. 

Estaban en la vereda frente a 
la puerta de calle de los Ketter- 
ley, y fuera de que la Bruja, el 
caballo y el cochero habían 
desaparecido, todo lo demàs era 
exactamente igual a cuando 
ellos se fueron. Allí estaba el 
farol, con un brazo menos; allí 
estaban los restos del coche de 
posta; y allí estaba el gentío. 
Todavía comentaban, y algunos 
se arrodillaban junto al policia 
herido, diciendo cosas como: 
“Està volviendo en sí” o “<i,Cómo 
te sientes ahora, mi viejo?” o “La 


ambulancia llegarà en un peri- 
quete”. 

“jCaracolesI —pensó Dígo- 
ry—. Creo que durante toda la 
aventura acà no ha pasado el 
tiempo”. 

La mayoría de la gente bus- 
caba frenètica a Jadis y al caba¬ 
llo. Nadie prestó atención a los 
ninos, pues nadie los vio irse ni 
nadie se dio cuenta de que 
hubieran regresado. En cuanto 
al tío Andrés, tanto por el estado 
de sus ropas como por la miel en 
su cara, nadie habría podido 
reconocerlo. Afortunadamente la 
puerta de calle de la casa estaba 
abierta y la criada seguia parada 
en el portal gozando de la diver- 
sión (jqué día estaba pasando 
esa muchachai) y los ninos no 
tuvieron ningún problema en 
hacer entrar apresuradamente al 
tío Andrés a la casa antes de 
que nadie pudiera preguntar 
nada. 

El corrió escalera arriba an¬ 
tes que los ninos. Al principio, 
ellos temieron que se dirigiera a 
su desvàn y pretendiera escon- 
der los restantes Anillos màgi¬ 
cos. Pero no tuvieron de qué 
preocuparse. En lo que iba pen- 
sando era en la botella dentro 
del ropero: desapareció en el 
acto en su dormitorio y cerró la 
puerta con llave. Cuando volvió 
a salir (en lo que no tardó mu¬ 
cho) vestia su bata de levantar y 
se fue derecho al baho. 

—iPuedes ir tú a buscar los 
otros Anillos, Polly? —dijo Dígo- 
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—Sefiorita Ketterley, este es 
el caso màs extraordinario que 
he visto en toda mi carrera mè¬ 
dica. Es..., es como un milagro. 
No le diré nada al niho todavía, 
no quiero que se haga falsas 
llusiones. Pere en ml opinión... 
—entonces su voz empezó a 
hacerse demaslado baja para 
poder escucharla. 

Aquella tarde bajó al jardín y 
silbó la sehai secreta que habían 
acordado con Polly (ella no 
había podido volver el día ante¬ 
rior). 

—iCómo te fue? —dijo Polly, 
asomàndose por encima de la 
muralla—. Quiero decir, con tu 
madre. 

—Creo..., creo que todo Irà 
blen —repuso Dígory—. Pero si 
no te importa, prefiero no hablar 
de eso todavía. 6 Qué pasó con 
los Anillos? 

—Ya los tengo —dIjo Polly—. 
No te preocupes, todo està blen, 
estoy usando guantes. Vamos a 
enterraries. 

—Sí, vamos. Puse una mar¬ 
ca en el lugar donde enterré ayer 
el corazón de la Manzana. 

Entonces Polly pasó por so¬ 
bre la tapia y juntos fueron a ese 
lugar. Pero, por lo que ocurrió, 
Dígory no habría tenldo necesl- 
dad de marcar el sitio. Algo 
estaba brotando ya. No crecía 
dejàndote verlo crecer como lo 
habían hecho los Arboles nue- 
vos en Narnia; pero ya asomaba 
bastante del suelo. Con una 


paleta enterraren todos los Anl- 
llos màgicos en un circulo a su 
airededor. 

Cerca de una semana des- 
pués se tuvo la seguridad de que 
la madre de Dígory estaba mejo- 
rando. Quince días màs tarde ya 
estaba en condiciones de sen- 
tarse afuera en el jardín. Y un 
mes después la casa entera se 
había transformado en un lugar 
distinto. La tia Letty hacía todo lo 
que a su hermana le gustaba; se 
abrieron las ventanas, se corrie- 
ron las sucias cortinas para dar 
màs luz a las habitaciones, 
había flores frescas por todas 
partes, y cosas màs agradables 
para comer, y se afinó el viejo 
piano y la mamà volvió a cantar 
otra vez, y jugaba tanto con 
Dígory y Polly que la tia Letty 
dijo: “Palabra, Mabel, que eres la 
màs nina de los tres”. 

Cuando las cosas van mal, 
veràs que por lo general se 
descomponen durante cierto 
tiempo; pero cuando las cosas 
principian a ir bien, a menudo se 
van haciendo cada vez mejores. 
Luego de aproximadamente seis 
meses de esta vida encantadora, 
llegó una larga carta del papà 
desde India, que traía maravillo- 
sas noticias. Había muerto el 
anciano tío abuelo Kirke y esto 
significaba, al parecer, que él era 
ahora inmensamente rico. Iba a 
retirarse y volvería de la India 
para siempre jamàs. Y la enorme 
casa de campo, de la que Dígory 
oyó hablar toda su vida y que 
jamàs había visto, seria su hogar 
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de ahora en adelante: la gran 
casa con las armaduras, los 
estables, los canlles, el río, el 
parque, los invernaderos, los 
vinedos, los bosques, y las mon- 
tanas al fondo. Por eso Dígory 
se sentia absolutamente seguro. 
Igual que tú, de que todos Iban a 
vivir felices para siempre. Pero a 
lo mejor tú querràs saber un par 
de cosas màs. 

Polly y Dígory fueron siempre 
grandes amlgos y ella venia casi 
todas las vacaclones a quedarse 
con ellos en su preciosa casa de 
campo, y ahí aprendió a montar 
y a nadar y a lechar vacas y a 
cocinar y a escalar. 

En Narnia las bestlas vivieron 
en gran paz y alegria y ni la 
Bruja ni ningún otro enemigo 
vino a causar problemas en esa 
tierra agradable durante muchos 
cientos de anos. El Rey Francis- 
co y la Reina Elena y sus hijos 
vivieron muy felices en Narnia y 
su segundo hijo llegó a ser Rey 
de Archenland. Los muchachos 
se casaron con las ninfas y las 
muchachas se casaron con los 
dioses de los bosques y con los 
dioses de los ríos. El farol plan- 
tado por la Bruja (sin saberlo) 
iluminaba dia y noche la selva 
de Narnia, y el lugar donde se 
levantaba llegó a ser llamado el 
Pàramo del Farol; y cuando, 
cientos de anos màs tarde, otra 
nina de nuestro mundo llegó a 
Narnia en una noche de neva- 
zón, encontró esa luz aún bri- 
llando. Y esa aventura estaba. 


de cierta manera, conectada con 
las que les he contado recién. 

Fue así. El Arbol que brotó 
de la Manzana que Dígory plantó 
en el jardín de atràs, vivió y 
creció hasta convertirse en un 
Arbol magnifico. Al crecer en el 
suelo de este mundo, alejado del 
sonido de la voz de Aslan y del 
aire joven de Narnia, no dio 
manzanas que pueden hacer 
revivir a una mujer moribunda 
como la madre de Dígory había 
revivido, pero en cambio dio 
manzanas mucho màs lindas 
que todas las de Inglaterra, y te 
hacían mucho bien, aunque no 
eran totalmente màgicas. Pero 
en su interior, dentro de su prò¬ 
pia savia, el Arbol (por así decir- 
lo) nunca olvidó a aquel otro 
Arbol en Narnia al que pertene- 
cía. A veces se movia misterio- 
samente cuando no había vien- 
to; yo creo que cuando ocurría 
esto era que había grandes 
ventarrones en Narnia y el Arbol 
Inglés temblaba porque, en ese 
momento, el Arbol narniano se 
sacudía y oscilaba en medio de 
un fuerte vendaval del sudoeste. 
Sin embargo, como fuere, màs 
tarde se probó que todavía había 
magia en su madera. Pues 
cuando Dígory era ya de media¬ 
na edad (y un famoso sabio, un 
Profesor, y un gran viajero en 
aquel tiempo) y era propietario 
de la antigua casa de los Ketter- 
ley, hubo una gran tormenta en 
todo el sur de Inglaterra que 
derribó el Arbol. No pudo sopor- 
tar que fuera simplemente troza- 


do para hacer leha, e hizo fabri¬ 
car con parte de la madera un 
ropero que puso en su gran casa 
de campo. Y aunque él mismo 
no descubrió las propiedades 
màgicas de aquel ropero, al- 
guien lo hizo. Ese fue el principio 
de todas las idas y venidas entre 
Narnia y nuestro mundo, que 
puedes leer en otros libros. 

Cuando Dígory y su família 
se fueron a vivir a la gran casa 
de campo, se llevaren al tío 
Andrés para que viviera con 
ellos, pues el padre de Dígory 
dijo: 

—Tenemos que tratar de 
mantener al viejo apartado del 
mal, y no es justo que la pobre 


tia Letty tenga que cargar siem¬ 
pre con él. 

El tío Andrés no volvió nunca 
màs a ensayar su magia en todo 
el resto de su vida. Flabía apren- 
dido la leccién, y en su vejez se 
puso màs agradable y menos 
egoista de lo que había sido 
antes. Pero siempre le gustaba 
llevar a las visitas al salón del 
billar para contaries historias 
acerca de una misteriosa dama, 
de gran família real, extranjera, 
con quien había paseado por 
Londres. 

—Tenia un caràcter ende- 
moniado —decía—. Pero era 
una mujer divina, sehor, una 
mujer divina. 
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catarata vierte en ella con el 
estrépito de un perpetuo trueno, 
y al otro lado fluye el Río de 
Narnia. La catarata mantiene a 
la poza constantemente bailando 
y borboteando y removiéndose 
como si estuviese hirviendo y es 
por eso, oiaro està, que fue 
iiamada ia Poza dei Caidero. 
Esto se hace màs intenso ai 
principio de ia primavera cuando 
ei caudai de ia oatarata aumenta 
con toda ia nieve que se derrite 
en ias montanas donde nace ei 
río, mucho màs aiià de Narnia, 
en ias Tierras Vírgenes dei Oes- 
te. Y cuando estaban mirando ia 
Poza dei Caidero, de súbito 
Truco seiïaió con su dedo oscu- 
ro y briiiante, diciendo: 

—jMira! íQué serà eso? 

— 6 Qué serà qué? — 
pregunto Càndido. 

—Esa cosa amarilia que 
acaba de bajar por ia catarata. 
jMira! Ahí va de nuevo, està 
flotando. Tenemos que saber 
qué es. 

—i,Es preciso? —dijo Càndi¬ 
do. 

—Ciaro, es preciso —repuso 
Truco—. Podria ser aigo que nos 
sirva. Lo único 

que tienes que hacer es sai- 
tar dentro de ia Poza oomo un 
buen chioo y sacarlo. Entonces 
podremos darie una mirada. 

—íMeterme a ia Poza? — 
dijo Càndido, moviendo nervio- 
samente sus iargas orejas. 


— i,y de qué otra forma va- 
mos a sacario si no io haces? — 
dijo ei Mono. 

—Pero..., pero —baibuceó 
Càndido—, ^no seria mejor que 
fueras tú? Porque ya ves que 
eres tú ei que quiere saber qué 
es eso, yo no mucho. Y tú tienes 
manos, ademàs. Eres hàbii 
oomo cuaiquier hombre o enano 
ouando se trata de ooger cosas. 
Yo sóio tengo mis pezunas. 

—Reaimente, Càndido —dijo 
Truco—. Jamàs pensé que po- 
drías decir aigo semejante. No io 
esperé de ti, reaimente. 

—^Por qué? 6 Qué he dioho 
para ofenderte? —dijo ei Asno, 
habiando en tono màs humiide, 
pues se dio cuenta de que Truco 
estaba profundamente ofendi- 
do—. Sóio quería decir que... 

—Pretender que yo me meta 
ai agua —dijo ei Mono—. jComo 
si no supieras perfectamente 
bien io débii que ios simios te¬ 
nemos ei pecho y io fàciimente 
que nos resfriamos! Muy bien. 
Me meteré. Ya tengo suficiente 
frío oon este viento atroz. Pero 
me meteré. Moriré, probabie- 
mente. Y entonoes te arrepenti- 
ràs. 

Y ia voz de Truco sonó como 
si estuviera ai borde de romper 
en iàgrimas. 

—Por favor, no io hagas, por 
favor no, por favor no —dijo 
Càndido, mitad rebuznando y 
mitad habiando—. Nunca pre- 
tendí nada así, Truoo, te juro que 


« VII» 

La Última Batalla 


788 



La Ultima Batalla 


Capítulo 1 
JUNTO A LA 
POZA DEL 
CALDERO 

En los últimos días de Nar- 
nia, muy lejos hacia el oeste, 
màs allà del Pàramo del Farol y 
muy cerca de la gran catarata, 
vivia un Meno. Era tan viejo que 
nadie podia recordar cuàndo 
habia venldo a vivir en aquellos 
parajes, y era el Mono màs listo, 
màs feo y màs arrugado que te 
puedas Imaginar. Tenia una 
caslta hecha de madera y con 
techo de hojas en la horcadura 
de un àrbol Inmenso, y su nom¬ 
bre era Truco. Habia muy pocas 
Bestlas que Hablan, u Hombres 
0 Enanos en aquella parte del 
bosque, pero Truco tenia un 
amigo y vecino que era un burro 
llamado Càndido. Al menos ellos 
decian que eran amigos, pero 
como estaban las cosas podrias 
pensar que Càndido era màs 
bien el sirviente de Truco que 


suamigo. Él hacia todo el traba- 
jo. Cuando iban juntos al rio, 
Truco llenaba de agua las gran- 
des botellas de cuero, pero era 
Càndido quien las llevaba de 
vuelta. Cuando necesitaban algo 
de los pueblos que hay màs allà 
del rio, era Càndido el que baja- 
ba con cestos vacios en su lomo 
y regresaba con los cestos reple¬ 
tes y muy pesados. Y todas las 
cosas buenas que Càndido traia 
se las devoraba Truco; pues 
Truco decia: “Entiende, Càndido, 
yo no puedo comer pasto y car- 
dos como tú, asi es que lo màs 
justo es que me las arregle de 
alguna otra manera”. Y Càndido 
siempre respondia: ‘‘Por supues- 
to. Truco, por supuesto. Ya en- 
tiendo”. Càndido jamàs se que- 
jaba, porque sabia que Truco 
era lejos màs inteligente que él y 
pensaba que Truco era muy 
bondadoso sólo con permitirie 
ser su amigo. Y si alguna vez 
Càndido pretendió discutir sobre 
algo, Truco de inmediato le de¬ 
cia: “Mira, Càndido, yo entiendo 
mejor que tú cómo deben hacer- 
se las cosas. Sabes que no eres 
muy listo, Càndido”. Y Càndido 
siempre decia: “No, Truco. Es 
muy cierto. No soy listo”. Ex- 
halaba un suspiro y hacia todo lo 
que Truco habia dicho. 

Una mahana, a comienzos 
del ano, la pareja caminaba por 
la orilla de la Poza del Caldero. 
La Poza del Caldero es la poza 
grande que queda justo debajo 
de los acantilados del contin 
occidental de Narnia. La gran 
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—Mi querido Truco — 
exclamo Càndido, incorporàndo- 
se de inmediato—, lo siento 
tanto. Me he portado pésimo. 
Claro que me encantarà probàr- 
melo. Y se ve simplemente ma- 
ravilloso. Pruébamelo ya, por 
favor. 

—Bien, quédate quieto, en- 
tonces —dijo el Mono. 

La piel era demasiado pesa¬ 
da para que pudiera levantarla, 
pero al final, con una cantidad de 
tirones y empujones y jadeos y 
resoplidos, logró ponérsela en- 
cima al burro. La amarró por 
debajo del cuerpe de Càndido y 
ató las piernas a las piernas de 
Càndide y la cola a la cola de 
Càndido. Se podia ver una bue- 
na parte de la nahz y cara color 
gris de Càndido a través del 
hocice abierte de la cabeza del 
león. Nadie que hubiese visto un 
león verdadero se habría dejado 
engahar ni por un instante. Pero 
si alguien que no hubiese visto 
jamàs un león viera a Càndido 
con su piel de león, podria con- 
fundirlo con un león, si es que no 
se acercaba demasiado, y si la 
luz no era muy clara, y si Càndi¬ 
do no dejaba escapar un rebuz- 
no ni hacia algún ruido cen sus 
cascos. 

—Te ves fantàstico, fantàsti- 
co —exclamo el Mone—. Si 
alguien te viera ahora creeria 
que eres Aslan, el Gran León en 
persona. 

—Eso seria tremendo —dije 
Càndido. 


—No lo seria —replico Tru¬ 
co—. Todos harian cualquiera 
cosa que tú les dijeras. 

—Pere ye no quiero decirles 
nada. 

—iPero piensa en el bien 
que podriamos haceri —exclamo 
Truco—. Me tendrias a mi para 
aconsejarte, ya sabes. Ye pen¬ 
saria ordenes muy sensatas 
para que tú las dieras. Y tedos 
tendrian que obedecernos, hasta 
el misme Rey. Pondriamos todo 
en orden en Narnia. 

—Pere <i,no està tedo en or¬ 
den ya? —pregunto Càndido. 

—iQué! —gritó Truco—. 
<i,Todo bien..., cuando no hay 
naranjas ni plàtanos? 

—Mira, has de saber —dijo 
Càndido— que hay poca gen- 
te..., en realidad cree 

que nadie, salvo tú..., a quien 
le gusta ese tipo de cesas. 

—También el azúcar —dijo 
Truco. 

—Hum, si —dijo el Asno—. 
Seria muy bueno que hubiera 
màs azúcar. 

—Muy bien entonces, està 
convenido —declaró el Meno—. 
Tú te haràs pasar 

por Aslan y yo te diré lo que 
hay que decir. 

—No, no, no —protesto 
Càndido—. No digas esas cosas 
tan terribles. Estaria muy mal 
hecho. Truco. No seré muy liste, 
pero eso si que lo sé. 6 Qué nos 


no. Sabes lo estúpido que soy y 
que no puedo pensar màs de 
una cosa a la vez. Habia olvida- 
do lo delicado de tu peche. Clare 
que seré yo quien entre en la 
poza. No debes ni pensar en 
hacerlo tú. Preméteme que no lo 
haràs. Truco. 

De modo que Truco lo pro- 
metió y Càndido se fue, hacien- 
do sonar clopeticlop sus cuatro 
cascos por el borde recoso de la 
Poza, en busca de un lugar por 
donde poder penetrar. Incluso 
sin considerar el frie, ne era 
ningún chiste meterse en esa 
agua temblorosa y espumante, y 
Càndido tuvo que detenerse 
tiritande per un 

momento antes de decidirse 
a hacerlo. Pero entonces Truce 
le gritó desde atràs: 

—Quizàs sea mejor que vaya 
ye después de todo, Càndido. 

Y cuando Càndido lo escu- 
chó, dijo: 

—No, no. Tú prometiste. 
Ahora me meto. 

Y entró. 

Una gran masa de espuma le 
golpeó la cara y le llenó la boca 
de agua, cegàndolo. Después se 
hundió totalmente por unos 
pocos segundos, y cuando volvió 
a salir a la superfície, se encon- 
tró en etro lugar de la Poza. 
Luego lo cogió el remolino y le 
arrastró cada vez màs y màs 
ràpido hasta llevarlo justo bajo la 
catarata, y la fuerza del agua le 
sumergió en las profundidades. 


tan abajo que creyó que jamàs 
seria capaz de retener la respi- 
ración hasta salir otra vez. Y 
cuando logró subir y cuando por 
fin pudo acercarse algo a la cosa 
que trataba de coger, ésta se 
alejó de él y quedó a su vez bajo 
la cascada y se hundió hasta el 
fondo. Cuando emergió de nue- 
vo se encontraba màs lejes que 
nunca. Pero por fin, cuando ya 
se sentia muerte de cansancio, 
lleno de magullones y entumeci- 
de de frio, logró atrapar la cosa 
con sus dientes. Y salió arras- 
tràndola delante de él y sus 
casces se enredaban cen ella, 
porque la cosa era tan grande 
como una alfombra de esas que 
se colocan frente a la chimenea, 
y estaba muy pesada y fria y 
llena de fango. 

La tiró al suelo a los pies de 
Truco y se quedó parado cho- 
rreande en agua y tiritando y 
tratando de recuperar el aliento. 
Pero el Mono ni lo miró ni le 
preguntó cómo se sentia. El 
Mono estaba demasiado ocupa- 
do paseàndose airededor de la 
Cesa y extendiéndola y acari- 
ciàndola y olfateàndola. Luego 
un fulgor de maldad brilló en sus 
ojos y dijo: 

—Es una piel de león. 

—Ee... au... au... oh, i^eso 
es? —^jadeó Càndido. 

—Y me pregunte..., me pre- 
gunte..., me pregunto —dijo 
Truco para si mismo, 

pues estaba pensande con 
gran concentración. 
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—Me pregunto quién habrà 
matado al pobre León —dijo 
Càndido de pronto—. Hay que 
enterraria. Debemos hacer un 
funeral. 

—jOh, no era un León que 
Hablal —dIjo Truco—. No te 
preocupes por eso. No hay Bes- 
tlas que Hablan allà arriba detràs 
de las Cataratas, allà en las 
TIerras Vírgenes del Oeste. Esta 
piel debe haber pertenecido a un 
león mudo y salvaje. 

Esto era, por lo demàs, muy 
cierto. Meses atràs un cazador, 
un hombre, había matado y 
desollado a este león en algún 
lugar de las TIerras Vírgenes del 
Oeste. Pero eso no tiene nada 
que ver con esta historia. 

—De todos modos, Truco — 
dijo Càndido—, aunque la piel 
haya pertenecido a un león mu¬ 
do y salvaje, <i,no deberíamos 
enterraria decentemente? Quiero 
decir, ,i,no son todos los leones 
algo..., bueno, algo bastante 
solemne? Debido a tú sabes 
Quién. i,No lo crees? 

—No te estés metiendo ideas 
en la cabeza, Càndido —advirtió 
Truco—. Porque, ya lo sabes, el 
pensar no es tu fuerte. Haremos 
de esta piel un elegante y càlido 
abrigo para ti. 

—jOh, no creo que me guste! 
—protestó el Burro—. Parece- 
ría..., es decir, los demàs anima- 
les podrían creer..., quiero decir, 
no me sentiria... 


—,>,De qué estàs hablando? 
—dijo Truco, rascàndose al 
revés, como hacen los Monos. 

—Creo que seria una falta de 
respeto para con el Gran León, 
el propio Aslan, si un asno como 
yo se paseara vestido con una 
piel de león —dijo Càndido. 

—Mira, no te pongas a discu¬ 
tir, por favor —replicó Truco—. 
<i,Qué entiende un asno como tú 
de esa clase de cosas? Ya sa¬ 
bes que no eres bueno para 
pensar, Càndido, de modo que 
<i,por qué no me dejas a mi pen¬ 
sar por ti? <j,Por qué no me tratas 
como yo te trato a ti? Yo no 
pienso que puedo hacerlo todo. 
Sé que tú eres mejor que yo en 
algunas cosas. Por eso fue que 
te dejé entrar a la Poza; sabia 
que lo harías mejor que yo. Pero 
<i,por qué no puedo tener mi 
turno cuando se trata de algo 
que yo puedo hacer y tú no? 
(i,No me dejaràs nunca hacer 
algo? Sé justo. Cada 

cual su turno. 

—iOhl, està bien, por su- 
puesto, si lo pones así —dijo 
Càndido. 

—Yo te diré lo que hay que 
hacer —exclamó Truco—. Lo 
mejor serà que te 

vayas de un buen trote río 
abajo hasta Chippingford y veas 
si tienen algunas naranjas o 
plàtanos. 

—Pero estoy tan cansado. 
Truco —suplicó Càndido. 


—Sí, pero estàs muy helado 
y mojado —repuso el Mono—. 
Necesitas algo para entrar en 
calor. Un trote ràpido es justo lo 
que te hace falta. Por otra parte, 
hoy es dia de mercado en Chip¬ 
pingford. 

Y entonces, por supuesto, 
Càndido dijo que iria. 

En cuanto se quedó solo. 
Truco se fue con su paso pesa- 
do e inseguro, a veces en dos 
patas y a veces en cuatro, hasta 
llegar a su àrbol. Después saltó 
de rama en rama, chillando y 
sonriendo todo el tiempo, y entró 
en su casita. Encontró aguja e 
hilo y un enorme par de tijeras 
allí; pues era un Mono listo y los 
enanos le habían ensehado a 
coser. Puso el ovillo de hilo (era 
sumamente grueso, màs similar 
a una cuerda que al hilo) en su 
boca y su mejilla se hinchó como 
si estuviera chupando un pedazo 
inmenso de caluga. Sostuvo la 
aguja entre los labios y tomó las 
tijeras con su pata izquierda. 
Luego bajó del àrbol y se alejé 
arrastrando los pies hasta donde 
estaba la piel de león. Se aga- 
zapó y comenzó a trabajar. 

Se dio cuenta de inmediato 
de que el cuerpo de la piel de 
león era demasiado largo para 
Càndido y su pescuezo dema¬ 
siado corto. De manera que 
cortó un buen pedazo del cuerpo 
y lo utilizó para hacer un largo 
cuello para el largo pescuezo de 
Càndido. Después corté la cabe¬ 
za y cosié el cuello entre la ca¬ 


beza y los hombros. Puso unas 
hebras a ambos lados de la piel 
para poder amarraria por debajo 
del pecho y del estémago de 
Càndido. De vez en cuando 
pasaba algún pàjaro volando y 
Truco detenia su labor, mirando 
ansiosamente hacia lo alto. No 
quería que nadie viera lo que 
estaba haciendo. Pero ninguno 
de los pàjaros que vio eran Aves 
que Hablan, de modo que no le 
importé mayormente. 

Càndido regresó ya entrada 
la tarde. No trotaba sino que 
caminaba con paso cansino, 
pacientemente, como acostum- 
bran los burros. 

—No había naranjas —dijo— 
y no había plàtanos. Y estoy 
muy cansado. Se eché. 

—Ven a probarte tu precioso 
abrigo nuevo de piel de león — 
dijo Truco. 

—A la porra esa vieja piel — 
exclamó Càndido—, me la pro- 
baré en la mahana. Estoy dema¬ 
siado cansado esta noche. 

—Eres bien poco amable, 
Càndido —dijo Truco—. Si tú 
estàs cansado, ^cómo crees que 
estoy yo? Todo el día, mientras 
tú te dabas un delicioso y refres- 
cante paseo por el valle, yo he 
estado trabajando sin parar para 
hacer tu abrigo. Mis manos es- 
tàn tan cansadas que apenas 
puedo sujetar las tijeras. Y ni 
siquiera me dices gracias... y ni 
siquiera miras el abrigo... y no te 
importa... y... y. 


790 


791 



Las Crónicas de Narnia 


La Ultima Batalla 


advertir a Su Majestad que algún 
mal muy grande se cierne sobre 
Narnia. Pere anoche me llegó el 
rumor de que Aslan anda por 
Narnia. Seiïor, no creas esta 
patrana. No puede ser. Las 
estrellas no mienten jamàs, pero 
los Hombres y los Animales sí. 
Si efectivamente Aslan fuese a 
venir a Narnia, el cielo lo habría 
vaticinado. Si realmente hubiese 
venido, las màs amables estre¬ 
llas se habrían reunido en su 
honor. Es una mentirà. 

—jUna mentirà! —exclamo el 
Rey, con violència—. 6 Qué 
criatura en Narnia o en todo el 
mundo osaría mentir sobre algo 
así? 

Y, sin darse cuenta, puso su 
mano sobre la empuhadura de 
su espada. 

—Eso no lo sé, mi Rey — 
respondió el Centaure—. Pero 
sé que hay mentirosos en la 
tierra; no los hay entre los as- 
tros. 

—Me pregunto —intervino 
Alhaja—, si acaso Aslan no 
vendria aunque todas las estre¬ 
llas predijeran lo contrario. El no 
es un esclavo de los astros sino 
su Hacedor. i,No se dice en 
todas las antiguas historias que 
Él no es un león domesticado? 

—Bien dicho, bien dicho, Al¬ 
haja —exclamo el Rey—. Esas 
son las palabras exactas: no es 
un leén domesticado. Así se 
menciona en muchos relatos. 


Perspicaz recién levantaba 
su mano y se inclinaba hacia 
adelante para decir al Rey algo 
de suma gravedad, cuando los 
tres volvieron la cabeza al escu- 
char un rumor de gemidos que 
se acercaba ràpidamente. El 
bosque era tan espeso hacia el 
oeste que no podían ver todavía 
al nuevo visitante. Pero pronto 
pudieron escuchar sus palabras. 

—iAy de mí, ay de mí, ay de 
mí! —clamaba la voz—. jAy de 
mis hermanos y hermanas! iAy 
de los àrboles sagrados! Han 
asolado los bosques. Han des- 
cargado el hacha contra noso- 
tros. Nos estan derribando. Caen 
enormes àrboles, caen, caen. 

Al decir el último “caen”, 
quien hablaba apareció ante 
ellos. Tenia aspecto de mujer, 
pero tan alta, que su cabeza 
quedaba al nivel de la del Cen¬ 
taure; y, sin embargo, también 
se parecía a un àrbol. Es difícil 
de explicar si no has visto nunca 
una Dríade, pero es absoluta- 
mente inconfundible una vez que 
la has visto; tiene algo diferente 
en el colorido, la voz y el cabello. 
El Rey Tirian y las dos bestias 
supieron de inmediato que era la 
ninfa de un haya. 

—Justícia, mi Rey —grité 
ella—. Ven en nuestro auxilio. 
Protege a tu pueblo. Nos estan 
devastando en el Pàramo del 
Farol. Cuarenta inmensos tron- 
cos de mis hermanos y herma¬ 
nas ya estan en el suelo. 


pasaría si apareciera el verdade- 
ro Aslan? 

—Supongo que estaria en- 
cantado —repuso Truco—. Es 
muy probable que él nos haya 
enviado la piel de leén a propési- 
to, para que pudiéramos poner 
las cosas en su lugar. Por lo 
demàs, él nunca aparece, ya lo 
ves. No se aparece hoy en día. 

En ese instante se escuchó 
un gran trueno justo arriba de 
ellos y el suelo tembló con un 
ligero terremoto. Ambos anima¬ 
les perdieron el equilibrio y caye- 
ron de narices. 

—jAhí tienes! —resollé Càn- 
dido, cuando logró recuperar el 
aliento para hablar—. Es una 
sehai, una advertència. 

Sabia que estàbamos 
haciendo algo horriblemente 
perverso. Sàcame esta maldita 
piel de una vez. 

—No, no —argumento el 
Mono (cuya mente trabajaba a 
gran celeridad)—. Es una sehai 
en el otro sentido. Estaba justo 
por decir que si el verdadero 
Aslan, como lo llamas tú, quería 
que continuàramos con esto, nos 
enviaria un trueno y un temblor 
de tierra. Lo tenia precisamente 
en la punta de la lengua, sólo 
que la sehai llegó antes de que 
pudiera dejar salir las palabras. 
Ahora tienes que hacerlo, Càn- 
dido. Y por favor, basta de dis- 
cusiones. Tú sabes que no en- 
tiendes de estas cosas. 6 Qué 


puede saber un burro sobre 
sehales? 
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Capítulo 2 
La temeridad 

DEL REY 

Unas tres semanas màs tar- 
de, el último de los Reyes de 
Narnia se hallaba sentado bajo 
el gran roble que crecía al lado 
de la puerta de su pequeno 
pabellón de caza, donde con 
frecuencla pasaba dlez o màs 
días en la agradable època de 
primavera. Era un edificlo de 
poca altura, con techo de paja, 
cercano al extremo orlente del 
Pàramo del Farol y algo màs 
arriba de la confluència de los 
dos ríos. Le encantaba vivir allí 
con simpllcidad y a sus anchas, 
alejado del ceremonial y pompa 
de Cair Paravel, la cludad real. 
Su nombre era Rey Tirlan, y 
tenia entre veinte y veinticinco 
anos de edad; sus hombros eran 
ya anchos y fuertes y sus brazos 
y piernas tenían músculos duros, 
pero su barba era aún muy cor- 
ta. Tenia ojos azules y un rostro 
de expresión intrèpida y franca. 


Aquella mariana de primave¬ 
ra estaba acompanado solamen- 
te de su màs querido amigo, 
Alhaja, el Unicornio. Se querían 
como hermanos y cada cual 
había salvado la vida del otro en 
la guerra. El majestuoso animal 
estaba de pie junto a la sllla del 
Rey, con ei cuello doblado mlen- 
tras pulía su cuerno azul contra 
la cremosa blancura de su anca. 

—No puedo concentrarme en 
ningún trabajo o deporte hoy día, 
Alhaja —dijo el Rey—. No puedo 
pensar en otra cosa que en las 
maravillosas novedades. iCrees 
que hoy sabremos algo màs? 

—Son las noticlas màs ma- 
ravlllosas que jamàs se han 
escuchado en nuestros días o en 
los de nuestros padres o nues¬ 
tros abuelos, Sehor —repuso 
Alhaja—, sl es que son verdade- 
ras. 

—^Cómo podria no ser ver- 
dad? —dIjo el Rey—. Hace màs 
de una semana que los primeros 
pàjaros vinieron volando a con- 
tarnos que Aslan està aquí, que 
Aslan ha venido a Narnia una 
vez màs. Y despuès fueron las 
ardillas. No lo habían visto, pero 
dijeron que era clerto que estaba 
en los bosques. Luego vino el 
Venado. Dijo que èl lo había 
visto con sus propios ojos, muy a 
lo lejos, a la luz de la luna en el 
Pàramo del Farol. Enseguida 
vIno ese hombre moreno con 
barba, el mercader de Calormen. 
Los calormenes no aman a As¬ 
lan como nosotros; mas el hom¬ 


bre hablè de ello como algo 
fuera de toda duda. Y anoche 
vino el Tejèn; tambièn èl había 
visto a Aslan. 

—En verdad, Sehor — 
respondió Alhaja—, creo todo 
esc. Si parece que no lo hago es 
sèio que ml dicha es demaslado 
grande para pensar y creer con 
serenidad. Es casi demasiado 
hermoso para creerlo. 

—Sí —dijo el Rey con un 
hondo suspiro, màs blen un 
estremecimiento de deleite—. 
Sobrepasa todo lo que jamàs 
haya yo esperado en toda mi 
vida. 

—jEscuchaI —exclamo Al¬ 
haja, ladeando la cabeza y le- 
vantando 1 as orejas. 

—6Què pasa? —pregunto el 
Rey. 

—Cascos, Sehor —repuso 
Alhaja—. Un caballo al galope. 
Un caballo muy corpulento. Ha 
de ser uno de los centauros. Y 
mira, ya està aquí. 

Un enorme Centauro de do- 
rada barba, con sudor humano 
en su frente y sudor de caballo 
en sus ancas color castaha, 
llegó a toda velocidad ante el 
Rey, se detuvo, e hlzo una pro¬ 
funda reverencia. 

—iSalve, Reyl —gritó con 
una voz grave como la de un 
toro. 

—jEh, allà adentrol — 
exclamo el Rey, mirando por 
encima de su hombro en dlrec- 
ción a la puerta del pabellón de 


caza—. Un tazón de vino para el 
noble Centauro. Blenvenido, 
Perspicaz. Cuando hayas recu¬ 
peració el allento nos contaràs 
què te trae por aquí. 

De la casa salló un paje lle- 
vando un Inmenso tazón de 
madera, de curloso tallado, y se 
lo pasó al Centauro. El Centauro 
levantó el tazón diciendo: 

—Bebo en primer lugar por 
Aslan y por la verdad, Sehor, y 
en segundo lugar por Su Majes- 
tad. 

Bebló el vino (suficiente co¬ 
mo para seis hombres fornidos) 
de un solo sorbo y devolvió el 
tazón vacío al paje. 

—Y ahora, Perspicaz —dijo 
el Rey—, <i,traes màs noticias 
sobre Aslan? 

Perspicaz estaba muy serio, 
y fruncía un poco el entrecejo. 

—Sehor —dijo—. Sabes que 
he vivido largos ahos y sabes lo 
mucho que he estudiado los 
astros; pues nosotros los Cen¬ 
tauros vivimos màs que vosotros 
los Hombres, y aún màs que los 
de tu especie, Unicornio. Nunca 
en todos mis días he visto cosas 
tan terribles escritas en los clelos 
como las que aparecen noche a 
noche desde que comenzó este 
aho. Las estrellas no dicen nada 
de la venida de Aslan, ni de paz, 
ni de alegria. Graclas a mis artes 
sè que desde hace quinientos 
ahos no ha habido una conjun- 
clón tan desastrosa de los plane- 
tas. Ya tenia en mente venir a 
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embajador, pues Narnia y Ca- 
lormen estaban en paz en aque¬ 
lles tiempos. Pere Tirian no 
podia entender por qué había 
tantos de ellos; ni menos por qué 
estaban talando un bosque nar- 
niano. Apretó fuerte su espada y 
enrolló su capa envolviendo su 
brazo Izquierdo. Bajaron presu- 
rosos hasta donde estaban los 
hombres. 

Dos calormenes conducían 
un caballo que había sido en- 
ganchado a un tronco. Justo 
cuando el Rey los alcanzaba, el 
caballo se quedó atascado en un 
sitio sumamente fangoso. 

—iArriba, grandísimo fiojo! 
jTIra, cerdo perezoso! —gritaron 
los calormenes, chasqueando 
sus làtigos. El caballo hacía su 
màximo esfuerzo; tenia los ojos 
rojos y estaba cubierto de espu¬ 
ma. 

—Trabaja, bèstia holgazana 
—gritó uno de los calormenes, y 
al decir esto golpeó salvajemen- 
te al caballo con su làtigo. Fue 
entonces cuando sucedió lo 
realmente espantoso. 

Hasta ese momento Tirian 
había dado por sentado que los 
caballos que guiaban los calor¬ 
menes eran los suyos propios; 
animales mudos y sin inteligen- 
cia, iguales a los de nuestro 
mundo. Y aunque detestaba ver 
que se hiciera trabajar en exceso 
aun a un caballo mudo, tenia, 
indiscutiblemente, su pensa- 
miento puesto en la matanza de 
los àrboles. Jamàs cruzó por su 


mente la idea de que alguien 
osara enjaezar a los libres Caba¬ 
llos que Hablan de Narnia, y 
mucho menos castigarlos 

con un làtigo. Pero al caer el 
salvaje goipe, el caballo retroce- 
dió y dijo, casi gritando. 

—iTirano idiota! ^No ves que 
hago lo màs que puedo? 

Cuando Tirian se dio cuenta 
de que el Caballo era uno de sus 
propios caballos narnianos, él y 
Alhaja se sintieron poseídos de 
tal còlera que no supieron lo que 
hacían. Se alzó la espada del 
Rey, bajó su cuerno el Únicornio. 
Juntos se precipitaren hacia 
adelante. En un momento ambos 
calormenes cayeron muertos, 
uno decapitado por la espada de 
Tirian y el otro con el corazón 
atravesado por el cuerno de 
Alhaja. 


—iQué dices, sehora! i,De- 
vastando el Pàramo del Farol? 
,j,Asesinando a los àrboles que 
hablan? —gritó el Rey ponién- 
dose de ple de un salto y desen- 
vainando su espada—. jCómo 
se atreven? <|,Y quién se atreve a 
hacerlo? Por la Melena de As- 
lan... 

—A-a-ah —musitó la Dríade 
con voz entrecortada, estreme- 
ciéndose de dolor, estremecién- 
dose una y otra vez como si 
estuviese recibiendo repetides 
golpes. Y de pronto cayó hacia 
un lado, tan súbitamente como si 
le hubiesen cortado los dos pies. 
Por un segundo la vieron muerta 
tendida sobre el pasto y luego 
desapareció. Sabían lo que 
había sucedido. Su àrbol, a 
kilómetros de distancia, había 
sido derribado. 

Durante algunos minutos la 
aflicción y la ira del Rey fueron 
tan intensas que no fue capaz de 
hablar. Luego dijo: 

—Vamos, amigos. Hemos de 
ir río arriba en búsqueda de los 
villanos que han hecho esto, con 
la mayor prontitud posible. No 
dejaré uno solo de ellos con 
vida. 

—Con todo agrado, Senor — 
dijo Alhaja. 

Sin embargo, Perspicaz ad- 
virtió: 

—Senor, sé cauteloso hasta 
en tu justa còlera. Se avecinan 
extranos sucesos. Si hubiera 


rebeldes armados màs allà del 
valle, nosotros tres somos de- 
masiado pocos para enfrentar- 
los. Si quisieras esperar hasta 
que... 

—No esperaré ni un décimo 
de segundo —exclamo el Rey—. 
Mas, en tanto Alhaja y yo avan- 
zamos, ve en tu màs veloz galo- 
pe a Cair Paravel. Aquí tienes mi 
anillo que te servirà de creden¬ 
cial. Reúne una veintena de 
hombres de armas, todos bien 
montados, y una veintena de 
Perros que Hablan, y diez Ena- 
nos (que sean todos avezados 
arqueros), y un par de Leopar- 
dos, y el Gigante Pedregal. Tràe- 
los a todos ante nosotros lo màs 
ràpido que puedas. 

—Con todo gusto, Senor — 
dijo Perspicaz. 

Y al instante se volvió y em- 
prendió el galope por el valle 
rumbo al este. 

El Rey caminaba a grandes 
zancadas, musitando para sí 
mismo algunas veces y otras 
apretando los puhos. Alhaja iba 
a su lado, sin decir una palabra; 
de manera que no había el me¬ 
nor ruido, salvo el tenue tintinear 
de una esplèndida cadena de 
oro que colgaba del cuello del 
Únicornio, y el resonar de dos 
pies y cuatro cascos. 

Pronto llegaron al río y si- 
guieron hacia arriba por un ca¬ 
mino cubierto de hierba: tenían 
el río a su izquierda y la selva a 
su derecha. Poco después llega¬ 
ron al lugar donde el suelo se 
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hacía màs àspero y un espeso 
bosque bajaba hasta el borde 
del agua. El camino, lo que 
había de él, continuaba ahora 
por la ribera sur y tuvieron que 
vadear el río para tomarlo. El 
agua le subía a TIrlan hasta el 
pecho, por lo que Alhaja (que 
tenia cuatro patas y era por lo 
tanto mucho màs firme) se colo- 
có a su derecha para cortar la 
fuerza de la corriente, y TIrlan 
puso su robusto brazo airededor 
del robusto cuello del Unicornio y 
ambos lograron sallr sanos y 
salvos. El Rey estaba todavía 
tan furioso que apenas notó lo 
fría que estaba el agua. Sin 
embargo, en cuanto llegaren a la 
playa secó cuidadosamente su 
espada en el hombro de su 
capa, que era la única parte 
seca de su vestimenta. 

Ahora se encaminaban al 
oeste con el río a su derecha y el 
Pàramo del Farol justo frente a 
ellos. No habían andado màs de 
mll metros cuando se detuvieron 
bruscamente y ambos hablaron 
a la vez. El Rey dijo: “^Qué es 
esto que hay aquí?” y Alhaja 
dIjo: “iMiral” 

—Es una balsa —dijo el Rey 
TIrlan. 

Y era una balsa. Media do- 
cena de esplèndides troncos de 
àrbol, reclén cortados y reclén 
podados, habían sldo amarrades 
unes con otros para construir 
una balsa, y se deslizaban ve- 
lozmente río abajo. En la parte 
delantera de la balsa 


iba una rata almizclera 
guiàndola con una vara. 

—iEh! jRata Almizclera! 
<i,Qué estàs haciendo? —gritó el 
Rey. 

—Llevo los troncos para 
vendérselos a los calormenes, 
Sehor —contesto la 

Rata, tocando su oreja al sa¬ 
ludar como lo habría hecho con 
su gorra si la hubiese tenido. 

—iCalormenesI —rugió Ti- 
rian—. i,Qué quieres decir? 
<i,Quién ordenó derribar aquelles 
àrboles? 

El río fluye tan ràpido en esa 
època del ano que la balsa ya 
había dejado atràs al Rey y a 
Alhaja. Pero la Rata Almizclera 
mirè hacia atràs por encima de 
su hombro y gritè: 

—Ordenes del León, Sehor. 
Del propio Aslan. 

Ahadió algo màs pero no pu- 
dieron oírio. 

El Rey y el Unicornio se mira¬ 
ren fijamente y ambos parecían 
màs asustados 

de lo que habían estado ja- 
màs en cualquiera batalla. 

—Aslan —murmuro final- 
mente el Rey, en voz muy baja— 
. Aslan. i,Podrà ser verdad? 
(i,Podria èl estar derribando los 
àrboles sagrades y asesinando a 
las Dríades? 

—A menos que todas las 
Dríades hayan hecho algo es- 
pantosamente malo — 

musitó Alhaja. 


—jPero vendérselos a los ca¬ 
lormenes! —exclamó el Rey—. 
^Serà posible? 

—No lo sé —repuso Alhaja, 
tristemente—. No es un León 
domesticado. 

—Bien —dijo el Rey por fin— 
, tendremos que seguir adelante 
y enfrentar la 

aventura que se nos presen¬ 
ta. 

—Es lo único que nos queda 
por hacer, Sehor —repuso el 
Unicornio. 

No comprendía por el mo- 
mento la locura que era seguir 
adelante los dos 

solos; tampoco lo pensó el 
Rey. Estaban demasiado enoja- 
dos para pensar con claridad. 
Pero al final, grandes males 
sobrevinieron por culpa de su 
temeridad. 

De repente el Rey se apoyó 
con todas sus fuerzas en el 
cuello de su amigo e inclino la 
cabeza. 

—Alhaja —dijo—, ^Qué se 
nos avecina? Horribles pensa- 
mientos anidan en mi 

corazón. Seríamos màs feli¬ 
ces si hubiéramos muerto antes 
de este día. —Sí —asintió Al¬ 
haja—. Hemos vivido demasiado 
tiempo. Nos ha acontecido 

lo peor que podia acontecer- 
nos. 

Se quedaren en silencio por 
algunos minutes y luego conti¬ 
nuaren. 


Muy pronto pudieron oir los 
machetazos de las hachas sobre 
la madera, a pesar de que no 
veían nada todavía, porque 
había una pendiente frente a 
ellos. Cuando llegaren a la cima, 
lograron ver perfectamente todo 
el Pàramo del Farol. Y el rostro 
del Rey se demudó. 

Justo en medio de aquella 
antigua selva —aquella selva 
donde una vez brotaren àrboles 
de oro y de plata y donde una 
vez un niho de nuestro mundo 
plantó el Àrbol de la Protec- 
ción— vieron abierto un ancho 
camino. Era un sendero mons- 
truoso, semejante a una tosca 
cuchillada en la tierra, lleno de 
surcos de barro por donde los 
àrboles derribados habían sldo 
arrastrados hasta el río. Había 
una enorme cantidad de gente 
trabajando, y un chasquido de 
làtigos, y caballos forcejeando y 
tironeando a medida que aca- 
rreaban los troncos. Lo primero 
que impactó al Rey y al Unicor¬ 
nio fue el hecho de que casi la 
mitad de la gente en esa mu- 
chedumbre no eran Bestias que 
Habían, sino hombres. Lo si- 
guiente fue que esos hombres 
no eran los hombres de pelo 
claro de Narnia: eran los hom¬ 
bres morenos y barbudos de 
Calormen, ese poderoso y cruel 
país situado màs allà de Archen- 
land, cruzando el desierto hacia 
el sur. No había motivo, por 
supuesto, para que uno no tro- 
pezara con un par de calorme¬ 
nes en Narnia, un mercader o un 


798 


799 



Las Crónicas de Narnia 


La Ultima Batalla 


—Pero no podran —replico el 
Mono—. Tal vez en su excesiva 
bondad (aunque sea mucho màs 
de lo que ustedes merecen) 
salga por unos pocos minutos 
esta neche. Entonces tedos 
tendràn ocasión de darie una 
mirada. Pero no podran conglo- 
merarse a su alrededor y acosar- 
lo con preguntas. Todo lo que 
quieran decirie debe pasar a 
través mío: si es que considero 
que vale la pena molestarlo a él. 
En tante, ustedes, ardillas, es 
mejor que vayan a procurarse 
esas nueces. Y asegúrense de 
que estaran aquí mariana en la 
tarde o les juro que se ganaràn 
una paliza. 

Las pobres ardillas salieron 
disparadas come si las persi- 
guiera un perro. Esta nueva 
erden fue algo terrible para ellas. 
Las nueces que habían acumu- 
lade con tanto esmero para el 
invierne ya habían sido comidas; 
y de las pecas que quedaban, ya 
le habían dado al Mono lejos 
màs de lo que podían permitirse. 

Entonces una voz profunda, 
que pertenecía a un Jabalí pelu- 
do y de grandes colmillos, se 
escuchó desde otra parte de la 
multitud. 

—Pero ipor qué no pode- 
mos ver a Aslan como es debido 
y hablar cen él? — pregunto—. 
Cuando se aparecía en Narnia 
en los viejos tiempos, cualquiera 
podia hablar con él cara a cara. 

—No lo creas —arguyó el 
Mone—. Y aunque fuera cierte, 


los tiempos han cambiado. Aslan 
dice que ha side hasta ahora 
demasiado blande cen ustedes, 
<i,cemprendes? Bueno, no va a 
seguir siende blando. Esta vez, 
él les va a disciplinar. jLes ense- 
harà a creer que él es un leén 
domesticado! 

De entre las Bestias surgie- 
ron un serde lamente y algunos 
gemidos; y, después, un silencio 
mortal que era todavía màs 
lastimero. 

—Y hay otra cosa màs que 
deben aprender —continuó el 
Mone—. He eído que algunos de 
ustedes dicen que soy un Mone. 
Pues no; soy un Hombre. Si 
parezco un Mono es sencilla- 
mente por lo viejo que soy: tengo 
cientos y cientos de anos. Y 
debido a mi vejez, soy muy sa- 
bio. Y porque soy muy sabio soy 
el único a quien Aslan hablarà. 
No se le puede molestar para 
que hable con un montón de 
animales estúpides. El me dirà a 
mí lo que tienen que hacer uste¬ 
des, y yo se los comunicaré. Y 
les doy un consejo: hàganio tedo 
cen la mayor rapidez, pues El no 
va a tolerar ninguna tontería. 

Hubo un silencie sepulcral, 
excepto el ruido de llanto de un 
tején pequehito a quien su ma- 
dre trataba de mantener callade. 

—Y ahera otra cosa — 
prosiguió el Mono, poniendo una 
nueva nuez dentro de su Carri¬ 
llo—. He oído que algunos de les 
caballes dicen: “Apurémenos y 
liquidemos lo màs pronto posible 


Capítulo 3 
El mono en su 

ESPLENDOR 

—Maese Caballo, Maese 
Caballo —dijo Tirian, mientras 
cortaba apresuradamente sus 
correas—, ^cémo han llegado 
estos extranjeros a esclavizarte? 
^Han conquistado Narnia? <i,Ha 
habido una batalla? 

—No, Sehor —resolló el ca¬ 
ballo—. Aslan està aquí. Todo es 
erden suya. El ha ordenado... 

—Ten cuidado, Rey — 
exclamo Alhaja. 

Tirian miró hacia arriba y vio 
que les calormenes (mezclados 
con unas pocas Bestias que 
Habían) cerrían hacia ellos des¬ 
de todos lados. Les des muertos 
habían perecide sin un grito, de 
modo que pasaron unos momen- 
tos antes de que les demàs 
supieran lo que había ocurrido. 
Pero ahora lo sabían. La mayo- 
ría traía sus cimitarras desnudas 
en la mano. 


—Ràpido. Sobre mi leme — 
dijo Alhaja. 

El Rey mentó precipitada- 
mente sobre el lomo de su ami- 
ge, quien se dio vuelta y em- 
prendió el galope. Cambió de 
rumbo dos o tres veces en cuan- 
to se encontraron fuera de la 
vista de sus enemigos, cruzó un 
arreye, y gritó sin reducir 

el paso: 

—^Hasta adénde, Sehor? 
ik Cair Paravel? 

—Detente, amigo — 
respondié Tirian—. Déjame 
bajar. Se bajé del lomo del 

Unicornio y le miró a la cara. 

—Alhaja —dijo el Rey—. 
Hemos cometido un crimen 
horrible. 

—Fuimos gravemente prove- 
cados —replico Alhaja. 

—Pero echarnos sobre ellos, 
que estaban desprevenidos..., 
sin desafiaries..., 

estando desarmades..., jufi 
Somos dos asesinos, Alhaja. 
Estoy deshonrado para siempre. 

Alhaja dejó caer la cabeza. 
También él estaba avergonzado. 

—Y ademàs —dijo el Rey—, 
el Caballo dijo que eran las ór- 
denes de Aslan. La Rata dijo lo 
mismo. Todos dicen que Aslan 
està aquí. <i,Mas si fuera verdad? 

—Pero, Sehor, (i,cómo podria 
Aslan ordenar cesas tan horri¬ 
bles? 
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—El no es un León domesti- 
cado —repuso Tirian—. (i,Cómo 
podríamos saber lo que haría? 
Nosotros, que somos unos ase- 
sinos. Alhaja, yo voy a regresar. 
Dependré mi espada y me en- 
tregaré en manos de aquelles 
calormenes y les pediré que me 
lleven ante Aslan. Deja que él 
me haga justícia. 

—Iràs a tu muerte, entonces 
—exclamó Alhaja. 

—i,Crees que me importa si 
Aslan me condena a muerte? — 
dijo el Rey—. No serà nada, 
absolutamente nada. <i,No seria 
mejor estar muerto antes que 
tener este terrible miedo de que 
Aslan haya venido y no se pa- 
rezca al Aslan en que hemos 
creído y a quien hemos anhela- 
do? Es como si un día el sol 
saliera y fuera un sol negro. 

—Ya lo sé —repuso Alhaja— 
. O como si bebieras agua y 
fuera agua seca. Tienes razén, 
Senor. Este es el final de todo. 
Vamos y entreguémonos. 

—No es necesario que va- 
yamos ambos. 

—Si alguna vez nos hemos 
querido, déjame ir contigo ahora 
—dijo el Unicornio—. Si tú mue- 
res y si Aslan no es Aslan, i,qué 
vida me queda a mí? 

Se volvieron y regresaron 
juntos, derramando amargas 
làgrimas. 

En cuanto llegaren al sitio de 
los trabajos, los calormenes 
prorrumpieron en gritos y corrie- 


ron hacia ellos con sus armas en 
la mano. Mas el Rey les tendié 
su espada con la empuíïadura 
dirigida hacia ellos y dijo: 

—Yo que he sido Rey de 
Narnia y que soy ahora un Caba¬ 
llero deshonrado, me rindo a la 
justícia de Aslan. Llevadme ante 
él. 

—Y yo me rindo también — 
dijo Alhaja. 

Entonces los hombres de tez 
oscura los rodearon formando un 
denso gentío que olía a ajo y a 
cebollas, y el blanco de sus ojos 
relampagueaba amenazante en 
sus caras morenas. Colocaron 
un ronzal de cuerda airededor 
del cuello de Alhaja. Le quitaron 
su espada al Rey y ataron sus 
manos detràs de su espalda. 
Uno de los calormenes, que 
usaba un casco en lugar de 
turbante y parecía ser quien 
mandaba, arrebaté el cintillo de 
oro de la cabeza de Tirian y 
presurosamente lo escondié 
entre su ropa. Condujeron a los 
prisioneros cerro arriba hasta un 
lugar donde había un gran claro. 
Y esto vieron los prisioneros. 

En medio del claro, que era a 
la vez el punto màs alto del 
cerro, había un pequeho coberti- 
zo semejante a un establo con 
techo de paja. La puerta estaba 
cerrada. En el pasto frente a la 
puerta se hallaba sentado un 
Mono. Tirian y Alhaja, que espe- 
raban ver a Aslan y que no habí- 
an aún escuchado hablar del 
Mono, quedaron desconcertades 


al verlo. Claro que el Mono era el 
propio Truco, pero estaba diez 
veces màs feo que cuando vivia 
junto a la Poza del Caldero, pues 
ahora iba vestido con gran lujo. 
Vestia una chaqueta escarlata 
que no le quedaba nada de bien, 
ya que había sido hecha para un 
enano. Usaba unas babuchas 
adornadas con piedras preciosas 
en sus patas traseras, que no se 
le sujetaban debidamente por- 
que, como tú sabes, las patas 
traseras de un Mono son màs 
bien manos. Llevaba algo que 
parecía ser una corona de papel 
en la cabeza. Había un gran 
montén de nueces a su lado y él 
las cascaba una tras otra con 
sus mandíbulas y escupía las 
càscaras. Y a cada rato se le- 
vantaba la chaqueta escarlata 
para rascarse. De ple ante él se 
hallaban numerosas Bestias que 
Hablan, y pràcticamente todas 
las caras en aquella muchedum- 
bre tenían un aire penosamente 
preocupado y perplejo. Cuando 
vieron quiénes eran los prisione¬ 
ros todos empezaron a gemir y a 
lloriquear. 

—jOh, Senor Truco, portavoz 
de Aslan! —dijo el jefe calorme- 
ne—. Te traemos unos prisione¬ 
ros. Gracias a nuestra destreza y 
valentia y con el permiso del 
gran dios Tash hemos podido 
coger vivos a estos dos encarni- 
zados asesinos. 

—Denme la espada de ese 
hombre —dijo el Mono. 


Tomaron entonces la espada 
del Rey y se la pasaron al Mono, 
con su talabarte y todo. Y él se 
la coigó del cuello; y esto lo hizo 
lucir aún màs ridículo. 

—Nos ocuparemos de estos 
dos màs tarde —dijo el Mono, 
escupiendo una càscara hacia 
ambos prisioneros—. Tengo 
otros asuntos que resolver pri- 
mero. Ellos pueden esperar. 
Ahora escúchenme todos. Lo 
primero que quiero decirles es 
sobre las nueces. <j,Dénde anda 
esa Ardilla Jefe? 

—Aquí, Senor —dijo una ar¬ 
dilla roja, adelantàndose y 
haciendo nerviosamente una 
semirreverencia. 

—iAh! , ahí estàs, ^no es 
cierto? —exclamó el Mono, con 
una mirada aviesa— . Ahora vas 
a escucharme. Quiero, es decir 
Aslan quiere muchísimas màs 
nueces. Las que me has traído 
no son ni cerca lo suficiente. 
Debes traer muchas màs, <i,en- 
tiendes? Por lo menos el doble. 
Y han de estar aquí para la 
puesta de sol de mahana, y no 
debe haber ninguna mala ni 
chica. 

Un murmullo de desaliento 
corrió en medio de las demàs 
ardillas, y la Ardilla Jefe se armó 
de valor para decir: 

—Por favor, <1,00 podria As¬ 
lan en persona hablarnos acerca 
de esto? Si se nos permitiera 
verlo... 


802 


803 



Las Crónicas de Narnia 


La Ultima Batalla 


Capítulo 4 
Lo QUE SUCEDIO 
AQUELLA NOCHE 

El Rey se sentia tan mareado 
después de que le pegaren, que 
apenas sabia lo que estaba 
ocurriendo hasta que los calor- 
menes le desataron las munecas 
y le bajaron los brazos a lo largo 
de su cuerpo y lo pusieron de 
espaldas contra un fresno. Lue- 
go ataron cuerdas airededor de 
sus toblllos y rodillas y su talle y 
su pecho y alli lo dejaron. Lo que 
màs le molestaba en ese mo- 
mento —pues con frecuencia 
son las pequenas cosas las que 
resultan màs dificlles de sopor- 
tar— era que su lablo sangraba 
donde lo habian golpeado y no 
podia secarse el hlllllo de sangre 
a pesar de que le hacia cosqul- 
llas. 

Desde donde se encontraba 
podia ver todavia el pequeno 
establo en la punta de la collna y 
el Mono sentado frente a él. 


Alcanzaba a escuchar la voz del 
Mono que hablaba y hablaba y, 
de vez en cuando, alguna res- 
puesta de parte de la concurrèn¬ 
cia, pero no distinguia las pala- 
bras. 

—líQué habràn hecho con 
Alhaja? —se preguntaba el Rey. 

De pronto el conjunto de 
Bestlas se disperso y todos 
comenzaron a marcharse en 
distintas direcciones. Algunos 
pasaron cerca de Tirian. Lo 
miraron como si estuvieran a la 
vez asustados y pesaroses de 
verlo atado, pero nadie habló. 
Muy luego desaparecieron todos 
y se hizo silencio en el bosque. 
Entonces comenzaron a pasar 
las horas y Tirian tuvo al princi¬ 
pio sed y luego hambre; y mien- 
tras la tarde se alargaba y caia 
el crepúsculo, empezó también a 
sentir frio. Le dolia mucho la 
espalda. El sol bajó y comenzó 
el ocaso. 

Cuando ya estaba casi oscu- 
ro, Tirian escuchó un tamborileo 
de pasos ligeros y vio que veni- 
an hacia él unas criaturas menu- 
das. Las tres de la izquierda 
eran Ratones, y habia un Conejo 
en el medio; a la derecha venian 
dos Topos. Ambos traian unas 
pequenas bolsas en la espalda, 
que les daban un curioso aspec- 
to en la oscuridad, de modo tal 
que al principio él se preguntaba 
qué clase de bestlas eran. Lue¬ 
go, en un momento, todos se 
pararon en sus piernas traseras, 
apoyaron sus patas heladas en 


este asunto de acarrear madera 
y volveremos a recuperar nues- 
tra libertad”. Bueno, pueden 
sacarse esa idea de sus cabe- 
zas inmediatamente. Y no crean 
que sélo los caballos. Cualquiera 
capaz de trabajar serà de ahora 
en adelante obligado a hacerlo. 
Aslan ha convenido todo con el 
Rey de Calormen, el Tisroc, 
como lo llaman nuestros amigos 
de la cara morena, los calorme- 
nes. Todos ustedes, caballos y 
toros y burros seràn enviados a 
Carlormen a ganarse la vida 
trabajando, de tiro y de carga 
como hacen todos los caballos y 
sus semejantes en los demàs 
paises. Y ustedes, los animales 
que saben cavar como los topos 
y los conejos y los Enanos, iràn 
a trabajar a las minas del Tisroc. 
Y... 

—No, no, no —aullaron las 
Bestlas—. No puede ser verdad. 
Aslan jamàs nos venderia como 
esclavos al Rey de Calormen. 

—jNo es esol jCallen ese gri- 
terio! —exclamé el Mono, con un 
gruhido—. ^Quién ha hablado 
de esclavitud? No seràn escla¬ 
vos. Se les pagarà, y muy bue- 
nos salarios. Es decir, la paga 
que reciban irà a las arcas de 
Aslan y él la usarà sélo para el 
bien de todos. 

Luego dio una ràpida mirada, 
casi haciendo un guiho, al ca- 
lormene jefe. El calormene hizo 
una reverencia y contesto en el 
pomposo estilo calormene: 


—Muy sapiente Portavoz de 
Aslan, el Tisroc (que viva para 
siempre) està absolutamente de 
acuerdo con Su Sehoría respec¬ 
to a este juicioso plan. 

—jAhí tieneni |Ya lo veni — 
exclamé el Mono—. Està todo 
arreglado. Y todo para vuestro 
propio bien. Nos serà posible, 
con el dinero que ustedes ga- 
nen, hacer de Narnia un país 
donde valga la pena vivir. Habrà 
naranjas y plàtanos en abundan- 
cia, y caminos y grandes ciuda- 
des y escuelas y oficinas y làti- 
gos y bozales y monturas y jau- 
las y perreras y prisiones... jOh, 
habrà de todol 

—Pero nosotros no quere- 
mos todas esas cosas —dijo un 
anciano Oso—. Queremos ser 
libres. Y queremos escuchar a 
Aslan hablando en persona. 

—Mira, no empieces a discu¬ 
tir —replico el Mono—, porque 
eso es algo que no voy a tolerar. 
Soy un Hombre; tú eres sélo un 
Oso gordo, estúpido y viejo. 
<i,Qué sabes tú de libertad? 
Crees que la libertad significa 
hacer lo que quieras. Bueno, 
estàs muy equivocado. Esa no 
es la verdadera libertad. La 
verdadera libertad consiste en 
hacer lo que yo te diga. 

—Grnmmm —gruné el Oso, 
rascàndose la cabeza; le parecía 
que esta clase de cosas era muy 
difícil de entender. 

—Por favor, por favor —dijo 
la voz aguda de un lanudo cor- 
dero, tan joven que todos se 
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sorprendieron de que se atrevie- 
se a hablar. 

— 6 Qué pasa ahera? —dijo 
el Meno—. Habla ràpide. 

—Por favor —continuó el 
Cordero—, no puedo entender. 
^Qué tenemos que ver nosotros 
con los calormenes? Nosotros 
pertenecemos a Aslan. Ellos 
pertenecen a Tash. TIenen un 
dios llamado Tash. DIcen que 
tiene cuatro brazos y la cabeza 
de un bultre. Matan Hombres 
ante su altar. Yo no creo que 
exista un ser como Tash. Pero si 
lo hublera, ^cómo podria Aslan 
ser amigo de él? 

Todos los animales ladearon 
sus cabezas y sus ojos brillantes 
relampaguearon mirando al 
Mono. Sabían que era la mejor 
pregunta que se había hecho 
hasta ahora. 

El Mono dio un salto y escu- 
pló al Cordero. 

—jQué infantil I —sllbó—. 
jTú, tonto baladori Andate a tu 
casa con tu mamacita a tomar tu 
leche. 6 Qué sabes tú de estas 
cosas? Pero los demàs, escu- 
chen. Tash es simplemente otro 
nombre de Aslan. Todas esas 
antiguas Ideas de que nosotros 
estamos en lo clerto y los calor¬ 
menes equivecados, es una 
tontería. Ahora lo sabemos me¬ 
jor. Los calormenes usan dlfe- 
rentes palabras, pero todos 
queremos decir la misma cosa. 
Tash y Aslan son sólo dos nom¬ 
bres diferentes para Quién uste- 
des saben. Es por esa razón por 


la cual jamàs puede haber una 
disputa entre ellos. Métanselo en 
sus cabezas, brutos estúpidos. 
Tash es Aslan; Aslan es Tash. 

Tú sabes lo triste que puede 
ponerse a veces la cara de tu 
perro. Piensa en eso y plensa 
luego en las caras de aquellas 
Bestlas que Hablan —todos 
aquellos honrados, humlldes, 
desconcertados pàjaros, osos, 
tejones, conejos, topos y rato- 
nes—, muchísimo màs tristes 
todavía. Todos tenían la cola 
gacha, los bigotes caídos. Se te 
habría partide el corazón de 
pena de ver sus caras. Había 
unc solo que no parecía desdl- 
chado. 

Era un gato rojlzo, un inmen- 
so Tom en la flor de la edad, que 
estaba sentado muy derecho 
con la cola enroscada en sus 
pies, en plena primera fila del 
grupo de Bestlas. Había estado 
mirando fijo al Mono y al capitàn 
calormene todo el tiempe y no 
había pestaneado jamàs. 

—Perdóname —dijo el Gato 
con gran cortesia—, pere esto 
me interesa. ,>,Tú amigo de Ca- 
lormen dice lo mismo? 

—Ciertamente —contesto el 
calormene—. El ilustrado Mono, 
Hombre quiero decir, està en lo 
correcto. Aslan quiere decir, ni 
màs ni menos, Tash. 

—En especial, ^Aslan no 
significa màs que Tash? — 
sugirió el Gato. 


—No significa màs en abso- 
luto —respondió el calormene, 
mirando al Gato directo a los 
ojos. 

—i,Es suficiente para ti, Jen- 
gibre? —pregunto el Mono. 

—iOh, por supuestol —dijo 
Jengibre, con toda calma—. 
Muchas gracias. Sólo quería 
tenerlo bien claro. Creo que ya 
empiezo a entender. 

Hasta ahora el Rey y Alhaja 
no habían dicho una palabra; 
esperaban que el Mono los invi¬ 
tarà a hablar, ya que pensaban 
que no tenia objeto interrumpir. 
Pero cuando Tirian miró las 
caras tristes de los narnianos, y 
vio que estaban por creer que 
Aslan y Tash eran una sola 
cosa, no pudo soportar màs. 

—Mono —gritó a toda bo¬ 
ca—, mientes. Mientes como un 
condenado. Mientes como un 
calormene. Mientes como un 
Mono. 

Pretendía seguir y preguntar 
cómo el terrible dios Tash, que 
se alimentaba de la sangre de su 
pueblo, podria de alguna manera 
ser lo mismo que el buen León, 
cuya sangre salvó a toda Narnia. 
Si le hubiesen permitido hablar, 
probablemente el reinado del 
Mono habría terminado ese 
mismo dia; las Bestlas hubieran 
comprendido la verdad y habrían 
depuesto al Mono. Pero antes de 
que pudiera pronunciar una 
palabra màs, dos calormenes lo 
golpearon con todas sus fuerzas 
en la boca, y un tercero, por 


detràs de él, le dio un puntapié, 
haciéndole una zancadilla. 
Cuando cayó, el Mone chilló de 
rabia y terror: 

—Llévenselo. Llévenselo. 
Llévenio donde no pueda oírnos, 
ni nosotros podamos oírio a él. 
Amàrrenio a un àrbol allà. Yo, es 
decir Aslan, le someterà a juicio 
màs tarde. 


806 


807 



Las Crónicas de Narnia 


La Ultima Batalla 


cuyo perverso tío el Rey Miraz 
trató de asesinarlo, y cómo Cas- 
pian huyó a los bosques y vivió 
entre los Enanos. Pere igual- 
mente esa historia había terml- 
nado bien: pues Caspian tam- 
bién fue ayudado por unos nl- 
hos, sólo que aquella vez eran 
cuatro que venían de algún lugar 
màs allà del mundo, y libraron 
una gran batalla para devolverle 
el trono de su padre. “Pero eso 
fue hace tanto tiempo”, se dijo 
TIrlan. “Esa suerte de cosas ya 
no suceden màs ahora”. Y des- 
pués recordo (porque siempre 
había sido bueno para la historia 
cuando era niho) que aquellos 
mismos cuatro nlhos que habían 
ayudado a Caspian habían esta- 
do en Narnia màs de mil ahos 
antes; y había sldo entonces 
cuando derrotaren a la terrible 
Bruja Blanca y terminaren con 
los Cien Ahos de Invierno, y 
luego habían relnado (los cuatro 
juntos) en Cair Paravel, hasta 
que dejaron de ser nlhos y fue- 
ron grandes Reyes y adorables 
Reinas, y su relnado fue la èpo¬ 
ca de oro de Narnia. Y Aslan 
participo muchísimo en aquella 
historia. Participo en las otras 
historlas también, según recor- 
daba TIrian. “Aslan... y los nlhos 
del otro mundo”, pensaba TIrlan. 
“Siempre aparecían cuando las 
cosas llegaban a su peor punto. 
iOh, sl pudieran hacerlo ahoral “ 
Y gritó: “jAslanl jAslanl jAs- 
lan! Ven y ayúdanos Ahora”. 


Mas la oscuridad y el frío y el 
soslego seguían siendo los mis- 
mos. 

—Deja que me maten —gritó 
el Rey—. No pido nada para mí. 
Pero ven y 

salva a Narnia. 

Y todavía no hubo ningún 
cambio en la noche o en el bos- 
que, pero principio a operarse 
una especle de cambio dentro 
de Tirlan. SIn saber por què, 
comenzó a alentar una llgera 
esperanza. Y se sintió algo màs 
fuerte. 

—jOh, Aslan, AslanI — 
susurró—. Sl no vienes en per¬ 
sona, al menos envíame a tus 
colaboradores de màs allà del 
mundo. O permite que yo los 
llame. Haz que ml voz alcance 
hasta màs allà del mundo. 

Entonces, casi sin saber lo 
que hacía, gritó de súbito, a toda 
voz: 

—jNihosI jNlhosI jAmIgos de 
Narnia! Ràpido. Vengan a mí. íA 
través de los mundos los llamo; 
yo, Tirlan, Rey de Narnia, Sehor 
de CaIr Paravel y Emperador de 
las Islas DesiertasI 

Y de Inmediato se hundió en 
un sueho (si es que fue un sue- 
ho) màs vívido que cualquiera 
que hubiera tenido en su vida. 

Le pareció estar en una sala 
lluminada donde siete personas 
se hallaban sentadas airededor 
de una mesa. Parecía que reclén 
hubieran terminado su comida. 
Dos de ellos eran muy viejos, un 


las rodillas del Rey y las cubrie- 
ron con húmedos besos de ani¬ 
mal. (Podían alcanzar sus rodl- 
llas, porque en Narnia las Bes- 
tlas que Habían de esa especie 
eran màs grandes que las bes- 
tlas mudas de la misma especie 
en Inglaterra.) 

—iNuestro Rey, nuestro que- 
rido Reyl —exclamaren sus 
voces chillonas—, estamos tan 
apenados por tl. No nos atreve- 
mos a desatarte, porque Aslan 
podria enojarse con nosotros. 
Pero te hemos traído tu cena. 

En el acto el primer Ratón 
trepó àgilmente hasta encara- 
marse en la soga que ataba el 
pecho de Tirlan, y arrugaba su 
narlz roma justo frente al rostro 
de Tirlan. 

Luego el segundo Ratón tre¬ 
pó y se sujetó un poco màs 
abajo que el primer Ratón. Las 
otras bestias permanecleron en 
el suelo y comenzaron a pasar 
cosas para arriba. 

—Bebe, Sehor, y después te 
sentiràs en condiciones de cò¬ 
rner —dijo el Ratón de màs 
arriba, y Tirian se encontró con 
que sostenían una pequeha 
copa de madera junto a sus 
labios. Era sólo del tamaho de 
una copa para huevos, de modo 
que apenas alcanzó a probar el 
vino cuando ya estaba vacía. 
Pero entonces el Ratón la pasa- 
ba para abajo y los otros la relle- 
naban y la subían de nuevo y 
Tirlan la vaciaba por segunda 


vez. Así lo hlcleron hasta que 
hubo bebido un buen trago, que 
hace mejor al venir en pequehas 
dosis, porque así aplaca màs la 
sed que un trago largo. 

—Aquí tlenes queso, Sehor 
—dijo el primer Ratón—, pero no 
mucho, porque temo que te 
pueda dar demasiada sed. 

Y después del queso lo ali- 
mentaron con galletas de avena 
y mantequilla fresca, y luego le 
dieron un poco màs de vino. 

—Ahora suban el agua — 
ordeno el primer Ratón—, y 
lavaré la cara del Rey. Tiene 
sangre. 

En seguida Tirian sintió algo 
como una diminuta esponja 
acariciando su cara, y fue muy 
refrescante. 

—Amiguitos —dijo Tirian—, 
<i,cómo podré agradecerles por 
todo esto? 

—No hay de qué, no hay de 
qué —dijeron las vocecitas—. 
<i,Qué otra cosa podíamos 
hacer? Nosotros no queremos 
ningún otro Rey. Nosotros so- 
mos tu pueblo. Si fueran sólo el 
Mono y los calormenes los que 
estuvieran en tu contra, habría- 
mos luchado hasta que nos 
hicieran pedazos antes de per- 
mitir que te ataran. Lo habríamos 
hecho, de verdad. Pero no po- 
demos ir contra Aslan. 

—iCreen que es realmente 
Aslan? —preguntó el Rey. 
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—jOh, sí, sí! —contesto el 
Conejo—. Salió del estable ano- 
che. Todos lo vimos. 

—i,Cómo era? —pregunto el 
Rey. 

—Parecido a un terrible y 
enorme León, te aseguro —dijo 
uno de los Ratones. 

—ustedes creen que es 
realmente Aslan el que està 
asesinando a las 

Ninfas del Bosque y convir- 
tiéndolos a ustedes en esclaves 
del Rey de Calormen? 

—jAh, eso està mall, i,no es 
eierto? —dijo el segundo Ra- 
tón—. Màs nos hubiera valido 
morir antes de que todo esto 
empezara. Pero no caben du- 
das. Todos dieen que son las 
órdenes de Aslan, y lo hemos 
visto. No creíamos que Aslan 
fuera así. Hasta queríamos que 
él volviera a Narnia. 

—Parece que esta vez ha 
regresado muy enojado —dijo el 
primer Ratón—. Debemos haber 
hecho algo espantosamente 
malo, todos, sin saberlo. Debe 
estar castigàndonos por algo. 
iPero pienso que deberían de- 
eirnos de qué se trata! 

—Supongo que lo que esta- 
mos haciendo ahora podria estar 
mal —dijo el Conejo. 

—A mí no me importa si està 
mal —opinó uno de los Topos—. 
Lo volvería a hacer. 

Pero los otros dijeron: “jOh, 
oàllatel”, y “ten cuidado”, y luego 
todos dijeron: “lo lamentamos. 


querido Rey, pero hemos de 
regresar. No seria nada de bue- 
no para nosotros que nos cogie- 
ran aquí”. 

—Déjenme de inmediato, 
queridas Bestias —dijo Tirian—. 
Ni por toda Narnia querría poner- 
los en peligro. 

—Buenas noehes, buenas 
noehes —dijeron las Bestias, 
refregando sus narices contra 
las rodillas del Rey—. Volvere- 
mos... si es posible. 

Después se alejaren corre- 
teando y el bosque pareció que¬ 
dar màs oscuro y màs frío y màs 
solitario de lo que estaba antes 
de que ellos llegaran. 

Salieron las estrellas y el 
tiempo transcurrió lentamente, 
imagínate cuàn lentamente, 
mientras el último Rey de Narnia 
permanecía rígido y adolorido y 
muy derecho contra el àrbol en 
su cautiverio. Pero por fin algo 
sucedió. 

A lo lejos apareció una luz ro¬ 
ja. Luego desapareció por un 
momento y volvió a aparecer 
otra vez, màs grande y màs 
fuerte. Entonces pudo ver silue- 
tas oscuras que iban y venían a 
este lado de la luz, llevando 
unos bultos que arrojaban al 
suelo. Ahora supo lo que estaba 
viendo. Era una fogata, recién 
eneendida, y la gente le estaba 
tirando haces de leha picada. De 
pronto se encendió y Tirian pudo 
ver que estaba sobre la punta de 
la colina. Veia claramente el 
establo detràs, todo iluminado 


oon el rojo resplandor, y una 
gran multitud de Bestias y Hom- 
bres reunida entre el fuego y el 
propio Rey. Una figura pequena, 
encorvada al lado del fuego, 
debía ser el Mono. Decía algo a 
la muchedumbre, pero él no 
alcanzaba a oir sus palabras. En 
seguida se fue e hizo tres reve- 
reneias hasta el suelo ante la 
puerta del establo. Después se 
incorporo y abrié la puerta. Y 
algo de cuatro patas, algo que 
eaminaba con paso muy tieso, 
salió del establo y se paró frente 
al público. 

Se elevó un gran lamento o 
rugido, tan sonoro que Tirian 
pudo escuchar algunas de las 
palabras. 

—iAslan! jAslan! jAslan! — 
gritaban las Bestias—. Hàbla- 
nos. Confórtanos. No sigas eno¬ 
jado con nosotros. 

Desde donde se hallaba, Ti¬ 
rian no podia distinguir clara¬ 
mente qué cosa era; pero alcan¬ 
zaba a ver que era amarillo y 
peludo. El no había visto nunca 
al Gran Leén. El no había visto 
nunca ni un leén común. No 
podia estar seguro si lo que veia 
no era el verdadero Aslan. No 
esperaba que Aslan se pareeiera 
a esa eosa tiesa que se paraba 
sin decir nada. Pero <j,cémo 
puede uno estar seguro? Por 
unos instantes aoudieron a su 
mente pensamientos horribles; 
entonces recordé los disparates 
sobre que Tash y Aslan eran la 
misma cosa, y se conveneió de 


que toda esta historia debía ser 
una superchería. 

El Mono puso su cabeza oer- 
ca de la cabeza de la cosa ama- 
rilla como si escuchara algo que 
el otro le susurraba. Después se 
volvió y habló a los espectado¬ 
res, que nuevamente empezaron 
a gemir. Entonces la cosa amari- 
lla se volvió con torpeza y cami- 
nó —podrías hasta decir que se 
contoneó como un pato— de 
regreso al establo y el Mono 
cerró la puerta tras él. Después 
de esto deben haber apagado el 
fuego, pues la luz se desvanecié 
súbitamente, y Tirian se encon- 
tré una vez màs solo con el frío y 
la oscuridad. 

Pensaba en otros Reyes que 
vivieron y murieron en Narnia en 
los antiguos tiempos y le parecía 
que ninguno de ellos había sido 
jamàs tan desdichado oomo él. 
Pensé en el bisabuelo de su 
bisabuelo, el Rey Rilian, quien 
fue raptado, cuando era tan sélo 
un joven príncipe, por una Bruja 
que lo tuvo escondido por ahos 
en cavernas oscuras bajo la 
tierra de los Gigantes del Norte. 
Pero todo había salido bien a la 
postre, ya que dos misteriosos 
nihos habían apareoido de re- 
pente, viniendo de una tierra 
màs allà del fin del mundo, y lo 
habían rescatado; él había re¬ 
gresado a su hogar en Narnia y 
tuvo un largo y próspero reinado. 
“No pasa lo mismo oonmigo”, se 
dijo Tirian. Luego se fue màs 
atràs y pensé en el padre de 
Rilian, Caspian el Navegante, 
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estan muy cerca. ^Vendran 
conmigo? 

—Claro que sí —respondió la 
nina—. Es a ti a quien hemos 
venido a ayudar. 

Tirian logró ponerse de pie y 
los guió a toda prisa cerro abajo, 
hacia el sur, y lejos del estable. 
El sabia muy bien a donde que- 
ría ir, pero su primer objetivo era 
llegar a los sitios rocosos donde 
no dejarían huellas y el segundo 
era atravesar algunas aguas 
para no dejar rastros. Tardaron 
cerca de una hora trepando y 
vadeando y mientras lo hacían 
nadie tenia aliento ni para 
hablar. Pero aun así, Tirian si- 
guió mirando a hurtadillas a sus 
companeros. La maravilla de 
caminar al lado de criaturas de 
otro mundo le hacia sentir un 
tanto mareado; pero igualmente 
hacia que todas las viejas histo- 
rias parecieran mucho màs re- 
ales de lo que había creído an- 
tes..., ahora podia pasar cual- 
quier cosa. 

—Bien —dijo Tirian cuando 
llegaren a la entrada de un pe- 
queho valle que descendia ante 
ellos entre abedules nuevos—, 
ya estamos fuera de peligro, 
lejos de esos villanos por un 
tiempo y podemos caminar con 
mayor tranquilidad. 

Había salido el sol, en cada 
rama brillaban gotitas de rocío, y 
las aves cantaban. 

— 6 Qué tal una buena me- 
rienda?..., quiero decir, para ti, 


Senor; nosotros ya tomamos 
desayuno —dijo el nino. 

Tirian se preguntaba perplejo 
qué querría decir “merienda”; sin 
embargo, cuando el niho abrió 
un abultado bolsón que llevaba y 
sacó un paquete grasiento y 
blandengue, entendió inmedia- 
tamente. Tenia un hambre vo- 
raz, a pesar de que no había 
pensado en ello hasta ese mis- 
mo momento. Había dos sand- 
wiches de huevo duro y dos de 
queso, y otros dos que tenían 
algún tipo de pasta adentro. Si 
no hubiera estado tan hambrien- 
to, no le habría gustado nada la 
pasta, porque era algo que nadie 
come en Narnia. Cuando se 
había ya devorado los seis 
sandwiches, llegaron al fondo del 
valle y allí encontraron un mus- 
goso acantilado de donde nacía 
borboteando una pequeha fuen- 
te. Los tres se detuvieron y be- 
bieron y se mojaron sus acalora- 
das caras. 

—Y ahora —dijo la nina, 
apartando de su frente su cabe- 
llo empapado— ^vas a contar- 
nos quién eres y por qué esta- 
bas amarrado y de qué se trata 
todo esto? 

—Con mucho gusto, damise- 
la —respondié Tirian—. Pero 
hay que continuar la marcha. 

De modo que mientras se- 
guian caminando, les dijo quién 
era y todas las cosas que le 
habían sucedido. 

—Y entonces —dijo al final— 
, voy a cierta torre, una de las 


anciano de blanca barba y una 
anciana de ojos vivos, alegres y 
risuehos. El que estaba sentado 
a la derecha del anciano no era 
aún un adulto, seguramente màs 
joven que Tirian, pero su sem- 
blante ya tenia la prestancia de 
un rey y de un guerrero. Y podí- 
as decir pràcticamente lo mismo 
del otro joven que se sentaba a 
la derecha de la anciana. Frente 
a Tirian, al otro lado de la mesa, 
había una nina de pelo claro, 
màs joven que estos dos, y a 
ambos lados de ella, un niho y 
una nina màs jóvenes aún. To- 
dos estaban vestidos con lo que 
le parecié a Tirian ser los vesti¬ 
dos màs raros del mundo. 

Pero no tuvo tiempo de pen¬ 
sar en detalles como ese, pues 
en un instante el niho màs joven 
y las dos nihas se pusieron de 
pie, y una de ellas lanzé un corto 
grito. La anciana se sobresalto y 
contuvo el aliento. El anciano 
debe haber hecho algún movi- 
miento repentino también, pues 
el vaso de vino que tenia en su 
mano derecha fue a dar debajo 
de la mesa; Tirian pudo oir el 
tintineo que hizo al quebrarse en 
el suelo. 

Entonces Tirian comprendié 
que esa gente podia verlo a él; 
lo miraban como quien ve un 
fantasma. Pero advirtió que el 
que parecía rey y que se senta¬ 
ba a la derecha del anciano no 
se movié siquiera (aunque se 
puso pàlido) y sólo empuhó firme 
su mano. Luego dijo: 


—Habla, si no eres un fan¬ 
tasma 0 un sueho. Tienes as¬ 
pecte de ser un narniano y noso¬ 
tros somos los siete amigos de 
Narnia. 

Tirian ansiaba poder hablar, 
y trató de gritar fuerte que él era 
Tirian de Narnia, y que necesita- 
ba desesperadamente su ayuda. 
Pero se dio cuenta (como me ha 
pasado a veces en los suehos a 
mi también) que su voz no hacia 
el menor 

sonido. 

El que le había hablado se 
puso de pie. 

—Sombra o espíritu o lo que 
seas —dijo, fijando sus ojos en 
Tirian—. Si eres de Narnia, te 
ordeno en el nombre de Aslan, 
hàbiame. Soy el gran Rey Pedro. 

La sala empezó a dar vueltas 
ante los ojos de Tirian. Escuchó 
las voces de aquellas siete per- 
sonas hablando todas a la vez, y 
todas haciéndose cada segundo 
màs borrosas, diciendo cosas 
como “íMIral Se està desvane- 
ciendo”. “Se està esfumando”. 
“Està desapareciendo”. Al minu- 
to siguiente se encontró total- 
mente despierto, todavía ama¬ 
rrado al àrbol, màs helado y 
entumecido que nunca. El 

bosque estaba lleno de la pà- 
lida luz mortecina que alumbra 
antes de la salida del sol y Tirian 
estaba empapado de rocío; 
comenzaba a amanecer. 

Aquel despertar fue casi el 
peor momento de toda su vida. 
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Capítulo 5 
COMO LLEGO LA 
AYUDA PARA EL 
REY 

Pero su aflicción no duró 
mucho. Casi de inmediato se 
sintió un porrazo, y luego un 
segundo porrazo, y dos ninos 
estaban de pie ante él. El bos- 
que enfrente suyo estaba com- 
pletamente vacío un minuto 
antes y sabia que no habían 
salido de detràs del àrbol, por- 
que los habría oído. En realidad 
habían aparecido simplemente 
de la nada. De una sola mirada 
vio que usaban esos vestides 
tan raros y desiucidos que tenia 
la gente de su sueno; y vio, en 
una segunda mirada, que eran el 
nino y la nina màs jóvenes del 
grupo de los siete. 

—iCaracoles! —exclamo el 
nino—, ite quita el aliento todo 
estol Pensé que... 


—Apúrate y desàtalo —dijo 
la nina—. Ya podremos conver¬ 
sar después. — Luego ahadió, 
volviéndose hacia Tirian—: Per¬ 
dona que nos hayamos demora- 
do tanto. Vinimos en cuanto 
pudimos. 

En tanto que ella hablaba, el 
nino había sacado un cuchillo de 
su bolsillo y cortaba ràpidamente 
las amarras del Rey; demasiado 
ràpidamente, en realidad, pues 
el Rey estaba tan rígido y entu- 
mecido que cuando cortó la 
última cuerda cayó de rodillas y 
se tuvo que apoyar en las ma- 
nos. No fue capaz de levantarse 
de nuevo hasta que hubo recu- 
perado algo de la vitalidad de 
sus piernas con una buena fric- 
ción. 

—iOye! —exclamo la niiïa—. 
<i,Eras tú, no es cierto, el que se 
nos apareció la noche que està- 
bamos cenando? Hace como 
una semana. 

—(iUna semana, hermosa 
dama? —dijo Tirian—. Mi sueno 
me condujo a tu 

mundo hace escasos diez 
minutos. 

—Es el eterno embrollo con 
las horas, Pole —dijo el nino. 

—Ya recuerdo —dijo Tirian— 
. Eso también sale en todos los 
viejos relates. El tiempo en tu 
extrana tierra es diferente del 
nuestro. Pero hablando de tiem¬ 
po, es tiempo de que nos vaya- 
mos de aquí, pues mis enemigos 
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comenzó a buscar en los cofres, 
agradeciendo que se acordaba 
de que siempre había tenido 
cuidado de mantener esas torres 
de guarnición bajo inspección 
anual con el fin de asegurarse 
de que estaban aperadas de 
todo lo necesarlo. Las cuerdas 
de los arcos se encontraban allí 
envueltas en seda aceltada, las 
espadas y lanzas estaban en- 
grasadas para evitar el moho, y 
las armaduras brillaban guarda- 
das en sus envolturas. Pero 
había algo todavía mejor. “íMI- 
ren!“, exclamo Tirlan al tiempo 
que sacaba una larga cota de 
malla de curioso modelo que 
desplego ante los ojos de los 
nlhos. 

—Es una malla blen curiosa, 
Sehor—opinó Eustaquio. 

—jAy, muchacho! —dijo Tl- 
rlan. No fue un enano narniano 
el herrero que la hlzo. Es una 
malla de Calormen, ropas ex- 
tranjeras. Siempre he guardado 
unas pocas cotas de ésas en 
buenas condiciones, porque 
nunca se sabe si yo o algún 
amigo tendremos por alguna 
razón que entrar sin ser vistos 
en las tierras del TIsroc. Y miren 
esta botella de pledra. Contlene 
un jugo que sl lo refregamos en 
la cara y manos quedaremos 
morenos como los calormenes. 

—iBravol —gritó Jlll—. jDis- 
fraces! Me encantan los dlsfra- 
ces. 


Tirlan les ensehó cómo 
echarse un poco del jugo en la 
palma de la mano y luego res- 
tregarlo blen en sus caras y 
cuellos, hasta los hombros, y 
después en las manos, hasta el 
codo. El hlzo lo mismo. 

—Después de que se haya 
secado —dijo—, podemos lavar- 
nos con agua y no cambiarà. 
Sólo un poco de aceite y cenizas 
nos convertiran de nuevo en 
narnianos blancos. Y ahora, 
duice Jill, veamos cómo te sienta 
a ti esta camisa de malla. Es un 
poco demaslado larga, pero no 
tanto como yo temia. No hay 
duda de que perteneció a un 
paje del séquito de alguno de 
sus Tarkaanes. 

Después de las camisas de 
malla se pusieron cascos calor¬ 
menes, que son pequehos y 
redondos, blen apretados en la 
cabeza y con una punta arriba. 
Luego Tirlan sacó del cofre lar- 
gos rollos de un material blanco 
y los enrolló encima de los cas¬ 
cos hasta que parecleron turban- 
tes: pero la pequeha punta de 
acero siempre sobresalta en el 
centro. El y Eustaquio tomaron 
las curvas espadas calormenes 
y unos pequehos escudos re- 
dondos. No había nlnguna espa- 
da suflclentemente llvlana para 
Jill, pero le dio un cuchillo de 
caza largo y recto que podria 
hacer las 

veces de una espada en ca¬ 
so de necesidad. 


tres que se construyeron en 
tiempos de mis antepasados 
para proteger el Pàramo del 
Farol contra unos peligrosos 
proscrites que moraban allí en 
su època. Gracias a la buena 
voluntad de Aslan no me robaron 
mis llaves. En esa torre encon- 
traremos una provisión de armas 
y cotas de malla y algunas vitua- 
llas también, aunque nada màs 
que galletas secas. Allí podemos 
también descansar tranquilos, 
mientras hacemos nuestros 
planes. Y ahora, se los ruego, 
díganme quiénes son y toda su 
historia. 

—Yo soy Eustaquio Scrubb y 
ella es Jill Pole —contesto el 
niho—. Y ya estuvimos aquí una 
vez antes, hace siglos, màs de 
un aho en nuestro tiempo, y 
había un tipo llamado Príncipe 
Rilian, y lo tenían oculto bajo 
tierra, y Barro-quejón puso el ple 
en... 

—jAhl —exclamó Tirlan—, 
^entonces ustedes son aquellos 
Eustaquio y Jill que rescataren al 
Rey Rilian de su largo hechizo? 

—Sí, esos somos nosotros 
—asintió Jill—. De modo que 
ahora él es el Rey Rilian, (i,no es 
así? iOhl, claro que tenia que 
serio. Se me olvidaba que... 

—No —dijo Tirlan—, yo soy 
su séptimo descendiente. El 
murió hace màs de doscientos 
ahos. 

Jlll hlzo una mueca. 


—iUfl —exclamó—. Esa es 
la parte horrible de regresar a 
Narnia. Pero Eustaquio prosi- 
guió. 

—Bueno, ahora ya sabes 
quiénes somos, Sehor —dijo—. 
Y fue así. El Profesor y la tia 
Polly nos habían juntado a todos 
los amigos de Narnia... 

—No conozco esos nombres, 
Eustaquio —interrumpió Tirian. 

—Son los dos que vinieron a 
Narnia al comienzo, el día en 
que todos los animales aprendie- 
ron a hablar. 

—Por la Melena del León — 
gritó Tirian—. jAquellos dosi El 
Sehor Dígory y la Sehora Polly! 
jDel alba del mundo! todavía 
estàn vivos en tu país? iQué 
maravilla y qué glorial Pero 
cuéntame, cuéntame. 

—Ella no es nuestra verda- 
dera tia, has de saber —dijo 
Eustaquio—. Ella es la sehorita 
Plummer, pero la llamamos tia 
Polly. Bueno, ellos dos nos re- 
unieron a todos; en parte sólo 
para entretenernos y para que 
pudiéramos hablar hasta por los 
codos de Narnia (porque, por 
supuesto, no hay nadie màs con 
quien podamos hablar de estas 
cosas), pero en parte porque el 
Profesor tenia la sensación de 
que, de alguna manera, nos 
necesitaban aquí. Y entonces tú 
llegaste como una aparición o 
que sé yo qué y casi nos matas- 
te de susto y te esfumaste sin 
decir una palabra. Después de 
eso, dimos por seguro que algo 
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sucedía. La pregunta que se 
planteaba era cómo llegar aquí. 
No puedes hacerlo sólo con 
desearlo. Así es que hablamos y 
hablamos y por fin el Profesor 
dijo que el único medio eran los 
Anillos Màgicos. Fue con esos 
Anillos que él y la tia Polly llega¬ 
ren aquí hace tanto, tanto tlem- 
po, cuando apenas eran unos 
ninos, anos antes de que noso- 
tros, los màs jóvenes, hubléra- 
mos nacido. Pero los Anillos 
habían sido enterrades en el 
jardín de una casa en Londres 
(esa es nuestra cludad principal, 
Senor) y la casa había sIdo ven- 
dida. Entonces el problema era 
cómo conseguirlos. jNo adivina- 
rías jamàs lo que hlcimos al finall 
Pedro y Edmundo —ese es el 
gran Rey Pedro, el que te 
habló— fueron a Londres para 
entrar al jardín por detràs, muy 
temprano en la maíïana antes de 
que se levantara la gente. Se 
habían disfrazado de obreros 
para que, si alguien los veia, 
pareclera que habían venldo a 
componer algo en los desagües. 
Me habría encantado haber 
estado con ellos; debe haber 
sido salvaje de divertido. Y de- 
ben haber tenido éxito, ya que al 
día sigulente Pedro nos envió un 
telegrama —ese es una especle 
de mensaje, Senor, ya te lo 
explicaré en otra ocasión— dl- 
ciendo que tenia los Anillos. Y el 
día sigulente era el día en que 
Pole y yo teníamos que regresar 
al coleglo; somos los únicos dos 
que todavía vamos al coleglo y 


estamos en el mismo. De modo 
que Pedro y Edmundo quedaron 
de encontrarse con nosotros 
camino al coleglo y entregarnos 
los Anillos. Teníamos que ser 
nosotros dos los que viniéramos 
a Narnia porque, sabes, los 
mayores no pueden volver màs. 
Así es que nos sublmos al tren 
—es una cosa en que la gente 
vlaja allà en nuestro mundo: una 
cantidad de vagones encadena¬ 
des juntos— y el Profesor y la tia 
Polly y Lucia vinieron con noso¬ 
tros. Queríamos estar juntos lo 
màs que pudiéramos. Blen, 
estàbamos en el tren. Y ya íba- 
mos a llegar a la estación donde 
debíamos encontrarnos con los 
otros, y yo miraba por la ventana 
para ver sl 

podia dlvlsarlos cuando de 
repente hubo una sacudlda es¬ 
pantosa y un ruldo: y estàbamos 
en Narnia y Su Majestad estaba 
atado a un àrbol. 

—^Entonces nunca usaron 
los Anillos? —pregunto Tirian. 

—No —repuso Eustaquio—. 
Ni siquiera los vimos. Aslan lo 
hizo todo por nosotros a su ma¬ 
nera, sin ningún Anillo. 

—Pero el gran Rey Pedro los 
tiene —dijo Tirian. 

—Sí —afirmo Jill—. Pero no 
creemos que pueda usarlos. 
Cuando los otros dos Pevensie 
—el Rey Edmundo y la Reina 
Lucia— estuvieron aquí la última 
vez, Aslan les dijo que no volve- 
rían nunca màs a Narnia. Y le 
dijo algo parecido al gran Rey, 


sólo que mucho antes. Puedes 
estar seguro de que vendria 
como un balazo si lo dejaran. 

—iCielos! —exclamo Eusta¬ 
quio—. Està haciendo calor con 
este sol. ^Falta mucho, Seíïor? 

—Mira —contesto Tirian, se- 
halando. 

A escasos metros de allí se 
elevaban unas grandes almenas 
por encima de las copas de los 
àrboles, y después de un minuto 
màs de caminata salieron a un 
espacio despejado y cubierto de 
pasto. Lo atravesaba un arroyo y 
al otro lado del arroyo se alzaba 
una torre baja, ancha y cuadra- 
da, con unas pocas ventanas 
estrechas y una puerta de as¬ 
pecte pesado en la muralla que 
quedaba frente a ellos. 

Tirian miró atentamente para 
todos lados a fin de asegurarse 
de que no había enemigos a la 
vista. Luego se encamino hacia 
la torre y se quedó inmóvil por 
un momento hurgando en busca 
del atado de llaves que usaba 
debajo de su traje de cazador en 
una delgada cadena de oro 
colgada del cuello. Menudo 
manojo de llaves el que sacó a 
la luz: había dos de oro y varias 
ricamente adornadas; te dabas 
cuenta de inmediato de que eran 
llaves hechas para abrir fastuo- 
sas y secretas habitaciones de 
palacios, 0 cofres y joyeros de 
fragante madera que contienen 
tesoros reales. Pero la llave que 
puso en la cerradura de la puerta 
era grande y sencilla y hecha 


màs rústicamente. La cerradura 
estaba apretada y por un mo¬ 
mento Tirian temió que no seria 
capaz de abrirla. Pero finalmente 
lo logró y la puerta giró abrién- 
dose con un tétrico chirrido. 

—Blen venidos, amigos — 
dijo Tirian—. Me temo que este 
es el mejor palacio que el Rey 
de Narnia puede ofrecer actual- 
mente a sus huéspedes. 

Tirian tuvo el agrado de ver 
que los dos extranjeros habían 
sido blen educados. Ambos 
protestaron que no dijera eso y 
que estaban ciertos de que seria 
muy agradable. 

A decir verdad, no era parti- 
cularmente agradable. Era màs 
blen oscuro y olía a humedad. 
Tenia una sola habitación y esta 
habitación subía directamente 
hasta el techo de piedra: en un 
rincón había una escalera de 
madera que conducía a una 
claraboya por donde podías salir 
a las almenas. Flabía algunas 
toscas literas para dormir, y una 
gran cantidad de cajones y far¬ 
des. También había una chime- 
nea 

donde parecía que nadie 
había encendido un fuego desde 
hacía muchos ahos. —Es mejor 
que salgamos a recoger un poco 
de leha como primera medida, 

^no creen? —dijo Jill. 

—Todavía no, camarada — 
replico Tirian. 

No estaba dispuesto a que 
los sorprendieran desarmades, y 
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niíïa es una maravilla para ras- 
trear en los bosques. No podria 
hacerlo mejor si tuviera sangre 
de Dríades en sus venas. 

—Es tan chica, eso le ayuda 
mucho —murmuro Eustaquio. 

Pero Jill, desde adelante, di- 
jo: 

—Shshsh, menes ruido. 

En torno a ellos el bosque 
estaba muy tranquilo. A decir 
verdad, demasiado tranquilo. En 
una normal noche narniana 
debería haber ruidos; algún 
ocasional y animado “Buenas 
noches” de parte de un erizo; el 
grito de alguna lechuza allà 
arriba; quizàs una flauta a la 
distancia delatando la presencia 
de Faunos en plena danza; o el 
ruido palpitante de los martillos 
de los Enanos trabajando bajo 
tierra. Todo eso estaba en silen¬ 
cio: la melancolía y el temor 
reinaban en Narnia. 

Al cabo de un tiempo co- 
menzaron a subir la escarpada 
ladera y los àrboles se fueron 
espaciando. Tirian pudo localizar 
vagamente la conocida cumbre 
del cerro y el establo. Jill iba 
ahora con mucha màs cautela y 
hacía seíïas con las manos a los 
demàs para que hicieran lo mis- 
mo. Luego se quedó totalmente 
inmóvil y Tirian la vio hincarse 
poco a poco en el pasto y des- 
aparecer sin hacer un ruido. Un 
minuto después se levantó nue- 
vamente, acercó su boca al oído 
de Tirian y dijo en un susurro 
casi inaudible: “Arrodíliate. Te ve 


mejor” Ella dijo te en vez de se 
no porque ceceara, sino porque 
sabia que el silbido de la letra S 
en un susurro es lo que se escu- 
cha con mayor facilidad. Tirian 
se echó al suelo de inmediato, 
casi tan silenciosamente como 
Jill, aunque no tanto, pues era 
màs pesado y de màs edad. Y 
cuando estaban en el suelo, se 
dio cuenta de que desde esa 
posición podia ver la punta de la 
colina nitidamente contra el cielo 
cuajado de estrellas. Dos formas 
negras se perfilaban contra él: 
una era el establo, y la otra, a 
unos pocos metros frente a él, 
era un centinela calormene. 
Hacia una vigilància bastante 
pobre: no se paseaba, ni siquie- 
ra estaba de pie, sino sentado 
con su lanza encima del hombro 
y la barbilla apoyada en su pe- 
cho. “íBravol”, dijo Tirian a Jill. 
Ella le habia mostrado exacta- 
mente lo que necesitaba saber. 

Se incorporaren y ahora Ti¬ 
rian tomó la delantera. Muy len- 
tamente, casi sin atreverse a 
respirar, hicieron su camino de 
ascenso hasta un pequeho gru- 
po de àrboles que se encontraba 
a unos quince metros del centi¬ 
nela. 

—Esperen aqui hasta que yo 
vuelva —murmuro dirigiéndose a 
los otros dos—. Si fracaso, 
huyan. 

Luego empezó a pasearse 
descaradamente a plena vista 
del enemigo. El hombre se asus- 
tó al verlo y trato de ponerse 


—íTienes habilidad para 
manejar el arco, doncella? — 
preguntó Tirian. 

—Nada que valga la pena 
mencionar —repuso Jill, enroje- 
ciendo—. Scrubb no es nada de 
malo. 

—No le creas, Sehor —dijo 
Eustaquio—. Ambos hemos 
estado practicando arqueria 
desde que regresamos de Nar¬ 
nia la última vez, y ahora ella es 
tan hàbil como yo. Aunque no 
creas que somos tan buenos 
ninguno de los dos. 

Entonces Tirian le dio a Jill 
un arco y un carcaj lleno de 
flechas. El próximo paso fue 
encender un fuego, puesto que 
dentro de esa torre, màs que 
dentro de cualquiera otra parte, 
se tenia la impresión de estar en 
una cueva, y eso te hacía tiritar. 
Pero entraren en calor recogien- 
do la leha —el sol estaba ya en 
su punto màs alto— y cuando 
por fin las llamaradas rugían en 
la chimenea, el lugar empezó a 
verse màs acogedor. La cena 
fue, sin embargo, una comida 
aburrida, ya que lo mejor que 
lograron hacer fue moler algunas 
de las galletas duras que encon- 
traron en el cofre y echarlas en 
agua hirviendo con sal para 
tratar de hacer una especie de 

sopa de avena. Y no tenían 
màs que agua para beber. 

—Ojalà hubiésemos traído 
un paquete de té —dijo Jill. 


—O un tarro de cocoa — 
ahadió Eustaquio. 

—No vendria nada de mal 
tener en cada una de estas 
torres una vasija o algo 

así de buen vino —comento 
Tirian. 
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Capítulo 6 
Un buen 

TRABAJO 

NOCTURNO 

Unas cuatro horas màs tarde 
Tirian se tendió en una de las 
literas para aprovechar de dormir 
un rato. Los dos nines ya esta- 
ban roncando; los había hecho ir 
a la cama antes que él, porque 
iban a tener que estar levanta- 
dos casi toda la noche y sabia 
que a su edad no podrían sopor- 
tarlo sin dormir un poco. Ade- 
màs, los había cansado bastan- 
te. Primero hizo a Jill practicar 
un poco de arquería y encontró 
que, aunque no a los niveles de 
Narnia, ella no era tan torpe. En 
verdad logró dispararie a un 
conejo (no a un conejo que 
habla, por supuesto; hay monto- 
nes de conejos comunes corre- 
teando por el oeste de Narnia), y 
ya estaba despellejado, limpio y 
colgado. Descubrió que los dos 
ninos sabían hacer estas malo- 


lientes y repugnantes faenas; 
habían aprendido este tipo de 
cosas durante su largo viaje por 
la tierra de los gigantes en la 
època del Príncipe Rilian. Luego 
trató de ensenarie a Eustaquio a 
usar su espada y escudo. Eus¬ 
taquio había aprendido sobra- 
damente a batirse a espada en 
sus aventuras anteriores, pero 
había sido con una espada recta 
al estilo narniano. Nunca había 
manejado una curva cimitarra 
calormene y le fue muy difícil, 
porque muchos de sus golpes 
son sumamente distintes y algu- 
nas de las técnicas que él había 
aprendido con la espada larga 
tenia ahora que descartarlas. 
Pero Tirian encontró que tenia 
buena vista y era muy ràpido de 
pies. Le sorprendió la fuerza de 
ambos ninos: en realidad, los 
dos parecían ya ser màs fuertes 
y grandes y mucho màs adultos 
de lo que eran cuando los cono- 
ció hacía pocas horas. Es uno 
de los efectos que a menudo 
produce el aire de Narnia en los 
visitantes de nuestro mundo. 

Los tres acordaren que la 
primerísima cosa que debían 
hacer era regresar al Gerro del 
Establo y tratar de rescatar a 
Alhaja, el Unicornio. Después de 
lo cual, si tenían éxito, tratarían 
de alejarse hacia el este a re- 
unirse con el pequeho ejército 
que el Centauro Perspicaz trae- 
ría de Cair Paravel. 

Un experimentado guerrero y 
cazador como Tirian despierta 
siempre a la hora que quiere. De 


manera que se dio plazo hasta 
las nueve de esa noche y luego 
borró todas las preocupaciones 
de su mente y se quedó profun- 
damente dormido de inmediato. 
Parecía haber pasado solo un 
momento cuando desperto, pero 
supo, por la luz y por la pròpia 
atmósfera reinante, que había 
dormido el tiempo exacto. Se 
levantó, se colocó su casco 
turbante (había dormido con la 
camisa de malla puesta) y des¬ 
pués remeció a los otros dos 
hasta que despertaren. Se les 
veia, a decir verdad, bastante 
tristes y deprimides al bajar de 
sus literas, bostezando a màs y 
mejor. 

—Ahora —dijo Tirian—, va- 
mos derecho al norte desde 
aquí. 

Afortunadamente es una no¬ 
che estrellada, y el viaje serà 
mucho màs corto que el de esta 
mahana, porque entonces vini- 
mos dando rodeos, pero ahora 
iremos en línea recta. Si nos 
detienen y nos hacen preguntas, 
ustedes dos deben guardar 
silencio y yo haré todo lo que 
pueda para hablar como un 
maldito, cruel, orgulloso sehor de 
Calormen. Si saco mi espada, 
entonces tú, Eustaquio, debes 
hacer lo mismo y que Jill salte 
detràs de nosotros y se quede 
allí con una flecha lista en el 
arco. Pero si yo grito “A casa”, 
entonces ambos vuelen a la 
Torre. Y que nadie siga luchan- 
do, ni siquiera un solo goipe, 
después de que yo haya dado la 


orden de retirada: ese falso valor 
ha hecho fracasar muchos pla¬ 
nes notables en las guerras. Y 
ahora amigos, en el nombre de 
Aslan, adelante. 

Salieron a la noche fría. To¬ 
das las inmensas estrellas del 
norte se encendían por encima 
de las copas de los àrboles. La 
Estrella del Norte de aquel mun¬ 
do se llama Punta de Lanza; es 
màs brillante que nuestra Estre¬ 
lla Polar. 

Durante un rato pudieron ir 
derecho hacia Punta de Lanza, 
pero de pronto llegaren a una 
densa espesura y tuvieron que 
salirse de su ruta para no aden- 
trarse en ella. Y después de 
hacerlo, como todavía estaban 
bajo la gran sombra de las ra- 
mas, les fue difícil volver a orien- 
tarse. Fue Jill la que los puso en 
el rumbo nuevamente; había 
sido una excelente Guia en 
Inglaterra. Y por supuesto que 
conocía sus estrellas narnianas 
a la perfección, después de 
haber viajado durante tanto 
tiempo en las salvajes Tierras 
del Norte, y podia calcular la 
dirección por otras estrellas aun 
si Punta de Lanza estaba oculta. 
En cuanto Tirian supo que ella 
era la mejor exploradora de los 
tres, la puso al frente. Y enton¬ 
ces quedó asombrado de ver la 
forma silenciosa y casi invisiole 
en que se deslizaba delante de 
ellos. 

—iPor la Melenal —susurró 
al oído de Eustaquio—. Esta 
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tienes que decir, por tu parte, 
Asno? 

—i,Yo, Senor? —se escuchó 
la voz del burro—. Te aseguro 
que lo lamento mucho sl hice 
algo malo. El Mono dijo que 
Aslan quería que me disfrazara 
así. Y pensé que él sabia. Yo no 
soy listo como él. Sólo hIce lo 
que me decían. No fue nada de 
divertido para mi vivir en ese 
establo. NI siquiera sé qué esta- 
ba sucediendo afuera. El no me 
dejaba sallr màs de un par de 
minutos por la noche. Algunos 
días hasta se olvidaron de dar- 
me un poco de agua. 

—Senor —dijo Alhaja—. Los 
Enanos se acercan cada vez 
màs. i,Queremos encontrarnos 
con ellos? 

Tirian lo pensé un momento y 
luego, súbitamente, lanzó una 
larga y sonora carcajada. Des- 
pués habló, ya no en susurros. 

—Por el León —dijo—. i Me 
estoy poniendo lento de mentel 
^Encontrarnos con ellos? Por 
cierto que nos encontraremos 
con ellos. Nos enfrentaremos 
con cualquiera ahora. Tenemos 
que mostraries este Asno. Dé- 
jenlos ver la cosa a la que temí- 
an y reverenclaban. Podemos 
mostraries la verdad de la vll 
Intriga del Mono. Se descubrió el 
secreto. Las cosas han cambla- 
do. Mahana colgaremos a ese 
Mono del àrbol màs alto de Nar- 
nla. Se terminaren los susurros y 
los escondites y los disfraces. 
,i,Dónde estàn esos honrades 


Enanos? Les tenemos buenas 
noticlas. 

Cuando has estado susu- 
rrando por horas, el simple soni- 
do de algulen hablando en voz 
alta tiene un efecte maravillosa- 
mente bulllcioso. El grupo entero 
empezó a hablar y a reírse; 
hasta Càndido levantó la cabeza 
y lanzó un sonoro Jojijojljljl, algo 
que el Mono no le había permltl- 
do hacer durante muchos días. 
Entonces se encaminaren en 
dirección al ruido de tambores. 
Se hacía constantemente màs 
fuerte y pronto pudieron divisar 
tamblén la luz de las antorchas. 
Salleron a uno de esos àsperos 
caminos (casi no los llamaría- 
mos camines en Inglaterra) que 
atraviesan el Pàramo del Farol. 
Y allí, avanzando con paso 
enérglco, venían cerca de trelnta 
Enanos, todos con sus peque- 
has espadas y palas al hombro. 
Dos calormenes armados guia- 
ban la columna y dos màs cerra- 
ban la marcha. 

—iDeténganseI —tronó Tl- 
rian, sallendo al camino—. De- 
ténganse, soldados. ik dónde 
conducen a estos Enanos nar- 
nianos y por orden de quién? 


ràpidamente de pie; temia que 
Tirian fuera uno de sus propios 
oficiales y que se vería metido 
en un lío por estar sentado. Pero 
antes de que pudiera levantarse, 
Tirian se había arrodlllado a su 
lado, dlcléndole: 

— 6 Eres un guerrero del Tis- 
roc, que viva para siempre? 
Alegra mi corazón el encontrarte 
en medio de estas bestlas y 
demonios de Narria. Dame tu 
mano, amigo. 

Antes de darse cuenta de lo 
que estaba ocurriendo, el centl- 
nela calormene sintió su mano 
derecha asida en un poderoso 
apretón. En un instante algulen 
se hincaba sobre sus plernas y 
un puhai se apoyaba en su gar- 
ganta. 

—Un ruido y seréis hombre 
muerto —dijo Tirian en su oído— 
. Dime dónde està el Unicornio y 
viviréis. 

—De... detràs del establo. 
jOh, ml amo! —tartamudeó el 
Infeliz. 

—Bien. Levàntate y condú- 
ceme a él. 

En tanto el hombre se Incor- 
poraba, el punal no dejó nunca 
de apuntar a su garganta. Sólo 
se movió (helado y un poco 
cosquilleante) cuando Tirian se 
puso detràs de él y lo acomodó 
en un lugar adecuado bajo su 
oreja. Temblando se dirigió a la 
parte de atràs del establo. 


A pesar de la oscuridad, Tl- 
rian pudo ver Inmediatamente la 
blanca silueta de Alhaja. 

—jSilenclol —exclamo—. 
No, no relinches. Sí, Alhaja, soy 
yo. <i,Cómo te ataron? 

—Estoy maneado por las 
cuatro patas y atado con una 
brida a una argolla en la muralla 
del establo —se escuchó res- 
ponder la voz de Alhaja. 

—Quédate aquí, centlnela, 
con tu espalda hacla la muralla. 
Así. Ahora, Alhaja: pon la punta 
de tu cuerno contra el pecho de 
este calormene. 

—Con el mayor gusto, Senor 
—repuso Alhaja. 

—Sl se mueve, traspàsale el 
corazón. 

Entonces, en pocos segun- 
dos, Tirian cortó las sogas. Con 
los restos ató al centinela de 
manos y pies. FInalmente lo 
obligó a abrir la boca, se la llenó 
de pasto y lo amarró desde el 
cràneo hasta la barbilla para 
Impedir que hlclera el menor 
sonido, y lo colocó en el suelo, 
sentado y apoyado contra la 
pared. 

—Me he portado un tanto 
descortés contigo, soldado —dijo 
Tirian—. Pero fue por necesidad. 
Si nos volvemos a encontrar otra 
vez, puede que te trate mejor. 
Vamos, Alhaja, vàmonos sin 
hacer ruido. 

Puso su brazo izquierdo al- 
rededor del cuello de la bestia y 
se inclino y besó su nariz y am- 
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bos sintieron una gran dicha. 
Regresaron lo màs silenciosa- 
mente posible al lugar donde 
había dejado a los ninos. Estaba 
màs oscuro allí bajo los àrboles 
y casi tropezó con Eustaquio 
antes de verlo. 

—Todo està blen —murmuro 
TIrlan—. Hemos hecho un buen 
trabajo esta noche. Ahora, a 
casa. 

Se habían vuelto y caminado 
unos cuantos pasos cuando 
Eustaquio dijo: 

—i,Dónde estàs, Pole? 

No recibió respuesta. 

—6Està Jlll a tu lado, Senor? 
—pregunto. 

—i,Qué? —exclamo Tirlan—. 
íNo està al otro lado tuyo? 

Fue un momento terrible. No 
se atrevían a gritar, pero susu- 
rraban su nombre lo màs alto 
que se puede en un susurro. No 
hubo respuesta. 

—i,Se alejó de tl mientras yo 
no estaba aquí? —pregunto 
Tirlan. 

—No la vi nl la escuché irse 
—dIjo Eustaquio—. Pero es 
posible que se marchara sin que 
yo suplera. Puede ser tan silen¬ 
ciosa como un gato; tú mismo lo 
has comprobado. 

En ese momento se escuchó 
a lo lejos el sonido de un tambor. 
Alhaja movió sus orejas hacla 
adelante. “Enanos”, dijo. 


—Y Enanos traïdores, ene- 
mlgos, es lo màs probable — 
musitó Tirlan. 

—Y se aproxima algo sobre 
cascos, mucho màs cerca — 
advirtió Alhaja. 

Los dos humanos y el Unl- 
cornlo se quedaren inmóvlles 
como estatuas. Tenían tantas 
cosas distintas de qué preocu- 
parse que no sabían qué hacer. 
El sonido de cascos se acercaba 
cada vez màs. Y pronto, muy 
junto a ellos, una voz susurró: 

—iHolal <i,Estàn todos ahí? 
Graclas al clelo, era la voz de 
Jlll. —<i,Dónde diablos te habías 
metido? —susurró furloso Eus¬ 
taquio, porque se 

había llevado un tremendo 
susto. 

—En el Establo —^jadeó Jlll, 
pero era una suerte de jadeo 
como cuando estàs batallando 
por aguantar la risa. 

—iOhl —gruhó Eustaquio—, 
crees que es divertido i,no? 
Bueno, sólo te diré 

que... 

—(íHas encontrado a Alhaja, 
Senor? —preguntó Jill. 

—Sí. Aquí està. .^Qué es esa 
bestla que vlene contlgo? —Es 
él —repuso Jlll—. 

Pero vàmonos a casa antes 
de que alguien desplerte. 

Y nuevamente tuvo unas pe- 
quehas exploslones de risa. 

Los demàs obedecieron en el 
acto, pues ya se habían queda- 


do lo suficiente en aquel pellgro- 
so lugar y les parecía que los 
tambores de los Enanos se 
estaban acercando. Fue sólo 
después de haber caminado 
rumbo al sur por varlos minutos 
que Eustaquio dijo: 

—i,Lo tienes a él? 6Qué 
quieres decir? 

—El falso Aslan —respondió 
Jill. 

—i,Qué? —exclamo Tirlan—. 
,j,Dónde estuviste? ^Qué has 
hecho? 

—Bueno, Senor —contesto 
Jill—. Cuando vl que habías 
sacado al centinela de en medio, 
pensé <i,no seria bueno que diera 
un vlstazo dentro del establo y 
vea lo que hay realmente allí? 
Así es que me fui, paso a paso. 
No me costó nada levantar el 
cerrojo. Claro que adentro esta¬ 
ba oscuro como boca de lobo y 
olía como todos los establos. 
Entonces prendí una luz y..., 
6Podràn creerlo?, no había allí 
nada, excepto este viejo burro 
con un bulto de piel de león 
amarrada por encima de su 
lomo. De modo que saqué mi 
cuchillo y le dije que tenia que 
venir conmigo. En realidad, no 
había ninguna necesidad de 
amenazarlo con el cuchillo. 

Estaba harto del establo y 
muy dispuesto a venir..., (i,no es 
cierto, querido Càndido? 

—jSanto Clelo! —exclamo 
Eustaquio—. iQue me zurzani 
Estaba terriblemente enojado 


contlgo hace un rato, y todavía 
pienso que estuvo pésimo que te 
escabulleras sin ninguno de 
nosotros, pero debo admitir..., 
bueno, quiero decir..., bueno, 
que fue una cosa perfectamente 
sensacional lo que hiciste. Si ella 
fuera un muchacho, habría que 
armaria caballero, ^no es cierto, 
Seíïor? 

—Si ella fuera un muchacho 
—dijo Tirlan—, seria azotada por 
desobedecer las ordenes. 

Y en la oscuridad nadie pudo 
ver si lo dijo frunciendo el ceho o 
blen con una sonrisa. Al minuto 
siguiente se escuchó un sonido 
de metal que chirriaba. 

—líQué estàs haciendo, Se¬ 
nor? —preguntó Alhaja, brusca- 
mente. 

—Desenvainando mi espada 
para cortarie la cabeza al maldito 
Asno —dijo Tirlan con un tono 
terrible de voz—. Apàrtate, nina. 

—iOhl, por favor no lo hagas, 
por favor —imploro Jill—. De 
verdad, no debes hacerlo. No 
fue su culpa. Todo lo invento el 
Mono. El no entendía mucho. Y 
està muy arrepentido. Es un 
burro encantador. Se llama Càn¬ 
dido. Y estoy abrazada a su 
cuello. 

—Jill —dijo Tirlan—, eres la 
màs valiente y la màs hàbil en 
los bosques de todos mis súbdi- 
tos, pero también la màs pícara 
y desobediente. Està bien, de- 
jemos que el Asno viva. 6Qué 


826 


827 



Las Crónicas de Narnia 


La Ultima Batalla 


—jAh! —dijo Griffle, con una 
amplia sonrisa—. Eso es lo que 
tú dices. Te han 

ensehado muy bien tu parte. 
Estàs dando tu lección, (i,no es 
cierto? 

—iPatànl —gritó Tirian—, ,j,le 
das un mentís a una dama en su 
pròpia cara? 

—Sé màs cortès, senor — 
replico el Enano—. No creo que 
queramos màs reyes..., si es que 
eres Tirian, porque no te pareces 
a él, así como tampoco quere- 
mos màs Aslan. Nos vamos a 
cuidar solos de ahora en adelan- 
te y no reconoceremos a nadie 
como amo. i,Entiendes? 

—Tiene razón —dijeron los 
otros Enanos—. Nos mandamos 
solos ahora. Se acabó Aslan, se 
acabaren los reyes, se acabaren 
los estúpides cuentos de otros 
mundos. Los Enanos con los 
Enanos. 

Y comenzaron a formar filas 
y a prepararse para marchar de 
regreso al lugar, cualquiera sea, 
de donde venían. 

—iBestiezuelas! —exclamo 
Eustaquio—. ^Ni siquiera van a 
dar las gracias por haberlos 
salvado de las minas de sal? 

—iOhl, ya sabemos todo eso 
—repuso Griffle por encima del 
hombro—. Ustedes querían 
utilizarnos, por eso nos rescata¬ 
ren. Estàn jugando su propio 
juego, ustedes. Vàmonos, mu- 
chachos. 


Y los Enanos rompieron a 
cantar su curiosa cancioncita de 
marcha que sigue el ritmo del 
tambor, y se perdieron con sus 
pasos pesados en la oscuridad. 

Tirian y sus amigos se que¬ 
daren miràndolos. Luego él dijo 
una sola palabra: “Vamos”, y 
continuaren su viaje. 

Era un grupo silencioso. 
Càndido creia que aún estaba 
en desgracia, y ademàs no en- 
tendía realmente muy bien lo 
que había pasado. Jill, fuera de 
estar disgustada con los Enanos, 
estaba muy impresionada con la 
Victoria de Eustaquio sobre el 
calormene y se sentia algo aver- 
gonzada. En lo que respecta a 
Eustaquio, su corazén latía aún 
aceleradamente. Tirian y Alhaja 
caminaban tristemente a la reta- 
guardia. El Rey posaba su brazo 
sobre el hombro del Unicornio y 
a veces el Unicornio acariciaba 
la mejilla del Rey con su suave 
nariz. No trataron de consolarse 
mutuamente con palabras. No 
era muy fàcil pensar qué decir 
que pudiera servir de consuelo. 
Tirian no sohó jamàs que uno de 
los resultados del engano del 
Mono al fabricar un falso Aslan 
seria impedir que la gente creye- 
ra en el verdadero. Se había 
convencido de que los Enanos 
se pondrían de su lado en cuan- 
to les demostrarà que habían 
sido burlades. Y entonces a la 
noche siguiente los habría con- 
ducido al Gerro del Establo y les 
habría mostrado a Càndido a 
todas las criaturas y todos se 


Capítulo 7 
Principalment 

E SOBRE LOS 
ENANOS 

Los dos soldades calorme- 
nes que iban a la cabeza de la 
columna, viendo a quienes toma¬ 
ren por un Tarkaan o gran senor 
acompahado de sus dos pajes 
armados, ordenaren el alto y 
levantaron sus lanzas como 
saludo. 

—jOh, mi Amol —dijo uno de 
ellos—, conducimos a estos 
enanillos a Calormen a trabajar 
en las minas del Tisroc, que viva 
para siempre. 

—Por el gran dios Tash, son 
sumamente obedientes —dijo 
Tirian. 

Luego se volvié súbitamente 
hacia los Enanos. Uno de cada 
seis portaba una antorcha y 
gracias a esa luz parpadeante 
pudo ver sus caras barbudas 


que lo miraban con expresién 
torva y obstinada. 

—^Es que el Tisroc ha libra- 
do una gran batalla, Enanos, y 
ha conquistado vuestra tierra — 
pregunté—, para que ustedes 
vayan pacientemente a morir a 
las canteras de sal de Pugra- 
han? 

Los dos soldades lo contem¬ 
plaren sorprendidos, pero los 
Enanos respondieron a coro: 

—Son las érdenes de Aslan, 
las érdenes de Aslan. Nos ha 
vendido. 6Qué podemos hacer 
contra él? 

—iEI tal TisrocI —agrego uno 
y escupié—. jMe gustaria verlo a 
él pasar por estol 

— iSilencio, perrol —dijo el 
soldado jefe. —iMIren! — 
exclamo Tirian, empujando a 
Càndido adelante hacia la luz—. 
Todo ha sido una mentirà. Aslan 
no ha venido a Narnia. Ustedes 
han sido engahados por el Mo¬ 
no. Esto es lo que hizo salir del 
establo para mostraries. Mírenio. 
Lo que vieron los Enanos, ahora 
que tenían la oportunidad de 
verlo de cerca, fue ciertamente 
suficiente para hacerlos pregun- 
tarse cémo se habían dejado 
pasar gato por llebre. La piel de 
leén se había ido soltando mu- 
cho màs durante el largo cauti- 
verio de Càndido en el establo y 
se le había torcido en el viaje a 
través del bosque oscuro. La 
mayor parte se hallaba hecha un 
gran bulto encima de un hombro. 
La cabeza, fuera de que había 
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sido empujada hacia un lado, se 
había no sé cómo ido para atràs, 
de manera que todos podían 
ahora ver su tonta y duice cara 
de burro mirando por debajo de 
ella. Le colgaban unas hebras de 
pasto de un lado de la boca, que 
había ido mordisqueando calla- 
damente mientras lo traían. Y 
musitaba: “No fue mi culpa, yo 
no soy listo. Nunca dije que lo 
fuera”. 

Por un segundo los Enanos 
contemplaren a Càndido con la 
boca abierta y de pronto uno de 
los soldados dijo duramente: 

—jTú estàs loco, oh, mi Amo! 
,>,Qué les estàs diciendo a los 
esclavos? Y el otro dijo: “cí 
quién eres tú?” Ninguna de las 
dos lanzas saludaban ya, ambas 
estaban vueltas hacia abajo y 
listas para entrar en acción. 

—Dame la contraseha —dijo 
el soldado jefe. 

—Esta es mi contraseha — 
dijo el Rey, desenvainando su 
espada—. “La luz està alborean- 
do, la mentirà ha sido descubier- 
ta”. Y ahora, en guardia, bella- 
cos, pues soy Tirian de Narnia. 

Embistió al soldado jefe co- 
mo un relàmpago. Eustaquio, 
que había sacado su espada 
cuando vio que el Rey sacaba la 
suya, se precipito contra el otro, 
con la cara muy pàlida, pero yo 
no lo culparia por eso. Y tuvo la 
suerte que a veces tienen los 
principiantes. Se le olvidó todo lo 
que Tirian había tratado de en- 
seharle esa tarde, tiró estocadas 


salvajemente (a decir verdad, no 
estoy seguro que no lo haya 
hecho con los ojos cerrados) y 
de repente se encontró, para su 
gran sorpresa, con que el calor- 
mene yacía muerto a sus pies. Y 
aunque fue un gran alivio, a la 
vez fue bastante espantoso. La 
pelea del Rey duré un par de 
segundos màs, y luego él tam- 
bién mató a su hombre y le gritó 
a Eustaquio: “Cuidado con los 
otros dos”. 

Pero los Enanos habían aca- 
bado con los dos calormenes 
restantes. No quedaba ni un solo 
enemigo. 

—iLe asestaste un buen gol- 
pe, Eustaquio! —gritó Tirian, 
palmoteando su espalda—. Y 
ahora, Enanos, sols libres. Ma- 
hana os llevaré a liberar a toda 
Narnia. jTres vivas por Aslan! 

Pero no tuvo ningún eco. 
Hubo un débil intento de parte 
de unos pocos Enanos (unos 
cinco) que se extinguió de inme- 
diato; de parte de varios otros 
sólo hubo malhumorades gruhi- 
dos. La mayoría no dijo nada. 

—^No entienden? —dijo Jill 
con impaciència—. íQué pasa 
con ustedes, Enanos? <i,No oye- 
ron lo que dijo el Rey? Se acabó. 
El Mono no va a gobernar a 
Narnia nunca màs. Todos pue- 
den volver a su vida de antes. 
Pueden divertirse otra vez. <;,No 
estàn contentos? 

Después de una pausa de 
cerca de un minuto, un Enano no 


muy buenmozo, de pelo y barba 
negros como el hollín, dijo: 

—i,Y quién eres tú, sehorita? 

—Soy Jill —repuso ella—. La 
misma Jill que rescato al Rey 
Rilian de su encantamiento, y 
este es Eustaquio, que hizo lo 
mismo, y hemos vuelto de otro 
mundo después de cientos de 
ahos. Aslan nos envió. 

Los Enanos se miraron unos 
a otros, con risitas; risitas burlo- 
nas, no de alegria. 

—Bueno —dijo el Enano Ne- 
gro (cuyo nombre era Griffle)—, 
yo no sé qué pensaràn ustedes, 
muchachos, pero lo que es yo, 
creo que he oído suficiente de 
Aslan para el resto de mi vida. 

—Así es, así es —gruheron 
los otros Enanos—. Todo esto 
es un engaho, un condenado 
engaho. 

—6Qué quieren decir? — 
protesto Tirian. 

No se había puesto pàlido 
cuando luchaba, pero lo estaba 
ahora. Se había imaginado que 
este seria un bello momento, 
pero se iba convirtiendo en algo 
parecido a una pesadilla. 

—Debes creer que somos 
condenadamente blandos de 
cabeza —dijo Griffle—. Nos 
engaharon una vez y ahora 
pretendes engaharnos de nuevo 
al minuto siguiente. íNo necesi- 
tamos màs esos cuentos sobre 
Aslan, ves! jMíralo! jUn borrico 
viejo de orejas largas! 


—Por todos los cielos, me 
van a volver loco —dijo Tirian—. 
<i,Quién de nosotros ha dicho 
que eso sea Aslan? 

Esa es la imitación que ha 
hecho el Mono del verdadero 
Aslan. i,No lo pueden entender? 

—jY tú tendràs una imitación 
mejor, supongo! —exclamo 
Griffle—. No, gracias. Nos han 
hecho tontos una vez y no nos 
haràn tontos de nuevo. 

—Yo no —dijo Tirian, aira- 
damente—, yo sirvo al verdadero 
Aslan. 

—^Dónde està? <i,Quién es? 
iMuéstralo! —dijeron varios 
Enanos. 

—^Creen que lo llevo en mi 
cartera, necios? —exclamo 
Tirian—. ,i,Quién soy yo para 
hacer aparecer a Aslan a mi 
antojo? El no es un león domes- 
ticado. 

En el momento en que estas 
palabras salieron de sus labios 
comprendió que había dado un 
paso en falso. Los Enanos em- 
pezaron inmediatamente a repe¬ 
tir “no es un león domesticado, 
no es un león domesticado”, con 
un burlesco sonsonete. 

—Eso era lo que decían 
siempre los del otro grupo —dijo 
uno. 

—<i,Quieren decir que no 
creen en el verdadero Aslan? — 
pregunto Jill—. Pero si yo lo he 
visto. Y él nos envió a nosotros 
dos desde otro mundo. 
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pensa que les darà el TIsroc 
cuando Narnia sea una província 
calormene, seran firmes”. “Exce- 
lente, Gato”, dijo el capitàn. 
“Pere escógelos con mucho 
cuidado”. 

MIentras el Enano hablaba, 
el día parecía estar camblando. 
Estaba asoleado cuando se 
sentaron. Ahora Càndido tiritaba. 
Alhaja movia la cabeza, desaso- 
segado. Jlll miró hacla arriba. 

—Se està nublando —dijo. 

—Y hace tanto frío —agregó 
Càndido. 

—jDemasiado frío, por el 
Leónl —exclamo TIrian, soplan- 
do sus manos—. Y 

iufi 6Qué olor tan fétido es 
ése? 

—jPufl —^jadeó Eustaquio—. 
Huele a cadàver. i,Habrà por ahí 
un pàjaro muerto en alguna 
cacería? ^Y cómo no nos dimos 
cuenta antes? 

Con gran agitaclón, Alhaja se 
puso de un salto en sus cuatro 
patas y senaló con su cuerno. 

—iMirenI —gritó—. jMírenIol 
jMIren, miren! Y entonces los 
sels lo vieron; y todos los sem- 
blantes expresaron la màs pro¬ 
funda consternaclón. 


habrían vuelto contra el Mono y, 
tal vez luego de una gresca con 
los calormenes, se habría terml- 
nado todo el asunto. Pero ahora 
parecía que no podia contar con 
nadle. ^Cuàntos otros narnianos 
Irían a reaccionar como los Ena- 
nos? 

—Alguien nos sigue, me pa- 
rece —dijo Càndido de repente. 

Se detuvieron. Era cierto, se 
escuchaba un tamtam de pasitos 
tras ellos. 

—iQuién va allí! —gritó el 
Rey. 

—Soy sólo yo, Sehor — 
repuso una voz—. Yo, el Enano 
Poggin. Acabo de arreglàrmelas 
para escapar de los demàs. Yo 
estoy de tu lado, Senor, y del de 
Aslan. Si puedes poner una 
espada enana en mi puho, daré 
con gusto un buen goipe al lado 
tuyo antes de que todo haya 
terminado. 

Todos se agruparon a su al- 
rededor y le dieron la bienvenida 
y lo alabaron y lo felicitaron. 
Claro que un solo Enano no 
hacía gran diferencia, pero 
igualmente fue muy alentador 
tener siquiera uno. Todos se 
alegraron. Pero Jill y Eustaquio 
no se alegraron por mucho tiem- 
po, porque se pusieron a boste- 
zar hasta descarretillarse, dema- 
siado cansados para pensar en 
otra cosa fuera de una cama. 

Era la hora màs fría de la no- 
che, justo antes del amanecer, 
cuando llegaron de vuelta a la 


Torre. Si los hubiera esperado 
una cena preparada se la habrí¬ 
an comido con mucho gusto, 
pero ni pensar en la molèstia y la 
demora de prepararia. Tomaron 
un poco de agua en un arroyo, 
se lavaron la cara, y se tendieron 
en sus literas, excepto Càndido y 
Alhaja, que dijeron que estarían 
màs cómodos afuera. Quizàs 
esto fue para mejor, pues un 
Unicornio y un Burro gordo y 
grande metidos adentro de la 
casa dan siempre la impresión 
de que una pieza està demasia- 
do Nena de gente. 

Los Enanos narnianos, aun- 
que su estatura sólo alcanza a 
un metro y veinte centímetros, 
son para su tamano casi los màs 
robustos y fuertes de todas las 
criaturas, de modo que Poggin, a 
pesar de un día tan pesado y 
una noche corta, despertó com- 
pletamente descansado y antes 
que cualquiera de los demàs. Al 
instante tomó el arco de Jill, salió 
y cazó un par de palomas torca- 
ces. Luego se sentó en los pel- 
danos de la puerta a desplumar- 
las y a charlar con Alhaja y Càn¬ 
dido. Càndido se veia, y se sen¬ 
tia, muchísimo mejor esta ma- 
hana. Alhaja, por ser un Unicor¬ 
nio y por lo tanto uno de los 
animales màs nobles y delica¬ 
des, fue muy bondadoso con él, 
hablàndole de cosas de esas 
que los dos podían entender, 
como pasto y azúcar y el cuida¬ 
do de los cascos. Cuando Jill y 
Eustaquio salieron de la Torre 
bostezando y restregàndose los 
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ojos a eso de las diez y media, el 
Enano les mostró dónde podían 
recoger gran cantidad de una 
hierba narniana llamada Fresney 
Silvestre, que se parece algo a 
nuestra acederllla, pero de mu- 
cho mejor sabor cuando està 
cocida. (Se necesita un peco de 
mantequilla y plmienta para que 
quede perfecta, pero elles no 
tenían nada de eso.) De manera 
que con esto y aquello, tuvieron 
los Ingredientes para un magnifi¬ 
co guiso para su desayuno o 
cena, como prefleras llamarlo. 
TIrlan se adentró un poco màs 
en el bosque con un hacha y 
trajo algunas ramas para leiïa. 
MIentras se cocía la comida, lo 
que les parecló un tiempo larguí- 
simo, en especial cuando co- 
menzó a oler cada vez màs 
apetitosa a medida que iba coci- 
nàndose, el Rey encontró un 
equipo completo de enano para 
Poggin: cota de malla, casco, 
escudo, espada, cinturón y pu- 
nal. Después examino la espada 
de Eustaquio y se encontró con 
que Eustaquio la había vuelto a 
poner en su vaina toda sucia 
después de matar al calormene. 
Fue reprendido por eso y obliga- 
do a limpiarla y pulirla. 

Todo esto sucedía en tanto 
Jill iba y venia, a veces revol- 
viendo la olla y a veces mirando 
con envidia al Burro y al Unicor- 
nio que pastaban muy satisfe- 
chos. jCuàntas veces en aquella 
manana deseó poder comer 
pasto! 


Pero cuando la comida estu- 
vo lista, pensaron que habia 
valido la pena esperaria, y hubo 
repetición para todos. Una vez 
que hubieron comido hasta har- 
tarse, los tres humanos y el 
Enano fueron a sentarse en el 
umbral de la puerta, los de cua- 
tro patas se echaron frente a 
ellos, el Enano (con el permiso 
de Jill y de Tirian) encendió su 
pipa, y el Rey dijo: 

—Me parece, amigo Poggin, 
que tú tienes màs noticias sobre 
el enemigo que yo. Dinos todo lo 
que sepas. Y antes que nada, 
(i,qué historia cuentan sobre mi 
fuga? 

—Un cuento tan ingenioso, 
Sehor, como jamàs se habia 
inventado — respondió Poggin— 
. Fue el Gato Jengibre el que lo 
conté y es bien probable que él 
lo invento también. Este Jengi¬ 
bre, Sehor, johl , ese es un pica- 
ro como jamàs lo fue gato algu- 
no, dijo que habia pasado cerca 
del àrbol a que esos villanos 
ataron a Su Majestad. Y dijo 
(con tu permiso) que tú aullabas 
y jurabas y maldecias a Aslan; 
“un lenguaje que no me gustaria 
repetir”, fueron sus palabras, y 
siempre con ese aspecto tan 
remilgado y formal, ya sabes, 
que puede adoptar un gato 
cuando quiere. Y después, dijo 
Jengibre, el propio Aslan se 
apareció de repente en el res- 
plandor de un relàmpago y se 
tragó a Su Majestad de un solo 
bocado. Todas las Bestias tem- 
blaron al oir esta historia y algu- 


nos se desmayaren ahi mismo. 
Y, por supuesto, el Mono le 
siguié la corriente. “Ahi tienen”, 
decfa, “vean le que hace Aslan a 
quienes no lo respetan. Que les 
sirva de advertència”. Y las po¬ 
bres criaturas gemian y se que- 
jaban y decfan: “si nos servirà, si 
nes servirà”. De modo que al fin 
y al cabo la fuga de Su Majestad 
no los ha obligado a pensar si 
tienes aún amigos leales que te 
ayuden, sino que solamente les 
ha producido màs temor y màs 
obediència al Mono. 

—iQué actitud diabólical — 
exclamo Tirian—. Entonces este 
Jengibre piensa igual que el 
Mone. 

—Ahora se trata màs bien, 
Sehor, de saber si el Mono pien¬ 
sa —replicé el Enano—. El Mono 
se ha puesto a beber, i,entien- 
des? En mi opinión la censpira- 
cién la estàn manejando princi- 
palmente Jengibre o Rishda, el 
capitàn calormene. Y creo que 
fueron unas palabras que Jengi¬ 
bre propalé entre los Enanos las 
principales culpables de la vil 
rèplica que te dieron. Y te diré 
por qué. Una de esas espanto¬ 
ses asambleas acababa de 
terminar antenoche y ya habia 
andade un buen trecho de cami¬ 
no a casa cuando me di cuenta 
de que habia dejado olvidada mi 
pipa. Era una muy buena, una 
de mis viejas pipas favoritas, asi 
que velvi a buscaria. Mas antes 
de llegar al lugar donde habia 
estado sentado (estaba negre 
como boca de lobo ahi), escuché 


una voz de gato que decia Miau 
y una voz de calormene que 
decia “aqui..., habia despacio”, y 
me quedé inmévil como si estu- 
viera congelado. Y estos dos 
eran Jengibre y Rishda Tarkaan, 
cemo lo llaman. “Noble Tar¬ 
kaan”, dijo el Gato con esa voz 
sedosa que tiene. “Sólo queria 
saber con exactitud lo que am- 
bos teniamos en la mente hoy 
acerca de que Aslan no significa 
màs que Tash”. “Sin duda, tú, el 
màs sagaz de los gatos”, dijo el 
otre, “has percibido lo que yo 
queria decir”. “Quieres decir”, 
dijo Jengibre, “que no existen 
tales personas, ninguna de las 
dos”. “Todos los seres cultos lo 
saben”, dije el Tarkaan. “Enton¬ 
ces podemos entendernos”, 
ronroneé el Gate. “^También tú, 
igual que yo, te estàs cansando 
un tanto del Mono?” “Un bruto 
estúpido y codicioso”, dijo el 
otre, “pero hemos de utilizarlo 
por ahora. Tú y yo dispondremos 
todo sin que nadie sepa y hare- 
mos al Mono cumplir nuestra 
voluntad”. “Y seria mejor, ^no es 
cierte?”, dijo Jengibre, “permitir a 
los narnianos màs cultos partici¬ 
par en nuestros consejos: uno a 
une, a medida que los hallemos 
aptos. Porque las Bestias que 
creen de verdad en Aslan podri- 
an recobrar la fe en cualquier 
momento: y lo haràn, si el Meno 
tontamente traiciona su secreto. 
Pero aquelles a quienes no les 
importa ni Aslan ni Tash, sino 
que sólo tienen interès en su 
propio provecho y en la recom- 
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quería que los confundieran con 
calormenes y que los atacara 
cualquier narniano leal con que 
pudieran encontrarse. El Enano 
hizo una hòrrida mezcla de cenl- 
zas del fogón y grasa que sacó 
de un jarro y que servia para 
pulir espadas y puntas de lan- 
zas. Después se quitaron la 
armadura calormene y bajaron al 
arroyo. La asquerosa mezcolan- 
za hlzo unas lavazas semejantes 
a las de un jabón suave; fue un 
espectàculo agradable y familiar 
ver a TIrian y a los dos niíïos 
arrodillados al lado del agua 
restregando la parte de atràs de 
sus cuellos, 0 resollando al Ir 
sacàndose las lavazas que los 
salpicaban. Luego regresaron a 
la Torre con sus caras enrojecl- 
das y reluclentes, con aspecto 
de personas que han tornado un 
buen baho, extraespeclal, antes 
de ir a una flesta. Se volvieron a 
armar al verdadero estilo narnia¬ 
no, con espadas rectas y escu¬ 
des triangulares. 

—A ml medida —dijo Tl- 
rlan—. Así està mejor. Por fin me 
siento un hombre otra vez. 

Càndido les Imploró que le 
sacaran la piel de león. DIjo que 
era muy calurosa y que las arru- 
gas que le producía en la espal- 
da eran sumamente Incómodas 
y que 

ademàs lo hacía verse tan rl- 
dículo. Pero le dijeron que ten- 
dría que usaria un poco màs, 
pues todavía necesitaban mos- 
trarlo con ese disfraz a las de- 


màs Bestlas, a pesar de que por 
ahora Iban a ir primero al en- 
cuentro de Perspicaz. 

No valia la pena llevarse lo 
que quedaba del guiso de palo- 
ma ni del de conejo, pero se 
llevaren algunas galletas. En 
seguida Tirlan cerró la puerta de 
la Torre y asi finalizó su estada 
en ella. 

Era poco màs de las dos de 
la tarde cuando partleron, y era 
aquel el primer dia tibio de esa 
primavera. Las hojas nuevas 
parecian haber crecido desde 
ayer; se habian acabado las 
campanillas blancas, pero en 
cambio vieron numerosas prima- 
veras. La luz del sol penetraba 
sesgada a través de los àrboles, 
las aves cantaban y siempre 
(aunque generalmente sin verse) 
se escuchaba el ruido del agua. 
Era dificil pensar en cosas horri¬ 
bles, como Tash, por ejemplo. 
Los nihos sentian que “esta es la 
verdadera Narnia, por fin”. Hasta 
el corazón de Tirlan se aligeró a 
medida que caminaba delante 
de ellos, tarareando una vieja 
canción de marcha narniana, 
cuyo refràn decia: 

Ea, redoble, redoble, redoble, 
redoble el tambor al golpearlo. 

Detràs del Rey venfan Eus- 
taquio y el Enano Poggin. Pog- 
gin le iba diciendo a Eustaquio 
los nombres de todos los àrboles 
de Narnia, de los pàjaros y de 
las plantas que él aún no cono- 
cia. A veces Eustaquio le decia 
cómo se llamaban en Inglaterra. 


Capítulo 8 
Que noticias 

TRAJO EL 
AGUILA 

A la sombra de los àrboles, 
al otro lado del claro, algo se 
movia. Se deslizaba muy lenta- 
mente hacia el norte. A la prime¬ 
ra mirada podias confundirlo con 
humo, porque era gris y podias 
ver a través suyo. Pero el olor a 
muerto no era el olor del humo. 
Por otra parte, esta cosa mante¬ 
nia su forma en lugar de ondear 
y subir en espiral como habria 
hecho el humo. Tenia màs o 
menos la figura de un hombre 
pero con cabeza de pàjaro; de 
algún pàjaro de presa con un 
pico corvo y cruel. Tenia cuatro 
brazos que levantaba por enci- 
ma de la cabeza, estiràndolos 
hacia el Norte como si quisiera 
abarcar toda Narnia en su abra- 
zo; y sus dedos —los veinte— 
eran curvos igual al pico y tenia 
largas y puntudas garras de 


pàjaro en cuenta de uhas. Flota- 
ba encima del pasto en vez de 
caminar, y el pasto se aplastaba 
bajo él. 

Con sólo darie una mirada 
Càndido lanzó un rebuzno que 
parecia un grito y se precipité 
dentro de la Torre. Y Jill (que no 
era ninguna cobarde, como bien 
lo sabes) escondié la cara entre 
sus manos para no verlo. Los 
demàs lo contemplaren quizàs 
por un minuto, hasta que escapé 
flotando entre los àrboles màs 
frondosos a la derecha, y des- 
apareció. Luego el sol salié nue- 
vamente y las aves volvieron a 
cantar. 

Todos empezaron a respirar 
normalmente otra vez y a mo- 
verse. Habian estado quietos 
como estatuas mientras la cosa 
fue visible. 

—líQué era? —pregunté 
Eustaquio en un susurro. 

—Yo lo he visto antes una 
vez —repuso Tirlan—. Pero en 
esa ocasión estaba esculpido en 
piedra y cubierto de oro y sus 
ojos eran dos sólidos diamantes. 
Fue cuando yo era como de tu 
edad y habia ido invitado a la 
corte del Tisroc en Tashbaan. El 
me llevé al gran templo de Tash. 
Alli lo vi, en una escultura colo- 
cada sobre el altar. 

—^Entonces esa..., esa co¬ 
sa... era Tash? —pregunté Eus¬ 
taquio. 
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Pero en lugar de responder- 
le, Tirian puso su brazo por 
detràs de los hombros 

de Jill y dijo: 

—iCómo te sientes tú, sono¬ 
ra? 

—B... bien —dijo Jill, quitan- 
do las manos de su pàlida cara y 
tratando de 

sonreír—. Me siento muy 
bien. Es sólo que esa cosa me 
hizo marearme un poco. 

—Parece, entonces —dijo el 
Unicornio—, que existe un ver- 
dadero Tash, después de todo. 

—Sí —asintió el Enano—. Y 
ese tonto del Mono, que no creia 
en Tash, va a recibir mucho màs 
de lo que esperaba. Invocó a 
Tash: Tash ha venido. 

—i,Adónde se ha ido él..., 
eso..., la Cosa? —pregunto Jill. 

—Hacia el norte, al centro de 
Narnia —respondió Tirian—. Ha 
venido a habitar entre nosotros. 
Lo han llamado y ha venido. 

—Ja, ja, ja —hó el Enano, 
sobàndose las manos peludas— 
. Serà una sorpresa para el 
Mono. La gente no debía llamar 
a los demonios a menos que 
realmente crea lo que dice. 

—Quién sabe si Tash serà 
visible para el Mono —dijo Al- 
haja. 

—i,Dónde se ha metido 
Càndido? —pregunto Eustaquio. 


Todos se pusieron a gritarlo 
por su nombre y Jill dio la vuelta 
al otro lado de la Torre para ver 
si había ido allí. Ya estaban 
bastante cansados de buscarlo 
cuando por fin su grandota ca- 
beza gris asomó cautelosamente 
por la puerta de entrada y dijo: 
“i,Se ha ido?” Y cuando final- 
mente consiguieron que saliera, 
tiritaba como tirita un perro en 
una tormenta de truenos. 

—Ahora me doy cuenta — 
dijo Càndido— de que he sido 
en realidad un burro muy malo. 
Jamàs debí haber escuchado a 
Truco. Nunca pensé que empe- 
zaran a suceder cosas como 
ésta. 

—Si hubieras gastado menos 
tiempo en decir que no eras listo 
y màs tiempo tratando de ser lo 
màs listo posible... —comenzó 
Eustaquio, pero Jill lo interrum- 
pió: 

—iOh, deja en paz al pobre- 
cito Càndido I —dijo—. Todo fue 
un error, i,no es cierto, Càndido 
querido? Y le besó la nariz. 

Aunque bastante perturbados 
por lo que habían visto, volvieron 
a sentarse y reiniciaron su con- 
versación. 

Alhaja tenia poco que contar. 
Mientras estuvo prisionero pasó 
la mayoría del tiempo amarrado 
detràs del estable y, por supues- 
to, no oyó ninguno de los planes 
del enemigo. Lo habían pateado 
(él había pateado también en 
respuesta) y lo habían golpeado 
y amenazado de muerte a me¬ 


nos que dijera que creia que era 
Aslan al que sacaban y mostra- 
ban a la luz de la fogata cada 
noche. De hecho, iba a ser eje- 
cutado esa misma mahana si no 
hubiera sido rescatado. No sabia 
qué le había pasado al Cordero. 

El asunto que tenían que de¬ 
cidir era si irían al Cerro del 
Establo otra vez aquella noche a 
mostraries a Càndido a los nar- 
nianos y a tratar de hacerlos 
comprender que habían sido 
engahados; o bien si deberían 
escabullirse hacia el este para 
reunirse con el grupo que traía el 
Centaure Perspicaz de Cair 
Paravel, y arremeter con sus 
tropas contra el Mono y sus 
calormenes. A Tirian le hubiera 
gustado mucho seguir el primer 
plan: odiaba la idea de dejar que 
el Mono siguiera intimidando a 
su gente por màs tiempo toda- 
vía. Por otro lado, el comporta- 
miento de los Enanos la noche 
anterior era una advertència. 
Aparentemente, uno no podia 
estar seguro de cómo reacciona¬ 
ria la gente aun si se les mostra- 
ba Càndido. Y también había 
que contar con los soldados 
calormenes. Poggin pensaba 
que debían ser unos treinta. 

Tirian estaba cierto de que si 
todos los narnianos se ponían de 
su parte, él y Alhaja y los nihos y 
Poggin (Càndido no contaba 
mucho) tendrían una buena 
posibilidad de vencerlos. Pero 
^qué pasaría si la mitad de los 
narnianos, incluyendo a todos 
los Enanos, se sentaban senci- 


llamente a mirar?, <1,0 si pelea- 
ban contra él? El riesgo era 
demasiado grande. Y para col- 
mo, la nebulosa figura de Tash. 
<i,Qué iria a hacer? 

Y ademàs, como senaló 
Poggin, no haría gran daho dejar 
que el Mono continuarà enfren- 
tando sus propias dificultades 
por un par de días màs. No tenia 
a Càndido para sacarlo y mos- 
trarlo ahora. No era fàcil imagi- 
narse qué cuento tendrían que 
inventar él 0 Jengibre para expli- 
carlo. Si las Bestias pedían no¬ 
che tras noche ver a Aslan y no 
salía ningún Aslan, seguramente 
hasta los màs simples comenza- 
rían a sospechar. 

Al último acordaren que lo 
mejor era marcharse y tratar de 
reunirse con Perspicaz. 

Apenas tomada esta deci- 
sión, fue maravilloso ver lo ani- 
mado que se sintió cada uno. No 
creo, honestamente, que se 
debiera a que le tuvieran miedo 
a una batalla (excepto quizàs Jill 
y Eustaquio). Mas no me sor- 
prendería que cada cual, muy 
dentro de su corazén, se sintiera 
contento de no tener que acer- 
carse, 0 por lo menos no toda- 
vía, a aquella horrible cosa con 
cabeza de pàjaro que, visible 0 
invisible, estaria ahora proba- 
blemente rondando el Cerro del 
Establo. Y como sea, uno siem- 
pre se siente mejor cuando ha 
logrado tomar una decisién. 

Tirian dijo que era mejor sa- 
carse los disfraces, ya que no 
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Capítulo 9 
La gran 

ASAMBLEA EN EL 
GERRO DEL 
ESTABLO 

Durante largo rato no pudie- 
ron hablar ni derramar tan si- 
quiera una làgrima. Luego el 
Unicornio pateó en el suelo con 
su casco, agitó sus crlnes y 
habló. 

—Senor —dijo—. Ya no te- 
nemos necesidad de celebrar 
consejo. Entendemos que los 
planes del Mono calaban màs 
hondo de lo que jamàs sonamos. 
No hay duda que llevaba largo 
tiempo en tratos secretes con el 
TIsroc y, tan pronto encontró la 
piel de león, le mandó decir que 
tuviera preparada su armada 
para Invadir Cair Paravel y toda 
Narnia. Lo único que nos resta a 
nosotros siete es volver al Gerro 
del Establo, proclamar la verdad, 


y aceptar la prueba que Aslan 
nos envia. Y sl acaso, por un 
gran prodiglo, vencemos a esos 
treinta calormenes que acompa- 
nan al Mono, volveremos acà 
otra vez y moriremos en la bata¬ 
lla contra las huestes enemigas 
que pronto saldràn de CaIr Para¬ 
vel. 

Tirlan movió la cabeza, asin- 
tiendo. Mas se volvió a los niíïos 
y dIjo: 

—Amigos, es hora que uste- 
des se vayan de aquí a su proplo 
mundo. SIn duda han hecho todo 
lo que tenían que hacer. 

—Pe..., pero no hemos 
hecho nada —balbuceó Jlll, 
estremecléndose, no exacta- 
mente de miedo, sino porque 
todo era tan horrible. 

—No —dijo el Rey—, uste- 
des me desataron del àrbol; tú te 
desllzaste furtivamente como 
una serplente delante de mí 
anoche en el bosque y trajiste a 
Càndido; y tú, Eustaquio, matas- 
te a tu enemigo. Pero son dema- 
slado jóvenes para compartir un 
fin tan sangriento como el que 
nosotros debemos enfrentar esta 
noche o, quizà, dentro de tres 
días màs. Les suplico..., no, se 
los ordeno... que vuelvan a su 
patria. Me cubriría de vergüenza 
sl permito que dos guerreres tan 
jóvenes caigan en la batalla a ml 
lado. 

—No, no, no —protestó Jlll 
(muy pàlida al comenzar a 
hablar y luego, súbitamente, muy 
encendida y después blanca otra 


Detràs de ellos venia Càndi¬ 
do, y detràs de él Jill y Alhaja 
caminando muy juntos. Jill se 
había, como dirían ustedes, 
enamorado locamente del Uni¬ 
cornio. Pensaba, y no estaba tan 
equivocada, que era el animal 
màs radiante, màs delicado y 
màs elegante que había visto 
jamàs; y era tan amable y tan 
suave para hablar que, si no lo 
hubieras sabido, casi no creerías 
lo feroz y terrible que podia ser 
en una batalla. 

—jOh, esto es deliciosol — 
dijo Jill—. Caminar así simple- 
mente. Me encantaria que hubie- 
ra màs aventuras de esta clase. 
Es una làstima que siempre 
estén sucediendo tantas cosas 
en Narnia. 

Pero el Unicornio le explico 
que estaba totalmente equivoca¬ 
da. Dijo que los Hijos e Hijas de 
Adàn y Eva habían sido traídos 
desde su extraho mundo a Nar¬ 
nia sólo las veces en que Narnia 
estuvo conmocionada o pertur- 
bada, pero ella no debía pensar 
que siempre fue así. Entre sus 
visitas hubo cientos y miles de 
ahos en que un rey pacifista 
sucedía a un rey pacifista hasta 
que casi no podían recordar sus 
nombres ni contaries, y en reali- 
dad casi no había qué escribir en 
los Libros de Historia. Y siguió 
hablando de antiguas Reinas y 
héroes de los cuales ella no 
había oído hablar nunca. Habló 
de la Reina Cisneblanco que 
vivió en la època anterior a la 
Bruja Blanca y el Gran Invierno, 


que era tan bella que cuando se 
miraba en alguna poza del bos¬ 
que la imagen de su rostro res- 
plandecía en el agua como una 
estrella en la noche hasta un aho 
y un día después. Habló de Luna 
del Bosque, la Llebre que tenia 
tan buen oído que podria sentar- 
se cerca de la Poza del Caldero 
bajo el tronar de la gran catarata 
y escuchar lo que los hombres 
susurraban en Cair Paravel. 
Conté cómo el Rey Gale, el 
noveno descendiente de Fran- 
cisco, el primero de los Reyes, 
había navegado muy lejos hacia 
los mares del Este y había libe- 
rado de un dragón a los habitan- 
tes de las Islas Desiertas y co¬ 
mo, a su regreso, le habían 
regalado las Islas Desiertas para 
que formaran parte de las tierras 
del Rey de Narnia para siempre. 
Habló de siglos enteros durante 
los cuales todos eran tan felices 
en Narnia que los fabulosos 
balles y festines, o màximo los 
torneos, eran las únicas cosas 
que podían recordarse, y cada 
día y cada semana eran mejor 
que los anteriores. Y a medida 
que proseguía, las imàgenes de 
todos aquellos ahos dichosos, 
miles de ellos, se sucedían en la 
mente de Jill y era como mirar 
desde arriba de un cerro a una 
fèrtil y encantadora pradera llena 
de bosques y aguas y trigales, 
que se extendía alejàndose màs 
y màs allà hasta volverse una 
línea muy fina y nebulosa debido 
a la distancia. Y Jill dijo: 
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—iAy, ojalà podamos ajustar 
cuentas con el Mono y volver a 
esos buenos tiempos normales. 
Y espero que después duren por 
siempre y siempre y siempre. 
Nuestro mundo va a tener fin 
algún día. Tal vez éste no. iOh, 
Alhajal, <i,no seria dellcloso que 
Narnia sigulera siende toda la 
vida como has dicho que era? 

—No, hermanita —respondió 
Alhaja—, todos los mundos 
llegan a su fin; excepto el país 
de Aslan. 

—Buene, por lo menos —dijo 
Jill— supongo que el fin de éste 
serà de aquí a millones de millo- 
nes de millones de ahos...; i,qué 
pasa?, i,por qué te detienes? 

El Rey y Eustaquio y el Ena- 
ne miraban al cielo. Jill tembló, 
recerdando los horrores que ya 
habían visto. Pere ne era nada 
de ese estile esta vez. Era alge 
pequeho y se veia negro contra 
el azul. 

—Podria jurar —dijo el Uni- 
cornie—, por su manera de 
volar, que es un ave que habla. 

—Pienso igual —dijo el 
Rey—. Pero ^serà amigo o un 
espia del Mone? 

—Para mi, Seher —intervino 
el Enano—, tiene la apariencia 
de ser el Agulla Largavista. 

—íHay que esconderse de- 
baje de los àrbolesi —gritó Eus¬ 
taquio. 

—No —dijo Tirian—, mejor 
quedémonos quietos como ro- 


cas. Estoy cierto de que nos 
vería mejor si nos movemos. 

—i Miren I Està dando vueltas, 
ya nos ha visto —dijo Alhaja—. 
Està bajando haciendo grandes 
círculos. 

—La flecha en las cuerdas, 
dama —dije Tirian a Jill—. Mas 
ne dispares por ningún motivo 
hasta que yo te lo ordene. Po¬ 
dria ser amige nuestro. 

Si uno hubiera sabido lo que 
iba a suceder a continuación, 
habría sido un placer centemplar 
la gracia y facilidad con que 
aquel descomunal pàjaro se 
deslizaba bajande. Aterrizó se- 
bre un risce rocoso a pocos 
metres de Tirian, hizo una reve¬ 
rencia con su cabeza coronada 
de una cresta, y dijo con su 
extraha voz de àguila: “Saiud, 
Rey”. 

—Saiud, Largavista — 
respendió Tirian—. Y ya que me 
llamas Rey, me incline a creer 
que no eres un seguidor del 
Mone y su falso Aslan. Me ale¬ 
gro de que hayas venido. 

—Sehor —dije el Agulla—, 
cuando oigas las noticias que te 
traige lamentaràs màs mi venida 
que la del peor infortunio que 
jamàs hayas sufride. 

El corazón de Tirian pareció 
cesar de latir ante estas pala- 
bras, pere apretó los dientes y 
dijo: “Dímelo todo”. 

—Dos espectàculos he visto 
—dijo Largavista—. Uno era Cair 
Paravel llene de narnianos muer- 


tos y calormenes vives: la ban¬ 
dera del Tisroc flameando por 
encima de tus reales almenas; y 
tus súbdites huían de la ciudad, 
para acà y para allà, hacia los 
bosques. Cair Paravel fue torna¬ 
do desde el mar. Veinte grandes 
barcos calormenes atracaren en 
la oscuridad de la noche. 

Nadie pudo hablar. 

—Y la otra escena, cinco le- 
guas màs cerca que Cair Para¬ 
vel: Perspicaz, el Centauro, 
yacía muerto con una flecha 
calormene en su costado. Estu- 
ve con él en sus últimas heras y 
me dio este mensaje para Su 
Majestad: recordar que tedos los 
mundos llegan a su fin y que una 
muerte noble es un tesoro que 
nadie es tan pobre que no pueda 
comprar. 

—Entonces —dijo el Rey tras 
un largo silencio—, Narnia ya no 
existe màs. 
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blo. Mordisquearon unas pocas 
galletas y se tendieron. 

Luego vino la parte peor, la 
espera. Por suerte para los ni¬ 
nes, elles pudieron dormir un par 
de horas, pero despertaren, por 
supuesto, cuando la noche em- 
pezó a enfriar, y lo que es peor, 
despertaren muertos de sed y 
sin la menor posibllldad de beber 
algo. Càndido permanecía de 
ple, tiritando un peco de nervlo- 
sidad, sin decir nada. Mas TIrian, 
con su cabeza apoyada en el 
anca de Alhaja, durmió profun- 
damente, como sl hublese esta- 
do en su real lecho en Cair Pa- 
ravel, hasta que el sonar de un 
gong lo desperto y se sentó y vio 
que había una fogata al otro lado 
del Establo y comprendió que 
había llegado la hora. 

—Bésame, Alhaja —dijo—. 
Pues estoy seguro de que esta 
es nuestra última noche sobre la 
tierra. Y sl alguna vez te ofendí 
en algo importante o en algo 
Insignificante, perdóname. 

—Querido Rey —dIjo el Unl- 
cornio—, casi desearía que lo 
hubleras hecho, para así poder 
perdonarte. Adiós. Hemos cono- 
cido grandes alegrías juntos. Sl 
Aslan me diera a escoger, no 
elegiria otra vida distinta de la 
vida que he llevado ni otra muer- 
te que la que vamos a tener. 

Después despertaren a Lar- 
gavlsta, que dormia con su ca¬ 
beza bajo el ala (lo que lo hacía 
parecer como sl no tuviese ca¬ 
beza), y se arrastraron hasta el 


Establo. Dejaron a Càndido (no 
sin decirie una palabra amable, 
pues nadie estaba enojado con 
él ahora) justo detràs de él, con 
Instrucciones de que no se mo- 
vlera hasta que algulen viniera a 
buscarlo, y tornaron su posiclón 
a un extremo del Establo. 

La fogata, reclén encendida, 
comenzaba a arder. Estaba a 
sólo unos escasos pasos de 
ellos, y las Innumerables crlatu- 
ras narnianas se encontraban al 
otro lado del fuego, de modo que 
al principio TIrian no pudo verlas 
bien, aunque claro que vio dece- 
nas de ojos brillando con el refle- 
jo del fuego, como habràs visto 
los ojos de un conejo o de un 
gato brillar con las luces delante- 
ras de un auto. Y justo cuando 
TIrian se colocó en su lugar, el 
gong dejó de golpear y de algu¬ 
na parte a su Izquierda aparecle- 
ron tres slluetas. Una era Rishda 
Tarkaan, el capitàn calormene. 

La segunda era el Mono. El 
Tarkaan lo llevaba tornado de la 
mano y el Mono no cesaba de 
gemir y refunfuhar: “No tan ràpl- 
do, no vayas tan ràpido, no me 
siendo nada de blen. jAh, ml 
pobre cabeza! jEstas reuniones 
a medianoche me estan matan- 
do! Los Monos no estamos habl- 
tuados a la vida nocturna; no es 
como si yo fuera una rata o un 
murciélago..., jah, mi pobre 
cabezal" Al otro lado del Mono, 
caminando suave y majestuo- 
samente, con su cola parada al 
aire, Iba el Gato Jengibre. Se 
dirigían a la fogata y pasaron tan 


vez)—. No nos Iremos, y no me 
Importa lo que digas. No nos 
separaremos de tl pase lo que 
pase, ,-,00 es clerto, Eustaquio? 

—Sí, pero no hay para qué 
exaltarse tanto —respondló 
Eustaquio, que había hundido 
las manos en sus bolsillos (olvi- 
dando lo raro que te ves así 
cuando usas una camisa de 
malla)—. Porque, ya ves, no 
tenemos otra alternativa. 6 Qué 
sacamos con hablar de regre- 
sar? ,i,Cómo? íNo tenemos ma- 
gia para hacerlol 

Lo que dijo era de muy buen 
sentido pero, de momento, Jill 
aborreció a Eustaquio por decir- 
lo. Era muy aficionado a mos- 
trarse tremendamente flemàtico 
cuando otra persona se emocio- 
naba. 

Cuando Tirian comprendió 
que los dos extranjeros no podí- 
an volver a casa (a menos que 
Aslan los hiciera desaparecer 
repentinamente), quiso que 
entonces se fueran a Archenland 
cruzando las montanas del sur, 
pues allí podrían quizàs estar a 
salvo. Pero ellos no sabían el 
camino y no había a quién man- 
dar para guiarlos. Ademàs, como 
dijo Poggin, una vez que los 
calormenes hubieran conquista- 
do Narnia seguramente tomarían 
Archenland en un par de sema- 
nas: el Tisroc siempre quiso que 
ambos países nortehos fueran 
suyos. Al final, Eustaquio y Jill 
rogaron con tal ahínco que Tirian 
dijo que podían ir con él y en- 


frentarse al peligro, o, como él lo 
llamaba mucho màs sensata- 
mente, “la prueba que Aslan les 
enviara”. 

La primera idea del Rey era 
que no volvieran al Cerro del 
Establo —les enfermaba su solo 
nombre— hasta que estuviera 
oscuro. Pero el Enano les dijo 
que si llegaban allí de día proba- 
blemente encontrarían el lugar 
desierto, o a lo màs a algún 
centinela calormene. Las Bestias 
estaban demasiado asustadas 
por lo que el Mono y Jengibre les 
decían sobre este nuevo Aslan 
furioso —0 Tashian— como para 
acercarse cuando no eran con¬ 
vocades a aquellas horribles 
reuniones a medianoche. Y los 
calormenes no eran aficionados 
a andar por los bosques. Poggin 
opinaba que, incluso, de día 
podrían fàcilmente llegar a algu¬ 
na parte detràs del establo sin 
ser vistos. Esto seria mucho màs 
difícil a la caída de la noche, 
cuando el Mono podria estar 
congregando a las Bestias y 
todos los calormenes estarían de 
Servicio. Y cuando comenzara la 
reunién podrían dejar a Càndido 
detràs del establo, sin que nadie 
lo pudiera ver, hasta el momento 
en que ellos quisieran presentar- 
lo. Esto era evidentemente lo 
mejor: pues la única oportunidad 
que tenían era tomar a los nar- 
nianos por sorpresa. 

Todos estuvieron de acuerdo 
y el grupo se puso en marcha 
con un nuevo rumbo, noroeste, 
en dirección al aborrecido Cerro. 
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A veces el Agulla volaba de aquí 
para allà por encima de ellos, a 
veces se posaba sobre el lomo 
de Càndido. Nadie, nl slquiera el 
Rey, salvo en alguna gran emer- 
gencla, habría sonado en montar 
el Unicornio. 

Esta vez Jlll y Eustaquio ea- 
mlnaban juntos. Se habían sen- 
tldo muy vallentes cuando habí¬ 
an rogado que les permitleran Ir 
eon los demàs, pero ahora no se 
sentían vallentes ni en lo màs 
mínimo. 

—Pole —dijo Eustaquio en 
un susurro—. Tengo que decirte 
que siento un nudo en el estó- 
mago. 

—Tú no tienes problemas, 
Sorubb —repllcó Jlll—. Tú sabes 
pelear. Pero yo..., yo estoy tem- 
blando, sl quieres saber la ver- 
dad. 

—jAhl, temblar no es nada 
—dIjo Eustaquio—. Yo siento 
que voy a vomitar. 

—No digas esas cosas, por 
todos los clelos —exclamo Jlll. 

Continuaron en silencio por 
un par de minutos. 

—Pole —dijo Eustaquio de 
pronto. 

—i,Qué? —dijo ella. 

—6Qué pasarà sl nos matan 
aquí? 

—Bueno, nos morlremos, 
supongo. 

—Sí, pero qulero declr i,qué 
pasarà en nuestro mundo? 
^Despertaremos y nos encontra- 


remos de vuelta en el tren? (,0 
desapareceremos sin màs y 
jamàs se sabrà 

de nosotros? <i,0 morlremos 
en Inglaterra? 

—iQué atrozl Nunca pensé 
en eso. 

—i Les pareeerà tan raro a 
Pedro y a los demàs sl nos ven 
haeléndoles sehas 

desde la ventana y luego 
cuando llega el tren, no hay 
nadiel O sl encuentran dos..., 
qulero declr, si nos morimos allà 
en Inglaterra. 

—iUfI —exclamo Jlll—. Qué 
Idea tan horrorosa. 

—No seria horrorosa para 
nosotros —contesto Eustaquio— 
. Nosotros no estaríamos ahí. 

—Casi me gustaria..., no, no 
me gustaria; sin embargo... — 
dijo Jill. 

—^Qué ibas a decir? 

—Iba a decir que me gusta¬ 
ria que no hubiéramos venido. 
Pero no me gustaria, no me 
gustaria, no me gustaria. Aun- 
que nos maten. Prefiero morir 
peleando por Narnia que hacer- 
me vieja y ponerme estúpida en 
mi casa y tal vez andar en silla 
de ruedas y terminar muriéndo- 
me igual. 

—jO morir en un aecidente 
en los ferrocarriles britànicosi 

—^Por qué dices eso? 

—Bueno, cuando sentimos 
ese espantoso sacudón, el que 
pareee que nos arrojó en Narnia, 


pensé que era el eomienzo de 
un aceidente de tren. Por eso me 
alegré tanto de que en camblo 
nos encontràramos aquí. 

Mlentras Jill y Eustaquio con- 
versaban así, los otros discutían 
sus planes y empezaban a sen- 
tirse menos abatidos. Era porque 
ahora iban pensando en lo que 
debían hacer esa misma noche y 
el recuerdo de lo que había 
pasado en Narnia, el recuerdo 
de que toda su glòria y sus ale- 
grías habían terminado, había 
sido relegado al fondo de sus 
mentes. En cuanto dejaran de 
hablar podria volver otra vez y 
hacerlos sentirse desdichados 
nuevamente; y seguían hablan- 
do. En realidad, Poggin estaba 
muy eontento eon la labor que 
habían de cumplir esa noche. 
Estaba cierto de que el Jabalí y 
el Oso, y tal vez todos los Pe- 
rros, se pondrían de su parte 
inmediatamente. Y no podia 
ereer que los demàs Enanos 
permanecieran fieles a Griffle. Y 
luchar a la luz del fuego, entran- 
do y saliendo de en medio de los 
àrboles, seria una ventaja para 
el bando màs débil. Y entonces, 
si lograban vencer esta noche 
iera realmente necesario sacri¬ 
ficar sus vidas enfrentando al 
poderoso ejército calormene 
unos días màs tarde? 

<i,Por qué no ocultarse en los 
bosques, o incluso allà en el 
Yermo del Oeste detràs de la 
gran eatarata y quedarse vivien- 
do allí como proscrites? Y gra- 
dualmente se irían fortaleciendo. 


porque las Bestias que Habían y 
los archenlandeses se les irían 
uniendo dia a dia. Y al fin saldrí- 
an de su escondite y barrerían a 
los calormenes (que para ese 
entonces se habrían vuelto des- 
cuidados) 

del territorio y Narnia resuci- 
taría. íDespués de todo, seria 
algo muy semejante a lo que 
había sucedido en los tiempos 
del Rey MirazI 

Tirian eseuchó todo y pensé: 
“Pero ^y Tash?” y sintié dentro 
de sí el presentimiento de que 
nada de esto iba a ocurrir. Pero 
no lo dijo. 

Claro que al acerearse al Ge¬ 
rro del Establo todos callaron. Y 
entonoes empezé la parte ver- 
daderamente delieada del asun- 
to. Desde el momento en que 
divisaron por vez primera el 
Gerro hasta el momento en que 
llegaren a la parte de atràs del 
Establo, demoraren casi dos 
horas. Es algo que no se puede 
describir en forma apropiada a 
menos que eseribiera pàginas de 
pàginas sobre el tema. Ir de 
cualquier lugar donde estaban a 
cubierto al próximo era una 
aventura aparte, y hubo largas 
esperas entremedio, y varias 
falsas alarmas. Si eres un buen 
Scout 0 una buena Guia, enten- 
deràs muy bien lo que era eso. 
Al acerearse el ocaso, se encon- 
traban todos a salvo en medio 
de un grupo de acebos a unos 
quinoe metros detràs del Esta- 
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barro! Escúchenme todos los 
demàs narnianos, o si no orde¬ 
naré a mis guerreros que caigan 
sobre ustedes con el filo de sus 
espadas. El seiïer Truco ya les 
ha diche lo de aquel perverso 
Asno. ^Piensan per su culpa que 
no hay un verdadero Tashian en 
el Establo? <i,Le creen así? Ten- 
gan cuidade, tengan cuidado. 

—No, no —gritó la mayoría 
de la muchedumbre. Pero los 
Enanos dijeron: 

—Tienes razón, Negrito, dis- 
te en el clavo. Ea, Monicaco, 
muéstranos lo que hay en el 
Establo; ver para creer. 

Cuando per fin hubo un mo- 
mento de silencio, el Meno dijo: 

—Ustedes Enanos se creen 
muy inteligentes, i,no es cierto? 
Pero no vayan tan de prisa. Yc 
jamàs dije que no podían ver a 
Tashian. El que quiera puede 
verlo. 

Toda la asamblea guardó si¬ 
lencio. Luego, al cabo de casi un 
minuto, el Oso comenzó a decir, 
con una lenta, perpleja voz: 

—Yo no entiendo muy bien 
todo esto —se quejó—, pensé 
que habías dicho... 

—iPensaste! —repitió el Mo- 
no—. Como si alguien pudiera 
llamar pensar a esc que pasa 
per tu cabeza. Escúchenme los 
demàs. Cualquiera puede ver a 
Tashian. Pere él no va a salir. 
Ustedes tienen que entrar a 
verlo. 


—iOh, gracias, gracias, gra- 
cias! —dijeron decenas de ve¬ 
ces—. i Esc es lo que quería- 
mos! Pcdemos entrar y verlo 
cara a cara. Y ahora va a ser 
bcndadcso y todo serà como 
siempre ha sido. 

Y los Pàjaros parloteaban, y 
los Perros ladraban excitades. 
Súbitamente hubo una gran 
conmoción y una batahola de 
criaturas que se ponían de ple, y 
en un segundo el grupo entero 
se habría precipitade y entrade, 
todo el gentío, per la puerta del 
Establo. Pero el Mono gritó: 

—iRegresen! jTranquilcs! 
i Ne se apuren tanto! 

Las Bestias se detuvieron, 
muchas con una pata en el aire, 
muchas meviende 

la cela, y todas cen sus ca- 
bezas ladeadas. 

—Pensé que habías diche — 
cemenzó el Ósc, pero Truco lo 
interrumpió. 

—Todos pueden entrar — 
dijo—. Pero uno por uno. íQuién 
irà primero? El no ha dicho que 
fuera a pertarse muy amable. Se 
ha estade lamiendo mucho los 
labios desde que se tragó al 
malvado Rey la otra noche. Ha 
grunido bastante esta mahana. 
Yo personalmente no tengo 
nada de ganas de entrar al Es¬ 
tablo esta noche. Pere hagan lo 
que quieran. <i,Quién quiere 
entrar primere? No me culpen a 
mí si se los traga enteros o los 
hace cenizas con el mero terror 


cerca de Tirian que habrían 
podido verlo de inmediato si 
hubieran mirade en la dirección 
correcta. Afortunadamente ne lo 
hicieron. Pero Tirian oyó a Rish- 
da decir a Jengibre en voz baja: 

—Ahora, Gato, a tu puesto. 
Trata de interpretar bien tu pa- 
pel. 

—Miau, miau. Cuenta con- 
migo —repuso Jengibre. 

Y se fue màs allà de la foga- 
ta y se sentó en la fila delantera 
de la asamblea de 

Bestias; del auditoric, podrí- 
as decir. 

Porque realmente, cómo 
ccurrió todo esto, era semejante 
a estar en un teatro. La multitud 
de narniancs era como la gente 
de la platea; el pequeho sitio 
cubierto de hierba frente al Esta¬ 
ble, donde ardía el fuegc y don- 
de el Mono y el capitàn se para- 
ban para hablar a la gente, era 
como el escenario; el Establo 
mismo era el deccrado al fondo 
del proscenio; y Tirian y sus 
amiges, como esa gente que se 
asoma por detràs de las bamba- 
linas. Era una posición esplèndi¬ 
da. Si algune de elles daba un 
paso hacia adelante a la luz del 
fuegc, todos los ojos se clavarí- 
an en él de inmediatc; por otra 
parte, mientras permanecieran 
inmóviles a la sombra del final 
de la pared del establo, tenían 
cien posibilidades contra una de 
que notaran su presencia. 


Rishda Tarkaan arrastró al 
Mone cerca del fuego. Ambes se 
vcivieron de cara a la muche¬ 
dumbre, y este significó, por 
supuesto, que daban la espalda 
a Tirian y sus amigos. 

—Ahora, Monicaco —dijo 
Rishda Tarkaan en voz baja—, 
dl las palabras que cabezas màs 
sabias que la tuya han puesto en 
tu beca. Y levanta la cara. 

Mientras decía esto le dio al 
Mono un empujón o un puntapié 
por detràs. 

—Déjame solo —musitó Tru¬ 
co. Pero se sentó màs dereche y 
cemenzó a decir, en voz màs 
alta: 

—Escúchenme, todos uste¬ 
des. Ha pasado algo terrible. 
Una cesa muy mala. Le màs 
atrez que se ha hecho en Nar¬ 
nia. Y Aslan... 

—Tashian, idiota —susurró 
Rishda Tarkaan. 

—Tashian, quiero decir, por 
supuesto —prosiguió el Mono—, 
està furioso. 

Hubo un silencio tremendo 
en tanto las Bestias esperaban 
saber qué nuevas desgracias les 
aguardaban. El grupito al final 
del murc del Establo también 
contuvo el aliento. ^Qué diablos 
iba a ccurrir ahora? 

—Sí —continuó el Mono—. 
En este misme instante, cuando 
el prcpic Temible està entre 
nosotros, allà en el Establo justo 
detràs de mí, una perversa Bès¬ 
tia ha preferido hacer lo que 
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ustedes creerían que nadie 
osaría hacer, incluso si El estu- 
viera a miles de kilómetros de 
distancia. Se ha disfrazado con 
una piel de león y se pasea por 
estos mismos bosques simulan- 
do ser Aslan. 

Jill se pregunto por un mo- 
mento si el Meno se había vuelto 
loco. ilría a decir toda la ver- 
dad? Un rugido de horror y rabia 
resonó entre las Bestias. 

—Grrr —gruhían—. (j^Quién 
es? íDónde està? jDeja que le 
incrusto mis dientes! 

—Lo vieron anoche —gritó el 
Mono—, pero escapó. i Es un 
burro! jUn miserable y vulgar 
Asno! Si alguno de ustedes ve a 
ese Asno... 

—jGrrr! —gruheron las Bes¬ 
tias—. Lo encontraremos, lo 
encontraremos. Mas le vale no 
cruzarse por nuestro camino. 

Jill miró al Rey: tenia la boca 
abierta y en su cara una expre- 
sión de horror. Y entonces ella 
comprendió el diabólico ingenio 
del plan de sus enemigos. Jun- 
tando un poco de verdad a su 
mentirà, habían conseguido 
hacer mucho màs fuerte su 
engano. i,De qué les valdria, 
ahora, decir a las Bestias que un 
asno habia sido disfrazado de 
león para engaharlos? Sólo 
conseguirian que el Mono dijera: 
“Tal como les dije”. i^Qué gana- 
ban con mostraries a Càndido en 
su piel de león? Sólo que lo 
hicieran pedazos. “Nos liquida- 
ron”, murmuró Eustaquio. “Nos 


ganaron el quien vive”, dijo Ti- 
rian. “jMaldito, maldito ingenio!“, 
exclamó Poggin. “Apostaria a 
que esta nueva mentirà es in¬ 
vento de Jengibre”. 


Capítulo 10 
íQuien 

ENTRARA AL 
ESTABLO? 

Jill sintió que algo le hacia 
cosquillas en la oreja. Era Al- 
haja, el Unicornio, susurràndole 
algo con el amplio susurro de un 
hocico de caballo. Apenas oyó lo 
que decia, ella asintió con la 
cabeza y volvió en punta de pies 
hasta el lugar donde se encon- 
traba Càndido. Ràpidamente y 
sin hacer ruido cortó las últimas 
cuerdas que ataban a él la piel 
de león. jNo seria nada de bue- 
no para él que lo cogieran con 
eso puesto, después de lo que 
habia dicho el Mono! Le habria 
gustado poder esconder la piel 
en algún lugar lejano, pero era 
demasiado pesada. Lo mejor 
que pudo hacer fue enviaria de 
un puntapié en medio de los 
arbustos màs espesos. Luego 
hizo sehas a Càndido para que 


la siguiera y juntos se reunieron 
con los demàs. 

El Mono estaba hablando 
nuevamente. 

—Y después de una cosa tan 
horrible, Aslan..., Tashian... està 
màs enojado que nunca. Dice 
que ha sido demasiado bonda- 
doso con ustedes, jsaliendo 
cada noche para que lo miren, 
habràse visto! Y bien, no volverà 
a salir nunca màs. 

Berridos, maullidos, chillidos 
y gruhidos fueron la respuesta 
de los Animales a estas pala- 
bras, pero repentinamente una 
voz muy diferente rompió en una 
pesada carcajada. 

—iQué cosas dice el moni- 
caco ese! —grité alguien—. 
Sabemos por qué no va a traer a 
su precioso Aslan para afuera. 
Yo les diré por qué: porque no lo 
tiene. Nunca tuvo màs que un 
viejo burro con una piel de leén 
en el lomo. Ahora ha perdido eso 
y no sabe qué hacer. 

Tirian no alcanzaba a ver cla- 
ramente las caras que estaban 
al otro lado del fuego, pero su- 
puso que seria Griffle, el Enano 
jefe. Y tuvo la plena certeza 
cuando, 

un segundo màs tarde, las 
voces de todos los Enanos se le 
unian, cantando: 

—iNo sabe qué hacer! jNo 
sabe qué hacer! jNo sabe qué 
hacer-e-e-er! 

—jSllencio! —troné Rishda 
Tarkaan—. jSllencio, hijos del 
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de Tarkaanes como tú, y tam- 
bién soy un siervo de Tash. Por 
lo tanto... 

—Silencio —dijo Rishda Tar- 
kaan—. ,i,No soy tu capitàn? No 
tienes nada que ver con este 
Establo. Es para los narnianos. 

—No, Padre mío —contesto 
Emeth—. Tú has dicho que el 
Aslan de ellos y nuestro Tash 
eran uno solo. Y si eso es ver- 
dad, entonces es Tash el que 
està allà adentro. Y entonces, 
^cómo dices que yo no tengo 
nada que ver con El? Si yo mori¬ 
ria con gusto miles de muertes si 
puedo ver por una vez la cara de 
Tash. 

—Eres un idiota y no entien- 
des nada —replico Rishda Tar- 
kaan—. Estos son 

asuntos delicados. 

El rostro de Emeth mostró 
una expresión màs obstinada. 

—i,Entonces no es verdad 
que Tash y Aslan son uno solo? 
—pregunto—. <i,EI 

Mono nos ha mentido? 

—Por supuesto que son uno 
solo —dijo el Mono. 

—Júralo, Mono —dijo Emeth. 

—jHasta cuandol —se quejó 
Truco—. Ojalà dejaran de moles- 
tarme. i,No ven 

que me duele la cabeza? Sí, 
sí, lo juro. 

—Entonces, Padre mío — 
dijo Emeth—, estoy absoluta- 
mente decidido a entrar. 


—Imbècil —empezó a decir 
Rishda Tarkaan, pero en ese 
mismo momento los Enanos 
comenzaron a gritar: 

—Vamos, Negrito. ^Por què 
no lo dejas entrar? i,Por què 
permites entrar a los narnianos y 
dejas a tu pròpia gente afuera? 
<i,Qué tienes ahí dentro que no 
quieres que lo vean tus propios 
hombres? 

Tirian y sus amigos podían 
ver sólo la espalda de Rishda 
Tarkaan, de manera que jamàs 
supieron cuàl fue la expresión de 
su cara cuando se encogió de 
hombros y dijo: 

—Todos son testigos de que 
yo soy inocente de la sangre de 
este joven idiota. Entra, mucha- 
cho imprudente, y date prisa. 

Entonces, tal como había 
hecho Jengibre, Emeth se en- 
caminó hacia la ancha franja de 
hierba entre la fogata y el Esta¬ 
blo. Sus ojos brillaban, su rostro 
estaba muy serio, tenia la mano 
apoyada en el puno de su espa- 
da, y llevaba la cabeza 

erguida. Jill casi se puso a 
llorar cuando miró su cara. Y 
Alhaja susurró en el oído del 
Rey: “Por la Melena del León, 
casi siento cariho por este joven 
guerrero, aunque sea calorme- 
ne. Se merece un dios mejor que 
Tash”. 

—Me gustaria tanto saber lo 
que hay realmente ahí dentro — 
dijo Eustaquio. 


de su mirada. Es asunto de 
ustedes. |Ya, pues! <i,Quièn 
primero? i,Acaso alguno de los 
Enanos? 

—iCorran, corran, vengan a 
que los maten! —se burló Grif- 
fle—. i,Cómo sabremos què 
tienes ahí adentro? 

—jAjà! —gritó el Mono—. 
,i,De modo que comienzas a 
creer que hay algo ahí, eh? 
Bueno, todas ustedes, Bestias, 
hacían mucho ruido hace un 
minuto. 6Què las ha enmudecido 
repentinamente? i,Quièn va a 
entrar primero? 

Pero todas las Bestias se 
quedaron miràndose unas a 
otras y principiaren a alejarse del 
Establo. Se movían muy pocas 
colas ahora. El Mono se conto- 
neaba de acà para allà, mofàn- 
dose de ellas. 

—jJa, ja, jal —reia entre 
dientes—. jPensè que tenían 
ansias de ver a Tashian cara a 
carai Cambiaron de opinión, 
òSh? 

Tirian inclinó la cabeza para 
oir algo que Jill trataba de susu- 
rrar en su oído. “i,Què piensas 
que habrà realmente dentro del 
Establo?”, dijo ella. “Quièn sa¬ 
bé”; dijo Tirian. 

“Dos calormenes con sus 
espadas desenvainadas, lo màs 
probable, uno a cada lado de la 
puerta”. “i,No crees —preguntó 
Jill— que podria ser..., ya sa¬ 
bes..., esa cosa horrorosa que 
vimos?” “<i,EI propio Tash?” — 


susurró Tirian— "Quièn sabe. 
Pero, valor, nina: estamos todos 
en las patas del verdadero As¬ 
lan”. 

Entonces sucedió lo màs 
sorprendente. El Gato Jengibre 
dijo con voz fría y clara, sin mos¬ 
trar ninguna emoción: “Yo irè, si 
quieren”. 

Todas las criaturas se volvie- 
ron y clavaren sus ojos en el 
Gato. 

—Observa su astúcia, Sehor 
—dijo Poggin al Rey—. Este 
maldito gato està en el complot, 
en el centro de èl. Lo que sea 
que haya en el Establo no le 
harà daho a èl. Te lo apuesto. 
Luego Jengibre saldrà y dirà que 
ha visto algo maravilloso. 

Pero Tirian no tuvo tiempo de 
contestarle. El Mono llamaba al 
Gato adelante. 

—jAjàl —exclamó el Mono—, 
de modo que tú, un minino im- 
pertinente, vas a verlo a El cara 
a cara. jEntra, entoncesi Te 
abrirè la puerta. No me culpes si 
El te arranca los bigotes. Es 
problema tuyo. 

Y el Gato se paró y dejó su 
lugar en medio de la multitud 
caminando remilgada y elegan- 
temente, con su cola al aire; ni 
un solo pelo de su lustrosa piel 
estaba fuera de su lugar. Se 
adelantó hasta cruzar al otro 
lado de la fogata y pasó tan 
cerca, que Tirian, desde donde 
se encontraba con su hombro 
apoyado contra el final de la 
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muralla del Estable, pudo mirarlo 
derecho a la cara. Sus grandes 
ojos verdes no parpadeaban 
siquiera. (“Fresco como un pepl- 
no”, susurró Eustaquio. “El sabe 
que no tiene nada que temer”). 
El Mono, riendo sardónicamente 
y haclendo morisquetas, caminó 
arrastrando los pies al lado del 
Gato; levantó la mano, sacó el 
pestillo y abrió la puerta. Tirian 
pensó que podia oir al Gato 
ronronear a medida que avanza- 
ba hacia la oscura puerta de 
entrada. 

—iAiii-aii-auuul... 

El màs espantoso chillido 
que hayas escuchado jamàs 
hizo que todos saltaran. A ti te 
han despertado gatos peleando 
0 enamorando arriba de los 
tejados en medio de la noche: tú 
conoces ese sonido. 

Este fue peor. El Mono que¬ 
do patas arriba al chocar con 
Jengibre, que salia del Estable a 
toda velocidad. Si no supieras 
que era un gato, habrias pensa- 
do que era un relàmpago color 
rojizo. Cruzó disparado el claro 
de pasto, de vuelta en medio de 
la multitud. A nadie le gusta 
encontrarse con un Gato en ese 
estado. Podias ver como los 
animales se apartaban de su 
camino, a izquierda y a derecha. 
Se trepó a un àrbol, moviéndose 
con gran rapidez, y se quedó 
colgando cabeza abajo. Su cola 
estaba tan erizada que parecia 
del mismo grosor de su cuerpo; 
sus ojos semejaban platillos de 


fuego verde; a lo largo de su 
lomo cada uno de sus pelos 
estaba parado. 

—Daria lo que màs quiero — 
murmuro Poggin— por saber si 
ese bruto està simplemente 
actuando o si realmente encon- 
tró algo ahi que lo ha aterroriza- 
do. 

—Calma, amigo —dijo Tirian, 
pues el capitàn y el Mono tam- 
bién estaban susurrando y él 
queria escuchar lo que decian. 
No tuvo éxito, salvo que escuchó 
una vez màs al Mono quejarse: 
“Mi cabeza, mi cabeza”, pero 
tuvo la impresión que aquellos 
dos estaban casi màs asombra- 
dos que él con el comportamien- 
to del gato. 

—Basta, Jengibre —dijo el 
capitàn—. Basta de tanto baru- 
llo. Diles lo que has visto. 

—aau... aauua —aulló el Ga¬ 
to. 

—,>,No se les llama a ustedes 
Bestias que Hablan? —pregunto 
el capitàn—. Entonces acaba 
con ese endemoniado ruido y 
habla. 

Lo que vinc a continuación 
fue sumamente horripilante. 
Tirian tuvo la plena seguridad 
(igual que los demàs) que el 
Gato trataba de decir algo: pero 
de su boca no salia nada, excep- 
to los ordinarios y feos ruidos 
gatunos que puedes escuchar 
hacer, cuando està enojado o 
asustado, a cualquier viejo Tom 
en un patio de Inglaterra. Y 


mientras màs chillaba menos 
parecia una Bèstia que Habla. 
Inquietes gimoteos y cortos y 
agudos chillidos estallaron en 
medio de los otros Animales. 

—jMiren, miren! —dijo la voz 
del Jabali—. No puede hablar. 
jSe ha olvidado de hablari Ha 
vuelto a ser una bèstia muda. 
Miren su cara. 

Todos pudieron comprobar 
que era cierto. Y entonces el 
terror màs inconmensurable se 
apodero de esos narnianos. 
Pues a cada uno de ellos se les 
habia ensehado, cuando eran 
nada màs que un pollito o un 
perrito o un cachorro, que Aslan 
al comienzo del mundo habia 
hecho de las bestias de Narnia 
Bestias que Hablan y les habia 
advertido que si no eran buenas 
podrian algún dia volver atràs 
nuevamente a ser como los 
pobres animales sin inteligencia 
que uno encuentra en otros 
paises. “Y ahora se està cum- 
pliendo”, gimieron. 

—iMisericordial jMIsericor- 
dia! —suplicaban las Bestias—. 
Ten compasión de nosotros, 
sehor Truco, intercede por noso¬ 
tros ante Aslan, tienes que ir a 
hablarie por nosotros. No nos 
atrevemos, no nos atrevemos. 

Jengibre desapareció en lo 
alto del àrbol. Nadie volvió a 
verlo nunca màs. 

Tirian permanecia con la 
mano en la empuhadura de su 
espada y su cabeza ladeada. Se 
sentia aturdido con el horror de 


aquella noche. A veces pensaba 
que seria mejor sacar la espada 
al instante y cargar sobre los 
calormenes; pero al momento 
siguiente pensaba que seria 
mejor esperar y ver qué nuevo 
giro tomaban los acontecimien- 
tos. Y el nuevo giro no se hizo 
esperar. 

—Padre mio —dijo una voz 
clara y resonante que venia de 
la izquierda de la muchedumbre. 

Tirian supo de inmediato que 
el que hablaba era uno de los 
calormenes, ya que en el ejército 
del Tisroc los soldados rasos 
llaman a los oficiales “Mi Amo”, 
pero los oficiales llaman a sus 
oficiales superiores “Padre mio”. 
Jill y Eustaquio no lo sabian, 
pero después de mirar a todos 
lados vieron al que habló, por- 
que por supuesto la gente que 
estaba a los lados era màs fàcil 
de ver que la gente del medio 

donde el resplandor del fue¬ 
go oscurecia todo lo que se 
encontraba detràs. Era joven y 
alto y esbelto, y bastante buen- 
mozo dentro del estilo oscuro y 
altanero de los calormenes. 

—Padre mio —le dijo al capi¬ 
tàn—. Yo también deseo entrar. 

—Calla, Emeth —respondió 
el capitàn—. (i,Quién te ha pedi- 
do tu opinión? ,j,De cuàndo acà 
un muchacho puede hablar en 
un consejo? 

—Padre mio —dijo Emeth—. 
Es cierto que soy màs joven que 
tú, pero soy también de sangre 
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Pero ya era hora de pensar en 
otras cosas. Rishda Tarkaan 
estaba dando sus ordenes. 

—Adelante —decía—. Có- 
janlos a todos vivos si es posible 
y arrójenios dentro del Establo; o 
llévenios hasta ahí. Cuando ya 
estén todos allí, le prenderemos 
fuego y haremos de ellos una 
ofrenda al gran dios Tash. 

—jAh! —exclamo Largavista 
para sí mismo—. Así que de ese 
modo espera obtener el perdón 
de Tash por su incredulidad. 

La línea enemiga, cerca de la 
mitad de las fuerzas de Rishda, 
ya estaba avanzando, y Tirian 
escasamente tuvo tiempo para 
daries sus ordenes a los suyos. 

—Sal por la izquierda, Jill, y 
trata de disparar lo que màs 
puedas antes de que nos alcan- 
cen. Jabalí y Oso junto a ella. 
Poggin a mi izquierda, Eustaquio 
a mi derecha. Defiende el ala 
derecha, Alhaja. Quédate con él, 
Càndido, y usa tus cascos. Re- 
volotea y golpea, Largavista. 
Ustedes, Perros, justo detràs de 
nosotros. Métanse en medio de 
ellos en cuanto empiecen a 
cruzarse las espadas. jQue 
Aslan nos ayude! 

Eustaquio sentia que su co- 
razón latía terriblemente, espe- 
rando y rogando portarse valien- 
te. Jamàs había visto algo (a 
pesar de haber visto un dragón y 
una serpiente de mar) que le 
helara la sangre tanto como ese 
destacamento de hombres de 
caras oscuras y ojos brillantes. 


Había quince calormenes, un 
Toro narniano que Habla, un 
Zorro llamado Sigiloso, y el Sàti- 
ro Wraggie. Luego escuchó a su 
izquierda tuang y zip y cayó un 
calormene; luego tuang y zip 
nuevamente y cayó el Sàtiro. 
“iOh, muy bien, hijal”, se oyó la 
voz de Tirian; y en seguida los 
enemigos se lanzaron sobre 
ellos. 

Eustaquio no pudo recordar 
nunca lo que sucedió en los 
siguientes dos minutes. Fue todo 
como un sueho (ese tipo de 
sueho que tienes cuando estàs 
con màs de cuarenta de fiebre) 
hasta que oyó la voz de Rishda 
Tarkaan gritando desde la dis¬ 
tancia: 

—Retirarse. Vuelvan acà y 
reagrúpense. 

Entonces Eustaquio volvió en 
sí y vio a los calormenes co- 
rriendo hacia donde estaban sus 
amigos. Pero no todos ellos. Dos 
yacían muertos, traspasados 
uno por el cuerno de Alhaja y 
otro por la espada de Tirian. El 
Zorro yacía muerto a sus propios 
pies, y se preguntaba si era él 
quien lo había matado. También 
estaba en el suelo el Toro, con 
una flecha de Jill en medio del 
ojo y con el costado herido por 
un colmillo del Jabalí. Pero nues- 
tro bando también tenia sus 
pérdidas. Tres perros habían 
muerto y un cuarto cojeaba de¬ 
tràs del grupo, equilibràndose en 
tres patas y gimoteando. El Oso 
yacía por tierra, moviéndose 


Emeth abrió la puerta y entró 
a la negra boca del Establo. 
Cerró la puerta detràs de él. 
Pasaron sólo unos pocos mo- 
mentos, pero que parecieron 
mucho màs largos, antes de que 
la puerta se abriera nuevamente. 
Una figura con armadura calor¬ 
mene salió con paso vacilante, 
cayó de espaldas y quedó inmó- 
vil; la puerta se cerró detràs 
suyo. El capitàn dio un salto 
hacia adelante y se inclinó a 
mirar su cara. Hizo un gesto de 
sorpresa. Luego se recuperó y 
volviéndose hacia la multitud, 
gritó: 

—El muchacho imprudente 
ha cumplido su voluntad. Ha 
mirado a Tash y ha muerto. Que 
les sirva de advertència a todos 
ustedes. 

—Nos servirà, nos servirà — 
dijeron las pobres Bestias. 

Mas Tirian y sus amigos con¬ 
templaren primero al calormene 
muerto y luego se miraron unos 
a otros. Porque ellos, como 
estaban tan cerca, pudieron ver 
lo que la multitud, que se encon- 
traba muy alejada y detràs del 
fuego, no pudo ver: este hombre 
muerto no era Emeth. Era muy 
distinto: un hombre màs viejo, 
màs robusto y no tan alto, con 
una larga barba. 

—Jo, jo, jo —rió el Mono bur- 
lonamente—. íAlguien màs? 
^Nadie quiere entrar? Bueno, 
como son tan tímidos, yo esco- 
geré al próximo. íTú, tú Jabalí! 
Ven para acà. Tràiganio, calor¬ 


menes. El verà a Tash cara a 
cara. 

—Animo —grunó el Jabalí, 
levantàndose pesadamente—. 
Vengan, pues. Prueben mis 
colmillos. 

Cuando Tirian vio a aquel va- 
liente Jabalí dispuesto a luchar 
por su vida, y a los soldades 
calormenes cercàndolo con sus 
cimitarras desenvainadas, y vio 
que nadie iba en su ayuda, algo 
pareció estallar dentro de él. No 
le importó màs si era el mejor 
momento para intervenir o no. 

—Afuera las espadas — 
susurró a los otros—. La flecha 
en el arco. Síganme. 

En seguida, los atónitos nar- 
nianos vieron siete personajes 
que se lanzaban hacia adelante 
frente al Establo, cuatro de ellos 
vestidos con relucientes mallas. 
La espada del Rey relampa- 
gueaba a la luz del fuego al 
blandirla por sobre su cabeza, 
mientras gritaba con voz poten- 
te: 

—Aquí estoy yo, Tirian de 
Narnia, en el nombre de Aslan, 
para probar personalmente que 
Tash es un pestilente demonio, 
el Mono un consumado traïdor, y 
que estos calormenes merecen 
la muerte. Pónganse a mi lado 
todos los verdaderos narnianos. 
<i,Van a esperar hasta que sus 
nuevos amos los hayan matado 
uno tras otro? 
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Capítulo 11 
Se acelera el 

PASO 

Ràpido como un relàmpago, 
Rishda Tarkaan dio un brinco 
hacia atràs esquivando la espa- 
da del Rey. No era un cobarde y 
hublera peleado con una sola 
mano contra TIrian y el Enano si 
fuere necesarlo. Pere no podia 
medirse con el Agulla y el Unl- 
cornio al mismo tiempo. Sabia 
que las Agullas podian volar 
encima de tu cara y picotearte 
un ojo y cegarte con sus alas. Y 
le habia oido a su padre (quien 
se habia batldo con los narnla- 
nos en la guerra) que ningún 
hombre, excepto sl està aperado 
de flechas o de una lanza larga, 
puede enfrentar a un Unicornio, 
pues éste se para en sus patas 
traseras cuando te ataca y en- 
tonces tienes que vértelas cen 
sus cascos y su cuerno y sus 
dientes, todo al mismo tiempo. 
Por tanto, se precipito en medio 


de la muchedumbre y alli se 
detuvo, gritando: 

—A mi, a mi, guerreres del 
TIsroc, que viva para siempre. íA 
mi, tedos los narnianos leales, sl 
no queréis que la Ira de Tashian 
caiga sobre vosotros! 

Mientras ocurria esto, etras 
des cosas sucedian tamblén. El 
Mono no captó el pellgro que 
corria con la rapidez del Tar¬ 
kaan. Durante un par de segun- 
dos permaneció en cucllllas junto 
al fuego mirando a los reclén 
llegades. Luego TIrlan se aba- 
lanzó sobre la pèrfida criatura, la 
tomó por el cegote y se fue co- 
rrlendo hacia el Estable gritando: 
“iAbran la puertal” Poggin la 
abrió. jVe a tomar tu propla 
medicina, Trucel” —exclamo 
TIrlan arrojando al Mono en 
medio de la oscuridad. Pero 
cuando el Enane cerraba de un 
pertazo la puerta nuevamente, 
una enceguecedora luz azul 
verdosa brillo desde adentro del 
Establo, la tierra tembló, y se 
sintió un ruido extraho..., un 
clequeo y un grito semejantes a 
la voz ronca de alguna ave 
monstruosa. Las Bestlas glmie- 
ron y berrearon y gritaron: 
“jTashIanI jEscóndenos de éll “, 
y muchos se cayeron, y muchos 
ocultaren sus caras entre sus 
alas 0 garras. Nadie, aparte de 
Largavista, el Agulla, que tenia 
la mejer vista de todos los seres 
vivientes, advirtió la expresión 
del semblante de Rishda Tar¬ 
kaan en ese momento. Y per lo 
que vio, Largavista supo de 


Inmediate que Rishda estaba tan 
sorprendido, y casi tan aterrado, 
como cualquier otro. “He aqui 
uno”, pensó Largavista, “que ha 
Invocado dioses en los cuales no 
cree. i^Qué va a ocurririe si 
realmente han venido?” 

La tercera cesa que sucedió 
también en ese mismo instante, 
fue lo único verdaderamente 
hermoso de esa noche. Cada 
uno de los Perros que Hablan 
presentes en esa asamblea 
(habia qulnce) vine saltando y 
ladrando alegremente al lade del 
Rey. La mayoria eran enormes 
perros de anchos hombres y 
pesadas quijadas. Su venida fue 
como el romper de una inmensa 
ola sobre la playa; casi te bota- 
ba. Porque aunque eran Perros 
que Hablan eran igualmente tan 
aparatosos como cualquier perri- 
to: y todos se pararon en sus 
cuartes traseros y pusieron sus 
patas delanteras sobre el hom- 
bro de los humanos y les lamie- 
ron la cara, diciendo: “jBlenveni- 
dos! jBlenvenidos! Nosotros los 
ayudaremos, nosotros los ayu- 
daremos, ayudaremos, ayuda¬ 
remos. Dinos cómo podemos 
ayudar, dinos cómo, cómo. 
íGuau, guau, guau?” 

Fue tan encantador que te 
daban ganas de llorar. Esta era, 
por fin, la clase de cesas que 
habian estado esperande. Y 
cuando un momento màs tarde 
numerosos pequehos animalitos 
(ratones y topos y una ardilla o 
dos) vinieron con sus pasos 
ligeros, chillando de felicidad y 


diciendo: “Ves, ves, aqui esta- 
mos”, y cuando despuès de eso 
el Ose y el Jabali vinieren tam- 
bièn, Eustaquie empezó a creer 
que quizàs, al fin y al cabe, todo 
iria a resultar bien. Mas Tirian 
die una mirada a su airededor y 
vie cuan poquisimos animales se 
habian movido. 

—jA mil, ia mi! —llamó—. 
<i,Se han vuelte todes unos co- 
bardes desde cuando yo era 
vuestro Rey? 

—No nos atrevemos — 
gimotearon decenas de voces—. 
Tashian se enejaria. Protègenos 
de Tashian. 

—^Dónde estan los Caballos 
que Hablan? —pregunto Tirian. 

—Los hemos visto, los 
hemos visto —chillaron los Ra¬ 
tones—. El Mono los ha hecho 
trabajar. Estan todos amarra- 
dos... allà abajo del cerro. 

—Entences ustedes, peque- 
hitos —dijo Tirian—, ustedes los 
mordedores y roedores y casca- 
nueces, vàyanse a todo córrer y 
vean si los Caballos estàn de 
nuestra parte. Y si es asi, entie- 
rren sus dientes en las sogas, 
róanlas hasta que los Caballos 
queden en libertad, y tràiganios 
hasta aqui. 

—Con todo gusto, sehor — 
se escucharon las vocecitas y 
sacudiendo sus colas aquellas 
criaturas de mirada penetrante y 
dientes afilades se fueron co- 
rriendo. Tirian senrió de puro 
amor cuando las vio alejarse. 
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estan recibiendo flechas en la 
cara por un lado y los picotea un 
Agulla por el otro. 

—jOh, qué bleni iPero qué 
bleni —gritó Jlll. 

El grupo del Rey se abría 
camino derecho en medio del 
enemigo. El Unicornio lanzaba 
hombres por el aire como tú 
podrías lanzar el heno con una 
horqueta. Hasta Eustaquio le 
parecló a Jlll (que después de 
todo no sabia gran cosa sobre 
esgrima) que se batia brillante- 
mente. Los Perros agarraban las 
gargantas de los calormenes. 
jlba a resultari Por fin lograban 
la Victoria... 

Con un horrible y trio terror 
Jill advirtió algo muy raro. A 
pesar de que los calormenes 
caian a cada goipe de espada 
narniano, nunca parecia dismi¬ 
nuir su número. De hecho, eran 
actualmente màs de los que 
habia cuando empezó el comba¬ 
té. Eran màs numerosos a cada 
segundo. Subian desde todos 
lados. Eran nuevos calormenes. 
Estos traian lanzas. Habia tal 
cantidad de ellos, que Jill casi no 
podia ver a sus propios amigos. 
Entonces escuchó la voz de 
TIrlan gritando: 

— jAtràsl jA la rocal El ene¬ 
migo habia reclbldo refuerzos. El 
tambor habia cumplldo su tarea. 


débllmente. Luego refunfunó 
entre dlentes con su voz gutural, 
desconcertada a màs no poder: 
“No..., no..., entlendo”, dejó caer 
su enorme cabeza en el pasto 
tan tranquilamente como un nino 
que se va a dormir, y no se mo- 
vió nunca màs. 

A decir verdad, el primer ata- 
que habia fracasado. Eustaquio 
no fue capaz de alegrarse por 
ello: tenia mucha sed y le dolia 
tanto el brazo. 

Cuando los derrotados ca¬ 
lormenes regresaron donde su 
comandante, los Enanos co- 
menzaron a burlarse de ellos. 

—íTlenen suficiente ya, Ne- 
gritos? —vociferaban—. (i,No les 
gustó? i,Por qué vuestro gran 
Tarkaan no va a pelear él en 
persona en vez de mandarlos a 
ustedes para que los maten? 
iPobres NegritosI 

—Enanos —gritó Tirian—. 
Vengan aqui y usen sus espa- 
das en lugar de sus lenguas. 
Todavia hay tiempo. jEnanos de 
Narnial Yo sé que saben pelear 
bien. Recobren su lealtad. 

—jBahl —se burlaren los 
Enanos—. No tenemos confian- 
za en ti. Tú eres sólo un farsante 
igual a todos los demàs. No 
queremos màs Reyes. Los Ena¬ 
nos con los Enanos. jBuuul 

Entonces comenzó a tocar el 
tambor: no el tambor de los 
Enanos esta vez, sino un gran 
tambor calormene de piel de 
toro. Los nihos detestaren su 


sonido desde el principio. Bum... 
bum... bababum, sonaba. Pero 
lo habrian detestado muchisimo 
màs si hubiesen sabido lo que 
significaba. Tirian sabia. Signifi- 
caba que habia otras tropas 
calormenes cerca en alguna 
parte y que Rishda Tarkaan las 

estaba llamando en su ayu- 
da. Tirian y Alhaja se miraren 
uno al otro con tristeza. Justo 
habian comenzado a tener espe- 
ranzas de vencer esa noche; 
pero todo acabaria para ellos si 
aparecian nuevos enemigos. 

Tirian miró a su airededor 
con desesperación. Numerosos 
narnianos apoyaban a los calor¬ 
menes ya fuera por traición o por 
simple miedo a “Tashian”. Otros 
se habian quedado sentados 
muy quietos, con los ojos fijos, 
sin decidirse a unirse a ningún 
bando. Pero habia poquisimos 
animales ahora: la muchedum- 
bre se habia reducido enorme- 
mente. Era claro que muchos de 
ellos se habian ido cautelosa- 
mente en medio de la batalla. 

Bum... bumm... bababum, 
continuaba sonando el horrible 
tambor. De pronto un nuevo 
sonido se mezcló a O. “íEscu- 
chen!“, dijo Alhaja; y luego, “jMI- 
renl”, dijo Largavista. Un mo- 
mento después ya no cabia 
duda acerca de qué era. Con un 
tronar de cascos, sacudiendo 
sus cabezas, con las ventanillas 
de las narices dilatadas, y haci- 
endo ondear sus crines, una 
veintena de Caballos que Habian 
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de Narnia venia cargando cerro 
arriba. Los roedores y los mor- 
dedores habían cumplido su 
misión. 

El Enano Poggin y los ninos 
abrieron sus bocas para vitorear, 
pero aquelles vítores jamàs 
fueron dichos. Repentinamente 
el aire se Llenó de un zumbido 
de cuerdas de arcos y un sllbar 
de flechas. Eran los Enanos los 
que disparaban y — por unos 
momentos Jlll apenas daba 
crédito a sus ojos— disparaban 
contra los Caballos. Los Enanos 
son arqueros certeros. Caballo 
tras caballo fueron derribados. 
NInguna de aquellas nobles 
Bestias alcanzó a llegar hasta el 
Rey. 

—jCanallasI —chilló Eusta- 
quio, pataleando de Ira—. jBes- 
tlezuelas sucias, inmundas, 
traidoras! 

Hasta Alhaja dijo: “<i,Quleres 
que corra detràs de esos Ena¬ 
nos, senor, y ensarte a dlez de 
ellos con ml cuerno a cada 
arremetida?” Mas Tirlan, con su 
cara dura como la pledra, dIjo: 
“Càlmate, Alhaja. SI vas a llorar, 
querida (esto a Jlll) vuelve tu 
cara para otro lado y cuida de no 
mojar las cuerdas de tu arco. Y 
calla, Eustaquio. No reganes 
como una fregona. Los guerre¬ 
res no reganan. Su único len- 
guaje es o las palabras corteses 
0 los golpes rudos. 

Pero los Enanos se burlaban 
de Eustaquio. 


—Fue una sorpresa para ti, 
<i,no es clerto, muchachito? Cre- 
íste que estàbamos de tu lado, 
(i,eh? Ni pensarlo. No queremos 
màs Caballos que Hablan. No 
queremos que ni ustedes ni los 
otros ganen. No pueden enga- 
narnos a nosotros. Los Enanos 
con los Enanos. 

RIshda Tarkaan se encontra- 
ba todavía hablando a sus hom- 
bres, sin duda haciendo los 
planes para el próximo ataque y 
probablemente arrepentido de 
no haber mandado todas sus 
fuerzas al primero. El tambor 
sonaba siempre, bum, bum. 
Luego, para su espanto, TIrian y 
sus amigos escucharon, muy 
débil como sl viniera de una gran 
distancia, otro tambor que res- 
pondía. Otro ejército de calor- 
menes había oído la senal de 
RIshda y venia a apoyarlo. No 
habrias adlvlnado en el rostro de 
Tirlan, que habia ya perdido toda 
esperanza. 

—Escuchen —murmuro con 
voz flemàtica—, hay que atacar 
ahora, antes que aquelles sin- 
vergüenzas reciban refuerzos de 
sus amigos. 

—Acuérdate, senor —opinó 
Poggin—, que aqui tenemos la 
buena muralla de madera del 
Establo a nuestras espaldas. Sl 
avanzamos, i,no serà posible 
que nos rodeen y nos encontre- 
mos con puntas de espadas en 
medio del pecho? 

—Yo diria lo mismo que tú, 
Enano —repuso Tirlan—, sl no 


fuera porque su plan es precl- 
samente obllgarnos a entrar al 
Establo. Lo màs alejades que 
estemos de aquella mortal puer- 
ta, serà mejor. 

—El Rey tiene razón —dijo 
Largavista—. Apartémonos a 
cualquier precio de 

este maldito Establo, y del 
duende que lo habita. 

—Si, vàmonos —dijo Eusta¬ 
quio—. He llegado a odiar su 
sola vista. 

—Bien —dijo Tirlan—. Ahora 
miren allà a nuestra Izquierda. 
Deben ver una gran roca que 
brilla como blanco màrmol a la 
luz del fuego. Primero que nada 
atacaremos a esos calormenes. 
Tú, damisela, saldràs a nuestra 
Izquierda y dispararàs lo màs 
ràpido que puedas contra los 
soldades; y tú, Agulla, vuela a la 
derecha, directo a sus caras. 
Entretanto los demàs cargare- 
mos contra ellos. Cuando este¬ 
mos tan cerca, Jill, que no pue¬ 
das seguir disparàndoles por 
miedo a herirnos a nosotros, 
regresa a la roca blanca y espe¬ 
ra. Los otros, mantengan el oido 
atento, Incluso en medio del 

combaté. Tenemos que obligar¬ 
ies a replegarse en pocos minu¬ 
tes 0 no lo lograremos, ya que 
somos menos que ellos. En 

cuanto yo grite “Atràs”, entonces 
hay que córrer precipitadamente 
a reunirse con Jill en la roca 
blanca, donde tendremos pro- 

tecclón a nuestras espaldas y 


donde podremos respirar un 
rato. Ahora, vete Jill. 

SIntléndose terriblemente so¬ 
la, Jlll corrió unos veinte metros, 
echó atràs su plerna derecha y 
adelantó la izquierda, y colocó 
una flecha en la cuerda. Hubiese 
querido que sus manos no tem- 
blaran tanto. “jEse fue un tiro 
pésimol”, dijo cuando su primera 
flecha partió hacla el enemigo y 
voló por encima de sus cabezas. 
Pero ya tenia otra en la cuerda 
al segundo sigulente: sabia que 
era la rapidez lo que contaba. 
VIo algo grande y negro que se 
precipitaba a las caras de los 
calormenes. Era Largavista. 
Primero un hombre y luego otro 
soltaron su espada y ambos 
levantaron las manos para de- 
fender sus ojos. En seguida, una 
de sus proplas flechas hirió a un 
hombre, y otra hirló a un lobo 
narniano que, al parecer, se 
habia unido al enemigo. Pero 
llevaba apenas unos escasos 
segundos disparando cuando 
tuvo que detenerse. Con un 
centellear de espadas y de col- 
mlllos del Jabali y del cuerno de 
Alhaja, y con fuertes ladridos de 
los perros, TIrian y su grupo 
atacaban a sus enemigos como 
si estuvieran corriendo una ca¬ 
rrera de cien metros. Jill estaba 
asombrada de ver lo despreve- 
nldos que parecian estar los 
calormenes No se daba cuenta 
de que esto era el resultado de 
su trabajo y el del Agulla. Muy 
pocas tropas pueden continuar 
mirando fijamente al frente si 
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rodeaban ya a Tirian y a sus 
últimos amigos. Al minuto si- 
guiente todos luchaban con 
desesperación. 

Hasta cierto punto no fue tan 
terrible como podrías pensar. 
Cuando estàs usando al màximo 
cada músculo, agachàndote bajo 
una punta de lanza por aquí, 
dando un salto por allà, arreme- 
tiendo, retrocediendo, dàndote 
vuelta, no te queda mucho tiem- 
po para sentirte ni asustado ni 
apesadumbrado. Tirian sabia 
que ya no podia hacer nada por 
los demàs; estaban todos perdi- 
dos. Vagamente vio al Jabalí 
caer a uno de sus costados, y a 
Alhaja que peleaba furiosamente 
al otro. Por el rabillo del ojo vio, 
pero solamente vio, a un enorme 
calormene que tiraba del pelo a 
Jill hacia alguna parte. Pero 
apenas pensaba en cualquiera 
de estas cosas. Su único pen- 
samiento era vender su vida lo 
màs caro que pudiera. Lo peor 
de todo era que no podia man- 
tener la posición en que había 
estado al comienzo bajo la roca 
blanca. Un hombre que pelea 
con una decena de enemigos al 
mismo tiempo debe arriesgarse 
cada vez que puede; debe ata¬ 
car en cuanto ve a su enemigo 
bajar la guardia de su pecho o 
cuello. Unos pocos golpes pue- 
den distanciarte considerable- 
mente del sitio donde estabas al 
principio. Pronto Tirian se dio 
cuenta de que se alejaba màs y 
màs a la derecha, acercàndose 
al Establo. Tenia una vaga idea 


en su mente de que había algu¬ 
na buena razón para mantener- 
se apartado de allí. Pero ya no 
recordaba cuàl era esa razón. Y 
como sea, no podia evitarlo. 

De repente comprendió todo 
claramente. Se encontró comba- 
tiendo con el mismo Tarkaan. La 
fogata (lo que quedaba de ella) 
estaba justo al frente. De hecho 
se encontraba peleando en el 
propio portal del Establo, pues 
éste estaba abierto y dos calor- 
menes sujetaban la puerta, listos 
para cerrarla de un portazo en 
cuanto él estuviese dentro. Aho- 
ra recordo todo, y se dio cuenta 
de que el enemigo lo había es¬ 
tado acercando al Establo a 
propósito desde el comienzo del 
combaté. Y mientras pensaba 
esto, luchaba con el Tarkaan 
encarnizadamente. 

Una nueva idea se le vino a 
la cabeza. Dejó caer su espada, 
se lanzó por debajo de la curva 
de la cimitarra del Tarkaan, 
cogió a su enemigo del cinturón 
con ambas manos, y saltó hacia 
atràs dentro del Establo, gritan- 
do: 

— jVen para que conozcas 
tú también a Tash! Hubo un 
ruido ensordecedor. Como cuan¬ 
do arrojaron dentro al Mono, la 
tierra tembló y brilló una luz 
enceguecedora. Los soldados 
calormenes que se encontraban 
afuera aullaban, “jTash, Tashl” y 
cerraron de un portazo. Si Tash 
quería a su propio capitàn, Tash 
lo tendría. Ellos por ningún moti- 


Capítulo 12 
Por la puerta 

DEL ESTABLO 

Jill ya debería estar de regre- 
so en la roca blanca, pero en su 
emoción de presenciar la batalla 
olvidó esa parte de las ordenes. 
De pronto se acordó. Se volvió al 
instante y corrió hacia allà, y 
llegó escasamente un segundo 
antes que los demàs. Por eso 
fue que, durante un momento, 
todos daban la espalda al ene¬ 
migo. Se dieron media vuelta en 
cuanto llegaron a la roca. Sus 
ojos se encontraron con una 
escena terrible. 

Un calormene corria hacia la 
puerta del Establo llevando algo 
que pateaba y forcejeaba. 
Cuando pasó entre ellos y el 
fuego pudieron ver claramente 
tanto la figura del hombre como 
la de lo que llevaba. Era Eusta- 
quio. 

Tirian y el Unicornio salieron 
corriendo a rescatarlo. Pero ya el 


calormene estaba màs cerca de 
la puerta que ellos. Antes de que 
cubrieran la mitad de la distancia 
arrojó a Eustaquio adentro y 
cerró la puerta tras de él. Media 
docena màs de calormenes 
había subido en pos de él. Se 
formaren en línea en el espacio 
abierto frente al Establo. No 
había posibilidad de acercarse 
ahora. 

Hasta en esos momentos Jill 
se acordó de volver su cara 
hacia un lado, bien alejada de su 
arco. 

—Aunque no pueda parar de 
lloriquear, no mojaré las cuerdas 
—dijo. 

—Cuidado con las flechas — 
dijo de súbito Poggin. 

Cada cual se puso su yelmo, 
encasquetàndoselo hasta las 
narices. Los Perros se agazapa- 
ron detràs. Pero aunque les 
llegaron algunas flechas, pronto 
se hizo evidente que no les 
estaban apuntando a ellos. Grif- 
fle y sus Enanos practicaban 
arquería nuevamente. Esta vez 
disparaban con toda frialdad 
contra los calormenes. 

—jSigan, muchachosi —se 
oyó gritar a Griffle—. Todos 
juntos. Con cuidado. No quere- 
mos Negritos, como tampoco 
queremos Monicacos, ni Leones, 
ni Reyes. Los Enanos con los 
Enanos. 

Podràs decir muchas cosas 
de los Enanos, pero nadie puede 
decir que no son valientes. Po- 
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dían haber huido fàcilmente a 
algún lugar fuera de peligro. 
Prefirieron quedarse y matar los 
màs que pudieran de ambos 
lados, excepte cuando ambos 
bandos eran suficientemente 
amables al evitaries la molèstia 
matàndose mutuamente. Querí- 
an que Narnia fuera sólo para 
ellos. 

Lc que quizàs no habían to¬ 
rnado en censideración era que 
los calormenes vestían armadu¬ 
ra y en cambie los Caballos no 
habían tenido ninguna protec- 
ción. Ademàs, los calormenes 
tenían su líder. Rlshda Tarkaan 
grltaba con toda su voz: 

—Trelnta de ustedes vigilen 
a esos idiotas de la roca blanca. 
El restc, síganme, para que les 
ensenemcs a estos hijos de la 
tierra una buena lección. 

TIrlan y sus amiges, jadean- 
tes todavía por el combaté y 
agradeclendo los escasos minu¬ 
tes de descanso, se pusieron de 
pie para mirar; en tanto, el Tar¬ 
kaan dirigia a sus hombres co¬ 
ntra los Enanos. El espectàculo 
era bastante extrano. El fuego 
había Ido bajando; daba mucho 
menos luz, y de cclor rojo oscu- 
ro. Hasta donde unc alcanzaba a 
ver, tcdo el lugar de la asamblea 
se encontraba ahcra vacío, 
ocupado tan sóle por los Enanos 
y los calormenes. Con aquella 
luz uno no podia darse cuenta 
claramente de lo que estaba 
ccurriendc. Parecía que los 
Enanos libraban una buena 


batalla. TIrian podia oir a Grlffle 
lanzando palabrotas y al Tar¬ 
kaan gritando de cuando en 
cuando: “jAgarren a todos los 
que puedan vivosi jAgàrrenlos 
vivosi “ 

Como quiera que se haya 
desarrollado ese combaté, no 
duró mucho. El ruido se fue 
desvaneclendo. Entonces Jlll vio 
que el Tarkaan regresaba al 
Establo: lo seguían once hom¬ 
bres, arrastrandc a cnce Enanos 
atados. (Nunca se supo si los 
otros habían sldo muertos o blen 
habían huido). 

—Arrójenios al santuario de 
Tash —ordeno Rishda Tarkaan. 

Y después de que los once 
Enanos, uno tras otro, fueron 
empujados de un goipe o de un 
puntaplé dentro de aquel negro 
portal y la puerta se cerró 

nuevamente, él hizo una pro¬ 
funda reverencia ante el Establo, 
diclendo: 

—Estos tamblén son para 
que ardan en efrenda a tl, sehor 
Tash. 

Y todos los calormenes gol- 
pearon ccn fuerza sus escudos 
con la parte plana de sus espa- 
das y gritaron: “jTashl jTashl i El 
gran dies Tashl jTash el Inexc- 
rable!” (Ya ne decían màs tonte- 
rías acerca de “Tashian” ahora). 

Los del grupitc que estaba 
junto a la roca blanca contem- 
plaban estos acontecimientos y 
murmuraban entre ellos. Habían 
descubierto un hlllllo de agua 


que bajaba por la pledra y todos 
habían bebldo con anslas, Jlll y 
Poggln y el Rey con sus manos, 
en tanto que los cuadrúpedos 
bebleron a lengüetadas en la 
pocita que se había formado al 
ple de la roca. Era tal su sed, 
que les parecló la màs deliciosa 
bebida que habían tornado en 
toda su vida y mientras la bebían 
eran perfectamente felices y ne 
podían pensar en nada màs. 

—No sé por qué tengo el 
presentimiento —dijo Poggln de 
que todcs, unc per uno, atrave- 
saremos esa puerta oscura 
antes de manana. Puedo imagi¬ 
nar cien muertes que hubiera 
preferido a ésta. 

—Realmente es una puerta 
siniestra —dijo TIrian—. Màs 
parece una boca. 

—jOhl, (i,no podemos hacer 
algo para acabar con esto? — 
exclamo Jlll con voz temblorosa. 

—Nada, leal amiga —dijo Al- 
haja, acariciàndola suavemente 
con su nariz—. Puede que ésta 
sea para nosotros la puerta 
hacia el país de Aslan y que 
debamos cenar en su mesa esta 
ncche. 

Rishda Tarkaan volvié la es- 
palda al Establo y caminó lenta- 
mente hasta pararse al frente de 
la roca blanca. 

—Escuchad —dijo—. Si el 
Jabalí y los Perros y el Unicornio 
vienen a mí y se entregan a 
merced mía, perdonaré sus 
vidas. El Jabalí irà a una jaula en 


el jardín del Tisroc, los Perros a 
los caniles del Tisrcc, y el Uni¬ 
cornio, una vez que le hayamos 
extirpado el cuerno, tirarà un 
carro. Pero el Agulla, los nihos y 
aquel que fue Rey, seràn ofren- 
dados a Tash esta noche. 

Por respuesta sólo recibió 
gruhidos. 

—A ellos, guerreros —dijo el 
Tarkaan—. Maten a las bestias, 
pero traigan a 

los de dos piernas con vida. 

Y entonces comenzó la últi¬ 
ma batalla del ultimo Rey de 
Narnia. 

Lo que la hacía casi perdida, 
incluso aparte del númerc de 
enemigcs, eran las lanzas. Los 
calormenes que habían apoyado 
al Mono desde el principio no 
tenían lanzas; eso se debía a 
que habían llegado a Narnia de 
a uno 0 de a dos, simulando ser 
pacíficos mercaderes y, por 
supuesto, no habían llevado sus 
lanzas, pues una lanza ne es 
algo que puedas esconder así 
ne màs. Los de ahora debían 
haber llegado màs tarde, des¬ 
pués de que el Mono hubo 
afianzado su posición y ellos 
pudieron hacer su marcha abier- 
tamente. Las lanzas marcaban 
toda la diferencia. Cen una lanza 
larga tú puedes matar a un Jaba¬ 
lí antes de que éste te alcance 
ccn sus celmillos, y a un Unicor¬ 
nio antes de que te alcance su 
cuerno; siempre que seas ex- 
tremadamente ràpido y no pier- 
das la cabeza. Las rectas lanzas 
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Capítulo 13 
De como los 

ENANOS SE 
OPUSIERON A 
QUE LOS 
EMBAUCARAN 


Tirian había pensado, o màs 
bien hubiese pensado si hubiera 
tenido tiempo para ello, que se 
hallaban dentro de un pequeno 
establo techado de paja de unos 
cinco metros de largo por dos de 
ancho. Pero en realidad se en- 
contraban parados sobre el 
pasto con el cielo profundamente 
azul arriba, y el aire que soplaba 
suavemente en sus caras era 
como el de un día de comienzos 
de verano. No lejos de allí se 
alzaba una arboleda de espeso 
follaje y bajo cada hoja asomaba 
el dorado 

0 el tenue amarillo o el púr¬ 
pura 0 el encendido rojo de fru- 


tas que nadie ha visto en nuestro 
mundo. La fruta hizo a Tirian 
pensar que debía ser otono; mas 
había algo, que se sentia en el 
aire, que le dijo que debía ser a 
màs tardar diciembre. Todos se 
encaminaren hacia los àrboles. 

Cada uno levantó la mano 
para coger la fruta que màs le 
gustó y luego cada uno se detu- 
vo, titubeando, por un segundo. 
Esta fruta era tan preciosa que 
cada cual pensó: “No puede ser 
para mí..., seguramente no es- 
tamos autorizados para tomaria” 

—No se preocupen —dijo 
Pedro—. Sé lo que todos esta- 
mos pensando. Pero estoy segu- 
ro, segurísimo, de que no debe- 
mos preocuparnos. Tengo la 
sensación de que hemos llegado 
al sitio donde todo està permiti- 
do. 

—iAIlà vamos, entonces! — 
exclamo Eustaquio. Y todos 
empezaron a comer. 

<i,Cómo era la fruta? Desgra- 
ciadamente, nadie puede descri- 
bir un sabor. Todo lo que puedo 
decir es que, comparado con 
aquellas frutas, el pomelo màs 
fresco que hayas comido es 
desabrido y la naranja màs jugo- 
sa es seca, y la pera màs tierna 
es dura y de càscara àspera, y 
las fresas silvestres màs duices 
son àcidas. Y no tenían pepitas 
ni huesos, ni avispas. Si alguna 
vez probaras esas frutas, todas 
las cosas màs exquisitas de este 
mundo te sabrían después a 
remedio. Pero no puedo descri- 


vo querían conocer a Tash. 
Durante uno o dos segundos 
Tirian no supo dónde estaba ni 
siquiera quién era. Luego se 
calmó, parpadeó, y miró en re- 
dedor. No estaba oscuro dentro 
del Establo, como él esperaba. 
Había una luz muy fuerte; por 
eso había parpadeado. Se volvió 
para mirar a Rishda Tarkaan, 
pero Rishda no lo miraba a él. 
Rishda dejé escapar un gran 
gemido y sehaló algo; luego se 
tapó la cara con las manos y 
cayé de cabeza al suelo. Tirian 
miró en la dirección sehalada por 
el Tarkaan. Y entonces com- 
prendió. Un personaje terrible se 
acercaba a ellos. Era mucho 
màs bajo que lo que habían visto 
desde la Torre, aunque aún 
mucho màs grande que un hom- 
bre, y era el mismo ser. Tenia 
cabeza de buitre y cuatro bra- 
zos. Su pico estaba abierto y sus 
ojos centelleaban. Un graznido 
salió de su pico. —Vos me 
habéis llamado a Narnia, Rishda 
Tarkaan. Aquí estoy. ^Qué te- 
néis que decirme? Pero el Tar¬ 
kaan no levantó la cabeza del 
suelo ni dijo una sola palabra. Se 
estremeció como un hombre con 
un ataque de hipo. Era muy 
valiente en la batalla, pero la 
mitad de su valor lo había aban- 
donado mucho antes esa noche 
cuando empezó a sospechar 
que podria existir un verdadero 
Tash. El resto lo acababa de 
abandonar ahora. Con un súbito 
sacudón, como una gallina que 
se encorva para recoger una 


lombriz, Tash se abalanzó enci- 
ma del desdichado Rishda y se 
lo puso debajo de sus dos bra- 
zos izquierdos. Después Tash 
volvió la cabeza hacia un lado 
para fijar en Tirian uno de sus 
feroces ojos, porque, por su- 
puesto, teniendo cabeza de 
pàjaro, no podia mirarte de fren- 
te. 

Mas de inmediato, desde 
atràs de Tash, fuerte y serena 
como un mar de verano, una voz 
dijo: 

—Fuera de aquí, Monstruo, y 
llévate tu legítima presa a tu 
propio reino: en el nombre de 
Aslan y del gran Padre de Aslan, 
el Emperador de màs allà del 
mar. 

La horrible criatura desapa- 
reció, llevando aún al Tarkaan 
bajo sus brazos. Y Tirian se dio 
vuelta para ver quién hablaba. Y 
lo que vio hizo que su corazón 
latiera como nunca latió en nin- 
gún combaté. 

Había siete Reyes y Reinas 
de ple ante él, todos con coronas 
sobre sus cabezas y vistiendo 
relucientes trajes, y los Reyes 
usaban las màs finas mallas 
ademàs y tenían en sus manos 
las espadas desenvainadas. 
Tirian hizo una cortès reverencia 
y se aprestaba a hablar cuando 
la màs joven de las Reinas se 
echó a reír. El miró fijamente su 
rostro, y luego se quedó alelado 
de asombro al reconocerla. Era 
Jill, pero no la Jill que había visto 
la última vez con su cara toda 
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suciedad y làgrimas y con un 
viejo vestido de algodón que casi 
se le caía de un hombro. Ahora 
se veia fresca y limpia, tan limpia 
como si viniera saliendo del 
bano. Y al principio le parecló 
que se veia mayor, pero luego 
pensó que no, y nunca pudo 
decidirse sobre este punto. Y 
después se dio cuenta de que el 
màs joven de los Reyes era 
Eustaquio: pero él tamblén había 
camblado igual que Jlll. 

TIrlan se sintió de repente 
muy incomodo de estar entre 
aquellas personas cubierto toda- 
vía con la sangre y polvo y sudor 
de la batalla. Al minuto sigulente 
se dIo cuenta de que no se 
hallaba en absoluto en ese esta- 
do. Estaba fresco y limplo, y 
vestido con ropajes que habría 
usado para algún Importante 
festín en Cair Paravel. (Pero en 
Narnia nunca la ropa elegante 
fue Incòmoda. Sabían hacer 
ropas que sentaban bien al mls- 
mo tiempo que lucían hermosas; 
y no había cosas como almidón 
0 franela o elàstico en ningún 
rincón del país). 

—Sehor —dljo Jlll, adelan- 
tàndose y haclendo una graciosa 
reverencia—, déjame presentar- 
te al gran Rey Pedro, el Rey 
sobre todos los Reyes de Nar¬ 
nia. 

TIrlan no tuvo necesidad de 
preguntar cuàl era el gran Rey, 
pues recordaba su rostro (a 
pesar de que aquí se veia lejos 
mucho màs noble), que había 


visto en suehos. Dio un paso 
adelante, hincó una rodilla en el 
suelo y besó la mano de Pedro. 

—Gran Rey —dijo—. Bien- 
venido a mí. 

Y el gran Rey lo hizo alzarse 
y lo besó en ambas mejillas, 
como debe hacer un gran Rey. 
Luego lo condujo hasta donde se 
hallaba la mayor de las Reinas 
—pero tampoco era anciana, no 
tenia canas en su cabeza ni 
arrugas en sus mejillas— y dijo: 

—Caballero, ésta es aquella 
Seíïora Polly que vino a Narnia 
el Primer Día, cuando Aslan hizo 
que brotaran los àrboles y que 
las Bestias hablaran. 

Lo llevó junto a un hombre 
cuya barba dorada caía sobre su 
pecho y cuyo semblante rebosa- 
ba sabiduría. 

—Y éste es mi hermano, el 
Rey Edmundo; y ésta es mi 
hermana, la Reina Lucia. 

—Senor —dijo Tirian, una 
vez que los hubo saludado a 
todos—. Si he leído correcta- 
mente las crónicas, debería 
haber alguien màs. ^No tenia Su 
Majestad dos hermanas? ^Dón- 
de està la Reina Susana? 

—Mi hermana Susana — 
repuso Pedro, en tono serio y 
cortante— ya no es màs amiga 
de Narnia. 

—Sí —dijo Eustaquio—, y 
cada vez que tratas de hacerla 
venir para conversar sobre Nar¬ 
nia 0 hacer algo por Narnia, 
siempre dice: “jQué memòria tan 


maravillosa tienen ustedesi Mira 
que seguir pensando en esos 
juegos divertides que solíamos 
jugar cuando éramos chicos”. 

—iAhl, Susana —lamento 
Jill— sólo se interesa actualmen- 
te en medias de nyion y làpices 
de labios y en invitaciones. 
Siempre estuvo un poquito im- 
paciente por llegar a ser persona 
grande. 

—Persona grande, qué va — 
dijo la Senora Polly—. Me gusta¬ 
ria que ella creciera de verdad. 
Desperdició toda su època de 
colegio deseando tener la edad 
que tiene ahora, y va a perder 
todo el resto de su vida tratando 
de conservarse de esta edad. Su 
gran ideal ha sido córrer a toda 
prisa para alcanzar lo màs ràpi- 
do posible la època màs tonta de 
la vida y luego detenerse ahí lo 
màs que pueda. 

—Bueno, no hablemos de 
eso ahora —dijo Pedro—. jMiral 
Aquí hay unos deliciosos àrboles 
frutales. Vamos a probar sus 
frutos. 

Y entonces, por primera vez, 
Tirian miró a su airededor y 
comprendió lo extrana que era 
esta aventura. 
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pugnante Tashian y simular que 
estaba aterrado para así asustar 
a los demàs Animales. Pero lo 
que nunca se le ocurrió a Truco 
fue que el verdadero Tash po¬ 
dria aparecerse; y sucedió que 
Jengibre salió realmente espan- 
tado. Y después de eso, Truco 
iba a enviar adentro a todo aquel 
de quien quería deshacerse y el 
centinela debía mataries. Y... 

—Amigo —dijo Tirian, con 
mucha suavidad—, estàs impi- 
diendo que la dama siga con su 
relato. 

—Bueno —dijo Lucia—, el 
centinela estaba sorprendido. 
Eso dio al otro hombre la opor- 
tunidad de ponerse en guardia. 
Se batieron. El mató al centinela 
y lo lanzó por la puerta haoia 
afuera. Luego vino andando 
despacio hasta donde estàba- 
mos nosotros. El podia vernos a 
nosotros y a todo lo que nos 
rodeaba. Tratamos de hablarie, 
pero estaba como en un trance. 
Repetia: “Tash, Tash, (i,dónde 
està Tash? Voy hacia Tash”. De 
manera que renunoiamos a 
hablarie y él se fue a alguna 
parte..., por allà. Me gusta. Y 
después de eso..., juf! 

Lucia hizo una mueca. 

—Después de eso — 
continué Edmundo—, alguien 
arrojó a un Mono por la puerta. Y 
ahi estaba Tash otra vez. Mi 
hermana es de corazón tan 
blando que no quiere decirte que 
Tash dio un solo piootazo y el 
Mono desapareció. 


—iSe lo mereoia! —exclamé 
Eustaquio—. Como sea, espero 
que le haga mal a Tash también. 

—Y màs tarde —prosiguié 
Edmundo—, salieron cerca de 
una docena de Enanos; y luego 
Jill, y Eustaquio, y al último tú. 

—Espero que Tash se coma 
a los Enanos también —dijo 
Eustaquio—. Canallas. 

—No, no se los comié —dijo 
Lucia—. Y no seas tan despia- 
dado. Todavia estàn aqui. A 
decir verdad, los pueden ver 
desde acà. Y yo he tratado tanto 
de hacerme amiga de ellos, pero 
no ha resultado. 

—iAmiga de ellos! —ghté 
Eustaquio—. iSi supieras cémo 
se han portado esos Enanos! 

—iOhl, ya està bueno, Eus¬ 
taquio —dijo Luoia—. Ven a 
verlos. Rey Tirian, aoaso tú 
podrias haoer algo por ellos. 

—No logro sentir mucho oa- 
riiïo por los Enanos hoy dia — 
repuso Tirian—. Sin embargo, si 
tú me lo pides. Dama, haré mu- 
oho màs que eso. 

Luoia indicó el oamino y muy 
luego pudieron ver a los Enanos. 
Tenian un aspecto muy extraho. 
No se paseaban ni se divertian 
(a pesar de que las cuerdas con 
que los habian atado habian 
desapareoido) ni tampoco se 
recostaban ni descansaban. 
Estaban sentados todos muy 
juntos en un pequeho oirculo 
uno frente a otro. No miraban a 
su airededor ni prestaron aten- 


birlo. No podràs saber como 
eran a menos que llegues a esa 
tierra y 

las pruebes tú mismo. 

Cuando hubieron comido lo 
sufioiente, Eustaquio le dijo al 
Rey Pedro: 

—Todavia no nos has dicho 
cémo llegaron aqui. Estabas por 
explicarlo 

cuando apareoié el Rey Ti¬ 
rian. —No hay mucho que contar 
—dijo Pedro—. Edmundo y yo 
estàbamos parados en el andén 
y vimos que venia el tren de 
ustedes. Me acuerdo que pensé 
que tomaba la curva demasiado 
ligero. Y recuerdo que pensé 
que era divertido que mi gente 
fuera probablemente en el mis¬ 
mo tren y que Lucia no lo supie- 
ra... 

—i,Tú gente, gran Rey? — 
pregunto Tirian. 

—Quiero decir mi padre y mi 
madre, los padres de Edmundo y 
de Lucia y mios. 

—i,Por qué iban ellos ahi? — 
pregunto Jill—. <i,No querràs 
decir que ellos saben de Narnia? 

—No, no tienen nada que ver 
con Narnia. Ellos iban oamino a 
Bristol. Yo sélo habia escuchado 
que partirian esa mariana. Pero 
Edmundo dijo que debian ir 
seguramente en aquel tren. 

(Edmundo era de esa clase 
de personas que lo saben todo 
sobre las lineas de 

ferrocarril). 


— i,y qué pasé entonces? — 
dijo Jill. 

—Bueno, no es muy fàcil de 
describir, i,no es asi, Edmundo? 
—respondió el gran Rey. 

—No muoho —asintió Ed¬ 
mundo—. No fue nada parecido 
a aquella otra vez cuando fuimos 
arrancados de nuestro mundo 
por magia. Hubo un estruendo 
tremendo y algo me golpeé con 
el ruido de un estampido, pero 
no me hizo dano. Y no me senti 
tan asustado oomo..., bueno, 
emooionado. jAh...!, y esto es 
algo bien curioso: Yo tenia una 
rodilla harto adolorida de una 
patada que recibi jugando rugby. 
Me di ouenta de que ya no me 
dolia. Y me senti muy liviano. Y 
luego... estàbamos aqui. 

—Fue casi lo mismo que nos 
pasé a nosotros en el coche del 
tren —dijo el Senor Digory, lim- 
piando las últimas huellas de la 
fruta de su barba dorada—. Sélo 
que creo que tú y yo, Polly, sen- 
timos principalmente que nos 
habiamos desanquilosado. Us- 
tedes los màs jévenes no lo 
entenderàn. Pero dejamos de 
sentirnos viejos. 

—iMàs jévenes, qué dices! 
—exolamé Jill—. No creo que 
ustedes dos aqui sean en reali- 
dad muoho mayores que noso¬ 
tros. 

—Bueno, si no lo somos, lo 
hemos sido —dijo la Sehora 
Polly. 
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—qué ha ocurrido desde 
que llegaren aquí? —pregunto 
Eustaquio. 

—Mira —dijo Pedro—, por 
largo rato (al menes supongo 
que fue un largo 

rato) no sucedió nada. Luego 
se abrió la puerta... 

—i,La puerta? —murmuro Ti- 
rian. 

—Sí —replico Pedro—. La 
puerta por donde ustedes entra¬ 
ren... 0 por donde 

salieron... ,i,Lo has olvidado? 

—Pere <i,dónde està? 

—Mira —contesto Pedro, se- 
íïalando. 

Tirian miró y vio la cosa màs 
curiosa y màs ridícula que te 
puedas imaginar. A pocos me¬ 
tros, muy fàcil de ver a la luz del 
sol, se elevaba una tosca puerta 
de madera rodeada de la estruc¬ 
tura del portal: nada màs, ni 
murallas, ni techo. Fue hacia allà 
desconcertado, y los demàs lo 
siguieron para ver qué hacía. Dio 
la vuelta hasta el otro lado de la 
puerta. Pero era igual del otro 
lado; siempre se hallaba al aire 
libre, en una mariana estival. La 
puerta estaba simplemente pa¬ 
rada como si hubiera crecido 
igual que un àrbol. 

—Noble sehor —dijo Tirian al 
gran Rey—, ésta es una verda- 
dera maravilla. 

—Es la puerta por donde 
cruzaste con aquel calormene 


hace cinco minutos —repuso 
Pedro, sonriendo. 

—(iPero no salí del bosque 
para entrar al Estable? Mientras 
que ésta parece ser una puerta 
que lleva de ninguna parte a 
ninguna parte. 

—Así lo parece si caminas 
airededor de ella —dijo Pedro—. 
Pero pon tu ojo en ese sitio 
donde hay una rendija entre los 
tablones y mira por ahí. 

Tirian acercó un ojo a la 
abertura. Al comienzo vio solo 
oscuridad. Luego, a medida que 
sus ojos se fueron acostumbran- 
do, vio el monétono resplandor 
rojo de una fogata que se estaba 
casi apagando, y encima de ella, 
en un cielo negro, las estrellas. 
Después pudo ver unas siluetas 
oscuras que se movían o esta- 
ban quietas entre él y el fuego: 
pudo escucharlas hablar y sus 
voces eran semejantes a las de 
los calormenes. De modo que 
comprendió que estaba mirando 
por la puerta del Establo hacia la 
oscuridad del Pàramo del Farol 
donde él había librado su última 
batalla. Los hombres discutían si 
irían a buscar a Rishda Tarkaan 
(pero ninguno quería hacer ese) 
0 si le prendían fuego al Establo. 

Miré en rededor nuevamente 
y apenas pudo creer a sus ojos. 
Allí estaba el cielo azul encima, y 
el terreno cubierto de hierba que 
se extendía en todas direcciones 
hasta donde alcanzaba a ver, y 
sus nuevos amigos lo rodeaban, 
riéndose. 


—Entonces parece —dijo Ti¬ 
rian, sonriendo también—, que el 
Establo visto 

desde adentro y el Establo 
visto desde fuera son dos luga- 
res diferentes. 

—Sí —asintió el sehor Dígo- 
ry—. Su interior es màs grande 
que su exterior. 

—Sí —dijo la Reina Lucia—. 
En nuestro mundo también, un 
Establo tuvo una 

vez algo dentro que era màs 
grande que todo el mundo. 

Era la primera vez que 
hablaba, y por la emocién en su 
voz, Tirian comprendió por qué. 
Ella absorbia todo con màs 
profundidad que los otros. Flabía 
estado demasiado feliz para 
hablar. El quería escucharla 
hablar otra vez, así que 

dijo: 

—Por favor, sehora, cuénta- 
nos. Cuéntame toda tu aventura. 

—Luego del sacudón y el 
ruido —dijo Lucia—, nos encon- 
tramos todos aquí. Y nos extrahó 
mucho esa puerta, igual que a ti. 
Entonces la puerta se abrió por 
primera vez (cuando ocurrió, 
vimos sólo oscuridad por el 
portal) y la atravesó un hombre 
alto con una espada desenvai- 
nada. Por sus armas supimos 
que era un calormene. Se instaló 
junto a la puerta con su espada 
levantada descansando sobre su 
hombre, lista para herir al que 
saliere. Fuimos hacia él y le 
hablamos, pero nos pareció que 


no podia vernos ni oírnos. Y 
nunca dio ni una mirada al cielo 
ni al sol ni al pasto: pienso que 
tampoco los podia ver. Entonces 
esperamos mucho rato. Después 
escuchamos que sacaban el 
pestillo de la puerta desde el otro 
lado. Pero el hombre no se pre- 
paró para golpear con su espada 
hasta que pudo ver quien venia. 
Así que pensamos que se le 
había dicho que golpeara a al¬ 
gunes y dejara pasar a otros. 
Pero en el momento preciso en 
que se abrió la puerta, de repen- 
te Tash estaba allí, a este lado 
de la puerta; ninguno de noso- 
tros vio de donde venia. Y atra¬ 
vesó la puerta un gran Gato. Dio 
una mirada a Tash y escapó a 
perderse; justo a tiempo, pues él 
se le abalanzaba encima y la 
puerta le pegó en el pico al ce- 
rrarse. El hombre pudo ver a 
Tash. Se puso sumamente pàli- 
do e hizo ante el Monstruo una 
profunda reverencia, pero éste 
desapareció. Después espera¬ 
mos por otro largo rato. Final- 
mente se abrió la puerta por 
tercera vez y salió un joven ca¬ 
lormene. Me gustó. El centinela 
de la puerta se sobresaltó y 
pareció muy sorprendido de 
verlo. Creo que esperaba a 
alguien muy distinto... 

—Ya entiendo —dijo Eusta¬ 
quio (tenia la mala costumbre de 
interrumpir las historias). El Gato 
debía entrar primero y el centine¬ 
la tenia órdenes de no hacerie 
daho. Luego el Gato debía salir y 
decir que había visto a su re- 
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Capítulo 14 
La noche cae 

SOBRE NARNIA 

Todos estaban al lado de As- 
lan, a su derecha, y miraren por 
el abierto portal. 

La fogata se había apagado. 
En la tierra todo era tiniebla; 
verdaderamente no habrías 
podido decir que mirabas un 
bosque si no vieras el punto 
donde terminaban las oscuras 
siluetas de los àrboles y comen- 
zaban las estrellas. Pere des- 
pués que Aslan hubo rugido una 
vez màs, a su izquierda distin- 
guieron otra silueta negra. Es 
decir, vieron otra mancha donde 
no había estrellas; y la mancha 
se fue alzando màs y màs alto y 
se transformo en la silueta de un 
hombre, en el màs inmenso de 
todos los gigantes. Todos cono- 
cían Narnia lo suficientemente 
bien para calcular en qué sitio 
debía estar parado. Ha de estar- 
lo sobre los elevados pàramos 


que se extienden hacia el norte 
màs allà del Río Shribble. En- 
tonces Jill y Eustaquio recorda- 
ron que, mucho tiempo atràs, en 
las profundidades de las caver- 
nas, debajo de aquelles pàra¬ 
mos, ellos vieron un enorme 
gigante dormido cuyo nombre 
era Padre Tiempo, según les 
dijeron, quien despertaria en el 
día del fin del mundo. 

—Sí —asintió Aslan, aunque 
ellos no habían hablado—. Mien- 
tras permaneció dormido su 
nombre fue Tiempo. Ahora que 
ha despertado tendrà un nuevo 
nombre. 

Entonces el inmenso gigante 
acercó un cuerno a su boca. 
Pudieron verlo gracias al cambio 
de posición de la negra silueta 
que se perfilo contra las estre¬ 
llas. Después de eso, un buen 
poco después, ya que el sonido 
viaja tan lentamente, escucharon 
la melodia del cuerno: aguda y 
terrible y, sin embargo, de una 
extraha y mortal belleza. 

Inmediatamente el cielo se 
pobló de estrellas fugaces. Has- 
ta una estrella fugaz es algo 
precioso de ver; mas, acà había 
decenas y luego veintenas y 
luego cientos, hasta parecer una 
lluvia de plata; y aumentaban y 
aumentaban. Y cuando esto 
hubo durado ya bastante rato, a 
uno 0 dos de ellos se les ocurrió 
que había otra silueta oscura 
dibujada contra el cielo igual que 
la del gigante. Fue en un lugar 
distinto, justo encima de ellos. 


ción a los humanos hasta que 
Lucia y Tirian estuvieron tan 
cerca que podían tocarlos. En¬ 
tonces todos los Enanos levanta- 
ron la cabeza como si no vieran 
a nadie, pero escucharon con 
gran atención y trataron de adi- 
vinar por el sonido lo que estaba 
sucediendo. 

—iCuidadol —gritó uno de 
ellos en tono hosco—. Mira por 
donde caminas. jNo nos pises la 
carai 

—i Està bieni —dijo Eusta¬ 
quio indignado—. No estamos 
ciegos. Tenemos ojos en la cara. 

—Deben ser increíblemente 
buenos si puedes ver algo aquí 
—murmuro el mismo Enano, 
cuyo nombre era Diggie. 

—i,Dónde? —preguntó Ed- 
mundo. —Qué estúpido, aquí 
por supuesto —dijo Diggie—. En 
este mísero Establo, 

en este agujero oscuro como 
boca de lobo, estrecho y malo- 
liente. 

—íEstàn ciegos? —pregunté 
Tirian. 

—jNo vamos a estar todos 
ciegos en la oscuridadi — 
exclamo Diggie. 

—Pero si no està oscuro, 
pobres Enanos tontos —dijo 
Lucia—. ^No ven? 

jMiren para arribal jMiren a 
su airededori ,i,No ven el cielo y 
los àrboles y las flores? <i,No 
pueden verme a mí? 


—,i,Cémo, en el nombre del 
Gran Disparate, puedo ver lo 
que no existe? cómo puedo 
verte a ti màs de lo que tú pue¬ 
des verme a mí en esta negra 
tiniebla? 

—Pero yo puedo verte a ti — 
dijo Lucia—. Te probaré que 
puedo. Tienes una pipa en la 
boca. 

—Cualquiera que conoce el 
olor del tabaco puede decir eso 
—replicé Diggie. 

—iOh, pobrecitosi —Esto es 
atroz —exclamé Lucia. 

Entonces se le ocurrié una 
idea. Se detuvo y cogió algunas 
violetas silvestres. 

—Escucha, Enano —dijo—. 
Aun si tus ojos andan mal, a lo 
mejor tu nariz està buena: huele 
esto. 

Se incliné y acercé las fres- 
cas violetas húmedas a la fea 
nariz de Diggie. Pero tuvo que 
apartarse de un salto para evitar 
una bofetada de su pequeno y 
recio puho. 

—iQué te has imaginadol — 
ghté—. jCómo te atrevesi ^Qué 
pretendes metiéndome un mon- 
tón de basuras del Establo en la 
cara? Hasta había un cardo 
entremedio. i Es una insolència! 
<i,Y quién eres tú, a todo esto? 

—Hombre de la tierra —dijo 
Tirian—, ella es la Reina Lucia, 
enviada aquí por Aslan desde el 
lejano pasado. Y es únicamente 
por consideración a ella que yo, 
Tirian, tu legitimo Rey, no les 
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corto la cabeza a todos ustedes, 
que han demostrado y vuelto a 
demostrar que son unes traïdo¬ 
res. 

—iNo me digan que esto no 
es el colmol —exclamo DIggIe—. 
^Cómo puedes seguir hablando 
todas esas tonterías? Tu preclo- 
so León no vino a ayudarte, <i,no 
es clerto? Me lo temia. Y ahora, 
Incluso ahora, cuando te han 
derrotado y te han empujado 
dentro de este hoyo negro Igual 
que al resto de nosotros, sigues 
con tu viejo juegulto. jEmpezan- 
do con nuevas mentiràs! Tratan- 
do de hacernos creer que ningu- 
no de nosotros està encerrado, y 
que no està oscuro, y el clelo 
sabe qué màs. 

—No hay tal hoyo negro, sal¬ 
vo en tu propla fantasia, tonto — 
gritó TIrlan—. Sal de él. 

E inclinàndose hacla adelan- 
te cogió al Enano por el cinturón 
y la capucha y lo sacó de un 
tirón del circulo. Pero en cuanto 
TIrlan lo bajó, Diggie regresó 
apresuradamente a su lugar en 
medio de los otros, sobàndose la 
narlz y aullando: 

—iAy, ayl iPara qué hiciste 
esol Golpearme la cara contra la 
muralla. Casi me rompiste la 
narlz. 

—jOh, Dies mio! —dijo Lu¬ 
cia—, i,qué vamos a hacer para 
ayudarlos? 

—Dejarlos solos —dIjo Eus- 
taqulo. 


Mas mientras hablaban la tie- 
rra comenzó a temblar. El aire 
tan duice se volvió súbitamente 
mucho màs duice. Un resplandor 
surgió tras ellos. Todos se dieron 
vuelta. TIrian fue el último, por- 
que tenia miedo. Alli estaba el 
anhelo de su corazón, inmenso y 
real, el León dorado, el proplo 
Aslan, y ya estaban los demàs 
arrodlllàndose y formando un 
circulo airededor de sus patas 
delanteras y enterrando sus 
manes y caras entre su melena y 
él Incllnaba su majestuosa cabe¬ 
za para tocaries con su lengua. 
En seguida fijó sus ojos en Ti- 
rian, y TIrian se aproximo, tem- 
blando, y se abalanzó a los pies 
del León, y el León lo besó y le 
dijo: 

—Bravo, último de los Reyes 
de Narnia, que se mantuvo firme 
en la hora màs oscura. 

—Aslan —dijo Lucia a través 
de sus làgrimas—, ^podrias..., 
quisieras..., hacer algo por esos 
pobres enanos? 

—Queridisima —repuso As¬ 
lan—, te voy a mostrar tanto lo 
que puedo como lo que no pue- 
do hacer. 

Se acercó a los Enanos y 
lanzó un largo gruhido, muy bajo 
pero que hlzo temblar el aire. 
Pero los Enanos se decian unos 
a otros: “^Escuchaste eso? Es la 
pandilla al otro lado del Estable. 
Tratan de asustamos. Lo hacen 
con alguna màquina especial. 
No les hagan caso. i No volveràn 
a embaucarnosi 


Aslan levantó la cabeza y sa- 
cudló su melena. Al Instante 
aparecló un glorloso banquete 
sobre las rodillas de los Enanos: 
pasteles y lenguas y pichones y 
bizcochos y helados, y cada 
Enano tenia una cepa de buen 
vino en su mano derecha. Pero 
no sirvió de nada. Comenzaren a 
comer y a beber con bastante 
avidez, pero era evidente que no 
podian saborear nada como es 
debido. Pensaban que comian y 
bebian solamente el tipe de 
cosas que puedes encontrar en 
un Establo. Uno dije que estaba 
tratando de cemer heno y otro 
dijo que le habia tocade un pe- 
dazo de nabo aneje y un tercero 
dijo haber encontrado una hoja 
de repollo rancie. Y se llevaban 
las copas doradas llenas de 
exquisito vino rojo a sus lablos y 
decian: “iUf! jlmaginate, tener 
que beber agua sucla del abre- 
vadero que ha usado un burrol 
Jamàs pensé que llegariames a 
este”. Pero muy pronto cada 
Enano principió a sospechar que 
etro Enano habia encontrado 
algo mejor de lo que él tenia, y 
empezaron a robarse y a arreba- 
tarse la comida, y comenzaron a 
rehir, hasta que en pecos minu¬ 
tes se armó una verdadera lucha 
libre y se mancharon las caras y 
la rcpa con esa deliciosa comida 
y hasta la pisotearon. Pero 
cuando por fin se sentaron a 
curarse sus ojos en tinta y sus 
narices sangrantes, tedos dlje- 
ron: 


—Bueno, en tode caso, no 
hay ningún embuste aqui. No 
hemos permitido que nadle nos 
embauque. Los Enanos con los 
Enanos. 

— 6 Ves? —dijo Aslan—. No 
nos dejaràn ayudarlos. Han 
elegido la astúcia en lugar de la 
fe. Su prisión està en sus pre- 
plas mentes nada màs, y sin 
embarge estàn aprislonados alli; 
y tan temeresos de que les en- 
ganen que no hay cómo sacar- 
los. Pero vengan, nlhos. Tengo 
otro trabajo que hacer. 

Fue hasta la puerta y tedos lo 
siguieron. Levantó la cabeza y 
rugió: ‘‘jYa es tiempol"; y des- 
pués màs fuerte: “jTlempol”; y 
en seguida tan fuerte que debe 
haber sacudide a las estrellas: 
“jTIEMPO!” La puerta se abrió 
de Inmediato. 
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ahora pudieron ver qué era lo 
que venia, y cuàn veloz venia. 
Era una espumante muralla de 
agua. El mar estaba sublendo. 
En aquel mundo sin àrboles 
podias verlo muy blen. Podias 
ver que todos los rios se ensan- 
chaban y los lagos crecian y los 
lagos que estaban separades se 
juntaban, y los valies se conver- 
tian en nuevos lagos, y los ce¬ 
rres se convertian en Islas, y 
luego esas Islas desaparecian. Y 
los altos pàramos a su Izquierda 
y las màs elevadas montanas a 
su derecha se derrumbaron y 
cayeron con gran fuerza y es- 
truendo en una montana de 
agua; y el agua llegó formando 
remollnos hasta el umbral de la 
puerta (pero no pasó de alli) 
haclendo que la espuma salpica- 
ra airededor de las patas delan- 
teras de Aslan. Y ahora todo era 
una sola superflele de agua 
desde donde ellos se hallaban 
hasta donde el agua se juntaba 
con el clelo. 

Y allà afuera empezó a cla- 
rear. Una raya de triste y desas- 
troso amanecer se extendió a lo 
largo del horizonte y se fue en- 
sanchando y haciéndose màs 
brillante, hasta que finalmente 
apenas advertian la luz de las 
estrellas ubloadas detràs de 
ellos. Finalmente salló el sol. 
Cuando lo hlzo, el Senor Digory 
y la Sehora Polly se miraron uno 
al otro e hlcleron un gesto de 
asentimiento: los dos, en un 
mundo diferente, vieron una vez 
un sol moribundo, de modo que 


supleron al Instante que este sol 
tamblén estaba murlendo. Era 
tres veces, veinte veces màs 
grande de lo normal, y de color 
rojo oscuro. Cuando sus rayos 
cayeron sobre el gran Glgante 
TIempo, éste se puso rojo tam¬ 
blén; y con el reflejo de ese sol 
todo aquel deslerto de aguas sin 
playas pareoló ser de sangre. 

Luego salió la luna, en una 
posiclón absolutamente anormal, 
muy cerca del sol, y tamblén se 
veia roja. Y al verla el sol co- 
menzó a arrojarie grandes llama- 
radas oomo bigotes o serplentes 
de fuego carmesi. Parecia que 
fuera un pulpo tratando de 
atraerla haola él con sus tentàou- 
los. Y a lo mejor lo logró. Como 
sea, ella fue haola él, lentamente 
al principio, pero después cada 
vez a mayor velocldad, hasta 
que por último las largas llamas 
la envolvieron y los dos empeza- 
ron a girar juntos y se transfor¬ 
maren en una descomunal bola 
semejante a un carbón ardiente. 
Grandes masas de fuego Iban 
cayendo de la bola al mar, levan- 
tando nubes de vapor. 

Entonees Aslan dijo: 

—Hazio terminar ya. El gl¬ 
gante arrojó su cuerno al mar. 
Luego extendié un brazo, que se 
veia muy negro y de miles de 
metros de largo, a través del 
olelo hasta que su mano alcanzé 
al sol. Tomé el sol y lo exprimió 
como tú podrias exprimir una 


arriba en el mismo techo del 
cielo, sl pudiéramos llamarlo asi. 
“Podria ser una nube”, pensé 
Edmundo. Como fuera, alli no 
habia estrellas: sélo la oscurl- 
dad. Pero en torno, el aguacero 
de estrellas oontlnuaba. Y en- 
tonces la mancha sin estrellas 
comenzó a crecer, esparcléndo- 
se màs y màs allà desde el oen- 
tro del cielo. Y de pronto un 
cuarto del cielo estaba negro, y 
luego la mitad, y al final la lluvia 
de estrellas fugaces seguia 
cayendo solamente por allà 
abajo cerca del horizonte. 

Con una estremecedora sen- 
saclén de asombro (y algo de 
terror tamblén) comprendieron 
de súbito lo que estaba suce- 
diendo. La creclente tinlebla no 
era en absoluto una nube: era 
simplemente el vacio. La parte 
negra del cielo era la parte en 
que no quedaban estrellas. To- 
das las estrellas estaban cayen¬ 
do: Aslan las habia llamado de 
vuelta a casa. 

Los últlmos segundos antes 
que la lluvia de estrellas hublese 
terminado completamente fueron 
muy emocionantes. Las estrellas 
prlnolplaron a oaer en torno a 
ellos. Pero las estrellas de aquel 
mundo no son los grandes glo- 
bos llameantes que hay en el 
nuestro. Allà son personas {Ed¬ 
mundo y Lucia habian conocldo 
a una de ellas clerta vez). En- 
tonces ahora se encontraron con 
diluvios de gente reluciente, 
todas de largos cabellos que 
parecian ser de plata hirviente y 


con lanzas que semejaban metal 
candente, que corrian hacia ellos 
sallendo del aire negro, màs 
veloces que piedras rodantes. 
Hlcleron un ruido similar a un 
sllbido al aterrizar y quemaron la 
hierba. Y todas esas estrellas 
pasaron por delante de ellos y 
fueron a Instalarse en algún sitio 
màs atràs, un pooo a la derecha. 

Esto fue una gran ventaja, 
pues de otro modo, ahora que 
no habia estrellas en el cielo, 
todo habria quedado en la màs 
completa oscuridad y no podrias 
ver nada. En camblo asi, la 
multitud de estrellas a su espal- 
da daba una luz Intensa y blanca 
por encima de sus hombros. 
Ante ellos podian ver kilémetros 
y kilémetros de bosques narnia- 
nos que parecian estar llumina- 
dos por fooos. Cada matorral y 
casi cada hoja de hierba tenia su 
sombra negra detràs. El borde 
de cada hoja se alzaba tan afila- 
do que podrias creer que te ibas 
a cortar un dedo en él. 

Sobre el pasto, delante de 
ellos, caian sus propias som- 
bras. Pero lo grandioso era la 
sombra de Aslan. Ondeaba a la 
izquierda de los demàs, enorme 
y muy terrible. Y todo esto bajo 
un olelo que no tendria nunca 
màs estrellas. 

La luz detràs de ellos (y algo 
a su derecha) era tan fuerte que 
iluminaba hasta las laderas de 
los pàramos del Norte. Algo se 
movia allà. Enormes animales se 
arrastraban y bajaban deslizàn- 
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dose hacia Narnia: descomuna- 
les dragones y gigantescos la- 
gartos y aves sin plumas con 
alas que se parecían a las alas 
de los murciélagos. Desapare- 
cieron dentro de los bosques y 
durante unos pocos minutos 
reinó el silencio. Luego vinieron, 
al comienzo desde muy lejos, 
ruidos de lamentes y después, 
de todos lados susurros y ruidos 
de pasos ligeros y aleteos. Se 
acercaban màs y màs. Pronto ya 
podías distinguir el correteo de 
piececitos del pisar de grandes 
patas, y el claclac de ligeros y 
pequeíïos cascos del tronar de 
los grandes. Y luego pudieron 
verse miles de pares de ojos que 
brillaban. Y, por fin, saliendo de 
la sombra de los àrboles, co- 
rriendo a matarse cerro arriba, 
por miles y por millones, llegaren 
toda clase de criaturas: Bestias 
que Hablan, Enanos, Sàtiros, 
Faunes, Gigantes, Calormenes, 
hombres de Archenland, Monó- 
podos, y extranos seres extrate¬ 
rrestres de las islas remotas o de 
las desconocidas tierras del 
Oeste. Y todos subieron basta el 
portal donde se encontraba 
Aslan. 

Esta parte de la aventura fue 
la única que les pareció màs 
bien un sueno en esos momen- 
tos y la màs difícil de recordar 
correctamente después. Espe- 
cialmente, uno no podia asegu- 
rar cuànto tiempo había transcu- 
rrido. A veces parecía haber 
tardado apenas unos escasos 


minutos, pero otras veces pare¬ 
cía que había durado por anos. 
Obviamente, a menos que o bien 
la puerta hubiera crecido inmen- 
samente o las criaturas se hubie- 
ran achicado como un mosquito, 
una cantidad de gente como ésa 
jamàs habría podido intentar 
siquiera pasar a través de ella. 
Pero en esos momentos nadie 
pensaba en cosas de ese estilo. 

Las criaturas llegaban a toda 
prisa, con sus ojos cada vez màs 
brillantes a medida que se 
aproximaban al grupo de Estre- 
llas. Mas en cuanto llegaban 
frente a Aslan, una de estas dos 
cosas les ocurría. Todos lo mira- 
ban directamente a la cara; no 
creo que tuvieran otra alternati¬ 
va. Y cuando lo miraban, en 
algunos la expresién de sus 
rostros cambiaba terriblemente 
reflejando miedo y odio, excepto 
que, en las caras de las Bestias 
que Hablan, ese miedo y ese 
odio duraba sélo una fraccién de 
segundo. Te dabas cuenta de 
que súbitamente dejaban de ser 
Bestias que Hablan. Eran sim¬ 
ples animales corrientes. Y todas 
las criaturas que miraban a As¬ 
lan de esa manera se desviaban 
hacia su derecha, a la izquierda 
de Aslan, y se perdían dentro de 
su inmensa sombra negra, la 
cual (como has oído) ondeaba a 
la izquierda del portal. Los nihos 
no los volvieron a ver màs. No 
sé qué les habrà sucedido. Mas 
otros miraban el rostro de Aslan 
y lo amaban, a pesar de que 
algunos estaban aterrados a la 


vez. Y todos entraron a la puer¬ 
ta, a la derecha de Aslan. Había 
algunos especímenes muy cu¬ 
riosos en medio de ellos. Eusta- 
quio reconoció incluso a uno de 
los mismos Enanos que habían 
ayudado a matar a los Caballos. 
Pero no tuvo tiempo de admirar- 
se de esta suerte de cosas (y 
ademàs no era asunto suyo), 
porque una inefable dicha borra- 
ba todo lo demàs de su pensa- 
miento. Entre las felices criaturas 
que ahora se agrupaban en 
torno a Tirian y sus amigos, 
estaban todos aquellos que 
creyeron muertos. Allí estaban el 
Centaure Perspicaz y el Unicor- 
nio Alhaja y el buen Jabalí y el 
buen Oso y el Agulla Largavista 
y los queridos Perros y Caballos 
y Poggin, el Enano. 

“íMàs adentro y màs arriba! “, 
grité Perspicaz y se oyé el tronar 
de su galope hacia el Oeste. Y 
aunque no lo comprendieron, 
sus palabras, no sé por qué, 
quedaren retintineando por todos 
lados. El Jabalí les gruhó ale- 
gremente. El Oso estaba listo 
para musitar que todavía no 
entendía nada, cuando divisé los 
àrboles frutales detràs de ellos. 
Se fue contoneando hasta aque¬ 
llos àrboles lo màs ràpido que 
pudo y ahí, sin duda, encontró 
algo que entendié perfectamente 
bien. Pero los Perros se queda¬ 
ren, moviendo la cola, y Poggin 
se quedé saludando a todos y 
con una gran sonrisa en su cara 
tan franca. Y Alhaja inclinó su 
cabeza blanca como la nieve por 


sobre el hombro del Rey y el Rey 
murmuré algo en el oído de 
Alhaja. En seguida todos volvie¬ 
ron nuevamente su atención a lo 
que alcanzaban a ver por el 
portal. 

Los dragones y los lagartos 
gigantes tenían ahora toda Nar¬ 
nia para ellos. Iban de acà para 
allà arrancando de raíz los àrbo¬ 
les y masticàndolos como si 
fuesen varillas de ruibarbo. Mi- 
nuto a minuto veías desaparecer 
las selvas. Todo el país quedé 
desierto y podías ver toda suerte 
de cosas en su superfície, todas 
las pequenas protuberancias y 
cavidades que nunca habías 
notado antes. El pasto se secó. 
Pronto Tirian se encontré miran- 
do un mundo de rocas y tierra 
desnuda. Casi no podías creer 
que algo hubiese alguna vez 
tenido vida allí. Los mismos 
monstruos envejecieron y se 
echaron y murieron. Su carne se 
consumió y aparecieron los 
huesos: muy luego fueron úni- 
camente inmensos esqueletos 
que yacían aquí y allà sobre la 
roca yerta, y parecía que habían 
muerto miles de ahos atràs. 
Durante mucho tiempo todo 
quedé en silencio. 

Finalmente algo blanco — 
una larga y pareja línea de blan- 
cura que resplandecía a la luz de 
las estrellas paradas— vino 
moviéndose hacia ellos desde el 
confín oriental del mundo. Un 
potente ruido rompió el silencio: 
primero un murmullo, luego un 
estruendo, después un rugido. Y 
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con fuego del cielo. No obstante, 
oculté mi ira y contuve mi lengua 
y esperé a ver como terminaba. 
Pero anoche, como saben algu¬ 
nes de ustedes, el Monicaco no 
sacó a la cosa amarllla, sino que 
dijo que los que quisleran mirar a 
Tashian —pues mezclaron las 
dos palabras para fingir que eran 
uno— debían pasar uno por uno 
dentro del cobertizo. Y yo me 
dije: sin duda esta es otra de- 
cepclón. Pero cuando el Gato 
entró y salló loco de terror, en- 
tonces me dIje: seguramente el 
verdadero Tash, a quien Invoca¬ 
ren sin saber ni creer en él, ha 
venido entre nosotros y se toma¬ 
rà su pròpia venganza. Y aunque 
mi corazón se había vuelto agua 
dentro de mí debido a la grande- 
za y al terror de Tash, aun así ml 
deseo fue màs fuerte que mi 
miedo, y forcé a mis rodillas para 
obligarlas a no temblar, y a mis 
dientes para que no castahetea- 
ran, y resolví mirar la cara de 
Tash, aunque él pudiera matar- 
me. De modo que me ofrecí para 
entrar en el cobertizo; y el Tar- 
kaan, aunque contra su volun- 
tad, me lo permitió. 

”En cuanto crucé la puerta, la 
primera sorpresa fue que me 
encontré a mí mismo ante la 
radiante luz del sol (como esta- 
mos ahora) a pesar de que el 
Interior del cobertizo parecía 
oscuro desde afuera. Pero no 
tuve tiempo para maravillarme 
por eso, pues Inmediatamente 
fui obllgado a batirme a muerte 
con uno de nuestros proplos 


hombres. Apenas lo vl, com- 
prendí que el Monicaco y el 
Tarkaan lo habían colocado allí 
para que matara a quien entrase 
sl no era algulen que estuviera 
en el secreto; de modo que ese 
hombre tamblén era un mentlro- 
so y no un verdadero servidor de 
Tash. Luché con él con ml mejor 
voluntad; y hablendo dado muer¬ 
te al villano, lo arrojé detràs de 
mí por la puerta. 

"Después miré a ml airededor 
y vl el cielo y la extensa campina 
y olí la duizura. Y me dije: por los 
dloses, este es un lugar agrada¬ 
ble: debe ser que he llegado al 
país de Tash. Y comencé a 
recórrer este extraho país bus- 
càndolo. 

”De manera que continué 
caminando sobre mucho pasto y 
muchas flores y entre toda clase 
de bellos y deliciosos àrboles 
hasta que he aquí que en un 
sitio estrecho, en medio de dos 
rocas, me salié al encuentro un 
enorme Leén. Tenia la rapidez 
del avestruz y el tamaho de un 
elefante; su pelo era como el oro 
puro y el brillo de sus ojos como 
oro liquido calentado al horno. 
Era màs terrible que la Montana 
Llameante de Lagour, y su her- 
mosura aventajaba todo lo que 
hay de hermoso en este mundo, 
màs aún de lo que la rosa en 
floraclén aventaja al polvo del 
desierto. Entonces caí a sus pies 
y pensé: seguramente ésta es la 
hora de la muerte, pues el Leén 
(que merece todo honor) sabrà 
que he servido a Tash todos mis 


naranja. Y al instante se hlzo la 
oscuridad total. 

Todos, excepto Aslan, dieron 
un salto hacia atràs por el aire 
glacial que empezó a soplar a 
través del portal. Sus bordes se 
cubrieron de caràmbanos. 

—Pedro, gran Rey de Narnia 
—dIjo Aslan—. Clerra la puerta. 

Pedro, tiritando de frío, se In- 
cllné hacla afuera en la oscurl- 
dad y tiró de la puerta. La puerta 
chirrié sobre el hielo al empujar- 
la. Luego, torpemente (porque 
en ese momento tenia las ma- 
nos entumecidas y amoratadas) 
sacó una llave de oro y con ella 
la cerró. 

Habían visto bastantes cosas 
extrahas a través de aquel por¬ 
tal. Pero màs extraho que todo 
eso fue mirar a su airededor y 
encontrarse a la tibla luz del día, 
con el cielo azul sobre sus cabe- 
zas, flores a sus pies y la risa en 
los ojos de Aslan. 

Se volvió con rapidez, se 
agazapó, se azotó alegremente 
con su propla cola y salló dlspa- 
rado como una flecha dorada. 

—jVengan màs adentrol 
jVengan màs arribal —gritó por 
encima del hombro. Pero <i,qulén 
podia seguirie el paso? Echaron 
a andar hacia el oeste, en pos 
de él. 

—Así, pues —dijo Pedro—. 
La noche cae sobre Narnia. 
iCómo es eso, Lucíal ^No me 
digas que estàs llorando? .^Con 


Aslan adelante y todos nosotros 
aquí? 

—No trates de Impedírmelo, 
Pedro —repuso Lucia—. Estoy 
segura de que Aslan no lo haría. 
Estoy segura de que no està mal 
lamentarse por Narnia. Piensa 
en todo lo que ha quedado 
muerto y helado detràs de esa 
puerta. 

—Sí, y yo esperaba —agregó 
Jlll— que podria durar para 
siempre. Sabia que nuestro 
mundo no podia durar. Pensé 
que Narnia sí. 

—Yo la vl nacer —dijo el Se- 
hor Dígory—. No creí que viviera 
para verla morir. 

—Sehores —intervino Ti- 
rian—. Hacen bien las damas en 
derramar sus làgrimas. Vean 
que yo también lloro. He presen- 
clado la muerte de mi madre. 
<i,Qué otro mundo he conocido 
yo fuera de Narnia? No seria 
una virtud sino una gran descor¬ 
tesia si no la llorara. 

Se alejaren de la puerta y de 
los Enanos que seguían senta- 
dos muy juntos en su Estable 
Imaginario. Y mientras camlna- 
ban conversaban sobre las antl- 
guas guerras y la antigua paz y 
los antiguos Reyes y todas las 
glorlas de Narnia. 

Los Perros todavía Iban con 
ellos. Intervinieron en la conver- 
saclón pero no demasiado, por¬ 
que estaban ocupades en sus 
correteos hacla adelante y hacla 
atràs y se abalanzaban a oler los 
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aromas del pasto hasta que los 
hlzo estornudar. De súbito des- 
cubrieron una huella que parecló 
excitaries muchísimo. Empeza- 
ron a discutir qué era: “Sí, sl es... 
No, no es... Eso es lo que yo 
dije... Cualquiera puede oler lo 
que es... Saca tu narizota de en 
medio y deja que los demàs 
puedan oler”. 

— 6 Qué es, queridos aml- 
gos? —pregunto Pedro. 

—Un calormene, senor — 
dijeron varios Perros al unísono. 

—Guíennos a él, entonces — 
dijo Pedro—. Así sea que venga 
en son de paz o 

de guerra, serà blenvenido. 

Los Perros partleron dispara¬ 
des y volvieron un minuto des- 
pués corriendo como sl su vida 
dependiera de esta carrera y 
ladrando ruidosamente para 
decir que era en realldad un 
calormene. (Los Perros que 
Hablan, al Igual que los comu¬ 
nes, actúan como sl pensaran 
que cualquiera cosa que estén 
haciendo es inmensamente 
importante). 

Los demàs siguieron hasta 
donde los condujeron los Perros 
y encontraron a un joven calor¬ 
mene sentado bajo un castaho 
junto a un arroyo de agua clara. 
Era Emeth. Se levantó de Inme- 
diato e hlzo una reverencia con 
gran serledad. 

—Senor —dIjo, dirigléndose 
a Pedro—. No sé si eres mi 
amigo o mi enemigo, pero tendré 


a honor tomaros por ambos. i,No 
ha dicho uno de los poetas que 
un amigo noble es el mejor rega¬ 
lo y que un enemigo noble es el 
segundo mejor 

regalo? 

—Senor —dijo Pedro—, no 
sabia que hubiera una guerra 
entre tú y yo. 

—Dinos quién eres y lo que 
te ha acontecido —le pidlé Jlll. 

—Sl va a relatar una historia, 
tomemos un trago y sentémonos 
—ladraron los 

Perros—. Estamos sin alien- 
to. 

—Claro que ustedes lo estàn 
y lo seguiràn estando sl continú- 
an corriendo como locos de esa 
manera —dijo Eustaquio. 

Entonces los humanos se 
sentaron en el pasto. Y cuando 
todos los Perros hubieron bebido 
con ruidosa algazara en el arro¬ 
yo, tamblén se sentaron, muy 
callados, resollando, con las 
lenguas colgando un poco a un 
lado, para escuchar la historia. 
Pero Alhaja se quedé de pie, 
pullendo su cuerno contra su 
hombro derecho. 


Capítulo 15 
Mas hacia 

ARRIBA Y MAS 
HACIA ADENTRO 

—Han de saber, oh bellcosos 
Reyes —dijo Emeth—, y uste¬ 
des, oh Damas, cuya belleza 
llumina el universo, que yo soy 
Emeth, el séptimo hijo de Harpa 
Tarkaan de la cludad de Tehish- 
baan, hacia el oeste atravesando 
el deslerto. Vine reclentemente a 
Narnia con nueve y veinte otros 
màs (sic®) bajo las érdenes de 
RIshda Tarkaan. Bueno, cuando 
oí por primera vez que marcha- 
ríamos sobre Narnia, me regoci- 
jé: porque había oído muchas 
cosas de tu país y deseaba 
anhelosamente enfrentarme con 
ustedes en la batalla. Pero 
cuando descubrí que Iríamos 
disfrazados de mercaderes (que 


® Tal cual en el texto. Nota 
del digitallzador 


es un atuendo vergonzoso para 
un guerrero y para el hijo de un 
Tarkaan) y a actuar por medio 
de mentiràs y engahos, entonces 
mi alegria me abandono. Y màs 
que nada cuando supe que de- 
beríamos servir a un Monicaco; y 
cuando comenzé a decirse que 
Tash y Aslan eran uno, entonces 
el mundo se oscureclé ante mis 
ojos. Porque desde que era nino 
siempre serví a Tash y mi gran 
deseo era saber màs de él y, si 
fuera posible, mirar su rostro. 
Pero el nombre de Aslan era 
odioso para mí. 

”Y, como han visto, nos con- 
vocaban afuera del cobertizo del 
techo de paja, noche tras noche, 
y encendían la fogata, y el Mono 
sacaba del cobertizo algo de 
cuatro patas que yo no podia ver 
bien. Y la gente y las Bestias 
hacían profundas reverencias y 
le rendían homenaje. Pero yo 
pensaba: el Tarkaan està siendo 
engahado por el Mono; porque 
esa cosa que sale del Establo no 
es ni Tash ni ningún otro dios. 
Pero cuando observé la cara del 
Tarkaan y me fijé en las palabras 
que le decía al Monicaco, enton¬ 
ces cambié de opinión. Porque vi 
que el Tarkaan no creia en eso. 
Y después comprendí que no 
creia tampoco en Tash. Pues si 
hubiese creído ^cómo iba a osar 
burlarse de él? 

"Cuando entendí esto, una 
gran ira se apodero de mí y me 
asombré de que el verdadero 
Tash no derribara de un goipe 
tanto al Mono como al Tarkaan 
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— 6 Pero cómo puede ser? — 
dijo Pedro—. Si Aslan nos dijo a 
nosotros los mayores que jamàs 
retornaríamos a Narnia, y aquí 
estamos. 

—Sí —dijo Eustaquio—. Y 
vimos todo destruido y el sol en 
su ocaso. 

—Y todo es tan diferente — 
comento Lucia. 

—El Aguilà tiene razón —dijo 
el Senor Dígory—. Escucha, 
Pedro. Cuando Aslan dijo que 
ustedes no regresarían nunca a 
Narnia, se referia a la Narnia en 
que tú pensabas. Pero esa no 
era la verdadera Narnia. Esa 
tenia un principio y un fin. Era 
sólo la sombra o la copia de la 
verdadera Narnia, que siempre 
ha estado aquí y siempre estarà 
aquí: igual que nuestro mundo, 
Inglaterra y todo lo demàs, es 
sólo una sombra o una copia de 
algo en el verdadero mundo de 
Aslan. No tienes que Llorar por 
Narnia, Lucia. Todo lo que im- 
portaba de la antigua Narnia, 
todas las queridas criaturas, ha 
sido traído a la verdadera Narnia 
a través de la puerta. Y por su- 
puesto que es diferente; tan 
diferente como lo es una cosa 
real de una sombra o como el 
estar despierto lo es de un sue- 
ho. 

Su voz los removió a todos 
como una trompeta cuando dijo 
estas palabras; mas cuando 
ahadió en voz baja: “Todo esto 
lo ha dicho Platón, todo lo ha 
dicho Platón; Dios me ampare. 


iqué les ensehan en esos cole- 
gios!“, los mayores rompieron a 
reír. Era tan exactamente igual a 
lo que le habían escuchado decir 
hacía tanto tiempo en aquel otro 
mundo donde su barba era gris 
en vez de dorada. El comprendió 
por qué se reían y se puso a reír 
también. Pero muy pronto se 
pusieron seriós otra vez: porque, 
como tú sabes, hay una clase de 
felicidad y de admiración que te 
hace ponerte serio. Es demasia- 
do buena para malgastaria en 
chistes. 

Es difícil de explicar en qué 
diferia esta tierra asoleada de la 
antigua Narnia, como lo es tratar 
de decirte qué sabor tiene la 
fruta en aquel lugar. Tal vez te 
puedas hacer una idea si pien- 
sas esto: puede que hayas esta¬ 
do en una habitación donde 
había una ventana que daba a 
una preciosa bahía o a un verde 
valle que serpenteaba adentràn- 
dose en medio de las montahas. 
Y en la muralla contraria a la 
ventana había un espejo. Y si te 
apartabas de la ventana, de 
repente veías ese mar y ese 
valle, todo de nuevo, en el espe¬ 
jo. Y el mar en el espejo, o el 
valle en el espejo, eran en un 
sentido iguales a los verdaderos; 
sin embargo, al mismo tiempo 
eran algo distintos, màs profun- 
dos, màs maravillosos, màs 
parecidos a lugares de cuento: 
de un cuento que nunca has 
escuchado, pero que te gustaria 
mucho conocer. La diferencia 
entre la antigua Narnia y la nue- 


días y no a él. No obstante, es 
mejor ver al León y morir que ser 
el Tisroc del mundo y vivir y no 
haberlo visto a él. Mas el Glorio- 
so Ser inclino su cabeza dorada 
y tocó mi frente con su lengua y 
dijo: ‘Hijo, eres bienvenido’. Y yo 
dije: ‘Ay de mí, Senor, yo no soy 
hijo Tuyo, sino servidor de Tash’. 
El respondió: ‘Hijo, el servicio 
que has prestado a Tash lo 
cuento como servicio prestado a 
mí’. Entonces debido a mi gran 
anhelo de sabiduría y entendi- 
miento, superé mi miedo e inter- 
rogué al Glorioso Ser y dije: 
‘Senor, i^es verdad entonces, 
como dice el Mono, que tú y 
Tash sols uno?’ El León gruhó 
haciendo temblar la tierra (pero 
su ira no era contra mí) y dijo: 
‘Es falso. No es porque él y yo 
seamos uno, sino porque somos 
lo opuesto, que tomo como mío 
el servicio que has dado a él, 
porque él y yo somos de tan 
diferente especie que ningún 
servicio vil puede prestàrseme a 
mí, y nada que no sea vil puede 
ser hecho por él. Por lo tanto, si 
algún hombre jura por Tash y 
cumple su juramento por respeto 
al juramento, es por mí que ha 
jurado en realidad, aunque no lo 
sepa, y soy yo quien lo recom¬ 
pensa. Y si un hombre comete 
un acto de crueldad en mi nom¬ 
bre, entonces aunque pronuncie 
el nombre de Aslan es a Tash a 
quien està sirviendo y es Tash 
quien acepta su acción. ^Com- 
prendéis, Hijo?’ Yo dije: ‘Senor, 
tú sabes cuànto entiendo’. Pero 


también dije (porque la sinceri- 
dad me lo imponía): ‘Si, he bus- 
cado a Tash todos mis días’. 
‘Amado’, dijo el Glorioso Ser, ‘si 
tu anhelo no hubiera sido por mí 
no habrías buscado tanto tiempo 
ni con tanta fidelidad. Pues todos 
encuentran lo que buscan de 
verdad’. 

"Luego sopió sobre mí y me 
quitó el temblor de mis piernas y 
brazos e hizo que pudiera po- 
nerme de ple. Y después de eso 
no dijo màs, sólo que nos volve- 
ríamos a encontrar y que yo 
debo seguir màs hacia arriba y 
màs hacia adentro. En seguida 
se convirtió en una tormenta y 
en una ràfaga de oro y desapa- 
reció repentinamente. 

’’Y desde entonces, ioh, Re¬ 
yes y DamasI, he vagado para 
encontrarlo y mi felicidad es tan 
grande que hasta me duele 
como una herida. Y esta es la 
maravilla de las maravillas, que 
él me haya dicho Amado, a mí 
que no soy màs que un perro... 

—líEh? «íQué fue eso? —dijo 
uno de los Perros. 

—Senor —contestó Emeth— 
. Es sólo una manera de hablar 
que tenemos en 

Calormen. 

—Bueno, no puedo decir que 
me guste mucho —dijo el Perro. 

—No ha querido ofender — 
opinó un Perro màs viejo—. 
Después de todo. 
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nosotros llamamos a nues- 
tros cachorros Ninos, cuando no 
se portan bien. 

—Es verdad —dijo el primer 
Perre—. O ninas. 

—iS-s-h! —dijo el Perro Vie- 
jo—. No es buena educación 
decir ese. Recuerda 

dónde estamos. 

—jMirenl —exclamo de súbi- 
to Jill. 

Alguien se acercaba, tími- 
damente, hacia ellos; una criatu¬ 
ra muy graciosa de cuatro patas, 
de un celor gris plateado. Lo 
contemplaren por màs de diez 
segundos antes que cinco o seis 
voces dijeran al unísono: “iPero 
si es Càndidol" Nunca lo habían 
visto a la luz del día y sin la piel 
de león, y fue una diferencia 
extraordinària. Era él mismo 
ahora: un bonito burro con su 
pelo tan suave y gris y con una 
cara tan amable y franca que al 
verlo harías lo mismo que esta- 
ban haciende Jill y Lucia: córrer 
hacia él y abrazar su cuello y 
besar su nariz y acariciar sus 
orejas. 

Cuando le preguntaren dón¬ 
de había estade, dijo que había 
llegado a la puerta cen todas las 
demàs criaturas pero había..., 
bueno, para decir la verdad, se 
había apartade de ellos lo màs 
posible; y de Aslan también. 
Porque el solo ver al verdadero 
León lo había avergonzado de 
tal manera por todas esas tonte- 
rías de disfrazarse con la piel de 


león, que no se atrevia a mirar a 
nadie a la cara. Pero cuando vio 
que todos sus amigos iban hacia 
el oeste, y después de comerse 
un buen bocado de pasto (“y 
jamàs he probado un pasto tan 
bueno en toda mi vida”, dijo 
Càndido), se armó de valor y los 
siguió. 

—Pero, <i,qué haré si real- 
mente tengo que encontrarme 
con Aslan?, les aseguro que no 
lo sé —ahadió. 

—Veràs que tode saldrà bien 
cuando realmente lo conozcas 
—dijo la Reina Lucia. 

Entonces continuaren todos 
juntos, siempre rumbo al oeste, 
pues esa parecía ser la dirección 
que Aslan había querido indicar¬ 
ies cuando gritó “Màs hacia 
arriba y màs hacia adentro”. 
Muchas otras criaturas se enca- 
minaban lentamente en ese 
mismo rumbo, pero aquella tierra 
cubierta de hierba era inmensa y 
no se hacían aglomeraciones. 

Parecía ser temprano toda- 
vía y el frescor de la mahana se 
sentia en el aire. Seguían dete- 
niéndose para mirar en rededer 
y para mirar hacia atràs, en parte 
porque era todo tan bonito, pero 
en parte también porque había 
algc que no 

lograban comprender. 

—Pedro —dijo Lucia-, <i,dón- 
de crees que esté esto? 

—Ne lo sé —repuso el gran 
Rey—. Me recuerda algún lugar, 
pero no logro darie un nombre. 


^Podria ser alguna parte dende 
hayamos pasado unas vacacio- 
nes cuando éramos muy, muy 
chicos? 

—Tendrían que haber sido 
unas vacacienes tremendamente 
buenas —dijo Eustaquio—. 
Apuesto a que no hay un país 
como éste en ningún lugar de 
nuestro mundo. 6 Has visto los 
colores? No podrías conseguir 
un azul como el azul de aquellas 
montahas allà en nuestro mun¬ 
do. 

—i,No serà la tierra de As¬ 
lan? —pregunto Tirian. 

—No se parece al país de 
Aslan en la cima de esa monta- 
ha màs allà del confín oriental 
del mundo —dijo Jill—. Yo he 
estado allí. 

—Si me Ic preguntan —dijo 
Edmundo—, diria que se parece 
a algún lugar en el mundo de 
Narnia. Miren esas mentahas 
allà adelante, y las grandes 
montahas de hielo màs allà de 
ellas. Estoy seguro de que se 
parecen a las montahas que 
acostumbràbamos ver desde 
Narnia, las que había hacia 
arriba al oeste, màs atràs 

de la Catarata, <i,nc creen? 

—Sí, claro que sí —exclamo 
Pedro—. Sólo que éstas son 
màs grandes. 

—Yo no creo que aquéllas 
sean parecidas a nada que haya 
en Narnia —dijo 

Lucia—. Pero miren allà. 


Sehaló hacia el sur a su iz- 
quierda, y tedos se detuvieron y 
se dieron vuelta a mirar. 

—Esas colinas —dijo Lu¬ 
cia—, esas tan lindas llenas de 
bosques y las otras azules màs 
atràs, <i,no se parecen muchísi- 
mo a la frontera sur de Narnia? 

—jlgualesl —exclamo Ed¬ 
mundo, luego de un momento de 
silencio—. Pero si son exacta- 
mente iguales. iMira, allà està el 
Monte Pire cen su cumbre hor- 
queteada, y allà està el paso 
hacia Archenland y todo lo de¬ 
màs I 

Y, sin embargo, no son igua¬ 
les —insistió Lucia—. Son distin- 
tas. Tienen màs colorido y me 
parecen estar màs lejanas de lo 
que recuerdo, y son màs..., 
màs..., ioh, no sé qué...l 

—Màs parecidas a algo real 
—dije suavemente el Seher 
Dígory. 

De repente el Aguilà Larga- 
vista extendió sus alas, se elevó 
a diez 0 veinte metros en el aire, 
veié en círculos airededor de los 
demàs y luego aterrizó. 

—Reyes y Reinas —gritó—, 
hemos estado todos ciegos. 
Estamos recién empezando a 
ver donde nes encentramos. 
Desde allà arriba lo he visto 
todo: el Pàramo de Ettins, el 
Dique de los Castores, el Gran 
Río y Cair Paravel, que aún 
resplandece al borde del Mar de 
Oriente. Narnia no ha muerto. 
Esta es Narnia. 
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a pesar de que todo el grupo 
corria ahora màs ligero que una 
flecha volando. 

— 6 Qué, Senor? —pregunto 
Tirian—. (i,Es verdad entonces, 
como cuentan las historias, que 
ustedes dos vinieron aquí el 
mismo día en que se hlzo el 
mundo? 

—Sí —respondió Dígory—, y 
me parece que fue sólo ayer. 

—en un caballo volador? 
—pregunto Tirian—. i,Esa parte 
es verdad? 

—Por clerto —contesto Dígo- 
ry. 

Pero los Perros ladraban: 
“iMàs ràpido, màs ràpido!” 

Corrieron, pues, màs y màs 
ràpido basta que parecló que 
volaban en lugar de córrer, e 
Incluso el Agulla que aleteaba 
encima no Iba màs ligero que 
ellos. Y cruzaron uno tras otro 
los serpenteantes valies y suble- 
ron las abruptas laderas de las 
colinas y, màs ràpido que nunca, 
descendieron al otro lado, sl- 
guiendo el curso del río y a ve¬ 
ces atravesàndolo y corriendo a 
ras del agua a través de los 
lagos de las montanas como si 
fueran vivientes lanchas a motor, 
basta que finalmente, al otro 
extremo de un Inmenso lago azul 
como una turquesa, divisaron 
una tersa colina verde. Sus 
laderas eran tan Incllnadas como 
las de una piràmide y airededor 
de su cumbre babía un muro 
verde: y por encima del muro se 


alzaban las ramas de los àrbo- 
les, cuyas bojas parecían ser de 
plata y sus frutos de oro. 

—iMàs bada arriba y màs 
bada adentrol —gritó el Unlcor- 
nlo, y nadie se quedó atràs. 

Ecbaron a córrer justo al ple 
de la colina y luego se encontra- 
ron sublendo casi como el agua 
de una ola al romper sube por 
una roca en la punta de alguna 
babía. Aunque la ladera era tan 
Inclinada como el tecbo de una 
casa y el pasto terso como un 
campo de golf, nadie resbaló. 
Sólo al llegar a la cumbre amlno- 
raron la velocidad; fue porque se 
encontraron frente a enormes 
puertas de oro. Y por un momen- 
to nadie tuvo el valor de com- 
probar sl estaban ablertas. Sen- 
tían la misma sensaclón que 
tuvieron con la fruta. “i,Nos atre- 
vemos? i,Serà correcto? ^Seràn 
para nosotros?” 

Pero mientras estaban en 
eso, un potente cuerno, maravl- 
llosamente bajo y duice, sonó 
desde alguna parte dentro de 
aquel jardín amurallado y las 
puertas se abrieron de par en 
par. 

Tirian se quedó reteniendo el 
allento y preguntàndose quién 
Iria a sallr. Y lo que salió fue lo 
último que bubiesen esperado: 
un pequeno y lustroso Ratón que 
Habla de ojos brillantes, con una 
pluma roja prendida en una 
diadema sobre su cabeza y su 
pata Izquierda reposando sobre 
una larga espada. Hlzo una 


va Narnia era así. La nueva era 
una tierra màs profunda: cada 
roca y cada flor y cada brizna de 
pasto parecía significar màs. No 
puedo describirla mejor que eso. 
Sl algún día llegas a ella, enten- 
deràs lo que quiero decir. 

Fue el Unicornio el que re- 
sumió lo que cada cual sentia. 
Golpeó el suelo con su casco 
delantero derecbo, relincbó y 
luego gritó: 

—i He llegado a casa por finl 
i Esta es mi verdadera patrial 
Aquí es donde pertenezco. Esta 
es la tierra que be estado bus- 
cando toda ml vida, aunque 
nunca lo supe basta abora. La 
razón por la cual amamos la 
antigua Narnia es que a veces 
se parecía un poquito a ésta. 
jBrljijll jVamos màs bacia arriba, 
vamos màs bacia adentrol 

Sacudió sus crines y se lanzó 
en un veloz galope, un galope de 
Unicornio que en nuestro mundo 
lo babría becbo perderse de 
vista en escasos minutos. 

Y entonces sucedió algo su- 
mamente extrano. Todos los 
demàs ecbaron a córrer y des- 
cubrieron, para su asombro, que 
podían Ir al paso del Unicornio; 
no sólo los Perros y los buma- 
nos, sino basta el gordifión Càn- 
dido y el Enano Poggin con sus 
plernas cortas. El aire les daba 
en la cara como sl fueran condu- 
ciendo un auto muy ràpido y sin 
parabrisas. El paisaje pasaba 
volando como sl lo miraran des¬ 
de las ventanlllas de un tren 


expreso. Corrían cada vez màs 
ligero, pero nadie sintió calor nl 
se cansó nl quedó sin allento. 
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Capítulo 16 
Adios a las 

TIERRAS 

IRREALES 

Si uno pudiera córrer sin 
cansarse, creo que muchas 
veces no querría hacer ninguna 
otra cosa. Pero debe haber una 
razón especial para detenerse, y 
fue una razón especial la que 
hizo que Eustaquio gritara de 
pronto: 

—iCaracoles! iParen! jMiren 
a dónde estamos llegando! 

Y había por qué gritar. Por- 
que tenían ante sus ojos la Poza 
del Caldero y detràs de la Poza 
los elevados e inescalables 
acantilados y, bajando a torren- 
tes por los acantilados, a miles 
de toneladas de agua por se- 
gundo, centelleando como di- 
amante en algunas partes y 
oscura y de un verde cristalino 
en otras, la Gran Catarata; y ya 
su tronar llegaba a sus oídos. 


—i No se detengan! Mas 
hacia arriba y màs hacia adentro 
—gritó Largavista, elevàndose 
en àngulo al volar un poco màs 
hacia arriba. 

—Todo esto es muy fàcil pa¬ 
ra él —protesto Eustaquio, pero 
Alhaja también 

gritó: 

—No se detengan. jMàs 
hacia arriba y màs hacia adentro! 
jSin miedo! 

Su voz apenas se escuchaba 
por sobre el estruendo del agua, 
pero al instante siguiente vieron 
que se había zambullido en la 
poza. Y atropellàndose detràs de 
él, con un chapoteo tras otro 
chapoteo, los demàs hicieron lo 
mismo. El agua no estaba tan 
penetrantemente helada como 
todos (y especialmente Càndido) 
esperaban, sino de una frescura 
deliciosa y espumante. Se en- 
contraron nadando derecho 
hacia la Catarata. 

—Esto es absolutamente de 
locos —dijo Eustaquio a Edmun- 
do. 

—Ya lo sé. Y, sin embargo... 
—repuso Edmundo. 

—,>,No es maravilloso? —dijo 
Lucia—. (i,Se han dado cuenta 
de que uno no 

puede sentir miedo, aunque 
quisiera? Hagan la prueba. 

—Cielos, no se puede — 
exclamó Eustaquio después de 
haber tratado. 


Alhaja fue el primero en lle¬ 
gar al pie de la Catarata, y Tirian 
iba sólo un poquito màs atràs. 
Jill fue la última, de modo que 
pudo ver todo mejor que los 
demàs. Vio algo blanco que se 
movia continuamente de cara a 
la Catarata. La cosa blanca era 
el Unicornio. No podías decir si 
estaba nadando o trepando, 
pero seguia moviéndose, cada 
vez a màs altura. La punta de su 
cuerno dividia el agua justo 
encima de su cabeza, y la hacia 
caer en cascada formando dos 
riachuelos con los colores del 
arco iris airededor de sus hom- 
bros. Poco detràs de él venia el 
Rey Tirian. Movia sus piernas y 
brazos como si fuera nadando, 
pero subía derecho 

hacia arriba, como si uno pu¬ 
diera subir nadando por una 
muralla. 

Lo màs cómico eran los Pe- 
rros. Durante el galope no se 
cansaren, pero ahora, mientras 
hormigueaban y serpenteaban 
hacia arriba, hubo una cantidad 
de balbuceos y estornudos; era 
porque seguían ladrando y cada 
vez que ladraban se les llenaban 
la boca y las narices de agua. 
Pero antes de que Jill tuviera 
tiempo de advertir plenamente 
todas estas cosas, también ella 
iba subiendo por la Catarata. Era 
la clase de cosas que hubieran 
resultado imposibles de hacer en 
nuestro mundo. Incluso, si no te 
hubieras ahogado, te habría 


hecho pedazos el terrible peso 
del agua contra las incontables 
puntas de rocas. Pero en aquel 
mundo podías hacerlo. Subías, 
màs y màs arriba, con toda clase 
de reflejos de luz que te deslum- 
braban desde el torrente y todo 
tipo de piedras de colores res- 
plandeciendo a través del agua, 
hasta que te parecía estar esca- 
lando la pròpia luz, y siempre 
màs alto y màs alto hasta que la 
sensación de altura te habría 
aterrado si pudieras aterrarte, 
pero acà era nada màs que una 
gloriosa emocién. Y después 
llegabas por fin a la curva verde, 
deliciosa y tersa, donde el agua 
vertía encima de la cumbre y te 
encontrabas afuera en el tranqui- 
lo río sobre la catarata. La co- 
rriente seguia su curso detràs de 
ti, pero tú eras un nadador tan 
extraordinario que podías avan- 
zar contra ella. Pronto estuvieron 
todos en la orilla, chorreando 
agua, pero felices. 

Un extenso valle se abría 
adelante y grandes montahas 
nevadas, mucho màs cercanas 
ahora, se alzaban contra el cielo. 

—Màs arriba y màs adentro 
—grité Alhaja, y de inmediato 
echaron a andar nuevamente. 

Habían salido de Narnia ya y 
estaban en el Salvaje Oeste que 
ni Tirian ni Pedro ni siquiera el 
Aguilà habían visto antes. Pero 
sí el Sehor Dígory y la Sehora 
Polly. “íTe acuerdas? <i,Te 
acuerdas?”, decían..., y lo decí- 
an con voces firmes, sin jadear. 
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cuando ves gente que hace 
senas desde la cubierta de un 
gran barco cuando tú esperas en 
el muelle para recibirlos. 

—iCómo podríamos Ir don- 
de estan ellos? —pregunto Lu¬ 
cia. 

—Es fàcil —repuso el seíïor 
Tumnus—. Ese país y este pa¬ 
ís..., todos los países reales..., 
son sólo contrafuertes de las 
grandes montanas de Aslan. 
Sólo tenemos que caminar por el 
borde, hacia arriba y hacia aden- 
tro, basta que se juntan. jY es- 
cuchen! Ese es el cuerno del 
Rey Francisco: debemos subir. 

Y pronto se encontraron to¬ 
dos juntos caminando, y era una 
larga y brillante procesión su- 
biendo montanas màs altas que 
las que puedes ver en este 
mundo, incluso si las hubiese 
para poder verlas. Y no había 
nieve sobre esas montanas; 
había selvas y verdes laderas y 
duices huertos y correntosas 
cataratas, una encima de otra, 
subiendo sin parar. Y la tierra 
por donde caminaban se hacia 
cada vez màs estrecha, con un 
profundo valle a cada lado; y al 
otro lado de aquel valle la tierra 
que era la real Inglaterra se 
acercaba màs y màs. 

La luz adelante se hacia màs 
fuerte. Lucia vio que se elevaban 
frente a ellos una serie de acan- 
tilados de todos colores, seme- 
jantes a una escalera gigantes- 
ca. Y después se olvidó de todo, 
porque venia el propio Aslan 


saltando de acantilado en acanti- 
lado como una viviente catarata 
de poder y belleza. 

Y a la primera persona a 
quien Aslan llamó fue al Burro 
Càndido. Nunca has visto un 
burro tan débil y tonto como 
Càndido caminando hacia Aslan; 
y se veia tan chico al lado de 
Aslan como un gatito al lado de 
un San Bernardo. El León inclinó 
su cabeza y murmuró algo a 
Càndido, que al escuchar bajó 
las largas orejas; pero luego le 
dijo algo màs, al oir lo cual sus 
orejas se levantaron otra vez. 
Los humanos no pudieron escu¬ 
char lo que le había dicho en 
ambas ocasiones. 

Luego Aslan se volvió a ellos 
y dijo: 

—Ustedes todavía no se ven 
todo lo felices que quiero que 
sean. 

Lucia replicó: 

—Tenemos tanto miedo de 
que nos eches de aquí, Aslan. Y 
tú nos has mandado tantas ve¬ 
ces de vuelta a nuestro propio 
mundo. 

—No hay nada que temer — 
dijo Aslan—. (i,No han adivina- 
do? 

Sus corazones dieron un 
vuelco y una salvaje esperanza 
nació en ellos. 

—Hubo realmente un acci- 
dente de trenes —expresó As¬ 
lan, suavemente—. Tu padre y 
tu madre y todos ustedes es- 
tàn..., como solían decirlo en las 


reverencia, la màs graciosa 
reverencia, y dijo con su voz 
chillona: 

—Bienvenidos, en nombre 
del León. Vengan màs arriba y 
màs adentro. 

Entonces Tirian vio al Rey 
Pedro y al Rey Edmundo y a la 
Reina Lucia precipitarse hacia 
adelante y arrodillarse y saludar 
al ratón gritando: “iRípichipI" 

Y la respiración de Tirian se 
aceleró de puro asombro, pues 
se dio cuenta de que estaba 
contemplando a uno de los 
grandes héroes de Narnia, el 
Ratón Rípichip, que combatió en 
la gran Batalla de Beruna y des¬ 
pués navegó hasta el Fin del 
Mundo con el Rey Caspian el 
Navegante. Pero antes de al- 
canzar a pensar en todo esto, 
sintió que dos fuertes brazos lo 
abrazaban y sintió el beso de 
unas barbas en sus mejillas y 
escuchó una voz tan recordada 
que decía: 

— 6 Qué tal, muchacho? Es- 
tàis màs robusto y màs alto 
desde la última vez que os abra- 
cé. 

Era su propio padre, el buen 
Rey Eriian; pero no como Tirian 
lo viera la última vez cuando lo 
trajeron a casa pàlido y herido a 
raíz de su lucha con el gigante, 
ni tampoco como lo recordaba 
Tirian en sus últimos ahos cuan¬ 
do era un guerrero de cabellos 
grises. Este era su padre joven y 


alegre como podia recordarlo de 
su infancia, cuando él era un 
nihito que jugaba con su padre 
en los jardines del castillo en 
Cair Paravel un poco antes de 
irse a la cama en las tardes de 
verano. Recordó el olor del pan 
con leche que acostumbraba 
comer a la cena. 

Alhaja pensó para sí: “Los 
dejaré conversar un poco y lue¬ 
go iré a saludar al buen Rey 
Eriian. Hartas manzanas delicio- 
sas me dio cuando no era màs 
que un potrillo”. Pero luego en- 
contró otra cosa en qué pensar, 
pues por la puerta venia un 
caballo tan enorme y noble que 
hasta un Unicornio se sentiria 
tímido en su presencia: un gran 
caballo alado. Miró un momento 
al Sehor Dígory y a la Sehora 
Polly y relinchó: “jUstedes, mis 
amigos queridosl" y ambos grita- 
ron: “jVolantel jMi querido Volan- 
te! “ y se abalanzaron a besarlo. 

Pero en ese momento el Ra¬ 
tón los urgia a entrar. De modo 
que todos entraron por las puer- 
tas de oro, al delicioso aroma 
que les llegaba desde ese jardín 
y a la fresca mezcla de luz de sol 
y sombra de àrboles, caminando 
encima de un césped ligero 
enteramente salpicado de flores 
blancas. Lo primero que les 
impresionó a todos fue que el 
lugar era mucho màs grande de 
lo que parecía desde afuera. 
Pero nadie tuvo tiempo de pen¬ 
sar en eso, porque de todas 
partes venia gente a recibir a los 
recién llegados. 
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Todos aquellos de quienes 
hayas oído hablar (si conoces la 
historia de esos países) parecían 
estar allí. Estaban el Búho Plu- 
maluz y el Renacuajo del Panta- 
no, Barroquejón, y el Rey Rilian 
el Desencantado, y su madre, la 
hija de la Estrella, y su abuelo, el 
propie Caspian. Y junto a él 
estaban el Sehor Drinian y el 
Senor Berne y el Enane Trump- 
kin, y Cazatrufas el buen Tejón, 
con el Centauro Vendaval y una 
centena de otros héroes de la 
Gran Guerra de la Liberación. Y 
luego per etro lade venían Cor, 
el Rey de Archenland con el Rey 
Lune, su padre, y su esposa, la 
Reina Aravis y el valiente prínci- 
pe Corin Puno de Trueno, su 
hermano, y el Caballo Bri y la 
Yegua Juin. Y luego —lo que fue 
una maravilla por encima de 
todas las maravillas para Tirian 
venían desde el pasado màs 
remoto los dos buenos Castores 
y Tumnus el Fauno. Y hubo un 
albereto de saludos y besos y 
darse la mano y recordar viejos 
chistes (no tienes idea lo bien 
que suena un chiste viejo cuan- 
do lo vuelves a sacar a luz des- 
pués de un repose de quinientos 
e seiscientes anos) y tedo el 
grupo se encamino hacia el 
centre del huerte donde el Fènix 
estaba sentado en un àrbel 
miràndolos a todos hacia abajo y 
bajo aquel àrbol había dos tro- 
nos y en esos tronos un Rey y 
una Reina tan grandes y hermo- 
sos que tedos hicieron ante ellos 
una prefunda reverencia. Y 


habían de hacerlo, pues eran el 
Rey Francisco y la Reina Elena, 
de quienes descendían todos los 
màs antiguos Reyes de Narnia y 
de Archenland. Y Tirian se sintió 
ceme te sentirías tú si te llevaran 
delante de Adàn y Eva en teda 
su glòria. 

Cerca de una media hora 
màs tarde, o también podria 
haber sido medio siglo màs 
tarde, ya que allà el tiempo no se 
parece al tiempo de aquí, Lucia 
seguia cen su querido amigo, su 
màs antiguo amigo narniano, el 
Fauno Tumnus, mirando por la 
muralla de aquel jardín y viendo 
toda Narnia extendida a sus 
pies. Pere cuando mirabas hacia 
abajc te dabas cuenta de que 
esta colina era muche màs alta 
de le que habías pensade; se 
hundía en medie de imponentes 
acantilades a miles de metros 
debajo de elles y los àrboles en 
aquel mundo de las profundida- 
des no parecían mayores a unos 
granitos de verde sal. Después 
se volvió hacia adentro nueva- 
mente y apcyó la espalda en el 
muro y miró al jardín. 

—Ya entiende —dije pensati- 
vamente al final—. Ahora en- 
tiendo. Este jardín es como el 
Establo. Es mucho màs grande 
por dentro que por fuera. 

—Por supuesto, Flija de Eva 
—dijo el Fauno—. Mientras màs 
alto y màs adentro llegas màs 
grande es tedo. El interior es 
màs grande que el exterior. 


Lucia miró atentamente el 
jardín y vie que no era en reali- 
dad un simple jardín, sino un 
mundo entero, con sus propios 
ríos y bosques y mar y monta- 
has. Pero no le eran desconoci- 
des: ella los conocía todos. 

—Ya entiendo—dijo—. jEsto 
es todavía Narnia, y màs real y 
màs bella que la Narnia que hay 
abajo, tal como esa fue màs real 
y màs bella que la Narnia de 
afuera de la puerta del Establol 
Ya entiendo..., un mundo dentro 
del mundo, Narnia dentro de 
Narnia... 

—Sí —repuso el seher Tum¬ 
nus—, como una cebolla, excep- 
to que a medida que continúas 
adentràndote, cada rodela es 
màs grande que la última. 

Y Lucia miraba para este la- 
do y para el otro y pronto descu- 
brió que le había sucedido alge 
nueve y hermose. Doquiera que 
mirara per lejos que estuviese, 
una vez que ella fijaba sus ojos 
con firmeza, todo se hacia màs 
claro y se acercaba como si ella 
estuviera mirando por un teles- 
copio. Podia ver tode el desierte 
del sur y màs allà la gran ciudad 
de Tashbaan; al este pedía ver 
Cair Paravel a la erilla del mar y 
la misma ventana de la habita- 
ción que una vez fue la suya. Y 
muy lejes en el mar podia des- 
cubrir las islas, isla tras isla 
hasta el Fin del Mundo y màs 
allà del fin, la inmensa montaha 
que ellos habían llamado el país 
de Aslan. Mas ahora veia que 


formaba parte de una gran ca¬ 
dena de montahas que rodeaban 
el mundo entero. Frente a ella 
parecía acercarse mucho. Des¬ 
pués miró a su izquierda y vio 
alge que temó por un gran banco 
de nubes de brillantes celores, 
que hubiera side cortado y sepa- 
rado de ellas per un boquete. 
Pero miró con màs atención y 
vio que no era una nube sino 
tierra. Y cuando fijó sus ojos en 
un sitio en particular, se puso a 
gritar inmediatamente: “iPedro! 
jEdmundol jVengan a veri jVen- 
gan ràpidol” Y elles vinieren y 
miraron, perque también sus 
ojos eran ahora como los de ella. 

—i Mira! —exclamó Pedro—. 
Es Inglaterra. jY ahí està la 
casa, la vieja casa de campo del 
Profesor Kirke donde comenza- 
ron todas nuestras aventurasi 

—Pensé que esa casa había 
side destruïda—dijo Edmundo. 

—Y así fue —murmuro el 
Fauno—. Pero ustedes ahora 
estàn mirando a la Inglaterra 
dentro de Inglaterra, la verdade- 
ra Inglaterra tal como esta es la 
verdadera Narnia. Y en el interior 
de aquella Inglaterra ninguna 
cesa buena es destruïda. 

De súbito desviaren sus ojos 
hacia otro lugar, y entonces 
Pedro, Edmundo y Lucia contu- 
vieron el aliento, atónitos, y grita- 
ron y empezaron a hacer sehas: 
perque habían visto a sus pro¬ 
pios padres que les hacían se¬ 
has también a través del inmen- 
se y profunde valle. Era como 
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dente... Y la palabra se desinte¬ 
gra, porque no cree en su propio 
poder. Porque NO CREE.) 

Y Càndido, jtan burro! Càn- 
dido, gris y peludo y ateroiopela- 
do, como Platero. Por eso Aslan 
- porque de los càndidos es el 
reino de los cielos- se dirige a 
él, a Càndido, el avergonzado, el 
inocente..., iel primero! Si fue- 
seis como uno solo de estos 
pequeíïuelos... 

Sólo Jill pareció comprender- 
lo con anticipación. 

Y una tarea desagradable 
(<i,pero màs desagradable que 
un mono?): “Libertad no es 
hacer lo que quieres (viejo Kant), 
sino lo que yo te diga” (iviejo 
tirano, al infierno iràs, no ya por 
dèspota, sino por men-ti-ro-so !). 
Tu grada, maldito Truco, me cae 
mal. Porque no es grada, sino 
desgracia. No eres un gradoso, 
maldito Truco, tramposo-truhàn, 
sino un desgraciado. íAsí te 
pudras en la caseta del mons- 
truo! Entre monstruos, al fin y al 
cabo, se entienden. ^Así que te 
creíste el cuento, mono trasqui- 
lado, de que “a río revuelto ga- 
nancia de pescadores”? El mal 
està en la confusión, el mal es el 
caos. Y quisiste aprovecharte no 
sólo de Càndido, bastardo de 
homínido, sino de todos los 
càndidos del mundo. <i,No sabías 
que no se pueden alterar los 
nombres de las cosas? Tash es 
Tash y Aslan es Aslan. Nombrar, 
^no lo sabías?, es aprehender el 
ser de las cosas. 


Y la Dríade, con su maravi- 
llosa danza del cisne antes de la 
muerte... No canta, porque su 
voz es un quejido, ni siquiera un 
lamento. Pero ella balla, jy cómo 
balla la Dríade! , mientras le 
cercenan “el aire, el corazón y el 
sombrero”. Tres ras por tu sufri- 
miento, hermosa Dríade: nos 
has acercado, gracias a él, a la 
belleza. 

Las pequehas cosas son las 
màs difíciles de soportar: la 
experiencia no es patrimonio de 
Tirian. 6Hay alguien que pueda 
decir lo contrario? iQue dé un 
paso adelante... y le seque la 
sangre a Tirian! Ratones o cone- 
jos seréis, pero vuestra alma, 
pequehos míos, es del porte de 
un elefante. “Porque mucho has 
amado...” 

Y una escena de antologia: 
el traslado espacial desde el 
bosque de Narnia al comedor de 
Londres. Una vez màs, en virtud 
de la palabra salvadora. “Pedid y 
se os darà”..., aunque el mundo 
quede al revés, como sucede 
con Tirian; ahora es él quien 
viaja en suehos a Londres, don- 
de estàn reunidos sus amigos, o 
los amigos de sus antepasados, 
que son los amigos de Narnia. 

Ya esto nos habla de fin. La 
hora, la hora se acerca. Y el 
mundo (Narnia) camina hacia su 
origen (Inglaterra), mientras 
Inglaterra (los amigos de Narnia) 
se encaminan hacia Narnia..., al 
encuentro decisivo e iluminador 
de los dos mundos, que no eran 


Tierras Irreales..., muertos. Las 
clases han terminado: han co- 
menzado las vacaciones. El 
sueho ha concluido: esta es la 
mahana. 

Y en tanto El hablaba, ya no 
les parecía un león; mas las 
cosas que comenzaron a suce- 
der de ahí en adelante fueron 
tan grandiosas y bellas que no 
puedo escribirlas. Y para noso- 
tros este es el final de todas las 
historias, y podemos decir con 


toda verdad que ellos vivieron 
felices para siempre. Pero para 
ellos era sólo el comienzo de la 
historia real. Toda su vida en 
este mundo y todas sus aventu- 
ras en Narnia habían sido nada 
màs que la tapa y el titulo: aho¬ 
ra, por fin, estaban comenzando 
el Capitulo Primero de la Gran 
Historia, que nadie en la tierra ha 
leído; que nunca se acaba; en la 
cual cada capitulo es mejor que 
el anterior. 
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COMENTARIO 


Ana Maria Larraín 

Hemos llegado al final. Al fi¬ 
nal de todas las historlas. Ya 
sabemos, no obstante, que para 
los queridos personajes narnla- 
nos, para el Inolvidable Barro- 
quejón y el Búho Plumaluz, para 
Largavista, el Centaure, para 
Anavis, Cor y Corin, para Bri y 
su amiga Juin, para Volante, los 
Castores, el Ratón y el Fauno 
Tumnus, el fin no es màs que el 
comienzo. Y aunque esto no es 
un recordatorio, sino màs blen 
un pase a la luminosa eternidad 
de la memòria, quiénes mejor 
que Lucia, Pedro y Edmundo, Jill 
y Eustaquio, Polly y Digory (el 
profesor Kirke) para saberlo. 

A ellos les ha sido dada, por 
gracia de Aslan, el de la melena 
de oro, una triple posibllldad de 
ser: una, la de ser -en-el-mundo 
(Inglaterra); otra, la de ser-en-la- 
fantasia (Narnia), y por último, la 
de ser-en-la-realldad-de-Narnla. 
(La Idea de Narnia, como diria 
Platón por boca del profesor 


Kirke. O màs claramente, la de 
ser en la Narnia arquetípica y 
eterna, que guarda entre sus 
potencialidades no sólo las co- 
sas todas, sIno los arquetipos de 
todas las cosas.) 

Una cebolla adentro de otra 
cebolla adentro de otra cebolla. 
O, màs llterariamente —y a 
sablendas de que Lewls rehúye 
los cultismos—, una de las màs 
maravillosas de las siempre 
maravillosas cajas de Pandora. 

Todos sabemos que existen. 
DIgo, las cebollas..., pero tam- 
blén las cajas de Pandora. Nun- 
ca, sin embargo, las hemos 
visto. Ni tocado. Ni olido. Ni..., 
bueno, ni oido ni saboreado. 
Pero su forma, inagotable e 
inaprehensible para nosotros, 
resplandece en nuestra imagina- 
ción y se ha hecho carne del 
lenguaje. 

Y blen, (j^alguien pondria en 
duda —algulen cuerdo, qulero 
decir— su magnífica existència? 

(“jAy, qué trabajo me cuesta / 
quererte como te quiero / por tu 
amor me duele el aire / el cora- 
zón y el sombrero”.) 

iCómo poner entonces en 
duda la existencla, aún màs 
esplendorosa y amable, del 
proplo Aslan? Habría que pensar 
que los narnianos, en su deca¬ 
dència moral y ontològica, en la 
reversión de su ser a los oríge- 
nes, presenorío sobre la crea- 
clón, estàn sencillamente locos 
de atar. Locos, es decir, aliena¬ 
des. Y alienades, quién lo duda: 


alienades lo estàn por el mal que 
se ha apoderado, como por arte 
de magia negra, de su alma. El 
mal los ha des-animado. Les ha 
robado ese “aire”, ese “corazón” 
y ese “sombrero” que a García 
Lorca le duelen de AMOR y que 
a ellos ya nl slquiera les duele de 
ODIO. 

La duda, la mentirà, la usur- 
paclón, el egoísmo y la soberbia 
(sí, sehor, la soberbia) han to¬ 
rnado por asalto, o quizàs lenta- 
mente, el Inmenso vacío dejado 
por el espíritu. Como lectores 
nos ha sldo vedado seguir, no 
obstante, el proceso de desanl- 
mlzaclón, de degradaclón del 
propio ser. jOulén sabe sl por 
proteger nuestro pudorl 
PORQUE NO ES AGRADABLE 
ESPECTACULO asistir a la 
degradaclón de nadie... nl de 
nada. 

“i,No seria mejor estar muer- 
to antes que tener este terrible 
miedo de que Aslan haya venido 
y no se parezca al Aslan en que 
hemos creído y a quien hemos 
anhelado?” 

Sí, querido Tlrian: antes la 
muerte. Pero el miedo a que no 
se parezca, jojol, a ese Aslan en 
el que has creído y al que has 
anhelado NO es lo mismo que la 
duda frente a su existencla. Tú 
crees en que Aslan existe, y 
porque crees saber que él ES y 
porque sabes que es (y cómo 
es) anhelas su presencia. Esa, la 
de tu fe, que para tl es “clencla”. 


y no la otra, la de la “opinión”. jNI 
la de la simple evidencial 

Tú no necesitas, Tirlan, últi¬ 
mo vàstago del trono de Narnia 
(glorla a tl), tú no necesitas de 
evidencias. Porque sólo tu fe 
puede salvarte. 

íNo te suenan conocidas es¬ 
tàs palabras? 

Bueno... Aslan es el camino 
(siempre hacia arriba y hacia 
adentro, síganio), la verdad (un 
León y no la vieja piel de un 
león) y la vida (“una viviente 
catarata de poder y belleza”). 

Sl también estas palabras te 
suenan conocidas..., vuélvete 
hacia Aslan y en sus ojos duices, 
en 

su amoroso allento encontra- 
ràs (tal vez) la respuesta. 

“Sl tú mueres y Aslan no es 
Aslan, ^qué vida me queda?” 

iPobre Unicornio, rico Unl- 
cornlo! Te desprendes de tu 
único blen, la vida, porque sabes 
desde 

siempre, desde lo màs hondo 
de tu lealtad y de tu fe, que no 
hay vida sin el amigo y que la 
muerte reina donde no està 
Aslan. Amor -i- Amor = fe en el 
amor. 

ilrías a ser clego que DIos te 
dio esas alas? 

(El poeta nos da permiso pa¬ 
ra la paràfrasis. Por algo se 
inventó a sí mismo, Huidobro y 
Altazor, como un pequeho Dios. 
Hombre caído, hombre ascen- 
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màs que el resplendor de sus 
mundos hasta que traspasaron 
el umbral de la gran pequena 
puerta. 

Narnia es el país de lo extra- 
ordlnarlo. Y en Narnia todo ad- 
quiere sentido, porque Narnia es 
el camino de la fe. 

Otro sentido, el verdadero 
sentido, el sentido definitivo. 

<i,Para qué darie màs vueltas 
a las cosas? i,Y por qué no dar, 
mejor, nuestro brazo a tòrcer? 

En la naturaleza silenciosa 
late la presencia soterrada de la 
vida..., salvo cuando “la melan- 
colía y el temor relnan en Nar¬ 
nia”. 

Sombrío. 6Han visto, por ca- 
sualldad, a algún creyente (en 
algo, en algulen, en cualquier 
cosa) que permanezca MUDO? 
Su alegria, la de depositar su 
confianza en otro lado, la de 
darie crédIto — qué allvio, DIos, 
qué Inmenso alivio— es infinita. 
Y claro: el descubrimiento de lo 
falso Imposiblllta la creencla en 
lo verdadero. El burro... y Aslan. 

“Recuerda que todos los 
mundos llegan a su fin y que una 
muerte noble es un tesoro que 
nadie es tan pobre que no pueda 
comprar”. Tu nobleza, Centauro: 
el mundo està amoblado por tu 
nobleza (con segunda venia de 
Huidobro). Y por tu agorera 
sabiduría de vate. Que si Edipo 
le hubiera hecho caso a Tiresias, 
0 a Layo, el padre de Edipo, otro 


gallo le hubiera cantado. Pero la 
ceguera y la soledad eran su 
destino, como la muerte y el 
paso a la otra vida son, cómo no, 
el destino de Narnia. 

Apocallpsis now. El fin del 
mundo, por la puerta por la que 
todos caben, el julclo final, unos 
a la Izquierda, otros a la derecha 
y màs arriba y màs adentro. íAI 
corazón del corazón, al núcieo 
del núcieo del amori Por slem- 
pre. Porque llegó la hora. El 
TIempo, dice Aslan, y viene la 
escena donde los elementos se 
juntan, un Gènesis Invertido de 
cara hacla la nada, pero de 
espeluznante fuerza poètica, 
còsmica y caòtica a la vez. Mag¬ 
nífica. 

Porque el que busca encuen- 
tra, ^verdad, Emeth? 

iCómo, jamàs, podràs olvl- 
darlo? Tu peregrinaje, gentil 
calormene, calormene gentil, ha 
llegado ahora a su meta. 

Y de la última batalla, iAslan 
nos libre, qué batallal —mejor nl 
hablar—. Allí los cabos se jun¬ 
tan. Realldad y fantasia por la 
muerte, que es vida eterna. 

De modo que, jadelante! 
Hacia arriba y hacia adentro, a 
saltar cataratas, ríos y montes 
en pos de la melena dorada. Al 
encuentro definitivo de nuestra 
propla, verdadera historia. 

Que no es otra historia que la 
de la Eternidad. jEn el nombre 
de Aslan I 
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